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OBSERV ACIONES PRELI
IINARES. 


Las piezas incluidas en este tome comprenden el periodo que media entre el ad- 
venimiento de la dinastia de Trastamara y los primeros anos de los Reyes Católi- 
cos. Como son tan numerosas las que Lope dedicó á la historia de estos gloriosos 
rnonarcas, ha sido preciso reservarlas casi todas para el volumen siguiente. 


I.-EL PRI:\IER FAJARDO. 


Esta comedia, impresa en la Parte VII de Lope (Madrid y Barcelona, 1617), es 
probablemente la misma que con el titulo de Los Fajardos está citada en la primera 
lista de El PeregrÙzo en su þa/ria, y ha de ser anterior, por tanto, al ano 1604; fe- 
cba que, de otra parte, parece bien confirmada por el desorden de la traza, la viciosa 
contextura de la fábula y el desalino del estilo, que son notas caracteristicas de la 
primera y más ruda manera de Lope, sobre todo en sus piezas bistóricas y no- 
velescas. 
Es comedia genealógica de las más destartaladas, confundiéndose en ella suce- 
sos y personajes de muy diversas épocas. Por mere capricho se pone la acción en 
el reinado de D. Enrique II. El conde D. Juan :\Ianuel que en la comedia figura, 
es D, Juan Sáncbez Manuel, Conde de Carrión, que efectivamente tuvo el Ade- 
lantamiento de Murcia en tiempo de aquel l\Ionarca y era primo de la reina dona 
Juana :\Ianuelj es también personaje histórico Juan Gallego Faxardo, pero es 
enteramente fabuloso el cerco de Lorca; y nada hay que decir del reto del moro 
Abenalfajar, y de su vencimiento por Juan Gallego, que toma de él parte de su 
apellido: lugar común repetido hasta la saciedad en las leyendas de linajes, aunque 
en este caso pudo tener cierto fundaI?ento histórico en un hecho de un Faxardo 
posterior, como luego veremos. 
En la parte heráldica Lope anduvo n'1ás exacto, y las palabras del más famoso y 
autorizado cronista del reino de 
Iurcia pueden servir de coment<\rio å sus versos: 
x 
 



'" 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


La villa de Santa Marta 
De Hortiguera es el solar 
De este mi nombre; que el mar 
Cerca de su sitio aparta. 
Y cuando de armas te acuerdes 
Y tengas millunas, moro, 
Yo tengo en campo de oro 
Tres matas de ortigas verdes. 
Siete hojas cada mata, 
Hace el blas6n mi solar, 
Sobre tres rocas del mar 
Con ondas de azul y plata. 


<<La casa de Faxardos (escribe ellicenciado Francisco de Cascales) es de Gali- 
cia, cuyo solar, muy antiguo, y muy noble, está en Santa Marta de Hortiguera: pri- 
mere se llamaban Gallegos..... Las armas de los Faxardos (que las hay dentro de los 
muros de Santa Marta de Hortiguera, y en el Porto, y en la fortaleza de la dicha 
villa) son tres aguilones sobre ondas de azul y plata, con tres hortigas verdes, siete 
hojas en cada rama, en campo de oro>> (I), 
EI primero de este linaje que pasó á :\furcia (según refiere el mismo veridico 
historiador), fué Juan Faxardo, <<que siguió las partes de D. Enrique en las guerras 
que tuvo con su hermano el rey D. Pedro; y muerto que fué (éste) en Montiel, se 
vino juntamente con el Conde de Carrion, á Murcia, para tomar la posesion de este 
Reyno por D. Enrique>>. 
No constan muy particulares hazanas suyas, pero Lope Ie atribuyó las de su 
hijo Alfonso Yánez Faxardo, de quien dice Cascales: <<Éste fué muy belicoso caba- 
llero, y halló aquf aparejo para hacer demostracion de su persona, por ser frontera 
de Granada y Aragon. Tuvo grandes victorias, principalmente la que Haman del 
puerto de Olivera, donde don Farax Aben Reduan, caudillo de la casa de Granada, 
llevó mil y quinientos hombres de á caballo, y mucha gente de á pie: y saliendo 
Alonso Yanez Faxardo con el pendon real de :\Iurcia con cuatrocientos ginetes y 
algunos peones, los desbarató y venció, y mató muchos, y traxo muchos cautivos á 
la ciudad de Murcia, En las guerras que tuvo el rey D, Juan el Primero contra 
Portugal, Ie sirvió Alonso Yanez Faxardo, y estando en la Puebla de Montalban, á 
siete dias de Noviembre de 1383 años, Ie hizo e] Rey Adelantado mayor de este 
Reyno..... >> 
Su gloria fué muy pronto eclipsada por otros de su linaje, cuyas memorias 
andan también revueltas con las suyas en esta comedia, á la cual cuadraba bien el 
nombre colectivo de Los Faxardos (que es el que Lope la habfa dado primitiva- 


(I) Discursos lzistóncos de la muy noble J' muy leal ciudad de Murcia..... Año de 1775. En 
IIfurcia, por Francisco Benedito, Hojas 8-10 de los preliminares, sin foliar. La primera edici6n 
de esta Historia es de 162 I, por 10 cual se ve que Lope no pudo disfrutarla para esta comedia. 
Hubo de valerse de algún nobiliario anterior. 
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mente) puesto que en un solo personaje compendió cuatro generaciones. Fué el 
primero de estos insignes adalides otro D. Alonso Y áñez Faxardo, hijo del anterior, 
cque alcanzó una gran victoria en el sitio de la ciudad de Vera contra los moros de 
ella y de Granada, y alIi Ie mataron á su hijo Don Juan Faxardoj y otra que llaman 
la victoria del Algibe de los Cabalgadores. contra infinitos granadinos que venian á 
entrar en el reyno de Murciaj y otra en que tomó la villa de Ruercalj y otra en el 
famoso sitio que puso á Baza contra infinidad de moros, que les constriñó å hacer 
pactos dentro de ciertos dias, y recibió en rehenes 300 moros, gente principal y al- 
gunos parientes del Alcayde. Celebrada es la guerra que hizo en el l\farquesado de 
Villena á Don Enrique, Infante de Aragon, pues Ie reduxo á la Corona Real, con 
muchos hechos sei'íalados y derramamiento de sangre, por cuyos servicios Ie dió el 
rey Don Juan el Segundo (á quien sirvió en esta empresa) la villa de Mulaj y luego 
por la cayda del Condestable Don Ruy Lopez Dávalos, Ie hizo Adelantado mayor 
de este Reyno, año 1424. 
>>Sucedió å Alonso Yañez el segundo, su hijo primogénito Don Pedro Faxardo, 
asi en su estado como en sus hechos insignes, yen el cargo de Adelantado mayor 
de este Reyno, el qual se ha ido perpetuando en esta casa sin interpolacion alguna,.... 
Rubo muchas victorias de enemigos, como fueron la del vado de Molina, la que 
llaman de San Franciscoj y muchas escaramuzas y reencuentros sobre la ciudad de 
Vera,.... Señalose en el sitio y tom a de la ciudad de Cartagena, que la tenia Don Bel- 
tran de la Cueva, y el Rey Don Enrique Quarto hizo å Don Pedro Faxardo, Señor 
de Cartagena, con titulo de Conde de ellaj yesta merced la confirmaron los reyes 
Don Fernando y Doi'ía Isabel, como parece por carta suya, dada en Madrid á 15 
dias del mes de Abril, añ.o 1477..... 
cY entrando mil y quinientas lanzas de la casa de Granada en el Reyno de 
Murcia, para tomar la villa de Caravaca, donde él estaba acaso, salió contra eUos 
de improviso, y, cuerpo å cuerpo, mat6 un caballero Moro muy valiente, llamado 
Zatorre, que Ie pidió desafio, y desbarató el campo y Ie hizo huir.>> 
Pero ninguno de estos Adelantados de Murcia es el Fajardo heroico por exce- 
lencia, el que tuvo la fortuna de ser enaltecido, no solamente por la historia, sino 
por la musa épica del pueblo castellano, sino otro Alonso Fajardo, alcaide de Lorca, 
glorioso vencedor de la morisma en la batalla de los Alporchones, En honra suya 
se compuso aquel romance fronterizo, lleno de impetu bélico, que comienza: 


Allå en Granada la rica, - instrumentos or tocar, 
En la calle de Gomeles, - á la puerta de Abdilbar...,.. 


y å él debe referirse también, como atinadamente juzgó 'Y olf, otro romance no me- 
nos popular, que conviene transcribir integro, en su texto más antiguo, aunque me- 
nos correcto, porque Lope fundó en él una de las mejores escenas de su comedia (I): 


(I) Sigo la lecci6n de la Primavera de \Volf (núm, 83), que la entresac6 del Can&Ï01ttro de 
Romanus de Amberes, sin año. 
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Jugando estaba el rey moro - y aun al ajedrez un dia 
Con aquese buen Faxardo, - con amor que Ie tenia. 
Faxardo jugaba å Lorca, - y el rey moro å Almeria; 
Jaque Ie di6 con el roque; - el alférez Ie prendia, 
Á gran des voces dice el moro : - <<La villa de Lorca es mia,.. 
Allí hablara Faxardo, - bien oireis 10 que decia: 
<<Calles, calles, señor rey, - no tomes la tal porfia, 
Que aunque me la ganases, - ella no se te daria; 
Caballeros tengo dentro - que te la defenderian,.. 
Allí hablara el rey moro, - bien oireis 10 que decia: 
<<No jugemos mås, Faxardo, - ni tengamos mås porfia, 
Que sois tan buen caballero, - que todo el mundo os temia,.. 


Lope, en la tercera jornada de su comedia, pone en acci6n la partida de ajedrez 
entre el Rey y Fajardo, dåndola mayor realce con hacer que dos músicos canten 
al mismo tiempo los versos del romance, que seguramente todos los espectadores 
acompanarian en coro: 


Jugando estaba el Rey moro 
En rico ajedrez un dla 
Con aquese gran Fajardo, 
Por amor que Ie tenía, 
Fajardo jugaba å Lorca, 
Y el Rey jugaba å Almería; 
Que Fajardo, aunque no es rey, 
Jugaba cuatro 6 seis villas,.... 


De este modo 10 épico se enlaza con 10 dramåtico, y consjgue el poeta que la 
ilusi6n realista no se destruya å pesar del brusco trånsito del diálogo al canto. No 
en boca de los músicos, sino del Rey mismo, están puestos los famosos versos: 


Perdiste, amigo Fajardo; 
La villa de Lorca es mía..... 


Annque esta anécdota sea notoriamente fabulosa (I), y no reconozca otro origen 
que los t1'atos amistosos que el alcaide de Lorca tuvo con los últimos reyes moros 


(I) Era, por otra parte, un lugar común en los romances. Recuérdese la partida entre Mo- 
riana y el moro Galvån: 


Juegan tos dos á las taùlas 
Por mayor placer tomar. 
Cada vez que eI moro pierde, 
Bien perdia una cibdad; 
Cuando Morïana pierde. 
La mano Ie da á besar, 


(Número 121 de la Primavera de Wolf,) 
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de Granada (I), no han faltado historiadores y genealogistas que tuviesen eIIance 
por verídico; y tanto Argote en su Nobleza de Andalucía, como Cascales en los 
Dz"scursos de fifurcia y su Reino, copiaron el romance como documento histó- 
rico, llegando el segundo á querer puntualizar Ia fecha del caso, anadiendo cu- 
riosos pormenores, recibidos acaso de la tradición oral; pero incurriendo, á mi 
modo de ver, en una confusión entre los dos primos Fajardos Alonso y Pedro. 
<<Va era llegado el año. 1466, cuando por ciertos enojos y guerras que tuvieron 
entre si Mulei Albohacen. Rey de Granada, y su hermano Mulei Boabdelin, que 
vulgarmente llamaron el Zagal (que también se intitulaba Rey. y sobre eso era la 
discordia), el dicho Boabdelin, huyendo de su hermano, que Ie apretaba dema- 
siadamente, se vino con algunos Moros en su compania å la ciudad de Lorca, 
donde el Adelantado Don Pedro Faxardo estaba, y se puso en su poder, pidién- 
dole Ie amparase de la Furia de su hermano. El Adelantado Ie recibió benigna- 
mente. y no sólo Ie defendió yaseguró de aquel peligro, pero Ie hizo muy honrado 
hospedaje y tratamiento. Este agasajo y favor 10 escribió é intimó encarecidamente 
á su madre la Reina Horia (que asi se llamaba), la cual estaba en Almeria, y 
desde alii por cartas rogó al Adelantado que Ie amparase y defendiese, y, en 
senal de agradecimiento, Ie envió sesenta mil dobIas, Todo esto se supo luego, y 
el Rey Mulei Albohacen Ie escribió tambien luego al Adelantado con sus em- 
baxadores, que Ie entregase á su hermano. y Ie daria mucha mayor cantidad que 
Ia que de parte del Rey Zagalle habian o[recido, Tratåndose sobre esto entre al- 
gunos caballeros y criados del Adelantado, cuál de estas dos ofertas seria mejor 
que aceptase. dixo el Adelantado, muy como Principe, que ni queria la una ni Ia 


(I) En estos tratos no quedó muy bien parada la fidelidad de aquel arrogante magnate, que 
se aprovechó, como tantos otros, de la anarquía del reinado de Enrique IV para hacerse una 
soberanla casi independiente, <<Alonso Yáñez Fajardo. el vencedor de los Alporchones. se habla 
constituído régulo de Murcia y Cartagena. con apoyo de su yerno Garci-Manrique. é indife- 
rente á los man datos del Rey....,. dictaba leyes á la comarca y las ejecutaba á punta de lanza. 
Don Enrique autoriz6 á los émulos de D, Alonso para hacerle la guerra á sangre y fuego; y en 
virtud de esta facultad. el capitán Gonzalo Carrillo invadió 105 estados de aquel señor. maltra- 
tando á sus vas alIos y haciendo daños incalculables con talas é incendios. Enfurecido don 
Alonso. reunió la gente de su yerno. la de su primo Juan de Ayala. señor de Albudeyte. y 
pidió también socorro al Rey de Granada, con quien mantenía íntimas relaciones; al propio 
tiempo escribió una carta insultante al Monarca de Castilla, refiriendo sus proezas y sus ser- 
vicios en la guerra. y quejándose de que autorizase á sus enemig05 para hostilizarle á sangre y 
fuego. Como sabía que sus reconvenciones eran desatendidas si no las apoyaba con lanza ven- 
cedora. corri6 con su hueste en busca del capitán, que Ie atac6 en la huerta de l\1urcia. La 
fortuna Ie fué ad versa: su gente desapareci6. muerta y dispersada; casi todos sus castillos sc 
rindieron. y el mismo señor. con escasos restos, se encerró en el de Lorca: aquí resisti6 va- 
liente. y no se rindió hasta conseguir partidos ventajosos y la devoluci6n de los estados que 
Ie disputaban sus émulos, Entonces cort6 comunicaciones con la corte. y sin reconocer rey ni 
superior en aquella tierra, mandaba como señor y juzgaba como árbitro,' Lafuente Alcántara 
(Don Miguel). Histaria de Granada. edici6n de Baudry, París. 1852; 11, 1 6 3, 
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atra, sino tenerle seguro, sin entregarle á su hermano ni dar lugar á que reci- 
biese daño alguno, y soltalle libremente cuando él se quisiese ir, pues habia ve- 
nido á su poder con la confianza que de él tuvo. Y as! se quedó en Lorca, debaxo 
de su amparo, algunos dias. En éstos, sobremesa se puso á jugar un dia el Rey 
Boabdelin con el Adelantado, yen el juego Ie sucedió 10 que el romance vulgar 
cuenta..... 
>>Entretenido aqui el Rey Zagal, cuando vió tiempo de volverse, pidi6 licencia 
al Adelantado, despidiéndose de él con mucho agradecimiento, yel Adelantado Ie 
envió con mucho amor y cortesia, dándole gente que Ie acompaf'lase hasta Almeria. 
Dentro de poco tiempo se puso en Granada, y desde allf Ie envió al Adelantado 
veinte y quatro caballos, tres espadas ginetas, y algunas adargas finas, y aderezos 
de caballos. Esto recibió y no otra cosa, de muchas, y de mucho valor, que junta- 
mente Ie fueron presentadas>> (I). 
Tanto Cascales como los historiadores particulares de la ciudad de Lorca (2), 
aceptan la identificación del Fajardo de la partida de ajedrez con el Adelantado 
Pedro Fajardo; pero mucho mejor se comprende el origen de la leyenda, si la refe- 
rim os á su tiránico y desaforado primo Alonso Fajardo, el vencedor de los Alpor- 
chones, llamado por sobrenombre el Malo; ya que de éste y no de aquél [ueron 
los tratos con los moros, que él mismo viene á confesar implicitamente en la carta, 
por mil razones notable y llena de elocuencia y brio, que dirigió á Enrique IV: 
<<V no debeis, Sef'lor, aquexarme tanto, pues sabeis que podria dados castillos que 
tengo á los moros, y ser vasallo del Rey de Granada, y vi vir en mi ley de chrisLÌano, 
como otros hacen con él...., Y si vos, Sef'lor, me negais la cara, por donde yo error 
haya de hacer, la destruicion del rey Don Rodrigo venga sobre vos y vuestros Rey- 
nos, y VDS la veais, y no la podais remediar, como él hizo.>> 
Lope de Vega conoci6 seguramente esta carta, aunque no atinó dónde pudo 
leerla, pues ellibro de Cascales, que es el primero que la trae, å 10 menos de los 
que yo COllOZCO, fué impreso bastantes af'los después de la composición y aun de la 
representación de esta comedia. Verdad es que el autor de las Tab/as þoéticas era 
amigo y panegirista de Lope (si bien con reservas c1ásicas), y pudo comunicarle 
manuscrito este documento. Pero que Ie tuvo presente no admite duda, puesto que 
en el acto tercero copia casi å la letra una de sus clåusulas: 


Por un clavo, famoso rey Enrique, 
Se pierde una herradura..... 
Por una herradura, un buen caballo; 
Por un caballo, á veces un jinete; 
Por un jinete, un campo, y por un campo 


(I) Cascales, ubI supra I páginas 273 Y 274. . 
(2) Antigiiedad J' blasoltCS de la ciudad de Lorea..... Su autor el R. P. Fr. Pedro Morote Pe- 
rez Ckuecos..... Murcia, li4I.-Historia de la ciudad de Lorea par D. Francisco Cánovas J' 
Cobelìo, Es publicación de cstos últimos años, pero en ninguna parte dellibro consta la fecha. 
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Se pier de un reino: tú. seiior. procura 
Honrar los caballeros que defienden 
Los que heredaste, y los ajenos ganan, 
cOh Rey muy virtuoso (leemos en la carta de D. Alonso), soy en toda deses- 
peracion, por ser asi desechado de V, Alteza: soez cosa es un clavo, y por él 
se pierde una herradura, y por una herradura un caballo, y por un caballo un 
caballero, y por un caballero una hueste, y por una hueste una ciudad y un 
reino>> (I), 
La leyenda de la partida de ajedrez parece mero trasunto de un cuento árabe, 
mucho más antiguo, consignado en Abdalguahid y otros historiadores, cuyas noti- 
cias recogi6 Dozy en sus Scriþtorum arabum loci de Abbadidis. En cierta ocasi6n, 
Alfonso VI de Castilla invadi6 en són de guerra los estados del Rey de Sevilla Al- 
I\Iotamid, que se hallaba desprevenido para la defensa. Pero su primer Ministro, 
Aben-Ammar, encontró un ingenioso medio de detener al ejército invasor, presen- 
tando á Alfonso un magnifico tablero de ajedrez, con piezas de ébano y de sándalo, 
incrustadas en oro, é invitándole á jugar con é], previa la promesa de concederle 
luego el favor que Ie pidiera, El Rey jugó y perdi6, y el precio de la partida fué 
la retirada de su ejército, que, fiel á su palabra, ejecutó en seguida, contentándose 
con el doble tributo y los ricos presentes que Ie entregó AI-Motamid (2). 
Todavia hay que añadir algo sobre la parte histórica de esta comedia. Los ana- 
cronismos y confusiones que en ella se notan son enteramente voluntarios y nacidos 
del propósito de reducir todos los Fajardos á uno para concentrar el interés dra- 
mático. Por 10 demás, Lope estaba perfectamente impuesto en la historia real y fa- 
bulosa de aquella familia, tan prepotente en el reino de Murcia. Se advierte este 
conocimiento aun en los pormenores más nimios. Interviene, por ejemplo, en la 
fäbula de nuestro poeta un comendador Lisón, y la historia nos dice que á la batalla 
de los Alporchones concurri6 Alonso de Lisón, Comendador de Aledo, con 15 
hombres de á pie y siete de á caballo, También es personaje hist6rico el D. Gonzalo 
de Saavedra, á qui en el Rey envia contra Fajardo en el acto tercero. No sabemos 
si era Veinticuatro de Sevilla, como Ie llama Lope, pero de su empresa da cuenta 
Cascales (3) en los términos siguientes, refiriéndola al tiempo de Enrique IV y á 
los disturbios promovidos por Alonso Fajardo, el Tirallo: 
cEl Adelantado D, Pedro Faxardo, con el poder que tenia del Rey, y con el fa- 
vor de esta ciudad (Jl..Jurda), sac6 gente en campaña, y con ella, y con la que el 
Rey habia enviado primeramente con :\Iartin de Sosa, y despues mucha más COIl 
Don Gonzalo de Saavedra, Comelldador mayor de lIIon/alvall, march6 para Lorca, 
donde estaba Alonso Faxardo con mucha gente granadina, y de tal manera Ie apre- 
taron el Adelantado y el Comendador de :\Iontalvan, que entraron en la ciudad, y 


(I) Apud Cascales. fol. 27 1 . 
(2) Histoire des lIfusul11la1ts ä Espagne. Leyde. 1861, to.110 IV, 162- 16 7. 
(3) Página 270. 
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mataron gran número de moros, y cautivaron mås de docientos. Retiróse Alonso 
Faxardo al castillo, y no se quiso rendir si no Ie concedian, 10 uno, perdon general 
para si, y para Garci-Manrique, Maestre de Santiago, su yerno, casado con doña 
Aldonza Faxardo, su hija, å quien habia dado en dote la villa de Mula, que habia 
usurpado de la casa y estado del Adelantado; 10 otro, que el Rey concediese tre- 
gua con el Rey de Granada por cinco meses. Con la nueva de esta victoria fué al 
Rey Juan de Soto, caballero y regidor de Murcia, y de secreto llevó una carta de 
Alonso Faxardo, por la cual representaba al Rey sus servicios, y de sus pasados, y 
pretendia perdon de su yerro,>> 
Ya hemos tenido ocasión de citar algunas sentencias de esta famosa y arrogante 
carta, que es una de las buenas muestras de la prosa política del siglo xv; verda- 
dero memorial de agravios, ó manifiesto sedicioso, en que de todo se trata menos 
de pedir perdón, con paz sea dicho del candoroso y simpåtico humanista, å quien 
tanto deben los anales murcianos. 
Lope, que tan buen instinto tenia para apoderarse de los rasgos históricos mås 
caracteristicos y salientes, parafraseó con mucha valentia los conceptos de esta carta 
en las palabras que pone en boca del of en dido Fajardo, después de su derrota, di- 
rigiéndose å Sayavedra: 


(Así paga el señor Rey 
Lo que Ie debe á Fajardo? 
(Este es el premio que aguardo? 
(Esto es justicia, esto es ley? 


- - - . . . . . . . . - . . . . 


El ganar cuatro ciudades 
Y diez villas, sin tener . 
Sueldo 6 soldada; el perder 
Por él tantas amistades; 
El tener tantas heridas, 
De los pies á la cabeza, 
Por servicio de Su Alteza 
Cara á cara recibidas; 
EI tener de todo apenas 
Más que un caballo, una lanza, 
Y alguna corta esperanza 
De estas ganadas almenas; 
Racer temblar á Granada,...., 
Señor Veinticuatro, (es ley 
Justa que os mandase el Rey 
Que me desciñáis la espada? 
iÉsta, con que he detenido 
T antos moros africanos, 
Me la quita de las manos 
El mismo que he defendidol 
jÉsta, por quien duerme allá 
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Seguro en bordada cama. 
En tanto que Ia recama 
Fajardo de sangre acál (I). 
Otro episodio caballeresco. tradicional hoy mismo en Lorca. aparece levemente 
desfigurado en esta comedia de Lope, por el empeño de atribuir la hazafia á uno 
del apellido Fajardo. Me refiero á la famosa victoria de los cuarenta y al rapto de 
la novia de Ser6n, Consignõ por primera vez esta tradici6n en pésimos metros el 
ingenioso novelista y admirable escritor en prosa Ginés Pérez de Rita, en cierto 
poema 6 rnás bien cr6nica ril11ada que en 1572 compuso con el titulo de Libro de 
fa þoblacion y hazaiias de la muy lzoble y muy leal cz'udad de Lorca, y que sin 
gran mengua de las letras patrias ni del nombre ilustre del autor de las Guerras 
civiles de Granada, ha permanecido inédito hasta nuestros días, estragándose más 
y más en las repetidas copias, después de haber servido de fondo principal á la na- 
rraciõn en prosa del P. Morote. 
Refiere, pues, el vate de Mula en el canto xv de su poema que cuarenta caba- 
lleros lorquinos salieron secretamente de su ciudad con in ten to de correr la fron- 
tera de Granada, y llegados á cinco leguas de Baza, entraron por el río de Alman- 
zora, y se emboscaron en unos pinares junto á Serõn, esperando que pasase algún 
moro: 


Seis dias estuvieron aguardando 
Tan sólo por hacer muy buena presa. 


Estando en estas cosas maginando. 
Unos moros venir yen á gran priesa: 
Éstos sólo son doce. segun cuenta. 
Que á una novia llevaban su parienta. 
De Seron estos doce habian salido. 


(I) Compárese el texto de la carta de Fajardo: 
<<En acrecentamiento de vuestra corona Real. yo. Señor, peleé con la gente de la casa de 
Granada,..... y con el ayuda de Dios y vuestra ventura los vend...... por cuya causa están los 
Moros en el trabajo que V. Señoría sabe. Yo. Señor. combatí á Lorca, y la entré por fuerza 
de armas. y la gané y tuve; á donde se prendieron docientos Moros. y hube gran cabalgada. 
ropas. bestias y ganado. Yo gané. Señor. á Moxácar. donde se hicieron tan grandes fechos de 
armas que las calles corrian sangre..... Yo descerqué el castillo de Cartagena, que vos t
n{an 
en toda perdicion, Y agora en galardon destos servicios, y otros muchos muy notorios que 
dexo de escrevir, mandais hacerme guerra á fuego y sangre, y dais sueldo á vuestras gentes 
por me venir á cercar y destruir. Y esto, Señor, 10 he á buena ventura, que más quiero ser 
muerto de leon que corrido de raposo..... Yo, Señor. no soy para ser conquistado de caballeros 
de Rey. que estoy en'este Reino solo, y no tengo otro reparo sino á vos que so is mi Rey y mi 
Señor, y siempre llamándome vuestro me defendcré, y vuestro nombre en mi boca y de los 
míos será loado..... Miémbrese V, Señoría de mi agüelo y seis hijos y nietos que habemos ven_ 
cido diez y ocho batallas campales de Moros, y ganado trece villas y castillos en acrecenta- 
miento de la corona Real de Castilla.,.... 


x 


c 
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Camino van de Baza muy derechos, 
Mas hales al revés acaecido 
De aquello que pensaban en su pecho, 
Porque 10s emboscados han salido, 
Y les acometieron muy de hecho, 
Prendieron á 10s once presta mente, 
Cautivando á la Mora juntamente. 
Un moro de 10s once se fué huyendo 
Camino de Seron muy prestamente; 
Doscientos de á caballo muy corriendo 
Salieron de Seron muy de contado (I), 
Los de Lorca se estaban atendiendo, 
Mostrando cada cual ser muy valiente; 
:Mas Diego Lopez luego ha preguntado 
De dó es aquella gente que ha asomado, 
Un moro respondió de los cautivos: 
cUn capitan de Baza alii parece, 
Que quema á los cristianos casi vivos, 
Y de ell os hace cuanto Ie parece: 
Gustareis de sus golpes tan esquivos, 
Que cada cual de vos bien 10 merece, 
Pues habeis á la novia cautivado 
V á todo su linaje deshonrado.>> 
Luego, pues, los de Lorca en un momento 
Aquellos once moros degollaron, 
Y á los otros Ies saIen al encuentro, 
Que muy cerquita de elIos allegaron: 
Dos moros se adeIantan de ardimiento: 
"lDe dónde sois, cristianos?>>, preguntaron, 
Respóndeles Morata prestamente: 
<<De Lorca somos todos juntamente. 
:Mas (si de ello gustareis) luego entremos 
En la cruda batalla y peligrosa, 
En donde nuestras fuerzas probaremos 
Con gente que es en guerra valerosa, 
Y nuestro gran valor os mostraremos, 
Que sabémoslo hacer en cualquier cosa, 
Y aunque los que venis sois tres doblados, 
No os tienen 10s de Lorca en tres cornados,>> 
Enojado el morisco, muy furioso 
Revue1ve su cabalIo prestamente, 
Y puesto en los estribos vaIeroso, 
La lanza Ie tiró muy crudamente. 


(I) Aqui, como en otras partes, falta la rima, Va he dicho que las copias del poema de Gi- 
nés Pérez son modernas y detestables. 
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1\lorata, que 10 vió, fué muy mañoso, 
Del golpe se guard6 Iigerameilte; 
Su lanza por un lado ha terceado, 
Y al moro atravesó por un costado, 
Cayó del golpe el moro muerto en tierra, 
Dando muy doloroso y gran gemido; 
Trabóse en un momenta am la guerra, 
Y todos los de Lorca han acudido. 


Los cuarenta guerreros lorcitanos 
Se meten en los moros como alanos. 
Mataron más de veinte en el encuentro; 
Rodaba por el suelo la rüina; 
Espántase de ver tal ardimiento 
Aquella mala gente sarracina; 
l\1ostraban los cristianos grande aliento; 
Cualquier de los cuarenta, determina 
En el as alto ser aventajado, 
Y mostrarse en el lance señalado. 
No hubo tempestad tan repentina, 
Ni truenos tan terribles y espantosos, 
Ni lluvia que cayese tan aína 
De piedras en los sotos muy frondosos; 
No causó su furor tanta rüina 
Como aquestos cuarenta tan famosos. 
En aquella tan bruta y vii canalla, 
Al tiempo que rom pieron la batalla. 
Por medio travesaron la otra parte 
Del escuadrón morisco tan malvado; 
Por tierra derribado su estandarte, 
Que de labores era muy preciado: 
Aprietan con los moros con tal arte, 
Que ya el morisco bando está espantado; 
Mas viendo que son pocos, dan en ell os, 
Pensando de matallos ó prendellos. 


Mas los de Lorca, diestros en la guerra, 
Juntos iban entrando y van saliendo; 
l\1uchos moros estaban por la tierra, 
De golpes muy crueles pereciendo; 
Sonaba aquel rumor por cualquier parte: 
Socorro de Seron viene corriendo; 
Forzoso á los de Lorca es retirarse, 
Y á un punto todos juntos apartarse, 


. . . . . . . . . . . . . . . . 


El moro bando piensa muy de veras 
Que alguna gran celada se aprestaba..... 
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Con este gran temor nadie se osaba 
A los pocos de Lorca el acercarse,.... 
Viendo aquesto la novia, allí 1I0raba, 
No pudiendo consigo consolarse, 
Y dijo: c: Caballeros generosos, 
Mirad que soy mujer: sedme piadosos." 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . 


Tomás Morata dijo presta mente: 
c: V olvamos esta mora J caballeros, 
Pues no es de gran valor este presente; 
Mostremos el valor de ser guerreros, 
Y llévela su esposo justamente; 
Nosotros no venimos por dineros, 
Sino por ganar honra eternamente, 
Mostremos cortesia aquí al presente," 
Y los de Lorca, visto ser muy bueno 
Lo que Morata dice, y provechoso, 
Asieron á la mula por eI freno. 
A do la novia va muy de reposo: 
Luego al morisco bando sarraceno, 
EI dón Ie presentaron tan famoso. 
Qued6 el bando morisco allí espantado 
De un hecho de virtud tan señalado. 
Si los de Lorca dicen son furiosos 
Y en casos de la guerra scñalados, 
No menos son, por cierto, virtuosos, 
Y en casos de virtudes muy preciados. 
Bien se muestra en tal acto ser famosos 
Varones, en cualquier cosa esforzados. 
Grande honra han ganado en este dia 
Mostrando su valor y bizarria, 


....................... . 


Los de Lorca muy luego se volvieron 
Con honra de aquel hecho bien ganada, 
Y al rio de Almanzora 10 corrieron, 
De do sacaron grande cabalgada; 
Con la presa en su patria aparecieron, 
Que aun no sabia Lorca de ellos nada, 
Hasta verlos entrar con la gran presa, 
Y holgándose bien todos de la empresa (I), 
Quedan en Lorca varios recuerdos de esta hazaña: un cuadro que la representa, 
en la sala de sesiones del Cabildo municipal, y otra pintura de mana antigua, aun- 


(I) Ginés Pérez de Hita, Estlldio biográjìco y bibliográjìco, por D. Nicolás Acero y Abad. 
Madrid, 188 9, páginas 341-368. En este curioso Iibro se ha publicado por primera vez el poema 
histórico de Lorca á que nos referimos. 
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que torpe, en el crucero de la capilla mayor del templo de N uestra Seflora de las 
Huertas. Cuenta ademås el p, Morote (y esto no 10 dice Pérez de Hita) , que agra- 
decida la mora å la cortesia de aquellos caballeros, regaló al que hacia de jefe de 
ellos (cuyo apellido, según el P. Morote, era Guevara) una rica joya de oro y pe- 
dreria, y ademås la cabezada de la mula en que montaba. cConsérvase hasta hoy 
(escribia Morote por Ios años de 1741) la dicha joya y precioso freno, con cuatro 
borlas de finisima seda azul, con sus cordones notablemente curiosos, y tan finos 
sns colores, que dudo puedan saìir semejantes, en estos tiempos, del tinte. Guårdan- 
les los caballeros Rendones.JI> 
Hoy, según testifica el novisimo y bien informado historiador de Lorca, D. Fran- 
cisco Cánovas y Cobeño (I), no se conserva ya la joya, pero si la cabezada ó freno, 
vinculado en la familia de Alvarez Fajardo. Es un curioso ejemplar de las industrias 
granadinas, y tiene lindas guarniciones de cobre dorado y esmaltes (2). 
De esta leyenda, que en nuestros dias ha sido cantada en seis romances por el 
ilustre murciano D. Lope Gisbert (3), tuvo conocimiento Lope, no sé si por el ma- 
nuscrito de Ginés Pérez, ó por algún otro documento, que no adivino cuål pudiera 
sere Pero la transformó, según cuadraba å su intento, sacrificando al obscuro capi- 
tán Tomås Morata en aras del famoso alcaide de Lorca, Hamado por unos el Bravo, 
y por otros elll..fa!o, terror de moros y pesadilla de cristianos. A él, pues, adjudicó 
la hazaña de los cuarenta caballeros, que redujo å cuatro para mayor efecto dramå- 
tico; puso el robo de la novia en la misma noche de bodas, y logró de ese modo las 
escenas mås bizarras y animadas del segundo acto de su comedia, Un confidente 
morisco trae å Fajardo la noticia de las bodas: 


Como el alcaide de Baza, 
Y Alcindo, alcaide de Vera, 
Sus hijas casan, Fajardo, 
Y esta noche son las fiestas, 
Vera está toda alterada, 
Sus moros las armas dejan, 
Y los jacos y las lanzas 
Por música y tocas truecan. 
Ya de los guardados muros 
Y de su justa defensa, 
No se acuerdan, ocupados 
En las damas que festejan. 
Las yeguas que á la campaña 


(I) Historia de la ciudad de Lorca, pág. 299. 
(2) Amador de los Ríos (D. Rodrigo), 1I1urcia y Albacete, pág. 696 (en la colección Esþaña 
y sus monumentos), 
(3) La hazaña de los cuarenta (episodio dr: la historia de Lorca); composición premiada en 
los Juegos flora/es de Murcia el 9 de 
1ayo de 1875, transcrita por el Sr. Acero en la obra ci- 
tad a (343-358), 
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A yer sacaron ligeras, 
Hoy las plazas y las caIles 
A cuadrillas desempiedran, 
Los que con tanta algazara 
Por esa verde alameda, 
La cara del sol cubrían 
Con las disparadas flechas; 
Los que pasaban los muros 
De Lorca, y en sus almenas 
Dejaban blandiendo el asta 
De arrojadizas jinetas, 
Va con el amor lascivo, 
Sobre alcatifas de seda, 
Requiebran noches y dias 
Las moras de Cartagena. 
Si tienes gente, Fajardo, 
Buenas lanzas y baIlestas, 
Vote enseñaré un pórtiIlo 
Por donde ganes á Vera. 


FAJARDO. 
jOh, Garcijofre famosol 
Armas y cabaIlo apresta, 
Y al Comendador de Aledo 
Di que los suyos prevenga; 
Que pues de aquestos alarbes 
Sabemos todos la lengua, 
Disfrazados con marlotas 
Hemos de entrar en las fiestas. 


Cambia la decoración, y nos encontramos en una zambra morisca, donde se 
canta y danza esta letra, demasiado madrigalesca y anacreóntica para el caso, pero 
de todos modos bastante linda: 


Durmiendo estaba Xarifa 
Entre las flores de un prado..,.. 
Bajó de un árbol Amor, 
Que sabe yanda en los ramos, 
V mirándola en la boca, 
Quísola medir los labios, 
V llegando quedito, pasito, 
Besóla caIlando y fuése volando. 
Entran Fajardo y sus tres compafleros, disfrazados de moros, hacen respectiva- 
mente el þaseo de fa 1Jlonsca Ó de la danza de hacha, y se llevan en brazos á la 
novia, como en són de fiesta. Los infieles, estupefactos, no caen en la cuenta de 
10 ocurrido hasta que oyen gritar á Zaide: 
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I Traici6n, Alcaide, traición!" 
-(Cómo traición? 
-De la villa 
De Lorca saHa Fajardo, 
Ese espanto de los moros, 
Ese honor de los cristianos. 
Salió con este concierto, 
Y vistiendo tres soldados 
De los que más se confía, 
Vino á haceros este engaño. 
Apenas sacó de aquf 
A Felisalva en los brazos, 
Cuando en la playa la puso 
Á las ancas de un caballo. 
Y primero que entendiese 
Lo que lIevaban trazado, 
Alas puertas van corriendo, 
Dos á dos y cuatro á cuatro, 
Apenas salen de Vera, 
Cuando á voces por el campo 
Van diciendo: c: I Viva! I Viva t 
tViva eI alcaide Fajardo!>> 
Salí á veri os , y del polvo 
Que lIevan, por largo espacio 
Perdí de vista á los hombres 
Y vi por el aire el rastro..... 


Aun del regalo de la mora hay, si no me engai'1o, una reminiscencia en este trozo 
de romance, puesto en boca de la sultana Fátima: 


Caballero Abindarráez, 
Pues os partís á la guerra, 
Y para el rcino de Murcia 
Hacéis alarde y reseña, 
Si viéredes á Fajardo, 
Aquel de la cruz bermeja, 
Aquel alcaide de Lorca 
De quien tantas cosas cuentan, 
Aquel que de ver su sombra 
Tiemblan los moros de veras, 
Aquel que mató á Alfajar 
Y que arrastró sus banderas, 
Pues yo sé que es vuestro amigo, 
Y que no alzaréis las vuestras 
Para quitalle sus villas 
!\i hacer á su gente of ens a, 
Decidle cómo en Granada 
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Fátima rogando queda 
A Mahoma por su vida 
Y por sus altas empresas; 
Decidle que de su rama 
Está enamorada y tierna...,. 
Decidle que pudo el nombre 
De Fajardo en mi dureza, 
Más que de Zayde el amor, 
Y que há un año que me inquieta; 
Y decidle, que aunque sé 
Que el amarle es cosa honesta, 
Sé que es el verle imposible, 
Y que siéndolo se aumenta; 
Y que Ie labro un pendón 
De seda, oro, plata y per/as, 
Que Ie daré de mi mana 
Si quiere Alá que le vea..... 


Ya queda advertido que esta comedia de El þrimer Fajardo es una de las mås 
informes y atropelladas de Lope; pero basta con los trozos transcritos para com- 
prender que bay en ella vida poética y una imitación continua y feliz del estilo de 
los romances fronterizos, No es maravilla, por consiguiente, que baya sido tradu- 
cida al alemán por Rapp (r) y que bayan fijado en ella la atenci6n varios criticos, 
tales como Enk (2) y Grillparzer (3). Este último, con el seguro instinto dramático 
que Ie caracterizaba, se fija especialmente en las escenas del rapto de la mora, que 
considera como las mejores de la obra. <<Estos episodios (dice), naturales, sencillos, 
excelentes, abundan basta en las piezas más endebles de Lope,>> 


1I,-LOS'NOVIOS DE HORNACHUELOS, 


Dos manuscritos de esta comedia existen en la Biblioteca Nacional. EI que per- 
teneció á la libreria de Osuna está falto de la tercera jornada, por más que el frontis 
(de letra moderna) diga: <<Comedia en dos aetos de Luis V élez de Guevara.., afir- 
mación tan segura como la de ser autógrafa, según reza tam bién el dispara- 
tado rótulo 6 anteportada. La verdadera portada, de letra del siglo XYII, atribuye 
también la comedia á Luis V élez, y estampa la fecba de r627. Parece copia de tea- 
tra, con bastantes atajos. La letra recuerda algo la de D. Antonio de Mendoza. 
EI segundo manuscrito comprende las tres jornadas: la primera es copia del 


(1) En el tomo III de su Spanisches Theater (Leipzig! 1869), páginas 95- 1 97. Dererste Fa- 
jardo, 
(2) Studien über Lope de Vega Carpio (Viena, 18 39), 276, 
(3) Studien zunt spa1tischen Theater, 128. 
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siglo XVIII; las dos restantes del XVII, con la particularidad de que la tercera jor- 
nada es de la misma mano que escribió las dos del anterior manuscrito, que quedará 
completo cuando se reencuaderne como debió estar, 
AI fin dice: cSaquéla en 12 de Abril de 1629 ai10s en casa de Bartolomé Romero 
y por su mandado. 
>>Puédese representar esta comedia intitulada 10s nobios de hornachuelos en Va- 
lIadolid á 15 de Octubre de 1629.-ÐR. GARCÉS,>> 
Esta licencia no es original. Tampoco se dice en este manuscrito de quién sea la 
comedia, porque no tienen valor alguno la afirmación de la portada modernisima, 
donde han escrito con lápiz <<Luis V élez de Guevara>>, ni la nota, de letra moderna 
también, en la portada antigua, que dice <<de .lIIedrano>>. Esta misma atribución se 
repite en el catálogo de Huerta. 
La única edición antigua (suelta, pero rarisima) que conocemos de esta comedia, 
la da por obra de Lope de Vega; y por suya la tuvieron Durán, Scback y Hartzen- 
busch, si bien este último se inclinaba á creer que está refundida ó por 10 menos 
mutilada. Pero las razones que alega no tienen mucbo peso, siendo la principal la 
brevedad de los dos actos segundo y tercero, en contraste con la extensión del pri- 
mero, Por mi parte, encnentro en ella todos los caracteres del estilo de Lope, y no 
vacilo en seguir el testimonio del impreso con preferencia al del manuscrito, 
Hartzenbusch reimprimió Los Novios en el tomo III de su colección escogida de 
las obras de nuestro poeta. Hay una traduccÏón francesa muy abreviada (ó más bien 
un extracto) en ellibro de Du Perron de Castera! Extraits de þlusieurs þièces dll 
Théátre eSþagnol, avec des réjlexions et la traductio1l des endroits les þlus remar- 
quables. (Paris, 1738, vol. II, páginas 41-87,) 
Fúndase la parte cómica de esta deliciosa fábula en un antiguo refrán, ó más bien 
dicbo popular, que Juan de :\Ial-Lara trae y comenta en su Philosoþhia vulgar: 
<<Los noz,ios de Honzachuelos, que éllloró þor 110 llevarla, y ella þor no ir COIl él.>> 
c Para declarar dos que en casándolos comienzan á desagradarse eluno del otro. 
Y para buscar éstos no es menester ir á Hornachuelos, que es un lugar de Extre- 
madura, sino irse á los juzgados y audiencias, que alIi se hallarán novios desta COIl- 
dicion: porque en Hornacbuelos vinieron dos á casar hijo y hija, sin que ellos se 
hubiesen visto, y desposados, en viéndose concibieron grande odio eluno del otro, 
por ser tan feos y tan mal acondicionados, que no se halló cosa que del uno agra- 
dase al otro. Y casados ya, quando el novio la avia de lIevar, en lugar del plazer que 
suele aver en esto, comenzaron á llorar de gana ambos. Preguntado por qué, res- 
pondia el novio que no queria ir con ella, respondia ella que no queria ir COIl él, Y 
asi estavan conformes y differentes de un parecer, y muy contrarios de una misma 
voluntad, y JnUY apartados sin haber algun medio>> (I). 


(I) La PhilosoPhia vulgar de Joan de 
1fal-Lara, v..zino de Sevilla..... Primera parte, que 
con/iene mil refranes glosados. En la calli de la Sierpe. En casa de Hernando Diaz. Año 1568. 
Folio 103 vuelto. 


x 


d 
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De este cuentecillo, tan seco y desabrido, sacó la risueña fantasia de nuestro 
poeta todas las escenas rústieas y villanescas en que intervienen los desposados Be. 
rrueeo y )farina, y el Alcalde. Esta especie de entremés, lleno de chistes y buen 
humor, tiene quizá el defecto de ser un poco largo, y de distraer demasiado la aten- 
ción del grande y trágico asunto de la pieza, Pero se conoce que Loe.e quiso justi- 
ficar el titulo y sacar partido de la popularidad del refrán, que expresamente cita 
dos veces: 


Cuya desconforme boda I 
Nunca de esta suerte vista, 
Si primero deseada, 
Después Uorada y reñida, 
La hará la memoria eterna, 
Ya que no en bronces escrita, 
Por los novios de Ilorllachuelos, 
En el refrån de Castilla. 
(ACTO SEGU
DO.) 
,. ..,., Y con esto 
Da fin el re[rán antiguo 
Dc los novios de Hornachuelos. 


Pero con el refrán solo no hubiera podido haeerse más que una [arsa, El eonflicto 
dramático esencial tuvo que inventarle Lope, ó más bien Ie adaptó, según creemos, 
de una gr:mdiosa obra suya que reputamos anterior: El rey D, Pedro ell .J.JIadrid 
. 
J' el Illjanzóll de Illescas. Excusamos repetir aqui el paralelo entre ambas piezas, 
que largamente hicimos en el prólogo anterior á éste. El IIl/11IlZÓIl de I/!escas r 
Los .i.Vo'l,ios de Hornaclutelos parecen en sus escenas capitales un mismo drama, 
con titulo y personajes diversos, Lope Meléndez, el loho de Extrelll11dura, hace y 
dice en Hornachuelos las mismas cosas que Tello Garda en Illescas; pondera en 
los mismos términos sus riquezas; perpetra los mismos desafueros; desacata del 
mismo modo la potestad rea], y es humillado y castigado de idéntica manera. 
Esta semejanza en los pormenores no llega á la identidad en el total de la 
composición. Los .i.Vovios de Honlllclmelos queda manifiestamente inferior á Sll ad- 
mirable original, no sólo por faltarle el prestigio de 10 sobrenatural y fatidico 
que envuelve en una atmósfera de terror profundo el argumento de Elrey dOll 
Pedro en .1JJlldrid, sino porque la arrogante figur:t del :\fonarca cruelmente justi- 
ciero, se levanta mucho en la historia y en la fantasia popular sobre la pálida y do- 
liente sombra de D. Enrique III, que fué una esperanza de gran rey, pero que apenas 
tuvo tiempo para reinar por si: alma fuerte encerrada en un cuerpo debilisimo que 
Ie hizo inhábil para el ejercicio de las annas, y Ie impidió realizar grandes ideas po- 
liticas que ningún otro de su dinastia tuvo antes de la Reina Católica; <<ca él presu. 
mia de si que era sufieiente para regir é gobernar>>, como dice de él con mal velada 
censura un grande escritor de su tiempo, que no Ie era, á la verdad, muy afecto, 
como no 10 fué tampoco á D. Alvaro de Luna ni á nadie de los que intentaroI1 
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poner el pie sobre el duro cuello de la nobleza castellana (I). Con triste simpa- 
tía contemplamos la semblanza de aquel infeliz Monarca, aun en las páginas del ce- 
ñudo cronista, que acierta como siempre, por arte no aprendido, á ponernos delante 
de los ojos la realidad viva, fisica y moral á un tiempo, de todos los hombres que 
conoció y trató, que amó Ú odió: <<Fué de mediana estatura é asaz de buena dispo- 
sicion: fué blanco é rubio, é la nariz un poco altai pero cuando llegó á los diez é 
seis anos hubo muchas é grandes enfermedades que Ie enflaquescieron el cuerpo, é 
Ie dañaron la complesion, é por consiguiente se Ie danó é afeó el semblante, no 
quedando en el primero parecer; é aun Ie fueron causa de grandes alteraciones en 
]a condicion, ca con el trabajo y afliccion de la luenga enfermedad hizose mucho 
triste y enojoso, Era ll1UY grave de ver, é de muy áspera conversacion, ansi que la 
mayor parte del tiempo estaba solo é maIenconioso..... ÉI habia gran voluntad de 
ordenar su hacienda, y crecer sus rentas, é tener eI Reyno en justicia; é cualquier 
hombre que se da ll1ucho á una cosa, necesario es que aIcance algo della...., É 10 
que negar no se puede, alcanzó discrecion para conocer y elegir buenas personas 
para eI su consejo; 10 qual no es pequena virtud para eI Principe. É ansi con tales 
maneras tenia su hacienda bien ordenada, y eI Reyno pacifico é sosegado,.... N unca 
ovo guerras ni batallas en que su esfuerzo pudiese parescer, ó por Ia flaqueza que 
en éI era grande, que á quien no Ie vido seria grave de creer, ó porque de su natu- 
ral condicion no era dispuesto á guerras ni batallas.>> 
Lope reprodujo con pasmosa verdad este tipo de principe vaIetudinario, sostenido 
Ùnicamente por la energia moral. Le presentó temblando con el frio de la cuartana 
en el momenta mismo en que hace rendir la espada al tirano de Extremadura y Ie 
pone el pie sobre la cabeza. La insolencia de D. Lope está pintada con rasgos que 
poco ó nada tienen que envidiar á Ios del Illjallzóll. La escena con el faraute del 
Reyes de primer orden: 


LOPE. 
\Tengáis con bien. lCómo queda 
El Rey? 


REY DE AR'[AS. 
Su indisposición 
Ordinaria Ie acompaña; 
Pero con tanto valor, 
Que estando enfermo en la cama, 
No 10 cstá cI gobierno, 
-Son 
Los castellanos Inuy cuerdos. 
-Esta carta me mandó 
Que en la mano te pusiese: 
V éla y responde, 
-Yo estoy (Aparte.) 


(I) Capítulo II de las GClleracionfs)' u11lblanzas de Fernán Pérez de Guzmån. 
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Desta novedad confuso. 
Mostrad, hidalgo, que yo 
La leeré y responderé 
Despacio. 
-La ejecución 
De 10 que Su Alteza manda 
Pide menos dilaei6n. 
No he de apartarme de aquí, 
Porque asi me 10 ordenó 
Enrique, sin la respuesta. 
-INotable resolución! 
-Obedezco al Rey asi, 
Que es mi natural señor, 
-Puntüales me parecen 
Los reyes de armas. 
-No honró 
Poco Enrique tu persona, 
Cuando por embajador 
Desta carta un rey te envía 
De annas, y como yo; 
Que nosotros no salimos 
A menos ardua facción, 
Meléndez, que á un desafío 
De un rey ó un emperador, 
-Desta suerte, el Rey sin duda 
Me desafía. 


-Eso no; 
Que eres tú muy desigual 
De Enrique, pues sois los dos, 
ÉI tu rey, tú su vasalIo; 
Y 10s que yo he dicho son 
Solamente sus iguales, 
Enrique te haee este honor 
Porque tienes en Castilla 
Tan gran de nobleza, 
-Estoy 
Por arrojar, lVIendo, á este 
Rey de armas, por un balcón, 
Al foso deste castillo; 
Que viene muy hablador. 


Hazme, l\Iendo, relación 
De aquesa carta del Rey. 
ME
DO, 


Asi dice, 


LOPE. 
Atento cstoy. 
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REV DE ARMAS. 
Ya que tú has tornado asiento, 
Yo Ie tomoj que es raz6n 
Que un mensajero del Rey 
Te merezca este favor. 
LOPE. 
Mendo, ipor Dios, que este rey 
De armas me ha de sacar hoy 
De paciencia! 


MEN DO. 
Esto es debido 
A cualquier embajador, 
LOPE, 
EI desembarazo es 
Quien más me cansa. 
MENDO. 
Señor, 
Trae dentro del cuerpo al Rey, 
LOPE, 
èQué importa donde yo estoy? 
MEN DO. 
Como representa á Enrique, 
Cumple con su obligación. 
LOPE. 
Traerle, si así ha de ser, 
Mendo, una cama es mejor; 
Que si Enrique siempre enfermo 
Asiste en ella, mejor 
Representación hará 
En ella su embajador..... 


I\IENDO. 


Lee, 


<<Lope Meléndez.....>> 
LOPE. 


Prosigue. 


MENDO. 
<<De Extremadura.....>> 
LOPE, 


Él me dió 


POI' apellido la tierra 
Donde soy tan gran señor. 


MENDO. 
<<Luego que os dé mi rey de armas 
Este pliego.....>> 
LOPE. 
Aguarda. (No 
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Pone abí el Rey þrimo nuestro? 
MENDO. 
En este primer reng1ón 
No eseribe otra cosa más, 
LOPE. 
Olvidóse1e, Ipor Dios I 
Que á mí no me escriben menos 
Los reyes, desde que dió 
A mi apellido en Castilla 
Nombre e1 heroico blas6n 
De sus condes y jÜeces; 
Pero perdónose1o 
POI' enfermo. Mendo, pasa 
Ade1ante, 


REY DE ARMAS, 
No se vió 
Mayor soberbia. 
ME
DO. 
cSa1dréis, 
Sin ,}l1ás otra prevenci6n 
Que vos y cnatro criados, 
Y mi rey de armas con vos, 
Dellugar en que a1 presente 
Estuviereis: desde hoy 
En treinta días, os mando, 
Sin haeer innovaci6n, 
Que parezcáis ante mí, 
Porque a1 servicio de Dios 
Y a1 mío importa, En Madrid 
Y Septiembre veintidós. 
Yo el Rey.>> 


LOPE. 
Despacio está cl Rey, 
Y no me espanto; que son 
Flemáticas las cuartanas. 


REY DE ARl\IAS. 
POI' él1a pa1abra os doy 
Que Ie tiemblan en Castilla 
1\Iás que él os tiemb1a. 
LOPE. 
Al humor 
Me atengo con todo eso. 
REY DE AR
iAS. 
Yo á 5U heroico coraz6n..... 


LOPE. 
<<Mensajero sois, amigo, 
Non merecéis culpa, non>>. 
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Esto mismo don Garda, 
Rey de León, respondió 
A un antepasado mío 
En semejante ocasión,.... (I). 
Estése Enrique en Madrid, 
Que es hermosa población, 
Y para su enfermedad 
Eligió el cielo mejor 
Que tiene villa en Espaiìa; 
Que á ser herbolario yo 
Ó médico, fuera allá 
A curarle la cesión 
Prolija de que adolece; 
Ó á no estar en Aragón 
Yen Navarra sus hermanas 
Casadas, Blanca y Leonor. 
También fuera á desposarme 
Con cualquiera de las dos; 
Porque, según dicen todos, 
Enrique tiene opinión 
De honrado hidalgo en Castilla. 
Y con esto, guårdeos Dios..... 
Y no dejen de lIevarle 
De comer á este infanzón 
A su posada, Jimeno; 
No diga el Rey que lIegó 
Criado suyo á mi casa 
Sin sacar algún honor. 
REY DE AR:\['\S, 
Yo no vengo á descansar 
Ni á comer, sino á ser hoy 
De las órdenes del Rey 
Tan legal ejecutor, 
Que he de volverme á la corte 
Desde aquí. 


LOPE. 
Vaya con vos 


EI cielo, 


REY DE AR:.\[AS. 
EI Rey tomará 
La justa satisfacción 
Que piden desobediencias 
Tan grandes. 


LOPE. 
T omara yo 


(I) Suprimo un trozo bellísimo que ya he citado al hablar de El lIzjallEoIZ lit' //lu,:as. 
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Que fuera de espada á espada, 
Porque viéramos 105 dos 
Quién ser por valor merece 
Vasallo ó rey. 


REV DE AR"dAS. 
Yo me voy 
Por no ocasionarle más 
A tu libre condición 
Desacatos contra el Rey. 
LOPE. 
Cuerdo andáis, atento sois, 
Antes que por el atajo, 
Desde aquese corredor 
Os ponga yo en el camino 
De Madrid,.... 


Aunque sobre las justicias de D. Enrique el Doliente no llegó å forrnarse una le- 
yenda tan cornpleja y rica como la de D, Pedro, no faltaron gérmenes ó rudirnentos 
de ella, entre los cuales debe mencionarse un célebre cuento, cuya primera redac- 
ción conocida se halla en las adiciones que un autor anónimo del tiempo de Enri- 
que IV hizo al SU11lario de los Reyes de Esþaiia þor el despensero de la reina 
n. a Leonor (1). 
<<E acaesció que á cabo de quatro af10s que este Rey reynó, estando en Burgos 
casado con la Reyna, acosturnbraba de ir á caza de quodornices á la rivera: é un dia 
que con sus cazadores é donceles fué á caza, quando vino, que era hora de visperas, 
non falló guisado de comer para él é para la Reyna, que cornian continuarnente en 
uno: é mandó llamar al despensero, é díxole que porqué non avia aparejado de 
comer, El qual Ie dixo, que non avia que gastarj que de la tasa que Ie tenian puesta 
sus caballeros para su cámara é tabla, que todo era gastado; é que aun él tenia em- 
pefladas todas sus prendas; é aunque Ie libraban maravedís, non Ie pagaban sus 
recabdadores. El Rey desto ovo grande enojo, é comenzó á decir: <<lC6rno es esto? 
el rey de Castilla tiene sesenta cuentos de maravedís de renta en cada un af10 é 
non tiene para su tabla?>>, é rnand61e que Ie comprase dos espaldas de camero, y 
empef1ase su balandrán. EI qual 10 fizo asf, é de esto, é de las quodornices que cazó 
comió él, é la Reyna dofla Catalina: é fizo andar sirviendo al dicho Despensero 
desnudo en jubon en tanto que comi6. E en aquel tiernpo andaban continuamente 
con este Reyen su corte el dicho Don Pedro Tenorio Arzobispo de Toledo, é Don 
Fadrique, Duque de Benavente, tio deste Rey, hermano bastardo del Rey Don 
Juan su padre, fijo del Rey Don Enrique, y Don Pedro Condestable de Castilla, y 
el Conde Don Enrique Manuel, y Don Gaston Conde de Medinaceli, y Juan de 
Velasco, y Don Alonso Conde de Niebla, y Juan Furtado de Mendoza, el viejo ayo 


(I) Publicado por D. Eugenio de Llaguno y Amirola en la colecci6n de Cr6nicas del editor 
Sancha, 1781. 
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del Rey, y el Almirante Don Diego Furtado, y Diego Lopez de Estúñiga, y Gomez 
Manrique Adelantado de Leon, y Perafan de Rivera Adelantado de la Frontera, y 
Don Gonzalo Nuñez de Guzman, Maestre de Calatrava, y Don Lorenzo Xuarez de 
Figueroa Maestre de Santiago, y Rui Lopez de Avalos, que despues fué Conde stable 
de Castilla, y Juan Furtado de Mendoza Mayordomo mayor del Rey: é tenian estos 
Caballeros por costumbre de comer todos en uno un dia con uno, é otro con otro, 
asi pasaban su vida. E fué así que aquella noche cenaban todos con el Arzobispo de 
Toledo Don Pedro Tenorio: y el Rey se fué mucho disfrazado para la sala donde 
cenaban, é vido cómo cenaban muchos pavones, é capones, é perdices, é otras mu- 
chas viand as valiosas: é desque ovieron cenado, comenzaron de fablar cada uno en 
las rentas que tenia, é cada uno de aquellos caballeros decia 10 que Ie rentaban sus 
tierras de renta ordinaria, é asimismo de 10 que avia de las rentas del Rey, É el Rey, 
desque esto oyó, fuése para el castillo de Burgos, é acordó de los prender é matar 
á todos veinte, ca oido cómo asi Ie tomaban sus rentas, y pechos, y derechos, y la 
vida que tenian, é como él non tenia qué comer: é otro dia antes que amanesciese 
envió á decir al dicho Arzobispo de Toledo, que fuese al castillo; que se queria 
morir del enojo que avia avido el dia antes quando de cazar viniera (ca ya 10 sabian 
todos) é que daba orden de facer su testamento. EI qual dicho Arzobispo luego que 
10 oyó fué al dicho castillo, é non llevó consigo más de un camarero; é como entró 
en el castillo, cerraron las puertas, que no dexaron entrar con él á ninguno. E tenia 
el Rey de secreto en el dicho castillo bien seiscientos omes de armas de sus oficia- 
les, que al tiempo que alli entraron non sabian unos de otros. E por esta manera 
envió á llamar á todos, é fueron venidos é entrados los dichos Caballeros de suso 
nombrados, solos, sin ninguno de los suyos, é estovieron en la gran sala, que el Rey 
nunca quiso salir á ellos fast a bora de medio dia, E quando salió de la cámara á la 
gran sala vino tomando una espada desnuda con su mano derecha, é asentóse en su 
silla real, é mandó asentar á los Caballeros: é dixo al Arzobispo de Toledo, que de 
cuántos Reyes se acordaba: y él respondió que se acordaba del Rey Don Pedro, y 
del Rey Don Enrique, y del Rey Don Juan su padre, y dél, que eran quatro Reyes, 
E ansí desta manera preguntó á todos 10s otros cada uno por si, que de quántos 
Reyes se acordaba en Castilla: é dixo él que de más se acordaba, que de cinco Re- 
yes. Y este Rey Don Enrique dixo que cómo podia ser, porque él era mozo de 
poca edad, é se acordaba de veinte Reyes en Castilla. Y los Caballeros dixeron que 
cómo podia ser: y el Rey respondió que ellos, é cada uno de ellos eran Reyes de 
Castilla, y no él, pues que mandaban el Reyno, y se aprovechaban dél, y tomaban 
las rentas y pechos y derechos dél, perteneciéndole á él como á Rey y senor dellos 
, 
y non á ellos: y que agora non avia un solo maravedí para su despensa: é que pues 
asi era, quél mandara á todos cortar las cabezas, é tomarles los bienes, E luego dió 
una voz, y abrieron la gran sala, y á la puerta y ventanas se mostró la gente que te- 
nia armada, E luego entró Mateo Sanchez su verdugo, y puso en medio de la sala 
un tajon, y un cuchillo, é una maza, é mucbas sogas, con las quales les mandaba atar 
las manos, Y el dicbo Arzobispo, como era Perlado de gran corazon, é sabio (aun- 


x 
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que él, é todos los otros temian que de alli non avian de salir vivos, mirando cómo 
estaban en tan gran fortaleza, yen poder de Rey mancebo é tan ayrado como se 
mostraba contra elIos, é que non tenian socorro nin amparo alguno salvo el de Dios) 
fincó las rodillas en el suelo, é pidió al Rey clemencia é perdon por sí é por los 
otros: é el Rey les otorgó las vidas con tal condicion, que le diesen antes que de 
alIi saliesen todas las fortalezas que en su Reyno tenian suyas del Rey, é cuenta con 
pago de quanto cada uno Ie avia tomado de sus rentas. Los quales asi 10 ficieron, 
que estovieron ani por espacio de dos meses que nunca del castillo salieron fast a que 
todas las fortalezas fueron entregadas por sus cartas á quienes el Rey mandó: é asi- 
mismo les alcanzó, é pagaron ciento y cincuenta cuentos de maravedís de 10 que 
avian tomado de sus rentas, E asi los asombró en tal manera, que nunca Rey de 
Castilla se apoderó tanto del Reyno como este Rey Don Enrique, é de los Caba- 
Heros, é Escuderos, é de las comunidades del. E en su tiempo nunca fué echado 
pecho nin pedido, nin monedas al Reyno. E porque asimismo este Rey Don Enri- 
que se asentaba públicamente en auditorio general tres dias cada semana á juzgar 
10s agravios é sinrazones que se facian en sus Reynos, y él por su persona los pro- 
veia: por estas cosas susodichas, é por otras muchas cosas loadas que fizo en su 
tiempo, fue muy amado é temido, asi de su Reyno é de los suyos como de los Reyes 
comarcanos.>> 
No creemos que esta conseja sea muyanterior al primer libro en que se halla. 
Todavia en el siglo xv debia de estar muy poco divulgada, puesto que ni siquiera 
figura en el Valerio de las Historias del arcipreste Diego Rodriguez de Almela, á 
pesar de 10 aficionado que era á este género de anécdotas, y de haber dedicado un 
capitulo entero (I) á ponderar la magnanimidad y las virtudes del rey Enrique Ill, 
en tenninos que contrastan notablemente con la acerba sequedad de Fernån Pérez, 
y prueban que la memoria de aquel buen Rey iba subiendo en la estimación de los 
castellanos, que veian en él uno de los más dignos precursores de su gran Soberana. 
EI recuerdo de las primeras conquistas de Canarias, de la maravillosa embajada al 
Tamorláu, y otros hechos que prueban un espiritu de expansión y curiosidad geo- 


(I) Es el Vl1, tít, I del lib. III del Valerio (pág, 83, edici6n de 1793): cY como fuesse muy 
cathólico y noble en condiciones, cobdiciando facer, y faciendo justicia á todos, assí á grandcs 
como á pequeños; de manera que era muy amado de los Perlados y Estado Ecclesiástico, y de 
105 ricos hombres y caballeros, fijos-dalgo, y de todos 105 plebeos. E non solamente era de los 
,suyos amado, mas aun de los estraños que oian su gloriossa fama. Ca sin echar pedido, ni mo- 
nedas, ni otros pechos foreros en sus Reynos, eran p3gados 105 Caballeros fijos-dalgo, y 105 
otros que tenian dél tierra, aUende de 105 grandes gastos que facia, y reparo de Castilla y for- 
talezas, en especial 105 de la frontera, Ca él fizo el alcázar de Murcia, y la cassa y cerca de Mi- 
raflores sin otros edificios. E alIen de desto era muy magnffico en rescebir 105 Embajadores que 
á él venian, y otros grandes Señores de otros Reynos, á,los quales daba muy grandes dádivas. 
E allende desto allegó muy grandes thesoros con voluntad, si Dios Ie die sse salud y vida, de 
facer guerra á Moros y conquistar el reino de Granada..... Muy grande fué la pérdida suya en 
morir de tan poca edad,. 
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gråfica basta entonees no conocido en Castilla; los grandes proyectos que se Ie 
atribulan en orden àl reino de Granada, y con respecto de la poIítica oriental; y so- 
bre todo, el orden que puso en las rentas reales, la parsimonia y severa economia 
con que supo administrarlas, sin perjuicio de la esplendidez, de que å veces hizo 
oportuno alarde; el contraste, en suma, de aqnella administración prudente y hon- 
rada, con el despilfarro y anarquia de los dos reinados subsiguientes, hacian grata la 
memoria del enfermizo Prfncipe, aunque no pudieran recordarse grandes hazai'ias 
suyas: yexpresión simbólica de esto fué la leyenda transcrita, nada heroica, en 
verdad, sino doméstica y lIana como cuadraba al sujeto, 
Por eso, sin duda, hizo tanla fortuna en los libros de historia de los siglos' XVI 
y XVII, aceptåndola como veridica el cåndido Garibay en su Comþelldz'o his/orial, 
dilatändola con su habitual nervio y e)ocuencia el P. Juan de )Iariana, sin que la 
omitiesen, por de contado, Gil Gonzå)ez Dávila en la crónica particular que escri- 
bió de Enrique III (1638), ni el Dr. Eugenio de Narbona en su e)egante biogra- 
fia del arzobispo de Toledo D. Pedro Tenorio (1624). Pero quien dió å la fåbula 
los últimos toques, amplificåndola con el gracioso barroquismo de su retórica y la 
viciosa abundancia de su dicción, fué el Dr. Cristóbal Lozano, primero en su 
David þerseguido, y luego en su historia anovelada de los Reyes 1luevos de To- 
ledo. Y finalmente, e) hecho estuvo pasando por histórico hasta que Ferreras pri- 
mero, y Berganza después, mostraron la inverosimilitud y falla de fundamento del 
lance, en que nada hay cierto sino la estancia del Rey en Burgos en 1394 y )a pri- 
sión del Duque de Benavente, 
No creo que la famosa cena de Burgos fuese tema de ninguna poesia popular. En 
el ROl1lallCerO general de 1604 y 1614 hay un romance sobre este asunto (núm. 982 
de Durän), pero es de poeta cullo, como todos )os de aquella colección, y me in- 
clino å creer que sea del mismo Lope de Vega, puesto que los cuatro versos con 
que principia son idénticos å los de esta relación, puesta en boca del mismo :M:o- 
narca en la presente comedia de Los Novios de Hornachuelos. 


El enfermo rey Enrique, 
Tercero en los castellanos, 
Hijo del primer don Juan, 
A quien mató su caballo, 
Comenzó, Lope l\Ieléndez, 
A reinar de catorce años; 
Porque entonces los tutorcs 
Del reino Ie babilitaron..... 
EI Rey, bien entretenido, 
Pero mal aconsejado, 
En la caza divertía 
Atenciones å los cargos. 
Dormido el gobierno entonces, 
Lajusticia å los agravios 
De 105 bumildes senora, 
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Más que de asombro, de aplauso.. 
V olvió á Burgos una nocbe 
De los montes, más cansado 
Que gustoso: cenar quiso, 
Y ninguna cosa ballando, 
Al despensero llamó, 
Y preguntóle enojado 
Qué era la ocasión. ÉI dijo: 
c Señor; no ba entrado en Palacio 
Hoy un real, y en la corte 
Estáis de crédito falto, 
Y no bay nadie que les fíe 
Avos ni á vuestros criados. 
 
Quitóse entonces el Rey 
Un balandrán que de paño 
Traía, y al despensero 
Se Ie di6 para empeñarlo. 
Una espalda de camero 
Le trujo..... jEn qué bumilde estado 
Se vi6 el Reyl Comióla, al fin, 
Porque en semejantes cas os, 
Hacer valor del defecto 
Sicmpre es de pecbos bizarros. 
Díjole, estando á la mesa, 
El despensero: cEntretanto 
Que vos, señor, cenáis esto, 
Con más costoso aparato 
Los grandes de vuestro reino 
Están alegres cenando 
De otra suerte I en cas del Duque 
De Benavente, tiranos 
Siendo de las rentas vuestras 
Y del reino, que os dejarön 
Sólo para vos, Enrique, 
Vuestros ascendientes claros.>> 
Tomó el Rey capa y espada 
Para salir deste engaño, 
Y en el banquete se ba1l6 
Valeroso y recatado, 
Y escucbó tras de un cancel, 
Con arrogantes desgarros, 
T odo 10 que cada cual 
Refería que usurpado 
Al patrimonio del Rey 
Gozaba con el descanso 
Que pocos años de Enrique 
Ac;eguraban á tantos. 
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Publicó Enrique á otro dia 
Que estaba enfermo, y tan malo 
En la cama de repente 
De su accidente ordinario, 
Que hacer testamento Ie era 
Forzoso, para dejarlos 
El gobierno de Castilla 
En los hombros. No faltaron 
En el palacio de Burgos 
Apenas uno de cuantos 
En cas del Duque la gula 
Tuvo juntos, esperando 
Que orden para entrar les diesen; 
Cuando de un arnés arm ado, 
Luciente espejo del sol, 
Con un estoque en la mano, 
Entró por la cuadra Enrique, 
Dando asombros como rayos. 
T emblando y suspensos todos, 
Con las rodillas besaron 
La tierra, y sent6se el Rey 
En su silla de respaldo, 
Y al condestable Rui López, 
Vuclto con semblante airado, 
Le preguntó: céCuántos reyes 
Hayen Castilla?>> ÉI, mirando 
Con temeroso respeto 
Dos basiliscos humanos 
En el Rey por ojos, dijo: 
cSeñor, yo soy entre tantos 
EI más viejo, y en Castilla, 
Con vos, señor soberano, 
Desde Enrique, vuestro abuelo, 
Con vuestro padre gallardo, 
Tres reyes he conocido.>> 
<<Pues yo tengo menos años, 
Replicó Enrique, y conozco 
Aquí más de veinticuatro,>> 
Entonces, cuatro verdugos 
Con cuatro espadas entraron, 
Y el Rey dijo: c Hacedme rey 
En Castilla, derribando 
Estas rebel des cabezas 
De estos monstruos castellanos, 
Que atrevidos ponen montes 
Sobre montes, escalando 
EI cielo de mi grandeza. 
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EI sol de quien soy retratu, 
Y sobre todos fulminen 
Ra yos de acero esos brazos,>> 
Lágrimas y rendimientos 
Airado á Enrique aplacaron; 
Que á 105 reyes, como å Dios, 
También les obliga elllanto, 
Con esto restituyeron 
Cuanto en Castilla, en agravio 
Del Rey, los grandes tenfan; 
Y dos meses encerrados 
En el castillo los tuvo, 
Y desde entonces vasallo 
No Ie ha perdido el respeto, 
Sino sois vos, que tirano 
De Extremadura, pensáis, 
Lope Meléndez, que estando 
En cama Enrique, no tiene 
Valor para castigaros; 
Respondiendo á cartas suyas 
Con tan grande desacato, 
Que Ie obligáis que en persona 
EI castigo venga å daros 
Que merecéis, porque sirva 
De temor á los contrarios, 
De ejemplo á todos 105 reyes, 
De escarmiento å los vasallos. 


Son cuatro, pOl' 10 menos, las obras dramáticas posteriores á ésta de Lope, que 
reproducen las tradiciones relativas á D, Enrique el Doliente. Dos de estas piezas 
pertenecen al teatro antiguo, y otras dos á la época romántica. En la Parte nona 
tic co medias escogidas de los me/ores ingenios de Esþaña (1657), ocupa el último 
lugar una comedia de seis ingenios, harto infeliz, pOl' cierto, como podia esperarse 
de tan exagerada división del trabajo. En ellibro impreso no constan 10s nombres 
de estos ingenios: dice Barrera, no sé con qué datos, que fueron Zabaleta, Rosete, 
D. Sebastián de Villaviciosa, Martinez de Meneses, Cáncer y Moreto. En el final 
pide perdón un autor solo, que puede ser el del último retazo, y que se declara To/e- 
dano, 10 cual no conviene á ninguno de 10s seis, pero puede, en sentido lato, apli- 
carse á Moreto, que si no nació en Toledo, pasó alIi gran parte de S11 vida, y alli 
m urió: 


Y vuesastedes perdonen 
Rudezas de un Toledano
 
Tosca planta de aquel monte. 
Comedia distinta de ésta, y un poco menos mala, es EI rey D. Enn'que el ter- 
aro, llamado el En/ermo, que se encuentra en ediciones sueltas, ya COil el nombre 



OBSERV ACIONES PRELIMINARES. 


XXXIX 


de un illgellio, ya can el de D. J osé de Cañizares, á quien tengo pOl' su verdadero 
autor. En la primera jornada se presenta, no en relato, sino en acción, el episodio 
de la cena de Burgos, Los actos segundo y tercero desarrollan, aunque con torpeza, 
una intriga análoga á la de Elmejor alcalde el Rey. En 1847 aparecieron simultá- 
neamente El Gabán del Rey, drama histórico en cuatro actos, de D. Gregorio Ro- 
mero Larrañaga, y Don Enrique el Doliente, cuadro dramático en un acto, de don 
Ceferino Suárez Bravo. 
Ninguna dè estas producciones tiene relación directa con Los Novios de Horna- 
clzuelos, y todas quedan á buena distancia de ésta, que bien puede contarse entre 
las obras más selectas de Lope. Sus mayores bellezas se hallan en los diálogos entre 
el Rey y el Infanzón, pero toda la comedia está admirable mente escritaj debiendo 
mencionarse como cuadrito de género, franca y magistralmente ejecutado, el ro- 
mance de la segunda jornada, en que se describe la ridicula boda de Marina y Be- 
rrueco, con su grotesco acompañamiento, 


III. - PORFIAR HASTA MORIR, 


Tiene pOl' segundo titulo lIfacías el Enamorado. Esta preciosa comedia es de 
los últimos tiempos de Lope, y no fué impresa hasta 1638, en la póstuma Parte 
veillte y tres, Hartzenbusch la incluyó en el tomo III de su colección selecta. Hay 
una traducción francesa de Angliviel de la Beaumelle (1829), con el titulo de Per- 
sévérer jusqu'à la mort (I). 
Es héroe de esta comedia el desventurado trovador Macias, poeta gallego, no 
solamente de escuela y de lengua, sino también de nacimiento, según testimonio de 
su mayor amigo y coetáneo, Juan Rodriguez del Padrón, en el final de Los siete 
gozos de amor: 


Si te plaze que rnis días 
Yo fenezca rnallogrado 
Tan en breve, 
Plégate que con Macias 
Ser rneresca sepultado, 
Y decir cleve 
Do la sepultura sea: 
<<Una tierra los crió, 
Una rnuerte los lev6, 
Una gloria los possea:> (:!). 


(1) En la coleccion de Ckefs-d'æuvre des théâtres étrangers, publicada por el librero Dufey. 
Torno xv (prirnero del Teatro de Lope), páginas 25 8 -3 8 3. 
(2) Obras de Juan Rodríguez de la Cárnara (ó del Padrón), edición de la Sociedad de Bibliv- 
filos españoles, pág. 13, 
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Juan Rodriguez quiso que sus nombres fuesen inseparables, y los juntó, no sólo 
en el pasaje citado, sino en esta linda canción, que tiene algo del humorismo de 
Enrique Heine: 


S610 por ver á Macias 
É del amor me partir, 
Yo me querria morir, 
Con tanto que resurgir 
Pudiese dende á tres dias, 
Mas luego que resurgiese, 

 Quién me podria tener 
Que en mi mortaja non fuesse, 
Lynda sennora, á te ver, 
Por ver que plan to farias, 
Sennora, 6 qué rreyr? 
Yo me querria moeir, 
Con tanto que resurgir 
Pudiese dende á tres dias. 


En su novela El Siervo libre de amor, concreta mås el lugar del naCImIento de 
su amigo, que al parecer fué en la Roca del Padrón 6 en sus cercanias: <<nascido en 
las faldas dessa agra montaña>>. Pero to do es obscuro en su vida, y 10 es hasta el 
tiempo preciso en que floreció, puesto que mientras la general opinión pone su 
muerte entre 1404 y QI4, no falta quien la retrasa hasta 1434, y aun quiere fijar 
fecha posterior. 
Pero 10 que tiene de obscura su vida real, 10 tiene de celebridad inmensa y po- 
pular su nombre, que es para los españoles uno de los mitos simbólicos del amor 
trágico y fatal, como los amantes de Teruel son otro, Nada influye en tal represen- 
tación legendaria el mérito de las pocas canciones amatorias (I) que de él tenemos, 
y que pueden contarse sin escrúpulo entre las más insipidas de su género, Macias 
vive, no en las páginas de los Cancioneros, que son digno cementerio de sus mez- 
quinas é insulsas querellas rimadas, sino en la fantasia popular y en las obras de 
otros ingenios, que, mås afortunados que el trovador gallego, han acertado å decla- 
rar de una manera apasionada y poética 10 que el alma ardorosa de Macias hubo de 
sentir, sin duda, pero no pudo expresar mås que vaga y desalii'iadamente. 
La casuística amorosa de la Edad Media, mal avenida, en general, con la obser- 


(I) El Marqués de Santillan a sólo conoció cuatro, y quizá sean las únicas auténticas: <<,.... é 
aquel grand enamorado Macías, del qual non se fallan sinon quatro canciones, pero cierta- 
mente amorosas é de muy fermosas sentencias,>> Estas cuatro, y una más, son las que se leen 
en el Cancionero de Bama (números 306, 307,308,309 y 3 I.) Dos de ellas están en gallego, las 
restantes en castellano muy agallegado. Otras poesías sè Ie atribuyen en diversos Cancioneros, 
pero todas ó casi todas se encuentran también á nombre de otros poetas. Ninguna pasa de 10 
trivial dentro de su género, que por desgracia ahunda tanto en aquellas colecciones, El gentil 
niño Narciso (única que mereceria indulgencia) es de Fernán Pérez de Guzmán, 
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van cia rigida del nono precepto del Decålogo, creó en todas las escuelas de trova- 
dores un tipo de poeta mårtir del amor adúltero, llegando å veces á la más ex- 
travagante é inmoral apoteosis: en Francia, el de Raul de Coucy, am ante de la 
dama de Fayelj en Cataluña, el de Guillén de Cabestanhj en Galicia y Castilla, el 
de :\Iacias, La leyenda de éste parece tener algún fundamento histórico, y en si 
misma no encierra nada de inverosimilj pero no hay bastante conformidad en los 
detalles, y ya en el primer tercio del siglo XYI, cuando el Comendador Griego escri- 
bia su glosa å Juan de )lena, tuvo que recoger la tradición remendada y á þeda- 
zos. Esta versión del Comendador, retocada y perfilada en algunos detalles pOl' el 
docto Argate de :\lolina en su Nobleza de Andalucia (lib, II, cap, cXLvm), es, pOl' 
decirlo asi, la oficial, la que ha servido de base å todos los dramas, poemas y nove- 
las sobre este argumento, Oigamos, pues, al comendador Hernán N úi'1ez: 
<<La historia de 
lacias, que tan nombrada es entre los que signen la malicia del 
amor, all1lque he JIlllcho þrocllrado þor sabella enteramente cómo þassó, lzas/a 
agol'a 110 me ha acolltecÙlo hablar con algU1lO que me la suþiesse "e/atar sino re- 
mendada y á þedazos. Lo que he podiùo collegir entre muchas é divel'sas oþinio- 
lIes que he oydo, es esto, que l\1acias fué un gentilhombre criado del 
laestre de Ca- 
latraya D..,..(I), el qual tenia una donzellade gran hermosura, de la qual se enamoró 
Macias, y passó pOl' sus am ores mucha pena assaz tiempo sin que della pudiesse al- 
canzar cosa alguna. Andando el tiempo, el :\laestre desposó esta dama suya, É ni 
pOl' esto l\lacias cessó de la servir como de primero, De 10 qual como sintiéndose 
pOl' agraviado el esposo, quexóse al :\laestre: y el )laestre castigó mucho de pala- 
bra å :\lacias: mandóle pOl' muchas vegadas que se dexase de aquello: pero )lacias, 
pre so de amor de la señora, no se pudo retraer de la amar, y ell\Iaestre, importu- 
nado de las continuas quexas del esposo, prendió å :\1acias, y estando en la prision 
concertóse el esposo con el carcelero que Ie tenia en guarda, que Ie abriese un 
agujero pOl' el tejado que caia sobre la cårcel donde estaba presso :\Iacías: yechóle 
pOl' alIi una lanza y matóle. Fué enterrado su cuerpo en un lugar del Andaluzia, 
cinco leguas de J aen, que se llama Arjonilla.>) 
Argote de Molina, erudito muy respetable para su tiempo, pero de ideas y pro- 
pensiones un tanto novelescas, amplió este relato, apoyåndose, al parecer, en tradi- 
ciones locales del reino de J aén y en reminiscencias de las propias canciones de 
::\lacias, que había leido en el CanciolleJ'o de Eaena (existente entonces en EI Es- 
corial), del cual copió la primera y mås célebre, Cativo de mÍ1ïa tristura, Supone 
Argote muy gratuitamente que :\lacias compuso tales versos cuando estaba pre so 
en la torre de Arjonilla, y que estas sandias coplas fueron las que irritaron al celoso 
marido, que era un hidalgo de la villa de Porcuna, y Ie movieron á la sangrienta 
venganza que tomó, no del modo alevoso qne refiere el Comendador Griego, sino 


(I) En la edición de la glosa que tengo á la \'ista (Coþilaci01z de todas las obras del famosí- 
simo þoeta Juan de Alena..... Sevilla, 1528, fo!' x..XXVI), está en blanco el nombre del Maestre, 
pero Argote de Molina y todos los que Ie siguieron, dicen que fué D. Enrique de Villena. 
x f 
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en un rapto de furor, arrojåndole una lanza cuando Ie vió asomado å la ventana de 
la prisi6n cantando sus empecatadas trovas, El homicida se refugió en el reino de 
Granadaj el cuerpo de Macias fué llevado, en hombros de los caballeros yescude- 
ros rnás nobles de la comarca, á la iglesia de Santa Catalina de Arjonilla, donde se 
Ie di6 honrada sepultura, yen su tumba se deposit6 el hierro de la lanza, poniendo, 
á modo de epitafio, estos versos del rnismo trovador, que forman parte de una de 
las poesias suyas que aun tenernos: 
Aquesta lanza syn Calla, 
iAy coytado! 
Non me la dieron del muro, 
Ny la prise yo en batalla, 
I Mal pecado I 
Mas viniendo á ty seguro. 
Amor falso é perjuro 
Me firió, é sin tardanza, 
É fué talla mi andanza, 
Sin ventura (I). 


(I) Creo oportuno transcribir integro el texto de Argote, tanto por 10 apacible de su narra. 
ci6n, como por ser, á mi juicio, el que Lope tuvo más presente: 
cEntre el rigor de las armas bien se permiten discursos de amor. Y assi no será improprio 
deste lugar dade al famoso español Macias, pues fué y vivi6 en este Reyno (el de Jaén), y 
acab6 en élla vida por causa dellos, cuya historia, copiada de mis Escarmientos de Amor (?). 
es ésta: 
c Florecian en el Reyno de Jaen, en la frontera del Reyno de Granada, los hijosdalgo no tan 
solamente con esclarecidos y famosos hechos en las armas, mas con notables acaecimientos en 
amores. Era á esta sazon Maestre de Calatrava don Enrique de Villena, famoso por sus curio- 
sas letras. cuyo criado era Macias, ilustre por la constancia de sus amores. El cual, dando al 
Amor la rienda que su edad y lozania Ie ofrecian, puso 10s ojos en una donzeUa que al Maestre 
su señor servia, Y siendo estos amores con voluntad della tratados con gran secreto, no sa- 
biendo el Maestre cosa alguna, y estando Macias ausente, la cas6 con un principal hidalgo de 
Porcuna, No desmay6 á Macias este sucesso, porque acordándose del amor grande que su se- 
ñora Ie tenia, y que no era posible en tanta firm
za aver mudanza, sino que forçada de la vo- 
luntad del Maestre habia acetado matrimonio. Conociendo por secretas cartas que vivia su 
nombre en la memoria de su señora, confiado que el tiempo Ie daria ocasion de mejorar su 
suerte, la sigui6 y sirvi6 con la misma confiança y fee que antes que llegara á aquel estado, 
Como amores tan seguidos el tiempo no los pudiesse encubrir, el marido vino á entenderlos. 
Y no atreviéndose á dar muerte á Macias (por ser Escudero de 105 mås preciados de su señor). 
pareci61e mejor acuerdo dar cuenta dello al Maestre. El qual, llamando á Madas, Ie reprehendió 
grandemente, que no s610 siguiesse, ma:. ni imaginasse continuar semejante causa, y Ie mandó 
se dexasse delIo, Tenia el Amor tan rendido y sujeto á Macias, que viéndose atajado de todas 
partes creció el aficion, con que las cosas de mayor resistencia son más desseadas, Y poniendo 
sus hechos á todo trance no quiso perder el continuo ejercicio de requestar y servir á su señora. 
tanto que el Maestre, no hallando otro remedio (porque Ie consideró tan perdido, que consejo 
ni otra razon alguna serian con él de alguna consideracion), 10 mand6 llevar preso å Arjonilla, 
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Es mås que dudoso que tal epitafio haya existido, y hasta pudiera sospecharse 
que estos versos aleg6ricos, interpretados á la letra, dieron motivo al detalle de la 
lanzaj pero si Macias no hubiese acabado trågicamente (en 10 cual todos concuer- 
dan), su leyenda no hubiera tenido razón alguna de existencia, puesto que sus can- 
ciones no eran tales que bastasen á separarle del grupo de los mås adocenados 
trovadores, ni á darle esa peculiar representación erótica, EI analista de J aén, Xi- 
mena (I), describiendo la ermita de Santa Catalina, que en otro tiempo fué iglesia 
parroquial, dice que el epitafio, de tetras antiguas, contenia s610 estas palabras: 
Aqul yace .lJfacías el enamorado, 
Pero hay otra versión más antigua y seguramente mås romåntica. Es la que con- 
signa el condestable D, Pedro de Portugal en una de las glosas (2) de su Sátira de 
/elice é in/eliee vida. Este condestable D. Pedro (Rey intruso en Cataluna después 
de la muerte del Principe de Viana) no fué contemporåneo de Macias, ni pudo co- 
nocerle (como por distracción afirman Amador de los Rios y Puymaigre, confun- 
diéndole, sin duda, con su padre el Infante), 10 cual quita alguna fuerza histórica å 
Sl1 testimonio, trayéndole å los dias de Enrique IV i pero de todos modos, estaba 


lugar de la Orden á cinco leg
las de Jaen, por no hallar otro camino para atajar las quexas que 
dél se davan. 
"Estava preso con ásperas cadenas Madas en Arjonilla, donde lamentando sus dolores, no 
hallando otro reparo para el alivio dellos, con canciones lastimosas dava mil quexas de su triste 
!luerte, y enviándolas á su señora se entretenia can algunas vanas esperanças, Entre los otros 
cantares suyos nos ha quedado uno que dize assi, como se vee en un libro de Trobas antiguas 
en la Real Librería de San Lorenço el Real. 
(Copia la cantiga Cativo de 11liña tristura.) 
"Llegaron á manos del marido de la dama estas canciones y las continuas cartas de Macias. 
Y no pudiendo sufrir tanta inquietud quanta zelos públicos Ie davan, acord6 de acabar de una 
vez con esta historia. Y subiendo en su caballo, armado de adarga y lança, fué á Arjonilla J y 
Ilegando á la cárcel donde Madas estaba, vióle dende una ventana della lamentándose del 
Amor. Y no pudiendo sufrir tan importuno enemigo, Ie arroj6 la lança, y passándole con ella el 
cuerpo, con dolorosos sospiros elleal amador di6 el último fin á sus Amores, y escapándose el 
caballero por la ligereza de su caballo, se pass6 al Reyno de Granada. El cuerpo de Macias fué 
sepultado en la Iglesia de Sancta Catalina del castillo de Arjonilla, donde Ilevado en hombros de 
los caballeros y escuderos más nobles de la comarca Ie dieron honrosa sepultura. Y poniendo 
la sangrienta lança encima della, quedó alU su lastimosa memoria en una letra, que assi dezia: 


Aquesta lança sin (alia.,... 


(Nobleza del Andaluzía,.... Elt Sevilla, POl' Hernando Diaz. Ailo I588, Folios 272 Y 273.) 
La relación que trae Fr. Baltasar de Vitoria en el Iheatro de los dioses de lagentilidad, no es 
más que una amplificación ret6rica de la de Argote. 
(I) Anales eclesiásticos del obispado de Yabz, par D. Martin de Ximena Jurado, 16 54, pá- 
gina 171. 
(
) Public6 por primera vez esta glosa integra el Sr. Paz y Melia, en su edición de las Obras 
de Yuan Rodríguez del Padrón, páginas, 401-402. 
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rnås próximo á 10s tiempos del/eat amador, que Hernán Núñez y todos los que Ie 
han copiado. Dice asi este curiosisimo pasaje: 
<<Macias, natural fué de Galicia, gran de é virtuoso mártir de Cupido, el qual, te- 
niendo robado su COl'azon de una gentil fermosa dama, assaz de servicios Ie fizo, 
assaz de méritos Ie meresció, entre los quales, como un dia se acaesciesen amos yr 
á cavallo por una fuente, assy quiso la varia ventura que por mal sosiego de la mula 
en que cabalgaba la gentil dama, vo1c6 aquélla en las profundas aguas, É como 
aquel constante amador, no menos bien acordado que encendido en el venéreo 
fuego, nin menos triste que menospreciador de la muerte, 10 viesse, acelerada- 
mente saltó en la fonda agua, é aquel que la grand altura de la pnente no tornaba 
su infinito querer, ni pOl' ser metido debaxo de la negra é pesada agua no era olvi- 
dado de aquella cuyo prisionero vivia, la tomó á do andaba medio muerta, é gui6 
é endereszó su cosser (corcel) á las blancas arenas, á do sana é salva puso la salud 
de su vida. É despues el desesperado gualardon, que al fin de mucho amor á ]os 
servidores non se niega, pOl' bien amar é sennaladamente servir ouo, ca fizieron 
casal' aquella su sola señora con otro. Mas el no movible é gentil ãnimo en cuyo 
poder no es amar é desamar, amó casada aquella que donzella am:tra. É como un 
dia caminasse el piadoso amante, faU6 la causa de su fin, ca le sallió en encuentro 
aquella su sennora, é pOl' salario ó paga de sus sei'1alados servicios Ie demandó que 
descendiesse. La qual, con piadosos oydos oy6 ]a demanda é la comp]i6j é descen- 
dida, Macias ]e dixo que farta merced Ie havia fecho, é que cavalgasse é se fuesse 
. ' 
porque su marido alli non la fallase, E luego ella partida, llegó su marido, é visto 
asi estar apeado en la mitad de ]a via á aquel que non mucho amaba, Ie preguntó 
qué alli fazia, El qual repuso: <<Mi sei'1ora puso aqui sus pies, en cuyas pisad:is yo 
entiendo vevir é fenescer mi triste vida.
 É él, sin todo conocimiento de gentileza 
é cortesia, lleno de scelos, más de sce]os que de clemencia, con una lanza Ie dió 
una mortal ferida. É tendido en e] suelo, con voz flaca é oios revueltos å la parte 
do su sennora iba, dixo las siguientes palabras: <<i 0 mi sola é perpetua sennora! 
i A do quiera que tú seas, ave memoria, te suplico, de mi, indigno siervo tuyo!
 
É dichas estas palabras con,grand gemido, dió la bienaventurada ánima, É assy fe- 
nesció aquel cuya lealtad, fe é espeiado é limpio querer, ]e fizieron digno, segund 
se cree, de ser posado é asentado en la corte del inflamado fijo de V ulcall, en la 
secunda cadira ó silla, más propinca á él, dexando la primera para más altos méritos,
 
POl' raro capricho de la suerte, Macias, que tuvo en su vida la poesia que falta 
en sus canciones, vino á obscurecer con su fama la de todos los trovadores galaico- 
portugueses, y hoy mismo se cifra en este romántico nombre y en el de Juan Ro- 
driguez del Padrón (en quien realmente term in a esa escuela) todo el recuerdo que 
los gallegos guardan de su pasado poético, La verdadera poesia está en otra parte, 
en los juglares obscuros y cuasi an6nimos del Cancionero Vaticanoi pero la encar- 
nación de aquel ideal poético en la vida, no cab
 duda que la realizó Macias, ru- 
bricándola con su sangre. 
Y si éI no tuvo la fortuna de escribir hennosos versos, á 10 menos di6 inspiración 
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y tema inagotable para que otros yates mils afortunados los escribiesen y los pusie- 
ran en su boca. EI Marqués de Santillana, en la Qlferella de am or, 


Ya la gran noche pasaba....., 


composición de melancólico lirismo, en que aparece JIacías herido por aguda fle- 
cha y lamentándose de la pérdida de su amada: 


Su cantar ya non sonaba 
Segunt antes, nin se oía, 
Mas manifiesto se oía 
Que la muerte 10 aquejaba; 
Pero jamás non cesaba, 
Nin cesó con grant quebranto 
Este dolorido canto, 
A la sazon que espiraba...,. 
Cuando ia alegoria dantesca invadió por com pie to nuestra literatura, Jlacías fué 
p
rsonaje obligado en todos los InjiCr1lOS de amor, desde el que compuso D, Íñigo 
López de Mendoza (traduciendo en parte (I) el episodio de Francesca y l
aolo para 
aplicársele muy inoportunamente al trovador gallego y á la dama por quien sucum- 


(I) 


É por ver de qué trataban, 
Muy paso me fui lIegando 
Á dos que vi razonando 
Que en nuestra lengua fablaban, 
Las quales, desque me \ieron 
It sintieron mis pisadas, 
Una á otra se volvieron 
Bien como maravilladas. 
-jOh ánimas affanadas 
( Yo les dixe), que en EspannJ. 
Nacistes, si non m'enganna 
La lengua, é fuestes criadas! 
-Decidme ,de qué materia 
Tractades dcspues dellloro, 
En este limbo é miseria 
Do Amor hizo su Thesoro?.... 
Ansy mesmo vos implore 
Que yo sepa do nacistes, 
]
 c6mo é por qué venistcs 
En el miserable choro.- 
É bien, como la serena 
Cuando plañe á la marina, 
Comenz6 su cantilena 
La una ánima mezquina. 
Diciendo: _ Persona dina 
Que par el fuego passastc, 
Escucha, pues preguntaste, 
Si piedad algo te indina 
-La mayor cuyta que aver 
Puede ningun amador 
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bió), basta los que metrificaron Guevara y Garci Sånchez de Badajoz. Este ultimo 
trovador, del tiempo de los Reyes Católicos, que fué un segundo Macias y tiene 
una leyenda semejante å la suya, Ie presenta así: 


En entrando vi assentado 
En una silla á Madas, 
De las heridas I1agado 
Que dieron fin å sus días, 
Y de flores coronado, 
En son de triste amador, 
Diciendo con gran dolor, 
Una cadena al pescuezo, 
De su canción eI empiezo: 
<<Loado seas, Amor, 
Por cuantas penas padezco>> (I). 


Antes, y mejor que ninguno de estos poetas, Ie habia hecho bablar Juan de Mena 
en el Orden de Venus. La aparición de Macias es uno de los mejores trozos del 
Labyrilltho: 


Amores me dieron corona de amores, 
Porque mi nombre por mås bocas ande..... 


Es membrarse del placer 
En el tiempo del dolor; 
É ya sea que el ardor 
Del fuego nos atormenta, 
Mayor dolor nos aumenta 
Esta tristeza é langor. 
.Ca sabe que nos tractamos 
De los bienes que perdimos 
É del gozo que passamos 
Mientra en el mundo vivimos, 
Fasta tanto que venimos 
Á arder en aquesta flama, 
Do non se curan de fama 
Nin de las glorias que ovimos. 
.É si por ventura quieres 
Saber por qué soy penado, 
Pláceme, porque si fueres 
AI tu siglo transportado, 
Digas que fuy condepnado 
Por seguir d'Amor sus vias: 
É finalmente, Macias 
En España fuy lIamado...... 


(I) Creo que el último de los poemas de este género en que figura Macias es la Residencia 
de Amar, de Gregorio Silvestre, uno de los poetas que en el siglo XVI conservaron mejor el 
gusto y traza de las coplas de la centuria anterior, y se mostraron mås rehacios á la imitación 
toscana. Esta composición termina dando el Amor la palma å MacIas entre los poetas eróticos. 
aunque pienso que no tanto por sus versos como por su trágica muerte. También intervienen 
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Los enamorados iban ó fingian ir en peregrinación á su tumba, como vemos en 
un decir dialogado del bachiller Juan de San Pedro: 


POET A. 
Sepultura de Macias, 
jGuárdeos Dios! 
SEPULTURA, 
Hayáis muy alegres dias; 
(Quién sois vos?.... 
Ninguno de los poetas del amor Ie igualó en fama, por muchas extravagancias y 
locuras que hiciesen: ni Juan Rodriguez del Padrón, ladrando á modo de perro 
rabioso (<<Ham, ham; huyd, que rabio>>), ni Garci Sánchez, perdiendo el seso por 
una parienta suya, hasta morir írenético y en cadenas, Su celebridad no se limitó å 
Castilla y á Portugal, sino que penetró en Cataluf1a, menos abierta, en el siglo xv, 
å la influencia castellana; y asi, en la Comedia de la gloria de Amor, de Fra Roca- 
berti, Ie vemos figurar en su puesto natural, allado de otro famoso mártir de amor, 
el rosellonés Cabestanh. 
Macias, como Don Juan (que en cierto modo puede considerarse como su antite- 
sis), es un personaje que no muere nunca, Pasada la generación que Ie admiró como 
poeta, y Ie declaró, por boca de Juan Rodriguez del Padrón, <<único merecedor de 
las Irondas de Daines>>, continuó viviendo como ídolo de los amalltes, nombre que 
con mucha propiedad se Ie da en el acto segundo de La Celestina. Apenas es posi- 
ble abrir ningún poeta español de cualquier tiempo, sin encontrar alusiones al CUl- 
tado amador. 


en la fåbula Juan Rodriguez del Padrón, Juan de l\Iena, Guevara y D. Diego López de Haro, 
que son los que conducen å Macias á la presencia del Amor. que hace oficio de juez : 


Viéronse salir al punta 
Cuatro enlutados ya en dias, 
Trayendo como en trassumpto 
En los huesos á Macias, 
Flaco y vivo, aunque difunto; 
La piel enjuta, y tostada 
Sobre la carne arrugada, 
Abierto el pecho y costado, 
Retrato al vivo sac ado 
De la vida enamorada. 
Par6se en medio el pasaje, 
Y al Jüez Ie salud6, 
Mas di6 al Amor vasallaje, 
Y humillado Ie habló 
En nuestro antiguo lenguaje..,.. 
En esto el Jüez sentenció 
Que Ion todas niñerias 
Que la ocasion levant6, 
Y el fino amante Macias 
Que por s610 amor murió. 
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jVive Dios, que fué eontigo 
Macias niño de tetal 


exclama un gracioso en la comedia de Calderón Para veneer á Amor, qllerer vell- 
eerie, 



Habéis estado en Teruel? 
èConocisteis á l\1acias? 


responde una dama presumida, en la comedia del mismo ingenio /; Cuál es may01 
þerfecciónlJ Y en No fzay cosa como callar: ' 


èPor qué pensáis que Macias 
Enamorado murió? 
Porque nunea eonsiguió. 


Hasta en un libro de Mitologia, el Teatro de IDS dzoses de la Gentilz"dad, de fray 
Baltasar de Vitoria, se habla largamente de Macias como del más famoso perso- 
naje entre los llagados por las saetas de Cupido. 
Lope de Vega, en su largo camino por la historia tradicional y poética de Espana. 
no podia men os de encontrar á Macias y aprovechar tan magnifico argumento, 
Hizole, pues, héroe de una hermosa comedia, ó más bien conmovedora elegia 
dramática, POljiar fzasta 11lorir, donde el alma apasionada y turbulenta del gran 
poeta llega á identificarse con el suave lirismo de que su protagonista es simbolo, 
Es una de las obras de Lope que han obtenido ?e la critica más unánimes elogios. 
Schack dice que <<rebosa de estro poético en la pintura del joven trovador; que 
está llena de rasgos tan delicados como naturales en todos sus accesorios, de arre- 
batadora viveza en su exposición, y que por tales conceptos aventaja en gran 
manera á todas las piezas posteriores sobre el mismo argumento>>. 
Ya hemos dicho que Pot}iar hasta morir pertenece á la Última manera de Lope, 
10 cual equivale á decir, no sólo que está muy esmeradamente escrita, con la dis- 
creción y el buen gusto que son caracteristicos de los dramas de su vejez, sino, 
ademãs, reflexivamente combinada, hasta con refinamiento en la técnica, La acción, 
que se desarrolla conforme á la lógica de los caracteres y de las pasiones, es bastante 
rica sin ser desordenadaj las escenas se suceden sin confusión; el artificio es inge- 
nioso, pero disimuladoj los mayores efectos teatrales brotan con naturalidad suma, 
y la pieza es de tal manera regular, que apenas contraviene á las famosas unidades, 
pues dura muy pocos días, y pasa toda en Córdoba y sus alrededores, 
La primera jornada es un modelo de exposiciones en acción, como Lope las pre- 
feria, Macias, estudiante de Salamanca, que ha trocado los libros por las armas, se 
dirige á Andalucia con cartas del senor de Valdecorneja para el l\laestre de Cala- 
trava (de Santiago debiera decir), Aillegar á las yentas de Alcolea con su criado 
Nuflo, tiene ocasión de salvar la vida á un caba!lero á quien tres bandidos acome- 
tian con ventaja, Era el propio Maestre, según sabe poco después por relación de 
unos servidores suyos que venian buscándole: 
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I Ah, hidalgos' (Vieron pasar 
Un caballero, por dicha, 
Con un gabán de color, 
Plumas negras y pajizas, 
Las espuelas plateadas, 
De oro y verde la mochila 
De un alazán, cabos negros.....? 


En compafHa de aquellos escuderos se encamina, pues, á casa del Maestre, que 
Ie recibe con toda la cortesia y buen acogimiento que eran de esperar después de 
tal servicio, y Ie da desde luego sueldo y acostamiento entre sus más intimos fami- 
liares, Servia å la Condesa una dama, D." Clara, de la cual se enamora :\Iacias en 
cuanto la ve, con súbito y fatal enamoramiento, que seria inverosimil en otro caso, 
pero que es el único digno de la pasión trågica que aqui se representa y del carácter 
legendario del protagonista. Macias, el enamorado por excelencia, no puede ha- 
berse enamorado como el vulgo: la pasión debió heride como un rayo. EI am or se 
enseðorea de su espiritu, y Ie arrastra con fuerza inevitable á la catástrofe. El 
mismo Macias 10 declara con palabras häbilmente tomadas de una composición 
suya: 


Justa fué mi perdición; 
De mis males soy contento..... 


Y su criado Nuðo exclama, reflejando el intimo pensamiento de Lope de Vega: 


iQué propio amor de poeta! 
No hay gente å am or tan sujeta, 


Con grandtsima habilidad escénica ha dispuesto Lope las cosas de modo que 
Macias haga la confidencia de su am or al mismo Tello de Mendoza, prometido 
esposo de la joven: 


Señor Macías, esa bella dama, 
Sirviendo å mi señora la Condesa, 
Tiene de honesta, como hidalga, fama, 
Y en todos aetos la vii tud profesa. 
Un caballero que la quiere y ama, 
Y que públicamente 10 confiesa, 
La sirve agora, y de casarse trata. 
, 
Y ella, aunque honesta, no Ie mira ingrata, 


MACÍAS. 
Pues ya que me habéis dicho quién es Clara, 
Decidme quién es Tello de Mendoza, 
TELLO. 
Luego 
 no 10 sabéis? 
MACÍAS, 
Deseo sabello; 
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Que Ie quiero envidiar, 
TELLO. 


Pues yo soy Tello. 
Con esto queda lanzada la semilla del odio entre ambos escuderos, Pasiones como 
la de Macias no ceden ante un rival preferido, y además, Clara, con ingenua co- 
queteria, muy finamente notada por el poeta, tan experto en estos matices del ca- 
rácter femenino, recibe de buen talante sus versos, y Ie contesta de tal modo, que 
no deja enteramente cerrada la puerta á á las pretensiones de su exaitada fantasia: 


Ha poco tiempo qll-C fuera 
A ese amor agradecida, 
Que era mía, y soy ajena. 
Trata casarme con Tello 
Mi señora la Condesa; 
Y aunque no me ha dicho nada, 
Basta saber que concierta 
Su Señoría estas bodas 
Para que)'o la obedezca. 
Creedme, á fe de hijadalgo, 
Que ese amor agradeciera, 
Porque vos /0 merecéis. 
No puedo: dad me licencia. 


Tales explicaciones no podían desalentar á Macias, ni es maravilla que exclame: 
Pues (qué importa que la quiera? 
(Quítaseme å mí el amor 
Porque diga que es ajena? 
Si ella me diera un remedio 
Con que yo la aborreciera, 
Aunque fuera más hermosa, 
Yo dejara de quererla. 
Pero si con más amor 
Con 10 que dice me deja, 
Y si antes celos no tuve, 
Ya con los celos se aumenta, 

 Cómo la puedo olvidar? 
NUÑO. 
Con imaginar las prendas 
Del que ha de ser su marido; 
Que no es razón que te atrevas 
A un hombre de su valor. 
MAciAS, 

Qué bendición de la Iglesia 
Tiene ese hombre, majadero? 
Déjame adorar en ella 

,1icntras que no tiene dueño. 



OBSER v ACIO}\F.5 PRELl'IlNARES. 


LI 


NUÑO. 


<.Y después, cuando Ie tenga? 
\lACÍAS, 
En/onus /a quad más; 
Que no hay cosa que más crezca 
EI amor que un imposible..,.. 


Es vulgaridad repetida en muchos libros de crítica, el decir que en Lope de Vega 
10 mejor son siempre los primeros actos, Muy exigua parte de su repertorio debían 
de conocer los que tal sentencia escribieron, Innumerables ejemplos hay de 10 con- 
trario, y por 10 que toca á esta comedia, las mayores bellezas están en los actos 
segundo y tercero. Busca :\Iacías la gloria ó la muerte en la Frontera de Granada, 
hácese notar por sus hazanas, y pide al Rey, en recompensa de elIas, Ia mano de 
Clara. Opónese el ,Maestre de Santiago, porque ya la Condesa, su mujer, habia 
dispuesto de ella, y estaban hechos los desposorios. :\lacias se desespera, tiene una 
entrevista con Clara, persiste en su desatinada pasión, presencia encubierto las 
bodas, y ronda en la primera noche de novios la puerta de los recién casados. Tal 
es la estructura sencillisima de esta segunda jornada, en que la acción camina rapi- 
disima y sin tropiezo, con la lógica rectiIinea de la pasión furiosa y desbordada, Son 
dignos de citarse, como trozos de esmerada ejecución, el romance noble y ento- 
nado en que 
Iacias hace relación al Rey de su persona y servicios; y la despedida 
de Clara, en que se mezc1an hãbilmente la afectuosa compasión, Ó más bien tierna 
y mal velada inclinación por Macias, y el cuidado que la dama tiene de su pro pia 
honra: 


t LARA. 
Pues équé será 10 que quieres, 
Siendo cosa tan honest a ? 
1oIACÍAS. 
Que te dé lástima el verme. 
CLARA. 

 No quieres más? 

ACÍAS. 
No, iPor Dios! 
Que pedirte que te pese 
Fuera gran descompostura. 
CLARA, 
Pues, hidalgo noble, advierte: 
No sólo me has dado pena 
De la que amándome tienes; 
Pero å no estar ya casada, 
Fuera tuya eternamente. ' 
Esto sin que haya esperanza 
Ni atrevimiento que Begue 
A pasar tu amor de aquí; 
Porque el día que esto fuese, 
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Yo propia diré á mi esposo, 
Honrado como valiente, 
Que te quitase la vida, 


EI comedimiento y suave decoro que hay siempre en las palabras de Clara, pre- 
sentada de intento por el poeta como una criatura algo fria, contrasta con el fre- 
nesi amatorio de Macias, que está admirablemente expresado en las décimas que 
pronuncia después de presenciar Jas bodas: 


En la noche confiado, 
Que, en fin, encubre mejor 
Cualquiera efecto de amor I 
Entré con eI desposado. 
Llevaba e1 color mudado, 
Como quien va á desafio,.... 
Llegué, volvi atrás, temblé, 
Paró el pie la confusión,..., 
Parecióme que no via 
Lo mismo que viendo estaba; 
Sin oir 10 que escuchaba, 
Lo que imaginaba oia..,.. 
Como al crepúsculo frio 
Del alba, entre luces rojas, 
Abre una rosa las hojas 
Para beber el rodo,..,.. 
Levantóse del estrado, 
Y la Condesa con ella; 
Lleg6 el desposado á ella 
Más dichoso que turbado, 
Y con el padrino al lado, 
La sala se suspendi6, 
Luego el padrino llegó, 
y tomándoles las man os..... 
jCómo, cielos soberanos, 
Vivo yo, si 10 vi yo! 
Preguntó á Tello (lay de mil) 
Si por mujer la queria. 
Dijo que si, y yo vivía, 
Que aun faltaba el otro sí..... 
Yo no sé cómo viví; 
Pero, 
quién habrá que crea 
Que me pareciese fea 
Al tiempo que dijo si? 
Mas por dicha no entendi- 
La causa que pudo haber. 
Hermosa debió de ser 
, 
Porque son todas las cosas 
, 
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N uño, mucho más hermosas 
Cuando se quieren perder, 


Pero ya las dos serán, 
Y siento que se levantan; 
Que ya ni danzan ni cantan, 
Antes pienso que se van, 
(Ay, Diosl La muerte me dan 
Con ver acortar los plazos 
De sus regalos y abrazos; 
Que si una mana que dió 
Clara å Tello me mató, 
:Qué haré si Ie da los brazos? 
Finalmente, es de reparar el tino y delicadeza con que está salvada la dificilisima 
situación del final de este acto, que en manos de otro poeta hubiera resultado gro- 
tesca é indecente. 8ólo pueden tildarse tres ó cuatro versos de mal gusto puestos 
en boca del gracioso N uno, que en 10 restante de la pieza hace alarde de un chiste 
de la mejor ley. 
La descripción del juego de sortija con que empieza el acto tercero hubiera po- 
dido reducirse á menor espacio, Era un lugar común de nuestra poes(a dramática, 
un pretexto para bizarras octavas, y Lope no perdia ocasión de hacerlas, Pero no 
puede decirse que sea enteramente episódica, puesto que el mantenedor de la justa 
habia sido Tello de Mendoza, y Macias el encubierto aventurero del caballo negro 
y pavonadas armas que ganó la joya. T odo esto contribuye å mantenernos en la 
pura atmósfera romántica, que es la que convenia á esta pieza. 
El Rey se propone curar á Macias de su insensato amor; Ie aconseja el olvido, 
y para alejarle de Córdoba Ie hace merced de la alcaidia de Arjona, Pero él corre 
ciego y desatentado å su perdición: su propio talento literario aumenta la escanda- 
losa publici dad de su podia; sus versos amorosos corren por toda Castilla; hasta los 
ninos los repiten en las calles de Córdobaj hasta los moros de Granada los traducen 
en su lengua. Están, pues, muy justificados los celos de Tello, á quien Lope por nin- 
gún concepto ha querido hacer ridiculo ni odioso, si bien no disculpe su bárbara 
venganza. Las palabras con que se queja al Maestre, su senor, son muy razonables 
y discretas: 


Bien sé que Clara es honrada, 
Bien conozco su virtud; 
Mas una necia inquietud 
Y voluntad porfiada, 
Un siempre constante amor, 
Que en los ojos muestra el pecho, 
A muchas buenas ha hecho 
Dejar de serlo, señor, 
(Quién se puede prometer 
Vivir honrado y seguro? 
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(Cercó Dios de foso y muro 
Los ojos de una mujer? 
èQué guardas puso en su pecho 
Para que pueda el honor 
Vivir del ajeno amor 
Agraviado y satisfecho? 


(Tengo yo de estar sin miedo 
Mientras se desvela aquél, 
Y no puedo guardar dél 
EI alma que ver no puedo? 
èQué sé yo si vendrá día 
En que á Clara desvanezca 
Su hermosura, y la enternezca 
De un loco amor la porfía, 
Y atropellando la honra, 
Pueda comenzar å amar 
De lástima, y acabar 
Su lástima en mi deshonra? 
Fuera desto, èes bien, señor, 
Que se atreva un hombre así, 
Fiado en el Rey y en ti, 
A querer man char mi honor? 


èEs bien que esto se prosiga 
Después de casado yo?.... 
La escena culminante de este acto es el dúo entre Macias y su am ada, á quien se 
presenta de improviso á orillas del Guadalquivir. Ni el fino amador desmiente la 
pureza ideal de que en sus sentimientos hace alarde, ni la dama su prudencia y su 
buen sentido familiar y honrado, que contrastan con los arrebatos liricos de Macias: 


Hermosa Clara, ocasi6n 
De mis versos y mis penas, 
Vuelve esas luces serenas 
A mi ohscura confusión. 
No pido más galardón 
De amor tan desatinado, 
Que saber que mi cuidado 
Halló lástima en tu pecho, 
Para morir satisfecho 
De que fué bien empleado. 
No quiero yo de ti más 
De que digas (oye, advierte): 
c Hombre, pésame de verte 
En el estado en que estás., 
IMira tú qué premio das 
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Tan fácil á mi tormentol 
Dien sabes tú que no intento 
Cosa que of end a tu hOllor, 
Porque éste fué de mi amor 
El mayor atrevimiento. 
CLARA. 


El que no estima el disgusto 
Que da el quitarle la fama, 
Ése no estima su dama, 
Que s610 estima su gusto. 
Tú eres discreto, y no es justo 
Que esté á tu pluma sujeta. 
No escribas; que se inquieta 
Mi marido, y no es raz6n 
Que á costa de mi opini6n 
Ganes fama de poeta. 
Tus canciones y favores 
Son para lágrimas mías: 
Escribe guerras, Macías, 
Deja de escribir amores..... 
l\1ás que me sirves, molestas; 
Y advierte que las casadas 
Perdemos por celebradas 
La opinión de ser honestas..... 
A una casada Ie basta 
Para estimación honrosa, 
No el saber que ha 
ido hermosa, 
Sino saber que fué casta. 

Tú piensas que me contrasta 
La vanidad que previenes 
Del grande ingenio que tienes? 
Pues en tan locos engaños, 
Escribe tus desengaños, 
Y no escribas mis desdenes. 


Tello, mucho más sensato que los celosos de Calderón, ni por un momento S05- 
pecha de la inmaculada fidelidad de su mujer, la trata siempre apacible y carinosa- 
mente, y no duda en hacerla participe de sus cuitas de honor: 



Quién ha visto voluntad 
Tan necia en hombre discreto? 
Si es para s610 el efeto 
De escribir, 
por qué ha de s
r 
El sujeto mi mujer? 

Falta en e1 mundo sujeto?..:. 
EI final del drama es conforme á la versi6n de Argote de Molina, EI 
faestre 
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manda encarcelar á Macias, más que para castigarle, para ponerle á cubierto de la 
venganza de Tello, el cual, irritado por las nuevas canciones que músicos enviados 
por el trovador vienen á cantar debajo de las ventanas de Clara, Ie arroja una lanza 
por entre las rejas de la torre. Macias muere con el nombre de su amada en los la- 
bios, y repitiendo en melanc6lica glosa su mote de Porjiar hasta morir' 


iAy, Clara, que me has costado 
La vida; que no tenia 
Más que te dar, si te había 
T odas mis potencias dadol 
Honestamente te he amado, 
Que tú 10 puedes decir; 
Pero de amar y servir, 
Justo galardón me alcanza, 
Pues quise, sin esperanza, 
Potjiar hasta morir. 
Di al Maestre, mi señor, 
Que á Tello perdono aquí, 
Pues yo la ocasión Ie di, 
Y él ha guardado su honor..... 


Tal es esta obra dramática, en que el poeta salv6 con mucho tino la grave difi- 
cultad de interesar y conmover con un amor no inculpable, sin hacer por eso con- 
cesi6n alguna al adulterio, ni siquiera al adulterio de pensamiento. Quizá sea ésta 
la más profunda diferencia entre el modo c6mo la antigua y la moderna poesia tra- 
taron este argumento. 
Hemos visto que Lope respetó los ç1atos esenciales de la leyenda, pero modificó 
más ó menos arbitrariamente algunas circunstancias. Ell\Iaestre que interviene en 
la acci6n no puede ser D, Enrique de Villena, puesto que aquel docto pr6cer no 
tuvo en tiempo alguno el Maestrazgo de Santiago, sino el de Calatrava, ni su mujer 
se llamaba D.- Juana de Lara, sino D,- Maria de Albornoz, El cambio puede ser 
intencionado, y acredita la sobriedad de medios con que Lope quiso proceder en 
esta obra, Precisamente por tener D. Enrique fisonomia tan caracteristica y leyenda 
tan propia, no convenía mezc1arla con la de Macias, ni atraer hacia él la atención 
que debia concentrarse en el protagonista. Es anacronismo evidente el que Macias 
hubiera estudiado en las escuelas de Palencia, que florecieron en tiempo de Al- 
fonso VIII, y probable mente habian desaparecido ya en la época de San Fernando; 
no menos que el hablar de la adoración de los indios al Sol, y citar en profecía el 
episodio de Angélica y l\ledoro del Ariosto, Pero mås singular que estos veniales 
descuidos (de que en nuestro Teatro y en el inglés hay tantos ejemplos) es el haber 
cambiado la patria de Macias, convirtiéndole de gallego en montai'\.és: 
Yo soy Macias, hidalgo 
De los buenos que descienden 
De la Montaña á Castilla...., 
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La verdad es que ni Argote de Molina ni el Comendador Griego, únicos textos 
que probablemente conoda Lope, dicen la patria de Macias, yen la duda, él optó 
por naturalizarle en la tierra de sus padres, en la que élllamaba þrzinera þatrÚz 
sUJ'a, y de la cual queria que procediese todo 10 bueno: afecto filial que los mon- 
tatleses debemos agradecer å Lope, no menos que al gran Quevedo. 
Hayen la Parte -1-8 y última de la gran colección de Comedz'as eseogz'das (1704), 
una de tres ingenios, que lleva por titulo El Esþmlo1 más amante J' desgraetado 
A/aetas. Uno de est os ingenios era Bances Candamo (I) que escribió la primera jor- 
nada yalgo más: no consta quiénes fuesen sus colaboradores. Es obra ingeniosa, 
aunque alambicada en el estilo, y muy distante de la pureza y sencillez de Lope, á 
quien los autores siguen en 10 fundamental, pero complicando mucho más la intriga, 
según el gusto de su tiempo, y procurando acercarse más á 105 datos tenidos por 
históricos. Asi, la escena pasa en el reino de J aén, y no en Córdoba; elM aestre es 
D, Enrique de Villena, haciéndose repetida mención de sus estudios y de su fama 
de astrólogo judiciario, Y å 
lacias se Ie asigna su verdadera patria en Galicia y en 
la villa del Padrón: 


Aquf nad, pues, en donde 
El mar hidrópico oculta 
Aquella nave de piedra, 
Aquella nadante urna 
Con que el Apóstol de España. 
Sobre túmulo de espumas, 
En c6ncavo errante escollo, 
El piélago undoso surca..... 


Se ve que los tres poetas tuvieron presente la comedia de Lope, y en realidad 
calc an sus principales situaciones, pero transponiéndolas é introduciendo una porción 
de variantes pueriles, Por ejemplo, la persona å quien ampara Macias contra los 
salteadores, no es el 
laestre, sino su criado Garci-Téllez, el prometido esposo de 
)Iargarita, la dama que va á ser idolo de :\lacias. Ambos rivales se disputan á es- 
tocadas una rosa que :\Iargarita habia dejado caer, Hay trueque de papeles, dis- 
fraces, confusión nocturna, rivalidad entre dos damas, escondites, todo el embrollo 
vulgar de una comedia de cap a y espada, como las hacian 10s imitadores de Calde- 
rón. El final es ridiculo sobre toda ponderación: i Macias muere de un pistoletazo! 
Por supuesto, que el enamorado trovador no volvió á levantar cabeza en la at- 
mósfera glacial del siglo XVIII; pero apenas llega la revolución romántica, resucita 
con nuevos brios y vuelve å sus amores desesperados, invadiendo simultáneamente 
las tablas escénicas y las páginas de la novela, bajo los auspicios de un grande y 
desventurado ingenio, que Ie toma bajo su protección, y quiere identificarse con él 
en su vida y hasta en su muerte. El segundo drama romántico en el orden de 10s 


(I) Por eso se reprodujo esta comedia en el tomo II de sus Poesias cdmicas (edición pós- 
tuma), 1722. 
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tiempos (inmediatamente después de La COJlju.l'adón de Vellecia, de Martinez de 
la Rosa), y primero de los compuestos en verso, tiene por asunto la trágica historia 
de Macias/ y otro tanto acontece con la primera novela hist6rica digna de leerse 
entre las compuestas á imitaci6n de \Valter-Scott (excluyendo, aunque son anterio- 
res, las de Trueba y Cosio por haber sido escritas en lengua inglesa). 
Singular es, por cierto, esta manera de atracci6n y fatidico prestigio que ejercía 
sobre Larra la figura del donce! de D. E1l1'ique el Doliente, l Qué afinidades podia 
haber, fuera de la pasión amorosa, entre el alma sencilla del trovador gallego del 
siglo xv, y el negro humorismo que fermentaba en el espiritu tormentoso y sutil de 
Larra, convirtiendo en hie 1 para su autor hasta los donaires de su p]uma ? Pero es 
cierto que la predilecci6n existió, y que si se descompone en dos mitades el genio 
de Larra, Figaro serå la critica y ]a sátira, y Macias la pasi6n y la locura de amor, 
aquella especie de exaltaci6n imaginativa, más bien que fìebre de los sentidos, que 
ya en nuestro siglo xv habia dado un precursor á \Verther en el Le1'zl11l0 de la 
Cál'ce! de amor. 
Dicese comúnmente, pero no puede admitirse sin distinciones, que en Larra las 
facultades de artista productor eran muy inferiores á las que tenia como pensador 
y crítico. Tal sentencia seria justa si recayese tan solo sobre su teatro, sobre su 
novel a, sobre sus versos liricos y satiricosj to do 10 cual es, ciertamente, labor de 
imitaci6n, muy distinguida á veces, pero que no vale tanto en conjunto como cual- 
qui era de sus artfculos más selectos. Pero Larra es grande artista en otro arte que 
está fuera de los encasillados retóricos y que se explaya en las libres regiones de la 
fantasia humoristica. No sólo tuvo más ideas que ningún español de su tiempo, sino 
que acert6 á dar forma, en cierto modo poética, á su concepto pesimista del mundo, 
á su interpretaci6n siniestra, pero trascendental, de la vida. 
No hay, pues, gran de injusticia en la postergaci6n que sufren sus obras puramente 
imaginativas, respecto de aquellas otras en que depositó la esencia más honda de su 
espiritu y la última palabra de su desolada filosofía. Pero de aqui å tenerlas por in- 
dignas de él 6 por co sa de poco momento, hay distancia grandee De tales inge- 
nios nada puede desdeñarse, y además, Larra ponia, hasta en sns obras menos ins- 
piradas, un sello de distinci6n y buen gusto, que basta para recomendarlas, El Doncel 
de D. Ellt'ique e! Doliellte (1834) es novel a muy endeble si se la considera como 
cuadro hist6rico. Ni los estudios ni las inclinacioues de Larra Ie hacian apto para 
la reconstrucci6n de 10 pasadoj y el que buscara en su obra colorido arqueol6gico, 
se llevaria solemne chasco. Apenas conoda la Edad Media más que por las no- 
velas de \Valter-Scott y por algunós romances y retazos de cr6nicas que ley6 super- 
ficialmente antes de ponerse á su tarea. Pero 10 que distingue á El Doneel de otras 
frias y cansadas rapsodias seudo-caballerescas, que por aquel tiempo pulularon, es 
(a parte de la pulcritud y singular esmero del estilo, que es más castizo que en el 
resto de sus obras) la llama de la pasi6n culpable y misteriosa que por to do ellibro 
serpea, y que en realidad Ie inspir6. Bajo el transparente disfraz del siglo xv hay 
una novela intima, demasiado histól'ica para desgracia de su autor. No brot6 de 
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pura imaginación literaria, como tantas otras de su género, sino que se realizó inte- 
gramente en la vida, con fatal y trágico desenlace, no muy diverso del que habia 
imaginado el poeta, 
Caracteres hay dos, el de Macias y el de su amada, débilmente bosquejados uno 
y otro, y tan forasteros en la Castilla del siglo xv, como podian serlo Werther y 
Carlota, Jacopo Ortis y Teresa. Su erotismo refÌnado, mezcla de impulsos sensuales 
y de sofÌsmas éticos, viene, en linea recta, de Juan Jacobo Rousseau, ciudadano de 
Ginebra, Tal como es esta novela, agrada por 10 bien escrita, interesa aunque no 
entusiasme, y hoy mismo conserva lectores, 10 cual no ha de atribuirse meramente 
al gran nombre de su autor, pues no es menos popular Espronceda, y con todo, po- 
cos serán, entre sus más fervorosos admiradores, los que hayan podido dar cima á 
la soporifera lectura de los seis volúmenes de Sancho Saldalla, 
Menos que la novela de El DOllCe! vale el Macfas, drama en cinco actos y en 
verso, representado con éxito en 24 de Septiembre del mismo ano 1834. Por el 
sentimiento pertenece al teatro romántico; por la forma es obra de transición ó más 
bien de innovación timida. Larra no tenia verdadero genio dramätico, y ademäs, 
sus versos, hasta cuando son mejores (y los hay muy notables en esta pieza), no 
pueden compararse con su prosa, en nervio, en concisión acerada, en movimiento 
rápido y fácil. Todas estas ventajas las pierde como poeta, tornándose seco y dificil. 
Ni en la novela ni en el drama da Larra indicio alguno de haber conocido la come- 
dia de Lope. Tampoco creo que se inspirase en la de los tres ingenios, Las únicas 
reminiscencias que en el Macías he advertido, son de un drama francés anterior en 
pocos anos al de Larra, el de Alejandro Dumas, Henri III et sa cour, estrenado 
en 1829. La situación en que la Duquesa de Guisa se encuentra respecto de su 
amante St, l\Iégrin, es anäloga á aquella en que Fernán Pérez de Vadillo coloca á 
su esposa Elvira respecto de Macias, y ambas escenas tienen un desarrollo pare- 
cido; pero aquí se detiene la semejanza. 
En cuanto á la verdad histórica, estå tan poco respetada en el drama como en la 
novela. Nada más lejano, por ejemplo, del D. Enrique de Villena que nos presentan 
las crónicas, tan estrafalario en sus gustos, tan indigesto en su ciencia, tan inhábil 
para la vida politic a y guerrera, tan candorosamente sensual y bonachón; que aque- 
lla especie de tirano feudal, ambicioso y sombrío, que imaginó Larra. 


IV.-PERIBAÑEZ Y EL COl\IENDADOR DE OCAÑA. 


La fecha de esta comedia puede fijarse con aproximación entre 1609 y 161 4. Lope 
se introduce episódicamente en la fäbula con el nombre de Belardo, y habla, como 
de cosa reciente, de su entrada en el estado eclesiästico, la cual corresponde al pri- 
mero de los afios citados: 


PERIBÁÑEZ. 

T an viejo estáis ya, Belardo? 



IX 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


BELARDO, 
EI gusto se acab6 ya, 
PERIBÁÑEZ. 
Algo dél OS quedarå 
Bajo del capote pardo, 
BELARDO, 
jPardiez, señor capitån, 
Tiempo fué que el sol y el aire 
SoHa hacerme donaire. 
Ya pastor, ya sacristán. 
Cay6 un año mucha nieve..... 
y å la Iglesia me acog!, 
En la fecha de su ordenación tenia Lope cerca de cuarenta y siete aðosj pero en 
los versos que siguen parece que se rebaja algunos ó que habla en chanza. Por su 
euenta no resultan rnás que cuarenta y dos: 


PERlBÁÑEZ. 

Tendréis tres dieces y un nueve
 
BELARDO. 
Esos y otros tres decía 
Un aya que me criaba; 
Mas pienso que se olvidaba. 
iPoca memoria tenia! 
Cuando la Cava nació, 
Me salió la primer muela. 
PERlBÁÑEZ, 

Ya íbades å la escuela? 
BELARDO. 
Pudiera juraros yo 
De 10 que entonces sabia; 
Pero mil dan å entender 
Que apenas supe leer, 
Y es 10 mås cierto, å fe mía; 
Que como en gracia se lleva 
Danzar, cantar 6 tañer. 
Yo sé escribir sin leer, 
Que å fe que es gracia bien nueva, 


Lord Holland poseyó un rnanuscrito antiguo de esta cornedia, con enrniendas de 
otra letra que se pareeia å la de Lope, al decir de Chorley; pero carecía de fecha. 
La prirnera edición conocida es de 1614, en la Parte IV de Lope, irnpresa tres ve- 
ces aquel año, en Madrid, Pamplona y Barcelona. Hartzenbusch incluyó el Peribá- 
l1ez en el tomo III de su colección selecta de Lope. 
Fortuna tuvo con Lope el reinado de Enrique III, á pesar de haber sido tan 
breve. Puso en élla acción de tres comedias, y todas tres excelentes. Linda é inte- 
resante es la de Los Novios de Hornllchuelos/ bella y sentida Porfiar hasta morir; 
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pero á una y otra vence con mucho PeribáJ1ez, que es una de las obras selectas del 
repertorio de su autor, y del Teatro español en general. El villano de Ocaña puede 
hombrear sin desdoro con Gm'cía del Cas/aliar, con la ventaja de no deberle 
nada, puesto que la comedia de Lope es muy anterior å la de Rojas, no impresa 
hasta 1650, 
No sabemos si la fåbula de Perz'báJ1ez tiene algún fundamento histórico, pero 
seguramente Ie tiene tradicional, Brot6, como otras muchas obras de Lope, de un 
can tar 6 de un fragmento de romance, Este contacto con la musa popular fué 
siempre benéfico para la inspiraci6n de nuestro poeta, que se engrandecia con 
él, al paso que se asfixiaba en la imitaci6n puramente erudita, El pedazo de ro- 
mance á que me refiero estå hãbilmente intercalado en una escena del acto se- 
gundo de la comedia, y viene muy oportunamente á tranquilizar los celos de Peri- 
báñez, que al entrar en su pueblo Ie oye cantar å unos segadores: 


MENDO. 
Canta, Llorente, el can/ar 
De la mujer de nuesamo..... 
LLORENTE. 
La mujer de Peribáñez 
Hermosa es á maravilla; 
EI Comendador de Ocaña 
De amores la requería. 
La mujer es virtuosa, 
Cuanto hermosa y cuanto linda; 
ì\lientras Pedro está en Toledo, 
Desta suerte respondía: 
<<Más quiero )'0 á Peribáñe:: 
Con su caþa la þardilla, 
Que no á vos, Comendador, 
C01t la Vltesa gllanzecida.. 


Probablemente 105 cuatro últimos versos eran los únicos populares. Con ellos Ie 
bast6 å Lope para levantar su fábrica, No creo que tuviese motivo particular para 
escoger la época de D. Enrique el Dolz"en/e y el último año de su reinado; pero en 
el relato que hace de las Cortes de Madrid y de los preparativos de la guerra contra 
el reino de Granada, fué escrupulosamente fiel å la historia, según acostumbraba. 
La escena primera del acto tercero de esta comedia no es másque una versificaci6n 
del capitulo primero de los que sirven de introducci6n å la C1'ónica de D. Yuan 1 I. 
Lope lleva su escrupulosidad hasta el punto de copiar integra la list a de los Pre la- 
dos, Caballeros y Procuradores que asistieron á aquellas Cortes (I). Fácil es cercio- 


.Cap. I. Cómo el rey Don Enrique þar/ió de filadrid é "..'Ùzo á Toledo. 
. Donde as{ fué, que estando este excelente rey Don Enrique en la villa de Madrid, quasi en fin 
del año de la lncarnacion de nuestro Redentor de mil é quatrocientos é seis años, determinó de 
venir á Toledo, con prop6sito de ir poderosamente por su persona á hacer guerra al Rey de 
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rarse de ello cotejando el texto de la comedia con el de la C"Ólll.ca, que reproduzco 
al pie. Esto es 10 único que en Peribáñcz pertenece å la historia externaj pero todo 
10 demás es también altamente hist6rico, con otro género de realidad mås honda 
que la que puede reflejarse en las påginas de los cronistas. Peribáñez es un drama 
social, å la vez que un drama de pasi6n y un maravilloso cuadro de género, en que 
el gran pintor realista alcanza la perfección de su arte, y parece que se recrea amo- 
rosamente en su propia obra, apurando los detalles gråficos con especial fruición, 
Nunca la poesfa villanesca, la legitim a égloga castellana, hija del campo y no de los 
libros, saturada de olor de trébol y de verbena, se mostr6 tan fresca, donosa y gen- 
til, como en esta obra, Los rústicos de Lope son verdaderos rústicos, no cortesanos 
disfrazazados como los de Rojas. Lo que en los unos es espontáneo, es reflexivo en 
los otros, Su amor al campo nada tiene de literario. Sienten con bárbara energia la 
vida de la naturaleza, y casi se identifican con la tierra que labran. 
Yo admiro, l y quién no? el idilio conyugal con que da principio García del éàs- 
tmïar, y cllya placidez forma tan bello contraste con la acción trágica que viene á 
interrumpir la felicidad de los dos esposos. Pero prescindiendo de que este con- 
traste Ie inventó Lope, nadie dará ventaja á los dos pulidos sonetos que recitan 


Granada, porque Ie habia quebrantado la tregua é la fe que Ie habia dado de Ie restituir el su 
castillo de Ayamonte en cierto tiempo que era pasado, é Ie no habia pagado las parias qu
 Ie 
debia; sobre 10 qual Ie habia mandado requerir algunas veces, é ni 10 uno ni 10 otro habia que- 
rido cumplir, Para 10 qual mandó alli hacer ayuntamiento de los Grandes de sus Reynos, así 
Perlados como Caballeros; é mandó llamar los Procuradores de sus cibdades é villas, porque 
con acuerdo é consejo de todos la guerra se comenzase, é para ello se diese el orden que con- 
venia, así de la gente de armas é peones, como de pertrechos, é artillerias, é bastimentos, é 
dinero para seis meses pagar sueldo á la gente que se hallase ser necesaria, para que su persona 
entrase en el Reyno de Granada, como convenia al honor de tan alto Principe quanto él era. 
E venido á Toledo, adolesció de tal manera, que no pudo entender como quisiera en las cosas 
ya dichas, é mandó al Señor Infante Don Fernando, su hermano, que en todo entendiese como su 
persona propia entendiera, si para ello tuviera disposicion. El qual envi6 mandar á 105 Perlados 
é Caballeros, que alli se hallaron, é á 105 Procuradores de las cibdades é villas que eran ende 
venidos, que todos para el siguiente dia fuesen en el Alcázar de la dicha cibdad, donde el Señor 
Rey habia mandado hacer asentamieRto para tener las Cortes. É 105 Perlados é Caballeros é 
Procuradores que ende se hallaron, son los siguientes: Don Juan, Obispo de Sigüenza, que en- 
tonces sede vacante gobernaba el Arzobispado de Toledo, despues del fallescimiento del Reve- 
rcndisimo Arzobispo Don Pedro Tenorio; é Don Sancho de Rojas, Obispo de Palencia, que des- 
pues fué Arzobispo de Toledo; é Don Pablo, Obispo de Cartagena, que despues fué Obispo de 
Burgos; é Don Fadrique, Conde de Trastamara, que despues fué Duque de Arjona; é Don 
Enrique Manuel, primo del Rey; é Don Ruy Lopez Dávalos, Condestable de Castilla; é Juan 
de Velasco, Camarero mayor del Rey; é Diego Lopez Destúñiga, Justicia mayor de Castilla; é 
Gomez Manrique, Adelantado mayor de Castilla; é 105 Doctores Pero Sanchez del Castillo, é 
Juan Rodriguez de Salamanca, é Periañez, Oidores del Audiencia del Rey é del su Consejo...... 
Toda esta retahila de nombres propios, sin omitir ninguno, tuvo que poner Lope en un ro- 
mance, á la verdad de asonante facilísimo. 
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D. Garcia y D.a Blanca, sobre las cándidas y pintorescas quintillas con que mutua- 
mente se requiebran los recién casados de Lope: 


PERIBÁÑEZ. 
No hay camuesa que se afeite 
Que no te rinda ventaja, 
Ni rubio y dorado aceite 
Conservado en la tinaja, 
Que me cause más deleite. 
Ni el vino blanco imagino 
De cuarenta años tan fino 
Como tu boca olorosa; 
Que como al señor la rosa, 
Le huele al villano el vino. 
Cepas que en Diciembre arran co 
Y en Octubre dulce mosto, 
Ni Mayo de lIuvias franco, 
Ni por los fines de Agosto 
La parva de trigo blanco, 
Igualan á ver presente 
En mi casa, un bien que ha sido 
Prevención más excelente 
Para el invierno aterido 
Y para el verano ardiente. 


CASILDA, 
En mañana de San Juan 
N unca más placer me hicieron 
La verbena yarrayán, 
Ni los relinchos me dieron 
El que tus voces me dan. 

Cuál adufe bien templado, 
Cuál salterio te ha igualado? 

Cuál pendón de procesión, 
Con sus borlas y cord6n, 
A tu sombrero chapado? 
No hay pies con zapatos nuevos 
Como agradan tus amores; 
Eres entre mil mancebos 
Hornazo en pascua de Flores, 
Con sus picos y sus huevos. 
Pareces en verde prado 
Toro bravo y rojo echado; 
Pareces camisa nueva, 
Que entre jazmines se lIeva 
En azafate dorado; 
Pareces cirio pascual 
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Y mazapán de bautismo, 
Con capillo de cendal, 
Y paréceste á ti mismo, 
Porque no tienes iguaJ. 


Todo el mundo sa be de memoria la encantadora relación de Garda del Cas/a- 
llar, <<Más þncio á la þrimer luz..,..>> Noes mi intento disminuir en un ápice la 
estimación debida å tan célebre fragmento, que siempre sonará grato en oidos es- 
pai'101es, aunque esté un poco gastado ya á fuerza de oirle repetir en el teatro y verle 
en todas las colecciones de trozos selectos. Á los que buscan alguna novedad en 
sus impresiones estéticas y gust an salir de los senderos trillados, les recomiendo, 
como útil objeto de comparación, esta pintura que la Casilda de Lope hace de su 
felicidad doméstica: 


Cuando se muestra el lucero, 
Viene del campo mi esposo, 
De su cena deseoso: 
Siéntele el alma primero, 
Y salgo á abrilJe la puerta, 
Arrojando eI almohadilla; 
Que siempre tengo en la silIa 
Quien mis labores concierta, 
ÉI de las mulas se arroja, 
Y yo me arrojo en sus brazos; 
Tal vez de nuestros abrazos 
La bestia hambrienta se enoja..,.. 
Mientras él paja les echa, 
Ir por cebada me manda; 
Yo la traigo, élla zaranda, 
Y deja la que aprovecha. 
Revuélvela en el pesebre, 
Y alli me vuelve á abrazar; 
Que no hay tan bajo lugar 
Que el am or no Ie celebre, 
Salimos donde ya está 
Dándonos voces la olla, 
Porque eI ajo y la cebolla, 
Fuera del olor que da 
Por toda nuestra cocina, 
T ocan á la cobertera 
EI villano de manera, 
Que á bailalle nos inclina. 
Sácola en limpios manteles, 
No en plata, aunque yo quisiera; 
Platos son de Talavera, 
Que están vertiendo claveles, 
Aváhole su escudilla 


, 
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De sopas con tal primor, 
Que no la corne mejor 
EI señor de muesa villa; 
Y éllo paga, porque á fe, 
Que apenas bocado toma, 
De que, como á su paloma, 
Lo que es mejor no me dé. 
Bebe y deja la mitad, 
Bébole las fuerzas yo, 
Traigo olivas, y si no, 
Es postre la voluntad. 
Acabada la comida, 
Puestas las manos los dos, 
Dámosle gracias á Dios 
Por la merced recibida; 
Y vámonos á acostar, 
Donde Ie pesa á la aurora 
Cuando se llega la hora 
De venirnos á llamar, 


No hay en esta villa toda 
Novios de placer tan ricos; 
Pero aun comemos los picos 
De las roscas de la boda. 


Los que prefieren la refinada elegancia virgiliana å la rusticidad (también sabia y 
refinada á su modo) de Teócrito, darán la preferencia á Rojas sobre Lope; pero 
tampoco faltarån justos apreciadores para esta llaneza tan primitiva y tan poética, 
para este sane y confortante realismo. Lo que en él pudiera haber de excesivamente 
rudo ó de colindante con 10 vulgar, queda atenuado por la intervención frecuente 
de un elemento lirico y musical. Los segadores son el cora de esta égloga dramå- 
tica, pero no cora desligado y de puro ornata, sino can voz y acción en la fåbula, 
á cuyas principales peripecias se asocian. ElIas son los que festejan can música y 
dånza las bod as de Peribáñez; ellos los que velan, como perras fieles, á la puerta 
del buen labrador, é interrumpen can sus guitarras el silencio de la alta noche, de 
cuyas sombras quiere aprovecharse el Comendador para saltear aquel hogar hon- 
rado; ellos Ios que, con Ias palabras del romance, disipan la nube de celos que va 
acumulåndose sobre la cabeza de Peribáñez. 
Algunas de estas canciones pertenecen á la lirica artistica. Asi la danza y folia de 
las bodas en el acto primero: 


Dente parabienes 
El Mayo garrido, 
Los alegres campos, 
Las fuentes y ríos. 
Aleen las cabezas 


x 


i 
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Los verdes alisos, 
Y con frutos nuevos 
Almendros floridos. 
Echen las mañanas, 
Después del rocio, 
En espadas verdes 
Guarnición de lirios. 
Suban los ganados 
Por el monte mismo 
Que cubrió la nieve, 
A pacer tomillos. 
Y á los nuevos desposados 
Eche Dios su bendición; 
Parabién les den los prados, 
Pues hoy para en uno son, 
Montañas heladas 
Y so
erbios riscos, 
Antiguas encinas 
Y robustos pinos, 
Dad paso á las aguas 
En arroyos limpios, 
Que á los valles bajan 
De los hielos fríos. 
Canten ruiseñores, 
Y con dulces silbos 
Sus amores cuenten 
A estos verdes mirtos. 
Fabriquen las aves, 
Con nuevo artificio, 
Para sus hijuelos 
Amorosos nidos..... 
Pero en otros casos la inspiraci6n es francamente popular, y el motivo mismo 
parece aprendido de labios del pueblo. Tal sucede en la siguiente letra, tan pica- 
resca como linda: 


Trébole, lay ]esús, cómo huele! 
Trébole, lay ]esús, qué olor! 
Trébole de la casada 
Que á su esposo quiere bien; 
De la doncella también, 
Entre paredes guardada, 
Que, fácilmente engañada, 
Sigue su primero amor. 
Trébole, 1 ay ]esús, cómo huele! 
Trébole, lay ]esús, qué olorl 
Trébole de la soltera 
Que tantos amores muda; 
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Trébole de la vïuda 
Que otra vez casarse espera, 
T ocas blanc as por defuera 
Yel faldellín de color. 
Trébole, jay Jesús, cómo huele! 
Trébole, lay Jesús, qué olorl 


El ambiente local de esta comedia es enteramente manchego, pero de la Mancha 
de Toledo y de su parte más amena, muy diversa de la Mancha Baja, donde se 
desenvuelve la acci6n de EI Galân de la .JIcmbrz1Ia. Lope hace sentir perfecta- 
mente estos matices y diversos grados de abundancia rústica. Todo está admirable- 
mente estudiado, el paisaje y las costumbres, Nadie ha sabido tanto de Espana 
como Lope sabia por instinto y por am or. Nada en su poesia es vago ni abstracto; 
todo habla á los oj os. Las labradoras visten al uso de la Sagra, con patenas, sartas, 
sayuelo y sombreros de borlas; la basquii'ia de Constanza es de palmilla de Cuenca; 
las mulas que el Comendador regal a á Peribáñez fueron compradas en la feria de 
Mansilla, y cumplen <<á estas yerbas los tres ai'ios>>. La junta de la cofradia de San 
Roque y el donoso proyecto de restau
ación de la imagen del Santo; el viaje en 
carro, con alfombra y reposteros, á la fiesta de Agosto en Toledo; el tumulto y 
algazara de la siega....., son una serie de escenas que producen la ilusión de la vida. 
Otros poetas serán más sugestivos, harån pensar más, pero pocos tienen como 
Lope este poder de la visión, inmediata, tctal y luminosa, de la realidad concreta, 
Es el poeta natural por excelencia, naturdÙ;hter, como Ie llamó Grillparzer; es, 
so bre todo, el poeta de la alegria fácil y del vivir risueno. 
Dos caracteres excelentes bay en esta pieza: el de Peribånez y el de su mujer. 
El Comendador es un personaje brutal y odioso, á quien el poeta no concede nin- 
guna cualidad amable; y asi convenia que fuese para la ejemplaridad del castigo. 
Casilda es un dechado de honestidad, y al mismo tiempo de brio, desenfado y gra- 
cia; una mocetona sanisima de alma y de cuerpo, alegre como unas pascuas, enamo- 
rada de su marido con delirio, y capaz de defender por sf misma su honor en todo 
trance, Léase el admirable romance en que responde al disfrazado Comendador que 
la requiere de amores: 


Labrador de lejas tierras J 
Que has venido å nuesa villa 
Convidado del agosto, 

Quién te dió tanta malicia? 
Ponte tu tosca antipara, 
Del hombro el gabán derriba, 
La hoz menuda en el cuello, 
Los dediles en la cinta. 
Madruga al salir del alba J 
Mira que te llama eI día, 
Ata las manadas secas 
Siri maltratar las espigas, 
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Cuando salgan las estrellas, 
A tu descanso camina, 
Y no te metas en cosas 
De que algún mal se te siga, 
El Comendador de Ocaña 
Servirå dama de estima, 
No con sayuelo de grana 
Ni con saya de palmilla. 
Co pete traerå rizado, 
Gorguera de holanda fina, 
No cofia de pinos tosca 
Y toca de argentería. 
En coche ó silla de seda 
Los disantos irá å misa; 
No vendrå en carro de estacas 
De los campos å las viñas. 
Diråle en cartas discretas 
Requiebros å maravilla, 
No labradores desdenes, 
Envueltos en señorías. 
Oleråle å guantes de åmbar, 
A perfumes y pastillas, 
No å tomillo ni cantueso, 
Poleo y zarzas florid as. 
Y cuando eI Comendador 
Me amase como å su vida 
Y se diesen virtud y honra 
Por amorosas mentiras, 
Mås quiero yo á Peribáñez 
Con su cap a la pardilla, 
Que al Comendador de Ocaña 
Con la suya guarnecida, 
Más precio verle venir 
En su yegua la tordilla, 
La barba lIena de escarcha 
Y de nieve la camisa, 
La ballesta atravesada, 
Y del arzón de la silla 
Dos perdices ó conejos, 
Y el podenco de traílla, 
Que ver al Comendador 
Con gorra de seda rica, 
Y cubiertos de diamantes 
Los brahones y capilla; 
Que más devoción me causa 
La cruz de piedra en la ermita, 
Que la roja de Santiago 
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En su bordada ropilla. 
Vete, pues, el segador, 
Mala fuese la tu dicha; 
Que si Peribáñez viene, 
No verás la luz del dia. 


COMENDADOR. 
Quedo, señora,.... 'Señora!.,... 
Casilda, amores, Casilda, 
Yo soy el Comendador; 
Abridme, por vuestra vida; 
Mirad que tengo que daros 
Dos sartas de perlas finas 
Y una cadena esmaltada 
De más peso que la mia, 
CASILDA. 
iSegadores de mi casa, 
No durmáis, que con su risa 
Os está lIamando el albal 
,Ea, relinchos y grital 
Que el que á la tarde viniere 
Con más manadas cogidas, 
Le mando el sombrero gran de 
Con que va Pedro å las viñas...., 
No se puede negar que en García del Cas/allar, obra de un arte más moderno 
y reflexivo, bay una maestria técnica que se echa de menos en Peribáñez. Los de- 
fectos de construcción de este drama son tan obvios, que apenas hay que indicar- 
los. La acción, que realmente es muy sencilla, hubiera podido regularizarse mucho 
mås, sin perder ninguno de los datos poéticos esenciales. El incidente del retrato 
tiene algo de inverosimil y amanerado, y poco de ingenioso; estaría mejor en un 
drama novelesco y palaciego, que en una tragicomedia de costumbres campesinas, 
tan acentuada y vigorosa como es ésta. Cualquier otro recurso hubiera parecido 
más natural para despertar los celos de Peribáñez. Las tercerías de que se vale el 
Comendador son repugnantes para el gusto de ahora, pero el público las toleraba 
en tiempo de Lope, y además son necesarias para justifìcar el exceso feraz de la 
venganza de Peribái1ez, que no se sa cia sino con la sangre de todos los que ban 
sido viles instrumentos en las maquinaciones contra su homa, Finalmente, hay en 
esta obra, allado de versos divinos, dos ó tres pasajes de un mal gusto abominable: 
el abecé de amor en el primer acto, y 10 que todavía es más grave, porque está en 
las situaciones más culminantes del tercero, un estúpido juego de palabras que 
hace Peribánez sobre Ocana y la caña, y unos impertinentes chistes sobre el galla 
y las gallinas. i Y esto inmediatamente antes de caer en la escena nada menos que 
tres cadáveres! Grima da ver tales mancbas en tan riquísimo pano, 
Pera estas manchas, aunque graves, son las únicas, y no quitan á la tragicomedia 
de Lope su prodigiosa fuerza poética, ni tampoco su sentido histórico y humano, 
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que es, á mi juicio, más permanente que el de Garcia del Cas/aijar, y más com- 
prensible en todo Iugar y en todo tiempo. La parte sofística y convencional que 
algunos encuentran en el conflicto planteado por Rojas, y sobre todo en la famosa 
fórmula Del rey abaio, ninguno, no existe en Peribálïez, que es un drama profun- 
damente democrático. Para comprenderIe, no hay que transportarse á otro siglo, ni 
sutilizar sobre el pun to de bonra y la veneración debida á la persona del monarca; 
basta ser bombre y sentir como tal. Peribáñez no tiene una historia romántica como 
la que invoca tan á tiempo Garcia del Castanar; no escollde generosa sangre bajo el 
traje de villano; no es ningun conde encubierto y proscripto, á quien la alteza de su 
linaje comunica alientos para vengarse. Es sencillamente un hombre de bien, un 
labriego acaudalado y bienquisto en toda su tierra, 


Cristiano viejo y rico, hombre tenido 
En gran veneraci6n de sus iguales...." 
Porque es, aunque villano, muy honrado. 


Vale personalmente demasiado Garcia del Castanar para que no parezca una fla- 
queza en Rojas, una concesión á Ias preocupaciones de su tiempo, aquella prosapia 
que tan á deshora Ie finge: 


No soy quien piensas, Alfonso, 
No soy villano, ni injurio 
Sin raz6n la inmunidad 
De tus palacios augustos..... 
En idéntica situación, mancbado como Garda con la sangre åeI enemigo de su 
honor, se presenta al Rey Peribáñez, ofreciendo su cabeza, que en Toledo ba sido 
puesta á precio (I), y comienza con estas sencilIas palabras: 


...., Yo soy un hombre, 
Aunque de villana casta, 
Limpio de sangre, y jamás 
De hebrea 6 mora manchada. 
Fuí el mejor de mis iguales, 
Y en cuantas casas trataban 
:Me dieron primero voto, 
Y truje seis años vara. 
Caséme con la que ves, 
También limpia, aunque villana.,... 


Es cierto que el Comendador Ie ha armado caballero, después de nombrarle 
capitán de la escuadra de labradoresj pero este incidente tiene tan poca importan- 
cia, y pasa con tal rapidez, que la impresión que el espectador sac a es que Peribå- 


(I) Situaci6n análoga á la de otra comedia de Lope, El þiadoso 'l,tluciano, fundada en un 
cuento de Giraldi Cinthio. Análogo desenlace tienen la comedia de l\1ontalbán No hay vida 
EOIJtO la hom"a, y otra atribuída á Tirso, EI honroso atrevimiento, 
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nez, con caballeria 6 sin caballeria, hubiera hecho 10 mismo que hace. En su de- 
fensa ante el Rey ni siquiera 10 menciona, y hasta el mismo Lope, que con nombre 
de Belardo interviene en la escena, parece que se burla un poco de la ceremonia: 


Yo, de mi burra manchada, 
De su albarda y aparejo, 
Entiendo más que de armar 
Caballeros en Castilla..... 


Sirve, no obstante, esta escena para que el novel capitán conne al Comendador 
la guaTda y defensa de su casa y de su honra, 10 cual hace más negra la alevosia de 
aquélj y para ellindo contraste, expresado en estos versos de Peribáñez al despe- 
dirse de su mujer: 


(No parece que ya os hablo 
A 10 grave y caballero? 
iQuién dijera que un villano 
Que ayer al rastrojo seco 
Dientes menudos ponfa 
De la hoz corva de acero, 
Los pies en las tintas uvas, 
Rebosando el mosto negro 
Por encima dellagar, 
Ó la tosca mano al hierro 
Del arado, hoy os hablara 
En lenguaje soldadesco, 
Con plumas de presunción 
Y espada de atrevimiento! 
Pues sabed que soy hidalgo, 
Y que decir y hacer puedo; 
Que el comendador, Casilda, 
Me la ciñó, cuando menos,.... 


Superfluo es advertir que en Garcia del Cas/aliaI' hay muchas cosas bellisimas 
que nada tienen que ver con Peribáíiez: unas son originales de Rojas, y otras imi- 
tadas ó adaptadas con mucho talento de varias composiciones más antiguas, espe- 
cialmente de El Villano en 
u 'rincón, de_ nuestro Lope, de La Luna de la 
Sierra, de Luis Vélez de Guevaraj y de El Celoso Prudw/e, de Tirso. Con tales 
elementos hizo el poeta toledano una obra muy pr6xima á la perfección, conducida 
con extra ordinaria habilidad, rica de nobles y puros afectos, en que alternan la idi- 
lica dulzura y el terror trágico. Es el drama más moderno en su estructura que 
puede encontrarse en todo el Teatro antiguo: por eso comparte con El Desdbl, 
de Moreto, el privilegio de ser representado sin refundición alguna, Basta los más 
indoctos Ie comprenden, y sienten sus peculiares bellezas, ni mås ni menos que los 
espectadores del siglo XVII, Peribáíiez tiene condiciones de otro orden: no es tan 
simpåtica ni de tan fácil acceso; es menos teatral, pero 10 que Ie falta de artificio le 
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so bra en intensidad de vida poética, yen representación animada de las costumbres 
nacionales, Schack la considera como una de las joyas más preciadas de la corona 
del gran poeta. 
Hay una rara comedia de tres ingenios, La Muier de Peribáñez. Hállase tam- 
bién atribuída á Montalbán, pero es imposible que sea suya, tanto por el estilo 
como por la inverosimilitud de que un discipulo de Lope tan respetuoso como 
Montalbán, fuera á poner la mane en una de las obras capitales de su maestro para 
enmendarle la plana. Montalbán imitaba constantemente á Lope en la traza dramá- 
tica, pero no Ie refundi6 nunca, Esta comedia tiene que ser posterior á su tiempo, y 
obra colectiva, como en su encabezamiento se expresa. La fábula es exactamente 
la misma que en la tragicomedia de Lope, aunque la acción se pone en tiempo de 
Enrique IV. Los personajes son casi los mismos, si bien algunos con distintos nom- 
bres; idénticas las principales situaciones. Hay un poco más de regularidad, pero 
se nota gran menoscabo de fuerza dramática. La parte lirica ha desaparecido casi 
del to do. La dicci6n poética es pintoresca y elegante en much os pasajes: el haberse 
arrimado á la buena sombra de Lope, trajo fortuna á los autores. Es comedia bien 
escrita en general, y por estar tan olvidada, juzgo oportuno dar alguna muestra de 
sus fáciles versos, que no desagradarán, aun después de leidos los de Lope, 
Dice Casilda á Peribán.ez: 


En casa luego, aliñada, 
T e espera la cama abierta, 
De rica ropa alha jada, 
De varias flores cubierta 
Y de blanca red colgada, 
Blanca camisa, labrado 
De mi mana el cabez6n, 
Te servirá mi cuidado, 
Oliendo á aquella saz6n 
Que se Ie peg6 del prado, 
Manteles que el otro día 
Lavé, mi amor te reserva, 
Que al tenderlos parecía 
Qne sobre la verde yerba 
Nevaba 10 que tendía. 
Luego la cena, aunque llana, 
Abundante y de sabor, 
Traerá tu familia ufana, 
Que solamente el olor 
T e renovará la gana. 
Y luego, sin embarazo, 
Yo á tu lado, dulce dueño, 
Después de uno y otro abrazo, 
Por no embarazar el sueño, 
Aun no moveré el regazo. 
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Peribáílez á un amigo suyo que Ie aconseja que no permita salir de casa á su 
lllujer durante su ausencia: 


jQué necia desconfianza! 
jQué pensamiento tan viI! 
jQué discurso tan extraõo! 
jMuy bueno quedara el año 
Si se encerrara eI Abril! 

Casilda no salir fuera 
En este florido mes? 

De la selva, sin sus pies, 
Qué vale la prima vera? 
Su sol, que los campos dora, 

Así queréis ocultar? 
iQuién habia de enjugar 
Las lágrimas de la aurora? 
Sus labios, siempre fïeles, 

Era bien hecho esconder? 

Dónde habian de aprender 
Á teñirse los claveles? 


Salga Casilda: no esté, 
Por un riesgo sospechado, 
Quejoso el año y el prado 
De que los deja su pie. 
No haya fiesta en toda aquesta 
Coma rea en que no se halIe; 
Que sin su brio y s u taIle 
Nada ha de lIamarse fiesta. 
Vaya á la iglesia, aliñada, 
Salga al prado y á la fuente; 
Que bien caben en 10 ausente 
Las señas de bien casada, 
Cubra eI pecho de patenas, 
Vaya, aunque 10 contradigas, 
Á visitar sus amigas, 
Que siendo suyas, son buenas. 
Salga con trenzas y rizos 
Á los bailes, como todas, 
HálIese siempre en las bodas, 
Nunca falte en los bautizos, 
Licencia he de concederla 
De salir donde quisiere, 
Y si en casa se estuviere, 
Tendré más que agradecerla. 
Casilda á su vecina D.- Beatriz, que tercia en los am ores del Comendador y la 
ofrece tenerla en su casa como criada: 
x j 


. 
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No prosigáis: lquién os dixo 
Que sois más rica que yo? 
lPara qué son bizarrías 
Con las pobres labradoras? 
Que yo sé que las señoras 
as pasáis con hidalguias. 
Venid á mi casa vos, 
Ya que vuestra voluntad 
Da en aquesta necedad, 
Adonde, gracias á Dios, 
Tengo con estilo llano 
T odo cuanto el gusto traza; 
Que 10 que el noble en la plaza, 
Tiene en su casa el villano, 
Palomas de veinte en veinte 
Veréis volar y volver, 
Que me enseñan á querer 
A Peribáñez ausente. 
Sin salir á las vecinas 
A darles enfados nuevos, 
Las gallinas me dan huevos, 
Los huevos me dan gallinas. 
La uva, que en varios modos 
Servir al gusto la vi, 
Ó se cuelga para mt, 
Ó se exprime para todos. 
La fruta el árbol desgaja 
En estas huertas que ves, 
Por el otoño, y después 
Hago otras huertas de paja. 
En casa, por engordallos, 
Cdo con regalo aquellos 
Que es vergüenza el no comellos 
Y desvergüenza el nombrallos. 
La leña que ya se arruga, 
Se echa al fuego sin cuenta, 
Que de muy lejos calienta, 
Que de algo menos enjuga. 
Tengo de cosecha mia, 
Sin que 10 salga á pedir, 
Aceite para lucir 
Aunque fuera noche y día, 
La harina, cuya blancura 
Exceder la nieve vi, . 
Algo más que para mt 
Para los otros se apura; 
Que aunque este pobre axuar 
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Tan pequeño llega å ser, 
Que no me da qué vender 
Ni me deja qué comprar, 
A vos no os sobresalte 
Que porque sin Pedro estoy, 
Me olvide de 10 que soy 
Porque el regalo me falte. 
Y porque anochece, å Dios, 
Y quedad asegurada, 
Que yo para ser honrada 
No os he menester á vos (I). 


V,-EL CABALLERO DE OL:\fEDO. 


Ignoramos la verdadera fecha de esta preciosa trágicomedia, que no aparece 
en ninguna de las dos listas de El Peregrilzo, de donde inferimos que ha de ser pos- 
terior á 1614; suposición que, por otra parte, se confÌrma atendiendo á la corrección 
del estilo y á la maestría en la ejecución, que son características de la última manera 
de Lope. Fué impresa, después de la muerte de su autor, en la Veintiquatro þarte 
þer/eta. de Zaragoza, 1641. Reimpresa por Hartzenbusch en el tomo II de Comedias 
escogidas de Loþe, de la colección Rivadeneyra, Traducida al francés por Eugenio 
Baret. 
Dijo por equivocación Schack, y han repetido Chorley, La Barrera y otros, que 
en la biblioteca del Duque de Osuna existia un manuscrito de esta comedia con la 
fecha de 1606 y la licencia de 1607, Pero el único manuscrito que de esta proce- 
dencia se guarda en la Biblioteca Nacional, y que efectivamente tiene dicha fecha 
y la indicación de haber sido representada la obra por Morales, no es de El Caba- 
llero de Olmedo de Lope, sino de otro Caballero de Olmedo, enteramente distinto, 
de autor anónimo ó de tres ingenios, que ha sido reimpreso modernzmente ( 188 7) 
por Schaeffer, y sobre el cual haré luego las advertencias necesarias. 
Esta obra dramática, como otras de las mejores de Lope, procede de un cantar- 
cillo tradicional, interpretado por el poeta: 


Que de noche Ie mataron 
Al caballero, 
La gala de Medina, 
La flor de Olmedo. 


Quién fuese est(caballero, en qué tiempo floreció y qué circunstancias intervi- 


(I) Sabemos que el Sr. D. l\Ielchor de Paláu, digno y benemérito correspondiente de nues- 
tra Academia, tiene hecha una refundición del Peribáñez, pero no ha sido impresa ni represen- 
tada hasta ahora. 
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nieron en su muerte, es punto en que las tradiciones no andan confonnes, En el No- 
biliario de Alonso López de Haro (1622) estå consignada la versión que parece más 
auténticai y probable mente no serå el primer libro en que se halle: <<D, Juan de 
Vivero, caballero del hábito de Santiago, señor de Castronuevo y Alcaraz, fué 
muerto viniendo de Medina del Campo de unos toros, por Miguel Ruiz, vecino de 
Olmedo, saliéndole al encuentro, sobre diferencias que traian, por quien se dijo 
aquellas cantilenas que dicen: 


Esta noche Ie mataron -al caballero, 
La gala de Medina,-la flor de Olmedo>> (I), 


López de Haro, segÚn mala costumbre de los genealogistas, omite la fecha, pero 
afortunamente consta en un libro (inédito aún, según creemos) que á mediados del 
siglo pasado compuso el presbí
ero D, Antonio Prado y Sancho, y que con titulo de 
NO'lienario de Nuestra Seiiora de la Soterrmïa, con sÙ;!e recuerdos hz'stóricos, þalle- 
giricos y morales, es, en realidad, una pequeña historia de la villa de Olmedo, de la 
cual es patrona aquella imagen, El relato de Prado merece fe, puesto que se apoya 
en los protocolos notariales, y además en algún documento del archivo del convento 
de la Mejorada, donde el matador buscó asilo: 
<<D, Juan de Vivero, caballero hidalgo de la villa de Olmedo, pidió unos galgos 
á D. Miguel Ruiz de la Fuente, caballero hidalgo de la misma ciudad, el cual no los 
quiso dar, motivando esta negativa el deseo de venganza de parte de D, Juan, En- 
contráronse en el campo, y D, Juan cruzó con una vara el rostro á V, Miguel, pero 
el of en dido caballero no tuvo valor para vengarse en aquella ocasion, Cuando su 
madre 10 supo, cuentan que dijo: <<No sea yo D,a Beatriz de Contreras si no te ven- 
gas de D. Juan, y de no hacerlo te echaré mi maldicion,>> Obligado por la amenaza 
determinó lavar su afrenta, y fué de esta manera: En el dia 2 de Noviembre del 
año 1521 tuvo noticia que Vivero venia de l\Ie-dinai Ie esperó poco antes de la Se- 
novilla, y en el sitio que desde entonces se llama La Cuesta del Caballero, y al po- 
nerse el sol, Ie mató traidoramente. D. Miguel se retiró al monasterio de la 
lejo- 
rada, siendo perseguido por las justicias de Valladolid, Medina y Olmedo, pues era 
el caballero muerto muy calificado, y de su casa descienden los Condes de Fuen- 
saldaña. Padeció el monasterio muches trabajos, hasta el punto que los religiosos 
tuvieron que llevar el Santísimo Sacramento å Olmedo. Para conduir, el matador 
huyó disfrazado, encaminándose å México, donde tomó el hábito de lego de Santo 
Domingo, y donde murió å los sesenta años de su edad, en gran de opinion de san- 
tidad, declarando á la hora de su muerte su patria y la causa de su retiro. Siguióse 
el pleito para los alimentos de la Sra. D.a Beatriz de Guzman, mujer del difunto, y 
Ie adjudicaron todos los bienes que por herencia paterna tenia D, Miguel de la 
Fuente, segun sentencia del juez, y ante Alonso Sanchez de Villacorta, escribano 


(I) Nobiliario genea/ógico de los Reyes y ti/u/os de Espaiìa, compuesto por AI01ZS0 López de 
Haro, Madrid, Luis Sånchez, 1622. Segunda parte, lib. IX, cap. VII, 
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de Olmedo, y hoy está en el oficio de Francisco Polo, donde se puede yer extensa- 
mente>> (I). 
Esta forma, que es la más antigua de la tradición, no es la más poética, pero es 
probablemente histórica en todos sus detalles. Acaso no la conocieron los poetas, 
ni en rigor era men ester que la conociesen, puesto que con el cantar les bastaba, y 
su misma vague dad misteriosa era un nuevo atractivo para la fantasia. EI suceso 
había acontecido, como vemos, en tiempo de los Reyes Católicos; Lope Ie puso en 
el reinado de D. Juan II; el autor ó autores de la obra anónima, en el de D. Enri- 
que III. Lope llamó al muerto D, Alonso, sin apellido, y á los asesinos, que en su 
drama son dos, D, Rodrigo y D. Fernando. En la pieza de 1606, D. Alonso lleva los 
apellidos de Vivero y Girón, y el matador es un Conde inglés, á quien ayuda otro 
extranjero llamado Rodulfo. Los motivos de la catåstrofe son, en ambas obras, 
lances de amor y celos, competencias y bizarrias de fiestas y toros. Pero aqui se de- 
tiene la semejanza, siendo en todo ]0 demás independientes dichas fåbulas, y tan 
admirable la de Lope como detestable la del poeta ó poetas incógnitos. 
EI teatro, que, como luego veremos, trató, no sólo en serio, sino también en bur- 
las este argumento, pudo contribuir á que su recuerdo no se borrase, y 10 cierto es 
que ha llegado á nuestros dias, y se cuenta en Olmedo y en Medina, y estå enlazado 
con sitios y tradiciones locales. Y aun ha habido un curioso caso de cOllta1llÙzacióll 
con otra leyenda de caråcter geográfìco (2). Se dice que cierta dama, burlåndose 
del caballero de Olmedo, Ie dijo que seria sura cuando las aguas del Adaja pasasen 
por :\Iedina. EI caballero la pidió un año de término, y, en efecto, cambió el cauce 
del rio, abriendo una zanja de dos leguas para llevarle á confluir con el Zapardiel, al 
pie de la colina donde se alza el castillo de La .Mota, Hay, en efecto, alIi restos de 
un canal enteramente cegado, y de aquí nació esta conseja, que pudiéramos llam"r 
hidl'áulica, y que tiene visos de antigua. 
En un libro anónimo y bastante desatinado, que, con el titulo de Recuerdos de 1lI1 
Z'Íaje jor Esþaiia, salió en 1849 de las prensas de :\Iellado, se lee un relato entera- 
mente novelesco de las ayenturas del caballero de Olmedo, å quien caprichosa- 
mente se llama D, Juan :\Ialdonado, asi como D,a Ana å la señora en cuyo servicio 
abrió la famosa zanja. EI final es del gusto romántico más desaforado. Doña Ana, 
para librarse de ser esposa de D. Juan, discurre matarle por medio de un pajecillo 
de quien estaba enamorada. Le asalta el paje, en efecto, y Ie hiere de muerte en el 


(I) Copió este curioso pasaje D. Juan Ortega Rubio en su libro Los pueblos de la provincia 
de Valladolid. Valladolid, 1895. Torno I, páginas 261-62, 
(2) Vid. Revista C01ltemþorånea, t. CVII, número de 15 de Julio de 1897, páginas 82-94, El 
Caballero de Olmedo, articulo de D. Felipe Romero y Gil Sanz, ingeniero jefe de montes en la 
provincia de Valladolid, 
La leyenda que trae nuestro académico D. Victor Balaguer en su libro Historias y Tradicio- 
nes (Madrid, 1896, páginas 26-34) parece inspirada por la letra de la comedia de Lope, mås bien 
-que recogida de la tradición oral. 
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camino de Medina; pero j cuål seria su terror al presentársele de repente su madre, 
exclamando ã vista del cadåver: <<jÐesgraciado, ese hombre era tu padre!>> El paje 
buyó no se sabe adóndej D.a Ana se metió en un convento, y al caballero Ie ente- 
rraron en el jardin de la viuda, poniendo en su sepulcro este epitafio: 


Aquf muri6 quien de cortes fa us6, 
Quien pudiendo matar, no mat6. 


Estas invenciones de algún romántico melenudo y.febricitante, de 10s que por 
aquel tiempo abundaban en Castilla la Vieja, han pasado å varias Guías del viaje- 
ro, entre ell as la que publicó el mismo Mellado; y no será gran maravilla que en la 
misma comarca que fué teatro de la tragedia, comiencen á incorporarse con la na- 
rración antigua, desvirtuãndola; cuando precisamente 10 mejor que tenia era la va- 
guedad, como advirtió muy bien Quadrado: <<Lo cierto es que aillegar å la cuesta 
del Caballero, donde sucedió la catåstrofe, á la bora del crepúsculo, siente uno 
estremecerse, y al través de 10s pinares cree divisar la triste sombra y percibir el 
gemido del héroe de la leyenda, que cuanto mås desconocido y vago, más viva- 
mente impresiona la fantasia>> (I), 
Dicese vagamente que bubo romances sobre el caballero de Olmedo. El único 
que ha llegado å mi noticia no es popular, sino artistico, y de poeta muy conocido, 
el Principe de Esquilache. Tiene algl1na relación con la comedia de Lope, pero no 
procede de ella: 


Enamorado en Medina 
EI caballero de Olmedo, 
Galån se parte å las fiestas 
La víspera de San Pedro. 
No repara en su peligro, 
Porque el amante más cuerdo, 
Si es valiente con amor, 
Es temerario con celos. 
La noche Ie acompañaba 
En tan obscuro silencio, 
Que hasta las hojas y flores 
Guard6 en prisiones el sueño. 
Un criado Ie acompaña, 
Segundo gaIán del pueblo, 
Eft sus amores testigo, 
Y en su muerte compañero. 
IQué fuera estå de pensar 
De su jornada el suceso; 
Que son desdichas mayores 
Las que no se previnieronl 
Del Ca1tc:01zero repite, 


(I) Valiadolid, Palmcia}' Zamora (en Ia colección Esþaiìay sus 1n01zummlos, pág, 214). 
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Cantando, los tristes versos: 
cSi por ti pierdo la vida, 
jOh qué bien, señora, muero! 
 
Sólo en el monte escuchaba 
Silbos" y vozes de lexos, 
De los perros el cuidado, 
De las ovejas el miedo. 
Lleg6 primero á Medina 
Que al monte dixo ellucero 
Que dormir quiere la noche 
Y salir el sol despierto. 
Llegó apenas, cuando vino 
De su dama un escudero, 
A darle la bienvenida 
Al desdichado mancebo, 
Y å dezirle que esta noche, 
Mas seguro y más secreto, 
Por el jardín, como suele, 
Entrar podrá en su aposento. 
IQué largo rezela el día! 
Y agradecido y suspenso, 
Con mil anuncios se viste, 
De las fiestas cuadrillero, 
Quedó deshecho en pedazos 
En sus manos el espejo, 
Y el cabaUo de la entrada 
Cayó de repente muerto. 
Todo Ie anima y Ie enoja; 
Que siempre son los agüeros 
Espuelas de los amantes 
Y enfados de los discretos. 
iQué galán salió á la plaza, 
Vestido de azul. y negro, 
Para muestra de su arnor, 
Para galas de su entierrol 
Con las damas apacible, 
Con los toros bravo y fiero, 
Robó á doña Ana los oj os 
Cuando Uevó los del pueblo. 
T odo es enojo y of ens a 
A su marido y sus deudos, 
Á quien descubrió el criado 
De aqueUa noche el concierto. 
Acabáronse las fiestas 
Aquella tarde más presto; 
Que anochece más temprano 
Para desdichas el tiempo. 
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Apenas saIió vestido 
De sus lumbreras el cielo, 
'Cuando don Juan desdichado 
Acudió galán al puesto. 
En él armado Ie espera 
Con sus parientes don Diego, 
Caballeros de Medina, 
No en el valor caballeros. 
I!Tantos aceros se juntan 
Contra un amoroso yerro? 
(Tan gran valor es vengarse? 
(Matarle tan gran trofeo? 
iQué bien se miran yescuchan 
Entre el rumor y el estruendo, 
De las espadas los golpes, 
De las centellas el fuego! 
jOh, qué bien riñe don Juan! 
lOh, qué bizarro y qué diestro! 
Mas son los contrarios much os 
Y yace el criado muerto. 
Ni vozes ni luzes sirven 
A su vida de remedio, 
Que entre of ens as y venganzas 
Él y otros dos la perdieron. 
Desde entonces Ie cantaron 
Las zagalas al pandero, 
Los mancebos por las calles, 
Las damas al instrumento: 
Esta noche Ie mataron al caballero, 
A lagala de MedÙta, laflor de Olmedo (I). 


Es para mí de toda evidencia que la comedia descubierta y reimpresa por Schaef- 
fer, precedió en bastantes años á la de Lope de Vega. As! me 10 persuaden, no s610 
la fecha de 1606 consignada en el manuscrito de la biblioteca de Osuna, sino la 
consideraci6n de que si hubiera existido ya sobre el mismo asunto una obra tan 
bella como la de nuestro gran poeta, el autor ó autores de esta otra la habrían te- 
nido presente, la habrían refundido, como era costumbre, 6 á 10 menos habrían 


(I) Las obras C1t verso de D. Francisco de Borja. PrÍ1zcipe de Esqzeilache ..... Ambcres, elt la 
Emprenta PlantÍ1lÍal1a de Balthasar More/o, 1654; påginas 557-58. La primera edición de 
las poesías de Esquilache (donde ya se halla este romance) es de 164 8 . 
En El Artista (1835), t, I, páginas 112,115, se encuentra una leyenda romántica en varie- 
dad de metros, compuesta por D. Pedro de Madrazo, con el título de El Caballero de Olmedo. 
Pero nada tiene que ver con la tradición antigua, y sólo se llama así por ser natural de Olmedo 
el protagonista. La acción pasa en Toledo y en tiempo de Alfonso VI. 
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dejado algún rastro de ella, jQué insigne torpeza hubiera sido huir de tal modelo, 
para trocar su interesante, amena y bien trazada fåbula, por lances tan disparatados 
é inconexos; sus vivos afectos, su pulida y deliciosa versificación, por un estilo tan 
bårbaro y pedestre! Ademås, ya he dicho que todas las condiciones exteriores de la 
obra de Lope, que se acerca mucho å la perfección en su género, la colocan en los 
últimos atlos del poeta, cuando su gusto estaba completamente formado, cuando. 
era maestro en la técnica teatral, cuando escribía con mås reposo, con mås domi- 
nio y conciencia de su genio. Hasta el empleo frecuente de ciertos metros, como la 
décima, parecen marcar esta fecha; y, por otra parte, tenemos un dato capital, que 
es la semejanza de muchas escenas con otras de la Dorotea, hasta el punta de en- 
contrarse en la primera jornada de El Caballero un romancillo que también se lee 
con variantes en el acto tercero, escena segunda, de aquella famosa acción dramå- 
tica no representable, Y es bien sabido que la Dorotea, calificada por Lope de 
cobra þóstW!la suya, y þor ventura la mâs qllerida>>, no apareció hasta 16 3 2 . 
EI texto del anónimo Caballero de Olmedo, hallado por Schaeffer en un rarísimo 
y desconocido tome de COJJledias varias que él posee, falto de portada y prelimi- 
nares, pero que por varias circunstancias que aquel erudito alemån discretamente 
nota, parece impreso entre 1612 y 1616, está de tal suerte estragado, que en rnuchos 
lugares apenas hace sentido (I). Mucho podria corregirse con ayuda del manuscrito 
de la Biblioteca N acional, pero es dudoso que nadie tenga valor para reimprimir 
tal engendro, que no sólo carece de belleza poética, sino hasta de sentido gra- 
matical. 
lÅ qué pluma ha de atribuirse esta obra tan desatinada y ridícula? EI final de la 
comedia dice: 


jA Dios mundo, no más redesl 
Hoy, Elvira se despide 
De ti, 


DON RODRIGO. 
Carrero, 7 elles y Sa/as piden 
Perdonen vuesas mercedes. 


No hay noticia de ningún Carrero ó Portocarrero que fuese poeta dramático en 
aquel tiempo, Salas hace pensar en Salas Barbadillo, y 7 elles en Fr, Gabriel Téllez 
(aunque en sus comedias, por 10 menos en las profanas, us6 siempre su seudónimo 
literario); pero lquién podría atribuir semejante adefesio á dos tan excelentes y cul- 
tos escritores como Tirso y Salas? Además, el tercer renglón de esa redondilla es 
pura prosaj tiene que haber alguna palabra interpolada, y þiden no es consonante 
de desþide. EI poeta que pide per:dón ha de ser uno solo: lquién es ese poeta? 


(,1) Ocko comedias desconocidas, de D. Guillén de Castro; del/icenciado Damián Saltestio del 
POJla, de Luis Vélez de Guevara, etc., tomadas de un libro antiguo de comedias nuevamente 
hal/ado, )' dadas á luz POI' Adolf Sclzaeffer, Leipzig,' F, A, Brockhaus, 1887; t. I, pági- 
nas 263-338. ' 


x 


f 
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Creemos que ninguno de los que tienen obras en el tomo descubierto por Schaeffer: 
no puede ser ni D, Diego Ximénez de Enciso, ni ellicenciado Damiån Salustio del 
Poyo, ni Luis V élez de Guevara, ni D, Guillén de Castro, porque todos éstos eran 
autores de gran mérito, incapaces de escribir los desatinos que en esta obra se leen. 
Tampoco sería justo atribuírsela al representante Juan Bautista de Villegas, que 
fué poeta no despreciable, hasta el punto de que una comedia suya (La desþre- 
ciada querz'da) ha po dido pasar å los ojos del mismo Hartzensbuch por obra de 
Lope. Hay que buscar un ingenio de menor cuantía que éstos, y no se me OCUITe 
más nombre que el de Andrés de Claramonte, cuyo estilo zafio y grosero es el que 
campea en esta pieza, de la cual acaso tam poco sea autor primitivo, sino mero re- 
fundidor, Y es de advertir que borrando los nombres de Car'rero, Telles y Salas 
(que probablemente serían los c6micos que representaron la pieza), y poniendo 
en su lugar el de Clm'amonte, queda bien el verso: 


De ti. 
-C/aramonte pide 
Perdonen vuesas mercedes. 


Pero no vale la pena d
 apurar el magin para descubrir el autor de una obra tan 
mala, que no tiene mås recomendación que su rareza y su asunto tradicional. Y aun 
de éste apenas acertó å sacar partido el autor inc6gnito, salvo en una situaci6n que 
era patética de suyo, y tenía que resultar as! por muy mal tratada que estuviera; y 
realmente la desempeñ6, si no con mucho arte, å 10 menos con bastante sentimiento. 
Me refiero al final del segundo acto, en que D. Rodrigo Gir6n encuentra moribundo 
å su hijo D. Alonso, muerto alevosamente entre Olmedo y Medina por el Conde 
extranjero y su c6mplice Rodulfo. Esta escena está evidentemente inspirada en los 
romances de Valdovinos y el Marqués de Mantua. Transcribo 10 principal de ella, 
porque es 10 único que de esta comedia merece conocerse, Y no ha de pesar su 
conocimiento: 


(Sale D, Rodrigo Gir6n, la espada desnuda y la capa revuelta al brazo.) 


DON RODRIGO. 
....,AI fin salí 
De estas espesuras, donde 
Me meti6 el caballo, 
DON AI.ONSO. 


(Con voz lastimera.) 


lAb, Conde, 
N unea yo te merecí 
Esta muertel 
DON RODRIGO, 
lAy, santo Dios, 
Y qué voz tan dolorosa! 
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DON ALONSO. 
Ya de hoy mås, querida esposa, 
No nos veremos los dos. 
DON RODRIGO. 
V oz débil, mas parecida 
Á la de mi hijo querido..... 
Pondré á do suena el oído; 
Que me va en ello la vida. 


. . . . . .. ...... 


Ya no puedo reprimir 
La pena del corazón: 
ICielos, estas voces son 
Que á la muerte me hacen ir! 
Con la oscuridad no acierto 
Con quien está voces dando; 
Espada, id ramos cortando. 
DON ALONSO, 


IAyl 


DON RODRIGO. 
Camino he descubierto; 
En esta maleza está. 


DON ALONSO. 
jQue al fin sin confesi6n muero! 
DON RODRIGO, 
IBuen ánimo, caballero! 
DON ALONSO. 
(Quién este ánimo me da? 
DON RODRIGO. 
Un caballero viandante. 


DON 2\LONSO. 
(Vais á la corte? 
DON RODRIGO. 
No, amigo. 
DON ALONSO. 
(Conocéis á don Rodrigo 
Girón? 


DON RODRIGO. 
Como á mí, 
DON ALONSO, 
Bastante 
Es ese conocimiento, 
Para que en tan triste calma 
Se detenga un poco el alma. 
(Va is á Olmedo? 
DON RODRIGO. 
Sí, al momento. 
(En qué os podré allá servir? 
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DON ALONSO, 
Decidle,.... lay, dolor prolijo! 
Que haga bien por su hijo. 
DON RODRIGO. 
éÁ quién se 10 he de decir? 
DON ALONSO. 
A don Rodrigo Gir6n. 
DON RODRIGO. 

Quién diré me 10 ha encargado? 
DON ALONSO, 
Don Alonso el desdichado, 
Su hijo. 


DON RODRIGO. 
i A y, mortal pasión I 

Qué veo, qué oigo, hijo mío, 
Ante cuyos pies me postro? 
Muestra, limpiaréte el rostro. 
éEres tú?.. , . . . . . . . . . . 
DON ALONSO. 
lAbrazadme, haced buen pecho, 
Llegad ese rostro acáJ 
Besaré ese rostro amado.,... 
Ahora es justo me valgas. 
iAlma, tan presto no salgas! 
Detente, si un desdichado 
Puede, muriendo, contigo. 
Padre mío, éno me hablåis? 
i Ved que otra muerte me daisl 
DON RODRIGO. 


éPara qué est as canas son? 
éPor qué en el mundo me dejas? 
DON ALONSO, 
Inútiles son las quejas 
Que dais. 


DON RODRIGO, 
Mi Alonso, équién son 
Los homicidas. 


DON ALONSO. 
EI Conde. 


DON RODRIGO. 
éQué Conde? 


(Salen Galapagar y un religiòso, con linterna.) 


GALAPAGAR, 
Mi padre, apriesa. 
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Vive? 


GALAPAGAR. 


Sf. 


HERMITAÑO. 
Ventura es esa; 
Dios su clemen cia no esconde. 
DON RODRIGO, 
iHijo, ánimo! 
DON ALONSO. 
Yale tengo; 
Padre, dejadme, entretanto 
Que en este mortal quebranto 
Vida al alma Ie prevengo. 
DON RODRIGO. 
Confiésate enhorabuena. 
HER!1I:ITAÑO. 
Allí, señor, á aquel lado 
Podéis estar apartado, 
DON RODRIGO. 
Si no me acaba la pena. 


DON ALONSO, 
De todo pi do perd6n 
ÁDios. 


HERMITAr;o. 
Que os Ie dará, Cío. 
DON ALONSO. 
Llegaos acá, padre mio, 
Dadme vuestra bendición, 
DON RODRIGO, 
iLa de Dios te alcance, hijo! 
DON ALONSO. 
jJesús, Marial 
DON RODRIGO. 
Acabóse: 
jDios haya su alma! 
DON RODRIGO. 
jAcabóse 
Mi regalo y regocijo I 
Ahora si que decir puedo 
Que triunfas ioh muerte indina! 
De la gala de Medina 
Y el que fué la flor de Olmedo. 
iBoca que hablarme solía 
Y quitarme mil enojos, 
Labios cárdenos y rojos 
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Que erais toda mi alegría...., 

C6mo no me hablárs, decí? 


(Mesándose las barbas,) 



Estas canas, qué os han hecho? 
HERl\IITAÑO, 
Señor, esforzad el pecho. 
GALAPAGAR. 
lAy, mi señorllAy de míl 
HERl\IITAÑO. 
Con este infortunio os prueba 
Dios, como å su siervo Job: 
Recebid, como Jacob, 
De aqueste golpe la nueva. 
Dios os Ie quit6; otro alguno 
No pudiera; dalde ya 
Las gracias; que él os dará 
Cien hijos por este uno. 
DON RODRIGO. 
IMontes deste campo impío, 
Causa de mi triste luto, 
Ru
go á Dios que no deis fruto 
Ni os dé el cie10 su rocío!..... 
Las aves que por el cielo 
Fueron con alas abiertas, 
Caigan al momento muertas 
Si cruzan por vuestro suelo, 
IMal Conde, por agua gaste 
T u aleve sangre este lago 
Que å Duero camina, en pago 
Del hijo que me quitastel 
I Y las fieras mås crueles 
Que aqueste monte cri6, 
Me den muerte cuando yo 
Comiere pan å manteles; 
Cuando la barba peinare, 
Camisa limpia vistiere J 
Noche en poblado hiciere, 
Ö en cama el cuerpo acostare; 
Cuando hubiere regocijo 
En mI, de ninguna suerte, 
Hasta que vengue la muerte 
De don Alonso mi hijo! 
HER!\IIT AÑO. 
Las venganzas, dice Dios 
Que se Ie dejen å élj 
Que la sangre deste Abel 
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Élla vengará, 
DON RODRIGO. 
Los dos 
Me ayudad, amigos míos, 
Á sacar deste desierto 
Á este noble cuerpo muerto, 
Siendo á mis lágrimas pros. 
HER'\I1TAÑO. 
Lleguemos, 
DON RODRIGO. 
La mayor parte 
Sobre mi pecho cargad, 
Pues es suya la mitad. 
HERMITAÑO, 
IQuiera el cielo perdonartel 


Los rasgos naturales y afectuosos de esta escena contrastan de tal modo con 10 
restante de la monstruosa composición, que hacen sospechar refundición de un 
texto anterior, para 10 cual, como veremos luego, no faltan otros indicios. El final 
de la tragicomedia es cruento sobre toda ponderación; la pro pia dama mata á pu- 
ñaladas al asesino del caballero de Olmedo, å qui en habia atraido con el señuelo de 
una cita amorosa, catástrofe que se encuentra también en las Audielzcias del rey 
D, Pedro, de nuestro Lope, y que fué muy del gusto de varios dramaturgos men ores, 
como Montalbán y Monroy, en quienes se acentu6 la tendencia melodramática. 
N ada tomó Lope de la comedia anónima, y dispuso la acci6n de una manera en- 
teramente diversa, Los dos primeros actos de El Caballero de Olmedo son una de- 
liciosa comedia de costumbres, una intriga de am or algo primaveral y celestinesca. 
La gracia y la viveza de estas escenas contrastan con el terror trágico, que es tan 
hondo y dominante en el acto tercero, Schack, tan admirador de Lope, y que mu- 
chas veces Hega á la hipérbole tratándose de obras muy inferiores á ésta, no me 
parece haber percibido debidamente el enlace entre las partes de esta fábula, que 
sin duda ley6 muy de prisa, puesto que tacha á su autor de incomþrellsible ligereza, 
precisamente en una de las obras que escribi6 con más reflexión y cui dado. Reco- 
noce Schack, como es justo, que los dos primeros actos son excelentes y de una 
fuerza c6mica inimitable; pero encuentra brusca la transición y discordante el tono 
en la tercera jornada. Para mi, por el contrario, brilla el arte del poeta en la ma- 
nera de preparar y vencer esta dificultad, que él mismo se crea como para hacer 
vistoso alarde de sus facultades en los estilos más opuestos. Los dos primeros actos 
no son enteramente cómicos, aunque estén Hen os de chistes yagudezas de dicción 
y presenten cuadros de costumbres, y aun de malas costumbres, trazados con pincel 
fácil y atrevido. Una especie de sombra fatídica pesa sobre los personajes, yahoga 
con frecuencia en sus labios la voz del placer: se comprende que están predestina- 
dos para algo siniestro; que su juventud, su amor, su gallardía, no serán parte å de- 
tener la inexorable suerte; viven entre presagios y agüeros, aunque se rebelan 
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contra su influjo: las malas artes de la hechiceria alternan con las del lenocinio
 
Arnor que cornienza con mágicos cercos y conjuros; que se fragua en las tinieblas 
por rninisterio de una bruja, cuyo poder se encarece en estos términos: 


Fabia, que puede transponer un monte; 
Fabia. que puede detener un rIo. 
Y en los negros ministros de Aqueronte 
Tiene. como en vasallos. señorío; 
Fabia. que deste mar. deste horizonte. 
Al abrasado clima. al Norte frio 
Puede llevar un hombre por el aire....,. 


tiene mucho más de trágico que de cómico, y no puede anunciar un final muy pla- 
centero. Un fatalisrno tétrico, pero que no carece de poesía á su modo, y que ade- 
mås está templado por las escenas de donaire y por la rnórbida y suave rnanera del 
poeta, es el alma de la composición. Lope, ingenio radicalrnente popular, tenia 
algo y aun algos de supersticioso; 10 es hasta en composiciones de caråcter intim 0, 
como en la égloga Amarilis, tristísima confesión de sus postreros amores. Dificil 
sería determinar qué grado de fe concedía á los prestigios diabólicos y á las artes 
mågicas; pero todo induce á creer que, á pesar de las cristianas y repetidas salveda- 
de
 que leemos en est a comedia: 
Ven á Medina y no hagas 
Caso de sueños y agüeros. 
Cosas á la fe contrarias. 


No creo en hechicerias. 
Que todas son vanidades; 
Quien concierta voluntades, 
Son méritos y porfías. 


las consideraba algo mås que como un recurso literario, Y precisamente de esta 
tendencia supersticiosa suya nace la sine era emoción con que está tratada la parte 
fantåstica de El Caballero de Olmedo: 


DON ALONSO. 
De decirte me olvidaba 
Unos sueños que he tenido. 
TELLO. 
èAgora en sueños reparas? 
DON ALONSO, 
No los creo. claro está; 
Pero dan pena. 


TELLO. 
Eso basta. 


DON ALONSO, 
No falta quien llama á algunos 
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Revelaciones del alma. 


Hoy, Tello, al salir el alba, 
Con la inquietud de la noche, 
l\le levanté de la cama, 
Abrí la ventana aprisa, 
Y mirando flores y aguas 
Que nuestro jardín adornan. 
Sobre una verde retama 
Veo ponerse un jilguero, 
Cuyas esmaltadas alas 
Con 10 amarillo, añadían 
Flores á las verdes ramas.... 
Sale un azor de un almendro, 
Adonde escondido estaba, 
Y como eran en los dos 
Tan desiguales las armas, 
Tiñó de sangre las flores, 
Plumas al aire derrama, 
Al triste chillido, Tello, 
Débiles ecos del aura 
Respondieron, y no lejos, 
Lamentando su rlesgracia, 
Su esposa, que en un jazmín 
La tragedia viendo estaba. 
Yo, midiendo con los sueños 
Estos avisos del alma, 
Apenas puedo alentarme; 
Que con saber que son falsas 
Todas estas cosas, tengo 
Tan perdida la esperanza, 
Que no me aliento á vivir. 
Con tales anuncios desde el acto segundo, no pueden cogernos de improviso 
los fantasm as que asedian al caballero desde que sale por las puertas de :\Iedina, 
los cantos lúgubres que escucba antes de lIe gar á la cuesta fatidica, los avisos del 
cieIo, que Ie exbortan á volverse, todo aquel aparato terrorifico que Ie anticipa- 
108 funerales, Hernos visto, al tratar de El In/anzóll de Illescas, cuån frecuen- 
tes son en Lope de \
 ega las apariciones de muertos. A todas las que citamos 
bay que añadir ésta de El Caballero de Olmedo, que es mås original y sorpren- 
dente que ninguna, porque es Ia dupIicaci6n de la personalidad de D. Alonso, cuyos 
, 
brios lIegan basta retar á su propia sombra. No recuerdo mås situación semejante 
que la de Llldovico Enio en otra cornedia de Lope de Vega, El mayor þrodigio 
Ó el þurgatorio en vida, imitada luego por Calderón en Sll Purgaton'o de San 
I'atricio. 


x 
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Al retlrarse D, Alonso, una Sombra con una máscara negra y sombrero, y puesta la mano en el puño 
de la espada, se Ie pone del ante, 


DON ALONSO. 
c!Qué es esto? c!Quién va? De oirme 
No hace caso. c!Quién es? Hable, 
IQue un hombre me atemorice 
No habiendo temido á tantos! 
c!Es don Rodrigo? c!No dice 
Quién es? 


LA SOMBRA. 
Don Alonso. 


DON ALONSO. 


c!Cómo? 


LA SOMBRA. 
Don Alonso. 


DON ALONSO. 
No es posible. 
Mas otro será; que yo 
Soy don Alonso Manrique. 
Si es invención, meta mano..... 
V olvió la espalda. 


Vase la Sombra. 


Seguirle 
Desatino me parece. 
jOh imaginación terrible! 
l\1i sombra debió de ser. 
Mas no, que en forma visible 
Dijo que era don Alonso, 
Todas son cosas que finge 
La fuerza de la tristeza, 
La imaginación de un triste. 
c!Qué me quieres, pensamiento, 
Que con mi sombra me afliges? 
Mira que temer sin causa 
Es de sujetos humildes..... 


Prosigue D, Alonso su triste y solitaria jornada, y oye .i un rústico el cantar de 
su muerte, aquel can tar tradicional que ha sido germen de este maravilloso drama: 


DON ALONSO. 
Lo que jamás he tenido, 
Que es algún recelo 6 miedo, 
Llevo caminando á Olmedo; 
Pero tristezas han sido. 
Del agua el manso rüido 
Y el ligero movimiento 
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Destas ramas con el viento, 
Mi tristeza aumentan más; 
Yo camino, y vuelve atrás 
Mi confuso pensamiento. 
De mis padres el amor 
Y la obediencia me lleva, 
Aunque ésta es pequeña prueba 
Del alma de mi valor. 
Conozco que fué rigor 
EI dejar tan presto á Inés..... 
iQué obscuridad 1 Todo es 
Horror, basta que el aurora 
En las alfombras de Flora 
Ponga los dorados pies. 
Allí cantan. 
Quién serM 
Mas será algún labrador 
Que camina á su labor. 
Lejos parece que está..,.. 
Pero acercándose va. 
Pues 1 c6mo I Lleva instrumento; 
Y no es rústico el acento, 
Sino sonoro y süave. 
jQué malla música sabe 
Si está triste el pensamiento! 


UNA VOZ, 


Canta desde lejos y viene acercándose. 


Que de nocbe Ie mataron 
Al caballero, 
La gala de Medina, 
La flor de Olmedo. 


DON ALONSO. 
jCielos! 
Qué estoy escuchando? 
Si es que avisos vuestros son, 
Ya que estoy en la ocasi6n, 

De qué me estáis informando? 
Volver atrás, 
c6mo puedo? 
Invención de Fabia es, 
Que quiere, á ruego de Inés, 
Hacer que no vaya á Olmedo, 


LA voz. 


Dentro. 


Sombras Ie avisaron 
Que no saliese, 
Y Ie aconsejaron 
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Que no se fuese 
EI caballero, 
La gala de Medina, 
La flor de Olmedo. 
DON" ALONSO. 
IHola, buen hombre, el que canta! 
LABRADOR. 
c!Quién me llama? 
DON ALONSO, 
Un hombre soy 


Que va perdido. 
LABRADOR. 
Ya voy. 


Veisme aqui. 
DON ALONSO. 
Todo me espanta. (Aparte.) 
c!D6nde vas? 
LABRADOR. 
Á mi labor. 


DON ALONSO, 
<Quién esa canci6n te ha dado, 
Que tristemente has cantado? 
LABRADOR. 
Allá en Medina, señor. 
DON ALONSO. 
A mi me suelen Hamar 
EI caballero de Olmedo, 
Y yo estoy vivo. 
LABRADOR. 
No puedo 
Deciros deste can tar 
Mås historia ni ocasión, 
De que á una Fabia Ie oi. 
Si os importa, ya cumplí 
Con deciros la canci6n. 
V olved atrås; no paséis 
Deste arroyo, 
DON ALONSO. 
En mi nobleza 
Fuera ese temor bajeza. 
LABRADOR. 
Muy necio valor tenéis. 
Volved, volved á Medina. 
DON ALONSO. 
Ven tú conmigo. 
LABRADOR. 
No puedo. 
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DO
 A.LONSO, 
.Qué de sombras finge el DÚedo' 
IQué de engaños imaginal 
Dye, escucha. 
Dónde fué, 
Que apenas sus pasos siento? 
IAh, labrador! Dye, aguarda. 
cAguarda>>, responde el eco. 
ll\1'uerto yo! Pero es canci6n 
Que por algún hombre hicieron 
De Olmedo, y los de Medina 
En este camino han muerto. 
Á la mitad dél estoy: 
c!Qué han de decir si me vuelvo? 
Gente viene...., Ko me pesa. 
Si aIlá van, iré con ellos. 


Por no pecar de prolijo, no insertaré' ni la escena de la muerte alevosa dada al 
caballero, ni eilianto de su fiel senidor, en cuyos brazos rinde el alma, Todo ello 
es un modelo de nerviosa y viril poesia, donde no hay palabra que huelgue. 
Verdad es que en toda esta tragicomedia el estilo es purisimo é intachable, asi 
en la parte c6mica como en la seria. Hayen los dos primeros actos muchas imita- 
ciones felices y deliberadas de la CelestÙza. Parecerá, á primera vista, singular que 
para conseguir fines de amor honesto yencaminado á matrimonio, se valga el caba- 
llero de Olmedo de tercerias y equívocos rnensajes que no pueden menos de traer 
el fatal resultado de infamar la casa de un an ciano y honrado caballero, Pero téngase 
presente que El Caballero de Olmedo no es una cornedia de costurnbres contem- 
poráneas, sino un drama novelesco y tradicional, cuya acción se coloca en tiernpo 
de D. Juan II, y en que el aut or procura y consigue poner todo el color local 
adecuado al argurnento, Por eso hace tanto uso de las supersticiones, que efectiva- 
mente pululaban en aquel reinado (que fué de grandisirna anarquía y relajación 
moral), como 10 prueban los ordenamientos legales, tantas veces repetidos por 10 
rnisrno que en la práctica resultaban infructuosos, contra los que <<usan de agüeros 
de aves, é de estornudos, é de palabras que llaman þroverbz'os, é de suertes, é de 
hecbizos, y catan en agua ó en cristal, ó en espada ó en espejo, ó en otra cosa lu- 
cia, ó fazen hechizos de metal ó de otra cosa cualquier, de adevinanza de cabeza de 
orne muerto 6 de bestia ó de palma de niño ó de mujer virgen, ó de encantamien- 
tos, ó de cercos, ó de desligarnientos de casados, ó cortan la rosa del monte..... é 
otras cosas de estas semejantes, por haber salud é por haber las cosas temporales 
que cobdician>> (I), Aberraciones todas que se reflejan en aquel memorable y sinies- 
tro episodio de Las TresczCntas, de Juan de :\lena, en que los pr6ceres de Castilla, 


(I) Pragmática del Infante de All,tequcra}' de la rcina D.G Catalina, gobernadores del ReÙzo, 
dada en Córdoba en 9 de Abril de 1410. (Docu11te1Ztos inéditos þara la Historia de Esþaiia, 
XIX, ;81.) 
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malcontentos con la dominación de D. Álvaro de Luna, acuden á una hechicera 
que moraba en Valladolid, para saber, mediante sus artes, el destino que aguardaba 
al privado; consulta rigurosamente histórica, como la que hicieron simultánameente 
los partidarios del Conde stable á un fraile nigromante que vivía en el convento de 
la Mejorada, cerca de Olmedo, Véase, pues, c6mo Lope, haciendo á sus persona- 
jes vivir y moverse en aquel mismo tiempo y en aquellos mismos lugares de Cas- 
tilla la Vieja, don de tanto había arraigado esta venenosa planta, procedi6 con la 
más nimia y plausible exactitud arqueológica. 
Y 10 mismo ha de decirse de las escenas de amores y tercerías. No pertenecen 
al siglo XVII, sino al siglo XV; son contemporåneas de El Corbachò y de Calixto y 

Welibea. Lope no las hubiera puesto en una comedia de costumbres urbanas y ca- 
ballerescas de su tiempo; las hubiera relegado å otros círculos dramåticos de su 
obra, tan vasta como el mundo, al círculo en que campean los personajes de E! 
Rujián Castl'ucho, de El Arena! de Sevilla, de El Anzuelo de Fenisa, yaun de 
la Dorotea, A un medio social muy distinto corresponden las figuras de El Caba- 
llero de Olmedo / pero como pertenecen también á una época muy diversa, su 
amor no sigue los decorosos trámites de una comedia de capa y espada, sino los 
pasos ocasionados y peligrosos que siguió el mancebo Calixto desde que éntró 
buscando su falcón en las huertas de l\felibea y quedó súbitamente prendado de la 
hermosura de la doncella. Y también sigue Lope el rastro del autor de la inmor- 
tal tragicomedia en hacer sirnpáticos, pero no exentos de culpa, á sus amantes, 
mostrando patente en su lastimero fin la ley de la expiación, si bien en El Caba- 
llero recaiga sobre culpas mås veniales. Tal rnoralidad parece resumirse en estos 
dos versos: 


jCuántas casas. de nobles caballeros 
Han infamado hechizos y tercerosl 


Ponderar la maestría de Lope en estas escenas que tan del natural había estu- 
diado, parece cosa superflua para quien conozca las que del mismo género hay en 
su Dorotea, que es, de todas las irnitaciones de la obra del bachiller Fernando de 
Rojas, la que mås próxima estå á su inaccesible modelo, Ni es preciso tampoco se- 
ñalar una por una estas imitaciones, por 10 mismo que son tan obvias. iCuántos 
rasgos profundamente cómicos pueden sacarse de todos los diálogos en que inter- 
viene Fabia! i Qué gracia y desenfado en sus redondillas! 


La fruta fresca, hijas mías, 
Es gran cosa, y no aguardar 
Á que la venga á arrugar 
La brevedad de los días. 



Veisme aquí? Pues yo -os prometo 
Que fué tiempo en que tenía . 
.!\Ii hermosura y bizarría 
l\1ás de algún galán sujeto, 
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lQuién no alababa mi brio? 
iDichoso á quien yo miraba! 
Pues (qué seda no arrastraba? 
jQué gasto, qué plato el mio! 
Andaba en palmas, en andas; 
Pues lay Diosl si yo queria, 
IQué regalos no tenia 
Desta gente de hopalandas! 
Pasó aquella primavera, 
No entra un hombre por mi casa; 
Que como el tiempo se pasa, 
Pasa tam bien la hermosura,.... 


La astucia de introducirse el am ante ó su criado en hábito de domine ó clerizonte 
en casa de la dama, so pretexto de darla lecciones de latin y de canto para la vida 
de monja que finge escoger, se encuentra ya en una comedia de las más antiguas de 
Lope, El d6mine Lucas, y reaparece en el saladísimo dómine Berrio de lIIarta la 
þÙldosa. 
Para que todo sea profundamente histórico en El Caballero de Olmedo, 10 es 
hasta el carácter de D. Juan II, que apenas hace más que atravesar la escena, 
pero no sin que el poeta condense en cuatro versos la flojedad y desidia de su ca- 
rácter, y ]a especie de servidumbre moral en que Ie tenia D, Alvaro de Luna: 


REY. 
No me traigáis al partir 
Negocios que despachar. 
CONDESTABLE. 
Contienen sólo firmar: 
No has de ocuparte en oir. 
Allado de esta enérgica pincelada, poco monta elleve anacronismo que el poeta 
comete, atribuyendo á la época de D. Alvaro el Ordenamiento de la reina D.a Ca- 
talina sobre el ellccnamlellto de judíos y moros, que realmente fué dado en Valla- 
dolid á 2 de Enero de I41 2, cuando D. Juan II reinaba ya, pero aun no había cum- 
plido los siete años, Pero no yerra ni en cuanto á los términos sustanciales del 
decreto, ni en cuanto á la influencia que en él tuvo San Vicente Ferrer. Tan me- 
nudamente estaba enter ado Lope de los fastos de Castilla. 
Entre los autores que han tratado de esta comedia, ninguno la ha ensalzado tanto 
ni ha sentido tan bien sus peculiares bellezas, como el traductor francés Eugenio 
Baret (I). En algunos puntos acaso habria que moderar su entusiasmo; pero es ta- 
rea que á mi, comentador y apologista de Lope, no me incumbe. Véanse sus pa- 
labras: 
<<Será posible pintar las pasiones con más profundidad, pero nunca se las pintará 


(I) æuvres dramatiques de Lope de Vega. TradltctiolZ de M, E, Baret. Paris, Didier; se- 
gunda edici6n, 18i4, Torno I, páginas 204-272. 
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tan vivas como en este drama. No se concibe tragedia más patética y dolorosa. La 
juventud y la belleza, el heroismo y la temma, nunca serán representados con más 
ideales colores. l Es novela? l Es drama? l Es página de alguna epopeya perdida? 
Algo hay de todo esto en el cuadro de El Caballero de Olmcdo, que tiene á 
veces la amplitud de la epopeya, y siempre el interés de la novela, el movimiento 
y las emociones del drama, y tiene, sobre todo esto, un incomparable hechizo 
poético. 
>>l Quién es el critico que ha podido negar á Lope el talento de pint or idealista, 
como si esto fuese un distintivo peculiar del genio de Calderón? l Se concibe una 
figura más ideal que la de D. Alonso Manrique? En ninguna parte reproduce Cal- 
derón con tanto acierto los rasgos de carácter favoritos de la nación española: en- 
tusiasmo y generosidad, valor y temma, honor sin mancha, culto mistico de la be- 
lleza, j La belleza! l Cuándo se presentó más seductora que en el relato que abre 
este drama? Seguimos con Alonso las huellas de la encantadora Inés en la feria de 
Medina; asistimos, con deliciosa emoción, á ese juego mudo de las miradas, á esa 
sonrisa entre las dos hermanas, que han adivinado quién es el joven caballero (I), 
lY la escena épica y caballeresca de la fiesta de toros, que el poet a logra, con po- 
cos rasgos, hacernos contemplar integramente; el cuadro de Inés sonriendo con- 
fusa á su amante, vencedor y aclamado; y los plãcemes del Rey y el entusiasmo de 
la multitud? 
>>Y j qué lenguaje habla aquí el sentimiento! La lengua castellana, heredera en 
este pun to de la de los trovadores, sobresale en expresar esas delicadezas del cora- 
zón I infinitas, inagotables, que divinizan en algún modo á la mujer, pero que mu- 
chas veces son dificiles de expresar en una traducción, 
>> Una sola palabra será bast ante para dar la medida del valor de esta obra: Ie falta 
muy poco para igualar á Romeo Y Julieta. Todo el mundo convendria en ello si 
El Caballero de Olmedo, que ahora por primera vez se traduce, fuera mås cono- 
cido. Nose encontrarán en el poeta español las imágenes fúnebres que prodiga la 
melancolia del genio inglés. Su drama es menos brutal que el de Shakespeare, yel 
mismo papel de Fabia es menos chocante que el de la nodriza. EI carácter de don 


(I) 


ZlIir6 á su hermana, y cntrambas 
Se encontraron en la eisa, 
Acompañando mi amor 
Su hermosura y mi porfia, 
En una capilla entraronj 
Yo, que siguiéndolas iba, 
Entré, imaginando bodas. 
jTanto quicn ama imagina! 


En ella estuve turbado; 
Ya el guante se me caia, 
Yael rosario; que las ajos 
Á Inés iban y venian,.... 
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Alonso es mås varonil que el de Romeo y mejor dibujado. Una sola mirada decide 
de la suerte de Inés, como de la de Julieta: es la misma pasión invencible y fatal, 
pero mås püdica en Inés. EI mismo peligro amaga sin cesar á los dos amantesj y el 
camino de Olmedo á Medina no es menos conocido de D. Alonso Manrique, que el 
de Mantua á Verona 10 es de Romeo. En fin, la inmortal escena de la separación 
de los dos amantes italianos <<al canto matinal de la alondra, mensajera y pre cur- 
sora del dia>>, está reproducida aqui, con matices propios de las costumbres espa- 
ñolas. 
>>Como cuadro de la Edad Media, no dudo en dar la preferencia á El Caballero 
de Olmedo sobre Romeo y yulieta..... Los usos románticos, los detalles pintorescos 
de la vida espai10la del siglo XVI (mejor diria del xv), Lope los ha prodigado sin 
esfuerzo alguno en este drama. Aqui, las lanzas, los caballos, la seda yel brocado, 
los arzones y caparazones brillantes, las adargas decoradas de motes y divisas, todo 
10 que la lengua castellana expresa con estas palabras intraducibles: gala, bizarría, 
gelltileza, mezcla de la guerra y del amor, de 10 brio so y 10 elegante. Y despu és, 
las citas nocturnas al pie de las rejas, los dulces coloquios interrumpidos por la 
llegada de un padre 6 de un rival celoso, las largas espadas de historiada empui1a- 
dura, que brillan y chocanj y allá, á 10 lejos, el claustro. 
>>Es verdad que á Lope Ie inspiraba la tradición y Ie servia de modelo. EI carác- 
ter de Fabia ha sido imitado evidentemente de la Celestilla. Pero en el uso que 
Lope ha hecho de su impuro modelo, ha mostrado gran discreción, y no ha tomado 
de él más que 10 preciso para añadir algunos detalles pintorescos á la realidad de su 
cuadro. Diriase que, enamorado de su obra, como todos los grandes artistas, ha 
temido empai1ar la atmósfera elevada y pura en que gust a de colocar á sus encan- 
tadoras heroinas,>> 
Tan popular fué el argumento de este poema dramático de Lope, que obtuvo 
hasta los honores de la parodia, y por cierto muy donosa. Quizá la mejor comedia 
burlesca ó de disparates de nuestro antiguo Teatro (aunque entren en cuenta Las 
Mocedades del Cidy L..1. llIuerte de Baldovz1lOs, de Cáncer), es El Caballe1'o de 
Olmedo de D. Francisco Antonio de l\1onteser, publicada por primera vez 
en 1651, en la colección de piezas escénicas de varios autores impresa en Alcalá 
de Henares, que lleva por titulo El mejor de los mejores libros que hall salido de 
comedias 1luevas (1651). Después ha sido reimpresa varias veces, y hasta en la 
Biblioteca de Rivadeneyra figura. Un manuscrito de la Biblioteca Nacional, pro- 
cedente de la de Osuna, nos declara su fecha (1621) y nos da la noticia de que 
esta fiesta burlesca fué representada ante S. M. lCuál es la tragicomedia que 
Monteser parodió? Á mi parecer, ninguna de las dos que tenemos ahora, Claro es 
que en una fábula de puro pasatiempo y broma, en que no se trata más que de ex- 
citar la risa, poniendo en boca de los personajes los mayores desatinos, boberias é 
incongruencias, no puede buscarse una acción ordenada y racionalj pero siempre 
hubiera quedado en la parodia algün vestigio de 10 parodiado, Yaqui todo es 
diverso, siendo de advertir que la comedia anónima ó de tres ingenios, ofrecia, por 
x n 
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ser tan mala, ancho y libre campo á los chistes del maligno y zmnbón entremesista 
1\1onteser, que tenia alli tela cortada para un esperpento todavia más gracioso que 
el que hizo. Y sin embargo, la dejó intacta, probable mente porque no la conoció. 
Con Lope de Vega coincide en algunos nombres (D. Alfonso, D. Rodrigo, D, Pedro 
y el criado Tello), pero difiere en otros (D." Elvira, D," Juana); prescinde de un 
personaje tan importante como Fabia, y los lances que pone en caricatura son 
análogos, pero no los mismos. Téngase en cuenta, además, que la comedia de Mon- 
teser es bastante mås antigua de 10 que se suponía, y hasta es posible que haya 
antecedido á la de Lope. Todo induce á sospechar que el original de la parodia fué 
otro Caballero de Olmedo, distinto de los dos que tenemos, pero mås próximo al 
de Lope que al descubierto por Schaeffer. 


VI.-EL MILAGRO POR LOS CELOS Y D, ALVARO DE LUNA. 


Su verdadero titulo parece ser EI Milagro þor los ce/os y exce/ente Portuguesa, 
según se infiere de 10s últimos versos. Don Alvaro de Luna no interviene en ella 
sino como personaje muy secundario. Esta comedia no se halla más que en edicio- 
nes sueltas, y tiene todas las trazas de estar refundida, porque el estilo, en muchas 
partes, no es el de Lope, sino más bien el de cualquier poeta de gusto caldero- 
niano. La creemos auténtica, sin embargo, aunque muy mediana y muy estro- 
peada. 
Lo que de histórico contiene esta obra es muy poco. Quizá estaría mejor entre 
las comedias devotas, La protagonista, D," Beatriz de Silva, fué una dama portu- 
guesa á quien D." Isabella Católica cedi6 en 1484 una pequeña parte de los llama- 
dos en Toledo þalacios de Galialla, para fundar el monasterio cisterciense de la 
Concepci6n, que paså (después de la muerte de la fundadora, en 149 2 ) á ser con- 
vento de religiosas franciscanas (I). Con esta fundación se enlaza la piadosa leyenda 
que recogieron nuestros poetas dramáticos del siglo XVII, trasladando anacrónica- 
mente á D." Beatriz á la corte de D, Juan II, y haciéndola triunfar milagrosamente 
de la pasi6n amorosa del Rey y de los celos de la Reina, su segunda mujer, doña 
Isabel de Portugal, Ni la historia acusa de tal género de devaneos al flaco y pusilá- 
nime Monarca, de quien dijo Fernán Pérez de Guzmån que, <<si bien, en opinion 
de algunos, era de su natural condicion cobdicioso é lujurioso é aun vindicativo, no 
Ie bastaba el ánimo para la execucion de ello>>; ni hay más verdad, en 10 que se refiere 
å la hermana del primer Conde de Cifuentes, que la ya citada fundación del mo- 
.nasterio d
 la Concepci6n, aunque en época muy diversa, y sin que interviniese 
ningún accidente sobrenatural. Lo que realmente perteuece á la historia es el ca- 
rácter de D, Alvaro y el odio de la Reina contra el poderoso favorito, que trajo con 


(I) Amador de 10s Ríos, Toledo pÙztoresca (Madrid, 1845), påg. 180. Vizconde de Palazue- 
los, Guía de Toledo (189'0), pág. 1.101, 
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ella, de Portugal, el cuchillo para su garganta. La poquedad de D, Juan II y el 
abatimiento de su voluntad, están exagerados hasta 10 sumo: 


Ley es en mí 10 que ell\1aestre ordena..... 


Con buen acuerdo se Ie hace presidir una Academia literaria, como cuadra 
å un Rey trovador y l\Iecenas de los doctos, En oposición á tan pálida figura está 
la del Conde stable , que es rouy hombre, pero político nada sincero, tal como las 
crónicas Ie muestran. La Reina es una furia, que el poeta llama 


Cruel, como portuguesa; 
Como mujer, vengativa..... 


Tales elementos hubieran bastado para hacer un buen drama sobre la caída de 
D. Alvaro, pero desgraciadamente Lope no siguió esta pista. Se entretuvo en una 
fábula ascética y conventual, nada interesante de sUYOj y no es maravilla que la 
ejecución resultase floja y soñolienta. Pero como no hay obra de Lope que no tenga 
algo útil, pueden citarse como curiosidades de esta comedia: 
a) Una sentencia politica, muy repetida después, hasta el pun to de convertirse 
en lugar común: 


Los Reyes, job gran señor! 
Tienen la virtud del fuego, 
Que abrasan cuando están cerca, 
Y calientan cuando lejos (I). 


h) Una alusión á la supersticiosa creencia en agÜeros (<<vivir de agÜeros>>), que se 
suponía vinculada, entre otras ilustres familias castellanas, en la de los :\Iendozas, 
quizá por su parentesco con la casa montañesa de la Vega, å la cual pertenecía 
aquel Garcilaso que hubo mala muerte en Soria, y del cual dice el cronista de 
D. Alfonso XI que <<era orne que cataba mucho en agÜeros et traia consigo omes 
que sabian desto>>: 


Más agüeros b
 tenido 
Que un Mendoza de Buitrago, 
c) Una adaptación de la sabida fábula esópica de El Perro y la sombra: 


Un perro una vez pasaba 
Otro rio como el Duero, 
Y un pedazo de camero 


(I) De aqui proceden, sin género de duda, aquellos sabidos \ersos de Garcia del Castaiiar: 
Tuve yo un padre muy fiel 
Que muchas veces decía, 
Dándome buenos consejos, 
Que tenia certidumbre 
Que era el Rey como la lumbre. 
Que calentaba de lejos 
Y desde cerca quemaba. 
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Entre 109 dientes llevaba, 
La sombra, que no era poca, 
Dentro de las aguas vió, 
Y por cogerla soltó 
Lo que llevaba en la boca. 
Fué á asirla, y su desvario 
El perro al instante vió; 
V olvi6 á su carne, y halló 
Que se la lIev6 el tal rio..... 
No busquéis al dueño mio, 
Señor Conde de Cifuentes; 
Dejáronla vuestros dientes; 
Ya se la ha llevado el rio. 


d) Una alusión á la famosa Fornez"ra, ó panadera de Aljubarrota, de la que se 
cuenta que con su pala ahuyentó y deshizo á innumerables castellanos: 


Desto hallarás más testigos 
Que dió palos á enemigos 
La pala de la Forneira (I), 


e) El principio de un romance (no popular, sino artístico, pero que no recuerdo 
haber visto en otra parte) á la muerte de D,a lnés de Castro: 


Con mil mortales heridas, 
Rosas de un cándido pecho, 
Yace doña Inés de Castro 
En los campos de l\1ondego..... 


Hay una comedia del maestro Tirso de Molina (parte 4,a, 1635), Favorecer á 
todos y a11la1' á llingll1l0, que tiene el mismo argumento que ésta de Lope, El breve 
análisis que hizo de ella Hartzenbusch, bastará para mostrar la semejanza, que llega 
å ser identidad, en 10 fundamental de ambos poemas: 
<<Doña Beatriz de Silva, dama portuguesa, prima de la reina Isabel, mujer de- 
D, Juan II de Castilla, era obsequiada por su rara hermosura de cuatro caballeros 
castellanos, á quienes solía conceder algún favor honesto y de pura cortesanía, 
porque los miraba con indiferencia á todos: el mismo rey D. Juan, que se prenda 
también de la hermosa portuguesa, obtiene de ella aún menos que sus competi- 


(I) cLos Portugueses se glorian (dice un historiador del siglo XVI) de que una hornera con 
la pala mató siete castellanos,>> (Historia de la union del nino de Portugal á la corona de Cas- 
tilla: de Yerónimo de Franchi Conestagio, caballero genovés. Traduzida de lengua italiana ell 
nuestra vulgar castellana por el Dotor Luis de Bavia,.,u Barcelona, 1610, fo1. 124 vto.) 
Hay una pieza dramática, de que es protagonista esta virago: Auto novo e curioso da For- 
,/eira de Aljubarrota, tll que se COlltcm a vida e f açanhas desta gloriosa 11latr01la. (Lisboa, 
1794') 
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dores, Sabedora la Reina de la inclinación de D. Juan, se venga en la inocente ca- 
marera de un modo terrible: la encierra en un armario, y la tiene alIi tres dias sin 
comer, beber ni respirar, donde hubiera muerto bien pronto, á no interponerse la 
mediaci6n divina, La Virgen la socorre, y la aconseja se retire del mundo: obedece 
Beatriz, huye de Tordesillas á Toledo, y aparécesele en el camino San Antonio de 
Padua, que Ie anuncia que saldrá del con vento de Santo Domingo el Real para 
fundar el de la Concepción,
 
Cotejadas ambas comedias, haUo que la de Tirso está mejor escrita que la atri- 
buida á Lope, pero creo que ni una ni otra importan nada para la gloria de sus au
 
tores, 


VI I.-LA PALOMA DE TOLEDO, 


Es comedia muy rara, que se halla s610 en una Parte veÙztÙmeve de las llamadas 
extravagantes, impresa en Huesca por Pedro Blusón en 1634, 
El estilo en muchas partes no es indigno de Lope, pero en otras presenta indicios 
de refundición, y aun podemos dar una prueba indirecta de ello, En el acto tercero 
se leen estos versos, evidentemente intercalados, pues no es posible que Lope tu- 
viese la candidez de hablar de si mismo en tales términos: 


Heroico Plauto español, 
Vega ilustre, á cuya frente 
Es corona conveniente 
Los nobles rayos del sol: 
Describe esta heroica hazaña, 
Pues á ti conviene solo 
Ser el coronista Apolo 
De acciones de un Rey de España. 
Se ve que el refundidor era hombre de bien, y que quiso pagar modestamente su 
tributo al poeta cuya obra remendaba. 
Es comedia genealógica, hecha adrede para ensalzar allinaje toledano de los Pa- 
lomeques, representado por la protagonista D,a Violante, que resiste heroicamente 
å las pretensiones del Rey: 


Sabes que desciendo 
De una de las ocho 
Casas de Toledo, 
Don Tel Palomeque 
Fué mi bisabuelo, 
A quien degolló 
EI bravo don Pedro. 
En San Antolín, 
A honor yace nuestro, 
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Coronado el nombre, 
Sin cabeza el cuerpo,.... 
Esta D.a Violante, llamada por su nítida hennosura La Paloma de Toledo, es 
un débil trasunto de las constantes heroinas de La Niiia de þlata, de La Estrella 
de Sevilla y de Lo cierto þor 10 dudoso, tan finas apasionadas de sus galanes como 
fuertes y hãbiles para defender su honor de las persecuciones :regias: 


Y mis palomas saldrán 
Más lozanas de su nido, 
Con un Guzmán por marido, 
Que con un rey por galán, 


El Reyes el pobre D, Juan II, que hace aquÍ el mismo papel que en la pieza an- 
terior y con el mismo resultado. También interviene en la acción el viejo sei10r de 
Batres, Fernán Pérez de Guzmån, presentado en algunas escenas con menos de- 
coro del que cuadraba al cei1udo historiador y austero moralista que jamás con- 
descendió con las flaquezas regias, Los lances de la comedia son triviales: celos y 
cuchilladas, ronda nocturna, un encuentro entre dos rivales cerca del castillo de 
San Cervantes, trueque y confusi6n de un papel. 
Pero la versificaci6n merece alabanza. Ya desde la primera escena nos encontra- 
mos con la pintura de un potro, 


Que con andaluz desgarro 
EI freno tasca bizarro, 
Desempedrando el portal. 


Versos que en seguida traen á la memoria estos otros de D, Juan Ruiz de Alar- 
cón en La v
rdad sosþecllOsa.. 


Ya tus caballos están 
Viendo que salir procuras, 
Probando las herraduras 
En las guijas del zaguán, 


En el acto segundo hay tres'romances demasiado largos, pero de muy brio sa y 
caballeresca entonaci6n, sobre todo el último de ellos: 


Honor de los Palomeques, 
Cuya generosa sangre, 
Del alba que ilustra á Tormes 
Hcrmosea los celajes..... 
Y tú, noble padre mio, 
A quien comunica Batres 
Escaques de sus Toledos, 
Armiños de sus Guzmanes..... 


Si la parte seria de esta pieza se distingue por 10 noble y urbano del estilo, no 
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vale menos la parte jocosa, especialmente por la originalidad del tipo del gracioso, 
que en esta pieza es un arbitrista, empeñado en quitar 


La niebla á Valladolid, 
Y los lodos á Madrid, 
Y las cuestas á Toledo; 


y que expone en estos términos su programa, no anticuado del todo, según 
creemos: 


Mi estudio, señor, no trata 
En cosas de ratería, 
Si nos traen mercadería 
Ó si nos Uevan la plata; 
Si oro sale, si entra cobre, 
Si ganan chento por chento, 
Si con uno y otro asiento 
Tienen á Su Alteza pobre; 
Si está su renta caída, 
Pues esto viene á parar 
En que al Rey hemos de dar 
La hacienda, como la vida, 
Si es bien moderar el traje, 
Rapar al mozuelo el moño; 
Sólo trato que en otoño 
T enga melones Getafe, 
Ciempozuelos mucho ajo, 
La Mancha las trojes Uenas, 
Y zocatas berenjenas 
Todas las huertas del Tajo, 
Que es una cosa muy viI, 
Digna de que la repares, 
Que esté cerca l\lanzanares 
Y dependamos de Abril. 
Y con un ingenio mío, 
Si en Castilla Ie dispones, 
COlt menos de milmillones 
La ha de regar este do, 


Abundan los rasgos de grato color local, que indican que esta pieza se compuso 
en Toledo: 


Yo, cuando amo más tierno, 
Doy sólo, á 10 toledano, 
Albarcoques en verano, 
Y membrillos en invierno, 
De noche, sin alborotos, 
Me 10 ofrecen los frutales, 
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Saltando 109 cigarrales 
y vadeando los sotos. 
Algunas de las redondillas que pronuncia Galván podrian correr sueltas como do- 
nosos epIgram as, v, gr,: 


Uno sé yo tan pesado, 
Que á la corte tiene ahita, 
Que hizo á un grande una visita 
La noche de desposado. 


Nótese, finalmente, una alusión al romance viejo del conde Claros (acto se- 
gundo). 


VIII.-EL PIADOSO ARAGONÉS, 


EI original de esta comedia (firmado por Lope en 17 de Agosto de 1626, y acom- 
pañado de aprobaciones para que se representase aquel año en Madrid, el siguiente 
en Zaragoza, yen 1631 no sabemos dónde, por estar rota en parte la última hoja del 
manuscrito) se conserva en la Biblioteca Nacional, y procede de la de Osuna. A él 
va ajustada nuestra edición, aunque en nada esencial difiere del que se publicó en 
la Parte 21 (1635), que Lope dejó dispuesta para la imprenta, y dió á luz su yerno 
Luis de U sátegui, Como todas las obras de la vejez de Lope, está correctamente 
escrita y abnnda mucho en décimas y romances, No Ie faltó motivo al censor Pedro 
de Vargas Machuca para encomiar la <<singular dulzura de estilo y bondad de ver- 
sos>> de esta pieza, si bien en toda ella reina cierta languidez y amaneramiento, que 
son resultado de un vicio radical de concepción, es decir, de la manera falsa y pueril 
con que Lope, deslumbrado esta vez por preocupaciones indignas de tan gran poeta, 
ó cediendo acaso å sugestiones extrañas al arte, trató el magnifico argumento del 
Principe de Viana, profanando aquella noble figura histórica, y dejando en su obra 
un triste documento de abyección y servilismo, que deseariamos arrancar de las 
páginas en que se leen maravillas tales como Peribájjez y Fuente Ove/una, El 
Piadoso Aragonés es una falsificación continua y sistemática de la historia, y de una 
historia tan conocida y famosa que pone grima tanta audacia, y el efecto resulta en- 
teramente contrario á los propósitos del autor, Todo es falso, convencional y frivolo 
en esta pintura. iCon decir que el þiadoso aragollés es el terrible D, Juan II, que no 
hace durante todo el curso de esta monótona pieza mås que perdanar á su hijo y 
gemir y lloriquear por su ingratitud y rebeldía! La apoteosis de D,B Juana Enriquez 
subleva el ánimo: su glorioso hijo, que no tenia para qué figurar en esta pieza, 
puesto que se trata de hechos anteriores á su aparición en la arena politica, y en los 
cua les, afortunadamente, no intervino, annque en provecho suyo refluyesen, está 
convertido en un galancete ridiculo 
 y presentado sin nobleza ni decoro alguno. 
Y, finalmente, aquel Principe de Viana, tan culto, tan humano, tan dolorosarnente 
simpático, cuyo irresistible atractivo personal fanatizaba å las muchedumbres, cuya 
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triste sombra, vagando por nuestros anales, ha llenado de piedad å los más severos 
jueces; aquel que Juan de Mariana apellid6 
mozo dignisimo de mejor Fortuna y de 
padre mås man so., se presenta en el engendro dramåtico de Lope como un ambi- 
cioso insensato y brutal, como un mal hijo que, vencido y perdonado una vez y otra, 
no piensa mås que en afrentar las canas de su padre. No es preciso ser apologista 
ciego del Principe de Viana, como 10 son modernamente algunos historiadores 
catalanes y navarros, ni darle toda la razón en aquella especie de lucha civil, para 
comprender que, cualesquiera que fuesen sus yerros politicos, y aun, si se quiere, las 
flaquezas 6 extravios de su voluntad en tal ó cual circunstancia de tan complicado 
litigio, y especialmente en la primera provocación å la guerra, el derecho estaba de 
su parte, y nunca 
xtremó la defensa hasta el punto que hubieran querido sus más 
ardientes parciales. l\Iås que de temerario pec6 siempre de irresoluto; su misma ca- 
pacidad especulativa, sus refinados gustos literarios, su am or å la vida reposada y 
estudiosa, Ie inclinaban å la paz y Ie estorbaban para la acción tumultosa y violenta. 
Si descendi6 å ella, fué, mås que por impulso propio, como instrumento de pasiones 
é intereses ajenos. Su condición blanda y sencilla, su candoroso abandono, Ie conde- 
naron å ser, mås bien que caudillo de una parcialidad, con stante prisionero de ella, 
de los beamonteses en Navarra, de los concelleres en Barcelona. No fué un grande 
hombre, pero Ie salva el haber vivido la vida intelectual y el haber sido tan infeliz. 
Sus veleidades de ambición, si las tuvo, resultaron frustradas por la radical antinomia 
que en su caråcter habia entre los prop6sitos y la ejecución; y una especie de trågico 
destino pareci6 burlarse de todos sus conatos, que unos tras otros se deshacian, 
como la trama sutil de que se forjan los sueðos. Gran triunfo hubiera sido para la 
soberana musa de Lope dar vida dramåtica å esta especie de Hamlet de la historia; 
pero, lejos de intentarlo siquiera, hizo una caricatura absurda, como, por otra parte, 
10 son todos los personajes de esta pieza.lQuién reconocerå, por ejemplo, al férreo 
batallador, al astuto politico D. Juan II de Aragón, tan inaccesible å la compasióll 
como al temor, en el afeminado, caduco y plaïïidero viejo que en esta comedia nos 
bastia con sus sermones sobre el amor paternal? i Buena manera de glorificar al Rey å 
cuya imposible apología se endereza este drama! iCuånto hubiera ganado presentán- 
dole en su nativa fiereza, con aquella fibra de la voluntad que faltaba å su hijo; tal, en 
suma, como se mostró en la desesperada resistencia de diez aðos, que, viejo y ciego 
yabandonado de todos, sostuvo contra la formidable revolución catalana y contra 
todos los aliados y defensores que ella buscó en Castilla, en Portugal, en FrancÜ
 
Para que todo sea rematadamente malo en esta comedia (å excepción del estilo), 
la fábula es descolorida, insulsos los episodios (bautizo de un hijo natural de D. Car- 
los; am ores del principe D. Fernando en Zaragoza), La historia, no s610 estå falseada 
en 10 sustancial, sino también en la parte externa, can monstruosos anacronismos, 
tanto más reprensibles, cuanto que no nacen de ignorancia. La guerra civil de Na- 
varra, que comenzó en 1452, se supone acaecida después de la muerte del Magná- 
nimo Alfonso V, que no falleció hasta I458, precisamente cuando estaba refugiado 
en su corte el Principe de Viana. D.:m Fernando el Cat61ico, que hizo sus primeras 
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armas en la bat alIa de los Prados del Rey, derrotando al Condestable de Portugal 
en 1465, es decir, cuatro anos después de la muerte del Principe su hennano, apa- 
rece ganando batallas contra él, y por añadidura casado con la Reina Catõlica, ma- 
trimonio que no se efectuó hasta 1469, como ningún español ignora, Y no son éstos 
los únicos desatinos, aunque sean de los más salientes. 
El espiritu politico de esta pieza no es ya el sentimiento monárquico puro de El 
mejor Alcalde, el Rey, ni siquiera el hiperbólico y bastardeado, pero todavia gran- 
dioso y terriblemente dramático, que admiramos en La Estrella de Sevilla, en 
Garcia del Castaiím" y en otros l11uchos dramas nuestros, sino la mezquina adula- 
ción palaciega, sin freno ni conciencia. J úzguese por estos consejos que su privado 
Rocaberti da al Rey, exhortándole á apoderarse en rehenes de un nino recién na- 
cido, [ruto de los amores del principe D. Carlos con D.S Elvira Abarca: 


Y aun no sé.. si es inocente, 
Porque me atrevo á pensar 
Que Ie podemos culpar 
Por hijo de inobediente. 
Bien sé que e1 niño no siente 
En 10 que puede culparse, 
Pero no puede excusarse 
De que culpa Ie alcanzó, 
Pues su padre Ie engendró 
Cuando pensó rebe1arse..... 
Tratándose de obra tan baladi como ésta de Lope, y de tan conocido tema como 
el de las desgracias del Principe de Viana, creo superfluo entrar aqui en ningún gé- 
nero de disquisiciones eruditas. Baste dejar sentado que la verdadera poesia de este 
argumento debe buscarse en la historia, donde afortunadamente sob ran medios 
para conocerle å fondo. Ya Zurita narró los hechos con aquella severidad y pleno 
desinterés que Ie da el primer puesto entre nuestros analistas, manteniendo fiella 
balanza, sin mostrar excesiva predilección ni al Principe ni á su padre. Menos im- 
parciales se han mostrado, por un afecto muy disculpable, los cronistas navarros, 
extremándose en ello el jesuita continuador de los Allales del P. :\loret, que habló 
del asunto con su habitual acrimonia en to do 10 que de cerca ó de lejos toca å los 
principes de estirpe castellana, Quintana, en sus Vidas de esþailoles eUehres, levantó 
å la memoria del infortunado D, Carlos un monumento clåsico, de sobria y elegante 
arquitectura. Pero desde 1807, fecha de su biografia, que puede considerarse como 
el mejor resumen de los trabajos anteriores, la exploración más frecuente de los 
archivos de Navarra y Catalun.a, y especialmente la publicación de los documentos 
que el de la Corona de Aragón guarda sobre las turbulencias de fines del si- 
glo xv (I), han renovado por completo el tema, dando ocasión en España y fuera 


(I) Colección de documentos illlditos sacados del Arckivo de la Corolla de Aragón, to- 
mos XIV, XV, XVI, XVII Y XXVI. 
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de ella å nuevas y copiosas (I) monografias que no tenemos que juzgar aquí, pero 
que prueban el interés, siempre vivo, de este episodio histórico, en el cual å veces 
se ha mezcIado mås de 10 justo la levadura de las pasiones políticas modernas, 
EI Principe de Viana es héroe de varias composiciones dramåticas de nuestro 
siglo, que van, naturalmente, por rumbo muy distinto del que siguió Lope. Re- 
cuerdo entre ellas la de D. José Zorrilla, Lealtad de una 1/lujer y aventuras de 
'lma lloche ( 18-1-0), que, salvo 10 histórico del personajej es una comedia de cap a y 
espada, å estilo de las de Calderón j y EI P1.[nciþc de Viana, drama trågico de 
D.a Gertrudis Gómez de Avellaneda, representado é impreso en 18-1-4, é inspirado 
principalmente en la biografia escrita por Quintana, que también habia proyectado 
una tragedia cIåsica sobre el mismo argmnento (2). 


IX,-LOS VARGAS DE CASTILLA. 


Co media muy rara, que se halla sólo en una. Parte ...J{.LYVII de las extravagantcs 
(Barcelona, [635), de la cual se conservan fragmentos en un tomo colecticio de la 
biblioteca de Osuna (hoy de la Nacional), Es texto incorrectisimo, como la mayor 
parte de los de su cIase. La atribución å Lope no ofrece duda, y estå confirmada 
en los últimos versos. Por el estilo parece composición de su juventud, escrita pro- 
bablemente en Sevilla, donde Lope residió largas temporadas desde fines de 1600 
hasta Mayo de 1604, Las alusiones locales son continuas y tienen lUucha vida y 
frescura, como impresión de cosa presente: 


Ahora, cuando Sevilla 
Sale å buscar viento frio 
A la Barqueta ó al río, 
Hacia el Beto ó la Almcnilla, 
Y á Guadalquivir, que estå 
Lleno de enramados barcos, 
Que forman triunfantes arcos 
Para el que á embarcarse va, 
Sicndo su corriente ufana, 
Con varied ad de hermosuras, 
Una selva de aventuras 


(I) Cutchet CD, Luis), Cataluiía vitldicada. Barcelona, 18 58. 
Desdevises du Dezert, Dmz Carlos d' Arag01z, FyÙlce de Vimle. Étude sur t Espaglle du Nord 
au XVe siie/e. Paris, 1889. 
Ruano Prieto (D. Fernando), Don Juan II de Aragóny el Frincipe de Vialla. Bilbao, 18 97. 
(2) No faltan tampoco ensayos novelescos, en verso y prosa, acerca del Príncipe de Viana. 
Recuerdo cinco romances del difunto académico y estimable poeta navarro D. Joaquín l\lencos, 
Barón de Bigüezal (después Conde de Guendulain), publicados en El Altisla (1835), t. I, 
páginas 221-2::Q,. 
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Desde Sevilla á Triana..... 


Junto å Gradas, porque acaso 
Un amigo me brind6 
En cal de Bayona, y yo 
Hice la raz6n de paso. 


Adiós, Sevilla soberbio, 
Teatro del mundo, esfera 
De la discreción, y centro 
De la grandeza de España, 
Y cifra, y mundo pequeño; 
Pan de Gandul de mi vida, 
Roscas de Utrera del cielo, 
Alcaparrón como el puño, 
Aceitunas como el cuerpo; 
Sábalos del Alamillo, 
Ostiones en cárcel presos 
Por valerosos pescados, 
Sardinas, lenguados frescos.....; 
Camar6n con lima, vino 
De Cazalla blanco y negro; 
Que á Castilla y Aragón, 
A comer siempre camero 
!\Ie Uevan, por mi desdicha, 
Travesuras de don Tello. 


EI primer acto es muy movido, muy interesante, estå dialogado con soltura y 
bizarría: promete un buen drama de costumbres caballerescas. Pero en el segundo, 
todo se echa å perder, y la obra degenera en una comedia genealógica, de las más 
yulgares y destartaladas, que s610 pudo ser grata å los caballeros del apellido de 
Vargas. De histórico no creo que tenga más que los nombres de D. Enrique IV y 
D. Juan II de Aragón, envueltos en una intriga enteramente fabulosa, como 10 es 
también la procedencia sevillana que Lope atribuye å los antiquísimos Vargas de 
Madrid, 
Por un curio so pasaje de esta pieza inferimos que Lope no era aficionado ni apo- 
logista de las corridas de toros: 


MILLÁN. 
Si fuera alguna sortija 
En Castilla 6 en Granada, 
Alguna justa 6 tomeo 
Entre personas humanas, 
Fuera justo verlas; pero 
Una fiesta temeraria 
Con animales feroces 
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Que tienen cuernos por armas, 
Y no se rind en ni vencen 
Á razones ni á palabras, 
Y viene á ser el mejor 
Aquel que mås hombres mata, 

 No es mal gusto verla? 
DON TELLO, 


Estás 


. 


Filósofo, y no te falta 
Razón; que esta fiesta bruta 
S6lo ha que dado en España; 
Y no hay nación que una cosa 
Tan fiera y tan inhumana, 
Sino es España, consienta, 
1\IILLÁN, 
Yo no sé i por Dios! qué hallan 
En ver un toro correr 
Tras un hombre, y si Ie alcanza, 
Verle volar por 105 cuernos 
Y \'erIe bajar sin bragas..,.. 

Éste es buen gusto? 
Por esto 
Un hombre discreto pasa, 
Pudiendo estarse entretanto 
Tendido al fresco en su casa? 
Y no: c jBravo toro es éste! 
Veisle, en el arena escarba; 
ÉI hará más de una riza, 
Ni se dormirá en las pajas. 
Dios te guarde, caballero: 
i Bravo rejón I I Linda lanza I 
Si Ie quiso, no Ie quiso. 
i Qué lindo acero de espada! 
La cola Ie corté á cercen. 
i Vive Dios, si el toro aguarda, 
Que Ie lleva todo ellomo! 
Echen otro; aparta, aparta. 
Vuelvan á cerrar la puerta: 
i Qué furia del toril saca I,. 
Luego Ie dice: c Abragado; 
Él es de famosa casta; 
Ya parti6 tras de aquel pobre; 
No hay onza como él; dos brasas 
Tiene por ojos. i Ah, perro, 
Éste se come las capas! ,. 
é Hay disgusto semejante? 
i Qué calor! I Qué sol! i Mal haya 
Si yo pagare tablado, 
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Si yo subiere á ventana 
Aver toros en mi vida, 
Aunque å dar lanzadas salgasl 


Esta viva y graciosa pintura puede dar idea del mérito que tiene, sobre todo en 
la parte de locución y estilo J el primer acto de esta ignorada comedia J digno de 
andar en mejor compañia que la de los dos restantes. 


X,-EL 
IEJOR 
10Z0 DE ESP AÑA. 


Texto de la Pfl1'te 
y
y de Lope (1625), que fué reimpresa tres veces, sin variante 
alguna (Madrid, J 627 y 1629 i Barcelona, 1630). También figura en la coleccion 
selecta de Hartzenbusch (tomo III). 
La epIstola que precede á esta comedia es curiosa, por más de un concepto, para 
la historia anecdótica del siglo XVII, Lope se la dedicó at mejor 111OZ0 que en Espana 
había en su tiempo, á excepción, por supuesto J de Felipe IV J <<dejando en su ve- 
neración la dignidad real, siempre desigual á toda comparación>>. Este buen mozo 
no era otro que el famoso alguacil de corte Pedro Vergel, á quien la maldiciente y 
venenosa pluma del Conde de Villamediana hizo blanco continuo de atroces inju- 
rias en muchas composiciones satiric as (I) J de las cuales la posteridad sólo recuerda 
un epigram a que ha bastado para clavar al pobre ministril en la picota de la 
infamia: 


(I) En su interesante libro sobre El Conde de Vil/amedia1za (Madrid, 1886), apéndice se- 
gundo, páginas 239-243, ha reunido nuestro académico electo D. Emilio Cotarelo todas estas 
sátiras I tan ingeniosas como desvergonzadas, y que tienen por único tema la paciencia y man- 
scdumbre conyugal de Vergel, 
No fué Villamediana el único de sus detract ores. En eI curiosísimo proceso formado en 160 9 
á Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo por haber escrito unos versos que trataban de cuernos, 
leemos 10 siguiente: 
cPreguntado si es verdad que entre los dichos quadernos y papeles tenia este confesante 
unos versos ó sátira contra Pedro Ben
el, Pero de Sierra y Gerónimo Ortiz, alguaciles desta 
corte, en que hablaba de los susodichos y sus mujeres mal, diga y declare quándo 10 hizo, dixo 
que este confesante tenia entre 105 demas papeles el que se Ie ha preguntado, en el qual decia 
de 105 dichos alguaciles la causa de su salida desta corte que avia sido por ser päcientes, y que 
los avia hecho para sí y no los avia publicado á nadie, y luego yncontinente el dicho señor al- 
calde mandó á mí el presente scribano Ie most rase al dicho Alonso de Salas 105 versos que Ie 
fueron hallados..... el qual abiéndolos visto reconozió ser la can cion que hizo á 105 dichos al
ua- 
cUes..... ,. 
(Documento de Simancas, publicado por D. F, R. de Uhag6n en el pr610go de Dos noz:elas 
de Salas Barbadillo, rei11lþresas þor la Socicdad de Bibliójilos espa1loks (Madrid, 1894), pá- 
gina XXVIII.) 



OBSERVACIONES PRELDII
ARES. 


CXI 


I Qué galán que entró Vergel 
Con cintillo de diamantesl 
Diamantes que fueron antes 
De amantes de su mujer, 


Fué buena y caritativa acci6n (suponiéndola desinteresada) la de nuestro gran 
poeta en vindicar å Vergel de tales afrentas y vituperios, å los cuales manifiesta- 
mente alude en algunos párrafos de esta dedicatoria; y en cubrirle con su manto y 
asociarle å su gloria, escribiendo su humilde nombre al frente de una de sus obras, 
y haciendo saber å la posteridad las buenas prendas que tuvo y 10 bien quisto que 
fué de todo el mundo: <<lÁ quién no mueve el ånimo, para estimar å vuesa merced, 
amarle y conocerle, ver juntas en un sujeto tantas cosas tan dignas d
 alabanza, que 
de cualquiera dellas se honrararan muchos? La persona, el brio, el buen gusto, el 
donaire,la gala,la condicion, la liberalidad,la honrada lengua, el espiritu levantado 
å cosas grandes, la destreza en las armas y el valor en la ejecucion, con tan notables 
ejemplos, que habiendo hecho pedazos (con sola la capa y la espada) dos toros fero- 
cisimos en Lisboa, preguntaban algunos fidalgos å 10s criados de Su Majestad <<si 
>>vuesa merced era portl1gués 6 habia deseado serlo>>. No me atrevo å referir tantas 
cosas como pudiera en razon de su gallardo ånimo por no despertar la envidia; diré 
solamente, en prueba de servicios de criado de la casa y corte de Su Majestad, el 
que hizo al Rey nuestro señor Felipe III en la jornada de Francia (å que yo me 
hallé presente) cuando en aquella tempestad entre lrún y Fl1enterrabia, airado el 
cielo, soberbio el mar y perdido el camino, estuvo cerca de perder la vida, pues no 
fué menos que dårsela en tanto desamparo conducirle al puerto. Estos y muchos 
servicios å reyes, príncipes y señores, extranjeros y propios, Ie han hecho å vuesa 
merced tan amable y bien recibido entre ellos, que tendria por hombre bajo, de 
viles costumbres y entendimiento quien no sintiese de sus méritos y partes 10 que 
aprueban y abonan tan altos principes. De la envidia dijo un sabio <<que care cia de 
>>sueño por no perder un instante el ejercicio de su infame lengua>>. V uesa merced 
con la espada y yo con la pluma echémosla deste lugar; que å vuesa merced ayudará 
el capitan Contreras (I) y å mi ellicenciado Juan Perez de Montalban, que nació 
don de vuesa merced y yo nacimos, Reciba, pues, agora, con el gusto que suele de- 
fender mis cosas de los malos poetas en los teatros públicos, esta comedia..,.. Haga 
y diga la envidia 10 que quisiere, que se quedarå para quien es, y yo satisfecho de 
que 10 sienten conmigo cuantos con desapasionado juicio miran y censuran las vir- 
tudes-con la balanza de la razon, fieles de los pesos falsos que hace la malicia de los 
que nacen bårbaros y sin conocimiento de sus defetos. Mejor 10 ha hecho vuesa 
merced, que s610 ha tenido manos para defender amigos, lengua para honrar ene- 
migos y vara para prender voll1ntades.>> 
A esta amena y bien intencionada dedicatoria sigl1e la comedia, que, aunque lite- 


(I) 
Quién sería este capitán Contreras? é T endría algún lance con Villamediana? A verígücnlo 
105 curiosos. 
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rariamente no pasa de mediana ni debe ponerse entre 10 escogiùo del Teatro de su 
autor, ba encontrado gracia á los ojos de algunos eríticos por 10 simpåtico de su 
asunto, por su fåcil desempei'1o y por no alejarse demasiado de la historia en sus 
principales circunstancias. 
Con el extrai'1o nombre de el mejor 11Z0Z0 de España designa Lope al Rey Cató- 
lieo cuando joven, aplicåndole la palabra mozo en doble sentido: el de mancebo her- 
moso y gallardo, y el de mozo de mulas, disfraz que toma aquel Principe para venir 
encubierto å hacer sus bodas en Castilla. 
La más extensa y puntual relación de las novelescas circunstancias que intervi- 
nieron en los desposorios de los Reyes Católicos es la que consignó en el libro XII 
de sus Décadas latinas (inéditas aún) el eronista Alonso de Palencia, que intervino 
mucho en todos aquellos viajes y negociaciones (I). No creo que Lope acudiese 
å esta fuente, porque los códices de las Décadas son muy raros, y basta por los 
historiadores de profesión han sido mucho menos estudiadas de 10 que debieran.' 
Pero pudo valerse, y se valió seguramente, de uno de los dos compendios (en sus- 
tan cia idénticos) que en lengua vulgar corren de una parte de estas Décadas, y 
son el.JI.femorial de diversas hazaiias de mosén Diego de Valera, y la llamada con 
impropiedad Cróllica castellana de Alonso de Palencia, puesto que la versión no 
es suya, sino de intérprete desconocido y asaz imperito. Es cierto que ninguna de 
estas dos obras estaba impresa en tiempo de Lope (la atribuída å Palencia no 10 estå 
todavia), pero ya hemos podido eomprobar en otros casos que å Lope no Ie arre- 
draban las crónicas inéditas, y que estaba profundamente versado en la historia na- 
cional. Por otra parte, las copias de la llamada Cróm'ca de Palencia abundan más 
que muchos libros impresos: no hay biblioteca de mediana importancia que no 
tenga varias; y en tiempo de Lope debian de ser todavia mås vulgares, pues hubo 
furor de transcribir en el siglo X\I este libro, acaso porque su publicación ofreciese 
entonces algunos inconvenientes. Con Palencia se conform a también Zurita, que 
ademås examinó, como de costumbre, los documentos originales, para tejer la rela- 
ción de estos sucesos, que detalladamentc expone en varios capitulos dellibro XVIII 
de sus insigncs ..dllales de A,'agÓll. 
El asunto era novelesco de suyo, y quizå 10 parece mås en las Décadas de Palen- 
cia que en la comedia de Lope, å pesar del vivo realismo con que éste trazó las es- 
cenas del viaje, acomodåndose mås å la libertad de la comedia romántica que it la 
gravedad del drama histórico. Interpuso también algunos incidentes fabulosos, pero 
que ya corrian con crédito entre el vulgo, como la embajada de los castellanos al 
Duque de Segorbe para proponerle la boda con la Princesa, intento que resulta 


(I) Véase sobrc este punto Ia IlustraciólZ 
.ø de las que D. Diego Clemencín añadi6 á Sll 
E/(lgio de fa Reina Cató/ica (lIfemorias de fa Acadcmia de fa Historia. t. VI, 1821, pági- 
nas 62-106). EI Efogio (dicho sea de paso) no dcbe considerarse más que como el pro logo de las 
sabias llustraci01zes 6 disertaciones, que son las que dan verdadero valor á este libro, uno de 
105 mejC'rcs de historia que se han publicado en España. 
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frustrado por la ahaneria con que les da á besar su mano, provo can do esta san- 
grienta iroma de D, Gutierre de Cárdenas: 


IQué lindas manos tenéis! 
jQué blandas y bien tratadas, 
A los guantes enseñadas J 
En que siempre las ponéis! 
La paz se os echa de ver 
Que en esta tierra gozáis. 
Parece que os las curáis: 
iCuidado debe de haber! 
Como aIlá los castellanos 
Andamos siempre en la guerra 
Dc la conquistada tierra, 
Tenemos ásperas manos, 
La manopla no las hace 
Tan blandas, señor, en fin, 
Como el guante y el jazmin 
Que por estas huertas nace. 
l\1il años gocéis las manos, 
Y mirad qué nos mandáis. 


Pensamientos fueron vanos. (Aparte.) 
ÉI tiene muy lindas manos, 
Pero no para Isabel. 


Ignoro el fundamento de esta hablilla, nacida probablemente de malquerencia 
contra la casa de Cardona ó de inquina provincial entre valencianos y castellanos, 
Lo cierto es que entre los numerosos pretendientes á la mana de D.a Isabel, de que 
habla la historia, no figura el Duque de Segorbe. Es histórica, por el contrario, la 
embajada del Cardenal de Arrás, que vino en nombre del rey Luis XI de Fran- 
cia á proponer á la Princesa el matrimonio con su hermano Carlos, duque de 
Berry y de Guiana. Doña Isabel respondió (segÚn dice Palencia y repiten las cróni- 
cas castellanas) <<que ella habia de seguir 10 que las leyes destos reinos disponian en 
gloria y acrecentamiento del ceptro real dell os. Con esta respuesta, el Cardenal, 
malcontento, se partió á Francia.>> 
Antes de dar esta respuesta evasiva, y para no pro ceder de ligero, la Princesa 
(como refiere el mismo cronista, tan enterado de todos estos particulares) <<habia 
enviado en Francia un capellan suyo, hombre fiable, llamado Alonso de Coca, para 
que mirase al Duque de Guiana, y con gran solicitud supiese de sus costumbres, y 
10 mesmo hiciese de D, Fernando, principe de Aragon, porque pudiese á la Prin- 
cesa y á la Reina (viuda, su madre) aconsejar 10 que más convenia. Y venido relat6 
á la Princesa to do 10 que conoció destos principes, diciendo en cuántas excelencias 
excedia el Principe de Aragon al Duque de Guiana; como el Principe fuese de gesto 
y proporcÍon de persona muy hermosa y de gentil aire y muy dispuesto para toda 


x 
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co sa que hacer quisiere, y que el Duque de Guiana era flaco y femenino, y tenia 
las piernas tan delgadas que eran del todo disformes, y los ojos llorosos y declinan- 
tes á ceguedad, de manera que antes de poco tiempo habia menester más quien le 
adestrase que caballo ni arm as para usar de caballeria. Y allende desto decia las 
costumbres de los franceses ser muy diferentes de las de los espanoles...., Lo cual 
todo la Princesa oyó alegremente, porque en todo favorecia al deseo de su volun- 
tad, que era casarse con el Principe de Aragon.>> 
I 
Lope dejó sin utilizar estos y otros detalles no menos peregrinos y caracteristicos, 
que hubieran dado á su cuadro la entonación de que carece, La escena con el em- 
bajador francés es insignificante, y también está ligerisimamente tratado el episodio 
del Maestre de Calatrava, D, Pedro Girón, del cual, con más reposo hubiera po dido 
sacar tanto partido. También aqui la prosa del cronista vale más que los versos de 
la comedia, Quizá ese capitulo esté inspirado por una parcialidad rencorosa (que no 
era Palencia historiador de los que tienen á raya, ni menos de los que disimulan, 
sus predilecciones y sus odios); quizá hoy resulte en parte invalidado con el reciente 
hallazgo de importantes documentos, entre ellos el testamento del propio Maestre{I); 
pero jqué hermosa materia para la psicologia dramática ofrecia aquel arrogante ca- 
ballero, herido de súbito por el brazo de la muerte I precisamente cuando creia lle- 
gar allogro de todos sus suenos de ambición y de gìoria, y que muere blasfemando 
porque Dios no Ie habia concedido cuarenta dias más de vida! El cronista ha ro- 
deado esta historia de terrores y prestigios sobrenaturales, En la catåstrofe del 
l\1aestre ve patente la intervención divina, lograda por las lágrimas y oraciones 
de la Princesa: <<Como la infanta dona Isabel fuese certificada del propósito con 
que el maestre de Calatrava venia, estuvo un dia y una noche sin comer ni dor- 
mir, en mui devota contemplacion, suplicando á nuestro Senor umildemente que 
Ie pluguiese de una de dos cosas, hacer matar á ella ó á él, porque este casa- 
miento no hubiese efecto>> (2), Allado de 10 maravilloso cristiano, interviene con 
gran efecto poético la superstición de los agüeros, una de las mås vetustas del pa- 
ganismo ibérico: <<Aqui parece dina cosa escrebirse un caso maravilloso acaecido 
siete dias antes de la muerte dell\Iaestre, el qual fué que como partiese de la villa 
de Porcuna para continuar su viaje. fué á dormir á un castillo llamado el Barrue- 
co, que es de la cibdad de Jaen, donde casi á hora de visperas vido venir por el 
camino quel avia tray do una muy gran muchedumbre de cigüerias, que era maravi- 
lla de las ver, viniendo delante de todas una que las guiabaj y llegando encima del 
castillo, alii estuvieron un gran rate faciendo tan gran ruido con los picos, que 
era extrafla cosa de ver, é juntándose todas ficieron una redondeza tan grande, que 
aunque facia sol muy claro, el castillo escureció poco menos que si fuera de noche; 
de 10 qual el l\1aestre fué mucho turbado é preguntó á todos qué les parecia de 


(1) Publicado por D. F. R. de Uhagón en los apéndices á su discurso de recepci6n en la Aca- 
demia de la Historia (1898), 
(2) Cróníca castellana Hamada de Palencia, año XI. 
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aqueIlo, los quales respondieron que no sabian qué decir, salvo que nunca vieroll 
semejante cosa, y el 
laestre mand6 que mirasen qué camino seguian las cigüe- 
fias, é fallaron que lie varon el derecho camino que otro dia el :\Iaestre habia de 
llevar>> (J). 
Parece imposible que Lope dejara perder estos poderosos elementos de terror 
trágico que tenia tan á su alcance y que tanto se acomodaban á la indole popular y 
legendaria de su poesia. La escena de Ja muerte del Maestre es rematadamente in- 
sulsa, como otras varias de esta comedia, respecto de la cual siento no poder par- 
ticipar del entusiasmo de Schack, que encuentra en ella <<vigorosa poesia>> y <<cua- 
dros bellisimos de la historia de Espana>>. Lo que falta precisamente en este poema 
dramático es vigor y elevación hist6rica. Un asunto tan grande como la unión de 
los dos rein os en la cabeza de sus principes más gloriosos, está tratado como un 
cuento de viejas, No sólo carece este drama de unidad orgánica, de motivos serios, 
de interés concéntrico (para no hablar de los caracteres, que no están ni siquiera 
esbozados), sino que la acci6n está desmigajada, por decirlo asi, en una serie de 
escenas mezquinas y pobres de vida poética. iCuánto más efecto producen las Dé- 
cadas (que aquf son l\Iemorias) de Alonso de Palencia cuando nos hace seguir paso 
á paso el viaje del Principe, con todos aquellos interesantes detalles de Ja barjuleta 
ó bolsa del dinero que se dejó olvidada Ramón de Espés en un mesón, y recobró 
con increible presteza Juan de Aragón; de la Ilegada nocturna de D. Fernando al 
Burgo de Osma y encuentro con el Conde de Trevino, entre el fulgor de las hachas 
y el alegre clamor de las trompetas; del juego de canas de Valladolid y la caida de I 
joven Troylos Carrillo, hijo del Arzobispo de Toledo; de la primera y misteriosa 
visita de los desposados en las casas de Juan de Vivero, entrando el novio por el 
postigo que daba al campo! Todas estas y otras circunstancias no menos pintores- 
cas, que por sf sol as hablan á la imaginación y adquieren nuevo realce tratándose 
de monarcas tan preclaros, se echan de menos en la comedia de Lope, y desgracia- 
damente, 10 que puso de su propia invención no basta para suplir 10 que á manos 
llenas Ie ofrecfa la historia, 


XI.-EL :\IÁS GALAN PORTUGUÉS, DUQUE DE BERGANZA. 


Texto de la Parte I "III de Lope de Vega (1617). L,ord Holland poseyó una co- 
pia manuscrita con el solo titulo de El Duque de Berganza. 
Fúndase esta comedia en un romance viejo y seguramente no muy posterior á la 
catástrofe que narra. El texto más antiguo, pero no el mas completo de este ro- 
mance, se halla en la segunda parte de la Silva de Zaragoza (1550), Y tiene el nú- 
mero 107 en la Primaz'era, de 'V olf: 


(I) Memorial de diversas haza,ìas, en el tomo III de Cró,dcas de la colección Rivadeneyra, 
página 40. 
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Un lunes å las cuatro horas,-ya despues de mediodia, 
Ese Duque de Berganza-con la Duquesa reñia; 
Lleno de muy grande enojo,-de aquesta suerte decía: 
- Traidora sois, la Duquesa,-traidora, fementida.- 
La Duquesa, muy turbada,-de esta suerte respondia: 
-No soy yo traidora, el Duque,-ni en mi linaje 10 había; 
Nunca salieron traidores-de la casa do venia. 
Yo me 10 merezco, el Duque,-en venirme de Castilla, 
Para estar en vuestra casa -en tan mala compañia,- 
El Duque, con grande enojo,-la espada sacado habia; 
La Duquesa, con esfuerzo,-en un punto á ella se asia. 
-Suelta la espada, Duquesa,-cata que te cortaría. 
-No podeis cortar más, Duque,-harto cortado me había - 
Viéndose en este aprieto,-å grandes voces decía: 
-jSocorredme, caballeros,-los que truje de Castillal- 
Quiso la desdicha suya-que ninguno parecía, 
Que todos son portugueses -cuantos en la sala habia. 


Hay otra redacci6n mucho mås completa y más rica de pormenores pintorescos 
en el Cancionero Ilamado Flor de ellamorados, que recopiJó Juan de Linares 
(Barcelona, 1575), y se halla también, aunque con variantes de poca monta, en la 
Rosa esþafiola, de Juan de Timoneda. Preferiré la lección de Linares, supliendo 
dos versos que se omitieron en eIla y estån en la de Timoneda: 


Lunes se decía, lunes,-tres horas antes del dia, 
Cuando el Duque de Braganza-con la Duquesa reñia. 
EI Duque, con grande enojo,-estas palabras decía: 
Traidora me sois, Duquesa,-traidora, falsa, malina, 
Porque pienso que traicion-me haceis y alevosía. 
-No te soy traidora, Duque,-ni en mi linaje 10 habia,- 
Echó la mano á la espada-viendo que asi respondía, 
La Duquesa, con esfuerzo,-con las manos la tenía. 
-Dejes la espada, Duquesa,-las manos te cortaria. 
-Por mås cortadas, el Duque,-á mi nada se daria; 
Si no, vedlo por la sangre-que mi camisa teñia, 
iSocorred, mis caballeros,-socorred por cortesial 
No hay ninguno allí de aquellos-á quien la favor pedia, 
Que eran todos portugueses,-y ninguno la entendia, 
Sino era un pajecico-que å la mesa la servía. 
-Dejes la Duquesa, el Duque,-que nada te merecía. 
EI Duque, muy enojado,-detrás del paje corría, 
Y cortóle la cabeza,-aunque no 10 mereCÍa. 
Vuelve el Duque á la Duquesa;-otra vez la persuadia: 
-A morir teneis, Duquesa,-antes que viniese el dia, 
-En tus manos estoy, Duque,-haz de mi á tu fantasia, 
Que padre y hermanos tengo-que te 10 demandarian, 
Y aunque no estén en España,-allá muy bien se sabría, 
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-No me amenaceis, Duquesa;-con eUos yo me avernía. 
-Confesar me dejes, Duque,-y mi alma ordenaría. 
-Confesaos con Dios, Duquesa,-con Dios y Santa María, 
-l\1irad, Duque, esos hijicos-que entre vos y mí habia. 
-No los 1I0reis más, Duquesa,-que yo me los criaría, 
Revolvió el Duque su espada;-á la Duquesa hería: 
Dióle sobre su cabeza,-y á sus pies muerta caía. 
Cuando ya la vido muerta-y la cabeza volvía, 
Vido estar sus dos hijicos-en la cama do dormía, 
Que reían y jugaban-con sus juegos á porfía. 
Cuando así jugar los vido,-muy tristes lIantos hacía; 
Con lágrimas de sus ojos-Ies hablaba y les decía: 
-Hijos, jcuál quedais sin madre,-á la cual yo muerto había! 
l\1atéla sin merecello,-con enojo que tenía. 

Dónde irás, eI triste Duque?-De tu vida, (qué serial 

Cómo tan grande pecado-Dios te 10 perdonaría? 


Este romance, mucho más afectuoso y patético que el primero, es, sin embargo, 
menos primitivo y tiene muchos resabios juglarescos, advirtiéndose en él una deli- 
berada imitación del famosisimo del Conde A/arcos, aunque sin llegar, ni con mu- 
cho, á sus inmortales bellezas de sentimiento. \V olf puso á estos romances la si- 
guiente nota: <<Doña Maria Tellez, esposa del infante D. Juan de Portugal, Duque 
de Braganza, hijo del rey D, Pedro y de D: lnés de Castro, fué muerta á manos 
de su esposo por haberle inspirado injustos zelos contra ella su misma hermana doña 
Leonor y excitado su ambicion con la oferta de la mano de D.8 Beatriz, hija suya 
y del rey D. Fernando, y heredera presuntiva del trono de su padre, habicndo tra- 
zado este enredo D,8 Leonor, envidiosa de que si D, Juan llegase al trono, D.a :\Ia- 
ria, siendo reina, la seria superior, y fìngiendo asegurar el cetro á su hija, si uniese 
sus derechos á los de D. Juan por el matrimonio de ambos, Conocido es que los 
cómplices en este delito no lograron el fruto de sus ambiciones, habiendo alzado 
los portugueses por sucesor de D, Fernando al maestre de Avis D. Juan, hijo tam- 
bien bastardo del rey D. Pedro,>> 
Pero, con paz sea dicho del ilustre colector de nuestros cantos populares, tengo 
por cosa indudable que los romances en cuesti6n aluden á una tragedia muy poste- 
rior á la de Doña Maria Téllez, y acaecida, no en tiempo del rey D, Fernando, sino 
en tiempo del rey D. Manuel: la muerte de D.a Leonor de Mendoza, Duquesa de 
Braganza, por celos de su marido el duque D. Jaime, å quien, como en expiación de 
tal crimen, envió el Rey, en 1513, å la conquista de Azamor, Ya Luis Enriquez, 
que tom6 parte en aquella jornada, 10 indica en el poemita en octavas de arte mayor 
que sobre ella compuso y viene inserto en el Cancionero de Resende: 
Onde per ele Ihes fuy decrarado 
Toda a tençao del rey, seu scnhor, 
Que foy cnvial-o sobre AZa11l01 
rota maldade do erro þassado..... 
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Los cromstas de la casa de Niebla, á la cual pertenec1a esta señora (hija de don 
Juan de Guzmán, Duque de Medina-Sidonia), callan cuidadosamente las circunstan- 
cias de su muerte, Pedro Barrantes Maldonado se limita á decir (I): 
<<En esta sazon (1503) cas6 el duque Don Juan de Guzman á su hija mayor Doña 
Leonor de Mendoza, é hija de su primera mujer Dofla Isabel de Velasco, con el 
duque de Braganza Don Jaime, que era sobrino del rey Don Manuel de Portugal, 
hijo de su hermana, el qual era estimado en Portugal por la principal persona de 
aquel reino despues del rey su tio. Di61e el duque de Medina en dote treinta quen- 
tos de maravedís en dineros, joyas é axuar, que era en aquella sazon el mayor dote 
que se avia dado en España,.... 
>>Don Jayme, de quien es nuestro intento, fué el quinto duque de Braganza, que 
yo conocí, persona de muy grande estado y valor, al qual despues de averse con- 
certado el casamiento con Doña Leonor de Mendoza, mand6 hazer el duque de 
Medina en la su villa de Sanlúcar muchas y muy grandes fiestas, y para las hazer 
mås cumplidas se vino á la cibdad de Sevilla donde se hizieron las fiestas más com- 
plidas y costosas, á las quales se juntaron todos los deudos yamigos de la casa de 
Niebla y los mayores señores del Andaluzia, en que uvo torneos de pie y de caba- 
lIo, justas, juegos de canas, toros, aventuras y todo género de grandezas en que 
hizo muchos y muy grandes gastos, y enbi6la á Portogal á Villaviciosa tan acompa- 
nada de senores é cavalleros como si fl1era una princesa, y de Portogal vinieron 
por el semejante muy grandes senores y gran cavalleria de deudos y criados, vasa- 
Hos y amigos del Duque con él, á recebirla. 
>>Tllvieron estos senores Don Jaime, duque de Braganza, y la dnquesa Dona Leo- 
nor de 
Iendoza, su mujer, un hijo y una hija: el hijo es Theodosio, duque de Bra- 
ganza, que oy tiene el estado, y la hija es la infanta Doña Isabel, que el hermano Don 
Theodosio cas6 con el infante Don Duarte, hermano del rey Don Juan de Portu. 
gal, tercero deste nombre..,.. 
>>En este año de IS 13 á tres dias del mes de Setiembre gan6 Don Jaime, duque de 
Braganza (cuñado del duque de Medina), á los moros de Africa la cibdad de Aza- 
mor con veynte mil onbres castellanos é portogueses que llev6 en su armada,>> 
El mismo sospechoso silencio guarda Pedro de Medina en su Crónica de los Du- 
(juts de J/;Iedina-Sidonia (2), escrita en 1561. Y también se envuelven en afectado 
misterio los antiguos historiadores portugueses, si bien Manuel de Faria y Sousa 
parece como que quiere levantar una punta del velo en estas intencionadas I1neas 
de su Euroþa þortllguesa: <<Aunque este Principe era dominado de una profunda 
tristeza, á cuya obediencia obraba cosas extrañas, como desconocerse á sf mismo, y 
reputarse por algnna de las insensibles, con que á veces se abstenia del natural sus- 
tento, hubo de casarse, instado de los Reyes, con D,a Leonor, hija de D. Juan de 


(I) flustrationes de la casa de Niebla. (En el Mcmorial Histórico 1:.:spa11ol, t. x, påginas 416, 
426 Y 453,) 
( 2 ) Publicada en eI tomo XXXIX de la colección de Docummtos inéditos 
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Guzman, tercero duque de Medina-Sidonia, Recibido con ella faustisimamente assi 
por el dote como por las fiestas con que se celebró este Sacramento entonces, 
puesto en un caballo, con un criado solo se ausentó del regno, dexando una carta 
para el Rey, en que Ie pedia tuviesse por bien dar aquel Estado de que Ie habia he- 
cho tan liberal merced, á su hennano Dionis, porque él se iba á pasar la vida en J e- 
rusalen, guiado del intento que siempre habia tenido de vivir adorando el Sacro- 
santo sepulcro. V ueIan por mar y tierra mensajeros despachados de aquel zeloso 
principe, con la ansia que si en Jayme se Ie hubiera perdido la Alma. Gobernábanle 
los reIigiosos franciscanos de la Observancia de piedad, con quien tenia devocion 
extremada. AIcanzåronle en Calatayud de Aragon.,... Hubo de obedecer al ruego 
y al mandato de su Rey, porque semejantes personajes, por el gusto de sus reyes 
súbito deponen el suyo. Logró á su esposa, de que tuvo poca, pero feliz sucesion: 
porque siendo solos dos hijos, Teodosio Ie sucedió en el Estado, y Isabel mereció 
por marido el infante D, Duarte, hijo de D. Manuel. Mirad el variar del discurso de 
los dias, Este Principe que los antecedentes dexaba el regalo de una esposa ilustre, 
tierna y bellisima por hazer vida penitente, fallecida ella, se enamoró de D.a Juana 
de :\lendoza, hija del Alcayde mayor de l\1ouram D. Diego, en calidad, sino en es- 
tado, benemérita desta Real fortuna: y aun sin la calidad 10 pudiera ser, porque el 
amor mil vezes sustituye entre grandes principes una hennosura amada (singularí- 
simo mérito de las hem bras) por toda la grandezaj y más si en aquel encanto del al- 
bedrio se juntan el entendimiento y la modestia que en Juana competian con la 
forma: cosa rara en el mundo>> (I), 
Faria evita, como se ve, la relaci6n del asesinato, pero insinúa el disgusto conyu- 
gal del Duque, y parece anteponer la prudencia y modestia de la segunda mujer á 
las cualidades menos loables de la primera. Algo de esto parece traslucirse también 
en el más antiguo y autorizado de los cronistas del rey D. Manuel, en Damiån de 
Goes, que tenia doce afios cuando ocurri6 esta lamentable historia en los palacios 
de Villaviciosa: <<Depois da morte da qual senhora eUe (el Duque) se casou no 
de 1520 com uma dama formosa, prudente e discreta, por nome D, Joanna de 
:\lendonça.>> 
EI proceso original de esta tragedia existe en el Archivo de la Torre do Tombo (2), 
y si hemos de atenernos å él, no admite duda la feroz venganza del marido, y parece 
probado el aduiterio de la Duquesa: 
<<Aos dois dias do mez de novemhro de 1512, duas 1101 as allte-lIlanhii þOllCO 11lais 
011 menos, em Ví'lla- V'içosa nas casas do Reguengo, onde ora þOllsa 0 sur, duque 
de Bragalzça, foi cham ado 0 hacha'rel Gasþar Loþes, ouvidor e jllZZ, þertlllte mi 
tahelliiio, que dIe tÙzha moria a senhora duqucza, sua 11lulher D, Leonor, e assz' 


(I) Europa portugllesa. Segunda edición, Torno U , 1679, 511-12. 
(2) Gav. 1 I, leg, 8, núm. 16. EI auto surnarial ha sido publicado varias veces, la primea creo 
que por Ignacio Pizarro de Moracs Sarmento, en las notas å su ROlllanceiro þ01tugru::; 0 collec{ão 
de romances da historia t01tugrleza. (Porto I 1846,) 
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Alztonio Alcof01'ado,jilho de Affonso Pires Akoforado, 11l0çojidalgo da sua caSll r 
jer os achar ambos, c achar que dormÙ11l ambos, e the commeterem adulterio/ þe/o 
que 0 dito ouvidor e juiz se foram a llma camara, onde a dz'ta senhora sohza dor- 
1Ilz'r,- e lllzijazill morta a dila senhora duqueza, e assi 0 dito .Antonio Akoforado, 
junlo 1la dila camara, umjzmto do outro, v qual foi vista a dita senhora þelo dito 
oltvidor ejuiz, e Gonçalo Lourenço, tabellião que era þresenle, e eu Alvaro Pa- 
dzeco,' e tinha ltma grande ferida þor baixo da barba, degolada, qlle cortm a 0 þes- 
coço ceree todo, e Oltlra grande ferida þor detraz, na cabeça, que the cortaba a ca- 
beça quasi toda, que lhe aþþarecian os miolos,' e junto com a dita ferida tliz/za 
outras tres muito gran des feridas. Eo dito Akaforado tÙzha 0 þescoço corto,. e cm 
a callla da dita sellhora csta'l'a mil ban'ete, dobrado de voltas, preto, que diziam 
csses que a/zi estavam que era do dz'to Antonio ...llcoforado e 0 dito otl'l'idor e juiz 
J/landaram fazer este auto, para þor elle þerglwtarem algumas testemunhas sobre 
o dito caso, c mandaram ao dito Gonçalo Lourenço e a 11lim tabelliao que asslg- 
llássemos este autJ; a qual a dita sClzhora dl/queza estavll 'l'estida, e tillha 1I11la 
cota de velludo 1legro ban-ado de setÙn þreto, com ltns þetjiles de tafetá amarel/o, 
C U1IZ saillho de velludo negro, e IUlla cinta de setim l'aso 0 leonado,' e assz' 0 dilo 

lnlollio Akaforado estava vestido,' e tinlw llm gz.bão de fustão þrateado, com 
meias mangas, e colar e þontas de vel/udo roxo, e umas calças vennelhas, e tinS 
borzeguins þretos, e çaþatos, e mn saio þreto, e uma eusta de coiro þreto COIll 
lL11Za guarlziçao de þrata: e antes que se acabasse cstc auto dc fazeI' clzegaram 
Diogo de p/egreiros, escrivao, deantc 0 dilo o l/'l'idor, e 'l'it, os sobreditos na dita 
camara jazer mortos..,..'>> 
Tan bárbaro asesinato quedó impune, como era de suponer dadas las ideas de la 
época y la alta jerarquia delll1atador. EI Duque de Braganza llamó por edictos á 
los parientes de la Duquesa que quisieran vindicar su inocencia, Ofrecióse á la em- 
presa D, Pedro Girón (célebre luego por la parte que tomó en la guerra de los co- 
muneros y por la defección que les hizo), retando á su cuñado á espada y lanza; pero 
el de Braganza se excusó de aceptar el reto, alegando su condición de principe he- 
redero del reino, y quedó la cosa en tal estado, 
A pesar del instrumento judicial que hemos transcrito, hubo desde muy antiguo 
una tradición favorable á la inocencia de la Duquesa, en la cual pudo entrar por 
mucho la compasión que naturahnente habia de excitar su trágico fin, La poesia po- 
pular, siempre caritativa y generosa, se puso resueltamente de su parte: uno por 10 
menos de los romances que se refieren å ella se cantaba segurall1ente antes de 155 0 , 
fecha de su primera edición. A este movimiento de simpatía popular se asociaron 
mucho más tarde algunos genealogistas portugueses, Parece que fué el primero. 
de eUos en volver por la honra de D,. Leonor, un Tristán Guedes de Quirós, falle- 
cido en 1696, el cuaI, bajo la fe de ciertas ltIClJlO1ias antigltas que decía haber 
consultado en el archivo de la casa de Braganza, explicaba la catástrofe por un error 
llovelesco, que recuerda bastante el caso de la desdichada Estefania y de D. Fer- 
nán Ruiz de Castro, á semejanza del cual fué probablemente inventado. El Du- 
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que habia dado una joya á su mujer, quien se la entregó á una de sus criadas, y ésta á 
su amante, Antonio A1caforado. Vi6 el marido la joya en el sombrero de su criado, 
y de aqui nacieron sus infundadas sospechas, bárbaros celos y espantosa venganza, 
En el tomo v de la Historia genealógz'ca da Casa Real þortugueza, voluminosa 
compilaci6n de carácter casi ofÌcial que Antonio Caetano da Sousa (á quien pudié- 
ramos llamar el Salazar y Castro de Portugal) publicó en tiempo de D. Juan V, 
bajo los auspicios de la antigua AcademÙl de Histoyz"a þortllgueza (I), se aceptó la 
versi6n de Guedes, ampliándola con otros testimonios tradicionales favorables á 
D.a Leonor. l\1encfa Vaz, mujer de buena vida y devota, con fama de santidad en 
el Alemtejo, habia dicho á muchas personas nobles que la Duquesa asesinada era 
una santa, que su sangre se habia conservado fresca por muchos años, y que el 
Duque había dado tormento á las criadas para obligarlas á decIarar contra su ama. 
Una religiosa, también de gran virtud, habia hecho la misma aseveraci6n, fundán- 
dose en el dicho de su padre, que habia sido criado del duque D. Jaime, y que es- 
taba persuadido, como todos sus servidores, de que la Duquesa había muerto ino- 
cente, Un religioso contemplativo, Fr, l\1artinho, habia excIamado al ver entrar el 
féretro de D.a Leonor en el monasterio de Montes-Claros:<< VÙzhaes, unbora mÙzha 
santa comadre, queþorvosestava esþeralldo,>> Al dia siguiente, diciendo misa por 
el alma de la Duquesa, tuvo un éxtasis de tres horas, durante el cual vió que una 
paloma blanca revoloteaba sobre el altar. Para disculpar de algún modo la barbarie 
del Duque, suponian unos, como D, Francisco Manuel de 
lelo, que desde mucho 
antes estaba loco (<<adoleció del seso>>), y otros, como el ya citado genealogista 
Sousa, que había obrado por sugestiones diabólicas, Claro es que para la critica 
histórica ningún valor tiene todo estoj cHase sólo como expresión de un senti- 
miento popular, y arraigado aún hoy en el ánimo caballeresco de nuestros vecinos, 
La verdad sólo Dios la sabe (2). 
Lo cierto es que el Duque se negó á pagar las deudas de su lllujer y á cumplir 
ninguna disposición suya, y conserv6 su rencor hasta la hora de la muerte, como 
10 prueban estas palabras de su testamento, recientemente exhumado por Fernando 
Palha (3): <<Segundo dzreito, de meltS jilhos Theodoszo e Isabel é toda a fazelzda 
que da duquesa sua mãe jicoZl, e þorque <<se þerdell þela culþa>>, ell pratz"quei com 
letrados e acharam que me não va/z'au testamento nem havÙl obri'gação de se cltm- 
þrir; azlzda que alg-llma COllsa d'zsto þareça n(io se cllmþra, nem alvarás de þro- 
messas, 1lC1Jl dzvÙias, nem cousa Iluzllllma, þorque as COZlsas leitas com entençiio 


(I) Historia Genealogica da Casa Real Portugueza, þor D, Alttonio Cae/alto de Sousa, Cle- 
rigo Regular, e Academico do mel1tero da Academia Real. Torno v, Lisboa Occidental, na 
Officina Sylviana, da Academia Real, 1738; páginas 575 Y 58. 
e 2 ) EI ingenioso novelista Camilo Castello Branco, que era también erudito no despreciable, 
. 
trató por dos veces del caso de la Duquesa, primero en su libro Excavaçoes (páginas 19-34), y 
después en los Traços de D. Joao III (Narcoticos, Porto, 1882, páginas 99- 10 9), alegando la ma- 
yor parte de los datos que van citados en el texto, y sosteniendo la culpabilidad de D,a Leonor, 
(3) En su libro 0 casamento do infante D, Duarte con D, Isabel de Bragança. 
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damllada não devem Ilal ' e1 effeito, þorque algums alvarás que me 1'eqllerel'am 
alg-umas þessoas ell os 1zão qlliz cll>>zþrir, antes me desconte/Ztaram muito emþres- 
tm em dÙlheiro a minha 1/Zulhcr em segredo þois elllhe dava 0 que the cumþria,,>> 
Pero el mismo erudito portugués que dió á conocer este documento, que por 10 
menos prueba el odio inextinguible de D. Jaime contra la memoria de su mujer, cree 
en la inocencia de D,. Leonor, y traza de su marido esta vigorosa semblanza, en que 
se disciernen todos los rasgos de un desequilibrio ó degeneración mental muy pro- 
nunciada: <<Era singular el carácter del Duque, lleno de contradicciones é inconse- 
cuencias. Los actos de toda su vida más parecen concebidos por diversos individuos, 
que pensados y ejecutados por un solo hombre. Humilde con exceso, hasta el punto 
de abandonar su casa y estado para ir á profesar en Roma, escogiendo el hãbito 
de San Francisco, el más pobre de los hábitos; delicado en puntos de honra hasta 
el extremo, tan contrario á la humildad cristiana, de asesinar bárbaramente, por 
meras sospechas, á su prirnera rnujer; valiente cuando á la cabeza de las tropas rea- 
les y de las suyas propias acornetia en Africa la plaza de Azarnor; timido cuando 
respondia al desafio que de Castilla Ie mandó el Conde de Urena, por causa de la 
muerte de D,. Leonor, excusándose para no aceptarle con la calidad de heredero 
del reino, que ya no tenia; pródigo cuando á su costa annaba y vestia cinco mil in- 
fantes y quinientos caballeros para la empresa de Azamor, ó cuando por bajo precio 
vendia Vidigueira y Villa de Frades á Vasco de Gama para facilitarle el obtener el 
titulo de conde; mezquino cuando rehusaba á su hija el dote necesario_para casarse 
con un prbcipe de sangre Real; altivo hasta ser insolente cuando trataba de mos- 
trar al Rey cuán en poco tenia su alianza, ó cuando adoptaba la orgullosa divisa de 
<<deþois de vós, 1ZÓS>>,' rebajåndose hasta la súplica cuando se quejaba al rnismo Rey 
del olvido en que tenia sus servicios y de no atender å las continuas peticiones que Ie 
hacia en favor de sus hijos...., Naturalmente desconfiado, no amando á la mujer que 
Ie habian impuesto, fácille fué dar acceso en su ánimo å las calumniosas insinuacio- 
nes con que un familiar de 8U casa, por motivo desconocido, tal vez de buena fe, 111an- 
ch6 la reputaci6n de la Duquesa..... Yo no creo en el crimen de D,a Leonorj creo, 
si, en el testimonio de los contemporåneos que unánimes pregonan su inocencia.>> 
Tal era el más galáll þortugués å quien Lope convirtió en héroe de esta cornedia 
(que asi debe llamarse, y no tragedia, puesto que tiene fin alegre y placentero), 
donde la historia está caprichosa y sustancialrnente alterada, no por ignorancia, 
que nadie puede presumir en persona tan conocedora de la historia de Espana, y 
mucho menos tratándose de un suceso reciente. que había sido tan cantado y 50- 
nado en Portugal y en Castilla, sino por el empef'lo de conciliarlo todo y agradar á 
todo el mundo, sacando å salvo, por una parte, la honra de D.- Leonor, y por otra 
la reputaci6n de su marido, y limpiando de esta fea mancha el nombre de la Casa 
de Braganza. En cuanto á la de Niebla. no s610 imitó el prudente silencio que ha- 
bian observado los cronistas de ella, sino que absolutamente no mentó su apellido, 
y. di6 å D.. Leonor un abolengo fantåstico, suponiéndola hermana de un marqués 
de Astorga, de un gran prior de S1ll Juan y de un c\Jn::lestable. Las bodas se cele- 
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bran en Valladolid y no en Sevilla, y para que acabe de perderse mås y más el ver- 
dadero rastro de ]a historia, se atrasa ]a acci6n hasta el reinado de Alfonso V, en 
vez de ponerla en el de D, :l\Ianuel, que es al que verdaderamente pertenece. 
Que todas estas alteraciones son intencionadas, 10 prueba el uso que Lope hizo de 
uno de los romances relativos á la catástrofe de D.- Leonor. Según su costumbre, 
intercaló en una escena culm in ante (acto tercero) muchos versos de él, pero alteró 
todo 10 demås para acomodarlo å la fåbula que él había inventado, en la cualla 
Duquesa no s610 resulta inculpada, sino que se libra de la muerte, El romance, así 
remendado, dice de esta manera: 


Mediodía era por filo, 
Eclipsado el sol salía, 
Cuando el Duque de Berganza 
Con la Duquesa reñía: 
Comiendo una vez estaba, 
Cuando arrojando una liilla 
El Duque, se levant6 
Con la cara denegrida. 
Dejan la mesa 10s dos: 
Capa y espada pedía, 
c Traidora me sois, Duquesa, 
Falsa, aleve y fementida." 
A quien con valor responde 
Ella, que su sangre imita: 
c Yo no soy traidora, Duque, 
Ni en mi linaje 10 había..... ,. 
Cuando aquesto oyera el Duque, 
Fuego echando por la vista, 
Empuñando la su espada, 
Desenvaina la cuchilIa, 
Y como si fuera un moro, 
Para la Duquesa se iba; 
La Duquesa, con las manos 
Parece se defendía..... 
Y viendo que la mataba, 
A granùes voces decía: 
<< i Valedme J mis escuderos, 
Los que traje de Castilla! ,. 
T odos eran portugueses, 
Ninguno eI habla entendra; 
No porque no la entendiesen, 
Sino porque no querían (I), 
Si no fuera un pajezuelo 


(I) Estos dos versos los añadió Lope, sin duda por parecerle imposible que ningún portu- 
gués dejara de entender el castellano. 
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Que llamaban Mendocica, 
Que porque å doña Mayor 
Con mucha lealtad servía, 
De verle el Duque con ella, 
Celos el Duque tenía; 
Pcro conmovido el paje, 
Entra con lengua atrevida, 
Diciendo, sin tener miedo 
Ni á su muerte ni á su vida: 
"Sue Ita, Duque, á la Duquesa, 
Que ella nada te debía. 
 
El Duque fué contra el paje, 
Por los corredores iba; 
El paje, como es ligero, 
Por la escalera corría, 
Pidiendo justicia al cielo, 
Pero el Duque Ie seguía, 
Estando en aqueste punto, 
Llegué yo (I) con osadía 
Donde la Duquesa estaba, 
Y, entre los brazos asida, 
La saqué por una pucrta 
Que por el jardín salía, 
Y hacia un pedazo de monte, 
Entre unas verdes encinas, 
Y á las ancas de un cabano, 
Que volaba y no corda, 
La puse á los pies del Rey, 
Donde Ie pide j usticia. 
Lope se valió de un recurso novelesco de los mås vulgares. Supuso que el paje, 
á quien llamó Mendocica, (sin dud a por reminiscencia del apellido de Mendoza, que 
era realmente el de la Duquesa), y que por sus intimidades con ella despierta los 
rabiosos celos del Duque, era una dama de pocos años y muchos brios, que por tra- 
vesuras de amor andaba en hãbito de hombre, Con esto, y con detener á tiempo el 
brazo del Duque, y hacer que sus victim as se pongan en salvo, todo se arregla del 
mejor modo posible: queda patente la inocencia de la ])uquesaj su hermano el Gran 
Prior, que viene de Castilla á retar al marido (como en efecto 10 hizo D. Pedro Gi- 
rón), obtiene el desagravio más cumplido y cordial; y la doncellita andariega, que 
tuvo la culpa de todo el embrollo, encuentra al burlador perjuro que la habia de- 
jado sola en el monte, Ie reclama la palabra de esposa, y se casa con él en haz yen 
paz de la Iglesia, term in an do to do con esta sabia sentencia: 


La verdad siempre se aclara, 
Y aunque adelgaza, no quiebra. 


(1) El escudero Ortuño que habla, 
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Tal es el cuento disparatado é insulso con que Lope echó á perder, por vanos 
escrúpulos, á 10 que entiendo, una leyenda trágica que, bien manejada, y dejándose 
llevar de las felices inspiraciones del romance, hubiera podido producir un drama 
tan patético, interesante y conmovedor, como La Fuerza lastimosa, del mismo 
Lope, fundada en el belli
imo romance de EI Gònde Alarcos, 
:Mala de todas veras es la comedia de EI más galán þortugués, pero todavía pa- 
rece peor por ellamentable estado del texto, que en algunos pasajes de la tercera 
jornada llega á ser ininteligible, Las dos primeras están mejor conservadas y tam- 
bién mejor escritas, sobre to do la segunda, en la que se lee un buen monólogo del 
celoso Duque de Braganza, que refleja bien su carácter desigual, contradictorio, 
receloso y vano, tal como Ie presenta la historia (1), 
Este tema tradicional ha dado motivo á varias composiciones de ingenios portu- 
gueses modernos, entre los cuales recuerdo un so/áo ó leyenda romántica de Igna- 
cio Pizarro de Moraes Sarmento; un drama trágico de Luis de Campos, y otro del 


(I) 


c! Osaré decirme á mí 
La causa de esta tristeza? 
(Pondré el alma á tal bajeza? 
No me atrevo á decir sí; 
Pero si conmigo aquí 
No descanso de mi mal, 
l Quién puede ser más leal 
Para mi bien que yo mismo, 
En este confuso abismo 
Donde lIego á estar mortal? 
Mas l para qué es poner velO:i 
AI dolor que ha de salir? 
Acaba, amor, de decir 
Que todo mi mal son celos. 
jYa 10 dije, santos delos! 
i Que quepa tan gran maldad 
En mi sangre y calidad! 
Pero celos es posible; 
Lo que parece imposible 
Es que quepa la verdad. 
i Qué mal consolada está 
EI alma que ha de sufrir, 
Si me falta de decir 
EI que los celos me da! 
c! C6mo pronunciar podrá 
La lengua de un hombre sabio 
La causa de tal agravio? 
Porque si sale I imagino 
Que ha de abrasar el camino 
Desde el corazón allabio. 
l Quién no dirá que los tengo 
De un rey, de un hombre mi igual, 
De Castilla 6 Portu
al, 
De donde soy, donde vengo? 
Mas l para qué me detengo? 
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brasilei'lo Antonio Gonsalves Dias (Leollor de Mendonça). Este último no figura en 
la colección de sus obras, publicada en Leipzig, 1865, única que conozcoj pero 
debe de tener algún mérito, porque Gonsalves Dias era excelente poeta románti- 
co, uno de los mejores de su tiempo y escuela, no s610 en el Brasil, sino en toda la 
literatura portuguesa. 
La Tragedia del Duquc de Vel'ganza qne escribi6 Alvaro Cubillo de Aragón, 
y está inserta en su libro El EltallO de las lIfllsas (1654), no tiene relaci6n alguna 
con esta co media de Lope, ni se refìere al Duque D. Jaime, sino á otro Duque de 
Braganza, decapitado en la plaza de Évora, el ai'lo 1483, por orden del rey don 
Juan II. 
Se enlaza, por 10 tanto, con otra comedia de Lope, que paso á examinar 
inmediatamente. La pieza de Cubillo fué de circunstancias, escrita con motivo 
de la insurrecci6n de Portugal en tiempo de Felipe IV, y con el propósito 
de concitar los ánimos contra los Braganzas, pintándolos como una familia de 


De un paje mis eelos son j 
Éste, en aquesta oeasi6n, 
Me desvela noehe y dia, 
Si no es de mi fantasia 
Alguna loea i1usi6n..... 
Cielos, lqué es esto? jQue un hombre 
De mi ealidad se apure 
Tanto, que no se asegure 
De un mozuelo gentilhombre! 
Mas t no es justo que me asombre, 
Si alguna mañana ha entrado 
Adonde estoy aeostado? 
i Y que una loca mujer 
Se fie de quien ayer 
Era un villano atezado ! 
jMendocica en el jardin, 
Y Mendocica en la mesa, 
Mendocica á la Duquesa 
Si se Ie tuerce el chapin; 
l\lcndocica en todo, en fin, 
Y que yo no tenga celos! 
jQuitadme los ojos, delos, 
Y dejádmelos sentir; 
Que mal se pueden sufrir 
Tan espantosos desvelos! 
En este mismo acto segundo se halla la siguiente imitación de una fåbula es6pica: 


Isopo cuenta que había 
Un hombre en cierta naci6n, 
Que para su recreaci6n 
Una perrilla tenia; 
Ésta, al entrar cÕ\da día 
En su casa, si tardaba, 
Le halagaba y retozaba, 
Por cuya causa á la mesa, 
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ambiciosos y desleales. Esta intención se manifiesta claramente en los últimos 
versos: 


Dé fin la trágica muerte 
Del gran Duque de Verganza, 
Cuyo mayor descmdiente, 
Siguiendo los mismos pasos, 
Hoy á Castilla se atreve, 


Lope, que tuvo la fortuna de no alcanzar tan tristes acontecimientos, y que es- 
cribia en circunstancias politicas muy diversas, cuando los Braganzas pasaban por 
fieles servidores de la Monarquía española, procuró más bien lisonjear á aquellos 
leales magnates, tanto en esta comedia y en la que sigue, como en el poemita, asaz 
culterano, que public6 en 1621 con el titulo de Descriþción de la Taþada, insigne 
monte y recreacióll del insigne Duque de Berganza, dedicado al que 10 era en ton- 
ces, D. Teodosio (I). 


...... 


Con la más segura presa 
EI señor la regalaba. 
Atalayando un jumento 
Desde su caballeriza, 
Que porque Ie solemniza 
Le daba siempre sustento, 
Con asnal atrevimiento 
Una mañana sali6, 
Y en dos pies se levantó, 
Y puso en el pecho todo 
Las manos lIenas de lodo, 
Y aun dicen que Ie bes6. 
Aplico y digo que he sido 
Este animal insensato, 
Que en tu pecho, sin recato, 
Poner la mano he querido; 
Confieso que he maecido 
Lo que el asno mercci6, 
Á quien el señor mand6 
Que Ie diesen muchos palos, 
En lugar de los regalos 
Que entre sus piensos pensó. 


(I) Por cierto que en este poema, aunque de un modo muy revesado, no dejó de aludir Lope 
á la tragedia de D,a Leonor de Mendoza, pues se introduce al hablar de ella, de su marido y 
de su hija. con el prcludio de estas dos extrañísimas octavas: 


No se precie Alejandro que su padre 
Fué Júpiter adúltero, ni Alcídes 
De la desllonra de su incasta madre, 
De fjUe /toy, Anjitrïon,justlcia þidu; 
No es bien que origenfabuloso cuadre, 
Roma, á los montes con que el cicio mides; 
Olvida los dos hijos de la loba, 
Que la gentilidad al cicio roba. 
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XII,-EL DUQUE DE VISEO. 


Citada en la segunda lista de El Peregrino, y, por consiguiente, anterior á 1614. 
Impresa en la Parte VI de Lope (Madrid y Barcelona, 1617), También la incluyó 
Hartzenbusch en el tome III de su colección selecta. 
Aunque esta notable tragedza (como la llamó su autor) se titula El Duque de 
Vzseo, comprende realmente dos catåstrofes distintas, pero muy enlazadas entre 
si, hasta el punta de ser la una consecuencia y complemento de la otra: el suplicio 
del Duque de Braganza, D, Fernando (á quien constantemente se llama Duque de 
Guimaraens en esta pieza), mandado degollar como traidor en 1483 por su cufíado 
el rey de Portugal D. Juan II, y el asesinato del Duque de Viseo, á quien el mismo 
Monarca mat6 á puñaladas por su propia mano. Daremos á conocer estos hechos 
guiándonos principalmente por la más antigua y autorizada de las Crónicas que de 
aquel Rey se escribieron, la que lleva el nombre de Ruy de Pin a (I), de la cual es 
un puro plagio la de Garcia de Resende, 
Don Juan II, que moralmente distó mucho de merecer el titulo de þríncz'þe þer- 
fecto con que sus contemporáneos Ie designaron, fué por el talento politico, por el 
vigor indomable de la voluntad, por la astucia serena, por las grandes cosas que 
emprendió y ejecutó, uno de los mayores principes del Renacimiento. Luchó á braze 
partido con el poder de la N obleza, que habia sido omnipotente durante el reinado 
de su predecesor Alfonso V; la venció, abatió y humilló por fuerza y maña; levantó 
sobre sus ruin as el prestigio de la Monarquia aliada con el pueblo; reconstruy6 un 
reino desquiciado; cerr6 definitivamente la Edad Media en Portugal, yabri6 las 
puertas al periodo espléndido de su historia, Como todos los reyes que en aquellos 
tiempos llamabanjusticzeros, no distinguióla justicia de la venganza, ni retrocedi6 
ante el asesinato politico, ni fué escrupuloso en la elecci6n de medios, triunfando á 


Vano subes aJlá, loco Faetonte, 
Desvanecida afrenta de Climene, 
Aunque corriendo al estrellado monte 
Cuentes los paralelos que el sol tiene; 
Tú, sol j tú, padre Í1tcier/o, á mirar ponte 
.De fjuiétl familia tan dic!tosa vie1le, 
Para que vean Alejandro, Roma 
Y Alcides, que más alto origen toma. 


Si la intenci6n de estos versos fué la que sospecharnos, flaco servicio hizo Lope al Duque con 
este panegírico de sus ascendientes. 
(I) Co/lecção de livros Ï1zeditos de historia þortuglleza...." þllblicados de orden da Academza 
Real das Sciencias de Lisboa por José Correa da Serra..... Torno II. Lisboa, 1792. Chrolzica 
d'EI Rei Dom Joað II Escrita þor Ruy de Pina, Chroltista mór de Portugal, e Guarda mór da 
Torre do Tombo, páginas 18-60, 
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veces con tan malas artes como Luis XI de Francia, cuya obra politic a tiene mucha 
semejanza con la suya. Dos episodios capitales de esta terrible lucha con sus gran- 
des vasaIIos, son la tragedia de Évora y la de los palacios de SetúbaI. 
El Duque de Braganza era el magnate más poderoso del reino, y quizá de toda 
Espafía, T enía el señorio de más de 500 villas I ciudades y fortalezas; podia poner 
en pie de guerra 3.000 caballeros y 10.000 infantes, Y toda esta grandezå y poderio 
se acrecentaba con la alianza de sus tres hermanos, el Conde stable de Portugal, el 
Conde de Faro y el Duque de Viseo, poseedores todos de grandes Estados, Esta 
familia habia sido árbitra de Portugal en tiempo del débil Alfonso V i entre eIIa 
y D, Juan II se levantaba, además del antagonismo politico, la ensangrentada som- 
bra del glorioso infante D. Pedro (abuelo del Rey), traidoramente inmolado en la 
celada de Alfarrobeira, 
Desde que el Rey comenzó å desarrollar en las memorables Cortes de Évora 
(1482) su pensamiento politico, mandando examinar todas las donaciones, gracias y 
privilegios; ordenando á los corregidores entrar en las tierras de señorio, en cum- 
plimiento de los mandatos regios i cercenando el derecho de éstos, prohibiendo la 
intrusión de los hidalgos en los oficios y elecciones municipales, y prescribiendo la 
forma en que habian de hacer pleito homenaje á la Corona los alcaides y tenientes 
de castillos y fortalezas, la N obleza vió inminente su ruina, y el Duque de Braganza, 
su jefe natural, no contento con protestar contra la nueva forma de homenaje, se 
lanz6 å la conspiración, que habia de serle tan funesta. La relación de Ruy de Pina 
no deja duda alguna sobre la existencia de estas tramas, que en vano han sido nega- 
das después por los historiadores cortesanos y afectos á los Braganzas: 
<< Encomend6 el Duque al bachiIler Juan Alfonso, Veedor de su hacienda, que 
fuese á ViIlaviciosa, donde tenia el cofre de sus donaciones y escrituras especiaies 
y secretas, y dellas buscase y trajese las que para el caso de su protesta Ie cum- 
plian, Y el bachiIIer, por otras ocupaciones que tenia, 6 bien por negligencia.,..., en- 
carg61a busca de las escrituras á un hijo suyo mozo de quien mucho fiaba, y cuando 
estaba registrando el dicho cofre, acertó á IIegar Lope de Figueiredo, escribano de 
la misma hacienda del Duque, hombre en quien por su oficio tenia mucha confianza. 
El cual, por encomienda é informacion del mozo, ayudando á buscar las escrituras 
que hacian á aquel prop6sito, topó, sin industria ni especial aviso que para esto tu- 
viese, con algunas cartas é instrucciones de Castilla, y para los reyes de Castilla, 
un as en limpio y otras en minutas, enmendadas y apostilladas de la propia mana 
del Duque, Y viendo que tocaban muchas cosas contra el estado, honra y servicio 
del Rey, las apartó, y recatándolas del mozo, las recogió y guardó con determinada 
intencion de mostrarlas al Rey, 10 cual } uso luego en ejecucion, partiendo escondi- 
damente de Villaviciosa y encaminándose á Évora, donde tuvo manera de hablar 
secretamente con el Rey, á quien con cautelas y protestaciones que primero hizo 
de buen portugués y leal vasallo, se 10 mostr6 todo, afirmando que para hacerlo no 
habia sido inducido por odio ni por otra pasion que contra el Duque tuviese, antes 
tenia mucha obligacion de amarle y servirlej ni tampoco Ie habia movido esperanza 


x 
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de merced ni acrecentamiento que del Rey pudiera esperar, sino solamente el ser 
vasallo leal y buen cristiano, y principalmente el tener que dar cuenta á Dios de 
tantos males si por culpa suva no se atajaban. El Rey, despues de verlo todo por 
si mismo, y de agradecerlo como era razon, quedó asaz pensativo y triste, y mandó 
á Anton de Faria, su camarero, que de aquellas escrituras y cartas reconociese las 
de mayor importancia, y con mucha prisa y gran sigilo las trasladase, como las tras- 
ladó; y los origin ales se los devolvió al dicho Lope de Figueiredo para que por su 
mano los volviese á poner en el cofre de donde los habia sacado, diciendo que así 
convenia para quitar sospechas de 10 pasado y poder en 10 futuro aprovechar otros 
papeles semejantes á éstos que pudieran hallarse en el mismo cofre. Yaunquc estas 
cosas daban al Rey mucho cuidado y turbacion, él, con muestras de gran reposo, las 
disimuló y encubrió hasta el tiempo oportuno, como luego se dirá. Pero de alIi en 
adelante concibió muchas sospechas contra el Duque y no Ie tuvo buena voluntad,
 
(Capitulo v,) 
Al ano siguiente de 1483 recibió el Rey, halIándose en Almeirim, la visita de los 
Duques de Viseo y Braganza y de otros much os señores de su reino, á los cuales 
hizo grande honra y agasajo. Y deseando sosegar principalmente la voluntad del 
Duque de Braganza, Ie llamó aparte en la capilla de su palacio, yen presencia de su 
capel1án mayor D, Fernando González de Miranda, Obispo de Viseo, Ie hizo el si- 
guiente razonamiento: 
<<Muy honrado duque: las cosas que tengo que deciros, por ser dichas en la casa 
donde estamos, habeis de creer que son tan verdaderas como si ante Dios os las 
dijese, Estoy inform ado de que vos contra 10 que me debeis á mi y á mi estado y 
servicio, y sin tener cuenta con 10 que á vuestra honra y lealtad pertenece, teneis 
en Castilla algunas pláticas é inteligencias, á las cuales no me atrevo á dar fé. Pero 
si en algo de eso habeis tornado parte, por alguna imaginacion errada, sabed que 
mi voluntad y verdadero deseo es olvidarme de todo, yasi os 10 quiero perdonar 
como si tales culpas fuesen probados merecimientos, por 10 cual, con toda la efica- 
cia que puedo, y mås de la que debo, os ruego que posponiéndolo todo, querais es- 
tar conforme conmigo, pues Dios me hizo heredero de esta corona de Portugal, que 
en tantas cosas, por merecimientos vuestros y de aquellos de quienes vos descen- 
deis, os ha sido y es tan liberaL... Y por tanto, á mí á quien esta casa de Portugal 
cupo por gracia de Dios en sucesion, habeis siempre de ayudar en todo y favorecer, 
no solamente con el buen consejo que teneis, sino con las armas y fuerzas cuando 
me cumpliere, y así os ruego y encomiendo otra vez que 10 hagais,
 (Cap. x.) 
El Duque, oido esto, respondió luego como esforzado caballero y muy leal va- 
sallo, diciendo: <<Señor, beso las manos á Vuestra Alteza por esta que para mi por 
muchas causas es muy grande y muy singular merced..... Y ahincadamente os pido 
que no creais de mi, sino que siempre he de vi vir y morir por vuestro servicio; y á 
esto no contradice el estar yo por ventura agraviado de vos, en cosas de que Vues- 
tra Alteza me desagraviará, como es justo, con mercedes, honras y acrecentamien- 
tos como espero, porque tales achaques no se excusan entre señores y servidores ni 
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aun entre padres é bijos; pero mis agravios no son de tal calidad que mengüen en 
IllÍ el grande amor y mucha lealtad con que siempre os he de obedecer y servir en 
todo 10 que á vuestra bonra, estado y servicio y al bien de estos Reinos cum- 
pliere,. 
A pesar de la buena y leal intención que estas palabras manifestaban, se afirmó 
que el Duque, en recogiéndose á su posada, habia mostrado gran contentamiento 
de 10 que con el Rey habia pasado, interpretando sus palabras, tan reales y tan esfor- 
zadas, como hijas del miedo y del poco esfuerzo, De 10 cual se siguió que el Duque 
de Viseo y el Duque de Braganza y sus hermanos se juntaron luego en Vimieiro, 
donde tuvieron plática sobre eso,..,.; y, según cuentan algunos de los que alIi estu- 
vieron presentes, tomaron todos por resoluci6n determinada y conforme, no con- 
sentir la entrada de los corregidores en sus tierras, sino resistirla á viva fuerza. 
El Rey cedi6 por entonces, y con esto se envalentonaron más los descontentos, 
prosiguiendo sus tratos é inteJigencias con Castilla, hasta formaJizar una capitula- 
ci6n y convenio en deservicio del Rey, cuyos términos refiere con toda puntualidad 
el cronista, y que llegaban basta prometer que darian entrada por sus tierras al ejér- 
cito castellano y se pondrian al servicio de sus reyes, (Cap. XI,) 
Llegó muy pronto á oidos de D. ] uan II todo el proceso de esta traición, que Ie fué 
revelada por un hidalgo llamado Gaspar ]usarte, curo hermano habia intervenido 
en estos tratos. Y con aquella profunda habilidad politica que nunca Ie fa1l6 en los 
trances más crfticos de su vida, empezó por entenderse con los Reyes Cat6licos, 
satisfaciendo algunas de sus demandas y estrecbando vinculos de amistad y paren- 
tesco con ellos. De este modo se captó su alianza, y vinieron á quedar desampara- 
dos de todo apoyo los rebeldes, sobre cuyas cabezas cayó inflexible el cuchillo de 
llna justicia bárbara, que di6 á sus victimas aureola de mártires. Ruy de Pina refiere 
en estos términos la prisi6n y muerte del Duque (cap. XIV): 
<<A 29 dias del mes de Mayo de 1483, el Duque, sin llamamiento del Rey. con 
propósito de despedirse de él é irse con su consentimiento para sus tierras, vino por 
la tarde á sus Palacios donde el dicbo señor estaba con sus oficiales en audiencia 
ordenada. Y en llegando el Duque, el Rey, con la honra acostumbrada, Ie hizo sen- 
tar junto á si, y despues de haber tomado Tesolucion en algunos negocios pendien- 
tes, hizo desocupar de toda la gente el camarin en que estaba, y el Duque quedó 
solo con el Rey, platicando de muchas cosas, al fin de las cuales tocó el punto de 
las sospechas que contra él babia, y pidió al Rey por merced que no las creyera, 
puesto que él estaba determinado, segun otra vez Ie habia dicho en Almeirim, á 
morir por su bonra, estado y servicio, cuando cumpliese, 'y que por eso debia dar 
el Rey, y élle pedia que diese, muy ásperos castigos á aquellas personas que tama- 
ños yerros Ie achacaban falsamente; y al mismo tiempo, porque no pareciese que él 
por recelo de alguna culpa se acautelaba, el dicbo señor se informase bien de la 
verdad, y conforme á ella procediese en razon y justicia. El Rey Ie fué respon- 
diendo á cada una de las cosas en particular, segun que á cada una cumplia, y 
cuando hubo de responderle á 10 último que babia insinuado, antes de todo Ie dijo 
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que <<por cuanto era ya muy tarde, y la casa en que estaban muy oscura, que se Sl1- 
>>biesen á un guardarropa suyo que estaba encima>>. Y despues de subidos, el Rey 
Ie dijo que <<en cuanto á las cosas que se decian de él, segun habia apuntado, sobre 
>>las cuales pedia que se informase de la verdad, su requerimiento era justo, y que 
>>él determinaba de hacerlo así: y que para prevenir inconvenientes, y para que la 
>>informacion se hiciese con mayor seguridad, era necesario que el Duque estuviese 
>>detenido alIi, pudiendo estar cierto y segura de que su homa, con su defensa y 
>>justicia Ie seria enteramente guardada >>, Y dicho esto, dej6 al Duque en el gl1ar- 
darropa en poder de Aires de Silva, su camarero mayor, y de Anton de Faria, su 
camarero, que guardada su preeminencia, Ie pusieron la guardia que por entonces 
cumplia. EI Rey se subió á otra cámara, donde luego mand6 venir algunos hidalgos 
y caballeros de su casa, á quienes encomendó la guardia y servicio del Duque: y tam- 
bien mand6 juntar los condes y personas principales y de autoridad que habia en la 
ciudad, para tener luego consejo sobre el caso: 10 cual se cumpli6 con tan gran tur- 
bacion y espanto como la novedad del caso requeria. Yen cuanto la nueva fué de- 
rramada por la ciudad, como el caso tocaba en deslealtad contra el Rey, fué tan 
contraria á los oidos y corazones Ie ales de los portugueses, que la gente toda de la 
ciudad, no solamente aquella que para las armas era dispuesta, mas aun la que por 
vejez 6 pocos aflos para tal ejercicio era excusada, entraron en tumulto en Palacio 
hasta que no cabian más en él, encendidos todos en ira, clamando por una cruel 
venganza, olvidados, por ser tal el crimen, de toda clemen cia y piedad, y deseosos 
y dispuestos á acudir en socorro y defensa de la vida y persona del Rey como si 
fuera la propia de cada uno, Y juntos con el Rey much os de su consejo en el cual 
habia algunos buenos letrados, dicho seflor, con aquella templanza que en un muy 
justo y virtuoso Rey se requiere, les mostr6 luego par causa y fundamento de la 
prision del Duque las cartas é instrucciones de que atrås se bizo mencion.....>> 
Prosigue el relato de las incidencias de la causa, que abreviaremos para lIegar á 
la conclusión. Entregáronse al Rey todas las villas y fortalezas del Duque sin re- 
sistencia alguna; refugiáronse en Castilla sus principales deudos y más comprome- 
tidos partidarios; hízose un simulacro de proceso, fulminándose veintid6s capitulos 
de acusación contra el de Braganza, y éste se encomend6 á la clemencia del Rey, 
sin intentar siql1iera defenderse: 
<<Y cuando estuvo concluido el pleito, los jueces, que eran en número de vein- 
tiuno, se juntaron dentro de los aposentos del Rey, en una sala adomada con paflos 
que representaban la historia de la severidad y justicia del emperador Trajano, 
donde se puso una mesa, aparejada para aquel acto como cumplia, en tome de la 
cual, de una banda y otra, estaban asentados los jueces, y en la cabecera de ella el 
Rey, y á su lado, en una silla, el Duque, á quien el Rey guard6 toda cortesia y ce- 
remonia..... Pero al tercer dia, en que públicamente habian de ser interrogados los 
testigos en presencia del Duque, excus6se de comparecer, y siendo Hamado de 
orden del Rey por Ruy de Pina (el propio cronista que escribe), Ie respondi6 estas 
palabras: <<Decid al Rey, mi señor, que hoy he confesado y comulgado, y que ahora 
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>>estoy con el padre Pablo, mi confesor, hablando en cosas de mi alma y de] otro 
>>mundo; que esas para las que me llama son del cuerpo y de este mundo, y toe an 
>>y pertenecen á su reino, de quien él es juez; que él las juzgue y determine como 
>>quisiere, porque la asistencia de mi persona no es necesaria,>> Con esta respuesta, 
mand6 el Rey luego despejar la sala para to mar los votos de los jueces sobre la final 
sentencia, y antes de votar les hizo una plática en que les encomend6 10 que debia 
como bueno y justo Rey, y no sin muchas lágrimas, que todos aquella noche vie- 
ron coner, por muchas veces; pues á cada voto por la muerte del Duque, el Rey llo- 
raba con grandes sollozos y mucha tristeza, Y en el votar se detuvieron dos dias, 
mañana y tarde, y en la última noche, poco antes de amanecer, sentenciaron que, 
<<vistos los méritos del proceso, confonnándose en este caso con las leyes del Reino 
>>y las imperiales, y con la pura y muy antigua lealtad que á los Reyes de este Reino 
>>de Portugal se debia sobre todos, acordaban que el Duque muriese de muerte na- 
'>>tural, y fuese en la plaza de la ciudad de Évora públicamente degollado, y per- 
>>diese todos sus bienes, asi los patrimoniales como los de la Corona, para el fÌsco y 
>>Real Corona del Rey>>, 
>>Firmada esta sentencia, tomó el Rey acuerdo con todos sobre 10 que en ]a eje- 
cucion de ella se habia de bacer. Y á los veinte dias del mes de J unio de este año 
de 14 8 3, en amaneciendo, sacaron al Duque de los palacios, y montado en una mula 
Ie llevaron con buena seguridad á la plaza, y al salir siempre crey6 el Duque que Ie 
llevaban á alguna fortaleza; mas cuando se vió meter en los arcos de la plaza, cono- 
ció luego la verdad, que más claramente Ie fué manifestada por su confesor, el cual 
ya Ie estaba aguardando. Y despues de dade, con muchas exhortaciones y consue- 
los, nueva tan amarga, élla recibió con palabras que parecian de mayor paciencia 
que tristeza, Dictó 1uego una cédula de testamento..." en que por descargo de su 
alma declaraba algunas cosas. Especialmente pidi6 á la Duquesa, su mujer, por 
merced, y tambien á sus hermanos, y se 10 encomendó á sus hijos con su bendicion, 
y se 10 mandó á sus criados, que por e1 caso de su muerte no tuviesen odio ni es- 
cándalo contra ninguna persona que la hubiese causado, y mucho menos contra e1 
Rey, su señor, porque en todo 10 que hacia era verdadero ministro de Dios y muy 
entero ejecutor de su justicia. No declaró si era ó dejaba de ser culpado en el caso 
por que moria; pero todas las palabras que dijo fueron como de varon cuerdo y 
muy animoso, y sobre todo católico y buen cristiano. Mandó pedir perdon al Rey 
con palabras de mucha humildad y acusacion de sí propio, y pidió que antes de pa- 
decer supiese que se 10 habia pedido, y así se hizo. Fué vestido de una loba roza- 
gante y un sombrero y caperuza, todo de duelo; atáronle delante del cinto los 
pulgares de las manos, diciéndole al atárse10s que tuviese paciencia y no se escan- 
dalizase, porque asi estaba acordado por el Rey, y él, mansamente y sin ninguna 
saña, respondió: <<Sufrirlo he, y además un dogal en el pescuezo, si Su Alteza 10 
>>mandare.>> Salió á un cadalso, que de madera estaba hecho á buena altura, pegado 
con 10s balcones de las casas por donde habia de salir, cubierto todo tambien de 
paños de duelo; y delant
 dél, confesores y religiosos con la cruz, unos rezando ora- 
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ciones devotas y encomendando su alma á Dios, y otros diciéndole palabras propias 
de tal hora, con grande esfuerzo y mucha confianza en Dios. !\fas ciertamente él se 
mostró siempre tan esforzado y tan entero en la fe, y estuvo tan en su acuerdo, que 
pareció que para su salvacion no las habia menester. Y como la gente principal del 
reino acudió toda al Rey, estaba la plaza llena de gentes de armas, y la ciudad albo- 
rotada, y confortåbanle mucho para que de vista y rumor tan espantoso no se tur- 
base. l\las él, en saliendo al cadalso, hincó las rodillas en tierra, y poniendo los oj os 
en la iglesia de San Anton, que estaba enfrente, hizo ora cion á Dios, encomendán- 
dole su alma, y despues de levantarse, antes de entregar su cabeza al agudo y severo 
cuchillo de la justicia, dijo: <<Yo no me turbo ni agravio de 10 que decis, porque si 
>>no es temeridad el decirlo, J esucristo nuestro Sefior no murió muerte tan honra- 
>>da,>> Y al acabar un espantoso pregon que dió un rey de arm as con dos pregoneros 
conforme á la sentencia ya dicha, un verdugo vestido de negro Ie cortó la cabeza, 
cubierta primero con una toalla, A este verdugo fué dado luego libre perdon por la 
calidad de la justicia que hiciera en tal personaj y verdaderamente, yo que 10 vi, 10 
testifico y afinno, que el Duque recibió la muerte con tanto arrepentimiento y con 
tan entera acusacion de sus pecados, y con tanta paciencia y contricion, que cuanto 
å Dios y á él, bien podriamos como cristianos llamar su muerte bienaventurada, 
pues en ella se vieron muy claras señales de verdadera salvacion de su alma, á 10 
cual su vida, revuelta en las cosas de este mundo. parecia antes ser muy contraria- 
Estuvo así el cuerpo del Duque públicamente en el cadalso por espacio de una hora, 
y de alli, sin que doblasen las campanas ni hubiese otra señal de duelo, el Cabildo, 
Órdenes y clerecia de la ciudad 10 llevaron cantando solemnemente, con much as 
antorchas encendidas, al monasterio de Santo Domingo, donde fué enterradoj y en 
la corte nadie se puso luto por él, salvo el Rey, que estuvo tres dias sin salir, vestido 
siempre de paños de lana prietos y capuces cerrados.....>> 
Con ser tan viva y eficaz esta narración, todavia conmueve más, por su sencillez 
misma, la que escribió el P. Paulo de Santa Maria, que asistió al Duque en los últi- 
mos momentos. No la transcribo por ser muy larga y hallarse reproducida en un libro 
reciente (I), pero en ella, mejor que en ninguna otra, pueden admirarse la grandeza 
de alma, la fortaleza cristiana,la suprema dignidad con que murió el Duque, des- 
pertando la compasión y la simpatia de los que más Ie habian odiado. No hay rastro 
en este autor de la única expresión poco piadosa que Ruy de Pin a atribuye al Du- 
quej todas sus palabras respiran humildad y resignación cristiana, sin jactancia ni 
a batimiento. EI final de este relato toca en 10 sublime: <<Y ya tenia el rostro cu- 
bierto con la toalla, y queriéndome yo apartar de él, Ie dije al oido: <<Encomendad 
>>vuestro espiritu á Dios, y á él plazca tencros en breve consigo.>> Y dicho esto me 
acosté á sus pies, juntando el rostro con el tablado, y no vi su sangre ni cómo Ie de- 
gollaron, pero sonó en mis oidos una voz muy grande y estruendosa como torbellino 


(I) 0 Principe Perfeito (obra póstuma, y desgraciadamente no terminada, del gran artista 
histórico Oliveira Martins). Lisboa, 1896; páginas 87-89. 
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de todo el pueblo, que decia <<J esús >>, y en el punta mismo de pronunciar este mon- 
bre, creo que el Salvador recibió su alma en la gloria,>> 
Esta sangrienta ejecución, que hasta en la forma recordaba el muy reciente su- 
plicio del Duque de Nemours en Francia, no aterró por de pronto á los conspira- 
dores, antes, ardiendo sus ánimos en sed insaciable de venganza, tramaron en San- 
tarem nueva conspiraci6n, que tenia por objeto asesinar á D. Juan II y proclamar 
reyal Duque de Viseo, hermano de la reina D." Leonor, y heredero presunto de la 
corona, Más de sesenta nobles y grandes señores entraron en esta conjura, de la cual 
fué principal instigador el Obispo de Évora, D, Garcia de Meneses, No tenemos 
que detallar las bárbaras venganzas á que se entregó D. Juan II contra todos ellos. 
Sólo nos incumbe 10 relativo al asesinato del Duque de Viseo, Oigamos, ante todo, 
it Ruy de Pina, en el cap. XVIII de su Cyónica: 
<<De estos segundos y desleales movimientos comenzó el Rey á ser primeramente 
avisado por Diego Tinoco, de quien el Obispo de Évora hacia gran confianza, por 
tener de manceba á una hermana suya, á quien era muy aficionado...., Y el mismo 
Diego Tinoco, por mayor disimulacion, fué en persona á hablar con el Rey en el 
monasterio de San Francisco de Setúbal, vestido en hábitos de fraile. Y ora fuese 
nacida su delacion de pura lealtad, como es más de creer, ó de codiciosa esperanza 
de la gran merced que recibió, 10 cierto es que el Rey con palabras y obras se 10 
agradeció mucho, como aviso tan provechoso merecia, porque luego 'incontÙlentz" 
Ie di6 cinco mil cruzados en oro, y además Ie daba de renta seiscientos mil yet's por 
beneficios sobre los cuales habia ya suplicado al Papa, y Ie estaban concedidos, 
pero esta concesion no tuvo efecto, porque el dicho Diego Tinoco falleció antes 
que se expidieran las bulas...., 
>>Y estando el Rey en A1cacer do Sal, sabiendo el Duque y los demás conjurados 
que habia de volver por mar, determinaron esperarle en la playa, y alli, al salir de 
los bateles, matarle. Avisa-do de este peligro el Rey por D, Vasco Coutinho, desis- 
tió de la ida por mar, y tom6 el camino de la Landeira por tierra, bien acompañado 
de gente de su guardia, la cual fingiendo otro ataque, y sin alboroto alguno, mand6 
apercibir..,.. Lleg6 el Rey á Setúbal á veinte y siete dias de Agosto de 1484, y al 
otro dia Sábado mand6 venir al Duque de Viseo, de Palmella donde posaba, y en 
cerrando la noche, Ie llam6 á su gabinete, que era en las casas que fueron de Nuño 
de Acuña, en las cuales entonces el Rey posaba. Entr6 el Duque sin compañia algu- 
na, y á las pocas palabras, el Rey Ie mató por si mismo á puñaladas; estando pre- 
sentes á todo D. Pedro de Eça, y Diego de Azambuja, y Lope Mendes, Despues de 
la muerte del Duque fué hecho un auto por el Dr. Nuño Gonsalves, como juez, y 
por Gil Fernandez, escribano de Cámara, en que el Rey verbalmente dijo las 
causas y razones que habia tenido para matarle, las cuales luego fueron escritas, 
siendo interrogados como testigos D. Vasco y Diego Tinoco, que con sus declara- 
ciones aprobaron y justificaron la muerte del Duque, Mandó después el Rey llamar 
y venir ante si al señor D. Manuel, que entonces yacia doliente, y con él á Diego 
de Silva, su ayo, á quien en sustancia, dijo: <<que habia dado muerte al Duque su 
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>>hermano, porque élle habia querido matar; y como quier que todas las cosas que 
>>él en su vida habia poseido, quedasen por su muerte libremente á merced de la Co- 
>>rona, él, sin embargo, hacia para siempre al dicho D, 
fanuel pura donacion de 
>>todas elIas, porque Dios sabia que élle amaba como á propio hijo; para prueba 
>>de 10 cualle decia que si el Principe su hijo falleciese, y él no tuviera otro hijo le- 
>>gitimo que Ie sucediese, que de aquella hora para en adelante Ie tenia por su hijo 
>>y heredero de todos sus reinos y señorios,>> Y esto fué dicho y oido, de una y otra 
parte, con mucho espanto, y no sin muchas lágrimas y dolor, y con loable acusacion 
que el Rey hizo de si mismo, atribuyendo tamañas desventuras en alguna manera á 
sus pecados. Y el señor D. Manuel puso las rodillas en tierra, y sin larga respuesta 
Ie besó las manos. Y el Rey troc61e el titulo de Duque de Viseo, porque no se inti- 
tulase como su hermano, y tuvo por mejor que se llamase Duque de Beja y Señor 
de Viseo, como de alB en adelante 10 hizo,....>> 
Todavia más que la crueldad de D. Juan II repugna en este lance la humillación 
y apocamiento de D. Manuel el Venturoso, en quien se sobrepuso á la piedad por 
el hermano muerto, la ambici6n del trono, que con aquel crimen se Ie mostraba in- 
mediato, y en el cual presidi6, sin mérito propio, la más grandiosa evolución del 
genio portugués en la historia, 
Otras relacior.es corren de este suceso, posteriores todas, más detalladas, mås 
pintorescas, y, por 10 mismo, sospechosas. De ellas se hicieron intérpretes los his- 
toriadores retóricos y moralistas del siglo XVII, tales como el irrestañable poligrafo 
::\lanuel de Faria y Sousa, y el turbulento cuanto infortunado D. Agustin :\fanuel de 
Vasconcellos, Dice asi este Último, con quien sustancialmente concuerda el pri- 
mero, aunque tan á menudo Ie maltrate: <<Tenia el Rey prevenidos tres valientes 
caballeros de quien se confiaba, en un aposento retirado de palacio, cuyos nombres 
eran don Pedro Deza, Diego de Asambuja y Diego l\I
ndez del Rio. Llegado el 
Duque, disimuladamente Ie tomaron las puertas, y el Rey, entrando en el aposento 
como para otra cosa, con grandes fiestas y agasajo 10 asi6 del brazo, y Ie dixo: 
<<Primo, 
qué hiziérades å quien tratara de mataros?>> Respondió, turbándose: <<Se- 
>>ñor, si pudiera, matárale,
 Replicó el Rey: <<V os os sentenciais.>> Y echando mana 
á un puñal, Ie mató con muchas heridas>> (I). 
Pero la versión más curiosa de todas, por contener pormenores que no hay en 
ninguna, es la de un viajero alemán contemporáneo, Nicolás de Popielovo (Pop- 
piau), que se hallaba en Lisboa en 1484, y refleja las impresiones de los cortesanos 
que se daban por mejor informados del hecho: 
<<EI dia de las visperas de la Exaltacion de la Santa Cruz, el Rey cle Portugal, en 
la ciudad de Setúbal, mat6 al duque D, Pedro de Viseo, hermano de la Reina..... 
Algunos cortesanos afinnaban haber estado presentes á 10 ocurrido; mas en sus 
cuentos no andaban conformes, La voz comun del pueblo decia que el Rey fué pre- 


(1) Vida r acciones del Rey D, Juan elll, déci11lo tercero de Portt/gal. JlJadrid, þer Marla 
de QuHio1tes, I639, 4. 0 
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venido á tiempo de que el dia de su vtielta á la ciudad en un barco, debia caer vic- 
tima de los conjuradosj pero llevó armas ocultas debajo de su vestido, llamó al 
principe, y Ie mostró las cartas que habia escrito á sus c6mplices, yagarrándole 
luego con una mano, Ie hundió con otra su puñal en el pecho. En el instante mismo 
acudieron dos individuos ocultos en la real cámara, los cuales Ie traspasaron ellado 
derecho y el izquierdo, Otros pretendian tambien que el Duque fué el primero que 
echó las manos al Rey, diciéndole: <<Ahora quiero ver quien de los dos lucha mejor>>, 
y el Rey, arrancándole el pUllallevantado, se 10 hundió en el cuerpo, En todo caso 
aunque el Principe hubiese po dido conseguir su intento, no hubiera podido herir á 
su victima, porque tenia una cota de malla debajo de su traje. Se me dijo tambien 
que la Reina, al saber la muerte de su hermano, se arrancaba los cabellos, se torcia 
los brazos y prorrumpia en gritos y sollozos desesperados, Informado el Rey, la 
amenazó, si continuaba asi, con envolverla en la misma causa de traicion de S11 
hermano, y entonces se quedó quieta
 (I). 
La poesia popular se puso inmediatamente de parte de las víctimas, Un romance 
castellano, que debe de ser casi coetáneo, y que está ya impreso en el Canczú- 
nero de romances, sin ano, anterior al de 1550, pone estas quejas en boca de la 
Duquesa viuda de Guimaraens y Braganza: 


Quéjome de vos, el Rey,-por haber crédito dado 
Del buen Duque, mi marido ,-10 que Ie fué levantado, 
Mandástemelo prender,-no siendo en nada culpado, 
j Mallo hecistes, señor ,- mal fuistes aconsejado! 
Que nunca os hizo aleve-para ser tan mal tratado; 
Antes os sirvi6, mezquina,-poniendo por vos su Estado; 
Siempre vino á vuestras cortes -por cumplir vuestro mandado. 
No 10 hiciera, señor,-si en algo os hubiera errado, 
Que gente y armas tenia-para darse á buen recaudo; 
l\Ias vino, como inocente-que estaba, de aquel pecado. 
Vos, no mirando justicia ,- habéismelo degollado. 
No lloro tanto su muerte-como vello deshonrado 
Con un pregon que decia-lo por él nunca pensado. 
l\Iurió por culpas ajenas,-injustamente juzgado: 
ÉI gan6 por ello gloria,-yo para siempre cuidado, 
Y prisiones muy esquivas-en que vos me habeis echado, 
Con una hija que tengo,-que otro bien no me ha quedado; 
Que tres hijos que tenia-habéismelos apartado: 
El uno es muerto en Castilla,-el otro desheredado, 
El otro tiene su ama;-no espero verlo criado: 
Por el cual pueden decir-inocente, desdichado, 


(I) Via/es de ex/ran/eras þor Esþaila y Par/II gal C1Z los siglos xv, xn y XVII. CokccÙhz de Ja- 
vier Liske (ailo de I878). lradttddos del O1iginal y ana/ados par F. R, (Félix Rozanski). Pá- 
ginas 38-39. 
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Y pido de vos enmienda,-Rey, señor, primo y hermano, 
A la justicia de Dios ,-de hecho tan mal mirado, 
Por verme á mí con venganza-y á él sin culpa desculpado, 
(Número 108 de la PrÎ11laz'era de Wolf.) 


Á esta misma corriente vindicatoria pertenece el drama de Lope, Aqui, como en 
tantos otros casos, el espiritu de la tradición vulgar persistió en el teatro. Pudo 
influir también la autoridad de los eruditos portugueses contemporáneos de Lope, 
especialmente la de su grande amigo .Manuel de Faria y Sousa, que afeaba mucho 
å D. Juan II entrambas muertes (I), 
La critica galo-clásica del siglo pasado, representada para el caso por Montiano 
en sus Discursos sobre las tragedias esþaliolas, tachó de falta de unidad esta obra 
de Lope; yen efector no puede negarse que comprende dos acciones trágicas ente- 
ras y cabales r pero tan enlazadas en la historia, que la primera es antecedente neee- 
sario de la segunda, pues sin el suplicio del Duque de Braganza no hubiera tenido 
razón de ser la conspiración del Duque de Viseo, Dada la libertad del sistema ro- 
mántico en que Lope trabajaba, no es monstruoso el haber incluido am bas accio- 
nes en una misma crónica dramátiea; pera podian y debian estar mejor enlazadas, y 
en esta parte el reparo tiene fundamento, Siendo ellJuque de Viseo quien da nom- 
bre á la tragedia, pareee que en él habia de coneentrarse el interés; y la verdad es 
que en los dos primeros aetos interviene muy poco, y quien se lIe va la atención es 
el Duque de Guimaraens. 
A uno y otro, asi como á los hermanos del Braganza, el Condestable, el Conde 
de Faro y D. Alvaro de Portugal, trata Lope con singular carino, proeurando 
apartar de ellos hasta la más remota sospecha de culpabilidad. No por eso está pre- 
sentado D. Juan II como un tirano, aunque sus aetos dieran harta materia para eHo. 
No es todavÍa el Prbzciþe þe1fecto que vamos á ver en otras comedias, pero sus 
feroces justicias se explican suponiéndole víctima de un engano, á la verdad dema- 
siado burdo para que cayera en él un principe tan ladino, sagaz y avisado, tan dies- 


(I) Del Duque de Braganza dice: <<Assi aquel excelente Principe, que en la vida no produxo 
en el pueblo deseos de su muerte, y que en su muerte despert6 tantos para procurarle vida, 
pag6 con un golpe y estruendo grandes culpas que no 10 eran; si en 10 escondido de 105 prínci- 
cipes tienen licencia de entrar 105 discursos populares. Y si la tienen, más se puede afirmar del 
Rey el presumirle con alguna culpa para dade aquella pena, que dél haber padecido aquella 
pena por tener culpa que la mereciese. Lo cierto es que fué mayor la desgracia del Rey por 
verse empeñado á matarle, que la dél en ser muerto,. porque en su muerte fué siempre más 
público su valor, que su crimen; y en el Rey mås sospechado cl rencor de hombre que la jus- 
ticia de principe." 
Y después de contar la tragedia del Duque de Viseo, exclama: <<Teniendo más justificacion 
en esta mu
rte que en la de D. Fernando, tuvo en ambas igual desayre; porque en esta pareció 
parte y en aquetla verdugo." 
(EuYoþaþortugttcsa, t. Il, parte tercera, cap, IV, páginas 44 1 -443.) 
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tro en todas las artes de la disimulación y del espionaje. Los Braganzas sucumben 
como inocentes victim as de una trama urdida por cortesanos malsines, y favorecida 
por apariencias engañosas que transfonnan en crímenes politicos acciones de todo 
punto inocentes, Ni siquiera son motivos politicos los que acarrean su mina. Ya 
desde antiguo se habian supuesto otras agravios más fútiles entre el Rey y el Duque 
de Braganza, Deciase, entre otras cosas, que el primero habia condenado á muerte 
al segundo por vengarse de ciertos palos que Ie había dado, sin conocerle, en un 
sarao de máscaras en Evora (I), Lope inventó una intriga amorosa bastante insustan- 
cial, y di6 á la muerte del Duque de Braganza dos causas, á cual más ridículas: la 
venganza de un familiar ó privado del Rey, llamado D, Egas, en cuya sangre habia 
puesto nota el Condestable de Portugal, tachándole de mezcla de linaje africano 
por parte de su abuela; y la mal empleada entereza del Duque, que después de haber 
dado un bofetón á una dama de palacio en un rapto de indignación grosera, que ni 
se explica ni se excusa, se niega á casarse con ella <<por no casarse á bofetones
, y 
prefiere que Ie corten el pescuezo, 
De este modo se convierte en farsa y entremés 10 que en la historia es honible- 
mente trágico. Y aquí también hay que dar la razón al buen .:\Iontiano: estos lances 
desdicen de la gravedad y decoro de la tragedia, EI tercer acto es cosa muy distinta: 
hay en él bellezas de primer orden, S610 una cosa sobra: la escena en que Lope, 
plagiándose inoportunamente á si mismo, aplica al Duque de Viseo (retirado en el 
campo por huir del odio cortesano, en la sencilla compañia de los labradores) el 
juego en que Ie coronan y proclaman rey de burlasj artificio que es tan pueril aqui 
como oportuno y gracioso habia sido en la comedia de la infancia de Ciro, titulada 
Contra valor no hay desdicha, 
Lo que debe alabarse sin restricciones son las escenas que preceden á la catás- 
trofe, y que tienen aquella misma solemnidad fúnebre, aquel terror' indefinible que 
hemos reconocido en El Caballe1'O de Olmedo yen Ellnfanz6n de lllescas, y que 
procede en parte del osado y familiar realismo con que Lope presentaba las visio- 
nes del otro mundo: 


En aquella encrucijada 
Donde me dejaste, Brito, 
Tiene todo aquel distrito 
Una lámpara colgada 
Á la imagen venerada 
De la santísima cruz: 
Quise leer en su luz 
El pape!, y cuando lIego, 
Sale della un trueno y fuego 
Como si fuera arcabuz. 
Luego..... que apenas resisto 


(I) Elistoria das conptraçoes acolltaidas lto rc)'1LO de Portugal, l\Ianuscrito anónimo citado 
por Oliveira Martins, pág, 81. 
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Las lágrimas y el espanto,.... 
Veo con el blanco manto 
Y la roja cruz de Cristo 
EI que de mis ojos visto 
Fué en palacio degollado, 
Aquel Duque desdichado 
De Guimarans. Mas al punto, 
ÉI fué el vivo, yo el difunto...., 
Todo el cabello.erizado. 
Pálido el rostro y sangriento, 
jAy' dijo no más, turbada 
La voz; yo entonces, la espada 
Con manos de hielo tiento; 
Y aunque con atrevimiento 
Tal vez el cuello ha cortado 
Del toro en Duero criado, 
Ó del africano moro, 
AlIí cayó mi decoro 
Por la tierra desmayado. 


Esta aparición del Duque de Guimarans es visible á los ojos de los espectadores, 
y resulta más eficaz porque el muerto habla muy poco. Viene además preparada por 
la ingeniosa escena del estudiante astrólogo (en que interviene el mismo género de 
superstición de que tanto partido sacó Schiller en IVallellstein),. por el canto las- 
timero que suena á 10 lejosj por el ruido de cadenas y roncas trompetas, Este final 
de ópera está magistralmente graduado, y á pesar de ser tan elementales los medios 
y de haberlos repetido el poeta en varias obras, es de imponente efecto, 
En cuanto al estilo, pertenece EI Duque de Viseo á la que podemos Hamar se- 
gunda manera de Lope, la cual sirve como de transición entre el desorden de la 
primera y la reflexiva madurez de la última, Quiere esto decir que, en general, está 
muy bien escrita. EI mismo Montiano 10 reconoce aSí, y rinde las armas en este 
punto: <<Por 10 que mira á la diccion y á la sentencia, no seré yo tan presuntuoso 
que me atreva á poner tachaj porque los versos de Lope lIevan generalmente la 
executoria del buen lenguaje, y de los mejores conceptos
 (I), jQué pompa y biza- 
rria, por ejemplo, en las octavas del acto primero, en que se describe un presente 
de caballos y jaeces! jQué gracia y limpieza en algunas redondiIIas, que, al modo 
de la canción popular, encierran en cuatro versos una senten cia y una imagen: 


Los reyes son como nieve, 
Que tratados se deshacen. 
Para ser mirados nacen; 
Nadie á tocarlos se atreve, 


(I) Discurso sobre/as tragedias esþmìolas,.... :\ladrid, li50; pág. 50. 
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Lope de Vega, que gustaba de jugar con todas las dificultades rítmicas, introdujo 
en el acto segundo de esta pieza, cerca del final, una escena entera en endecasila- 
bos con rima intercalar, al modo que los usó Garci-Lasso en su égloga 2.&, imitando 
á los poetas napolitanos de su tiempo, especialmente á Jacobo Sannazaro. 
Hemos indicado ya que el discreto poeta granadino Alvaro Cubillo, en La Tra- 
gedia del Duque de Berganza (I) trató el mismo argumento de los dos primeros 
actos de esta pieza, pero con criterio abiertamente hostil å los Braganzas, yen ver- 
dad más histórico que el de Lope, y más ajustado al testimonio de las crónicas, que 
acaso no conoció directamente, sino á través dellibro, entonces tan sonado, de don 
Agustin Manuel de Vasconcellos, arbitrista de rara y tortuosa indole, que después 
de haber coadyuvado allevantamiento de D, Juan IV, murió decapitado por cons- 
pirador contra él, en 1641. Escrita la pieza de Cubillo con un fin politico y patrió- 
tico, resulta más grave y doctrinal que la de Lope, como fundada en motivos de 
orden superior; pero poéticamente agrada menos, porque el simpático autor de Las 
Muiiecas de Marcela, excelente en la comedia de costumbres, vale mucho menos 
en el drama heroico, donde suele usar de tintas muy apagadas. Dígalo la aparición 
de la sombra, que plagió de Lope, pero tan inoportuna y friamente, que para nada 
sirve ni contribuye en nada al efecto trágico. 
Conviene, finalmente, hacer m érito de la tragedia clásica de D. Manuel J osé 
Quintana. El Duque de Fiseo, representada en 1801; aunque sólo sea para advertir 
que ninguna relación tiene con estas antiguas comedias españolas, puesto que su 
argumento, enteramente fabuloso, está derivado de un drama inglés de Lewis, The 
Castle Spectre. EI primitivo au tor ni siquiera habia pnesto la escena en Portugal. 
Hizolo Quintana, pero fuera de los apellidos de Viseo y Ataide, nada hay de peninsu- 
lar en este drama, concebido y ejecutado en la manera abstracta y rigida de Alfieri. 


XIII Y XIV,-EL PRÍNCIPE PERFECTO (PRIMERA Y SEGUXDA PARTE). 


Pensó nuestro poeta componer una trilogia sobre el reinado de D. Juan II de 
Portugal, pero no llegó á escribir más que las dos primeras partes, anteriores una 
y otra á 1614, puesto que el manuscrito autógrafo de la segunda, que se conserva 
en la colección dramãtica que fué de los Duques de Osuna, tiene fecha de 23 de 
Diciembre de aquel año. Lope las publicó separadamente, la primera en la Parte ...Y I 
de sus comedias (1618), lasegunda en la Parte 
YVIII(1623). Hartzenbusch repro- 
dujo una y otra en el tomo IV de obras escogidas de Lope (Biblioteca de Rivade- 
neyra) . 
Son, en efecto, muy selectas. están correctamente escritas, y en su género de 


(I) El Enano de las Musas, C011ledias y obras di<:ersas, COlI UIl poema de las COlles del Le011 
y del Aguila, acerca del Buho gallego. Su aulor, rll'L'aro Cubillo de Aragóll..,.. Madrid, POl' Maria 
de Quitìollcs. ZÓ54. 4. 0 , páginas 441-8;8. 
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cr6nicas dramåticas muy po cas son las que las aventajan entre las innumerables de 
su autor, ::\1as para juzgarlas con rectitud es preciso no olvidar su carácter de cr6. 
nicas, y no buscar en ellas más l1nidad que la que el poeta quiso darles; es decir, Ia- 
unidad del carácter del protagonista, cuyo reinado se expone integro, suprimiendo 
s610 los dos sangrientos episodios de Évora y Setúbal, que Lope habia tratado ya 
en El Duque de Viseo, y que aqui deliberadamente omite para no afear con tales. 
recuerdos la imagen del Príneiþe þerfecto, decbado y espejo de todas las virtudes 
monárquicas, la cual se propuso trazar conforme á las historias portuguesas, leidas 
con aquella predilecci6n y carino que siempre mostraron nuestros grandes ingenios 
castellanos hacia las cosas de aquel reino. 
Tiene esta pieza, además del interés histórico, un interés y fin pòlitico que el 
autor declara en la dedicatoria de la segunda parte al Marqués de Alcañices, don 
Alvaro Enriquez de Almanza, montero mayor de Felipe IV, para cuya particular 
instrucci6n, cuando todavia era Principe, parece haberse escrito este drama peda- 
gógico sobre las obligaciones de la realeza, <<El nuestro (Principe), que Dios guarde 
(dice Lope), es tan divino ejemplar en tan tiernos años, que pudiera excusar la his- 
toria propuesta, á no ser justo proponer estas excelentes acciones en mayores pro- 
gresos á tan heroico Principe.>> No se trata, pUes, de una obra escrita á la ligera 
como tantas otras, ni de un libre juego de la fantasia, sino de una especie de poli- 
tica en acción y en ejemplos, á la cual da mayor viveza y realce la forma poética. 
El esmero singular del estilo y el detenido estudio de la historia que esta obra re- 
vela, y hasta el hecho de haberla extendido á dos partes, anunciando una tercera,. 
prueban la importancia que tenia en el pensamiento de Lope. 
La þerfeeeión de D. Juan II se manifiesta en este drama de dos maneras: ó por 
las descripciones que de las virtudes y altas prendas del Rey hacen diversos sujetosj 
6 por los actos de justicia, de piedad religiosa y filial, de cortesia, de valor caballe- 
resco, de màgnanimidad, que ejecuta durante todo el curso de la pieza, Claro es que 
para presentarle en esta luz, ha habido que atenuar ó que borrar del todo much os 
rasgos y perfiles del D, Juan histórico, del nivelador sin escrúpulos, del politico 
maquiavélico, encarnación grandiosa del absolutismo del Renacimiento, Pero al 
practicar esta depuración, exigida por la evoluci6n de las ideas politicas, que eran 
en el siglo XVII más honradas y cristianas que á fines del siglo XV, procedió Lope 
con tal arte, que sin desfigurar á su héroe, ni falsear el texto de las cr6nicas, antes 
bien traduciéndolas literal mente en much os casos, supo hacer resaltar la parte más 
favorable. Es curioso, por ejemplo, cotejar la relación que hay al principio del 
acto segundo, con el penúltimo capitulo de la cr6nica de Ruy de Pina (ó de la de 
Resende), en que se traza la semblanza del Rey y se describen y ponderan sus 
feiçoës, virtlldes, ellstumes, manlzas. El texto portugués que pongo al pie mostrarå 
la fidelidad con que Lope acostumbraba seguir sus originales hist6ricos (I), 


(I) Foy El Rey Dom Yoham home11l de corpo mais gra1lde que pequeno, 11luy bcm feeto, e cm 
todos sellS 11lc11lbros l1lZti proporcionado; te;:e ho rostro 11lais comprido que redondo, e de barba tnl 
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Es hombre proporcionado 
De suerte en mediano cuerpo, 
Con tal rostro y gravedad, 
Que entre mil hombres diversos 
Le conocerán por rey; 
Que luego cbliga á respeto. 
En las cosas de placer 
Es afable, aunque modesto, 
y en las que son de importancia, 


boa con",'eniencia þovoado..... E os olllOs de perfdta vista, e aas ve::es mostrava 1Z0S brancos de- 
lfes huas 'lJeas, e magoas de sangue, com que nas cousas de sanha, quando era della tocado, 
lhe faziam 0 aspeito lllui te11le1'oso. E porem nas cousas d'honra, prazer e gasalhado, m1ti ale- 
gre, e de mui Real, e excelmte graça..... Foy þrincepe de maravilhoso mgmho, e subida agu- 
deza, e mui mixtÎco pera todalas causas..... Foy de lllui viva e esþerta memoria, e teve ho jrtÙ:o 
craro e prof undo: e þorem suas sentmcias e falhas que invrztava e de::ia, tinham selllpre na 
e,zvençam mais de verdade, agudeza, e a1ttoridade que de doçura..... Foy Rey de 11Zui alto, es- 
forçado, e sofrido coraçam, que the fazia sospirar þor grandes, e estratlhas emþresas;þolo qual 
com quanto seu corþo þessoalme1zte em seus Regllos alldasse þolos bem reger como [azia, þorem 
seu espirito selllpre alldava fora ddles, com desejo de os acrece1ztar. Foy PrÙzceþe 1jwi justo, e 
mtlÏ amigo de justiça, e 1zas execuçoes della mais rigoroso e severo que þiedoso; þorque sem algUa 
exceþçam de þcssoas de baixa, e alta condiçam, foy del/a mtti Ï1tteiro exeqtttor: cuja vara e leys 
nunca tirou de sua þropria seeda, POl' asentar nella sua vontade, nem apetitos; porque as leys 
que a seus vassal/os c01lda1taVam, menca qttis que a si znesmo asolvessellt; ca scclldo sen/lOr das 
leis, se fa::ia logo servo del/as, pois Ihe primero obedecia..... Foy Princepe sobre todos em suas 
detriminações tam constante, e nas þala'iJras tam vt'rdadciro, que em stta SOD palavra, quando 
a dava, hia11l os homens mais cOlztentes e seg1trOS do que poderia11l hir nos assinados, e see/os 
de 11luitos. Foy Rey de tam grande, e tam gceral nob1'eza, SOIZ magoa, nem vido de prodigo, que 
nunca þode, nem soube dar pouco, nem a þoucos, mas muito, e a 11luitos..... E þorem d'ouro, e 
prata, e dinheiro, e outras seme/hantcs cousas foy semþre, e per 11luitas maneiras tam solicito 
adqttiridor, como liberal e mui manifico gastador.,... Foy malz/lOso, e dese1zvolto em todalas boas 
manhas, que a hii. alto Princepe COlllvelll; Joy sÙlgular cavalgador, especialmente da gÙzeta, 
dccstro, braceiro, bõo dançador, e com gracioso desþejo, bem desC1lvolto em todalas danças. Foy 
grande Monteiro, mas 1nztÏtO maior caçador d'altana1'ia, a que era 11lui incrinado, e þera que 
semþre teve mttitas, e mui sizzgulares aves, e bõos caçadores,.... Foy Princepe mui ceremolzial; 
þolo qual as cousas de sua honra, e Estado, quis que em todolos temþos sempre a elle fossem 
{eetas e gttardadas com grande vmeraça11l, e muito acatamento, tk mattel1'a que em todas þa- 
recia se11lþre lhe esquecer que era home1l, e nU1tca lhe leixava de leznbrar que era Rey e grande 
Sen/lOr, Foy em todas suas þalavras 11lUY hOltesto, e temþerado, e no aztto da carlte accrqua d,' 
molheres, depois de ser Rey, foi sobre todos mais COlztÙlcnte. Fay sabre tudo Princepe 11lui de- 
voto, e aJJzt'go de Deos, e nunca a Nome de J'esus chegJu a suas ore/has, que 0 1tOm recebesse no 
,oraçam cõ as giolhos em terra: nem se passou dia em que COIl muita devaçam nom ouvisst! 
Missa, e os Officios DivÙzos; ne11l nocte que em seu Oratorio secreta nom rezasse e s' C1lcomen- 
dasse a Deos..... E þera se a cuÎto divino celebrar e facer þerfeitamente, eco11lmuita solepnidade, 
trouxe sempre em sua capella muitos capellaäcs, e singulares canton.s..... 
(Inéditos de historia þortttgueza, t. II, páginas 193- 1 9 8 ,) 
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Humanamente severo. 
En 10 blanco de losojos, 
Venas de color sangriento 
Airado Ie hacen temido, 
Que pone el mirarle miedo, 
Como alegre confïanza 
Verle cuando está contento, 
Porque las venas de sangre 
Vuelve de color de cielo. 
Es bien hecho á maravilla, 
Y galán por todo extremo, 
La habla apacible y mansa, 
En 105 donaires discreto 
Y en las sentencias tan sabio, 
Que ningún romano ó griego 
De cuantos celebra el mundo 
Habló mejor á su tiempo. 
Es hombre, sin arrogancia, 
De tan altos pensamientos, 
Que en sus acciones parece 
Que eI mundo Ie viene estrecho. 
Es justiciero y piadoso, 
Y piadoso justiciero, 
De suerte, que es la prudencia 
De 105 extremos eI medio: 
En mercedes y castigos 
Mucho se parece al cielo, 
No hay excepción de personas: 
Quita al malo y premia al bueno. 
Sabe todos los que son 
En su reino beneméritos, 
Y aunque ausentes, no olvidados, 
Se acuerda de darles premios,..., 
Guarda las leyes que hace 
Como si fuese sujeto 
Alas leyes eI que es Rey; 
Y es Rey de tan alto extrema 
En cosas de religión, 
Que admira tan alto celo..... 
Es don Juan en sus palabras 
Tan cierto y tan vcrdadero, 
Que si promete una co sa 
Va tan alegre y contento 
EI hombre á quien la promete, 
Como si fuera eI efecto..... 
Es en eI dar Alejandro, 
Pero da mejor que no eI griego; 
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Que él mir6 la propia fama, 
V éste el ajeno provecho..,.. 
V con dar å todos tanto, 
Por otra parte Ie vemos 
Solicitar cuidadoso 
Su prosperidad y aumento, 
Va con las nuevas conquistas 
Del moro, del indio y negro, 
Ya con piadosos arbitrios 
De las rentas de sus reinos..... 
Es desenvuelto y mañoso, 
Danza muy galán y diestro, 
V anda tan bien å cabano, 
Que hasta agora no sabemos 
Quién lleve en entrambas sillas 
Más fuerte y airoso cuerpo, 
Corta de un revés cuatro hachas, 
ITal fuerza el brazo derecho 
Alcanza, y tal compostura 
De gruesas venas y niervos! 
Gusta mucho de la caza, 
Va con aves, ya con perros; 
AI jabalí por el monte, 
V á la garza por el viento. 
Los más domingos y fiestas 
Sale å caballo, moviendo 
Los corazones á amor 
Con rostro alegre y risueño; 
Que 10 que ha de ser amado 
Es co sa forzosa verlo, 
Porque sola mente å Dios 
Le amamos y no Ie vemos, 
Las cosas de su capilla, 
Como plata y ornamentos, 
No reconocen igual; 
La música, s610 el cielo. 
Es su devoci6n muy grande 
A los divinos misterios, 
V al pan de amor es su amor 
Exceso, porque es exceso. 
Tiene en cuantas casas tiene, 
Oratorios bien compuestos, 
Adonde todas las noches 
(Que es loable y santo celo) 
Se retira en oraci6n, 
Son sus entretenimientos 
l\Iúsicas, toros y danzas, 
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Ver luchar fuertes mancebos, 
Y ejercitar varias armas...., 
Pero vanamente emprendo, 
No siendo yo Jenofonte, 
Pintaros con rudo ingenio 
Tan nuevo cristiano Ciro; 
Porque tengo por muy cierto 
Que para ejemplo de reyes 
Hizo este Príncipe el cielo. 


Es, en efecto, una especie de Cz'roþedia dramática la que escribe Lopej y no es 
cosa singular, por tanto, que falten en este retrato de D, Juan II algunas sombras 
que pone Ruy de Pina en el suyo. Guárdase, por ejemplo, de recordar, cuando 
tanto pondera la elocuencia del Rey, la pronunciación gangosa, de que nos infonna 
el cronistaj y todavía menos aquella petulancia y suficiencia que Ie bacia confiar 
demasiado en el propio saber y atender á los consejos de otros menos de 10 que 
debia, Por supuesto, borra la nota de seco de condición y poco humanoj y se calla 
la interpretación que algunos daban de los ayunos, oraciones y continuas prácticas 
devotas del Rey, viendo en ellas fingida devoción y refinada hipocresía, en 10 cual 
podian pasarse de maliciosos, porque la naturaleza humana es muy compleja, y don 
Juan II tenia verdaderos y grandes crimenes que expiar, por 10 cual no es maravilla 
que Ie acosasen los remordimientos y que buscase contra ellos la mejor defensa ó 
alivio. 
Para completar su enumeración de las virtudes del Rey, se aprovechó Lope dies- 
tramente de otros capitulos de la Crómca, Por ejemplo, la noticia contenida en es- 
tos versos: 


Contáronle un cierto día 
Que en una casa de juego 
Se blasfemaba el divino 
Nombre de Dios, y sintiendo 
Este agravio de su honor, 
Mandó que pusiesen luego 
Fuego å la casa, y ardió 
Hasta los mismos cimientos, 


hállase puntualmente en Ruy de Pina (cap. XL): 
<<En este año de 1490, estando el Rey en Évora antes de la venida de la Prin- 
cesa, siendo certificado que en Lisboa, en las casas de un Di,ego Piriz, que estaban 
junto á la plaza de la Paja, se jugaban dados y cartas y otros juegos con que Dios 
Nuestro Señor era deservido, y su nombre y el de sus Santos renegado y blasfe- 
madoj como en todo era principe muy católico, por evitar la causa de tamaño mal 
mandó que con pregones de justicia fuesen dichas casas públicamente quemadas en 
la mitad del dia,>> 
La misma puntualidad histórica hay en otras circunstancias de este drama, que 
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contrasta con la libertad novelesca de los dos anteriores. Se habla de los am ores del 
Principe con D,a Ana de Mendoza, y del fruto que de ellos logr6 en el bastardo 
D. Jorge, pero como de cosa ya pasada cuando la acci6n da comienzo, De este 
modo, ni aun aquel devaneo juvenil turba la serenidad del Prindþe þeyfecto, cuya 
continencia lIega hasta el punto de rechazar, no con esquiva dureza, sino muy gentil 
y caballerescamente, los amores de una dama locamente prendada de él: 


Ya no estoy para galán; 
Pero cuando 10 estuviera, 
También sé que no Ie hiciera 
Tan grande of ens a á don Juan (I); 
Que es bonrado caballero, 
Y mi amigo, y me lIevó 
A vuestra casa, á quien yo 
Hacer agravio no espero, 
Llevad, Leonel, esta dama 
Con seguridad; que soy 
Como puedo. desde boy, 
Galán de sola su fama. 
Y de ser su defensor 
Desde aquí quiero ofrecelle; 
Que es muy justo agradecelle 
Que nos tenga tanto amor. 


El pensamiento de esta escena parece tornado de una linda y delicadisima narra- 
ción de Boccacio, de la cual es héroe el gran D, Pedro III de Aragón. Es la no- 
vela 7. 6 de la nona jornada (II Re Piero, sentÜo z"l fervcnte amore þortatoglz' 
della LzSa Ùzferma, Iez" conforta, et aþþresso, ad 1m gentz"l giovane la 1llan'ta e 
Iez" nella fronte basciata, semþre þoi si dz"ce suo cavaliere). 
Es hist6rico el desatinado viaje del Monarca portugués Alfonso V å Francia para 
implorar el auxilio de Luis XI después de la derrota de Toroj y 10 es también sa 
proyecto de peregrinaci6n å J erusalén, la renuncia del trono en su hijo, que efec- 
tivamente fué aclamado rey en Santarem en 10 de Noviernbre de 1477 j su vueIta 
inesperada, rnuy pro pia de la inconstancia de sus resoluciones; y la filial sumisión 
con que D. Juan II Ie devolvió el cetro, que s610 cuatro días habia estado en sus 
manos (2), Compendiosamente narra el caso Manuel de Faria: <<Partió luego el 
Principe å recibir á su padre, que estaba en Oeyras. AlIi, con las rodillas en el sue- 
10, Ie besó la mano, y Ie volvi6 å poner en ella el cetro, Dixole el Rey que nOj antes 
se quedase como estaba, y que él en su vida se lIamaria Hey del Algarve, de don de 
atenderia å las cosas de Africa. EI Principe, ó porque fuese entera su obediencia, Ó 


(I) Don Juan de Sosa, que servía á la dama, cuyo nombre es D.a Clara. 
(2) Sobre estos hechos véase á Ruy de Pina en la Cró1lica de Alfonso V(ltz/ditos de historia 
portugue::a) I t I, capítulos exelv å cellI, 
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porque no se quebrase el aforismo de todo ó nada, no quiso parte alguna en el Reyno 
hasta su muerte>> (I), 
Quizá hubiese más de politica que de generosidad en la acción de D. Juan II; 
pero con ella Ie bastó á Lope para un brillante final de acto, del cual parece haberse 
acordado Calderón en la última escena de La vida es suelïo, Por 10 menos hay ex- 
presiones análogas : 


REY. 


(Es el Rey? 
PRÍNCIPE, 
No, mi señor; 
Que el Rey vos sois, que yo tengo 
S610 en ser hechura vuestra 
Y s610 en ser hijo vuestro 
Tanta gloria, que es mayor 
Que los mayores imperios...., 
Tomad, señor, la corona, 
V olved á honrar vuestro reino, 
Mejoradle de señor, 
De luz, de amparo y gobierno. 
Sin vos, estábamos todos 
Con notable desconsuelo. 
IGracias á Dios que vinisteis! 
jGracias á Dios que habéis vueltol 
Mil veces beso esos pies. 
REY, 
Levántate, Juan, del suelo, 
Si no quieres que se humille 
Tu padre á tus pies. 
PRÍNCIPE. 
T eneos; 
Teneos, mi padre am ado; 
Que yo soy quien no merezco 
Besar la tierra que pisan 
Los pies que á sus pies han puesto 
Tanta tierra, tanto mar, 
Tantos c1imas'tan diversos, 
Desde el etíope adusto 
Basta el español soberbio. 
Venid conmigo, señor, 
A Portugal, donde quiero 
Daros cuanto me habéis dado, 


(I) Europa portugueza, t, II, parte tercera, cap. III. Aunque Manuel de Faria es un mero com- 
pilador que goza de poco crédito, se Ie debe citar en est os casos, porque, dada su intimidad 
con Lope, es verosímil que á él debiese nuestro poeta la principal noticia que tuvo de las histo- 
rias portuguesas, 
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Dando mil gracias al delo 
Que me dió para pagaros 
Reino, si me disteis reino. 
REY. 
jHijo discreto en el mundo, 
Hijo con el mismo extremo 
Piadosol Lágrimas sean 
Palabras, porque no puedo 
Responder, enterneddo..,.. 
jEn bora buena te dieron 
Ese ser estas entrañas, 
Donde de nuevo te vuelvo...., 
Porque volviendo á nacer, 
Me debas dos nacimientosl...., (I). 
Casi idénticas son las Últimas palabras del Rey de Polonia, Basilio, en el drama 
calderoniano: 


Hijo, que tan noble acción 
Otra vez en mis entrañas 
Te engendra, principe eres, 
A ti el laurel y la palma 
Se te deben; tú venciste: 
Corónente tus bazañas, 


Aunque Lope no se propuso presentar en D, Juan II el ideal del principe gue- 
rrero, sino del principe prudente y justiciero, no podia echar en olvido la parte 
épica de su reinado, 10s descubrimientos y conquistas ultramarinas, que fueron su 
más espléndida corona, aunque personalmente no concurriese á ellas, Asi, en el acto 
segundo asistimos al bautismo de un rey etiope (2) que viene trayendo al Rey de 
Portugal un magnifico presente: 


De granos de oro puro 
De nuestras ricas minas, 
Te traigo cantidad, aunque son viles, 
Y el oro queda obscuro 
Con tus luces divinas; 
Y los dientes que acá llamáis marfiles, 
De que labráis sutiles 
Hermosas diferencias; 
Y traigo den diamantes 
Al sol tan semejantes, 


(I) Estas palabras, que estarian llenas de ternura puestas en boca de una madre, -resultan 
grotescas en boca de un padre, por la inoportuna imagen fisiológica que sugieren. Es una falta 
de gusto imperdonable. 
(2) De la conversión de éste ó de otro rey africano trata el cap. LXII de la Crónica de Ruy 
de Pina, 
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Que suplirán de noche sus ausencias; 
Y de esmeraldas finas 
Dos peñas, arrancadas de sus minas; 
Un hermoso elefante, 
Á jugar enseñado 
Con mil habilidades, y de olores 
Traigo copia bastante, 
Y un pabellón pintado 
Que de dosel te sirva cuando comas; 
De los mares que domas, 
Nåcares relucientes, 
Y con varias labores 
De plumas de colores, 
Pintadas mil historias diferentes; 
Fiado en que tu Alteza 
Perdonarå mi bårbara pobreza. 


Epis6dicamente aparece Cristóbal Col6n en esta comedia, cuando, de vuelta de su 
primer viaje, tuvo que entrar, muy á pesar suyo, por la barra del Tajo, Lope, aqui, 
como en 10 demás, se ajusta á la versi6n de los cronistas portugueses, es decir, á la 
de Ruy de Pina, de la cual se derivan todas, y que merece gran fe, como testigo 
ocular: <<En el año 1493 Y dia 6 de Mayo arrib6 á la playa de Restello Crist6bal 
Colon, italiano, que venia del descubrimiento de las islas de Cipango y de Antilia, 
que por mandado de los reyes de Castilla habia hecho, de la cual tierra traia con- 
sigo las primeras muestras de la gente y oro y algunas otras cosas que en ellas ha- 
bia, y fué de ellas intitulado Almirante, Y siendo el Rey avisado inmediatamente de 
esto, Ie mand6 venir á su presencia, y mostr6 recibir enojo y sentimiento, asi por 
creer que el dicho descubrimiento estaba hecho dentro de los mares y términos de 
su señorio de Guinea (10 cual podria dudarse), como porque el dicho Almirante, 
por ser de su condicion un poco altanero, y porque cuando contaba sus cosas exce- 
dia siempre los términos de la verdad, pintaba este negocio mucho mayor de 10 que 
era en la cuantfa de oro, plata y riquezas, Yen especial se acusaba el Rey de negli- 
gente, por haber rehusado entrar en esta empresa y no haber tenido confianza en 
ella cuando Colon vino por primera vez á ofrecérsela. Y á pesar de que algunos 
instaron al Rey para que Ie hiciese matar, porque con su muerte no podrian los 
reyes de Castilla proseguir eL descubrimiento, y que esto se podria hacer sin 
sospecha de que el Rey 10 hubiese mandado ni consentido, puesto que siendo 
él tan descortés y alborotado, fácilmente podian trabar pendencia con él, de tal 
modo que su muerte pareciese resultado de su propia soberbia y presuncion; con 
todo eso el Hey, como era principe muy temeroso de Dios, no solamente no 
10 permitió, mas antes le hizo honra, y mucha merced, y con ella Ie despidi6>> (I). 


(I) Capitulo LXVI. 
Ya hemos indicado que Lope no conocio directamente la Crónica de Ruy de Pina, que estuvo 
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Ni el portugués más entusiasta de las glorias de su patria hubiera podido tratar 
este episodio con más calor patri6tico que Lope: 



 C6mo el rey don Juan babía 
De envidiar los castellanos, 
Si sus fuertes lusitanos 
Llegan donde nace eI día? 


Y la verdad es que no habian llegado aún, puesto que la expedición de Vasco de 
Gama, aunque proyectada desde el tiempo de D, Juan II, no salió hasta 1497, en 
pleno reinado de D. Manuel. Pero Lope altera en este punto la historia en obse- 
quio á su héroe, y hace volver de la India las naves de Gama al fin de la segunda 
parte. 
Para que nada faIte al Príllâþe þerfecto de esta comedia, se Ie supone dotado de 
grandes fuerzas corporales, A]go decían de esto los historiadores: asi Faria: <<Cor- 
taba a]gunas hachas juntas de un golpe, y decia que el verdadero portugués no ne- 
cesitaba de espada larga, porque su verdadero herir era con los tercios, con las 
guarniciones y con los puños>> (pág, 474), Lope exagera esto basta 10 sumo, y no 
sólo Ie presenta despejando una calle él sQ]o y haciendo huir á tres 
mbozados, des- 
pués de matar á uno, sino entreteniéndose, por puro deporte, en torcer el brazo á un 
ganapán de los más forzudos, y en otros a]ardes atléticos, propios de un :\lilón de 
Crotona 6 de un Diego Garcia de Paredes. Tales valentias eran frecuentes en la 
corte de D. Juan II: Ayres Telles de Meneses, uno de los poetas de( Cancionero 
de Resende, dej6 más fama que por sus trovas, por el brio in contrastable de sus 
punos y por su destreza en la lucha, Él, 6 algún otro caballero paeta de su escuela, 
pudo ser el héroe de la anécdota referida por Lope: 
Que delante de los Reyes 
De Castilla, como á bueyes 
A cinco toros 6 á seis 
En Arévalo cortó 
Los pescuezos con la espada. 
Lances y bizarrias de toros se atribuyeron al mismo rey D. Juan, y no los olvida 


inédita basta el siglo pasado; pero se valió de la de Resende, que es copia de ella, y de la cual, 
en su tiempo, ya existían tres ediciones. (Lisboa, 1554, 1596, 1607.) Creemos que Lope tuvo 
presente la primera, es decir, la que I1eva eI título de Livro das obras de Garcia de Resende....., y 
no el de Chronica que tienen las posteriores. La razón que tengo para esto es hallarse en El 
PrÍ1tcipe perfecto, como apuntaré luego, una anécdota que no está en la Crónica, sino en la 
miscelánea, que fué suprimida en ediciones posteriores. Ésta de 1554 es de grandísima 
rareza. 
Para los hechos del principe D, Juan antes de ser rey (que no traen Ruy de Pina ni su pla- 
giario Resende, porque el primero los pone en la Crónica de Alfonso V, que había escrito an- 
tes),la fuente de Lope dcbió de ser la ChrotlÏc,l do PrÙzcipc D. Joall, de Damián de Goes 
(Lisboa, 1567), 
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Lope, poniendo en escena uno de elIos, referido asi por Manuel de Faria: (( Estando 
en Alconchete, pasaba desde palacio á la plaza, con la Reyna de la mano, por ver 
toros. Soltóse acaso uno, y venia furioso por el camino que el Rey llevaba. Desam- 
paráronle todos los caballeros (que debian ser 6 muy rapaces ó muy viejos) que iban 
delante, entrándose por los portales de las casas, y él púsose delante de la Reyna 
con la espada en el puño, esperando la fiera segurisimo: y ella tomó por el otro lado, 
acaso haciendo reverencia á tan real constancia>> (pág. 470). 
A nuestro poet a Ie pareci6, sin duda, algo inverosimil esta reverencia, é hizo que 
el Rey rematase la suerte, dando una gran cuchillada al toro. Ésta debi6 de ser una 
de las escenas más aplaudidas, y hoy mismo 10 seria con certeza. 
Pero, naturalmente, 10 que se encarece más en D. Juan son sus dotes de Principe 
justiciero, sus hechos y dichos prudentes y sentenciosos, sus audiencias, 
us fallos 
ex æquo et bono, de los cuales está llena la pieza. Algunos son por extremo cando- 
rosos, y recuerdan la jurisprudencia de Sancho Panza más que la de Salom6n 
Varias de estas infantiles narraciones se habian aplicado ya å otros monarcas más 
antiguos, especial mente å D. Pedro de Castilla y å su coetáneo D, Pedro I de Por- 
tugalj pero Lope se vali6 de elIas, sin escrúpulo, para enriquecer su floresta. Uno 
de los libros que å este prop6sito parece haber consultado, es la Chronica dos Reys 
de Portugal, de Duarte Nunes de Le6n (1600). Dos, por 10 menos, de los cuentos 
que hay en esta comedia, proceden de alli yestán atribuidos al extravagante tirano 
D, Pedro. Uno es el del mancebo cuya bastardia adivina el Rey al saber que habia 
maltratado á su padre, y es luego confesada por la madre (I). Otro el del clérigo y 
el albañil (en otras versiones zapatero), que también se cuenta del D. Pedro caste- 
llano, y como rasgo suyo figura en la comedia de Lope Audiencias del rey D. Pe- 


(I) T ambem se affirma que em Salttarem avia hum homem honrado, et rico, que como el Rey 
ahi estava, sempre 0 servia com frutas de suas herdades, POl' as tel' boas, e via muitas vezes a 
el Rey mui familiarmente, como hum amigo ve a outro. Sendo et Rey fora de Santarem muzto 
tempo, e torna1Zdo depois, como este seu familiar 0 nao visitava, cuidou que era morto, e per- 
guntalldo POl' elle, the disserao que vivo era, mas que avia muitos dias, que não sahia fora de 
caza de anojado, POl' hïia cutitada pelo rostro, que the dera seu proprio filho, e que por isso não 
iria ver sua Alteza. El Rey, pesaroso do caso, e maravilhado, maltdou dizer aquelle homem, 
que 0 fosse vcr, E indo el Rey the perguntou por seu desastre, e elle tho contou com muitas tagri- 
mas, attribuindo todo a seus peccados. El Rey 0 consolou com muitas palavras, e the disse que 
lhe ma1zdasse la sua mulher, que a queria ver. A l1mlher acompanhada daquelle seu filho foz 
ao paço, eel Rey a recebeo cortesmente, e a apartou a huma camara, e apertou muito com ella, 
que the descobrisse cujo era aquelte jitho, porque nao podia creer, que fosse de seu marido, 9ue se 
o fora, nao levantara mao para elle, A muther vendose apertada descobrio a el Rey, 9ue hU1ll 
cerlo Religioso forçosameute dormira com ella, e a emprenlzara daquelle filho, 0 que ella calara 
por sua honra, e de seZl marido..... 
(Chronica dos Reys de Portugal, refoT11lada pello LicC1tciado Duarte NU1les do Lial1l. Lisboa, 
1la officina de rra1Zcz"sco Villela, 1677; rot 153 vto. La primera edición es de 1600, como queda 
clicho.) 
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dro. Sin duda por no repetirse del todo, cambi6 aquí la condición de uno de 10s dos 
personajes, haciéndole gobernador en vez de prebendado. Este alejamiento de la 
leyenda primitiva me lleva á suponer que las Audiencias son anteriores á la segunda 
parte de EI Prl1zciþe þerfecto. 


LOPE, 
Éste, señor, está preso 
Porque mató con violencia 
Un gobemador, 
REY, 
La causa.,... 
LOPE. 
La causa, señor, es ésta: 
Que el gobemador mató 
A su padre. 
REY. 
Un poco espera. 
Di, hombre, (no era mejor 
Pedir la muerte, y que fuera 
Castigado por justicia? 
FERNANDO. 
Ya la pedí, y la sentencia 
Del jüez fué Ia ocasión 
Para que muerte Ie diera. 
REY, 
Pues (en qué Ie sentenci6? 
FERNANDO. 
En que dos años, por pena, 
No pudiese ejercitar 
Su oficio. 
REY. 
I Extraña sentencia! 
FERNANDO. 
\:'0, viéndole Iibre ya, 
Puesto que sin vara vuestra, 
Con el agravio y Ia sangre, 
Le maté, y aun no me pesa. 
REY. 
è Dos años Ie suspendió 
Del oficio? 
LOPE. 
Asi se prueba. 
REY. 
(Qué oficio tienes? 
FERNANDO. 
Señor: 
Zapatcro de obra gruesa. 
x r 
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RE\". 
Pues yo mando que en dos ëi1ÌO'> 
Coscr zapatos no puedas, 
Y te suspendo de oficio (I). 
FERNANDO. 
I Viva mil años tu AlteLa! 
(Parte segunda, jornada terccra.) 


Hasta conocidas fábulas es6picas figuran en esta colecci6n de chistes y agudezas 
atribuídos á D. Juan II. Un letrado se libra de la muerte prometiendo hacer hablar 
en veinte años á un elefante.lC6mo no recordar aquí el donoso ap6logo, tan popu- 
Jar entre nosotros pOI la yersi6n de Samaniego: 


No tcmáis, señor mío 
(Respondió d charlatán), pues yo me río: 
En diez años de plazo que tenemos, 

EI Rey, el asno ó yo, no morircmos? 


A través de la multitud de escenas episódicas, que hacen dificil ]a exposición de 
esta comedia, hay dos episodios, uno en cada parte, en los cl1ales parece con den- 
sarse la mayor suma de interés dramãtico: en la primera I el de una dama castellana 
á quien D. Juan de Sosa, el mayor privado y favorito de] Rey, habia dado en To- 
ledo palabra de matrimonio, que tiene que cumplir por mandato del jl1sticiero Prin- 


(I) Estalldo el Rey cm Evora, veyo a elle htwta l1lttlhcr de Salltarem queixLlrse que hum Cle- 
rigo konrado e rico tia mcsma villa, the matara sellt causa algzt1lta sell marido; a qual elle disse, 
qtte como die fosse a Santarellt Iho lc11lbrasse. IJldo cl Rey a Santa rem a l/tttllter lho lembroll, 
E 'l'Clldo el Rey estar hum lIlallcebo pedrciro trabalhaltllo, que parecia h011le111 va/elite, 0 mandolt 
cham aI', e the tlisse se cOllhecia aqucllc dito Clerigo, e dizelldo dIe que si, Ihe C1lcarregou que 
o matasse, e que trabalhasse pOl' se sah-ar, que se lt1io dei -rasse prenticr. 0 11lal1cebo vmdo 0 
C/erigo em hlwta procissao 0 matou, e nao !ie podettdo aco/her, foi preso, e cl Rey 11landou que se 
IlaO despachasse seu feito, se ltaO permtte dIe, E á 11lltlher d3 morto maltdou, que desse de comer 
ao þreso, E que þara isso pedisse dinheiro ao Sell esmoler. nndo 0 þroccsso a ser concluso, os 
þarC1t/es do Clerigo, que accusa'/ltO, imþort!t1tflViio a el Rey þor desþacho, E1 Rey mandou vir 
o feito pera/lte si, e jllnctos os desembargadores, foi lido de 'l!crbo a 'i.'erbo, nl10 constmldo par clle 
dJ h01l1011, qlte 0 Ckrigo lIlatara. El Rey fa::endo que 0 igllorava, pergrmtolt se aquellc ClerigiJ 
er.:t br({[oso, 011 se tÙlha feito a/gu11l delicto, per ollde se judesse presu11lir sua morte: porque nao 
podia erer, que aquelle h01lle1ll 0 matasse selll alglwla causa. Os desembargadores resp01tderão 
que {Ida dias, que aqucl/e Clerigo 11lo/ara hum hOlllelll, de que ja era livre. En/ao þerglmtou cl 
Rey, que I'ella lhe fora dada þor al}llellc hOlllicidio, e di::;elldolhe que pelo Ecclessiastico fora COI1- 
dellado que lÛlO disesse mais .
lissa, 11011 llsasse ,de sltas ordel1es, el Ref malldou que Sl: þo::esse 
porselt/mça. Que visto como ao dito Clerigo por matar a hum secular, lhe llaO fora dada 11/ais 
pelta no Juizo Eeclesiastico qm' prÍ'i.'ale do officio de Saeadote, cOltdclta.'a ltO seu jlli::o secular 
aqud/e Reo, que sob pella de llmer/e, ltllO tlSasse mais do officio dt;' pedrâro, e que logo fosse 
so/to, Depois 0 11lalldolt el Rt:J' chamar, eo caSOll com aq/ld/,l .'Ùt,,'a, e the fe:: mace PCI' O:IÙ 
vÌ'l/esse se111 usaI' do officio de pedrciro, (Fo1. I S3 \'to.) 
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cipej en la segunda, el del juvenil amor del principe D, Alfonso por otra 
castellana también, de cuya inclinación, peligrosa para entrambos, procura 
dirle su padre con suma habilidad y discretos razonamientos: 


dama, 
dislla- 


A cazar el blanco armiño 
Van \os cazadores diestros, 
Y alrededor de la cueva 
Le ponen de lodo un cerco. 
Él sale para buscar 
Por la campaña el sustento, 
Y en viendo ellodo se para, 
Tan turbado sólo en verlo, 
Que alIi se deja coger, 
Porque más quiere ser muerto 
Que ensuciar tanta blancura. 
Harto os he dicho; entendeldo, 
Sosa, aunque es vuestro criado, 
Es honrado caballero; 
Antes de hacclle traición, 
Dejaos morir, que es 10 menos; 
Porque no habéis de manchar 
La blancura que os ha puesto 
La real naturaleza, 
Sino antes morir sufriendo, 
Para con vos esto basta. 
Armiño sois de mi pecho; 
No manchéis tanta blancura 
Por un deleite tan feo. 


Entre los variadisimos elementos poéticos que en esta obra, tan flea como des- 
ordenada, se acumulan, no podia faltar alguna escena del orden sobrenatural, que 
acabase de mostrar en toda su fiera energia el temple de alma de D. J lIan II. La 
hay, en efecto (parte primera, acto tercero), y coincide en muchas cosas con otra 
de Elll:farqués de las Navas, asi como ésta tiene singulares analogias con Dine- 
1'OS son calzdad, y aun con El Bllrlador de Sevilla. Retraido l), Juan en su ora- 
torio, recibe en altas horas de la noche la inesperada y terrorifica visita de un di- 
fll:ltO, á quien habia dado muertc en una pendencia: 


REV, 
(Quién llama? (Quién está ahi? 

Hay confusión que á ésta iguale? 
(Si es don Juan, que aun no se fué? 
(Quién llama? Quiero llamar. 
Mas no es justo alborotar 
Hasta que otro golpe dé. 


Llaman. 
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IOtra vez! IHola! 
Quién es? 
Pero (qué dudo de abrir, 
Pues puedo verle salir, 
Y sea quien fuere después? 
Aunque en ser en mi aposento 
Me ha causado gran temor, 
Mas la fuerza del valor 
Anima el atrevimiento..... 
Y si conjurados son, 
Morir, la espada en la mano, 
Yo abro. 


Abre el Rcy la puerta, y sale un difunto empuñando una espada, 



Eres cuerpo vano, 
o fantástica ilusión? 
(6 eres sombra de mí mismo, 
Que con esta luz se causa? 
Entra, pues; dime la causa; 
Que aunque del obscuro abismo 
Vengas, no has de hallar temor 
En este pecho. (Quién eres? 
EL r.IUERTO. 
Huélgome que no te alteres. 
REV. 
Mal conoces mi valor, 
MUERTO. 
Un hombre soy, rey don Juan, 
A quien tú mismo mataste 
Una noche que rondaste. 
REV. 
Pues (qué cuidados te dan 
Este deseo de hablarme? 


Mt:ERTO, 
Cosas de mi alma son, 
REV. 


Habla. 


MUERTO, 
No es ésta ocasión 
En que puedo declararme; 
Que la Reina está despierta, 

Atreveráste á seguirme? 
REV. 
(No me yes seguro y firme
 
V uel ve el rostro hacia esa puerta; 
Que un mozo quiero Hamar 
De mi cámara. ;Ah, Garcia! 
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G.\RCÍA, 


Señor,.... 


REi'. 

Donnías? 
GARciA, 
Dormía; 
Que tardas mucho en rezar. 
REï, 
Dame una capa y sombrero, 
Y toma esa luz aIlá, 
GARdA, 
(Es hombre aquél? 
REi', 
Si será. 


Vase Garcia. 


Bien ves que á obscuras te espero. 
r.[t:ERTO. 
Valor soberano tienes. 


REY, 


éDónde me quieres llevar? 
lI1L'ERTO, 
Aqui, orillas de la mar. 
REY, 


iGarcía! 


GARCÍA. 


Dentro. 


,Señor! 


REY. 

No vienes? 


Sale Garcia con la capa y el sombrero del R._'Y- 


CARciA. 
Aquí tienes 10 que pides. 
REY. 


Vcte. 


CARCÍA. 

Dónde vas, señor? 
REY. 


Vete, necio, 


lIWERTO. 
Tu valor 
Con tu nacimiento mides, 
Sígueme, 


REY, 
Parte delante; 
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Que con la espada en la mana 
Y las armas de cristiano, 
No hay ilusión que me espante. 
No hay para qué insistir en las semejanzas con las comedias antes citadas, puesto 
que son tan obvias. V éase 10 que decimos de ellas al tratar de El Jnjallzóll de 
Illescas. Ésta, como las restantes, debe su mayor prestigio á la osada y familiar lla- 
neza con que Lope ap1ica su realismo, inmediato y evidente aunque parezca super- 
ficial, á las cosas del otro mundo. 
Del mérito de la forma poética, que es notable en ambas partes, y quizå mejor 
en la segunda, don de se advierte mayor corrección, aunque menos frescura que en 
la primera, puede jnzgarse por 10s trozos que ocasionalmente hemos transcrito. 
Pero no quiero omitir una linda glosa, don de se ve que Lope quiso remedar en algo 
la manera de los trovadores del Gl1lciollero general y del Cmzcionero de Resende, 
si bien dejåndolos á mucha distancia: 
r.ìz liT jucn/e es/á Leonor, 
LiTva el cåll/aro llora1zdo, 
Sus amigas pregun/llwio: 
"é Vistes por allá 11li a11lor?" 
"No Ie /zanos visto, Leonor." 
Leonor, á su amor buscando 
Y (de amor la mayor prueba) 
Agua á la fuente sacando, 
1\1ás que en el cántaro lleva, 
La restituye llorando. 
EI curso murmurador 
Aumenta con sus enojos, 
Pues que, buscando su amor, 
Con dos fuentes de sus ojos, 
En la fUC1Zte está Leonor. 
Sus amigas que la ven, 
Están de verla admiradas, 
Y el!a se guarda también; 
Que hay lágrimas envidiadas 
Cuando son por querer bien. 
La fuente se está alegrando 
De las perlas que atesora, 
Y ella, en fin, disimulando, 
Porque no piensan que lIora, 
Lava el cántaro llora1ldo. 
Mas viéndose retratar 
Del agua, como de espejo, 
Por él q uiere preguntar: 
Quiere mudar de consejo; 
Que no es remedio l!orar. 
Como se aumenta callando 
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Lo que el corazón inflama, 
Quiere descansar hablando, 
I'orquc descansa quien ama, 
SllS amigas pregulltalldo. 
Fuera de que es natural 
Al amoroso accidente, 
Descansa el remedio igual; 
Que dccir 10 que se siente 
Mucho disminuye el mal. 
Comunicando cl dolor, 
El alma en descanso está, 
Y así les dice Leonor: 
"Si el mío vcis por acá, 
" Vistes por allá mi amor. J 
"Tu amor, Ie respond en elIas, 
Habemos visto, serrana, 
En esas lágrimas bellas 
Con que toda la mañana 
LIOI a cl sol por dos estrellas, 
Puede ser que á tu pastor, 
Oh'ido, Leonor, detenga, 
Porque. [uera de tu amor, 
Arner que este nornbre tenga 
JVO Ie hC11loS ,,'isto, Lconor, 
 


X\?-FUENTE OVEJUN
\. 


Citada en la segunòa lista de El Peregrino (1614). Impresa en Ia Parte 
Y1I de 
Lope (1619), Lord Holland poseyó un manuscrito de ella. Hartzenbusch la insertó 
en el tome III de su colección. Ha sido traducida al alemån por Schack (I), y dos 
veces al francés, por Angliviel La Beaumelle (2) y por Damas- Hinard (3). Sé, por 
conducto fidedigno, que existe también una versión rusa que sucle representarse 
con grande aplauso en los teatros de aquel Imperio. Tal popularidad no sorprende, 
porque se trata de una de las obras mås admirables de Lope, aunque, por raro ca- 
pricho de la suerte, no sea de las más conociclas en Espana, 
El hecho, enteramente histórico, que en ella se àramatiza, hállase referido de 
este modo en la C1'ùllica de las tres Órdellcs mihtal'es, de Racles y Andrada (I Sï 2 ), 
donde seguramente Ie leyó nuestro poeta, El concienzudo analista fnnda c
ta n
- 


(I) Spanischcs Theater. Frankfurt. 1845. Torno II, páginas 3- I 56, 
(2) En la colección Chefs-d-a:uvre des Ihlâtres itr,mgers. París, IR29.- Tomo I de Lope, 
páginas 134-157. 
(3) Th/âtre de LOPl de rega, torno II, páginas 8ï- 1 52, 
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rración, segÚn tiene cuidado de expresar al margen, en documentos del Archivo de 
Calatrava, cajón 22. 
<<Estando las cosas desta Orden en el estado ya dicho, don Fernan Gomez de 
Guzman, comendador mayor de Calatrava, que residia en Fuente-ovejuna, villa de 
su Encomienda, hizo tantos y tan grandes agravios á los vezinos de aquel pueblo, 
que no pudiendo ya sufrirlos ni disimularlos, determinaron todos de un consenti- 
miento y voluntad alzarse contra él y matarle. Con esta determinacion y furor de 
pueblo ayrado, con voz de Fuente-ovejuna, se juntaron una noche del mes de Abril 
del año de mill y quatrocientos y setenta y seys, los Alcaldes, Regidores, J usticia 
y Regimiento, con los otros vezinos, y con mana armada entraron por fuerza en 
las casas de la Encomienda mayor, don de el dicllO Nomendador estava. Todos ape- 
llidaron <<Fuente-ovejuna, Fuente,ovejuna>>, y dezian: <<vivan los Reyes don Fer- 
>>nando y doña Isabel, y mueran los traydores y malos christianos,>> El Comenda- 
dor mayor y los suyos quando vieron esto y oyeron el apellido que Ilevaban, 
pusiéronse en una pieza la más fuerte de la casa con sus armas, y alIi se defendieron 
dos horas sin que los pudiessen entrar, En este tiempo el Comendador mayor á 
grandes vozes pidió muchas vezes á los del pueblo Ie dixessen qué razon ó causa 
tenian para hazer aquel escandaloso movimiento, para que él diesse su descargo, y 
desagraviasse á los que dezian estar agraviados dél. Nunca quisieron adl1litir sus 
razones, antes con grande impetu, apellidando <<Fuente-ovejuna>> combatieron la 
pieza, y entrados en ella mataron catorce hombres que con el Comendador estavan, 
porque procuravan defender á su señor. Vesta manera con un furor maldito y ra- 
vioso, llegaron al Comendador, y pusieron las manos en él, y Ie dieron tantas heri- 
das, que Ie hizieron caer en tierra sin sentido. Antes que die sse el ánima á Vios, 
tOl1laron su cuerpo con grande y regozijado alarido, diziendo: <<vivan los H.eyes y 
>>mueran los traydores >>, y Ie echaron por una ventana á la calle; y otros que alli 
estavan con lanzas y espadas, pusieron las puntas arriba, para recoger en ellas el 
cuerpo que aun tenia ánima. Despues de caydo en tierra, Ie arrancaron las barbas 
y cabellos con grande crueldadj y otros con los pomos de las espadas Ie quebraron 
los dientes. A todo esto añadieron palabras feas y descorteses, y grandes injurias 
contra el Comendador mayor, y contra su padre y madre. Estando en esto, antes 
que acabasse de espirar, acudieron las mugeres de la villa, con panderos y sonages, 
á regozijar la muerte de su señorj y avian hecho para esto una vandera, y nombrado 
Capitana y Alférez. Tambien los muchachos á imitacion de sus madres hizieron su 
capitania, y puestos en la órden que su edad pennitia, fueron å solemnizar la dicha 
muertej tanta era la enemistad que todos tenian contra el Comendador mayor. Es- 
tando juntos hombres, mugeres y niños, llevaron el cuerpo con grande regocijo å 
la plaza; y alli todos, hombres y mugeres Ie hizieron pedazos, arrastrándole y ha- 
ziendo en él grandes crueldades y escarnios; y no quisieron dade á sus criados para 
enterrarle. Demas desto dieron sacomano á su casa, y ie robaron toda su hazienda. 
Fué de la Corte un J uez Pesquisidor å Fuente-ovejuna con comision de los Heyes 
Cathólicos, para averiguar la verdad deste hecho, y castigar á los cnlpados; r aun- 
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que dió tormento á muchos de 10s que se avian hallado en la muerte del Comenda- 
dor mayor, nunca ninguno quiso confessar quáles fueron los capitanes ó primeros 
movedores de aquel delicto, ni dixeron los nombres de los que en él se avian ha- 
llado, Preguntávales el Juez: <<lquién mató al Comendador mayor?>> Respondian 
ellos: <<Fuente-ovejuna.>> Preguntávales: <<lquién es Fuente-ovejuna?>> Respondian: 
<<todos los vezinos desta villa,>> Finalmente todas sus respuestas fueron á este tono, 
porque estavan conjurados que aunqlle los matassen á tormentos no avian de res- 
ponder otra cosa, Y 10 que más es de admirar que el J uez hizo dar tormento á mu- 
chas mugeres y mancebos de poca edad, y tuvieron 1a misma constancia y ánimo 
que'los varones muy fuertes. Con esto se bolvió el Pesquisidor á dar parte á los 
Reyes Cathó1icos, para ver qué mandavan hazerj y sus Altezas siendo informadas 
de las tyranías del Comendador mayor, por las quales avia merescido la muerte, 
mandaron se quedasse el negocio sin más averiguacion. Avia hecho aquel Cavallero 
mal tratamiento å sus vasallos, teniendo en la villa muchos soldados para sustentar 
en ella la voz del Rey de Portogal, que pretendia ser Rey de Castillaj y consentia 
que aquella gente hiziesse grandes agravios y afrentas á los de Fuente-ovejllna sobre 
comérseles sus haziendas, Ultradesto, e1 mismo Comendador mayor avia hecho 
grandes agravios y deshonrras á los de la villa, tomándoles por fuerza sus hijas y mu- 
geres, y robándoles sus haziendas para sustentar aquellos sold ados que tenia, con 
titulo y color que el.:\laestre don Rodrigo Tellez Giron su sefior 10 mandava, porque 
entonces seguia aqllel partido del Rey de Portogal. Ðexó el Comendador mayor 
muchos hijos, uno de los quales fué Juan Ramirez de Guzman, que tuvo el hábito de 
Calatrava, como paresce por los Actos del capitulo general de ella, que se celebró 
en Medina del Campo. Los de Fuente-ovejuna, despues de aver muerto al Comenda- 
dor mayor, quitaron las varas y cargos de justicia á los que estavan puestos por esta 
Orden, cuya era la jurisdiccionj y diéronlas á quien quisieron, Luego acudieron å la 
ciudad de Córdova, y se encomendaron á ella, diziendo querian ser subjetos å su ju- 
risdiccion, como avian sido antes que 1a villa viniesse á poder de don Pedro Giron. 
Los de Córdova recibieron á Fuente-ovejuna por aldea de su ciudad, y de hecho 
despojaron á la Orden del sefiorio de ella, y pusieron justicia de su mano, La Orden 
se quexó deste despojo y fuerza ante los Reyes Cathólicos, y despues ante el Romano 
Pontíficej y tiene senten cia dada en la audiencia de Rota en su favor, y executoria- 
les y provision Real, para que Ie sea restitnyda la possesion. En el processo deste 
pleyto se cuenta 10 que tenemos dicho de la muerte del Comendador mayor, yestá 
en el Archivo de Calatrava)) (I), 


(I) Chrónica de las tres Ordenes)l Caval/erias de Salttiago, Calatrava y Alcántara; en la 
qual se trata de su origen y successo J y notables hechos en armas de los Maestres)' Caval/eros 
de ellas; y de 11tuchos Señores de títztlo y otros Nobles que desciendm de los Maestres; y de 11tU- 
chos otros Linajes de España, C011tþuesta þor ellicenciado Frey Francisco de Rades y Andrada, 
Capellan de su lI-fagestad, de la Ordm de Calatraz:a..... En Toledo, en casa de Juan de Ayala. 
Alio 1572. Folios 79-80. 


x 


s 



CLXII 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Nació de este trágico suceso un dicho popular, que Covarrubias registra en su 
Tesoro de la Lel1gua castellana (161 I): <<Y para que conste el origen que tuvo un 
proverbio trillado, <<Fuente Ovejuna 10 hizo >>, es de saber que en el afio de mil y 
quatrocientos y setenta y seis, en el qual se di6 la batalla de Toro, como toda Cas- 
tilla estuviesse revuelta con parcialidades, los de Fuente Ovejuna una noche del 
mes de Abril se apellidaron para dar la muerte á Hernan Perez de Guzman, Co- 
mendador Mayor de Calatrava, por los muchos agravios que pretendian averles 
hecho, y entrando en su misma casa Ie mataron á pedradas, y aunque sobre el caso 
fueron enviados juezes pesquisidores, que atormentaron á muchos de ellos, assi 
hombres como mugeres, no les pudieron sacar otra palabra mas de esta: <<Fuente 
Ovejuna 10 hizo,>> 
Hubo acaso algún romance popular sobre este argumento, y pueden ser resto de 
él estos cuatro versos, engastados en un cantarcillo de Lope: 


Al val de Fuente Ovejuna 
La niña en cabellos baja; 
El caballero la sigue 
De la cruz de Calatrava...., 


Con tan exiguos materiales hubo de levantar nuestro poeta su edificio dramático, 
que es de sencilla é imponente grandeza: un drama épico en toda la fuerza del tér- 
mino. En Peribá,ïez, en El mejor Alcalde, el Rey, y en otras obras que pueden 
parecer análogas á ésta por su pensamiento, se trata de justicias 6 de venganzas 
particulares. En Fuente Ovejulla 10 que presenciamos es la venganza de todo un pue- 
blo; no hay protagonista individual; no hay más héroe que el demos, el concejo de 
Fuente Ovejuna: cuando el poder Real interviene, es s610 para sancionar yconsoli- 
dar el hecho revolucionario, No hay obra más democrática en el Teatro castellano, 
no ya con la patriarcal democracia de Los Jueces de Castilla, sino con la tumul- 
tuosa y desbordada Furia de los tumultos anárquicos que iluminaron con siniestra 
luz las postrimerías de laEdad :\Iedia y losalbores de la Moderna; de lajacquerie en 
Francia j de los þagesos de re11lensa en Cataluñaj de los forenses en Mallorca; de 
los ager11lallados en Valencia; de los aldeanos en Alemania. EI genio, otras veces 
tan dulce y apacible, de nuestro poeta, se ha identificado maravillosamente con las 
pasiones rudas, selváticas y feroces de 
quellas muchedumbres; y ha resultado un 
drama lleno de bãrbara y sublime poesía, sin énfasis, ni ret6rica, ni artificios escé- 
nicos; un drama que es la realidad misma brutal y palpitante, pero magnificada y 
engrandecida por el genio histórico del poeta, á quien bastaria esta obra, sin otras 
muchas, para ser contado entre los más grandes del mundo. En Fuente Ovejlwa, 
el alma popular que hablaba por boca de Lope, se desató sin freno y sin peligro, 
gracias á la Feliz inconsciencia política en que vivian el poeta y sus espectadores. 
Hoy, el estreno de un drama asi promovería una cuesti6n de orden público, que 
acaso terminase á tiros en las calles, Tal es el brio, la pujanza, el arranque revolu- 
cionario que tiene; enteramente inofensivo en Lope, pero que, transportado á otro 
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lugar y tiempo, explica el entusiasmo de 10s radicales de Rusia por una obra donde 
á cada paso se leen máximas de este tenor: 


Un popular motín mal se detiene..... 
No volverán atrás. Cuando se alteran 
Los pueblos agraviados, y resuelven, 
Nunca sin sangre 6 sin venganza vuelven. 



Qué es 10 que quieres tú que el pueblo intente? 
-Morir 6 dar la muerte á los tiranos, 
Pues somos muchos, y ellos poca gente. 


, . . 


Si nuestras desventuras se compasan, 
Para perder las vidas, 
qué aguardamos? 
Las casas y las viñas nos abrasan: 
Tiranos son: á la venganza vamos, 


Y todo esto no queda en palabras, sino que se pinta yrepresenta con los mås vivos 
colores la orgía de la venganza popular, una furiosa satumal demagógica, donde 
hombres y mujeres rivalizan en crueldad y ensañamiento: 


De Fuente Ovejuna vengo, 
Donde, con pecho inclemente, 
Los vecinos de la villa 
A su señor dieron muerte..... 
Que vasallos indignados, 
Con leve causa se atreven. 
Con título de tirano, 
Que Ie acumula la plebe, 
A la fuerza de esta voz 
El hecho fiero acometen; 
Y quebrantando su casa, 
No atendiendo á que se ofrece, 
Por la fe de caballero, 
A que pagará á quien debe, 
No s610 no Ie escucharon, 
Pero con furia impaciente 
Rompen el cruzado pecho 
Con mil heridas crueles, 
Y por las altas ventanas 
Le hacen que al suelo vuele, 
Adonde en picas y espadas 
Le recogen las mujeres. 
Llévanle á una casa muerto, 
Y á porfia, quien más puede, 
Mesa su barba y cabello, 
Y apriesa su rostro hieren. 
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En efeto fué la furia 
Tan gran de que en ellos crece, 
Que las mayores tajadas 
Las orejas á ser vienen,.... 
Saqueáronle la casa, 
Cual si de enemigos fuese, 
Y gozosos, entre todos 
Ran reþartido sus bimes. 


Como se ve, ni siquiera falta en el cuadro su toque colectz'vista, 
Para preparar y aun para justificar esta espantosa venganza que nuestro dramatur- 
go pone no s610 en relato, sino también en acción (y por cierto con gran rapidez, ner- 
vio y eficacia), no ha perdonado en los dos primeros actos medio alguno que pudiera 
excitar la indignación de to do pecho generoso contra la tirania feudal encarnada en 
el Comendador mayor de Calatrava. Y esto 10 hizo por arte consumado, no con las 
declamaciones que en caso análogo emplearia un sectario vulgar, sino con la exposi- 
ción de hechos vivos que Ilenan el alma de ira y espanto: forzamientos de donceIlas 
y casadas, afrentas de padres y maridos, violaciones oprobiosas de la justicia, escar- 
nio de la veneranda institución municipal, degradación sistemática de la persona 
humana, todos los crimenes y abominaciones que pueden nacer del despotismo de 
arriba y del servilismo de abajo, vistos y estlldiados en el campo y entre villanos, 
para que reslllte mayor Sll diabólica eficacia, La ficción poética es aqui más verda- 
dera que la historia misma, En parte alguna puede encontrarse un cuadro tan es- 
pantosamente veridico de 10 que fué la anarquia y el desenfreno moral que se paseó 
triunfante por Castilla en el infausto reinado de Enrique IV, y que sucumbió bajo 
el cetro de hierro de los Reyes Católicos. Lope, con aqueIla intuición histórica que 
era parte esencialisima de su genio, marcó el punto culminante de esta lucha en el 
episodio, secundario en verdad, pero tan curioso y significativo, de Fuente Ove- 
jzma,' drama que simboliza el pacto de alianza entre la monarquia y el pueblo, el 
allanamiento de las fortalezas sefioriales y la ruina de las jurisdicciones privile- 
giadas. 
Porque este drama, tan profunda mente democrático, es también profundamente 
monárquico, Ambas ideas vivian juntas en el pueblo espanol; y en Lope, su poeta. 
su intérprete, tenian que ser inseparables: 


EI Rey 5610 es señor después del cielo, 
Y no bárbaros hombres inhumanos..... 


Los matadores de Fernán Gómez aclaman simultáneamente á los Reyes Católicos 
y al pueblo de Fuente Ovejunaj asaltan el castillo del Comendador, pican sus ar- 
mas, rechazan el senorio de la Orden de Calatrava y ponen las armas Reales en el 
conceJo: 


éAd6nde se han de poner? 
-Aqui, en el Ayuntamiento. 
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-jBravo escudo I 
-jQué contentol 
- Y a comienza å amanecer 
Con este sol nuestro día, 
,Vivan Castilla y Le6n, 
Y las barras de Arag6n, 
Y muera la tiranía! 


En vano el juez pesquisidor quiere indagar å fuerza de tormentas quién mató al 
Comendador, La libertad ha transform ad 0 en héroes å los menguados siervos de 
ayerj y hombres y mujeres, ancianos y niños, resisten impåvidos el potro y la cuer- 
da, sin que salga de sus labios mås voz que la de <<Fuente Ovejuna>>, como si un 
corazón solo latiese en todos sus pechos. EI Rey Cató}ico tiene que recibirlos bajo 
su protección cuando se Ie encomiendan: 


Señor, tuyos ser queremos, 
Rey nuestro eres natural. 


Poco tienen que agradecer, ciertamente, å Lope los Comendadores de las Orde- 
nes militares. Si el de Ocaña es un libertino desalmado, de quien hace justicia el 
puñal de Peribåñez, Fernán Gómez, el de Fuente Ovejuna, es un monstruo ebrio 
de soberbia y de lujuria, å quien sus vasallos acosan y cazan como å una alimaña 
feroz y dañina. No conserva más cualidad buena que el denuedo personal, Ùnica 
que no podia faltar en quien llevaba al pecho la cruz de aquella gloriosa milicia. 
Así Ie vemos desafiar desarmado, solo y en el monte, las iras y ]a ballesta de 
Frondoso, 
Seria absurdo atribuir al gran poeta animadversión ni malquerencia alguna contra 
instituciones cuyo aspecto heroico tenia que serle grato, en su condición de poeta 
popular y locamente enamorado de todas las cosas tradicionales de su patriae ÉI 
mismo exaltó, por ejemplo, las glorias de ]os Maestres de Santiago, en EI Sol þa- 
rado, Por otra parte, la anulación politica de estas instituciones las hacia completa- 
mente inofensivas en tiempo de Lope, y aunque rodeadas todavia de gran prestigio 
social, no eran ya un peligro para el derecho común, ni para la integridad de la so- 
berania, ni para cosa alguna, Su tiempo habia pasado, y no eran mås que una anti- 
gualla venerable y codiciada por 10 honrosa y aun por 10 lucrativa, Pero al poner en 
escena el duelo á muerte entre la Corona y sus grandes vasallos, al presentar el 
levantamiento tumultuoso de un pueblo de señorio que pasa á ser realengo, era na- 
tural que la elección del poeta recayese, no en un señorio individual, por robusto 
que fuese, sino en el poder mås formidable que á fines del siglo xv podia levantarse 
enfrente del poder del Trono, Un Maestre de Calatrava habia estado å punto de ser 
rey de Castilla; otro habia entrado á sangre y fuego en Ciudad Real, decapitando á 
sus defensores y azotando y arrancando la lengua con tenazas á mnchos de la plebe 
y gente menuda: un clavero de Alcåntara, hombre de hercúleas fuerzas y desapo- 
derada ambición, fatigaba con bandos y contiendas á Extremadura, y trataba de 
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igual á igual con la Reina Católica. Estos personajes y estos tiempos son los que 
Lope describia con pasmosa verdad mora], con cierta politic a de instinto y de senti- 
mien to (I), Y sin ningún propósito ulterior, que en su tiempo hubiera sido imper- 
tinente. 
El ambiente campesino en que se mueven los personajes de esta pieza, da lugar, 
como sucede de continuo en Lope, á lindas escenas villanescas y á cuadros de gé- 
nero que dulcifican algo la siniestra impresión del conjunto (2). Pero de todos mo- 


(I) N6tense, por ejernplo, estas palabras del alcalde Esteban (acto segundo): 


..,., Y esto baste; 
Que reyes hay en Castilla 
Que nuevas 6rdenes hacen, 
Con que des6rdenes quitan. 
Y harán mal, cuando descansen 
De las guerras, en sufrir 
En sus villas y lug ares 
Á hombres tan poderosos 
Por traer cruces tan gran des. 
P6ngasela el Rey al pecho; 
Que para pechos reales 
Es esa insignia, y no más, 


(z) V éanse, por ejernplo, estos deliciosos versos, puestos en boca de Laurencia, en la jor- 
nada primera, que recuerdan otros de Peribáiiez y de Garcia del Castañar: 


jPardiez! más precio poner, 
Pascual a , de madrugada, 
Un pedazo de lunada 
AI fue
o para comer, 
Con tanto zalacat6n 
De una rosca que yo amaso, 
Y hurtar á mi madre un vasa 
Del pegado cangil6n; 
Y más precio al mediodía 
Ver la vaca entre las coles, 
Haciendo mil caracoles 
Con espumosa armonía; 
Y concertar, si el camino 
Me ha lIegado á causar pena, 
Casar una berenjena 
Con otro tanto tocino; 
Y después un pasatarde, 
Mientras la cena se aliña, 
De una cuerda de mi viña, 
Que Dios de pedrisco guarde; 
Y cenar un sa!pic6n 
Con su aceite y su pimienta, 
Y irme á la cama contenta, 
Y al inducas tentaci6n 
Rezalle mis devociones; 
Que cuantas raposerías, 
Con su amor y sus porfías, 
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dos, no es el idilio 10 que domina, ni ha querido el autor que dominase: las atroci- 
dades del Comendador son tales, que bastarian para convertir en infierno la pastoril 
Arcadia. EI elemento cómico está sobriamente distribuido. Lope tuvo el arrojo y 
la babilidad de introducirle en una escena de tortura, que sin él bubiera resultado 
intolerable, 
Hay mucbo que aplaudir en esta comedia, ó más bien casi to do es excelente, Se 
ve que el poeta camina derecho á su fin y está en plena posesión de sus medios, No 
. 
rige su pluma la improvisación fugaz de otras veces, sino una lógica dramática, tan 
sencilla como infalible en sus procedimientos, No camina al acaso, sino puestos 
siempre los ojos en la inminente catástrofe, Estån finamente indicados los caracte- 
res de la honrada y fuerte Laurencia; del valiente y enamorado Frondoso; del ve- 
nerable y sesudo alcalde Esteban; de Juan Rojo, tan timido al principio y el más 
arrojado después; del sensual y gracioso 
Iengo, á quien los tragos de vino consue- 
Ian de los dolores del tormento, Pero más que la psicologia individual importa aqui 
la pasmosa adivinación de la psicologia de las muchedumbres, que se encuentra en 
Shakespeare como en Lope, pero que es tan rara en el Teatro moderno, acaso por- 
que el abuso del dzlettantismo literario ba cortado la comunicación entre el poeta 
y su pueblo, borrando en el drama todo vestigio de sus origenes épicos. 
Don Cristóbal de Monroy y Silva, ingenio andaluz (natural de Alcalá de Gua- 
daira), refundió, á mediados del siglo XVII, esta comedia con el mismo titulo de 
Fuente O'l'ejuna, regularizando algo la fábula y atenuando las crudezas realistas 
que abundan en el original de Lope, pero que eran necesarias para la integra y sin- 
cera ejecución pOética y aun para la ejemplaridad moral. Esta refundición no es 
despreciable. Monroy era poeta de mérito, entre los de segundo orden, y no care- 
cia de fuerza melodramática, Pero la obra de Lope no necesitaba ser refundida ni 
morigerada, Tal como está, puede desafiar impávida las tormentas de la critica y el 
faHo de las edades (I), 


1\1. 
f E
ÉNDEZ Y PELAYO. 


Tiencn estos bellaconcs; 
Porque todo su cuidado, 
Después de darnos disgusto, 
Es anochecer con gusto 
Y amanecer con enfado. 


(I) Para completar las indicacioncs bibliográficas acerca de La Estrella de Sevilla, conteni- 
das en el prólogo anterior, creo oportuno mencionar una valiente defensa de Lope contra 10s 
reparos críticos de Cienfuegos, publicada en El Rcgmìólz ge1zeral Ó Tribunal Cat01ZÙl1l0 de Li- 
/eYtltura, Edzecacióny Costu11lbres, números de 17 Y 21 de Diciembre de 1803. 



EL PRIMER F A]ARDO 


x 



COMEDIA FAMOSA 


EL 


PRIMER 


DE 


FAJARDO 


HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES 


EL CONDE D. JUAN MANUEL. 
JUAN GALLBGO. 
EL COMENDADOR LISÓN. 
GARCIJOFRE. 
ABENALFAJAR. 
XARIFA, mora. 
ZULEMILLA,jardinero. 
EL REY DE GRANADA 
TARJPE, mora, 


ZAYDE, Alcaide del Alllam- 
hra. 
LEARIMO Y SULTANO. 
ABnmARRÁEz. 
FAJARDO Y UN ALFt:REZ. 
PACHECO. 
RIBA Y TRILLO, so/dados, 
ARDINELO, mOra. 
GUALEMO, mora. 


FELISALVA. 
ALCINDO, A/calde. 
LEARiN, Alcalde. 
CARDELA. 
FÁTlMA. 
GONZALO DE SAAVEDRA. 
EL REY D, ENRIQUE, 
DON RODRIGO MANR1QuE. 
DIEGO DE LASA. 


ACTO PRIMERO. 


Salen el conde D. Juan Manuel, Juan Gallego, 
el comendador Lisón, Garcijofre y soldados, 


CONDE, 
IBravamente cerca Lorca 
El moeo Abenalfajarl 
GARCIJOFRE. 
No 10 están mejor del mar, 
Fuerteventura 6 Mallorca, 
LIs6N, 
Querrá Caller que signifique (I) 
Otra Numancia 6 Monviedro. 
JUAN. 
La muerte del rey don Pedro 


(I) Este verso no consta ni hace sentido. Acaso 
escribiria Lope: 
Quid. Lorea signiJique. 


Y elección de don Enrique, 
Que en toda Castilla ha hecho 
Tan notable novedad, 
A mayor temeridad 
Esfuerza su alarbe pecho, 
GARCIJOFRE. 
IGentil ejército tienel 
En grandeza no Ie vales..... (I) 
CONDE, 
De descanso, armas iguales, 
Garcijofre, mejor viene; 
Mas no sé si de valor: 
Diganlo aquellas banderas. 
JUAN. 
Cuando tú aqui no vinieras, 
General, Conde y señor, 
Yo solo valiera más 
Que todos estos pagan os, 
Aunque no has dado á mis manos 


h} En la edición original iguala, pero es errata 
evidente, porque falta la rima. 



4 


OBRAS DB LOPB DE VEGA. 


Sola una empresa jamás, 
De que estoy harto corrido; 
Pues ha que dejé mi tierra 
Dos años, y que en la guerra, 
Como sabes, te he servido; 
Que de armarme caballero, 
Dos mil palabras me has dado, 
l\Ias como soy desdichado, 
Ya de este honor desespero; 
Que algunos, con menos pruebas 
De su sangre y su valor, 
Le han gozado, y tú, señor, 
De un día en otro me lIevas; 
Pero satisfecho estoy: 
Perdona el atrevimiento; 
Que 10 soy por nacimiento, 
Si por armas no 10 soy. 
CONDE. 
Eso juraré yo bien, 
Y que ningún hombre ha sido 
Mejor que vos bien nacido; 
Pero para que se os den 
Las armas con más razón, 
Por la costumbre de España, 
Quisiera que alguna hazaña 
Os diera un noble bastón; 
Que las armas heredadas, 
Aunque tengan Real valor, 
No pueden dar tanto honor 
Como las que son ganadas. 
La verdadera nobleza, 
Más Real que más altiva, 
En la virtud propia estriba, 
Que no en la naturaleza; 
Corona de inútil mimbre 
Sus arm as quien las herede; 
Pero el que ganarlas puede, 
Ponga mil palmas por timbre. 


Tocan caj:ls. 


Y que á deslorcarla aspire; 
Porque yo os tengo por buenos, 
Y aun os estimo jAlá vive! 
Entre los buenos hidalgos 
Que espadas doradas ciñen. 
Y de mis soldados pienso, 
No porque mi sueldo tiren, 
Que ningunos son mejores 
De cuantos hoy Ie reciben. 
Traéis fuertes capitanes, 
Yo gallardos adalides; 
Los vuestros nobles en sangre, 
Los míos en sangre insignes. 
Limpias armas traen los vuestros, 
Fuertes lanzas en el ristre, 
Caballos que el Tajo beben, 
Y son de su margen cisnes, 
Tan hijos de nuestras yeguas, 
Que apenas la planta imprimen 
En estas arenas, cuando 
Las obliga á que relinchen 
Con distinto natural 
Del que su especie percibe, 
Buenos paveses traen todos, 
Que ya tercian, ya dividen, 
Con castiIIIos, con leones, V 
Cadenas y flor de lises. 
Los nuestros, de buena malIa, 
BIancas jacerinas visten, 
Que cubren, por mayor gala, 
Con albornoces fedes; 
Los cascos, de fuerte acero, 
Como botones, revisten 
Laberintos de bengala 
Y de tocas mangas lib res ; 
Jinetas como una entena, 
No estorban que no las vibren, 
Besándose hierro y cuentos, 
Que en eI viento herido gimen; 
Ricos alfanjes sustentan 
Tachonados tahalíes, 
Nielados como los frenos 
Con que los caballos rigen, 
No hay adarga de ante blanco, 
Que algún mote no autorice, 
Con más promesas que hiciera 
Sobre Troya, á Grecia, Aquiles. 
Siendo asf, y que tengo á Lorca 
Tan sujeta, que se rinde 
Porque no Ilega el socorro 
Que tan tarde Ie trujiste, 
Y que no queréis volveros, 
Pues venís á resistirme. 
Ni yo volver las espaldas 
Si to do cl mundo me embiste, 
Paréceme que poner, 
Pues no es la fortuna firme, 
En peligro la victoria, 
De iguales armas y ardides. 
Y aventurar tanta sangre. 
Scrá conocido crimen, 


JUAN. 
Yo estoy de ti satisfecho. 
GARCIJOFRB. 
Señal una caja ha hecho, 
LIs6N. 
:\Ioros de batalla son. 


Á caballo 6 á pie, éntre Abenalfajar 
con lanza y adarga. 


ABENALFAJAR, 
Cristianos del rey don Pedro, 
Que hoy sois del rey don Enrique, 
Para que sin que Abel fuese, 
Tenga el mundo dos Caínes. 
Éste, haciendo que no reina. 
Y aquél, que no sacrifique: 
Cuidado me ha dado el ver 
Que vuestro ejército pise 
Estas campañas de Lorca, 



XL PRIMER FAJARDO. 


Pudiéndose averiguar 
Entre dos espadas libres; 
Y aunque entre muchos que traigo, 
Pudiera alguno servirme, 
l\1ejor es que de la mía 
Tan honrosa hazaña fíe. 
Salga de vosotros uno, 
Que si, como agora dije, 
Me vcnciere, alzaré el campo 
Que á Lorca cercada oprime. 
Y si no, me la daréis, 
Para que el Rey os envíe 
A otra empresa bien tratados, 
Sin que yo una pluma os quite, 
Y por el alto Profeta, 
Cuyo cuerpo en 11eca asiste 
Con mil lámparas de plata 
Y cuatro mil alfaquíes. 
De cumplir el juramento, 
Luego que podáis rendirme; 
Que ningún rey en palabra. 
Con mi firmeza compite. 
Á esto salí del campo; 
EI que me quisiere, pique; 
Que en esta vega Ie espero 
Solo, hasta que el sol se eclipse. 
Vase. 


CONDE. 
Salir quiero á aquesta empresa; 
Dadme mis armas. 
GARCI]OFRE. 
Señor, 
Aunque ninguno mejor 
(De que 10 digas nos pesa), 
Aquí está Garcijofré. 
LISÓN, 
Yo también estoy aquL 
JUAN. 
Por no te enojar á ti, 
El arrogante se fué; 
Que á no temer darte pena, 
Castigara su locura. 
Pero pues hoy mi ventura 
Que te satisfaga ordena, 
Dame licencia de hacer 
Con eI moro desafio, 
Para que del honor mío 
Te pueda satisfacer, 
CONDE. 
Si salís con esta hazaña, 
Yo os armaré caballero, 
JUAN, 
Qae he de ser, en Dios espero, 
De los mejores de España. 


, 


Vanse. 
Salga Abenalfajar. 


ABENALFAJAR. 
Temblando quedan ipor AIá supremo I 
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Del desafío que les hice á todos; 
Sin duda su temor, á vela y remo, 
Huir pretende por diversos mod os. 
Desciendo yo de Muza, que no temo 
Por herencia la sangre de los godos; 
No ha pasado linaje como el mío 
Hasta Genii del Mutaceno río, 
Ya parece que el pecho les escarba 
EI hierro de la lanza desde lejos; 
AI más valiente Ie tembló la barba 
De ver al Sol villano los reflejos. 
IQuién la arrojara en la cristiana parva, 
Aver si los escudos, como espejos, 
Tan llenos de la banda, empresa y mote, 
Estaban firmes de la pm:ta al botel 
Poner quiero el teñido fresno en ticrra, 
Y recostado en esta adarga blanca, 
Dormir seguro de cobarde guerra; 
Sombras convidan y compaña franca, 
Mi yegua ese pequeño soto encierra, 
Grama despunta y céspedcs arranca: 
IConde don Juan, pues otras veces sueles, 
Muestra el claro valor de los l\lanueles! 


Sale JU'ln Gallego con su lanza y adarga. 


JUAN. 
Generosos pensamientos 
Levantad el corazón, 
Pues que Ilegó la ocasión 
De vuestros merecimientos. 
l\1irad que 0:; incita y llama 
En altas voces agora, 
Con su trompeta sonora, 
Desde su templo la Fama. 
EI conde don Juan Manuel 
No quiere armar caballero 
Al que no muestre primero 
Que cabe este nombre en él 
Y tan de su parte estoy, 
Que 10 contrario condeno, 
Pues no importa nacer bueno 
Si yo por mr no 10 soy. 
iVálame Dios! 
Dónde está 
EI moro del desafío? 
Olmos de ese manso río, 

Dónde fué, por dónóe va? 
Harto aprisa Ie seguí: 
AUí relinch='l una yegua; 
Debe de estar una legua, 
Y paréceme que aquL 
Mas 
qué estoy imaginando? 

No es aquéste que estoy viendo? 
Pues 
cómo, moro, durmiendo 
Cuando te vengo alcanzando? 

Cómo señalas el plaza, 
Y estás, cuando pides guerra, 
Tendida la lama en tierra 
y sobre la adarga el brazo? 
IAh, morol 
Qué digo? jAb, morol 
(Es cama ó campaii<l aquéstaJ 



6 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


Un hombre. 
ABE
ALF AJ AR. 
lQué quieres? 


En el reino de Galicia, 
Fué del conde don Rem6n 
Hijo, que honrando su ley, 
Lo fué segundo del rey 
Don Fruela de Le6n 
'I de doña Emilia hermosa, 
Infanta de Ingalaterra; 
Mira si este brazo encierra 
Sangre ilustre y generosa. 
La villa de Santa Marta 
De Sortiguera el solar 
De éste mi nombre, que el mar 
Cerca de tu sitio aparta. 
'I cuando de armas te acuerdes 
'I tengas millunas, moro, 
Yo tengo en campo de oro 
Tres matas de ortigas ,.erdes; 
Siete hojas cada mata, 
Hace el blasón mi solar, 
Sobre tres rocaS del mar 
Con ondas de azul y plata. 
Si esta jura te obligó, 
Sal, pues mi nobleza entiendes, 
Pues si de reyes desciendes, 
De reyes desciendo yo. 
ABESALFAJAR 
Si eres tan noble, no puedo 
Dejar de salir contigo. 
JUAN. 
ADios pongo por testigo. 
ABENALFAJAR, 
Basta; satisfecho quedo: 
Toma tu caballo y vamos; 
Que aquf mi yegua qued6. 
JUAN. 
Atado Ie tengo yo 
De est a alameda en los ramos. 
ABEXALFAJAR. 
Ya que sabes que me nombro 
Alfajar, lcómo es tu nombre? 
JUAN. 
Juan Gallego. 
ABE
ALFAJAR. 
Si eres hombre, 
Hoy lIevas un monte al hombro. 
JUAN. 
cEres el monte? 
ABENALFAJAR. 
Pues lquién? '... 
JUAN. 
Yo soy cl mundo. 
ABENALFAJAR.. 
c Tú ? 
JUAN, 


Mejor duerme aquí la siesta, 
Que sobre a1catifas de oro. 
IAh, morol 
ABENALFAJAR. 
lQuién es? 
JUAN. 


JUAN. 
('I a se te olvida 
La batal1a apercibida? 
ABENALF,\JAR, 
IAh, sí! 'I bien, lc6mo es tu nombre? 
JUAN, 
lQué quieres hacer con é1? 
ADENALFAJAR. 
Saber tu nobleza qlliero, 
JUÃN, 
Noble soy, soy caballero. 
ABENALFAJAR, 
cEres tú el conde Manuel? 
JUAN. 
No soy el conde don Juan, 
Un soldado noble soy. 
ABEN ALF .-\J AR. 
Bien echado, amigo, estoy; 
Vete, y llama al Capitán. 
JUAS, 
Despierta, moro. 
ABENALFAJAR. 
No quiero; 
Que con quien yo puedo hacer 
Campo, es fuerza que ha de ser 
Noble, hidalgo y caballero: 
Esto he jurado á l\1ahoma, 
cC6mo 10 puedo quebrar? 
JUAN. 
Pues levántate, Alfajar. 
La lanza y la darga toma: 
Nobleza gano y heredo. 
ABENALFAJAR. 
S610 en batalla rompida 
Puedo aventurar la vida; 
Que cuerpo á cuerpo no pucdo. 
'I así, es raz6n que imagines 
Que tengo por mis mayores, 
Cordobeses Almanzorcs 
Y arros Miramamolines. 
Si tuvieras calidad, 
Yo saliera al desafío. 
JUAN. 
Moro, dellinaje mfo 
Es grande la autoridad. 
Si un Zayde, un Abindarráez, 
Por tu nobleza responde, 
Por mí el generoso conde 
Don Rodrigo de Narváez. 
'I no hablo de malicia, 
Que dél desciendo, ipor Dios!, 
Fué señor de Monterrós 


Sf; 
Y pues que te tengo en mí, 
IGuarte, A'fajar, de un vaivénl 
ADENALFAJAR. 
lQué bien me sabes honrar; 
Que soy monte tan pesado, 
Que aunque mundo te has llamado, 
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Te puedo yo hacer temblar! 
Hoy. si tiemblas, yo me fundo, 
Que fué porque fuerte fui, 
Y guarda que caiga en ti, 
Que harás que derribe el mundo: 
Yo también soy español. 
JUAN. 
Sí; pero si te haces monte 
Conmigo, harás que no monte 
Lo que un átomo en el sol. 
Embraza el adarga bien, 
Verás que un monte derribo, 
ABENALFAjAR. 
Y tú verás cómo privo 
Del mundo al mundo también. 
jUA
. 
Mundo soy que no consiento 
Un monte tan arrogante. 
ABENALFAJAR. 
Yo monte como Atalante, 
Que tengo el mundo en la frente. 
JUAN. 
lQué mundo? 
ABENALFAjAR, 
Aquel superior; 
Que tú, en su circunferencia, 
Del punto haces diferencia, 
Porque eres mucho menor, 
JUAN. 
Eso es hablar; yen conmigo, 
Que mi palabra te doy, 
Que eso pierdo de quien soy, 
Que estoy hablando conti go. 
ARENALFAjAR. 
Cristiano, sin menosprecios, 
Mejor es callar y obrar, 
Sino es porque d mucho hablar 
Estå vinculado en necios. 
JUAN. 
Que te detengas me pesa, 
Bárbaro, 


ABENALFAjAR. 
Camina, loco. 
JUAN. 
Pésame que seas tan poco 
Para mi primera empresa. 


Vanse. 
Salen Xarifa, mora, y Zulemilla, moro, jardinero, 


XARIFA. 
Ninguna cosa, Zulema, 
De cuantas miro me agrada; 
Hasta esa Sierra Nevada 
Es un balcón que me quema, 
Estas aguas de GeniI 
No pueden darme templanza, 
Ni está verde mi esperanza 
Con haber llegado Abril. 

Qué se me da á mí que rife 
El viento, ya en flor, ya en hoja, 


Ó en el agua con que moja 
Cuadros de Generalife? 

Que corra el ciervo ó que cante 
El aye entre est as acequias, 
Si son funestas obsequias 
De la vida de un amante? 
No hay gusto para un ausente, 
Todo á tristeza se llama; 
Quien Ie tiene y dice que ama 
Mientras está ausente, miente. 
Ausente, Zulema, estoy; 
Abindarráez sc fué 
A la guerra, y yo quedé 
En fe de que suya soy, 
Sólo he descaJ)sar contigo, 
Que en este jardín que labras. 
De nuestras du1ces palabras 
Fuiste secreto testigo: 
Es 10 que puede aliviarme 
De no tener carta suya, 
ZULE:.\IlLLA. 
Estar la condición tuya 
Para acabarte, acabarme. 
IVálate Dios, qué quereldel 
Si el Rey enviar de aquí 
Bendarráez para mí, 
Lo que estar causa sabelde. 
XARIF A. 
(Por qué causa Ie envi6 
A la guerra? 
ZULE:\IILLA, 
Eso decer; 
Mas sabemos que es querer 
Gradecelde no mató. 
XARIFA. 


IMatar 1 


ZULE:\IlLLA. 
jOh! Quien ama é sabc 
Que otro Ie quetar el ben, 
Logo Ie busxar tambén 
Granganilia con que acabe, 
Estar el Rey tan celoso 
De que Bendarráez amar, 
Que al guerra á Murcia enviar, 
Donde matalde es forzoso. 
XARIF A. 

Tanto pueden celos? 
ZULEMILLA. 


Tanto, 
Que compctir con los delos. 
XARIFA, 
Pues 
qué son celos? 
ZULE:\ULLA. 
Son celos, 
Del maginación espanto, 
De la voluntad aumento, 
Zorriaga del memoria, 
É de la amorosa gloria, 
Infierno, pena é tormento. 
Ser noble de corazón, 
Desmayo de la brosona, 
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Del corpo f'terna tahona, 
Y fogo del corazón. 
Ser gosanillo del 
echo, 
Ser polil1a del honor, 
Guacil que prende al tern or, 
Del alma cárcel estrecho. 
Ser infamia del oido, 
Ser quem era de Ios ojos, 
Ser del pensamento antojos, 
Ser alquimia del sentido. 
Ser un sér todo al revés 
Cuando se ve, fenalmente, 
Poner premero en Ia frente 
Lo que ha de vener después, 
XARIFA, 
Si el Rey Ie envi6 á la guerra 
Por celos que de mi tiene, 
Creer, Zulema, conviene 
Que no volverá á esta tierra. 

Quién duda que allá se trate 
Que Ie mate un falso amigo, 
Que Ie prenda un enemigo 
Y no Ie dé por rescate? 
Esta carta escribi ayer, 
Y no hallé de quién fialla, 
ZULE
IILLA. 
Calla, geniora, é mi dalla, 
Que el camino ben saber, 
Del tempo que estar cautivo. 
XARIFA. 
Luego 
tú la llevarás? 
ZULE:'.IILLA. 
Ése pode, he de hacer más; 
Mandaldo mentras que bebo: 
,Joro á Dios que no tenelde 
Amigo como estar yo! 
XARIFA, 
Qué 
la llevarás? 
ZULE;\nLLA. 
jPues no! 
XARIFA, 


Celoso. 


REV. 
Muestra: lqué tienes 
En esa grosera mano? 
ZULE
IILLA. 
Acá Ser cosas de horta. 
REV. 
Papelle dabas, sin duda. 
XARIF A. 


No es nada. 


REV. 
EI color te muda, 
Y es cierta señal que importa. 
"ete del jardin, 
XARIF A. 
Permite 
Que se me vuelva el papel. 
REV. 
En viendo 10 que hay en él. 
ZULEMILLA. 
10h Mahoma! Boy me derrite 
Dos libras en la barrega 
De 10 que tú no comer. 
REV. 


Muestra. 


ZULEMILLA, 
Aqui podelde ver. 
XARIFA, 
Mi mal á su extremo llega. 
"oyme; mas piensa, señor, 
Si es amor el que te fuerza, 
Que no hay buen am or por fuerza, 
Ni fuerza donde hay amor. 


Vase. 


lAy, Zulemal 
ZULE
HLLA. 

Qué tenelde? 
Dadla acå, é no tener pena. 
XARIFA. 

D6nde Ia metes? 
ZULE:!IULLA. 
AquL 
XARIFA, 
EI Reyes éste. lAy de mil 
ZULE:!IHLLA, 
Boy tener beliaca cena, 


REY. 

Qué carta es ésta, Zulema? 
ZULEMILLA. 
Xenior mfo, no saber 
Esta beliaca escreber; 
Ben poder, que tal de enema. 
REY. 
Di la verdad, 
ZULEMILLA. 
,Por tu vida, 
Que á Murcia enviar á mi, 
No saber á quél 
REY, 
Yo sf. 
Está loca, está perdida 
Por Abindarráez. 
ZULEMILLA. 

Aquésta? 
REY. 


Sale el Rey de Granada, y Zayde, Alcaide 
de la Alhambra. 


Aquésta, 


REY. 
Siempre con este villano, 
Xarifa. 


XARIF A, 
Y tú siempre vienes 


ZULE:1.IILLA. 
10h pota, oh vellana! 
,Joro á Dios logo mañana 
Querer tiralde un baliesta! 
jAlcaboto hacer á mi 
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É de aquelloco andrajillo! 
IViva Dios! jTomar cohillo 
Ë matarl Guardadle aquL 
REY, 
No, no; detente, que quiero 
Leer. 


ZULE!\IILLA, 
IAh, mi señor Alcaidel 
V obed algo, bon Alcaide: 
JValedme: la muerte esperol 
ALCAlDE, 
No tengas pena, que el Rey 
Sabe que no estás culpado. 
ZULE!\IlLLA, 
Leyendo, estar enojado, 
ALCAlDE, 
Ama, y es forzosa ley: 
Celos enojan amando, 
ZULE:\IILLA, 


REY, 
Tú puedes hacer, 
Zulema, aquesta jornada; 
Que si guardas el secreto, 
Tendrás justo galard6n, 
ZULE:\ULLA. 
Hauéldeme, corazón; 
Alá, é vos tener sujeto: 
Zayde, hacer 10 que al Rey plugo. 
10h, qué mal saIto haber dado! 
jEstar alcaboto honrado, 
É haber venedo á verdugol 


Vanse, 


Salen el Conde, Garcijofre, Lisón y soldados, 


, (I), 


CONDE, 
No muestra la tardanza buen suceso. 
GARCIjOFRE. 
Era mow don Juan no ejercitado, 
Y el valiente Alfajar, de los mejores 
Que á Castilla han pasado de Granada, 
CONDE, 
Ya me ha pesado que á tan grande empresa 
Saliese quien no fuese igual al moro. 
LISÓN. 
èQuién es aqud hidalgo que se apea 
De aquel caballo, todo envuelto en sangre 
Desde las escarcelas á la gola? 
GARCljOFRE. 
Don Juan, sin duda, que la cabeza trae, 
Por los cabellos, del valiente moro. 
LISÓN, 


Hoy me alargar el vezgozo, 
Esparto estalde majando, 
REY. 
èEsto se sufre? 
ZCLE:\IILLA, 
iAy de míl 
ALCAlDE, 
èQué escribe? 


REY. 
Dos mil favores, 
Con más regalo y amores, 
Que vienen letras aquL 
Ahorcadme ese hombre luego 
ZULEMILLA, 
Basta iay! tener echado, 
iAh, xeniorJ 


jNotable hazañal 


ALCAlDE, 
No está culpado 
Zulema; por él te ruego, 
REY, 
Con que lleve otro papel 
Le perdonaré. 
ZULE:lIILLA, 
Aquí estar: 
Ir Murcia, ir pelegro, ir mar. 
REY, 
Pues, Za yde, esto escribe en él. 
Que mando á Abenalfajar, 
Que en Murcia tiene mi gente, 
Cual general, cual teniente, 
Que estuviere en su lugar. 
Ocupen de tal manera 
A Abindarráez, en puesto 
Tan peligroso y di.;puesto 
Para que en la guerra muera, 
Que eternamente en Granada, 
Xarifa Ie vuelva á ver, 
ZA YDE, 


CONDE, 
jDigna de memoria! 
GARCIjOFRE. 
i España cante su famosa historia! 


Sale D. Juan con la cabeza de Abenalfajar. 


Yo voy. 


JUAN, 
Gran Conde de Carrión, 
Valeroso castellano, 
De sus leones corona 
Y de sus castillos lauro: 
Al moro Alfajar salí, 
Que estaba en el verde campo 
De Lorca, á sombras de un olmo, 
Como Polifemo, echado; 
La adarga por alcatifa, 
Tiernas flores marchitando, 
Y la lanza dividiendo 
La verde yerba del campo, 
Habléle, y menospreci6me 
Por no saber si era hidalgo; 
Mi nacimiento Ie dije 
Y el valor de mis pasados; 
Que bien saben los presentes 
C6mo mi ascendencia traigo 


(.) Falta un verso. 


x 
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De los Reyes de Le6n, 
Los ingleses y navarros. 
Levant6se y enfren6 
Su yegua, y yo mi cabano, 
Subiendo sin los estribos, 
ÉI de dos, y yo de un saito, 
No me acometió Alfajar 
Tan presto, que reparando 
La adarga, fir me á su lanza, 
Comenzó á medir elllano, 
A sus vueltas y galopes 
Siempre Ie estuve esperando. 
Hasta que senti blandiendo 
EI asta en eI fuerte brazo. 
Tiróme un bote al través 
y alz6 la lanza gallardo, 
Porque vió que de otm mlo 
Le pasé eI ante al soslayo. 
Cruzó la lanza y corri6, 
Pensando que por un lado 
Me arrojara de la silla, 
Que fué pensamiento extraño. 
Saqué eI caballo y pasó 
Donde, por valer Ie e! jaco, 
Por entre el brazo y la adarga 
Hizo mi freno pedazos. 
Volvi6me á buscar eI mom, 
Y respondíle: c Africano, 
Suelta la lanza, pues eres 
Abenalfajar el bravo.>> 
cSi la perdiste, me dijo, 

Qué te lamentas, cristiano? 
Que nunea ha sido eordura 
Dejar armas peleando, 
Reparéle en el pavés 
Con destreza un bote y cuatro, 
Y entrándome por la lanza, 
Se la quité de las manos. 
Cayóse en tierra, y entonces 
EI corvo alfanje saeando, 
Comenzó á esgrimir su acero 
Sobre el pavés aeerado. 
Yo con tal prisa Ie hería, 
Que de la furia de un tajo 
Le lIevé, sin resistcneia, 
Toea, plumas, easeo y cascos. 
No fué muy grande la herida; 
V olvió en sí y vengó el agravio, 
Llcvándome con la malla 
Lo que del hombro señalo. 
Mas cortéle de un revés 
Del brazo derceho tanto, 
Que cJespreeiando la adarga, 
Tomé el alfanje á dos manos. 
Pele6, mas de una punta 
Cay6 de la silla abajo, 
Dando liccncia á la yegua 
Que diese nuevas del caso. 
Bajé, y poniéndole el pie 
Sobre la eerviz, dcrramo 
La sangre con la soberbia, 


Y el alma del cuerpo aparto; 
El cual poniendo en la silla, 
Al ejército pagano 
Camino, y entre los moros 
Aquestas palabras hablo: 
c Este es vuestro General, 
Granadinos africanos; 
Recibilde sin cabeza. 
PUes no la tuvo en guardaros; 
Y el que vengarIe quisiere, 
Salga, que en el campo aguardo; 
Un hombre soy, ya me veis, 
Don Juan Gallego me llamo.>> 
Por todos en aquel punto 
Discurrió un temor helado, 
Mirando el tronco del cuerpo 
Caliente sangre brotando, 
Y como los filisteos 
A su capitán dejaron, 
As( huyen, así corren, 
El cerco de Lorca alzando, 
Si merezco, ilustre Conde, 
No por mis abuelos altos, 
Sino por mis pmpias obras, 
Que es el blas6n más hidalgo, 
Que me des 10 que pretendo, 
Hónreme tu heroica mano, 
Y verás el edificio 
Que en esta piedra levanto. 
CO
DE. 
Don Juan, no s610 es raz6n, 
A fuer de Castilla, dams 
Las armas que pretendéis 
Por hazaña y valor tanto, 
Pero los brazos de todos, 
Y con los brazos las manos 
De amistad y parentesco, 
Y en cada mano millauros. 
A nuestro rey don Enrique, 
De premiaros dejo el cargo. 
Que de 10 que puedo yo 
Este blasón quiem dams: 
Ya no sois don Juan Gallego; 
Que del nombre celebrado 
De este moro, os lIamaréis, 
De Alfajar, don Juan Fajardo. 
Y pues sois l\1aestre, y sois 
Caballero, por mi mana 
Seréislo de Calatrava, 
Que con su cruz quiero honraros, 
Ayer muri6 en la bat alia 
EI Comendador mayor (I). 
La encomienda es vuestra, 
FAJARDO, 
Y yo, 
Heehura de vuestras manos, 
CONDE, 
IVi\"a el Maestre don Juanl 
Deeid que viva, soldados. 


(I) Falta la asonancia, 
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FAjARDO. 
,Viva el Rey, señorl 
CONDE, 
Y viva 
Esa espada y ese brazo; 
Que sois nuevo caballero 
Y sois el primer Fajardo, 
Siendo desde hoy más asombro 
Del más valiente africano. 


Desdc aquí se llama Fajardo. 


Ya es Fajardo vuestro nombre; 
Lorca, que habéis deseereado, 
Es de hoy más vuestra Alcaidía. 
FAJARDO. 
Las manos quiero besaros. 
COX DE. 
Mula y Lebrilla son vuestras, 
F.-\jARDO, 
Tanta merced..... 
co
nE, 
Si no igualo 
EI premio al valor, cl Rey 
Suplirá 10 que yo falto. 
Vamos juntos á la iglesia; 
Caballero quiero armaros; 
Mañana oiremos la misa, 
Velad las armas, Fajardo. 
GAr-CIjOFRE, 
Parabién os damos todos, 
FAJARDO, 
D
 vuestros peehos hidalgos 
Espero grandes fa \'ores, 
CARCIjOFRE, 
Vos hacéis á España tantos, 
Que vivirá vuestro nombre, 
Fajardo, siglos tan largos, 
Que llegue hasta fin del mundo, 
LJSó
. 


IQué hazañal 


CCKDE. 
Ha sido un milagro. 


Vá}'anse, 
Salgan Tarife, moro, AbinJarráez y Zulcmilla, 


TARIFE. 
IA qué buen tiempo con las cartas vienesl 
Si son de aviso, ya cI aviso es tarde; 
Murió Abenalfajar, perdióse Lorea, 
ZGLDH!.LA. 
EI Rey mandar que siendo Fajar morto, 
Te dar la carta á ti. 
TARIFE, 
Yo la recibo; 
Pero la gente vuclve con tal furia, 
Que si la emplea en otra igual empresa, 
Se pasarán á Córdoba 6 Sevilla. 
ABINDARRÁEZ, 
Lee las cartas, pues se picrde poco. 


II 


zULnnLLA, 
IHola, señor Tarifel Oidme aparte, 
TARIFE, 



Qué quieres? 


ZULE:lIILLA, 
No leer delante de estos, 
Que asf a visar á mt 
TARIFE, 
La carta dice: 


Lea. 
cPor cosas que en ausencia de Abindarráez 
se Ie prueban, contra la leal tad debida á mi 
corona, me convicne que, habiendo 
uerra, Ie 
pongáis en puesto tan peligroso, que Ie mateo 
6 cautiven, y no habiéndola, Ie hagáis matar, 
que de ello me tendré pOl' bien servido.- EJ 
Rey... 


jExtraño y nuevo easo! Oye, Zulema, 

Supiste allá la causa de esta carta? 
ZULE:lIILLA, 


Sf, señor, 


TARIFE. 
Y (euál es? 
ZULE:lHLLA, 
Furiosa rabia, 


Ira, c61era, engaño. 
T ARIFE, 
No te entiendo 
ZULE:lHLLA. 
l\1ira: dos bijos èieen en mi ticrra 
Que tuvo el diablo. 
TARIFE, 
(Cuáles son sus hijos? 
ZCLE:\IlLLA, 
Amor y celos; que como del fogo 
SaItar centellas, de la misma sorte 
Salir del alma que tener dcsco: 
Y desde Bcndarrácz tener cclos, 
Y pOl' ellos matar 
u pobre vida, 
Nocente, jaro á Dios, como f\Lhoma. 
TAR'FE. 
Las cosas de los reyes, scan, Zulema, 
Acertadas ó no, no Ic es dcbido 
Al súbdito el querer examinaIlas, 
Porque sólo es razón obcdcecIlas; 
Yo te daré dos moros que ejeeuten 
La voluntad del Rey, de quien no es justa 
Que tú ni yo sepamos toda el alma: 
Alá sólo es jüez de nue
tros reyes, 
Nosotros, de los reyes los ministros; 
Su \'oluntad es ley obcdeeclla. 
ZULE:lIlLLA. 
Me conseja tambén 10 que decelde, 
TARIFE, 


Abindarrácz,..,. 


ABIXDARRÁEZ, 
lQué es 10 que mandas? 
T ARIFE. 
Este aviso del Rey te toea. 
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PACHECO, 


ABINDARRÁEZ. 

Cómo? 
TARIFE. 
Zulema te dirá 10 que te manda, 
A quien daré dos moros que te guarden, 
Por si hubiere peligro. 
ABINDARRÁEZ. 
Cualquier cosa 
Que el Rey me mande, es honra de mis mé- 
[ ritos, 
Blas6n de mi linaje y de mi sangre. 
T ARIFE. 
Yo 105 voy á escoger. 
ABINDARRÁEZ, 
Dime, Zulema, 



 Viste á Xarifa? 


ZULEMILLA, 

C6mo? 
ABlNDARRÁEZ, 

Supo, acaso, 


Que venías á Murcia? 
ZULEMILLA. 
Es percebida, 
Que dar cartas á mr; mas beliaco 
Quitarlas logo, 


ABl
DARRÁEZ, 
l\1i ventura es esa: 

Está hermosa? 


ZULEMILLA, 
Venir por el camino, 
É contarte mil cosas que sabemos. 
ABINDARRÁEZ, 
iAy, dulce ausente de mis tristes ojosl 
ZULEMILLA. 
lAy, diablo quelievar á ti Y al poto 
Que se enamoral 
ABI
DARRÁEZ. 
lCuándo será el dia, 
Xarifa, que te goce el alma mía? 


Vanse. 


Salgan á un cuerpo de guardia algunos soldados, Pa- 
checo, Ledesma y un alférez. descubriéndose las 
armas por alii colgadas. 


PACHECO. 
Llega esa tabla, jugaremos todos, 
Pesar del poco argén y del bastardo 
Que trae guerra por tan bajos modos, 
Que envidio un monte y un capote pardo, 
LEDES:\IA. 
Bien haya aqueJla sangre de los god os 
Del muerto Pedro, antecesor gallardo, 
Que nos premiaba: atento á 10 que pasa, 

Quién por servir al Rey deja su casa? 
PACHECO. 
Esta pobreza juego, seor Ledesma, 
Y no es poco milagro, que anda Martc, 
Como si fuera Venus, de cuaresma. 
LEOES:lIA. 


A diez, 


Digo..... 


ALFÉREZ. 
Tendremos todos parte. 
PACHECO, 
iQué gentil cuchillada de una sesma 
Le diera agora al inventor del artet 
LEDESMA. 


Más á ocho. 


PACHECO. 
IQue siempre aquél me tulle! 


Salen Garcijofre y Lisón. 


GARCIJOFRE. 
Sase juega, por Diosl 
Lls6N. 
Dinero bulle. 
GARCIJOFRE, 
Llegue vuesa merced. 
PACHECO, 
iVálgate el diablo I 
GARCIJOFRE, 

Para qué, sino Dios? 
PACHECO, 
Yo digo aquesto, 
Que no estoy de rodillas á un retablo, 
Sino jugando agora hecho un cesto. 
GARC1JOFRE. 
Es porque suena mal ese vocablo, 
Y es honra del soldado el ser compuesto, 
PACHECO. 

Compuesto yo? 
Soy libro ó chanzoneta? 
Comp6ngase él, que yo no soy poeta 
GARCIJOFRE. 
jEa, Pacheco, no dejéis el juego! 
PACHECO, 
Si, quiero; pues un diablo causa enfado, 
Y tengo de llamar trescientos luego, 
Y el infierno también, si estoy picado, 
lEsto sufren mis higados? IReniego 
Del puto que me trujo á ser soldadol 
Pierde un hombre su hacienda, y quiere un 
[ necio 
Que se componga como copla en precio: 
Compóngase ellos, lindos almidones, 
Alfeñiques, alcorzas, mantequillas, 
Guardados como vidrio en algodones, 
Llenos de presunción y lechuguillas; 
Busquen los más ligeros morrïones, 
Y vistanse las armas más scnciIlas, 
Para poder huir con menos peso, 
Y si juegan y pierden, tengan seso, 
Pesar del que me trujo de mi tierra 
Á ver estos mandones y Guzmancs, 
Siguiera ovejas por helada sierra, 
Y no aqui rcmendados tafetanes; 
No hay fortuna ipor Dios! como la guerra: 
Baja á buenos y sube ganapancs, 
LEDES
IA, 
Un diablo Ie enfad6 al señor valiente, 
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I] 


Azar, 


GARCljOFRE. 


Reparo, 


ALFÉREZ. 
Digo echaré veinte 
PACHECO, 
No, sino hablemos como monja al torno, 
Con la voz delicada, enferma y tierna, 
Que nunca, como á mula de retorno 
o posta, corto á un diablo oreja 6 pierna; 
No me fucra yo á ser trapo de un horno, 
Ö maulero de noche con linterna, 
Por no ver estos rábanos de alcorza, 
La pluma al viento, y el sombrero á orza, 


Sale D, Juan Fajardo, 


FAJARDO. 
(Con quién, señor Pacheco, es el enojo? 
PACHECO. 
iAy! Es sobre un diablo que ha enojado 
Un hidalgote aquí, de Paris Rojo; 
No sé si diga en campo azafranado. 
FAJARDO. 
(Habéis perdido acaso? 
PACHECO. 
Pierdo un ojo; 
Y con saber que juego de picaâo, 
Quieren que no 10 sienta, viendo al moro 
Que á costa de esta sangre cambia el oro, 
FAJARDO, 
Quisiéralo tener para pres tallo, 
iPor vida de Fajardo! buen Pacheco; 
Mas si queréis, jugad sobre el caballo 
Que ayer me dió Garcijofré por trueco 
PACHECO. 
No tiene el Rey más principal vasallo: 
Qué, èestás tan pobre? 
FAJARDO. 
Harne dejado en seco 
Este verano, como á humilde arroyo, 
Y el Conde ausente, que era, en fin, mi apoyo. 
Gasté, cuando me armaron caballero, 
Tres mil maravedís jpor Dios benditol 
En galas, en banquetes y en acero; 
Que aunque soy pobre, á un Alejandro imito. 
Parad, Pacheco, por mi fe, el overo, 
Mientras al morO otro mejor Ie quito. 
Jugaré yo también sobre otra cosa. 
PACHECO, 
jQué condición tan noble y generosal 
A no la conocer, no 10 tomara, 
Llego á la mesa, y de picado llego, 
LEDES'IIA, 


èParáis, Pacheco? 


FAJARDO. 
!\Ii caballo pára, 
PACHECO, 
El overillo de Fajardo juego. 


FAJARDO, 
También yo paro, 


ALFÉREZ, 
Ande moneda clara, 
FAJARDO. 


Un moro juego, 


ALFÉREZ. 
Á diez. 
FAJARDO. 
Paro, 
PACHECO. 


Estoy ciego, 


Que agora no paré, 
ALFÉREZ, 
l\lás. 
PACHECO. 
Topo. 
ALFÉREZ, 


jSuertel 


FAjARDO, 


Reparo. 


ALFÉREZ. 
iDigo! Aquí ten go de verte. 
Gané dos moros, 
FAJARDO, 
Otros dos Ie paro. 
PACHECO. 
iQue perdiese el overo! Mas recelo 
Que no 10 perdí todo. 
ALFÉREZ, 
Eso está claro. 
PACHECO, 
Alférez, yo jugué el cabaUo en pelo. 
jJuego las guarniciones! 
ALFÉREZ, 
jCuento rarol 
PACHECO, 
Es el caparaz6n de terciopelo, 
ALFÉREZ. 
(Á cómo juega, seor Fajardo, el moro? 
FAJARDO. 
Á como pasa el juego, á escudo de oro, 
PACHECO. 
Perdí el overo y perderé la silla. 
GARCIJOFRE, 
lHay tal ventura? iPerderé mil sesosl 
ALFÉREZ, 
Nadie juega mejor de aquí á Sevilla. 
PACHECO, 
AIgún demonio vi\e en estos huesos; 
Que una suerte no más dé, maravilla. 
jOh puntos, en la cara estéis impresos 
Del infame que os hizo! iAgora un once! 
(Soy de bayeta yo? 
F Aj ARDO. 
è Y 0 soy de bronce? 
PACHECO. 
jQué bien, por Dios, el edificio canjo, 
Con perder cada día mil pellejos! 
FAJARDO. 
Y yo, (tendré jamás granja ni granjo, 
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Ö casa labraré con azulejos. 
PACHECO. 
IUn azar y otro azarl (Soy yo naranjo? 
GARCljOFRE, 
Parecéislo en que os sienten desdc lejos. 
ALFÉREZ. 


No juego mås. 


PACHECO. 
Yo sí. 
ALFÉREZ, 
(Sobre qué olivos? 
PACHECO. 
Luego lcsta silla nunca tuvo estribos? 
ALFÉREZ. 
Yo Os la doy, que perdiéndolos, sospecho 
Que me habéis de jugar las herraduras, 
P ACHE
O. 
Perdí el rocín, Fajardo. 
FAjARDÖ, 
Está bien hecho, 
LEDES
IA, 
Todo les ganáis con mil vcnturas. 
ALFÉREZ. 
Si allá no son, Fajardo, de provecho 
Los moros que he ganado, y tú procuras 
Parecer puntual, dámelos luego; 
Que el más hidalgo créJito es el juego. 
FAJARDO, 
Yo no tengo los moros par agora, 
Y haréisme gran merceù cn esperanne. 
ALFÉREZ, 
llugáislos sin tenelIo.s? 
FAJARDO, 

Quién ignora 
Que es tencr á tenclIos obligarme? 
Esperadmc hasta término ùe un hora, 
Que yo los traigo aqui, y podrá fiarme 
Garcijofré, 


GARCTjOFRE. 
Yo digo que 10 fío, 
Vase Fajardo. 
ALFÉREZ, 
IVed con quién juego cI dincril'o Inial 
Al juego Se me vienen los Guzmancs 
A jugar los morillos quc no han visto, 
Por ganar el dinero á capitanes 
Como yo, que con sangrc los conquisto, 
PACHECO, 
Seor Alférez, con menos adcmanes: 
Fajardo es caballero y cs bienquisto; 
Si él juega moros, él sabrá pagallos. 
ALFÉR[Z, 
lPor qué, si no los tiene, ha de jugaUos? 
PACHECO. 
Porque e!: Fajardo un hombre que, si acaso 
No se Ie van por pies, sabrá vencelIos, 
ALFtREZ, 


lA cuatro? 


PACHECO, 
A cuatro mil en campo raso. 


Herrar sus manos y enlazar sus cuelIos. 
ALFÉREZ. 
Yo Ie quisiera vcr. 
PACHECO, 
Habkmos paso, 
ALFÉRrz. 
Si éllos trujerc. daré diez por elIos, 
PACHECO, 
Quien dude que Fajardo no 10 intente. 
Y 10 cumpla mejor, digo quc miente. 
ALFtRLZ, 
10h perro I lÁ mí? 
P ACH[CO, 
Respeto al sitio guardo. 
Y acá fuera Ie cspero, seor vinagre. 
GARCljOFRE, 
l En el cuerpo de guardia? 
PACHrco. 
Acá Ie aguardo, 
Donde por licbre á Marte Ie consagre. 
ALFÉREZ, 
lEsto me hacéis sufril? 
PACHLCO. 
(Vos á Fajardo, 
Hombre que Ie rotulan con almagre 
Los moros en la Alhamora de Granada? 
GARCljCFRE. 


Idos. Pacheco, 


ALFÉRrz. 
Cuanto ha dicllO cs nada 
GARCljOFRE, 


ISed presol 


ALFÉRrz. 
lA mi, por qué? 
G.\RCljOFRE, 
Porque no quiero 
Que salgáis sin hacer las amistades, 
AI rÉREZ, 
Vos sabéis que aquél es un palabrero, 
Y que en su vida dijo tres verdades; 
Que Fajardo yo sé que es c.lballero 
Y digno de vivir por mil eùades. 
GARCljOFRE, 
Habláis muy bien; Ledesma \'aya luego 
Por Pacheco. 


ALFÉREZ, 
lEsto sufro? 
GARC:jOFRE. 
Todo es juego. 


Vanse. 


S31gan 105 moros, Lcuim3, Su:tano. Abindarråc:& 
y Zulemilla, con cspadas dcsnudas. 


ABTNDARRÁEZ, 
Con engaño, en fin, me habéis 
Quitado, alr.igo, la espada, 
Si este nombre merecéis. 
LEARnIO. 
Esta es la carta firmada 
De aquel Rey que obedecéis. 



AßlND.-\RRÁEZ. 
Pues Alá vive en el cielo, 
A cuyo poder y celo 
Lo más oculto descubre 
El sol caro en cuanto cubre 
De sombras, de envidia el suelo. 
ÉI juzgará con rigor 
Aque.sta muerte algún dia, 
Y tú, Zulema, traidor 
Fuiste en la sentencia mia, 
ZULE:lfILLA, 
INo me cui par. mi señorl 
Mandar eI Rey que querelde. 
iQué Ie podemos hacelde? 
AB:NDARRÁEZ. 
IQue, en fin, ten go de morirl 
ZULE:lIILLA, 
Querer Rey: caliar, sufrir, 
ÉI no resistir rebelde, 
iQué sabia Alá si pesar? 
LEARI:lIO, 
Si otro que cl Rey 10 mandara, 
Bien nos pudieras cu!par. 
ABIKDARRÁEZ, 
(Ay, Xarifal lAy, prenda caral 
ZLLE:lIILLA. 
Cara pedelda liamar, 
ABINDARRÁEZ, 
No me quiero resistir, 
Pues es más justo morir 
Que no verla en su poder. 
LEARDIO, 
iQué tardJs, si se ha de hacer? 
ZULE:lIILLA. 
COl)1éndate Alaqllibir, 
Emera qué me comendas 
Que á tu Xarifa Ie diga, 
ABIND.-\RRÁEZ. 
Que se aCllerde de las prendas 
De fe con que amor la obliga. 
ZULE:lULLA, 
lDeber algo por las tendas, 
Calatin, Alcaiceria? 
iHaber sacado fiado? 
iHaber tornado algún dia 
Algún mohatra 6 prestado? 
A BlNDARRÁEZ. 
jS6!0 debo el alma mia, 
Y ésta ya la restituyo 
Al dueño! 


Solta, 


ZULE:lIILLA. 
Tener la espada 


AßlND"RRÁEZ. 
lPor qué, si no huyo 
La muertc? 


SJ.le Fajardo. 
FAJARDO. 
A!guna emboscada, 
De tanto si:encio arguyo. 


EL PRu.rER FAJARDO. 


Pero (moros hay aquí? 
ABINDARRÁEZ, 
iHabéis de matarme? 
LEARIMO. 
Sí. 
ABINDARRÁEZ. 
Pues iqué aguardáis? 
LEARDIO, 
jDale, pues! 
FAJARDO. 
IOh perros, para uno tresl 
ZULE:lULLA, 
i Es cristiano? 


FAJARDO. 
Si; jay de til 
Mas jay de vosotrosl 
LEARl:\IO. 
il\lueral 
· ABINDARRÁEZ. 
IQue no tuviera yo espada 
Para ayudarte siquiera! 
LEARDIO. 
Los tres no va!emos nada, 
FAJARDO. 
iSabes quién soy? 
ZULE:lIILLA. 
iT cnte, esperal 


iQuién eres? 
FAJARDO. 
Fdjardo soy; 
jRendíos, perros! 
LEARI:\IO, 


No seas 
-Cruel: las armas te doy, 
ZULE:\IILLA. 


IFajardol.... 


FAJARDO. 
IAh, moro, no creas 
Huirte: en el campo estoyl 
ZULE:lIILLA, 
Mescordia, Fajardo, á mi, 
Que estar yo medio cristiano. 
FAJARDO. 
il\latábante éstos á ti? 
ABINDARRÅ[Z, 
Si, Fajardo, que un tirano 
De un Rey 10 mandaba asL 
FAJARDO, 
iEres noble? 
ABINDARRÁEZ. 
l\Ii linaje, 
De Granada es el mejor. 
FAJARDO. 
iDe qué sangre? 
ABINDARRÁEZ. 
Abindaraje. 
FAJARDO. 
lQuién duda que por am or 
T e ha hecho el Rey este ultraje? 
ABINDARRÁEZ. 
Por celos, matar me manda. 
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FAjP.RDO, 


lCómo? 


ABINDARRÁEZ. 
Enamorado anda 
De quien es mi alma y mi ley. 
FAJARDO, 
èDe qué 10 ha entendido el Rey? 
ABINDARRÅEZ, 
De que Ie dió cierta banda 
En una zambra ó festín, 
Una noche en un jardín; 
Y porque ella me la dió, 
Y el Rey con ella me vió 
Correr por el Zacatín, 
Aquí á la guerra me envía: 
Y viendo que no me matan, 
Por gozar la prenda mía, 
Y que este bien Ie dilatan, 
Pensando verme algún día, 
Al moro Alfajar que has muerto, 
Ü á su teniente, ha mandado 
Matarme en este desierto, 
FAJARDO. 
iÁ muy buen tiempo he llegado! 
ABINDARRÁEZ, 
Yo, con esperanza al puerto: 
Que conozco tu valor. 
FAJARDO, 
lCómo es tu nombre? 
ABINDARRÁEZ. 
Señor, 
Abindarráez me llamo, 
FAJARDO, 
Por tu buen nombre te amo; 
Que la fama de tu amor 
Ha hecho á los castellanos 
Gran lisonja en voz y manos, 
Componiendo mil canciones 
De tus galas é invenciones, 
ABINDARRÁEZ, 
jDe mis pensamientos vanos! 
Mi vida está en tu poder. 
FAJARDO, 
Las cuatro tengo jugadas 
A un alférez desde ayer: 
Dadme todas las espadas, 
Sabréis 10 que quiero hacer 
Y seguidme por aquL 
ABINDARRÁEZ. 
jQué venturoso que fun 
SUL TANO. 
IQué desdichado que he sido, 
En Fajardo haber caído! 
ZULEMILLA. 
j]oro á Dios pringar á míl 


ACTO SEGUl\DO. 


Salen Fajardo, Alférez y 105 moros. 


FAJARDO. 
èHeos pagado honradamente? 
ALFÉREZ, 
Contento estoy y pagado. 
FAJARDO. 
èPuedo jugar llanamente 
Estos moros que he jugado? 
ALFÉREZ. 
Estos cuatro y otros veinte; 
Que es tal, Fajardo, esa espada, 
Que los que están en Granada, 
Como los que están aquí, 
Podéis jugar. 


FAJARDO. 
Para mí, 
Basta una palabra honrada. 
Y así, quiero que sepáis 
Que, pues los moros tenéis, 
De que ya pagado estáis, 
Que quiero que me los deis: 
No digo que los volváis. 
ALFÉREZ, 
Serviros, diréis, con ellos. 
FAJARDO, 
No, sino con defendellos, 
Para que os los quite yo 
Con esta espada, 
ALFtREZ, 
Eso no, 
Por el mundo ni por enos. 
Ya soy de Pacheco amigo; 
Que no os ofendí: ipor Dios\ 
Y él se adelantó conmigo. 


Salen Garcìjofrc y Pacheco. 


PACHECO, 
Al campo salen los dos. 
GARCIjOFRE, 
Á despartillos me obligo: 
Fajardo, tú nos alteras 
Cuando en tanta paz nos Yes, 
Como si enemigo fueras, 
ALFÉREZ. 
Digo que no solos tres, 
Pero que si mil trujeras: 
Y no porque me acobardo 
De tus hazañas, Fajardo, 
Sino porque estimo al doble 
La amistad de hombre tan noble, 
Que cuantos moros aguardo. 



PACHECO, 
Dice el Alférez rnuy bien: 
Y fuera de eso, nos hizo 
Garcijofre arnigos, 
GARCIJOFRE. 
Bien 
Se disculpó y satisfizo: 
No hay de qué culpa Ie den. 
F AJ ARDO, 
Yo soy hombre que si digo 
Que traigo cuarenta moros, 
Más en mi palabra obligo, 
Que valen diez mil tesoros. 
GARCIJOFRE. 
Fajardo, ya es vuestro amigo: 
Ello cree, y basta ansL 
FAJARDO. 
Cuando prometiera all{ 
Los huesos que en l\Ieca están, 
Rompiera su piedra imán, 
y dellos 10 fuera aquL 
Ya sabe el mundo quién soy: 
Por eso al Alférez doy 
Estos moros. 


ALFÉREZ, 
No los quiero, 
Pues de tan buen caballero 
En tanta desgracia estoy, 
FAJARDO, 
Tomaldos, ipor vida mia! 
ALFÉREZ. 
Si me los has de quitar, 
Mayor necedad seria. 
FAJARDO. 
Pues yo tengo que pagar 
Cuanto debiere este dia: 
Mirad vos cómo Ita de ser. 
ALFÉREZ. 
No siendo yo vuestro amigo, 
<Cómo los puedo querer? 
FAJARDO, 
Digo que á serlo me obligo 
Por tan noble proceder. 
Ésta es mi mano, y mi espada 
Tendréis siempre á vuestro lado. 
ALFÉREZ. 
Mostráis la sangre heredada; 
Aunque ya estáis más honrado 
De la gloria conquistada. 
Más precio vuestra arnistad, 
Que ser de Murcia señor. 
FAJARDO, 
Yo, Alférez, la voluntad, 
Que es alma de ese favor, 
GARCIJOFRE. 
jQué nobleza! 


PACHECO, 
IQué bondad! 
b AJARDO. 
Servíos de aqucstos moros. 
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ALFÉREZ. 
Si valieran mil tesoros..,., 
FAJARDO. 
Mirad que palabra os di, 
Y que en no cumplirla ansi, 
Se of end en nuestros decoros. 
Si no pago 10 que debo, 
<Quién ha de jugar conmigo? 
ALFÉREZ. 
Que no me 10s deis os ruego, 
FAJARDO. 
No hacéis oficio de amigo, 
Cuando 10 que pierdo entrego; 
Esto conviene á mi honor. 
IMoros, ya tenéis señorl 
ZULEMILLA. 
EI que perdelde, pesar. 
FAJARDO, 


<Cómo asi? 


ZULE'IlLLA. 
Porque cobrar 
A tus azanias amor. 
FAJARDO. 
jBuen dueño tienes! 
ABINDARRÁEZ, 
En ti 
Lo tenia yo á rni gusto. 
ALFÉREZ, 
Yo los acepto. 
FAJARDO. 
Y yo ansi 
Quedo libre del disgusto 
Que en no pagar recibí. 
Ya sabrán todos que pago, 
Y que cuando digo y hago 
Sobre moros que no tengo, 
V oy á buscarlos; que vengo 
Donde á todos satisfago. 
ALFÉREZ. 

Quién mejor 10 puede hacer? 
FAJARDO. 
Y pues ya quedas pagado, 
Porque 10s he menester, 
De los cuatro que te he dado, 
Dos moros me has de vender, 
ALFÉREZ. 
Servirte con todos quiero. 
FAJARDO. 
Por la fe de caballero, 
De no los tomar, si no es 
Por rescate de interés. 
ALFÉREZ, 
Basta: que escojas espero. 
FAJARDO. 
Esta cadena te doy. 
ALFtREz, 
Es un precio sin medida, 
FAJARDO, 
Más doy, pues doy 10 que soy, 
A venturando mi vida 
Cuando por 10s moros voy. 
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Más estimo yo ver rota, 
Una malla de la cota, 
Que un eslabón de cadena, 
Que esmaltc, ó color tan buena, 
Como de sangre una gota. 
T omadla, 


FAJARDO, 

Entró en el castillo? 


RIBA. 
No quiere si no Ie hablas, 
FAJARDO. 
Oid, ipor mi vida! Trillo: 
Vos y Ribera habéis de ir 
A este moro acompañando, 
Hasta que pueda salir 
De nuestra tierra. 
TRILLO, 
Esperand6 
Estoy siempre en qué servir, 
RIBA. 
Yo 10 mismo, Capitán. 
FAJARDO. 
Hidalgo moro, aqui están 
Dos ballesteros cristianos, 
Que como mis propias manos 
Tu vida en salvo pondrán. 
Mira si acaso otra cosa 
Me mandas, y da á tu esposa 
De mi parte un gran recado. 
ABINDARRÁEZ. 
Yo sé que en ella has com prado, 
Fajardo, una esclava hermosa; 
Que en mi no hay valor bastante 
Para poderte pagar 
Una merced semejante. 
F AJ ARDO. 
Así suelo yo obligar 
Un caballero yamante. 
ABINDARRÁEZ. 
Zulema, vamos de aquf. 
ZULEMILLA. 
(Deceldo de veras? 
ABINDARRÁEZ. 
Sí; 
Ya Fajardo nos rescata. 
ZULE)IILLA. 
No haber en el mondo blata 
Para rescatalde á mf. 
Irte con Dios, vosancé, 
Que mr la vida que guardo, 
Larga ó corta me la dé 
Mahoma, servir Fajardo 
En jucara moriré. 
Jara Dios volver Granada 
Como si nunca Ie vemos. 
ABINOARRÁEZ, 
Si quedar con él te agrada, 
Las libertades troquemos, 
ZULÐIILLA. 
Gavienar no decir nada. 
FAJARDO. 
Moro, èconmigo te quedas 
Pudiéndote ir libremente? 
ZULE
nLLA. 
Del bon sangre que tú heredas, 
Decirme que estar variente 
De l\Jahoma, é que concedas 
A Zulema vosancé, 
Está agra esta razón. 


ALFÉREZ. 
Yo os obedezco: 


Escoged, 


FAJARDO. 
Dadme estos dos. 


Escoja á Abindarráez y á Zulemilla. 


ALFÉREZ. 
Vuestros son, y á mí me ofrezco 
Por más esclavo Ipor Diosl 
Si es que serviros merezco. 


Vase e1 Alférez con sus moros, 


F AJ ARDO. 
Moro, escucha, 
ABmDARRÁEZ. 
(Qué me quieres? 
FAJARDO. 
No te espantes si te dí 
Después de saber quién eres, 
Que es palabra que cumplí, 
ABlXDARRÁEZ, 
Conmigo más fama adquieres. 
FAJARDO, 
Nolo he podido excusar; 
Pero, en efecto, he podido 
Tu persona rescatar, 
Y de este moro, que ha sido 
Tu secreta en tu lugar, 
Al cual tam bién darte q uiero 
Porque ayude á tus amores, 
De qui en ha sido tercero, 
Dejando estos dos traidorcs 
Donde más venganza espero; 
Que de quitarles la vida 
No pudieras tomartanta. 
ABINDARR .\EZ. 
Hoy tu fama esclarecida 
A los cielos se levanta, 
De verde laurel ceñida. 
;Oh Fajardo, plega al cielo 
Que me ponga en ocasión 
Que pued:!. pabar tu celo! 


Salen Riba y Trillo, soldados, 


TRILLO, 
Alzando un blanco pendón, 
A verte viene Ardinelo, 
Aquel travieso morillo 
Que suele jugar las tablas 
Contigo. 



FAJARDO, 
Dìgo que te estimaré. 
ZULE:'\I:LLA, 
Tener vasmë el corazón 
Desde el punta que os hablé. 
Granada servir un poto; 
En un horta, más querer 
A un cristiano que de un boto 
De Ianza dejar ayer 
Todo un ejército roto. 
FAJARDO. 
Pues bien, quédate conmigo. 
Abindarráez, adiós, 
ABINDARRÁEZ. 
Quede, Fajardo, contigo, 
FAJARDO, 
Acompañalde los dos. 
TRILLO. 
Guía por aquí. 
ABINDARRÁEZ. 
Ya os sigo. 


Váyanse Abindarráez y los dos soldados. 


FAJARDO. 
ArdineIo viene acá, 
GARCIJOFRE. 
Vender querrá sus parientes. 
PACHECO. 
Antes, á jugar vendrá. 
GARCIJOFRE. 
Merece que Ie contentes 
Por eI peIigro en que está, 


Sale Ardinelo. moro 


ARDINELO. 
jOh Alcaide, guárdete el cielo! 
FAJARDO. 
Seas bien venido, Ardinelo: 

Hay de nuevo alguna cosa? 
ARDINELO. 
Pudiérala haber famosa, 
De las más que ha visto el suelo. 
FAJARDO. 


lCómo? 


ARDINELO. 
El Alcaide de Baza, 
Y Alcindo, A1caide de Vera, 
Sus hijas casan, Fajardo, 
Y esta noche son las fiestas, 
Vera está toda alterada, 
Sus moros Ias armas dejan; 
Y los jacos y lits lanzas, 
Por música y tocas truecan. 
Ya de los guard ados muros 
Y de su justa defensa, 
No se acuerdan, ocupados 
En las damas que festejan. 
Las yeguas que á la campaña 
Ayer sacaron ligeras, 


EL PRIMER FAJARDO. 


Hoy Ias plazas y las calles 
A cuadrillas desempiedran 
Los que con tanta algazara 
Por esa verde alameda, 
La cara del sol cubrian 
Con las disparadas flechas; 
Los que pasaban los muros 
De Lorca, y en sus almenas 
Dejaban blandiendo el asta 
De arrojadizas j inetas, 
Ya con eI amor lascivo, 
Sobre alcatifas de seda, 
Requiebran noches y dias 
Las moras de Cartagena. 
Si tienes gente, Fajardo, 
Buenas lanzas y ballestas, 
Yo te enseñaré un portillo 
Por donde ganes á Vera. 
FAJAJWO. 
IAh! jMal haya las batalIas, 
Las disensiones y guerras 
Que con el de Portugal 
El Rey de Castilla ordena, 
Que tan sin gente permite 
Que tengamos la frontera, 
Que se burIe la ocasión 
Mostrándonos la melenal 
Pero, pues gente nos falta, 
Porque á Zamora la Bevan, 
Valgámonos de la industria 
Adonde falta la fuerza. 
La mora quiero robar, 
Por dar espanto á esta tierra 
Con una hazaña tan grande. 
GARCIJOFRE, 
éQué dices, Fajardo? Espera. 
FAJARDO, 
jOh, Garcijofre famoso! 
Armas y caballo apresta, 
Y al Comendador de Aledo 
Di que 105 suyos prevenga; 
Que pues de aquestos alarbes 
Sabemos todos la lengua, 
Disfrazados con marlotas 
Hemos de entrar, en las fiestas. 
PACHECO, 
(Vestidos de moros dices? 
FAJARDO. 
Sf, Pacheco, porque sea 
La burIa más ceIebrada 
Que en las historias se cuenta. 
ZVLEIIIILLA, 
A mi, senior, escuchalde, 
FAJARDO. 
(Qué es 10 que quieres, Zulema? 
ZULEMILLA. 
Para más disimulamos, 
Alas ancas de la yegua 
Lievar Zulema contigo. 
F AJ ARDO. 
Llama, Zulema, á Oropesa, 
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Y di que me den mis armas. 
ARDI
ELO, 
tPlegue á los cielos que tengas, 
Famoso don Juan Fajardo, 
La victoria de esta empresal 
FAJARDO. 
Guía, Ardinelo, y camina. 
ZULEMILLA. 
éQué yegua querer? 
FAJARDO. 
La overa, 
ZULEMILLA. 
é Estar bona? 


FAJARDO, 
Como un viento. 
ZULEMILLA, 
éEstar vosancé de piernas? 
FAJARDO, 
Cálzame los acicates. 
ZULE:\IILLA, 
éEI cecatel iHola! 
FAJARDO. 
No creas 
Que perdamos la ocasión. 
Animo lIevo á la empresa; 
El cielo vaya conmigo. 
ZULEMILLA. 
Dar Mahoma el que mereza, 
Que á fe de moro hedalgo, 
Que servirte con más veras 
Que no aquel potro beliaco 
Que estar canzaron de Meca, 


Vanse, y salen de bod a 105 moros que puedan, con 
sus instrumentos, y vengan moras con la des posada, 
y los dos Alcaides, Alcindo, de Vera, y Learin, 
de Baza. 


ALCINDO. 
Siéntense por orden todos; 
Que las salas del Alhambra, 
Pintadas de varios mod os, 
Puede envidiar nuestra zambra, 
Ó el Alcázar de los godos, 
Las galas y hermosura 
De caballeros y damas. 
GUALI::.\IO. 
Para aumentar mi ventura, 
Te pregunto si me amas, 
Sol en luz, luna en blancura; 
Que de haberte merccido 
Estoy de suerte contento, 
Que sólo guardo el sentido, 
Porque yo sé, si no siento, 
Cuanto he ganado he perdido. 
FELlSAL v A, 
Si tengo valor en algo, 
A tu valor se atribuya; 
Soy luz que en tu cielo salgo, 
Pues en decir que soy tuya 
Sé conocer 10 que valgo. 
Más precio ser tu mujer, 


Que ser reina de Granada. 
GUALEMO. 
De ti recibo este ser. 
LEARIMO. 
Bien podéis ya, si os agrada, 
Danzar, cantar ó tañer. 


Dancen y canten esta zambra entre cuatro. 


Durmiendo está Xarifa 
Entre las flores de un prado, 
Donde la Naturaleza 
Bordó una cama de campo. 
Bajó de un árbol Amor, 
Que sabe yanda en los ramos, 
Y mirándola en la boca, 
Quísola medir 10s labios. 
Y llegando quedito, pasito, 
Besóla callan do y fuése volando. 
ALCINDO. 
iBuena zambra! 
LEARll\lO. 
Es el cantar 
Y la destreza extremada. 
ALCINDO. 
Poco de be de agradar 
Al novio y la des posada. 
LEARIMO, 
Oid, que vuelve á danzar. 


Cantcn y dancen. 
Si una rosa en un jardín, 
Si una azucena en un cuadro, 
Se está arrojando á los ojos, 
Porque la corten las manos, 
éQué mucho que Amor, vencido 
Del clavel que está mirando, 
En la boca de Xarifa 
Haga 10 que hicieran tantos? 
Y llegando quedito, pasito, 
Besóla callando y fuése volando, 


Sale Anlinelo, y siéntense todos, 


ARDINELO, 
Cuatro moros disfrazados, 
Una zambra danzar quieren; 
Todos son noble., y honrados, 
LEARIMO, 
Entren, sean los que fueren; 
Descubiertos ó embozados, 
Que hoy todos tienen licencia. 
ARDINELO. 
Tocad la morisca; cntrad. 
ALCINDO. 


iBuen trajel 


LEARI:\fO. 
jBuena apariencial 
FAJARDO. 
Hacia la novia llegad 
Con recato y advertencia. 



EL PRIMER. FAJARDO. 


Salen Fajardo, Garcijofre, Pacheco y Zulemilla, de 
moros muy bizarros; entren el paseo de la morisca 
Ó de la danza de la hacha, y hecha la reverencia, 
lIegan los dos y tomen en brazos la novia, y sacán- 
dola como que á la fiesta, se la lIeven. 


LEARIMO, 
Sin duda que este picón 
Vaal novio. 


GUALEMO. 
No habéis tenido 
En consentirlo razón. 
ALCINDO. 
Calla, Gualemo, que ha sido 
De la máscara invención, 
GUALEMO. 
Si la tuvieran trazada 
Conmigo, yo consintiera 
Que entrara la desposada, 
Aunque de cualquier manera 
Parece burl a pesada, 
éNo se pudiera hacer esto 
Con otra mora del puesto? 
LEARIMO, 
Sin duda tú 10 has trazado, 
Y te nos finges picado 
Para picarnos con esto, 
GUALEMO. 
Mas los dos, para picarme, 
Lo habéis trazado con ellos. 
ALCINDO, 


Bien finge. 


GUALEMO, 

Aun queréis burlarme? 
ALCINDO. 

Quién son? Viene Zayde entre ellos 
GUAI.EMO, 
Es esto desesperarme: 
Habéis trazado el picón 
Y preguntaisme quién son. 
ALCINDO, 
Yo á 10 menos no 10 sé. 
LEARIMO. 
Ni yo 10 vi ni tracé. 


Sale Zayde, y levántense. 


ZA YDE, 
iTraición, Alcaide, traiciónl 
GCALEMO. 

Cómo traición? 
ZA YDE. 
De la villa 
De Lorca salía Fajardo, 
Ese espanto de 105 moros, 
Ese honor de los cristianos, 
Salió con este concierto, 
Y vistiendo tres soldados 
De los que má,; se confía, 
Vino á haceros este engaño. 
Apenas sacó de aqul 
A Felisalva en los brazos. 


Cuando en la plaza la puso 
Á las ancas de un caballo. 
Y primero que entendiese 
Lo que lIevaban trazado, 
Alas puertas van corriendo, 
Dos á dos y cuatro á cuatro. 
Apenas salen de Vera, 
Cuando á voces por eI campo 
Van diciendo: cjViva! jVival 
jViva el a\caide Fajardol>> 
Salí á veri os, y del polvo 
Que llevan, por largo espacio 
Perdí de vista á 105 hombres 
Y vi por el aire rastro. 
GUALE:\IO, 
Agora conoceréis 
Si he sido ó si so is culpados. 
Y cómo vuestro descuido 
Me puso en descuido tanto. 
Mal haya la infame fiesta 
Causa del presente daño, 
Yel que primero en las bodas 
Hizo fiestas y saraos; 
Que como vís,peras son 
De tan notables trabajos. 
Quiso con eI bien de un día 
Cubrir mal de tantos años, 
LEAREllO. 
Fajardo, Alcaide de Lorca, 
éFué autor de este infame caso? 
;En qué pienso? 
Qué imagino? 
Alto: el atcance sigamos. 
Salgamos, Alcindo amigo. 
ALCINDO. 
Aunque el suceso y engaño 
De este cristiano me obliga 
A no mirarlo despacio, 
Considerando que puede, 
Si \'amos desordenados, 
Con poca gente vencernos, 
Detengo el furor y paso. 
Ya la afrenta es recibida; 
Si venganza deseamos. 
No la tomemos de suerte 
Que la demos al contrario. 
Yo soy más viejo, Learín; 
Oid atento : no vamos 
Adonde en celada tenga 
Fajardo algunos soldados. 
Pidamos gente á Almanzor, 
Y en tres partes dividamos 
Un ejército que pueda 
Dividirlo y molestarlo, 
Yo iré sobre Cartagena, 
Tú á Murcia, y tú por tu agravio. 
Y sobre Lorca, Gualemo. 
iì\<luera de una vez Fajardol 
Que no pudiendo acudir 
A tres cercos sus cristianos, 
Saldrá del reino esta vez 
Ö morirá peleando. 
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LEARUIO. 
Bien has dicho. 
GUALEMO. 
Y jc6mo bien! 
Es Alcindo viejo y sabio, 
Y el ingenio y la experiencia 
Producen efectos raros: 
Vamos á escribir al Rey. 
ALCINDO, 
IQué justa venganza aguardol 
GUALE:MO, 
jOh cristiano caute1oso! 
LEARalO, 
jOh cristiano temerario! 


Lo que desprecias. 
XARIFA. 
iPendones 
De un hombre que has muerto pones I 
IQué glorias de tu poderl 
jOh Almanzor, cuán mal te están, 
Pues en ellos se ha de ver 
Que ganar una mujer 
Te costó tal capitán! 
Ponlos, por tu fe, doblados 
En las astas , de tal suerte, 
Que nadie llore en su muerte 
La infamia de tus cuidados. 
REY, 


Vanse, 


é Matéle yo? 


Salen el Rey de Granada y Xarifa. 


XARIFA. 
Pues équién? 
REY, 


REY. 
Lee esa carta, y verás 
Cómo Abindarráez es muerto. 
XARIF A, 
Si es, mi daño será cicrto; 
No quiero informarme.más. 
éAdónde muri6? 
REY. 
En la guerra 
De Lorca, muy estimado, 
Pues recibe por soldado 
La mayor honra en la tierra; 
Tanto, que con ser quien soy, 
Y Rey de esta ciudad bella, 
Su muerte codicio dclla; 
Xarifa, inform ado estoy. 
Hoy en la mezquita quiero 
Colgar pendones cristianos 
Que les quit6 por sus manos 
Como honrado caballero. 
Déme Alá tal fin á mL 
XARIFA. 
Harto bien te Ie procuras 
Entre las verdes frescuras 
Del Alhambra y Yaraguí; 
No hayas miedo que te ponga 
Pend ones en la mezquita 
El sucesor que te imita, 
Cuando Alá tú fin disponga. 
No hayas miedo que me digan 
Lo que me cuentas aquí 
Dc Abindarráez, 
REY, 
A mL 
Mayores cosas me obligan; 
Tú, Xarifa, hablas furiosa 
De su muerte. 


é YO ? 


XARIFA. 
Yo, épor qué? 
REY, 
Ya sabes tú que 10 sé; 
Amaina, que es justa cosa. 
Ten respeto, vuelve á ver 


XARIF A, 
Tú mismo, con mana ajena; 
Y al rey que tal mal ordena, 
Llamo injusto, que rey no. 
REY, 
Pasaráse este furor 
De su muerte, y pedirás 
Perdón á quien culpa das 
De sólo tenerte amor. 
jQué disonancia cruel 
Hacen en ti la hermosura 
Y la crueldad I Por ventura, 
éNo tengo más parte que él? 
Si mirases mi paciencia, 
De mi humildad sacarías 
Sujeto con que darías 
A mi amor correspondencia. 
éNo te obligo con sufrir? 
XARIF A, 
Ya no puedes obligarme; 
Que aunque Rey, no puedes darmc 
Lo que te puedo pedir. 
REY. 
éNo? Pues éhabrá qué me pida 
Tu gusto, y que tenga el suelo? 
XARIFA. 
Si como Rey fueras cielo, 
Yo te pidiera una vida. 
REY, 
éDe Abindarráez acaso? 
XARIF A. 
Pues éde quién? 
REY, 
(Terrible estásl 
XARIFA, 
Con esto me obligarás. 
REY. 
Notables desprecios paso; 
Advierte, Xarifa bella, 
Ya que amor corrido calla, 
Que fui Rey para quitalla, 
No cielo para volvella, 



Y que ha de l\egar un dla 
En que arrepentida estés. 


Sale Abindarråez, 


ABlNDARRÁEZ, 
Dame, gran señor, tus pies. 
REY, 
éEsto es sueño ó fantasía? 
iAbindarráez! 
ABlNDARRÁEZ. 
Aquí 
Llego á servirte en ausencia 
De Alfajar. 


REY, 
Tendré paciencia. 
XARIF A. 


jMi bien! 


ABINDARRÁEZ. 
jXarifal 
REY. 
lAy de mn 
ABINDARRÁEZ, 
Dame licencia, señor, 
Para que la pueda hablar. 
REY, 
éÁ qué más puede llegar 
En tal poder tanto am or? 

De qué me sirvió que fuese 
Á la guerra este enemigo, 
Y que yo al mayor amigo, 
Que Ie matase cscribiese? 
éDe qué me sirvió entender 
Que hicieran mi voluntad, 
Cuando no por amistad, 
Por miedo de mi poder? 
éDe qué me sirvió alegrarme 
Que era muerto, si el contento 
Yel amor tienen aumento 
Viviendo para matarme? 
Y Nué vale, finalmellte. 
Todo mi amor y poder, 
Pues que no pueden hacer 
Que ame á una mujer ausente? 
ABINDARRÁEZ. 
,Cómo has estado? 
XARIF A. 
Sin ti; 
Que no hay más que encarecer, 
ADINDARRÁEZ. 
Has hecho como mujer, 
En olvidarte de mL 
XARIFA. 
En este amor atrevido 
Lo verás, sin que me espante 
Ver un poder050 amante 
En su presencia of en dido. 
Contóme que estabas muerto. 
A BlNDARRÁEZ, 
Intentólo, y un cristiano 
Me ha librado, en cuy:! mano 
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Halló mi esperanza puerto. 
éNo se dicen por acá 
Las hazañas de Fajardo? 
XARIFA. 
Escríbenle tan gallardo 
Los moros que están allá, 
Que Fátima, enamorada 
Por fama, muere por él, 
Hablando má5 tierna en él 
Que si estuviera en Granada 
Sus colores ha sabido, 
Y se viste sus colores, 
Haciendo efectos mayores 
Que no la vista, el oído. 
ABINDARRÁEZ. 
Hase empleado muy bien, 
Tendrá buen tercero en mt 
XARIF A. 
éQue él te ha dado vida? 
ABlNDARRÁEZ. 


Sf. 


XARIFA. 
é Y la libertad? 
ABINDARRÁEZ, 
También. 


Salc Zaydc, moro. 


ZA YDE. 
Esta carta te envían los Alcaides 
De Baza y Vera. 


REY. 
l\luestra, que en tu rostro 
Señales veo de tristeza y pena. 


Carta, 


eEl Alcaide de Lorca, Juan Fajardo, 
Llegó á tanto valor y atrevimiento, 
Que nos robaba á nuestros mismos ojos 
Nuestras hijas, tomando nuestro traje. 
Juntamos, de corridos, nuestro ejército, 
Dimos en l\Iurcia, Cartagena y Lorca; 
Gualemo tomó á l\Iurcia, á Cartagena 
Alcindo, y yo de suerte puse el cerco 
A Lorca, que Fajardo y sus soldados 
Han comido las yerbas, los caballos 
Las correas, los antes, las adargas, 
Y dejado la villa final mente. 
Dícenme que á su Rey pide socorro, 
Y que en el Marquesado de Villena 
Junta gente y pretende la venganza, 
Envía un capitán con la que puedas, 
Pues sabes 10 que importan estas villas, 
Y que Fajardo es hombre que, enojado, 
Hasta en Granada te dad cuidado.. 
REY, 

Has oído est.l carta, AbindarrácÛ 
ADINDARRÁEZ, 
Estoy alegre de esa gran victoria. 
ZA YDE, 
l\1iía, señor, que al ca
tellano Príncipe 
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Pide gente Fajardo, y si la tiene, 
No sólo ha de ganar 10 que ha perdido, 
Pero pasar hasta Antequera y Baza. 
REY. 
No hará, que yo enviaré cuatro mil hombres, 
De quien á Abindarráez doy el cargo; 
Que es justa que á quien sirve de esta suerte 
Le pague el Rey con semejantes honras. 
Venid conmigo; alístese la gente; 
Demos favor, que es justo, á los A1caides. 
ABINDARRÁEZ. 
Obedecerte es justo. 
REY. 
Ven, Xarifa; 
Que tengo que te hablar. 
XARIFA. 
iExtraño casol 
Donde se acaba un mal, otro comienza. 
ABINDARRÁEZ. 
jQué mal podrá escaparse de la muerte 
Un flaco amor contra poder tan fuerte r 


Vanse. 
Saten Garcijofre, Fajardo, Diego de Lasa y Pacheco 


PACHECO, 
Esta es la carta del Rey, 
FAJARDO, 
Muestra, veamos qué escribe, 
A quien tan sujeto vive 
A su voluntad y ley. 


Carta. 


c Fajardo, yo holgué mucho en vuestra carta, 
aunque me pesó del mal suceso; las guerras 
que tengo con el Maestre de Avís, sobre co- 
brar á Portugal, no me permit en que os envíe 
socorro, antes me 10 podéis vos dar, viniendo 
á servirme aquí con vuestra persona, que esti- 
maré mucho; desamparad esas villas y partíos 
luego, que más me importa un reino que dos 
ciudades.-E/ Rey... 


FAJARDO, 
cQué os parece? 
GARCIjOFRE, 
Que las deja 
El Rey por cosa perdida. 
FAJARDO, 
éCómo, mientras tenga vida? 
PACHECO, 
jQué mal el Rey se aconsejat 
FAjARDO. 
No aconseja sino bien 
Para 10 que hacer emprendo, 
Pues si al Moro las defiendo, 
Es razón que me las den. 
éYa el Rey nos las ha dejado? 
GARCljOFRE. 
Su carta 10 dice. 


FAJARDO. 
Quiero 
Dar, como gran caballero, 
Alto principio á mi estado. 
Yo las tengo de ganar, 
Pues la gente que he traído, 
A mi costa y ruego ha sido. 
GARCljOFRE, 
Bien las puedes conquistar; 
Que mejor están en ti 
Que no en el Moro, 
PACHECO, 
Si el Rey 
A los de bárbara ley 
Los quiere dejar ansí, 
Gánalas tu, gran don Juan, 
Y da principio á tu casa; 
Que si la ocasión se pasa, 
Los moros favor tendrán. 
Y si una vez entra gente 
Del Rey de Granada en elIas, 
Bien puedes de Lorca y de ellas 
Despedirte eternamente. 
LASA. 
Quiérote dar un consejo 
En razón de esta conquista; 
Que á quien no pierde la vista, 
Sirve el amigo de espejo. 
Si conquistas las ciudades, 
No te llames señor de elIas, 
Porque no engendres por ellas 
Envidias en voluntades; 
Que dirán al Rey que emprendes 
Hacerte rey, Ú otra cosa 
Diferente y sospechosa 
De la verdad que pretendes. 
Gánalas, y Alcaides nombra 
Que en nombre del Rey las tengan, 
Porque enemigos no vengan 
A cubrir tu sol de sombra; 
Que el Rey, viendo tu lealtad, 
Te dará buen galardon. 
GARCIJOFRE. 
Bien dice Lasa, en razón 
De conservar su amistad. 
Pero si Murcia es cabeza 
Del reino, esa es justa ley 
Que se tenga por el Rey 
Y esté en nombre de Su Alteza, 
Cartagena, Lorca y Vera 
No importa, pues es razón 
Que las goce en galardón 
El que ganallas espera. 
LASA. 
Bien dice Garcijofré, 
FAJARDO. 
Y Lasa me aconsejó 
Como hidalgo, y ansf yo, 
Por el Rey quiero que esté 
En Murcia, si la conquisto, 
Y que, en fin, su Alcaide sea. 
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LASA. 
Bien quien te sirve se emplea. 
FAJARDO. 
Sois hidalgo, y sois bienquisto, 
Alcaide en Murcia seréis. 
PACHECO. 
y 
qué traza tienes dada? 
FAJARDO. 
Zulemilla, el de Granada, 
Que sirve, como sabéis, 
Yes mi privanza y favor, 
Me ha dicho que entrando allá, 
Una puerta se abrirá 
Del alba al primer albor, 
Por donde, hallando dormidos 
Los moros, pueda vencellos, 
PACHECO, 

Podrá entrar? 
FAJARDO. 
Entrará á ellos 
Con pro pia lengua y vestidos. 
PACHECO. 
Aqui viene. 


ZULEMILLA. 
jAh, perro, huirl 
ALCJNDO. 

Qué es aquesto? 
ZCLEMILLA. 
Alá q uibir. 
GUARE
IOS, 
Moro, lqué tienes, qué es esto? 
ZULEIIULLA. 
Venir con cartas, senior, 
Del rey Manzor de Granada, 
Aquí á Murcia; estar guardada 
Mi
ntras que venir favor. 
E Fajardo haber tornado, 
É dejarme morto aquí. 
ALCINDO, 
Luego lhasta aquí llega? 
ZULEJ\lILLA, 
Si, 
Hasta el muro haber llegado. 
GUARÐIOS. 
Mándale meter adentro, 
Sabremos 10 que es mejor. 
ALCINDO, 


Sale Zulemilla, 



Hiriéronte? 


FAJARDO. 
éQué hay, Zulema? 
Zt;LEMII.LA. 
Quedito, calialde un poco, 
FAJARDO, 

Qué traes? Sosiega, loco. 
ZULEMILLA, 
Yo loco, é tú estar me tema, 
En Murcia tener pensado 
Entrar para abrirte el borta. 
F AJARL>O, 

De qué suerte? 
ZULE)IILLA, 
En esta borta, 
Un bostego estar cerrado; 
Yo Ie abrir para salir 
AI campo por trabajar, 
É tú con presteza entrar, 
Y con el gente acudir. 
FAJARDO, 
Bien dice; muy bien está, 
ZULE:\ULLA. 
Entrad presto; adi6s, 
FAJARDO. 
Adi6s. 


ZULE:\ULLA. 
Si, señor. 
GUARE'IOS, 


lD6nde? 


zt;LÐIILLA, 
Aquí. 
GUAREIIIOS. 
Aqui no, 
ZULE:\ULLA. 
Estar dentro. 


ALCINDO. 
Cualquiera intento nos quiebra. 
GUARE
IOS, 
Meterle adentro los dos, 
ZLLElInLLA. 
jAh, beliacosl i}oro á Dios 
Que Fajardo dar culebral 


Vanse, 


Sale Fátima al balc6n. 


Vanse, 
Salen Alcindo, Guaremos y moros, 


XARIFA. 
Hoy se parte Abindarráez, 
Prima mia, á la frontera, 
FÁTIMA. 
Con él enviar quisiera, 
Xarifa, á mi esclavo Páez, 
Por escribir á Fajardo, 
Y parecióme locura 
Cansar con desenvoltura 
A un cristiano tan gallardo. 

y quien no me ha conocido, 
Que podrá juzgar de mi, 
Pues amé 10 que no vi 
Haciendo vista el oído? 


ZULE)ULLA. 
iAy de mi! il\1atalde dosl 
lAy, Alá; quedito, Alál 
jAy, l\lahoma, huilda prestol 
GUAREIIIOS. 


jHuyamosJ 


x 
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XARU'A. 
pfntanle tan cortesano, 
Que tendrá por más favor 
Sin verle tenerle amor, 
Fátima, siendo cristiano. 
Pues escucha el mensajero, 
Pues va quien sabes allá, 
Que con Fajardo será 
En tus amores tercero. 
Que puesto que el Rey Ie env(a 
Contra él, no va muy bien, 
Sino á tratar que Ie den 
Su libertad y la mia, 
FÁTn.iA. 
Si deseas mi contento, 
Ruégale que la amistad 
Dure en la misma lealtad 
Y que no estorbe su intento. 
Gane sus villas Fajardo, 
No se 10 estorbe tu esposo. 
XARIFA. 
Llegará tan perezoso, 
Aunque sale tan gallardo, 
Que ya Fajardo no tenga 
Temor á todo el poder 
Del mundo. 


FÁTI:\IA. 
Alá puede hacer 
Que Fátima á verIe venga. 


Saten soldados moros en orden, caja y bandera, un 
paje con adarga y lanza, y Abindarráez detrás con 
bast6n. 


ABINDARRÁEZ. 
Haced alto mientras lIego 
Aver por este balcón, 
De mi guerra la ocasión, 
Y la esfera de mi fuego; 
EI centro de mi memoria, 
La quietud de mi recelo, 
De mis deseos eI cielo, 
Y el infierno de mi gloria; 
De mis trabajos la palma, 
EI premio del dolor mio, 
La prisión de mi albedrfo, 
Y la libertad del alma, 
jOh gran mar de mi fort una I 
jOh cielo á mi fe cruel! 
No está solo, pues en él 
Salen el sol y la luna. 
iXarifal 


XARIF A. 
(Mi bien! 
ABINDARRÁEZ, 
Ya es tarde 
Para Ilamarme tu bien, 
Pues todos hacer me yen 
De tantos males alarde; 
Que éstos qne á tu parecer 
Soldados, señora, son, 


Son penas de la razón 
Con que me voy á perder, 
Soy un capitán amante, 
Todo mi campo es desvelos, 
Todos mis soldados celos, 
Toda mi empresa inconstante 
Tengo por contrario un Rey, 
Y por espia un temor, 
XARIFA. 
Si quien os paga ese amor 
Vive en esa misma ley, 
Y en esta guerra milita, 
(De qué os podéis lamentar? 
ADINDARRÁEZ, 
De quien ha dado lugar 
A 10 que el Rey solicita. 
Pero no es tiempo de quejas 
Cuando los muchos agravios, 
Entcrneciendo 10s labios, 
Endurecen las orejas. 
Dar lugar al poderoso 
Es de corazón discreto; 
Que con e1 fuerte, el sujeto 
Siempre ha de estar sospechosQ, 
Yo, Xarifa, á Murcia voy; 
Ya sabes tú quién me envla, 
Y aunque aquesta gente es mfa, 
Del Rey á quien sirvo soy. 
No sé si voy de esta suerte 
A morir, porque sospecho 
Que alguna lIeva en el pecho 
La sentencia de mi muerte. 
Mas esto no es para aquí; 
Y asi, en esa adarga Ilevo 
Muerto un pez asido al cebo, 
Y dice la letra ansí: 
cEsto cuesta un gusto breve,Þ 
Quédate, Xarifa, adiós. 
XARIFA. 
Alá nos juntc á 105 dos, 
Mi vida, y con bien te lIeve. 
ABliilDARRÁEZ, 
Fátima, (qué me mandáis 
Que haga en aquesta ausencia, 
Si con tan larga experiencia 
Cierta de mi amor estáis? 
F Á TI:\IA, 
Caballero Abindarráez, 
Pues os partís á la guerra, 
Y para el reino de Murcia 
Hacéis alarde y reseña, 
Si viéredes á Fajardo, 
Aquel de la cruz bermeja, 
Aquel Alcaide de Lorca 
De quien tantas cosas cuentan, 
Aquel que de ver su sornbra 
Tiemblan los moros de veras, 
Aquel que rnató á Alfajar 
Y que arrastró sus banderas, 
Pues yo sé que es vuestro amigo, 
Que no a1canzaréis las vuestras 
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Para quitalIe sus villas 
Ni hacer á su gente of ens a, 
Decidle cómo en Granada 
Fátima rogando queda 
A Mahoma por su vida 
Y por sus altas empresas; 
Decidle que de su fama 
Está enamorada y tierna, 
Informada de un esc\avo 
Que fué yerba de su flecha; 
Decidle que pudo el nombre 
De Fajardo en mi dureza, 
Más que de Zayde el amor, 
Y que ha un año que me inquieta; 
Y decidle que aunque sé 
Que eI amarle es cosa honesta, 
Sé que es eI verle imposible, 
Y que siéndolo se aumenta; 
Y que Ie labro un pendón 
De seda, oro, plata y perlas, 
Que Ie daré de mi mano 
Si quiere Alá que Ie vea; 
Que me tenga en su memoria, 
Y ya que no 10 merezca, 
Por ser mujer que Ie adora 
Y que de suya se precia, 
ABINDARRÁEZ. 
Yo daré, Fátima hermosa, 
A Fajardo tu encomienda, 
Porque la guerra á que voy 
Aumentará la paz nuestra. 
Él es tan agradecido, 
Que espero yo que te ofrezca 
Lo que en su ley fuere justo, 
F..\TD.IA. 
Dios te guarde, 
ABiNDARR..\EZ. 
Con Dios queda, 


Toquen y marchen, 


Entren Garcijofre y Fajardo. 


GARCIjOFRE. 
Si tomaras, Fajardo, mi consejo, 
Excusado estuviera cstc disgusto: 
Ganaste á Murcia, hiciste de e\la Alcaide 
A Lasa, sin tener mucha experiencia 
De su leal tad, y alzádose ha con Murcia. 
FAJARDO, 
jCómo te afligcs de pequeñas cosas! 
Hoy verás un castigo temerario. 
GARCljOFRE. 
Ninguna cosa de importancia ha sido 
Mientras tu vida de peligro salga; 
Pero que alzado Lasa, y que rebelde 
Niegue la cindad y la obediencia, 
Y que te entres en l\Iurcia para hablarlo, 
Sin gente, sin defcnsa y sin consejo, 
Es gran temeridad, y es darle causa 
A que te quite sin temor la vida. 
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FAJARDO. 



La vida á mi? 


GARCljOFRE. 
Pues una vez quitada, 
Y habiendo escrito al Rey, aunque mintiendo, 
De ti las cosas que trazó la envidia 
De tus prosperidades y fortunas, 
Quedarás sin la vida y sin la honra, 
FAJARDO. 
CalIa, que no conoces este brazo, 
Que de este corazón noble se rige. 
Si Lasa está rebelde y Ie ha negado 
La obediencia á su Rey y á mí la fuerza, 
Que se la di quitando al1\1oro á Murcia, 
A castigarle vengo. 
GARCljOFRE, 

Vienes solo 
Contra un hombre que tiene tanto ejército? 
FAJARDO. 
Pues ése es el valor. 
GARCljOFRE, 
Zulema viene. 


Sale Zulemilla. 


ZULE:.\IILLA, 
Ya salir á la blaza, senior mio, 
EI calde Lasa con trecientos hombres, 
Para hablarte con miedo de su foria, 
FAJARDO. 
Pues (no Ie escribí yo que para hablarle 
Y tratar de las paces, venía solo? 
ZULE:\IILLA, 
Senior, el que es traidor no estar seguro, 
É procurar defensa de su vida. 
GARCljOFRE. 
(Ves como fué, Fajardo, gran locura 
Venir á Murcia solo? 
FAJARDO, 
y 
tú me adviertes? 
Que si no fuera solo no dejara 
Lasa que entrara en Murcia, y que en su patria 
Sólo dejaran que metiese un hombre. 
GARCljOFRE. 
Pues 
qué has de hacer ó cómo hablarle piensas? 
FAJARDO. 
Dios me dará favor, y este villano 
Conocerá quién soy. 
GARCljOFRE. 
Su gente viene. 


Soldados con alabardas hagan una calle. y venga 
el alcaidc Lasa. 


LASA, 

Adónde está Fajardo? 
GARCljOFRE. 
Aquí te aguarda 
LA.SA. 


i Don Juan! 
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F AJ ARDO. 
iAlcaide! 
LASA. 

Qué es 10 que me quieres? 
FAJARDO, 
Estimarte ipor Dios! por 10 que has hecho; 
Que arguye gran valor haberte alzado 
Con Murcia, y yo á los hombres valerosos 
Pongo en los ojos, y en el alma estimo. 
Yo soy señor de Lorca y Cartagena, 
Y tú de Murcia, y dícenme que vienen 
Ocho mil hombres de Granada y Baza 
Contra nosotros; si enemigos somos, 
Perderemos la hacienda conquistada; 
Tengamos paz, y juntos defendamos 
Lo que por nuestra sangre merecimos. 
LASA. 
Hablas como quien eres; y si alguno 
Te ha dicho que yo he escrito al Rey contándole 
Agravios contra ti, miente, y me obligo 
A sustentarlo en campo. 
GARCIJOFRE. 
Aquí ninguno 


Te contradice. 


FAJARDO. 
N3 se trate de eso; 
Que yo sé, Alcaide, q1le eres caballero, 
Y que si al Rey escribes de mis cosas, 
Me tratarás mejor que ellas merecen. 
Dame esos brazos, confirmemos paces, 
Y queden afrentados los terceros, 
LASA. 
Yo gano, gran Fajardo, en ser tu amigo. 


Dale, al abrazarle, con la daga. 


FAJARDO. 


iMuere, villano I 


LASA, 
jAy cielos, que me ha muertol 
SOLDADO. 
Muerto el Alcaide, Iquien Ie ha muerto, mueral 
FAJARDO. 
Hidalgos, detened las alabardas; 
Que si á un traidor al Rey he dado muerte, 
Cuantos Ie defendéis seréis traidores, 
Fajardo soy, soldados, y os he dado 
Mi sueldo tantos años justamente, 
Sin que ninguno de mí forme agravio; 
Yo gané para el Rey la ciudad bella 
Adonde estáis, y en ella puse á Lasa 
Para que la tuviese por Su Alteza; 
Alzóse y fué traidor, díle cl castigo, 
Y si vosotros su opinión seguisteis 
Yo ganaré perdón para vosotros, 
Y quedaréis por buenos y leales. 
GARClJOFRE. 
Ea, so!dados, 
qué Ie estáis mirando? 
Éste es Fajardo, á quien debéis las vidas, 
Las honras, las haciendas y la sangre, 
Pues tanta Ie costáis, cuanta habéis vista 


Que ha derramado en tantas ocasiones. 
SOLDADO, 
Tienes razón, Garcijofré, y en nombre 
De todos, obedezco al rey Enrique, 
Y al perdón de Fajardo me remito, 
Y á su piedad me ofrezco de rodillas. 
FAJARDO. 
Alzaos del suelo, hidalgos; yo os perdol1o 
En nombre de Su Alteza, 
ZULE:\IILLA. 
Aquí ha llegado, 
Senior, un soldadico que buscarte, 
FAJARDO. 

Qué quiere ese soldado, no 10 dice? 
ZULEMILLA, 
Decer que el Rey, nojado con los Caydes 
De MurciaéLorca, enviarcon tres mil hombres, 
Fajardo, un Veinticuatro de Sevilla 
Que llamiar Gonzalo Saya vedra, 
É que querer prender á ti y á Sofa: 
Yo Ie decer que Lasa estamos morta, 
É que tú ser honrado é muy buen galgo, 
É que mentir como beliaco poto 
EI que decilde al Rey mal de mi amo. 
GARCI]OFRE. 
EI Rey envía ejército á prenderte, 
Con mala información de estos traidores; 
Cierra las puertas y tu vida guarda; 
En tanto que á Sevilla, donde queda, 
Envías el encargo necesario. 
FAJARDO. 
jQue esto pueda la envidia de mis hechos I 
iQue el Rey, á quien he dado tanta sangre, 
Me mande llevar presol 
Hay tal suceso? 
Cruel está conmigo don Enrico. 
ZULE:\IILLA, 
Pécaro estar, ipor Dios! estar borico, 
GARCIJOFRE. 
Defiéndete, Fajardo, al Veinticuatro, 
En tanto que mejor al Rey informes. 
FAJARDO, 
No quiero replicar al Rey en esto; 
Antes quiero, sin armas y sin gente, 
Esperar á Gonzalo Sayavedra, 
Que no me prenderá, si en este reino 
Recibe información de mis servicios, 
GARCIJOFRE, 


Creo que yerras. 


FAJARDO, 
iAh, cómo los reyes, 
Por mala información, hacen agravios! 
ZULE:\I1LLA. 
É calia vosanté, que el rey Borito, 
Aunque escuchar beliacos, ser bonito. 



ACTO TERCERO. 


EL PRIMER FAJARDO. 


Sale Gonzalo de Saavedra, Veinticuatro de Sevilla, 
con cuatro arcabuceros, y Fajardo y Zulemilla. 


FAJARDO. 

Así paga el señor Rey 
Lo que Ie debe á Fajardo? 
éEste es el premio que aguardo? 
éEsto es justicia, esto es ley? 
éEI haber en esta orilla 
Del mar, arriendado al1\1oro, 
Y perdiéndole el decaro, 
No se pasara á Castilla; 
El ganar cuatro ciudades 
Y diez villas, sin tener 
Sueldo ó soldada; el perder 
Por él tantas amistades; 
El tcner tantas heridas, 
De los pies á la cabeza, 
Por servicio de Su Alteza 
Cara á cara recibidas; 
El tener de to do apenas 
Más que un caballo, una lanza, 
Y alguna corta esperanza 
De estas ganadas almenas; 
Hacer temblar á Granada, 
Señor Veinticuatro, es ley 
Justa que os mandase el Rey 
Que me desciñáis la espada? 
jÉsta, can que he detenido 
Tantos moros africanos, 
Me la quita de las manos 
El mismo que he defendidol 
lÉsta, por quien duerrne allá 
Seguro en bordada carna, 
En tanto que la recarna 
Fajardo de sangre acá! 
jÉsta, que ha cortado piedra 
Que tal edificio ad mite, 
Manda el Rey que me la quite 
Gonzalo de Saavedra! 
Paciencia; yo soy vasallo: 
Sepa el Rey que en ellugar 
De obrar, yo he sabido obrar, 
Y cuando he de callar, callo. 
Y s610 deciros quiero 
Que esta espada, par quien soy, 
Me consuela que la doy 
A tan noble caballero. 
Tomad, y quede entendida 
Hoy del mundo mi lealtad, 
Pue5 os doy mi libertad, 
Y al Rey, mi sefíor, la vida. 
GONZALO. 
Señor Faj:udo, Su Alteza, 


Que agora queda en Sevilla, 
Informaron en Castilla 
Que se llamaba cabeza 
Lasa de la rebelión, 
Con que al Rey negó obediencia; 
Quiso hacerle resistencia; 
Mandó ponerle en prisión. 
Y viniendo yo á este efeto, 
Cartas tuvo contra vos 
De envidia, que más de dos 
Tuvieron á buen conceto 
Que ya el Rey de vos tenía. 
Prenderos manda enojado, 
Porque está mal informado; 
Mas la lealtad de este día 
Y el no haberos defendido, 
Será información mejor 
Para ser á vuestro honor 
De nuevo restituído. 
No importa rendir la cspada 
Si al mismo Rey la rendís, 
Mostrando como venís 
En su obediencia jurada; 
Que aunque agora se la dais, 
Yo sé que si os viene á oir, 
Os la volverá á ceñir 
Para que Ie defendáis. 
FAJARDO, 

Qué capítulos Ie han dado 
Contra mí? 


GONZALO. 
Dicen allá 
Que usurpais títulos ya 
De 10 que habéis conquistado. 
Y aunque parece razón, 
Si no hacéis caso del Rey, 
No es justa ley. 
FAJARDO, 
Pues équé ley 
Me pone esa obligación? 
éY 0 no Ie escribí á Su Alteza 
Que esta tierra se perdía, 
Que enviase, si la quería, 
Presidio á su fortaleza? 


o me respondió que luego 
Por perdida la dejase, 
Y que en Portugal me hallase 
A servirlc? 


GONZALO. 
Oidme os ruego: 
Fuérades, Fajardo, allá! 
Que el Rey después la cobrara; 
Mas no porque élla dejara, 
Vuestra la conquista es ya. 
FAJARDO. 
éCómo no? Pues 
es mejor 
Que elMoro se la ganase, 
Ü que yo me aventurase 
Para volver por su honor? 
Yo hice gente á costa mía 
En Valencia y en Villena, 
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Y hasta la postrera almena 
Gané 10 que el Rey perdía. 
Puse A\caide por su nombre 
En Murcia, y porque se alzó, 
Le maté en su plaza yo; 
Que no hay hombre que no asombre 
Ver que solo entre dos mil 
Hiciese hazaña tan rara. 
GONZALO. 
El Rey os verá la cara, 
Cesará la envidia vii; 
Tendrá justa información, 
Sabráse vuestra verdad, 
Pagará vuestra lealtad 
Con debido galardón. 
Vamos á Sevilla agora, 
Y fiad de un caballero. 
FAJARDO. 
Señor Veinticuatro, quiero 
Que entienda el Rey que Ie adora 
Fajardo con el respeto 
Y obediencia que es justicia; 
Que no es bien que por malicia 
Me tenga en tan mal conceto. 
Llevad de aquí información. 
GONZALO. 
éQué hicistes de cierta mora 
Que robastes? 
FAJARDO. 
Nadie ignora 
Que, como otro Cipión, 
La vol v! á su esposo honrada; 
Los mismos moros 10 digan. 
GONZALO. 
IQué falsas lenguas Ie obligan 
Al Reyl 


FAJARDO. 
Si él pierde mi espada, 
Defenderánle esas lenguas. 
GONZALO, 
Ahora bien, vamos de aquí. 
FAJARDO. 


Zulema..... 


ZULE:,\[lLLA, 
IAh, señor, que as{ 
Te liebar tu nombre á menguast 
jTener cuatro mil soldados, 
É querer ir aliá preso! 
FAJARDO. 
Sí, que nacimos á eso, 
Los vasallos, obligados. 
ZL'LDl/LLA. 
cQué obligación ó borqué? 
,Saber que es prisión de corte? 
Que estar que importe ó no importe 
Tener siglos vosancé: 
Andar sombrerillo cn mano 
Tras el Calde y el Fiscal, 
Dar al Rey el memorial, 
Hablar secretario en vano: 
Que veremos respondelde, 


É no 10 ver en so vida, 
É despox de estar berdida, 
Sentencialde el querelde. 
FAJARDO. 
IAh Zulema, bien 10 sél 
Mas obedecer me es fuerza, 
Que nad hidalgo por fuerza, 
Y que al Rey debo esta fe, 
Todo á su nombre se humilla: 
Si supiese que Su Alteza 
Me ha de cortar la cabeza 
En allegando á Sevilla, 
No me pienso rebelar. 
ZULE:\ULLA, 
Lievar diablo vosancé. 
éEstar loco? 


FAJARDO, 
Sólo sé 
Obedecer y callar. 
ZULÐIJLLA. 
Mira que todos huir, 
Pacheco y Garcijofré. 
FAJARDO. 
Camina, que sólo sé 
Obedecer y sufrir. 
Si el Rey la vida me quita, 
Paciencia; la muerte aguardo, 
ZULE:\IILLA. 
iyiva el gallina Fajardo, 
E viva con so pepita! 


Salen Abindarráez, soldados, moros, caja y bandera. 


ABINDARRÁEZ. 
Quiero primero verme con Fajardo, 
Que ya á todos os digo que es mi amigo; 
Por eso fué delante Cdinardo, 
Que á no ofenderle y á morir me obligo. 
l-IORO. 
Tú estimas un cristiano tan gallardo, 
Que pongo, Abindarráez, por testigo 
AI mismo Alá, que cuando tú quisieras, 
Llevaras sin sold ados tus banderas. 
Paga, pues, 10 que debes á un hidalgo 
Que la vida te dió tan cortésmente. 
ABINDARRÁEZ. 
Todos sabéis que de Granada salgo 
Porque muere Almanzor por verme ausente; 
Lo que soy, 10 que puedo, 10 que val go, 
Of en de al Rey cuando me ve presente, 
Por celos de Xarifa; que esta empresa, 
S610 en 105 hombros de mi vida pesa, 
Quiere cl Rey que me maten, y aventura 
Vuestra sangre también, soldados fuertes; 
De manera que un bárbaro procura 
Gozar su pretensión con tantas muertes, 
"IORO, 
Cualquiera moro en tu servicio jura 
Perder la vida si su pecho adviertes, 
Ya por tu am or, ya por el que tienes 
AI mismo capitán contra quien vienes, 
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ABINDARRÁEZ, 
Un moro en forma de cautivo corre 
i\ nuestro campo, 
Sale Zulemilla, 


ZtJLE:\nLLA, 
(Oh, capitán valiente, 
Cnyo nombre jamás envidia borrel 
lit: de volar de Vante hasta el Ponente, 
Socorrelde á tu amego, que socorre 
EI mego el que debemos delegente, 
Que Fajardo á Sevelia lievar preso 
EI Rey borreco por traidor proceso. 
Un Veintieuatro á Morcia andar con gente, 
É prendemos al hombre más gaIlardo 
Que haber visto la España, é que parente 
Estar Mahoma. iJoro á Diox, Fajardo, 
Decer potos be1iacos falxamente, 
Coyo castego de so mano aguardo, 
Que estar rebelde de leal, é logo 
Cortar cabeza, é dar so corpo al fogo! 
ABINDARRÁEZ. 
Zulema amigo, ique Fajardo Ileva 
Preso el cristiano? 
ZULEMILLA. 
10h, Abindarráez amegol 
Esto traerti por premera nova, 

É á paxar con el preso que te dexo? 
ABINDARRÁEZ. 

Qué gente Ileva? 
ZULE:\HLLA. 
Poea, aunque él no proba, 
Por no quedar del Rey por so enemego, 
A quererse soltar, que se él querelde, 
EI enferro todo no poder tenelde. 
AßlNDARRÁEZ. 
Agora es tiempo, amigos, que yo muestre 
Lo que debo á Fajardo: al arma toea, 
Toea al arma, Zulema nos adiestre; 
Razón esfuerza, y el amor provoca; 
V osotros no temisteis all\1aestre, 

Qué tenéis que temer? 
ZULE:\nLLA. 
Caliar el boca, 
É solamente dar Fajardo exbada. 
ABINDARRÁEZ. 
Sin duda hoy Ie Ilevamos á Granada, 


Vanse, y salen Fátima, Xarifa y el Rey moro. 


XARIFA. 
No se canse Vuestra Alteza, 
Ni quiera eansarme á mL 
REY. 

Dónde habrá tanta dureza? 

Dónde naeiste? 
XARIFA, 
Nací, 
De esta nieve en la aspereza. 
REY. 
Fátima, dile que mire 
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Que no es bien que un Rey suspire 
Por 10 que puede tener, 
Con mandar á su poder 
Que hasta donde puede tire. 
Dile que si ella nació 
En esta Sierra Nevada, 
A mí el Etna me engendró; 
Si Xarifa es nieve helada, 
Fuego elemental soy yo. 
Dile que los oj os pase 
Por mi dolor, y quitase 
EI mal con que me des vela, 
Y mire que si me hiela 
Me ha de obligar que la abrase. 
FÁTDlA, 
Xarifa, el Rey está loco; 
No digo yo que Ie quieras, 
Mas que Ie maltrates poco, 
XARIF A. 
Si tú las razones vieras 
Con que á eIlo me provoco...., 
REY, 

Qué responde? 
FÁTI:.\IA, 
Que deliras, 
Y que la cansas bien sé 
Si de aquí no te retiras. 
REY. 
JQue así se burle mi fer 
FÁTDlA, 
No se pasa con tnentiras. 
REY, 



Cómo? 


FÁTIlIIA. 
No te puede ver, 
REY. 



As{ 10 dices? 


FÁTIMA. 
JQué quieres, 
Si no la puedo veneer! 
REY, 
JExtremadas dos mujeresl 
Demonios deben de ser. 


Sale Zayde. 


ZAYDE. 
Desde la Puerta de Elvira, 
EI Zacatín atraviesa. 
Famoso Rey de Granada, 
Con mil eajas y trompetas, 
La gente de Abindarráez, 
Que ya á los Gomeles Ilega, 
Haciendo salva á la Alhambra, 
Dentro de la Plaza Nueva. 
Por entre los olmos altos, 
Ya va subiendo la cuesta, 
Dando mil plumas y galas 
Al viento de Sl1 soberbia. 
Trae eonsigo á Fajardo, 
Por cuya amistad estrecha, 
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De sola empresa de l\Iurcia, 
Que el Rey tienc gente en ella, 
Si Ie quieres ver pasar, 
Ponte, señor, á esas rejas, 
Aunque ya á besar tus pies, 
Cristianos y moros entran. 


Salen Abindarráez, Fajardo y Zulema. 


Que haber servido Fajardo 
Por feci6n que vos tenedla, 
REY. 
,Oh Zulema? jOh caro amigol 
ZULE
ULLA, 
Á mf ben, senior, perdedla 
EI mal volontad á me. 
REY. 
Hoy, Abindarráez, quedas 
En mi gracia, y en señal 
Te doy mis brazos. 
ABINDARRÁEZ. 
No creas 
Que en mi vida intenté cosa 
Que en tu servicio no fuera. 
REY. 
Vente, Fajardo, conmigo, 
Y porque Granada entienda 
Cuánto tu venida estimo, 
Corran toros, hagan fiestas. 
Denle luego mi caballo; 
Hoy comerás á mi mesa. 
FAJARDO. 
Beso mil veces tus pies. 
REY. 
l\1i cas a quiero que yeas. 


AEINDARRÁEZ. 
No puedes decir, señor, 
Que Alá con salud mantenga, 
Que Reduán, l\1uza 6 Tarfe, 
Ni otro capitán de guerra, 
Mayor servicio te hizo, 
Pues para servirte en ella, 
Traigo á Fajardo á tu casa, 
Divina, heroica defensa; 
Pues consolando á Castilla, 
Que vive en Granada sepa; 
No tendrá atrevidos ojos 
Para mirar tus almenas. 
FAJARDO. 
Yo soy, Almanzor gallardo, 
Aquel que con las banderas 
Del Rey castellano Enrique, 
Gané tan altas empresas. 
Rindiéronse á mis conquistas, 
Lorca, Murcia y Cartagena; 
l\Ias que el Rey oye lisonjas, 
Tengo heridas por no hacellas, 
Al cabo de mis servicios, 
Por envidias, malas lenguas, 
Vino á prenderme en su nombre 
Gonzalo de Saavedra. 
Dile mi espada, y sin duda 
Fuera con justa obediencia, 
Si tres valientes escuadras 
No me quitaran por fuerza. 
Di palabra á Abindarráez 
De servirte, y él por ella 
Sale por fiador, que sabe 
l\1i lealtad y mi nobleza. 
No dejo sin causa el Rey, 
Pues él me prende sin ella, 
Informado de la envidia, 
Y nunca á los buenos deja, 
Ves aquí, Rey, á Fajardo, 
REY. 

Quién, Fajardo, me dijera 
Que yo te viera en mi casa, 
Quien tanta sangre me cuesta? 
Dejemos aparte enojos; 
Que más daño y más ofensa, 
Con s610 verte la cara, 
T e perdonara. 
FAJARDO. 
Quien llega 
Humilde, perd6n merece. 
ZULE:\IILLA. 
Perdonad. señor, Zulema, 


Vanse todos, y quedan las moras y Zulemilla. 


XARIFA. 
Zulema, escucha. 
ZULEMILLA. 

Quién llama? 



Xarifa? 


XARIF A. 


Si. 


ZULE:\ULLA. 
,A voto verra! 

Cómo estalde, estar boneca? 
XARIFA. 
De mil desventuras !lena. 
ZULEMILLA. 

y vos, Fátima? 
F..\TlMA. 
También 
Estoy lIena de mil quejas, 
ZULE:\I1LLA. 
Abostalde que Xarefa 
Tener ya un Rey en barrega; 
É como veneer mi amo, 
Lloramos porque no entenda. 
XARIFA. 
Bien sabe Alá que estoy firme 
Más que de Martos la peña. 
ZULEMILLA. 
Dadle al diablo vosance, 
Peña que por medio que bra. 
FÁTlMA, 
Mucho me he holgado de ver 
A Fajardo, loh mi Zulemal 

Sabe ya que es mi galán? 



ZULE:.IIlLLA, 


EL PRJ:lIER FAJARDO, 
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Ya saber. 


F..\.TDIA. 
jOh gloria inmensa I 
Que si ausente Ie di el alma, 
Ahora con su presencia 
He confirm ado mi gusto. 
<Qué dice, amigo? <Qué piensa? 
<Ser mio? <Está tierno? 
Es blando? 
ZULÐIlLLA. 
Para el diablo que te lleva, 
Que jora á diez que estar doro, 
Más que un carrasca en la sierra: 
Es hombre que se de amor 
Le llega á tratar alguna, 
Del primera bofetón, 
Amor quita é dentes quebra, 
F..\TI1.IA. 
Pues <en qué entiende? 
ZULEè\flLLA, 
En las armas, 
En desafios, en guerras. 
FÁTIMA, 
Luego <no quiere á las damas
 
ZULÐIILLA, 
Avealde, que ser manteca, 
FÁTIMA. 
(. No Ie hablarás de mi parte? 
ZULE:\IlLLA. 
Yo decidle que te quiera; 
Mas la resposta, oste voto, 
XARIFA. 
Vamos donde hablar se pueda, 
Que me muero por hablar 
A mi soldado. 
ZULÐIlLLA. 
lAy putella! 


Vanse, y entran el Rey, Fajardo. Abindarráez 
y Zayde. 


REY. 
<Què te parece mi ciudad, Fajardo? 
FAJARDO. 
Que es to do cifra 10 que dicen de ella, 
Y que en las alabanzas me acobardo; 
Es Granada, señor, Granada bella, 
Rica de granos, coronada de oro. 
jDichoso el Rey que vive y reina en ella! 
Es su Alhambra riquísima un tesoro, 
Una joya la torre de Comares, 
Con el primor de su mayor del oro; 
Holgádome he de ver los Alijares, 
Generalife y sus jardines todos. 
REY. 
ë No hay algo, por tu vida, que repares; 
FAJARDO. 
Reparo en la desdicha de los god os, 
Que tanto bien perdieron en España, 
Por tal Fortuna y por tan varios modos, 
Aunque ya la ciudad que el Betis baña, 


x 


Cobró el santo Fernando de Castilla, 
Que muerto se engrandece yacompaña 
REY. 
<Has estado en Sevilla? 
FAJARDO. 
Iba á Sevilla 
Preso, cual sabes, y no quise vella. 
REY. 
Dícenme que es octava maravilla. 
FAJARDO. 
No mira el Rey, señor, cosa más bella. 
REY, 
Las damas quieren verte á esos balcones; 
Alza los ojos, que verás mi estrella; 
Que yo, por no impediros las razones, 
Quiero apartarme allí con Zayde un rato. 
FAJARDO, 
En mil deudas de amor mi pecho pones. 
REY. 
Querrán ellas hablarte sin recato, 
Zayde, aqui te retira. 
ZA YDE, 
Celos tengo. 


Salen Fátima y Xarifa en el balcón, 


REY. 
Si, Abindarráez, la ocasión dilato, 
(Será posible que á esconderme vengo? 
FÁTmA, 
iAh, caballero cristiano! 
FAJARDO. 


<Quién es? 


FÁTI:.IIA. 
Una dama soy 
Que os quiere bien. 
XARIF A. 
Y que es llan 0- 
Yo 10 fio, que aquí estoy, 
Y os pagaré de mi mano. 
ABINDARRÁEZ. 
También vos pagado habéis, 
Xarifa, á los que debéis, 
Que valéis para fiador. 
XARIFA, 
Pues <å quién debo yo amor? 
Que no quiero que os quejéis. 
ABINDARRÁEZ, 
A mí, que en extremo os quiero. 
XARIF A, 
Ya yo os Ie ten go pagado. 


EI Rey y Zayde salgan acechando 


REY, 
De celos, Alcaide, muero. 
XARIF A. 
Seáis, mi bien, bien lIegado; 
Llegaos más cerca, 
REY. 

Qué espero, 
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Qué pretendo? Desengaños, 
FAJARDO, 
èDónde 6 cómo os debo yo 
Esos amorosos daños? 
FÁTIMA. 
Vuestra fama me obligó, 
Que alcanza á reinos extraños, 
So is el hombre más bienquisto 
Que se ha escrito ni se ha vista. 


Fajardo diga . y hablen Fátima y Abindarráez, 


FAJARDO. 
Vos, la más hermosa dama 
Que oyó ni trujo la fama 
A la tierra que conquisto. 
Abindarráez me habló 
De vuestra parte, señora; 
Las que tenéis me contó, 
Pero no sé cómo ahora 
Pueda agradecerlo yo, 
Si no es con ser un galán 
De colores y favores; 
Que más licencia no dan 
I as leyes de estos amores 
A los que en otras están. 
Yo os juro de no tener 
Otra color de la vuestra. 
}-oÁTIMA, 

No decís otra mujer? 
FAJARDO, 
No puedo por la ley nuestra. 
, FÁTIMA, 
ë En leyes mira el querer? 
FAJARDO. 
Pues yo cristiano y vos mora, 
èQué os puedo querer, señora? 
5ólo Fajardo se carga 
A que corone su adarga 
Vuestro nombre desde ahora, 
Ése es, y vuestra color, 
Fátima, será la fe 
De mi agradecido amor. 
REY. 
Dime, Zayde, 
sufriré 
De mis celos el rigor? 

Mataré aquel atrevido? 
ZA YDE. 
No, si no estorba su gusto, 
Mientras que á Fajardo pido 
Que ponga el amor injusto 
De esta villana en olvido. 

Qué espero de una mujer 
Que ha querido á quien no ha visto 
Y no me puede querer? 
REY, 
jQue con un niño resisto 
A mi gigante poderl 
Ahora bien, yo podré más, 
ü no seré 10 que soy: 
Pues Fajardo, 
aquí te estås? 


FAJARDO. 
Gozando, señor, estoy, 
La licencia que me das. 
REY, 
Di , Fajardo, cuando preso 
Tu Rey llevarte mandaba, 
éFuera el defenderte exceso? 
FAJARDO. 
Sí fuera, aunque la informaba 
La envidia un largo proceso; 
Que al Rey se ha de obedecer. 
REY. 
Y si .al Rey vieras querer 
Una mujer que quisieras, 
éQué hicieras si Ie sirvieras? 
FAJARDO. 
Dejar al Rey la mujer. 
Aunque más puesto en raz6n 
Estaba que el Rey á mÍ 
Me dejara la ocasi6n: 
Alejandro hízolo así, 
Hízolo así Cipión; 
Que los reyes han de dar, 
Y nunca á nadie quitar, 
Antes buscar ocasiones 
Para mostrar los blasones 
De sus blasones sin par. 
REY, 
Que el Rey se quite su gusto, 
éDices que es justo? 
FAJARDO. 
No hay ley 
Para dar al Rey disgusto, 
Pero es grandeza de un rey 
Dar su gusto en 10 que es justo. 
REY, 
Bien dices; ya me has templado 
Un enojo que me ha dado: 
Abindarráez, desde hoy 
A tu Xarifa te doy, 
Rey de Fajardo enseñado. 
ABINDARRÁEZ. 
Haga en eso V uestra Alteza 
Su gusto. 


REY. 
Venid conmigo; 
Que si cuentan por grandeza 
Dar Alejandro á su amigo 
De una mujer la belleza , 
Alejandro soy. 
ABINDARRÁEZ. 
éQué aguardo 
Que no te be so los pies? 
REY. 
Eso debes á Fajardo; 
Fajardo sin duda es 
Tan sabio como gallardo. 
ZAYDE. 
Fajardo, hablarte querría, 
FAJARDO. 
Voy ahara can el Rey. 
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ZA YDE. 
Es Fátima cosa mia, 
Y querría que esa ley 
Fuese igual. 


FA]ARDO. 
iDe mí te fía! 
ZA YDE. 
Dame palabra. 
FA]ARDO. 
jPues no! 
Si el Rey 10 que amaba dió, 
Y á ti doy 10 que no amo. 
ZA YDE. 
Rey te llamo. 
FA]ARDO, 
Yo me Ilamo 
Fajardo, que yo soy yo. 


Salen el rcy D. Enrique y D. Rodrigo l\Ianrique, 
Maestre de Santiago, y Xarifa. 


MAESTRE, 
Ésta, señor, es Murcia, y el primero 
Que la gan6 fué don Alonso eI Sabio, 
Hijo del Santo, que ganó á Sevilla, 
Pasando en sus conquistas grandes cosas: 
Después vino á poder de algunos moros, 
A quien se la quitó don Juan Fajardo, 
ENRIQliE, 
Mucho me alegra la ciudad famosa 
Cabeza de este reino justamente, 
Y mucho me lastima que de él falte 
Un caballero que Ie hom-aba tanto, 
Y de cuyo valor temblaba el J\Ioro, 
MAESTRE. 
Admírame que, siendo tan notables 
Las of ens as que ha hecho al de Granada, 
En su casa Ie tenga con tal gusto, 
Que le dé sus caballos y su lado, 
Y Ie siente á su mesa cad a día, 
ENRIQUE. 
Eso puede, Maestre, el valor grande, 
Que hasta los enemigos aficiona. 
Cuando Fajardo no se sirva en nada, 
Basta que no Ie of end a, y que el Rey vive 
Seguro de Fajardo, de quien sólo 
Más daño recibió que de mi ejército. 
MAI:STRE. 
;\luy diferentes hallo aquellas qucjas 
De 10 que por allá dijeron cartas; 
No hay hombre aquí que de Fajardo diga 
l\lcnos que encarecidas alabanzas. 
GARCI]OFRE, 
Sin duda tuve información de cngaño. 
MAESTRE, 
Garcijofre está aquí. 
ENRIQUE, 
Seáis bien venidos. 
CARCI]OFRE. 
.A tu servicio, como siempre, vengo. 
ENRIQUE, 

Huélgase la ciudad de haberme visto: 


35 


('ARCI]OFRE, 
Las almas puedes veries en Ios rostl os, 
Adonde traen escrito 10 que sienten. 
Er\RIQUE. 

Qué sabes de las cosas de Fajardo? 
GARCI]OFRE. 
Si al más humilde juez que envía 
EI Rey, ningún testigo dice menos 
Que la verdad, al mismo Rey, Nuién duda 
Que se la ha de decir cualquir vasaIJo? 
Mi nacimiento sabe V uestra Alte7a, 
Y por su vida juro que en Fajardo 
Jamás vi cosa que no fuese honesta. 
Es hombre de tan altos pensamientos, 
Que conquistar eI mundo tiene en poco; 
Es liberal, magnánimo, soIícito, 
Prudente capitán, severo, grave, 
I Agradecido, y tal, que se preciara 
Grecia ó Lacedemonia de tenello 
Cuando más florecieron sus repúblicas. 
ENRIQUE. 

Qué os parece, Maestre? 
MAESTRE. 
Que 10 creo; 
Que nunca he oido 10 contrario (I), 


Salc Pacheco, 


Pacheco viene aquí. 
ENRIQUE. 
Dime, Pacheco, 

En qué opinión contigo está Fajardo? 

Qué sabes de él después que Ie conoces, 
Que satisfaga á 10 que de él me dicen? 
PACHECO. 
Señor, si la voz pública del vulgo 
Es voz de Dios, Nué aguardas que te informe? 
Yo á 10 menos habrá como diez años 
Que á su lado milito en esta Sierra, 
Y por no gastar tiempo en alaballe, 
Y ser digno sujeto de un Virgilio, 
Digo que si presente está, por dicha, 
Entre esos caballeros eI que ha dicho 
J\Ial de Fajardo, con tu Reallicencia 
Le reto de traidor y desafío. 
GARCI]OFRE. 
Hallará Vuestra A1teza en toda Murcia 
Dos mil soldados que 10 mismo digan. 
ENRIQUE. 
Ahora bien, no se trate más del caso: 
Dad orden, don Rodrigo, que se Ilame 
Fajardo, y de que vuelva á mi servicio. 
MAESTRE. 
Ya pierdes el enojo. 
ENRIQUE. 
Estoy contento 
De ver la información, y el dueño estimo: 
Vamos, que quiero ver la ciudad bella, 


(I ) Verso incomplcto. 
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GARCIJOFRE. 
Dirán 10 mismo cuantos hay en ella 


Vanse. 
Salen Zulemilla y Trillo, soldado de Fajardo. 


TRILLO, 

No me dirás 10 que ha sido 
T anta fiesta en la ciudad, 
Zulema? 


ZL'LEMILLA. 
Estar benvenido: 
Sabelde que el voluntad 
Tan gran de que haber tenido 
A Fajardo el rey Manzor, 
Le haber bligado á favor 
Tan grande, que justo ó injusto, 
Solmente hace mucho gusto. 
TRILLO. 
Con razón Ie tiene amor, 
ZULEMILLA. 
Él á Xarifa servía, 
Fajardo á Fátima, é vendo 
Que Bendarráez el quería, 
É Zayde á la otra, y hacendo, 
Estarnus gran cortesía. 
TRILLO. 


(Cómo? 


ZULE;\ULLA. 
Pedelde Fajardo, 
Que casarlos, 


TRILLO. 
'\' (casólos? 
ZULEMILLA. 
Ya Bendarráez gallardo 
A Xarifa, gozar solos 
So contento, 


TRILLO. 
EI fin aguardo. 
ZULEMILLA. 
Zayde y Fátima tambén, 
Y hoy con el Rey comen todos, 
Que en esa cuadra se ven, 
Después que por varios modos 
Se haber dado el parabén, 
TRILLO, 
Y 
han comido? 
ZLLElIULLA. 
Haber comido, 
Mas sobremesa estar ley 
De no hacelde roido, 
Borque con Fajardo el Rey, 
Al jedrez jogar bartido. 
TRILLO. 

Que jugando están los dos 
Sobremesa? 


ZULE:\I1LLA. 
, Lugar vos, 
E meraldes; estar certo. 
TRILLO. 
Oye, la puerta han abierto. 



Sí, juegan? 


ZULE:\ULLA. 
Sí, joro á Dios. 


Aleen una antepuerta, y vean en una tarima, con su 
alfombra, Xarifa y Abindarráez en sus almohadas, 
Zayde y Fátima hablando, el Rey y Fajardo jugando 
al ajedrez, y dos músicos cantando asi: 


Jugando estaba el Rey moro 
En rico ajedrez un día, 
Con aquese gran Fajardo, 
Por amor que le tenía. 
Fajardo jugaba á Lorca, 
Y el Rey jugaba á Almeria, 
Que Fajardo, aunque no es rey, 
Jugaba cuatro ó seis villas. 
REV, 
Ya que con aqueste roque...., 
FAJARDO, 
Mucho me estrechas y obligas, 
REV, 
éQué has de hacer? 
FAJARDO. 
Huir si puedo; 
Pero no pude en mi vida. 


Canten: 


Mucho holgaba el Rey de \'er 
Que Fajardo no tenía 
Adonde guardar su rey, 
Cual si fuera el de Castilla. 
REV, 
Perdiste, amigo Fajardo; 
La villa de Lorca es mía. 


Levántese. 


FAJARDO. 
Calla, Almanzor, no des voces, 
Puesto que tu frente altiva 
Ciña ellaurel de Granada; 
Que no gozarás la villa, 
Porque aunque tú me la ganes, 
No la entrarás sin rendilla; 
Caballeros están dentro, 
Que antes perderán mil vidas, 
REV. 
Fajardo, (de qué te alteras? 
Mucho, Fajardo, te picas. 
No juego más con cristianos. 
FAJARDO. 
Picóme el ver mi desdicha; 
Y picado, á sólo el cicio 
Guarda respeto la ira. 
REV. 
Fajardo, aunque yo pudiera, 
Por la palabra ofrecida, 
Pedirte á Lorca, no quiero; 
Y pues sé que te la quita 
EI Rey que tan mal te paga, 
V crás mi amor estc día: 
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Darte quiero ocho mil hombres 
De mi gente granadina, 
Para que cobres tus tierras. 
FAJARDO. 
Mil años vivas, Iseñor! (I), 
Eres, en efecto, Rey, 
Sangre del Africa antigua. 
REV, 
Abindarráez y Zayde 
Irán en tu compañía, 
Aunque recién desposados 
Con Fátima y con Xarifa, 
Como ellas les den licencia. 
XARIFA. 
Yo, señor, 
cómo podrfa 
Negar favor á Fajardo 
Ni ser con el suyo esquiva? 
F Á TIlIlA, 
Yo no sólo gusto delio, 
Mas iré en su compañía. 
XARIFA. 
Las dos mudaremos traje 
Para que á empresa tan rica 
Llevéis dos nuevos soldados. 
FAJARDO, 
jQué gallarda infantería! 
Daréis si vais á la guerra, 
Guerra á amor, y al sol envidia. 
ZLLE
IILLA. 
Aquí está Trillo, senior. 
FAJARDO. 
jOh Trillo! (Qué hay de Sevilla? 
TRILLO, 
Que á Murcia ha perdido el Rey, 
Y ha ya entrado, que ha diez días. 
Mira 10 que hacer pretendes; 
Que por su persona misma 
Dicen que se va á iflformar 
De 10 que de ti decían, 
FAJARDO, 
Irá á sosegar la tierra, 
Que por mi ausencia fatiga 
EI Moro con mil asaltos; 
Pero mi verdad anima 
Cuando á 10 que dices vaya. 
REV. 
Ea, Fajardo, (no aplicas 
La fuerte mano á la espada? 

En qué piensas? (Qué imaginas? 
FAJARDO. 
Ahora bien, dame esa gente, 
Verás que á Fajardo obligas. 
iEa, fuerte Abindarráez, 
Espejo de la morisma! 
Ea, valeroso Zayde. 
ABINDARRÁEZ. 
EI que á tu lado milita, 
Seguro va de victoria. 


(I) Falta la asonancia. Este verso debe terminar 
en 'i,ivas. 


ZA YDE, 
Tengo dicha que te sirvas 
De mí en aquesta ocasión. 
FAJARDO. 
Tu nobleza significas, 
REV. 
Alto, pues; to cad las cajas, 
Dejad de Genii la orilla. 
TRILLO, 
(Has de ir allá, Zulema? 
ZULEMILLA, 
Sé Fajardo, andar la China, 
EI ]apón é las dos Xavas, 
Arminia, Etropia, Ecitia, 
Gamiliar sempre á so lado. 
TRILLO. 
Pues <por qué no te bautizas? 
ZULÐIILLA, 
Ya andar en las delegencias. 
TRILLO. 
Qué, (sabes ya la doctrina? 
ZULE!\ULLA, 
Principio habemos tornado, 
TRILLO. 
<Qué principio? (Te santiguas? 
ZULEMILLA. 
No, mas comenos tocino 
Y bebemos dos gotilIas, 


Vanse. 
Salen c1 rey D, Enrique. el maestre D. Rodrigo. 
de caza, y unos villanos, 


ENRIQUE. 
(Es buena tierra de caza, 
Maestre? 


1IIAESTRE. 
En extremo buena. 
VILLAKO. 
Cuanto esta margen abraza 
Hasta el mar que å Cartagena 
Con cercos de plata enlaza, 
, Es copioso, aunque parece 
Este el...., 


ENRIQUE. 
iCuánto enriquece 
Tanto discreto moral 
Esta tierra! 


lIIAESTRE, 
EI fruto es tal, 
Que á toda España ennoblece. 
ENRIQUE. 
iGran invención fué la seda! 
1IIAESTRE. 
Tiene gran antigüedad, 
Y no creo yo que pueda 
Alabarse otra ciudad 
Que en esa labor exceda. 
ENRIQUE. 
Aquí el Moro la ha criado: 
ëSi estamos seguros de él, 
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Que voy desacompañado? 
VILLANO, 
A bien que no osara él 
Traer su yegua á este prado 
Cuando Fajardo vivia 
En estas fronteras. 
ENRIQUE. 

Ves 
Lo que Fajardo podía? 
Pues viene el l\Ioro después 
que él de Murcia se desvía, 
l\IAESTRE. 
Envidia terrible ha sido 
La que dél mal te informó. 
VILLANO. 
Si habéis con el Rey veniùo 
Que å Fajardo desterr6, 
Y esta tierra ha distraído, 
Decf que duelos Ie den, 
Que nos Ie vuelva siquiera, 
Porque seguros estén 
Los puertos de la ribera, 
Y aun to do el reino también; 
Que después que estå en Granada 
Con una y otra celada, 
Nos quitan nuestras haciendas. 
Et':RIQUE, 
Esto quiero yo que entiendas; 
Que no á la envidia adornada. 
Aquesta simpleza ruda 
Os dé su lealtad desnuda 
Legítima información. 

IAESTRE. 
Una dañada intención, 
La más firme virtud mnda. 


Sale Abindarråez. 
ABINDARRÅEZ. 
No te admires, gran señor, 
De ver un moro á tus pies. 
I:NRIQUE. 
(Quién eres? 
ABINDARRÁEZ. 
Embajador 
De don Juan Fajardo, que es 
EI General de Almanzor. 
ENRIQUE. 
Pues (dónde queda? 
ABINDARRÁEZ. 
Aquí junto, 
ENRIQUE. 


(Trae gente? 
ABINDARRÁEZ. 
Ocho mil hombres. 
ENRIQUE. 
(Á qué empresa? te pregunto. 
ADIXDARRÅr:Z, 
No puedo decir 105 nombres; 
Pero sé que viene á punto. 
I XI-:IQl"I . 
ëEs contra mí? 


AI3lNDARRÁEZ, 
No, señor; 
Fajardo tiene enemigos 
De menos nom bre y valor, 
Y en toda España testigos 
De tu crueldad y su amor. 
Lee esta carta, 
ENRIQUE, 
l\luy diestro 
En la lengua, moro, estás. 
ABINDARRÁEZ. 
He sido cautivo vuestro. 
VILLANO. 
EI Reyes, no aguardo más: 
Maestre, la carta os muestro. 


Carta. 


<<Por un esclavo, famoso rey Enrique, 
Se pierde una herradura.>> 
MAESTRE, 
IQué principio! 


Carta. 


<<Por una herradura, un buen caballo; 
Por un caballo, á veces un jinete; 
Por un jinete, un campo, y por un campo 
Se pierde un reino; tú, señor, procura 
Honrar los caballeros que defienden 
Los que heredaste, y los ajenos ganan.>> 
ENRIQUE, 
Ni la carta, Maestre, ni el enojo 
Ade1ante es razón que pase; digo, 
Que hast a en el escribir muestra ser hombre 
De valor nunca vis to, l\Ioro, parte, 
Y dile que me hable, 
ABINDARRÁEZ. 

Que te hable? 
Pues Nuerrås que te hable en un ejército 
De más de ocho mil hombres? 
ENRIQUE. 


No, mas solo. 


ABINDARRÁEZ. 
Solo será locura, porque puedes 
Prenderle. 


ENRIQGE. 
Dile aquesto, y si quisiere, 
Vendrá fiado en mi Real clemencia; 
Que para su valor no es gran hazaña. 
ABINDARRÁEZ. 


Yo voy, 


ENRIQ(;E, 
Llamad, l\laestre, nuestra gente; 
Dejen todos la caza. 
MAESTRE, 
T odos creo 
Que han sentido los moros y á ti acuden. 


Entren todos 105 caballeros que pueùan. 


En gran peJigro tienes tu persona, 



FL PRl
IER FAJARDO, 


Famoso Enrique, porque todo el bosque 
Dc esas moreras cubren moros y armas, 
A competencia de sus mismas hojas. 
ENRIQUE. 
Ya se ha sabido quién es y á qué viene 
GARCIJOFRE, 
Toma un caballo en tanto que quedamos 
A defender tu vida y dar las nuestras, 
MAESTRE, 
Paréceme, señor, que es buen consejo; 
Que Fajardo, en efecto, te ha servido. 
Y mal pagado, vive desterrado 
Por lenguas de traidores y envidiosos, 
Y con enojo ofenderå á su dueño. 
ENRIQUE, 
Yo tengo de Fajardo confianza, 
Y no he de intentar cosa que desdiga 
De mi valor, 


GARCIJOFRE. 
Ponerse el rey en cobro, 
El capitån en los peligros ciertos, 
Antes es de loar que reprehendido. 
MAESTRE. 
Un hombre viene aquí con cuatro moros, 
PACHECO. 
Cristiano es en el traje, 
ENRIQUE. 
Éste es Fajardo; 
Pues viene solo, 10 que quiere aguardo. 


Sale Fajardo sin espada, Abindarráez, Alcaide, 'Ca- 
rifa y Fátima, de moros, con adargas y lanzas, y Zu- 
lemll1a, 


FAJl'.RDO. 
Dame tus pies, rey Enrique, 
A quien guarde largos años, 
Para bien de España, el cielo; 
No los niegues å Fajardo, 
Ves aquí que en esos bosques 
Dejo cuatro mil caballos, 
Con otros tantos infantes 
Andaluces y africanos, 
Y sin espada á tus pies, 
Como súbdito y vasallo, 
Me rindo y me entrego preso. 
ENRIQUE. 
Preso, Fajardo, en mis brazos. 
Aizate luego del suelo 
Y cúbrete; que á un hidalgo 
Ha de ser alcaide un rey, 
Y poco darle su lado, 

Cómo vienes? 
Estås bueno? 
FAJARDO, 
A tu servicio, esperando 
EI dfa en que conocieses 
;\li lealtad, Rey castellano. 
ENRIQUE. 
Ya la tengo conocida; . 
Y si la hubiera ignorado, 
Bastaba aquesta obediencia 
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Para millones de agravios. 
Dalde la espada que ayer 
Traia ceñida allado 
Cuando entré por Cartagena; 
Que yo Ie doy entretanto 
Esa ciudad á don Juan 
Y las villas que ha ganado: 
Mi Capitán general 
Y Adelantado Ie llamo. 
Ya que injustamente un día 
Le llamé Fajardo el malo, 
Por siniestra información 
De sus traidores contrarios, 
Le llamo Fajardo el bueno, 
Y al Maestre de Santiago 
Pido que Ie dé su hija, 
MAESTRE. 
Va, señor, Ie estimo en tanto, 
Que Ie abrazo y Ie prometo 
Cuanto soy y cuanto val go, 
FAJARDO. 

Qué palabras decir pueden 
Lo menos del bien que gano? 
Hable mi envidla por mí; 
Cuando no, vuelva å informarios. 
Abindarráez y Zayde, 
Besad å Enríquez las manos. 
ABINDARRÁEZ. 
Dadnos las manos, señor. 
ENRIQUE. 
Los brazos, con mil abrazos, 
FAJARDO. 
Estos dos moros que Yes, 
Con sus mujeres de entrambos...., 
XARIFA. 
Aquí dos criadas tienes. 
ZA YDE. 
Aquí tienes dos esclavos. 
ENRIQUE, 
jBuenos soldados! 
MAESTRE. 
IMuy buenos! 
ENRIQUE, 
Yo doy å Ios dos soldados 
Seis mil escudos, y doy 
Á sus dueños diez caballos. 
ZULE:\IILLA, 

Y á Zulema vosancé 
No dalde nada, que anda mm.., 
Arre aquí y arre acoliá? 
FAJARDO, 
Rey Enrique, daide algo. 
ZULEMILLA. 
Rey borreco, daide me 
Algún cosa, que coma mux, 
ENRIQUE. 
(Quién es aqueste morillo? 
FAJARDO. 
Es, señor, un hortelano 
Que vino á ser mi privanza 
Habiendo sido mi esclavo, 
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ENRII,IUE, 
Doyle alrededor de Murcia 
Toda una lengua de campo. 
zu LE:\IlLLA. 
jAh, ben Rey, borreco al fin, 
Ir vos volveldc gristiano! 
I:NRIQUE. 
Pues yo seré tu padrino, 
Vosotros, moros hidalgos, 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


Llevaréis á vuestro Rey 
Ese ejército gallardo, 
Y confirmada la paz 
Este día por veinte años, 
FAJARDO. 
Aquí, senado discreto, 
Da fin El p1Ùl1er Fajardo, 


FIN, 
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PERSONAS 


EL REV D. ENRIQUE. 
Ruv LÓPEZ DE ÁVALOS, 
LOPE MELÉNDEZ. 
l\IENDo, criado, 


]IMENO, criado. 
UN REV DE ARMAS. 
ESTRELLA, dama. 
INÉs, 


BL-\NCA. 
l\IARISA, criada. 
BERRUECO, 
EL ALCALDE.-CRIADAS. 


ACTO PRIMERO. 


Soy tu criado, y no quiero 
Con locas adulaciones 
Pagar las obligaciones 
Que te debo: eI lisonjero 
Que otra cosa te aconseja, 
Te ayuda á precipitar, 

No temes que han de lIe gar 
De una queja y otra queja 
Las voces á los oídos 
De Enrique, que es en efecto 
Nuestro rey, tan justo y recto, 
Que en miedo y amor unidos 
Tiene á sus vasallos todos; 
Y todos, por justa ley, 
Confiesan que mayor rey 
No Ie han tenido 105 godos; 
Y que, aunque la enfermedad 
Le obliga á estar en la cama 
El más del tiempo, su fama 
Corre å la posteridad 
Tan felizmente, que sólo 
Mira su desvelo eterno 
La justicia y eI gobierno, 
Digno á su dichoso polo? 
Que parece que á Castilla 
Tiene desde alIí en la mano 
Con un freno, como al cano 
l\Iar tiene arenosa orilla, 
Que no Ie deja pasar 
De los términos, que son 
La justicia y la razón. 
LOPE. 
Ya me canso de escuchar 


Sale Lope Meléndez, de color, y Mendo. 


1IIE1\DO. 

No temes al Rey? 
LOPE. 
Aquí 
No alcanza eI poder del Rey: 
Sírveme el gusto de ley; 
No hay otro rey para mL 
Lope Meléndez no más 
Es rey en la Extremadura; 
Si Enrique reinar procura, 
Castilla es ancha..... 
lIIENDO, 
Tí\ das 
En notable desatino. 
l\Iira que á Enrique el Tercero 
Tiembla, enfermo, el mundo entero; 
Que es su valor peregrino; 
Aunque, como león de España, 
Tiene también por pensión 
La cuartana del león. 
LOPE. 
l\Iendo, 
qué interés te engaña, 
Que has dado, en favor del Rey, 
En ser consejero mío? 
MENDO. 
Duéleme tu desvarío, 
Sin Dios, sin razón, sin ley, 
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Tus disparates; que has dado 
Hoy, sin qué ni para qué, 
En filósofo; y no sé, 
Mendo, cómo te he escuchado 
Con paciencia, sin hacer 
Otro mayor, conociendo 
Mi condición, y sabiendo 
Que en mí no pueden tener 
Lugar mås que mi opinión, 
Mi parecer, mi albedrfo. 

Tienes algo de judío? 
Que aquesos miedos 10 son. 
Lope Meléndez, ellobo 
De Extremadura (que ansí, 
Por el valor que hay en mí, 
Con que el nombre á Alcides robo, 
Me llama toda Castilla), 

Del Rey se ha de recelar, 
Viendo que á tan hondo mar 
No es freno tan breve orilla? 

De un enfermo ha de tener 
Recelos este valor? 

A quién ha dado el temor 
De los cobardes poder? 
Mi bisabuelo de cía 
De ordinario, y con verdad, 
Que esta que Haman lealtad 
Nació de la cobardía; 
Que en el principio del mundo, 
EI que tuvo más valor, 
De esotros se hizo señor. 
r.IENDO. 
Ese fué medio segundo 
Que después los hombres dieron 
Para conservarse en paz 
Y en justicia..... 
LOPE. 
Pertinaz 
Tus disparates te hicieron. 
r.IENDO, 
Hízose herencia después, 
Por excusar disensiones 
En las nuevas e1ecciones; 
Y fué común interés 
De los pueblos, para dar 
Amparo y fuerza å las leyes, 
EI homenaje å los reyes 
Que los han de gobernar; 
En quien tal deidad se encierra, 
Que los teme y los aclama 
EI comtm, y Dios los llama 
Vicedioses en la tierra, 
LOPE. 
jVive Dios, si me hablas más 
Del Rey en toda tu vida, 
Y darme no se te olvida, 
En su favor, por demás 
Consejos van os y locos, 
Que te mate! 


Perdóname, que un criado, 
De éstos ha de dar muy pocos; 
Porque los que han de agradar 
En todas las ocasiones, 
Han de ser camaleones, 
Que han de vestirse y estar 
De la color de los dueños 
A quien se llegan: verdades 
Desnudas son necedades 
Vestidas. Yo hablé entre sueños, 
Y he despertado, y no sé 
Lo que me he dicho, ipor Dios! 
Tú y el Rey, Lope, á otros dos, 
Haz cuanto gusto Ie dé, 
Pues naciste valeroso, 
Rico, libre y sin recelo, 
Y te dió partes el cielo 
Para alcanzar el dichoso 
Renombre de soberano 
Dueño del orbe. De menos 
Fortuna, y con no tan buenos 
Padres, un pcrsa, un villano 
Como d Tamorlán, salió 
A ser de dos Asias dueño, 
Y en mås generoso empeño 
Sus hazañas vinculó, 
Ttl, que desciendes de aquellos 
Famosos conquistadores 
Que vistieron de temores 
Tantos african os cueHos; 
Y desde Pelayo, dando 
A sus escuadras asombros, 
Sacaron å España en hombros, 
Sus glorias eternizando; 
Y ttl por ti, éno has de ser 
Mayor ejemplo, mayor 
Hipérbole de valor? 
LOPE. 
Sólo esto, l\1endo, es saber 
Paladearme, y ganar 
Gracias en mí de criado 
Bien nacido y atentado; 
Que mentir para medrar 
Es uso de la razón 
Del estado de servir: 
Mendo, adular y fingir 
Es la más cuerda atención, 
Adula; que en 105 criados, 
A los dueños divertidos, 
Los consejos no pedidos 
Son desaciertos pesados. 
MENDO. 
EI temor me ha vue!to en mí 
LOPE. 
Di, Mendo, pues: 
qué tenemos 
De mozas? 


MENDO. 
Yolo he estado; 


MEN DO. 
Haciendo extremos 
La del Fresno anda por ti. 
LOPE. 
Pic6sc la villaneja; 
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Mas es gusto muy agraz, 
MENDO, 
La del Arroyo del Saz 
Siempre es una eterna queja. 
LOPE. 
Cans6me, por 10 grosero, 
Ados horas de gozada, 
MENDO. 



y Aldonza? 


Que un imposible pretendo; 
Y ha llegado å ser en mí 
Tanta la fuerza de amor, 
Que la he cobrado temor. 
MEN DO, 
Prodigio parece en ti. 
LOPE, 
No sé qué misterio encierra 
El cielo en esta mujer, 
Que no la puedo perder 
EI respeto, 


LOPE. 
Es mujer casada, 
Y al fin hija de escudero. 
MEN DO. 
!Qué hemos de hacer de Ginesa, 
Que anda por tus disfavores 
Loca? 


l\IENDO. 
jQue en la tierra 
Cosa humana haya criada 
Que eso, señor, te merece! 
Imposible me parece. 
LOPE. 
Estå en Estrella cifrada 
Toda la humana belleza; 
Y como idea de cuanto 
Obra eI cielo con espanto 
De nuestra naturaleza, 
Asombra á qnien la profana 
Con amorosos deseos. 
MENDO. 
Esos son de amor trofeos. 
LOPE, 
En otra mujer humana, 
Mendo, no me sucediera 
Este rendimiento á mí. 
Desde el dia que la vi, 
Ardo en su amorosa esfera; 
Y las demås que atropello, 
Me sirven de entrener 
Este imposible, hasta ver 
Si amor de monstruo tan bello 
Puede salir vencedor, 
Ésta es mi rey, ésta si 
Tiene vasallaje en mí. 


LOPE. 
Cuente mis rigores 
Con los de Gila y Teresa, 
Las novias de Villaflor. 

IENDO. 
Junto á la ermita encontré 
Ayer á Leocadia. 
LOPE, 

A fd 

IENDO. 
Habl6 conmigo en tu amor, 
Y dijo que te tenia 
Por mudable. 


LOPE, 
Dice bien; 
Mas con todo, mi desdén 
Ha de probar, 


l\IE
mo. 
A fe mia, 
Que es hermosa la mujer 
Del sacristán del Peral. 
LOPE, 
También, si no me andan mal 
Las manos, la he de coger, 
Y ha de entretenerse acá 
Dos dias, por mås favor 
Que las demás. 
MENDO. 

y Leonor? 
LOPE, 
IQué necia que es! Ven acá, 
Mendo: 
has visto la infanzona 
Que llaman por su hermosura 
La Estrella de Extremadura? 
MENDO. 
Divinas partes pregona 
De su belleza la fama: 
Todos dicen que es mujer 
Peregrina, 


Sale un cria1o. 


CRIADO. 
Aqui ha llegado, señor, 
Del Rey un rey de armas. 
LOPE. 



Quién? 


CRIADO, 
Un rey de armas ha llegado 
De Enrique, á ti despachado 
Con una carta, 


LOPE. 
Puede ser 
Sol, aunque Estrella se llama, 
Confieso que me trae, Mendo, 
Perdido de enamor ado, 
Y en tan peligroso estado, 


LOPE. 
Está bien, 
CRIADO, 

Qué mandas? 
LOPE. 
Dile, Jimeno, 
Que descanse en la posada 
Ahora de la jornada; 
Que después me hablarå. Ll
no 
De confusiones me tiene 
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La carta del Rey. Aguarda: 
Hazle entrar, que me acobarda 
Un pliego que del Rey viene. 
Mas 
que me envía å pedir 
Dineros para la guerra 
Del Moro, y que de mi tierra 
Gente Ie vaya á servir? 
MENDO, 
Claro estå que se valdrá 
De ti. como de vasallo 
Tan noble y rico. 
LOPE, , 
Excusallo 
No podré, Mendo, 


Los reyes de armas, 
REV DE ARMAS, 
No honró 
Poco Enrique tu persona, 
Cuando por embajador 
Desta carta un rey te envfa 
De armas, y como yo; 
Que nosotros no salimos 
A menos ardua facción, 
l\leléndcz, que á un desafío 
Dc un rey ó un emperador. 
LOPE. 
Desta suertc, el Rey sin duda 
Me desafía, 
REV DE ARMAS. 
Eso no; 
Que eres tú muy desigual 
.Qe Enrique, pues sois los dos, 
EI tu rey, tú su vasallo; 
Y los que yo he dicho son 
Solamente sus iguales, 
Enrique te hace este honor 
Porque tienes en Castilla 
Tan gran de nobleza, 
LOPE. 


Sale el rey de armas y el criado. 


CRIADO. 
AlIí está, 
Hidalgo, Lope Meléndez, 
l\Ii señor. 


REV DE AR:\IAS. 
De su valor 
Hace, hidalgo, su persona 
Generosa ostentación, 
LOPE. 
Vengåis con bien. 
Cómo queda 
EI Rey? 


Estoy 
Por arrojar. Mcndo, á este 
Rey de armas, por un balcón, 
Al foso deste castillo; 
Que viene muy hablador. 
:lIEXDO, 
Por mensajero no incune 
En culpa. 


REV DE AR
IAS, 
Su indisposición 
Ordinaria Ie acompaña; 
Pero con tanto valor, 
Que estando enfermo en la cama, 
No 10 está el gobierno, 
LOPE. 
Son 
Los castellanos muy cuerdos, 
REV DE ARMAS. 
Esta carta me mandó 
Que en las manos te pusicse: 
Vela y responde, 
LOPE. 
Yo estoy (Aparte.) 
Dcsta novedad confuso. 
l\Iostrad, hidalgo; que yo 
La leeré y respondcré 
Despacio. 


LOPE. 
l\Iendo, iPor Dios, 
Que no me he templado tanto 
En mi vida! 


l\IEKDO, 
No es valor, 
En un hombre que ha ,.cnido 
Con la fe que era razón, 
De seguro, con despachos 
Del Rey, ofenderle. 
LOPE. 
Soy 
Poco prevenido, l\lendo, 
En las impaciencias, Vos, 
Hidalgo, venís despacio, 
Y no estoy de prisa yo, 


REV DE AR:\IAS. 
La ejecución 
De 10 que Su Alteza manda 
Pide menos dilación. 
No he de apartarme de aql1í, 
Porque así me 10 ordenó 
Enrique, sin la respuesta, 
LOPE, 
jNotable resolución! 
REV DE ARMAS. 
Obedezco al Rey así, 
Que es mi natural señor. 
LOPE. 
Puntüales me parecen 


Siéntase l\Ieléndcz solo. 


Y es menester despacharos. 
Hazme, l\Iendo, relación 
De aquesa carta del Rey. 
l\IENDO. 


Asf dice: 


LOPE. 
Atento estoy, 
REV DE AR:lIAS. 
Ya que tú has tornado asiento, 
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Yo Ie tomo; que es razón 
Que un mensajero del Rey 
Te merezca este favor. 


MENDO. 
En este primer renglón 
No escribe otra cosa más, 
LOPE. 
Olvidósele, ipor Dios! 
Que á mí no me escriben menos 
Los reyes, desde que dió 
A mi apellido en Castilla 
Nombre el heroico blasón 
De sus condes y jüeces; 
Pero perdónoselo 
Por enfermo. Mendo, pasa 
Adelante, 


Siéntase el rey de armas. 


LOPE. 
Mendo, ipor Dios, que este rey 
De armas me ha de sacar hoy 
De paciencia! 


MENDO. 
Esto es debido 
A cualquier embajador, 
LOPE, 
EI desembarazo es 
Quien más me cansa. 
!lIEN DO. 
Señor, 
Trae dentro del cucrpo al Rey. 
LOPE. 

Qué importa donde yo estoy? 
MEN DO. 
Como representa á Enrique, 
Cumple con su obligación. 
LOPE, 
Traerle, si así ha de ser, 
Mendo, una cama e., mejor; 
Que si Enrique siempre enfermo 
Asiste en ella. mejor 
Representación hará 
En ella su embajador. 
Y no debe de venir 
A pedirme, como yo 
Pensé, dinero y soldados 
Contra el rey Alimaymón 
De Granada, por Enrique, 
Pues tanta resolución 
Trae, l\lendo, su mensajero; 
Porque quien pide, llegó 
Siempre con modestia, Lee: 
Saldré de esta confusión. 
MENDO. 


REY DE ARMAS 
No se vió 
Mayor soberbia, 
MEN DO. 
<<Saldréis, 
Sin más otra prevención 
Que vos y cuatro criados, 
Y mi rey de armas con vos, 
Dellugar en que al presente 
Estuviereis: desde hoy 
En treinta días, os mando, 
Sin hacer innovación, 
Que parezcáis ante mí, 
Porque al servicio de Dios 
Y al mío importa. En Madrid 
Y Septiembre veintidós. 
Yo el Rey.>> 
LOPE, 
Despacio está el Rey, 
Y no me espanto; que son 
Flemáticas las cuartanas. 
REY DE AR:\IAS. 
Por élla palabra os doy 
Que Ie tiemblan en Castilla 
Más que él os tiembla, 
LOPE, 


Al humor 
Me atengo con todo eso. 
REY DE ARMAS. 
Yo á su heroico corazón. 
LOPE. 


Lee. 


Yo al mío. 


<<Lope i\leléndez.....>> 
LOPE. 
Prosigue. 
MENDO. 
<<De Extremadura,....>> 
LOPE. 
ÉI me dió 
Por apeHido la tierra 
Donde soy tan gran señor. 
1\IENDO. 
<<Luego que os dé mi rey de armas 
Este pliego.....>> 
LOPE. 
Aguarda. 
No 
Pone ahí el Rey þrimo nuestro
 


REY DE ARMAS, 
Di qué respondes 
Ahora; que bien sé yo 
A quién me debo atener, 
Si he de elegir de los dos, 
LOPE. 
<<Mensajero sois, amigo, 
Non merecéis culpa, non.>> 
Esto mismo don Garda, 
Rey de León, respondió 
A un antepasado mío 
En semejante ocasión. 
Respondedle al Rey que Lope 
Meléndez su carta oyó, 
Y que se espanta que ignore 
Su bizarra condición 
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Tanto, que á llamarle envíe 
Con la determinación 
Que en esta carta Ie envía, 
Sin acordarse que soy 
Ricohombre en la Extremadura, 
De caldera y de pendón; 
Que mi padre, que Dios haya, 
Más vasallos me dejó 
En ella que tiene almenas 
Burgos, Toledo y León; 
Y que desde este castillo, 
Que mira en naciendo el sol, 
No veo cosa de quien sea 
Otro dueño, si no yo. 
Golfos de ganados míos 
Inundan los campos hoy; 
Cuanto se ve nieve, es grana; 
Oro, cuanto flor se vió. 
Mis toros, con el de Europa 
Tienen sola emulación; 
Mis caballos, con los que 
Rige el planeta mayor; 
Que naciendo en mis dehesas, 
Tan partos del viento son, 
Que en su esfera pasan plaza 
Con el neblí más veloz. 
De exhalaciones de espumas 
Beben luciente esplendor; 
Las diez leguas de la puente 
De Guadiana al vellón 
Que sus esmeraldas pace, 
Senda estrecha pareció. 
Si el Rey menester hubiere 
Dineros, pídamelos, 
Porque de marcos de plata 
Tengo lleno un torreón; 
Si soldados, mis vasallos 
Tienen tan gran de valor, 
Que faltan mundos que rinùan 
Los aceros que les doy; 
Que para armar cuatro mil 
Hidalgos, en Badajoz 
Tengo una hermosa armeria 
De arneses tranzados hoy. 
Yo estoy en Extremadura 
Con gusto, gracias á Dios; 
Estése Enrique en Madrid, 
Que es hermosa población, 
Y para su enfermedad 
Eligió el cielo mejor 
Que tiene villa en España; 
Que á ser arbolario yo 
Ú médico, fuera allá 
A curarle la cesión 
Prolija de que adolece; 
Ö á no estar en Aragón 
Y en Navarra sus hermanas 
Casadas, Blanca y Leonor, 
También fuera á desposarme 
Con cualquiera de las dos; 
Porque, según dicen todos, 


Enrique tiene opinión 
De honrado hidalgo en Castilla. 
Y con esto, guárdeos Dios..... 
Y no dejen de llevarle 
De comer á este infanz6n 
A su posada, Jimcno; 
No diga el Rey que llegó 
Criado suyo á mi cas a 
Sin sacar algún honor. 
REY DE ARMAS. 
Yo no vengo á descansar 
Ni á comer, sino á ser hoy 
De las órdenes del Rey 
Tan legal ejecutor, 
Que he de volverme á la corte 
Desde aquí. 


LOPE. 
Vaya con vos 


EI cielo. 


REY DE ARMAS. 
EI Rey tomará 
La justa satisfacción 
Que piden desobediencias 
Tan grandes. 


LOPE. 
T omara yo 
Que fuera de espada á espada, 
Porque viéramos los dos 
Quién ser por valor merece 
Vasallo ó rey, 
REY DE ARMAS. 
Yo me voy 
Por no ocasionarle más 
A tu libre condición 
Desacatos contra el Rey. 
LOPE. 
Cuerdo andáis, atento sois, 
Antes que por el atajo, 
Desde aquese corredor 
Os ponga yo en el camino 
De Madrid, 


Hacc como que Ie qui ere arrojar, y tiénenle los 
criados, y vase el rey de armas. 
REY DE ARMAS. 
Este furor 
No es de hombre humano. 
LOPE. 


]imeno, 


(Fuese? 


CRIADO. 
Ya sc fué, señor. 
LOPE. 
IBuen brio, ]imeno! 
CRIADO. 
Éllleva 
Gentil despacho, ipor Dios! 
LOPE, 
Haz ensillar tres rocines, 
Mendo; que he de lie gar hoy 
A Hornachuelos. 
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r.IENDO, 
Su infanzona 
Te tiene loco de am or. 
LOPE. 
Vamos á ver, por prodigio 
Que el cielo á la tierra dió, 
En una estrella dos soles, 
Con rayos de nieve un sol. 


Vanse. 


Sale Estrella con venablo. espaJa y daga y sombrero 
de plumas, é Inés, criada. 


ESTRELLA. 
Toma este venablo, Inés; 
Y haz á esa gente que aqui 
Metan, Blanca, el jabalí 
Que dió la vida á Illis pies; 
Que es el más bello animal 
Que á los montes de Hornachuelos 
Dieron por rayo los cielos. 
I
ÉS. 
IDichoso, pll'eS al cristal 
De tus manos mereció 
I\I orir! 


EST
ELLA. 
(Requiebros, Inés? 
Y já mi, que dirás después 
Que nunca am or me obligó! 
ëA mi, que dices que he sido, 
Siendo mujer, diferente 
De las demás, que accidente 
De inclinación no he tenido 
A cosa humana, me estás 
Diciendo finezas? 
INÉS, 
Yo, 
Por mujer, me atrevo 
ESTRELLA, 
(Y no 
Porque me las debes? 
INÉS. 


i\lás 
Que á mi misma; mas si fuera 
Hombre, poco te obligara. 
ESTRELLA. 
En que soy mujer repara, 
Inés; que si me vol viera 
Hombre, estuviera conmigo 
l\Ia I. 


INÉS. 
jNotable encarecer 
De tu humor, siendo mujerl 
ESTRELLA, 
Cuando cierva libre sigo 
En el monte, pienso que es 
La mitad hombre, 
INÉS. 
Alas veces, 
Escarmentada pareces 
Más que desdeñosa. 


x 


ESTRELLA. 
Inés, 
Después de ser algo en mi 
Naturaleza, no son 
Las nuevas de su opinión 
En favor suyo; que aqui 
Sé yo, sin escarmentar 

Iás que en cabezas ajenas, 
Sus palabras siempre llenas 
De mentiras. 


HItS. 
Si quejar 
Les oyésemos también 
De nosotras, á fe mia 
Que quizá disculparía 
Su término tu desdén. 
ESTRELLA. 
No 10 dudo yo tam poco, 
El amor las atropella 
1
f.S, 
No han de ser todos, Estrella, 
Como este fiero, este loco 
De Lope Meléndez. 
ESTRELL-\, 
Antes 
Eso es 10 mejor, Inés, 
Porque no encubre quién es; 
Y hombres, Inés, semejantes, 
Que están diciendo quién son, 
A nadie engañan. 
INÉS. 
Haciendo 


Fuerza, si. 


ESTRELLA. 
Yo nunca entiendo 
Que hay fuerza (ésta es mi opini6n); 
Arrepentimiento si, 
Después de ser despreciadas, 
Las más que han sido forzadas, 
Han mentido contl"a sí. 
T odas me han de dar licencia; 
Que algo pone de su parte 
Gusto que, estando sin arte, 
No muere en la resistencia, 
En el monte encontré ayer 
A Lope 1\leléndez YC', 
Y tan compuesto llegó 
A hablarme, que pudo hacer 
Su respeto cortesia 
De mi ingrato pro ceder (I). 
Desengañéle cortés (2) 
De su engañada porfia; 
Despidióse, y en suspiros, 
Letras que escribió en los vientos, 
Dilató sus pensamientos, 
INÉS, 
De los generales tiros 
Está libre tu hermosura; 
Que, como es de estrella á estrella, 


(1,2) No consuenan estos dos versos. 
7 



so 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Está en tu cielo mAs bella, 
Y no hay humana criatura 
Que tenga con la osadia 
Para ofenderte poder, 
Porque A todos haces ver 
Estrellas A mediodía, 
ESTRELLA. 
Favores, Inés, me estAs 
Haciendo. 


INÉS. 
Soy tu criada, 
De ti más enamorada 
Que el sol, porque luz Ie das. 
Y aunque de las partes es 
Lope Meléndez, que veo, 
Para marido es empleo 
De importancia y de interés, 
Pues es ricohombre en Castilla, 
Noble, poderoso, y das 
Acrecentamientos mAs 
A tu casa y A est a villa, 
Que ganaron tus abuelos 
Del Moro en Extremadura. 
ESTRELLA, 
Yo estoy contenta y segura 
Conmigo y con Hornachuelos. 
No quiero mAs: la mayor 
Ambici6n que tener puedo, 
Es la nobleza que heredo 
En este heroico valor. 
MAs precio la libertad 
Con que al campo, con que al sueño 
Y A la comida, sin dueño, 
Que otro estorbo ó vanidad..... (I) 
Salgo A veces rodeada 
De mis vasallos, y A veces 
Sin testigos, sin jüeces, 
De las albas coronada, 
Á buscar un jabalí, 
Abriendo por los ijares 
Bruto que espumando mares, 
Nada y vuela A un tiempo as'; 
Y de mis man os herido, 
Si de mi ardor alcanzado, 
Busca el agua por sagrado 
Y la muerte por partido, 
Y el fugitivo cristal, 
Donde sed y vida mata, 
Al mar, que Ie aguarda plata, 
Uega A pagarle coral, 
Que ser en Castilla reina, 
Ni de cuanto mira e1 sol 
Desde el ocaso español 
Adonde el aura se peina. 
INÉS. 
Eres diferente, al fin, 
(I) 6 falta alga tras est a redondilla, 6 hay en ella 
algún error de copia que descomponc el sentido, 
pues parecc que éste debería ser: AIds precio La Ii- 
6ertad con flue sa/go aL camþo....., que ser rl'ina de Cas- 
lI1/a, (Nola de D. Juan Eugenio Harlzenhllsclr). 


De las demAs, como estrella 
La mAs nueva, la más bell a 
Que ve el celeste jardin, 


Sale B ' anca, criada, 


BLANCA, 
Ya, como mandaste, está 
Puesto el jabalí A recado. 
ESTRELLA. 

Y la testa del venado? 
BLANCA, 
Con las otras, donde da 
Ostentación la portada 
De tu palacio, sei'l.ora. 
ESTRELLA. 
Bien estA, Blanca. 
BLANCA. 
Si agora 
No estås en algo ocupada, 
Berrueco pide licencia 
Para hablarte. 
ESTRELLA. 

Es e1 cabrero? 
BLANCA. 


Si, sei'l.ora. 


ESTRELLA. 
Verle quiero; 
Que gusto de su inocencia. 
BLANCA. 
Viene el Alcalde con él, 
Que pienso que Ie apadrina 
Para no sé qué, 
ESTRELLA. 
Marina 
Anda por aquí. 


INÉS. 
Y cruel, 
Porque nunca Ie ha querido 
Dar A Berrueco un favor. 
ESTRELLA, 
Por cierto, idonoso humor! 
BLANCA, 
Dice que ser su marido 
Está de Dios, aunque mAs 
Se esconda Marina dél, 
Y ande A 10 dama cruel, 
Sin dejarse ver jamás; 
Que ha de ser su novia. 
ESTRELLA. 


Bueno, 


Blanca: alabo la porfia 
Y el buen gusto, ILindo dia 
Tendremos! Dile á Centeno, 
El Alcalde, que con él 
Entre; y dame tú una silla. 
Inés, reinar en Castilla 
No iguala este gusto en él. 


(I) Falta un verso. 


. . (I) 
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Salen Lope Meléndez, Mendo y Jimeno, 


LOPE. 
Disculpe este atrevimiento 
EI amor, que en pensamiento 
T an grande, es fuerza y destino (I). 
ESTRELLA. 
L1ega otra silla al señor 
Lope Meléndez. 
LOPE, 
jQué extraña 
Severidad acompaña 
Las partes de su valorl 
No ha visto eI mundo mujer 
Más peregrina, con tanta 
Belleza y entendimiento, 
ESTRELLA. 
Sentaos, porque yo 10 haga. 
LOPE. 
Siempre, Estrella, os obedece 
Con rendimientos eI alma, 


Siéntanse, 


ESTRELLA, 

Cómo venís? 


LOPE. 
Como siempre: 
A vuestras hermosas plantas 
Sacrificando albedríos, 
ESTRELLA. 
Vendréis á honrar esta casa, 
Y á tiempo que habéis de ser 
Testigo en una extremada 
Boda que se nos ofrece. 
LOPE, 
EI nombre me sobresalta, 
En vuestra casa, de boda. 
ESTRELLA. 
De ese miedo os da palabra 
De aseguraros Estrella. 
LOPE. 
Será por la que me faIta. 
ESTRELLA. 
No, á fe; sino porque yo 
Jamás he estado inclinada 
AI casamiento, ni á dar 
Vida á quien..... 
LOPE. 
Quisiera de almas 
Sembraros la tierra donde 
Ponéis los pies. 
ESTRELLA, 
Tengo en casa 
Una pobre labradora, 
Que nació en ella, ocupada 
En ordinarios oficios, 
Que por fea se recata 
Tanto como por honesta, 
Más moza que despejada, 


<I) Falta el primer verso á est a redondilla, 
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l\Ienos hermosa que atenta, 
Más sufrida que aliñada. 
Quiere casarse con elIa 
Un labrador de otras tantas 
Partes, y pienso que viene 
Con mi Alcalde en la demanda 
Desta empresa por padrino. 
LOPE. 
Para con vos Ie tomara 
En mi amorosa porfía. 
ESTRELLA. 
Es el Berrueco extremada 
Persona, 


LOPE. 
Notablemente, 
Cortés siempre y nunca humana, 
Se desentiende conmigo, 
ESTRELLA. 
Dad licencia que entren. 
LOPE. 
Basta 
La que vuestros ojos toman 
Para darme muerte, 
ESTRELLA, 
Blanca, 


Hazlos entrar. 


LOPE, 
Dueños son, 
Con hermosura tirana, 
De los mayores sentidos, 
ESTRELLA, 
Esto, la pesca y la caza, 
Me entretienen en mi aldea. 
LOPE. 
L1amadla esfera del alba, 
L1amadla corte del sol, 
L1amadla del cielo alcázar, 
ESTRELLA, 
l\Iucho habéis de entreteneros 
Con los novios. 
]IMENO. 
jQué bizarra 
l\lujer! No he visto, señor, 
l\Iás ejércitos de gracia 
En otra en toda mi vida, 
LOPE, 
Jimén, ninguna alabanza 
Le viene corta. 


Salen Bcrrueco y el Alcalde, de villanos grados os 
y Blanca. 


1JLANCA, 
Ya están 


Aquí. 


BERRUECO. 
Alcalde, en cada pata 
Pienso que lIevo de plomo 
Un galápago. 
ALCALDE. 

No basta, 
Berrueco, que venga yo 
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Con VOS, para entrar sin tanta 
Vergüenza? Igualaos conmigo, 
\: hagamos ambos al ama 
Agora una revercncia 
Con las caperuzas. 
BERRVECO. 
Vaya; 
Que si me enquillotro, nadic 
l\le llevará la ventaja 
En saber hacerla. 
ALCALDE. 
Agora. 
Guarde Dios, con bod a larga, 
Señora, á Su Señoría, 

Qué haces, Berrueco? Despacha. 
BERRUECO. 
La reverencia que pienso 
Que es mejor..... 


Que con nuestra ama se casa. 
BERRUECO. 
Pues hablad; que á toda ley, 
Si él se casa con nuestra ama, 
Tener por amigo allobo 
Es del ga
ado ganancia. 
ESTRELLA. 
Decid á 10 que venís, 
Alcalde, 


ALCALDE, 
Con merced tanta 
Como nos hace, sí haré. 
ESTRELLA. 


Decid. 


Berrueco haga la reverencia echándose á rodar 
de espaldas, 


ALCALDE. 
Señora..... IQué mala 
Lengua traigo hoy! 
BERRUECO, 
Escupid; 
Que el beber tan de mañana 
Y en ayunas, jamás hizo 
Provccho. 


ALCALDE. 
1l\luy noramalal 
Alzad, que sois muy jumento. 
BERRUECO, 
Por eso di con la carga 
En el suelo. 


ALCALDE, 
Bcrrueco es..,.. 
BERRVECO. 


Vaya, 


ALCALDE. 


Es hombre, 


ALCALDE, 
(Tanto os pcsa 


ESTRELLA. 
Nadie 10 duda. 
ALCALDE, 
Y Marina, una criada 
Vuestra, mujer. 
ESTRELLA. 
Es ansL 
ALCALDE. 
Si ahora los dos se casan, 
Serán marido y mujcr, 
Claro está. 


Marina ya? 


BERRUECO. 
Imaginada 
Una mujcr para propia, 
Dcrribará una montaña, 
l\1irad después iqué será 
En la mesa y en la cama! 
Con Bercebú fué 10 mismo 
Cuando se casó. 
LOPE, 
iQué raras 
Figuras vi en en los dosl 
BERRUECO, 
Ya estoy, Alcalde, sin gana 
Dc casarme: si os parece 
V olvámonos, 


ESTRELLA, 
Cosa es tan clara, 
Que no hay quicn negarlo pueda, 
ALCALDE. 
Pues venga el cura, y no hay nada 
Más que her. 


ALCALDE. 

Por qué causa? 
BERRUECO. 
Porque he entrado con mal pie, 
Y está aquí, si no me engaña, 
Ellobo de las ovejas 
Que en esta sierra se casan. 
Ya olvido carne y veredas; 
Temo que antes de encentalla, 
Camero viudo me deje. 
ALCALDE. 
Vendrá, Berrueco, por lana 
Y volverá trasquilado. 
Aunque él á esta casa guarda 
Mucho respeto; que dicen 


ESTRELLA. 
Por cierto vos, 
Alcalde, so is de palabras 
Sucintas, 


ALCALDE. 
Pues 
de qué sirve, 
Señora, andar por las ramas? 
ESTRELLA. 
Berrueco es hombre de bien, 
Y merece que en mi casa 
Le honre yo. 
BERRUECO. 
Yo he de ser 
Siempre vuestro, pues me ampara 
Vucstro favor, y me honra 
Con Marina; y no sin causa, 
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Porque tuviese el efecto 
Que ha tenido esta desgracia...., 
Esta dicha, decir quise..... 
Y poder enqui1lotrarla, 
Como soy novio novillo, 
He traído á vuestra casa 
Al Alcalde por cabestro. 
ALCALDE. 
Si fuere pulla, no valga. 
ESTRELLA, 
Yo estoy contenta, Berrueco, 
Con vuestra persona, Blanca, 
Haz á Marina que á vistas 
De su desposado salga. 
BLANCA. 
Será menester que Inés 
Me ayude también. 
ESTRELLA. 
Pues vaya 


Inés conti go, 


BLAKCA. 
A estas horas, 
Me1indrosa y recatada, 
No habrá desván que no busque 
Para esconderse, 
ESTRELLA. 
Sacadla 
Por fuerza, aunque esté en la CUe\'a, 


Vase Blanca, 


BERRUECO. 
Y era razón que se usara 
Un sacanovias también, 
Como sacamuelas. 
ALCALDE. 
iBrava 
Dicha, Berrueco, tenéis! 
BERRUECO, 
Si me caso, 
qué te espantas 
Que se haya tan presto hecho) 
Si fuera enviudar, tardara 
Una eternidad. 


LOPE. 
Yo quiero, 
Si me dais licencia, en tanta 
Fiesta, ayudar á los novios, 
No porque falta les haga 
Nada en vuestra casa, Estrella, 
Sino porque en vuestra casa 
Estoy en esta ocasión. 
ESTRELLA. 
Dios os guarde; que obligada 
Me tenéis y agradecida 
De cualquier suerte. 
LOPE, 
Más blanda 
Parece que corresponde 
A mis deseos: acaba, 
Amor, vence este imposible; 
Que yo te prometo estatuas 


De plata y oro, y mayores 
Templos que Chi pre te daba, 
Cuando de jaspe no sean, 
De los diamantes del alma, 


Salen Blanca é Inés. 


INÉS. 
Ya sale Marina, 
BERRUECO. 
Agora 
Me da, Alcalde, una cuartana, 
Que de pies y manos tiemblo 
ALCALDE, 
EI casamiento 10 causa, 
BLANCA. 
De una tinaja de harina 
La hemos sacado. 
LOPE. 
(Extremada 
Demostración de doncella! 
ESTRELLA. 
Es melindre de villana 
De mi lugar. (No acabamos? 
Para salir, (å qué aguarda? 
BLANCA, 
Á que á puros rempujones 
La echemos fuera. 
BERRUECO. 
Arrojarla 


Con un trabuco. 


Sale !\larina, de viii ana simple, con zapato de vaca 
y cabello corto y enharinada la cabeza, y póngase 
muy mesurada y honesta. 


MARIKA. 
jArre allá!..... 
jHan de enquillotrarme! 
LOPE, 


jExtraña 


Fantasmal 


MENDO. 
iNotable troncol 
BERRCECO. 


Alcalde,.... 


ALCALDE. 
(Qué hay? 
BERRCECO. 
(A qué aguardan? 
Echen á freir la novia, 
Que ya viene enharinada, 
ESTRELLA. 
Marina, mira á Berrueco, 
Que ha de ser tu novio. 
MARINA. 
Vaya 
ÉI á decir eso al cura, 
Que es el que desposa y casa; 
Que yo no tengo que ver 
En eso más que una albarda, 
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ALCALDE. 

Qué OS parece de la novia, 
Berrueco? 


BERRUECO, 

Qué? Que tan mala 
Cosa no he visto en mi vida. 
No me toméis la palabra, 
Que me arrepiento de novio, 
MARINA. 
Harne vuelto al cuerpo el alma, 
Porque estamos de un color. 
LOPE. 
jLa boda está concertada 
De esa maneral 
ESTRELLA. 
Ese estilo 
No se ha de usar en mi casa, 
Habiendo llegado á vistas. 
BERRUECO. 
iPruviera á Dios que llegara 
A ciegas, y nunca viera, 
Alcalde, cosa tan malal 
No me casaré con ella 
Si me hacen cuartos, y estaba 
Por decir que chicharrones. 

No es mejor que esta tarasca 
Una horca, una picota? 
ESTRELLA. 


Berrueco..... 


BERRUECO. 
(Qué es 10 que manda 
Su merced? 


ESTRELLA, 
Dale á Marina 
La mana de novio, acaba. 
Marina, dásela tú 
También, 


MARINA, 
Muy de mala gana 
Lo que me mandas haré. 
BERRUECO. 
Y yo, Marina endiablada, 

l\Iondo nísperos? 
ESTRELLA. 
(Qué es esto? 
Acabad, iQué flema gastanl 
BERRUECO. 
Espere, Icuerpo de Cristo! 
Que á uno que ahorcan ó empalan, 
Le dejan decir el credo 
Antes que el verdugo hag a 
Su oficio; y casarse no es 
Menos que ahorcarle el alma 
También, iEscarmentá en mí, 
Solteros, que á vuestras casas 
Solos os vais á dormi r; 
Que me cas an por estafa I 
ESTRELLA, 
Daos ]as manos. 
BERRUECO. 
iYa me arrojan 


De la escalera! jDios vaya 
Conmigol..... Misas, seT\.ores, 
De enviudar. Marina, daca 
Esa mana de mortero 
MARINA. 
Agradecedlo á mi am a, 
Que si no..,.. No me apretéis, 


Andando hacia atrás se den las manos sin verse 
y Marina dé una coz á Berrueco y hágale rodar. ' 


Que os daré tan gran puñada, 
Que escupáis dientes dos días. 
BERRUECO. 

Sois, l\Iarina, mula falsa? 
ESTRELLA. 
Va es tarde, señores novios, 
Y por esta tarde basta. 
Marina, alto; á su ejercicio. 
Berrueco, vaya á sus cabras. 
MARINA. 
No paro hasta mi cocina. 
BERRUECO. 
Ni yo hasta mi cabaT\.a. 


Cada uno por su pucrta, se van corriendo. 


ESTRELLA. 
Y yo, con vuestra licencia, 
Me ausento. 


LOPE. 
Dejad que el alma 
Descifre tantos rigores 
Como por quereros pasa. 
ESTRELLA. 
Decid que la cortesía 
Que en vos sobra, en mí no falta. 


Levántanse. y põnese cada uno á una puerta 
de los paños del tablado. 


LOPE, 
Estrella, de tus negras, celestiales 
Almas, luces de amor, (quién ha podido 
Salir con libertad, que no haya sido 
Triunfo de tu desdén en tus umbrales? 
Díganlo de mis ansias inmortales 
Tantos afectos, partos del sentido; 
Lágrimas no, que fuera ya partido 
Para lenguas y treguas de mis males. 
En tan alto peligro acreditada 
Queda la voz de un 1caro atrevida, 
Bien que en su mismo intento fabricada; 
Porque contra cualquiera humana vida, 
De rigores de nieve estås armada, 
De prodigios de fuego estás vestida. 
ESTRELLA. 
Lope l\Ieléndez, si el amor es fuego, 
Nieve soy en los Alpes congelada; 
Si trae flechas, de rayos ando armada; 
Si es Dios, estrella soy; lince, si ciego. 
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Áspid soy al encanto, sorda al mego, 
Dura roca del mar solicitada, 
Y á la voz de las Circes encantada, 
De bronce estatua en laberinto ciego. 
Pues ya no puedo á la amorosa palma 
Ser menos que áspid, rayo, bronce, hielo, 
Estrella, lince y piedra, en tu amor calma; 
Ö porque humana pague tu desvelo, 
Pide á 105 cielos que te den otra alma, 
o quéjate de la que tengo al cielo. 


ACTO SEGUNDO. 


Salen el rey D. Enrique y Rui López de Ávalos, 
con barba. 


RUI, 
Goce, señor, Vuestra Alteza, 
Para remediar los daños 
De este reino, muchos años 
Salud; que daba tristeza 
Verle tanto padecer 
En enfermedad tan dura. 
REY. 
Rui López, yo soy criatura 
De Dios, y Dios ha de ser 
EI que I)le tiene de dar 
Salud. Si EI ve me conviene 
Para servirle (pues tiene 
Poder de dar y quitar), 
Me la dé; porque pedir 
Otra cosa, fuera error. 
RUI. 
Parece que tu valor 
Quiere, señor, competir 
Con tu prudencia. 
REV, 
Esto es llano. 
Nunca el hombre ha de qucrer 
Pedir, saber ni tener 
l\Iás de 10 que el soberano 
Señor ordenare. 
RUI. 
T odos 
Se espantan de ver que estando 
Tan enfermo, gobernando 


(I) 


Vivas, y ten gas sujeto 
Un reino como el que tienes, 
T odos se dan parabienes 
De verte tan justo y recto, 
Tanto, que el cuidado esmalta 


(.) Falta un verso, 


Y tu gran solicitud, 
Supliendo con tu virtud 
Lo que de salud te falta. 
REV. 
Rui López, en la ocasión 
EI Señor cuidado tiene, 
Cuando ve que nos conviene, 
De dar fuerza al corazón, 
Bien sabe Dios que deseo 
Sólo acertarle á servir, 
Y aqueste pueblo regir, 
Y que en hacerlo me empleo; 
Porque un hombre, aunque sea rey, 
Debe, en fin, considerar 
Que todo se ha de acabar, 
Y que sujeto á la ley 
Vive de naturaleza, 
Que es el nacer y morir, 
Y que Dios quiso subir 
Su nada á tanta grandeza, 
Y teniendo este retrato 
Presente, no puede ser 
Que este tal venga á caer 
En la culpa del ingrato. 
Así yo, para los dos, 
J uzgo, y mi pecho no yerra, 
Que soy, si humano en la tierra, 
Teniente del Rey, que es Dios; 
Por cuya causa, en su ausencia 
Vivo (Él 10 sabe mejor) 
Gobernando con amor, 
Temiendo la residencia; 
Que quicn temor no ha tenido 
De Dios, sin dud a no quiere 
Ser, ni es justo que 10 espere, 
De los que rige temido. 
Y así, yo quisiera hacer, 
Rui López, una jornada 
A que el alma está obligada, 
Y quiero, en fin, ir á ver 
Aquella excels a Señora 
Dc Guadalupe. 


RUI. 
Señor, 
Aquese es grande rigor. 
Si te levantas agora 
De una enfermedad tan fuerte, 
Es cierto que te condenas 
Á que se encierre en tus venas 
Otra que te dé la muerte, 
REV, 
Rui López, no hay que tratar. 
Al punto tiene de ser 
Mi partida; el responder 
Ha de ser con aprestar 
Lo necesario. 
RUI, 
Señor ,.... 
REV. 
(C6mo tengo de decir 
Que al punto me he de partir? 


., 
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S;lle un criado, 


No Ie matasteis I 
REV DE ARMAS. 
Señor, 
Fueran vanos mis intentos, 
Con tantos impedimentos 
De criados: su furor 
Quisiera que conocieras. 
REV, 
Este hombre al pun to prended, 
Y á recaudo Ie poned. 
Porque si valor tuvieras, 
Y de tu Rey escucharas 
Injurias, aunque tu vida 
Fuera á sus manos rendida, 
Por 10 menos intentaras 
Matarle; y así, he pensado, 
Pues fuiste á todo testigo, 
Que de algún viI enemigo 
Suyo vienes cohechado; 
Porque un hombre bien nacido, 
tC6mo puede responder 
Tan contrario de su ser? 
Llevalde, pues. 
REV DE AR'IAS. 
(Que haya side 
Tan desdichado! ISeñorL.... 
REV. 
No hay que tratar. Paguc así 
Quien, en la ocasión, por mí 
Volver no supo; el rigor 
Pruebe de mi mano. 
REV DE ARMAS, 
Quiero 


El persuadirme es error. 


CRIADO. 
EI rey de armas ha llegado, 
De vuelta de Extremadura. 
REV, 
Decid que éntre..... 
RUI. 
IGran cordura! 
REV, 
Que estoy con algún cuidado. 


Sale el rey de armas, 


REV DE ARMAS. 
Déme Vuestra Majestad 
Los pies, gran señor, 
REY. 


l\Iis brazos 
Tenéis con más fuertes lazos. 
Levantad. 


REV DE ARMAS. 
Si mi humildad 
Favorecéis deste modo, 
Podrá ser me desvanezca, 
Y, cual fcaro, perezca, 
Perdiendo, señor, del todo 
l\Ii dicha. 


REV. 
l\TeIéndez 
viene? 
REY DE ARMAS. 
Señor, tan soberbio y loco 
Como siempre, tuvo en poco 
Tu carta; y ansí, conviene 
Castigarle, pues por ti 
El respeto que debía 
Tenerme, con demasía 
Atropell6 fiero en mi, 
Diciendo que si estuvicra 
En el valor de su espada 
Ver, gran señor, coronada 
Su cabeza, que él supiera 
Medirla tan bien contigo, 
Que quedara victorioso 
Por 10 fuerte y 10 brioso. 
Y I en fin, siendo yo tcstigo 
Se atrevió á decir que, á estar 
Alguna de tus hermanas 
Soltera, sus soberanas 
Partes viniera á gozar 
Siendo su esposo; y de suerte 
Atropel1ó mi persona, 
Sin respetar tu corona, 
Que intent6 darme la muerte. 
REV. 
IVive Dios, que estoy corrido 
Ya de haberos enviado, 
Pues habiéndolo escuchado 
Tal, con valor atrevido 


Obedecerte. 


Llévanle. 


REV, 
Corrido 
Estoy de aquesto que he oido, 
Y tomar venganza espero 
De tantas desobediencias 
Como Meléndez me ha hecho, 
Pues obstinado su pecho, 
Tiene tan malas ausencias. 
Aquí me he desentendido 
Porque no pueda entender 
Ninguno que puede haber 
Quien á mí me haya pcrdido 
EI respeto; que bien cree 
Que 10 que dice es verdad: 
Conozco la libertad 
De l\leléndez, y deseo 
Castigarle, 


Sale Rui L6pez, 


RUI. 
Ya, señor, 
Como tú mandaste, qucda 
En la torre, 
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REY. 
JQue no pueda 
Enfrenar yo su rigor! 
Ahora bien, Rui L6pez, hoy 
Sin falta me he de partir. 
RUI. 
Á punta para servir 
Á tu lVIajestad estoy. 
REY, 
Pues escuchadme: sacad 
Ese hombre de la prisión, 
Y, sin saber mi intención, 
En mi guarda Ie llevad; 
Que yo para qué os diré, 
RUI. 
S610 agradarte deseo, 
Y en esto, señor, me empleo. 
REY. 


No qued6, por tu respeto, 
Hombre ni mujer lucida 
Que á honrar á los desposados 
No viniesen, con basquiñas 
De seda y grana las más, 
Y eUos con blancas camisas. 
Iba en esta procesión, 
Por estandarte 6 por guía, 
Ant6n el tamborilero, 
Tocándoles las folías; 
EI barbero y el albéitar, 
Preciados de guitarristas, 
Pidieron al sacristán 
Les hiciese una letrilla 
De la historia de los novios, 
Que cantando tan bien iban 
En un bajo y un falsete, 
Que pudiera ser de alquimia. 
Entre Mencía y Centeno, 
EI Alcalde, que apadrinan 
Los novios, como parientes 
De su alcuña y de su línea, 
Dadas al revés las manos, 
Haciendo raya, venían 
l\1arina y Berrueco, Estrella: 
1 Mira cuál será Mencía 1 
Iba la novia compuesta 
De mana de la madrina, 
Entre aldea y caballera, 
Entre palaciega y villa; 
Que no quisieron los deudos, 
Por gusto 6 costumbre antigua 
Del lugar, que tus criadas 
Le pusiesen mana encima. 
T ocáronla en almirante, 
Tan alta, que parecía 
EI copete campanario, 
Y la campana Marina, 
Porque lIevaba, más ancho 
Que una conciencia en las Indias, 
Un verdugado sin saya 
Encima de la camisa. 
Rogaron á Pedro Crespo 
Les ayudase Dominga, 
Su mujer, y despidi6 
Por tiple una chirimia. 
Regañando y tropezando, 
Cuál abajo y cuál arriba, 
Que era menester dar voces 
Para oir 10 que decían; 
Los dichos novios lIegaron 
A la ermita susodicha, 
De la suerte que á la horca 
Los delincuentes caminan; 
Y el Cura sali6 con capa 
Á recibiJIos, Marina 
Prob6 á entrar; pero la puerta 
No 
ra hecha á su medida. 
Empezaron á arbitrar 
Remedios. Dnos decían: 
c Derríbese la pared 


Esto haced, 


RUI, 
Yo os serviré, 


Vanse, 
Salen Inés y Estrella. 


ESTRELLA. 
Llega, Inés, aquesa silla, 
Que quiero esperar aqui 
(Ya que al campo no salí, 
Que para mí es maraviJIa) 
Á 10s novios. 
INÉS. 

Cuándo tienes 
De darn os, en justa empleo, 
Dueño igual á tu deseo, 
De tantas partes y bienes? 
ESTRELLA. 
No tengo tales cuidados. 
INÉS. 
Deben de habelIe los cielos 
Dado este c1ima á Hornachuelos; 
Que son pocos inc1inados 
Al casamiento, ó de ti 
Aprenden, por imitarte. 
ESTRELLA. 
Inc1inada más á Marte, 
Inés, que á Venus, nací. 
Mas aquesta velaci6n 
Me cuenta. 


INÉS. 
Fué de esta suerte. 
En los extremos advierte. 
ESTRELLA, 
Di, que yo tendré atención, 
INÉS. 
Sali6 la boda de casa, 
Como mandaste, á la ermita 
Del lugar, porque á la iglesia 
Se les hizo cuesta arriba. 
Iba el acompañamiento 
Muy en orden; que cn la viIla 


x 
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Una vara más arriba,. 
Otros. que hacer una zanja 
Abajo mejor seria; 
ûtros. que entre cuatro dellos. 
En una tabla tendida. 
La metiesen. de manera 
Que entrase intocable y limpia 
Por la puerta; y á todo esto. 
Tiesa que tiesa l\1arina. 
Llegó en esto un caminante, 
Que pasaba de Sevilla 
A la corte. y admirado 
De los extremos que hacían 
En una cosa tan fácil. 
Les dijo. mucrto de risa: 
<<Baje la novia (si acaso 
No se ha armado la barriga. 
Por intestinos. de estoques. 
Ó de asadores por tripas) 
La cabeza. y entrará 
Por la puerta de la ermita, . 
Parecióles el arbitrio 
A propósito, y Marina, 
Como ganso. bajó el cuello 
Y entró en la iglesia en cuclillas. 
Como quien prueba vinagre, 
Marina el rostro tenía; 
Y Berrueco, como quien 
Jura falso y Ie castigan, 
Cuando el yugo les echó 
EI sacristán Boceguillas, 
Como si de plomo fuera, 
Con ser de volante y cintas. 
En el órgano, entretanto 
Rajas el sastre se hacía 
Hilvanando una sonata. 
Mal tocada y bien cosida. 
Estuvimos Blanca y yo 
J\luy falsas y presumidas. 
De medio ojo entre los payos. 
Las tres partes de la misa. 
En este estado quedaron 
Cuando yo y Blanca. sin vida 
De reir y de Horar. 
Todo de una causa misma. 
Dimos la vue Ita á pedirte 
De est a relación albricias. 
Y á prevenirte también, 
Señora, de su venida; 
Que ya de música y bailes 
Los relinchos 10 publican; 
Que de 10 que unos pesar, 
Tienen otros alegría: 
Cuya desconforme boda, 
Nunca de esta suerte vista, 
Si primero deseada, 
Después Horada y reñida, 
La hará la memoria eterna, 
\ a que no en bronces escrita, 
Por /os novios de Hornachuclos 
En el refrán de Castilla, 


Fiesta; y sale Marina de la suerte que la pintaron, y 
Berrueco á 10 gracioso, ciadas las manos al revés, y 
los alcaldes. 


l\It:SICOS. 
Esta no via se lleva la flor, 
Que las otras no. 
BERRt.:ECO. 
èVo galano, Alcalde? 
ALCALDE. 
Vais 


l\1uy galano. 


BERRUECO. 
Pues yo os diera 
La plumilla del sombrero 
Porque vos el novio fuerais. 
MARINA. 
Andá, Berrueco, 
BERRUECO. 
Marina, 
Ya vo. Al infierno quisiera 
Primero, que no con vos. 
lIIARINA. 
ldos pues, que nadie os fuerza. 
ESTRELLA. 
SU asiento tomen los novios, 
BERR UECO. 
Sientóme desta manera. 


Siéntanse los novios en un banco, espalda con espalda. 


!lIARlNA, 
También yo me asiento ansí. 
BERRUECO. 
Parece que andáis en tema, 
Marina, conmigo ya. 
IIIARlNA. 
EI andarlo será fuerza, 
Berrueco, porque me caso 
De mala gana, 
BERRUECO, 
èTan buena 
La tengo, Marina, yo? 
ALCAI.DE. 
èDe aquese modo se sientan? 
BERRUECO, 
èQué os parece, Alcalde? 
ALCALDE. 


Mal. 


BERRUECO, 
Pues, Alcalde. hacedvos cuenta 
Que en mí y Marina se juntan 
AqueHas aves que imperan, 
A quien Haman aguiluchos; 
Y ansí, de aquesta manera 
Es fuerza estar. 
IIIARINA. 
Claro está: 
No me habéis de ver contenta 
En vuesa vida la cara 
Por delante, aunque supiera 
No veros jamá3. 



LOS NOVIOS DE HORNACHUELOS. 


59 


BERRUECO. 
Marina, 
Por detrás, mirad que queman. 
MARINA. 
No hay que hablar, Berrueco: yo 
Me he casado porque Estrella, 
N uestra ama, me 10 ha mandado; 
Mas no porque yo os tuviera 
V oluntad, porque en mi vida 
Os tuve amor ni celera. 
BERRUECO. 


Sale Blanca. 


Juraldo. 


BLANCA, 
Lope .l\Ieléndez, señora, 
En nuestro zaguán se apea, 
Y entra á verte. 
ESTRELLA, 
Ya me enfada 
En tomarse la licencia 
Que no Ie dan: demasia 
Me parece. Inés, tú queda 
A decirle cómo agora 
Me he retirado indispuesta; 
Que con esto, si es discreto, 
Conocerá que me pesa 
Que me visite á menudo. 
INFS. 
Yo haré 10 que debo á deuda 
Y criada tuya. 
ESTRELLA. 
V oyme, 


:\IARINA. 
Como cristiana. 
BERRUECO, 
No vale, porque so is nueva. 
MARINA. 
Vos mentis y rementís; 
Que el sam benito en la igreja 
Antigua, la cristiandad 
De mi agüelo manifiesta, 
BERRUECO. 
Por bien antigua: en verdad. 
Que os honráis mucho. 
:\IARINA, 


Ven, Blanca. 


Vanse. 


Paciencia, 

No basta? Mirá, Berrueco: 
Vos y yo desta manera, 
Somos como miel y queso. 
Aceitunas y lentejas. 
Hiel y vinagre, cebollas 
Con azufre, berenjenas 
Con agraz, ajos y azúcar, 
Mastuerzo verde con peras, 
Lechugas con leche, pasas 
Con pólvora, yerbabuena 
Con alquitrán; á este paso, 
Como estas cosas conciertan, 
Los dos conformes estamos. 
Por el sigrio de mi agüela, 
Berrueco, que me matáis. 
BERRUECO. 
Pues (soy yo albarda? 
MARINA, 
;Qué fr
mal 
lEntenderme no queréis? 
BERRUECO. 
Parecen alanzaderas 
Aquesos dedos, l\Iarina, 
Y temo no se me metan 
Por algún ojo. Sentaos; 
èNo miráis que está aqui Estrella? 
ESTRELLA, 
Marina, èpor qué tan mal 
Queréis á Berrueco? Ea. 
Sean amigos. 


BERRUECO. 
Solos nos dejan, 
Y ellobo viene. jMal añol 


Salen Lope Meléndez y Mendo, 


LOPE. 
Excusa el pedir licencia 
EI ser yo de aquesta casa 
Tan esc1avo, Inés. 
BERRUECO. 
Ya llega, 


jSeñor! ..... 


MARINA. 
Yo, muesa ama, 
No puedo pasarle. Ella 
Pruebe á vcr á enquillotrarse, 
Y verá si no Ie pesa. 


LOPE, 
(Qué hay, Berrueco amigo? 
BERRUECO, 
Yo me he casado, y de buena 
Gana Ie pido se lleve, 
Como á otras novias se lleva, 
Este dimuño, hasta tanto 
Que otro dimuño por ella 
Venga; que yo Ie perdono 
La merced, pues no es of ens a, 
:\IARINA. 
Yo digo también 10 mismo; 
Que al infierno, aunque más huela 
A chamusquina. mejor. 
Ö á 10 menos más contenta. 
Que no con Berrueco, iré; 
Y de su mana y su letra. 
Marina, hoy en Hornachue1os, 
Sin que dello se arrepienta. 
Lo firma á quince del meso 
LOPE, 
Yo os concertaré. Y Estrella, 
èDónde está? 
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INÉS. 
Señor, agora 
Se ha retirado indispuesta, 
Y á ml me mand6 que aquí, 
Porque de vos tuvo nuevas, 
Me quedase, y que con vos 
La disculpase. 


Para 10s dos dos caballos 
Como dos vientos me apresta; 
Que no quiero ver á Enrique. 


Vase, y Mendo, 


LOPE. 
Esta of ens a 
No ad mite disculpa. Estoy 
Por atropeIlar las pucrtas 
Y entrar á vengar mi enojo, 
Porque melindrosa sea, 
Cuando par dicha en infamia 
Vivirá, dando sus prendas 
Á algún escudero viI, 
Que en secreta y en mi of ens a 
Goce sus prendas, y viva 
En tal infamia contenta, 
INÉS, 
Hablad con más atención, 
Lope Meléndez, de Estrella, 
Que tiene sangre en Castilla, 
Para no sufrir of ens as 
Ni aun con la imaginación, 
De tan ilustres parientas 
Y hombres como vas, 
LOPE, 


!\IARINA. 
Agora sl est6 contenta, 
Hoy al Rey he de pedir 
Me aparte de vos. 
BERRUECO, 
Yo diera, 
Marina indiabrada, albricias 
Porque el Rey aqueso hiciera. 
t.IARINA. 
PUes yo se 10 vo á pedir 
Como un rayo. 
BERRUECO. 
Una saeta 
Sos de plomo para mt 
ALCALDE. 
Vamos, Berrueco; que es fuerza 
Prevenir al Rey la entrada. 
BERRUECO. 
Vamos muy enhorabuena. 


Del Rey 
Abajo, y aunque eI Rey sea, 
No me igualan. 


Vanse. 
Salen el Rey y Rui López, de camino, 


Habla aquí? 


REY DE ARMAS, 
èQuién del Rey 


REY. 
Rui L6pez, secretamente 
Tres caballos me aprestad. 
RUI. 
En dar á tu Majestad 
Gusto, seré diligente, 


Sale el rey de armas. 


Vase, 


LOPE. 
Quien rey espera 
Ser del mundo, Loco estoy 
De cólera. 


Sale Inés, 


REV DE AR!\fAS, 
Aqueso fuera 
Á no tener vida Enrique, 
Y aunque vida no tuviera, 
Hay vasallos en Castilla 
Que much as muertes os dieran. 
Mas yo no vengo á reñiros, 
Sino á prevenir á Estrella 
Que hay el Rey en esta casa 
Por huésped suyo se apea, 
INÉS, 
Esa es deuda conocida 
Que tiene su dueño. A Estrella 
Voy á avisar. 


INÉS, 
Estrella pide, señor, 
Licencia para besarte 
Los pies, si por hospedarte 
Lo merece. 


REY, 
Su valor 
Conozco, Decilde que entrê; 
Que en su casa determino 
Estar tiempo, 


INÉS. 
En el camino 
Será posible la encuentre. 


Vase. 


Vase. 


REY. 
Dícenme que es muy hermosa, 
Y tengo deseo de vella, 
Por ver si el nombre de Estrella 
Le está bien por ser preciosa. 


LOPE. 
Mendo, luego, 
Porque al castillo me vuelva, 



Sale Estrella. 
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ESTRELLA, 
Tiene Vuestra l\1ajestad 
A sus pies una criada. 
REY. 
No mintió la fama en nada. 
Estrella, del suelo alzad, 
èCómo cståis? 
ESTRELLA. 
Para servir 
A tu Majestad, estoy 
Muy buena, y más cuando soy 
Tan dichosa, que acudir 
Puedo á mis obligaciones 
Teniendo un Rey en mi casa. 
Ella y el alma, no escasa 
En aquestas ocasiones, 
Os ofrezco, 


REY, 
Sois, en fin, 


Quien sois. 


ESTRELLA. 
èQué es esto que intentas, 
Amor? èCómo asf me afrentas? 
Sale Rui López. 


RUI. 
En la puerta del jardín 
Están, señor, tres caballos, 
Como mandaste. 
REY, 
Puesluego 


Venid. 


ESTRELLA. 
èQué violento fuego 
Es éste? 


RUI, 
Puede envidiallos 
El viento por 10 Iigero. 
REY. 
AI rey de armas lIamad, 
Y los dos me acompañad; 
Que ya por partir me muero (I). 


Vanse el Rey y Rui L6pez. 


ESTRELLA, 
Pecho, èqué es 10 que sentís? 


(I) AI entrar eI Rey en casa de Estrella mand6 que 
Ie preparasen tres caballos; desp.ués dijo que se pro. 
ponía detenerse en casa de Estrella algún tiempo; 
ahora sc m:mifiesta deseosísimo de marcharse, y no 
se deja ver el motivo de tales contradicciones. N6- 
tase ademås que los actos segundo y tercero de esta 
comedia son tan cortos, que entre los dos componen 
un número de versos no mucho mayor que el de la 
primera jornada sola, Estas dos circunstancias, omi. 
tiendo otras, casi prueban que la co media estå muti- 
ladaj fuera de esto, no puede dudarse que tiene de 
cuando en cuando locuciones que no son 6 no pare- 
cen del autor. (Nota åe HtJrt:oenbusch.) 


Alma, èqué es 10 que pasáis? 
Deseos, èá quién buscáis? 
Pensamiento, èá quién seguís? 
Potencias, èc6mo admitís 
Pasión que me da dolor 
Con tan profundo rigor? 
Mas (ay! que me respondéis 
Callando, que no tenéis 
Fuerza que fuerce el amor. 
iQue el ver á Enrique haya dado 
Tal cuidado al alma míal 
jQue con tan fuerte osadía 
En el alma se haya entrado! 
Cuidado, cese el cuidado; 
Y si sentido tenéis, 
Sabed, si no 10 sabéis, 
Que al Rey no Ie obliga ley, 
Y que, en fin, es vuestro Rey, 
Y burlado os quedaréis. 


Vase, 
Salen Lope Meléndez y Mendo. 


LOPE. 


Mendo..... 


MEN DO. 
Señor..... 
LOPE, 


Muerto vengo 


De recelos y pesar, 
MENDO. 


èDe qué? 


LOPE. 
De que ha de gozar, 
Es el recelo que tengo, 
Enrique á Estrella, y me espanto 
Cómo en aquesta ocasión 
Sufre el pecho tal pasión, 
Sin hacer locuras, tanto. 
MEN DO. 
Señor, el nombre de Rey 
Encierra en sf gran secreto. 
LOPE. 
Mendo, èvuelves indiscreto 
A tus locuras? 
MENDO. 
Por ley 
El Reyes siempre temido, 
LOPE. 
Si en este cuarto estuviera 
El Rey, en los dos se viera 
Cuál más valiente ha nacido. 


Sale un criado. 


CRTADO. 
De tres caballos, señor, 
Tres caballeros se apean, 
Y, en fin, hablarte desean. 
LOPE, 
A nadie tengo temor. 


. 
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Sale el Rey solo, 


Dormido el gobierno entonces, 
La justicia á los agravios 
De los humildes servía, 
Más que de asombro, de aplauso. 
Fuéronle amigos fieles 
Los dras, avisos dando, 
Que en veinte años nunca han sido 
Prodigios los desengaños. 
V 0lvi6 á Burgos una noche 
De los montes más cansado 
Que gustoso: cenar quiso, 
Y ninguna cosa hallando, 
AI despensero lIam6, 
Y pregunt61e enojado 
Qué era la ocasi6n, ÉI dijo: 
<<Señor, no ha entrado en Palacio 
Hoy un real; y en la corte 
Estáis de crédito falto, 
Y no hay nadie que les fie 
Á vos ni á vuestros criados." 
Quit6se entonces el Rey 
Pn balandrán que de paño 
Tra[a, y al despensero 
Se Ie di6 para empeñarlo. 
Una espalda de carnero 
Le trujo..... jEn qué humilde estado 
Se vi6 el Rey! Comi6la, al fin, 
Porque en semejantes casos, 
Hacer valor del defecto 
Siempre es de pechos bizarros. 
Díjole, estando á la mesa, 
EI despensero: <<Entretanto 
Que vos, señor, cenáis esto, 
Con más costoso aparato 
Los grandes de vuestro reino 
Están alegres cenando 
De otra suerte, en cas del Duque 
De Benavente, tiranos 
Siendo de las rent as vuestras 
Y del reino, que os dejaron 
S610 para vos, Enrique, 
V uestros ascendientes claros," 
Tom6 el Rey capa y espada 
Para salir deste engaño, 
Y en el banquete se haU6 
Valeroso y recatado, 
Y escuch6 tras de un cancel, 
Con arrogantes desgarros, 
Todo 10 que cada cual 
Refería que usurpado 
Al patrimonio del Rey 
Gozaba con el descanso 
Que pocos años de Enrique 
Aseguraban á tantos, 
Public6 Enrique á otro día 
Que estaba enfermo, y tan malo 
En la cama de repente 
De su accidente ordinario, 
Que hacer testamento Ie era 
F orzoso, para dejarlos 
El gobierno de Castilla 


Diles que entren. 
CRIADO. 
Uno ha entrado. 
LOPE. 
IGran desenfado, por Diosl 


REY. 
èQuién se llama de 105 dos 
MeléndeÛ Que he deseado 
Conocerle. 


LOPE, 
Yo me llamo 
Lope Meléndez, 
REY. 
Yo tengo 
Cierto negocio, á que vengo, 
Que hablar con vos, porque os amo. 
Importa que nos quedemos 
Solos, 


LOPE. 
Solos nos dejad, 


Vanse Mendo y el criado, 


REY. 
Aquesta puerta cerrad. 
LOPE. 
IQué deli cad os estamosl 
Ya está cerrado, 
REY. 
Esa silla, 
Por darme gusto, tomad. 
LOPE. 


Siéntome. 


REY. 
Pues escuchad, 
LOPE, 
Ya escucho, y con maravilla. 
REY. 
El enfermo rey Enrique, 
Tercero en los castellanos, 
Hijo del primer don Juan, 
Á quien mat6 su caballo, 
Comenz6, Lope Meléndez, 
Á reinar de catorce años; 
Porque entonces los tutores 
Del reino Ie habilitaron. 
Por rey natural, Castilla 
Le veneraba, no tanto, 
Que la edad á los descuidos 
No les concediese mano: 
Con la enfermedad también 
Más Ie desacreditaron, 
En la omisi6n al respeto, 
Inobedientes vasallos. 
EI Rey, bien entretenido, 
Pero mal aconsejado, 
En la caza divertía 
Atenciones á 105 cargos. 
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En los hombros. No faltaron 
En el palacio de Burgos 
Apenas uno de cuantos 
En cas del Duque la gula 
Tuvo juntos, esperando 
Que orden para entrar les diesen, 
Cuando de un arnés armado, 
Luciente espejo del sol, 
Con un estoque en la mano 
Entró por la cuadra Enrique, 
Dando asombros como rayos. 
Temblando y suspensos todos, 
Con las rodillas besaron 
La tierra, y sentóse el Rey 
En su silla de respaldo, 
Y al condestable Rui López, 
Vuelto con semblante airado, 
Le preguntó: c
Cu
ntos reyes 
Hayen Castilla? 
 EI, mirando 
Con temeroso respeto 
Dos basiliscos humanos 
En el Rey por ojos, dijo: 
cSeñor, yo soy entre tantos 
El más viejo, y cn Castilla, 
Con vos, señor soberano, 
Desde Enrique, vuestro abuelo, 
Con vuestro padre gallardo, 
Tres reyes he conocido.
 
cPues yo tengo menos años, 
Replicó Enrique, y conozco 
Aquí más de veinticuatro. 
 
Entonces, cuatro verdugos 
Con cuatro espadas entraron, 
Y el Rey dijo: c Hacedme rey 
En Castilla, derribando 
Estas rebeldes cabezas 
De estos monstruos castelIanos, 
Que atrevidos ponen montes 
Sobre montes, escalando 
El cielo de mi grandeza, 
EI sol de quien soy retrato, 
Y sobre todos fulminen 
Rayos de acero esos brazos.- 
Lágrimas y rendimicntos 
Airado á Enrique aplacaron; 
Que á los reyes, como á Dios, 
También les obliga eIlIanto. 
Con esto restituyeron 
Cuanto cn Castilla, en agravio 
Del Rey, los grandes tenían; 
Y dos meses encerrados 
En eI castillo los tuvo, 
Y desde entonces vasalIo 
No Ie ha perdido el respeto, 
Sino sois vos, que tirano 
De Extremadura, pensáis, 
Lope l\Ieléndez, que estando 
En cama Enrique, no tiene 
Valor para castigaros, 
Respondiendo á cartas suyas 
Con tan grande desacato, 


Que Ie obligáis que en persona 
EI castigo venga á daros 
Que merecéis, porque sirva 
De temor á los contrarios, 
De ejemplo á todos los reyes, 
De escarmiento á los vasalIos 
Lope Meléndez, yo soy 


Levåntase de la silla y empuña el Rey la esp1da, 
y Lope se quita el sombrero. 
Enrique, solos estamos; 
Sacad la espada, que quiero 
Saber de mí á vos, estando 
En vuestra casa, y los dos 
En este cuarto encerrados, 
Quién en Castilla merece, 
Por el valor heredado, 
Ser rey ó vasalIo lobo 
De Extremadura. l\Tostraos 
Soberbio agora conmigo ' 
Y valeroso, pUes tanto 
Desgarráis en mis ausencias. 
Venid, que tengo muy sana 
EI corazón, aunque enfermo 
EI cuerpo, y que está brotando 
Sangre española de aquelIos 
Descendientes de Pelayo. 


LOPE. 


De rodillas. 


Señor, no más; vuestra vista, 
Sin conoceros da espanto, 
Loco he estado, ciego anduve. 
jPerdón, señor! Si obligaros 
Con lIanto y co"n rendimiento 
Puedo, como á Dios, cruzados 
Teneis mis brazos, mi acero 
A vuestros pies y mis labios. 


Eche la espada á los pies del Rey y ponga la boca 
en el suelo, y Enrique Ie ponga el pie en la cabeza. 


REY, 
Lope Meléndez, ansí 
Se humilIan cueIIos bizarros 
De vasaIIos tan soberbios, 


Hace el Rey que tiembla de frio como de cuartana, 
y paséase. 


El accidente me ha dado 
De la cuartana. èTenéis 
Cama aquí cerca? 
LOPE, 
En el cuarto 
Que pisais la tengo; pero 
Es corta esfera de tanto 
Soberano Rey, 


REY, 
Abrid 
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Y decid á mis criados 
Que me entren á desnudar, 
Que de mi valor fiado, 
Pasarla quiero esta noche 
En vuestra casa, 
LOPE. 
No en vano 
Los castellanos te tiemblan, 
jOh Enrique, del mundo espantol 


ACTO TERCERO. 


Sale el rey Enrique leyendo un papel, y Rui L6pez; 
Meléndez, descubierto y apartado, como con recelo 
de lIegar. EI rey de armas. 


REY. 
Rui L6pez..,.. 
RUI, 
Señor..... 
REY. 


Cubrfos. 


RUI, 
l\Ii humildad, señor, probáis. 
LOPE. 
Bien castigados estáis, 
Locos pensamientos míos, 
Ayer, al Rey rebelado, 
Señor y rey en mi tierra 
Era.,... Pero eI Rey ëncierra 
Un respeto que me ha dado 
Que temer. IQue de esta suerte 
Lope Meléndez se veal 
éHabrá en el mundo quién crea 
Que yo he temido la muertc? 
Rui L6pez está cubierto 
Delante de mí; no soy 
Ya quien era, pues estoy 
En pie, humilde y descubierto, 
jOh Enrique! Tu gran valor 
Conozca eI mundo por mt 
Loco estoy de verme ansL 
RUI. 
Aquésta qued6, señor, 
Debajo de la almohada, 
Y es de Estrella. 


Dale una carta al Rey Rui L6pez. 


REY. 
Bien está. 
Dadla, Rui L6pez, acá, 
Que se me qued6 olvidada, 
Si bien aún no la he leído, 
Lope Meléndez..... 


LOPE. 
Señor...., 
REY, 


Llegad aqut 


LOPE. 
iGran valorl 
REY. 
Bien veis que s6lo he venido, 
Por vuestras inobediencias, 
A castigaros ansí. 
Meléndez, pues que de mí 
Tuvistes malas ausencias, 
Será fuerza castigar 
Con pied ad y con justicia 
Vuestros yerros y malicia. 
LOPE, 
Responderé con callar. 
REY, 


Dale un pape!. 


En este papel escritos 
Está con informaci6n, 
l\Ieléndez, la sinraz6n 
De vuestros muchos delitos. 
Los capítulos mirad, 
Y á todos me responded. 
LOPE. 
Señor, piedad y merced 
De vos espero. 


REY. 
Tomad. 
Y pues 10 ordenan los delos, 
J\li tribunal ha de estar 
Desde hoy en este lugar, 
A quien Haman Hornachuelos, 
Vamos, Rui L6pez, que quiero 
Escribir á Portugal. 


Vanse el Rey y Rui L6pez. 


LOPE. 
Yo, soberbio, elegí el mal 
De que agora triste muero. 
Ahora bien, quiero leer 
Los capítulos que aquí 
Han escrito contra mL 
Pero letra de mujer 
Es ésta; quiero leella. 
Mas icielos! iQué estoy mirando? 
éQué dudo? éQué estoy dudando? 
La firma, ét10 dice Estrella? 
jAy, muerte! lAy, rigor! IMi vida 
Acaba! iOh tirano Reyl 
éCon qué justicia 6 qué ley 
Vienes á ser mi homicida? 
Aquí dice: cl\1i señor, 
Desde aquel punto que os vi, 
Por mi dueño os conod, 
Yen fin, os rendí mi amor,>> 
éAquestos son los agravios 
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Que el Rey me manda mirdr? 
Sin duda quiso acabar 
J\1i vida; pues si mis labios 
Más razones pronunciaran, 
Es cierto que mis sentidos, 
A tanto rigor rendidos, 
De todo punto acabaran. 
jAy, Estrella! Si pcrdiera, 
No mi vida, mas mil vidas 
Que al cuerpo tuviera asidas, 
Tanta pena no sintiera 
Como en ver que ames al Rey. 
iTan fiero soy, que de mí 
Te olvidas, Estrella, ansí, 
Sin Dios, 
in razón ni ley:- 
jAy, Enrique! cQué \"cncno 
Es aqueste que me has dado? 
jQllé bien de mí te has vengado, 
Pues con vivir tanto peno, 
Que agora pierdo el sentido! 
:\Ias no me puedo quejar, 
Enrique, de ti, ni dar 
A mi mal algún partido, 
jQué buena sentencia has dado, 
Enrique! Pero, en efeto, 
Eres rey y eres discreto, 
Y yo vasallo culpado. 
Pero allí se quedó el rey 
De armas: quiérole hablar. 
Allá me quiero acercar, 
Pues 10 dispone la ley 
De la cortesía. 
REY DE AR:\IAS, 
Él viene 


Á verme. 


LOPE. 
ël\landáis, hidalgo, 
Que os haga servicio en algo? 
REY DE ARMAS, 
El Rey mandado me tiene 
Que me quedc aquí y os lleve 
Á una torre. 


LOPE, 
Si es así, 
El acero os rindo aquL 
Justo es que su rigor pruebe. 
REY DE AR:\1AS, 
Necesidad no tenéis 
De quitarle, que no es justo. 
LOPE, 
Haré en todo vuestro gnsto. 
REY DE ARMAS. 
En la torre Ie daréis, 


Vanse, 


Sale Marina corriendo tras Berrueco con un leño. 


:\IARINA, 
Esperá un poco y veréis, 
Berrueco, si os despachurro. 


x 


BERRt:ECO. 
No por la tranca me escurro, 
Sino porque no enviudéis; 
Que no heis de veros, 
larina, 
En ese espejo, 
MARINA, 
l\lás pies 
T enéis que manos. 
BERRt:ECO. 

Quién no es 
Con un dimuño gallina? 
Un Barrabás sois vestido, 
Una fantasma calzada, 
Una arpía bautizada 
Y un camello cûn marido. 
Espantajo de la viña ' 
Que Bercebú ha vendimiado, 
Langosta que ha profesado, 
Espetera con basquiña; 
Sastre de COSer contiendas, 
Lechón de medio ojo, hilván, 
Avestruz con solimán, 
Gallo de CarneHolendas; 
Longinos á pie, Caifás, 
Capón molde de hacer monas, 
India de las Amazonas, 
Y trescientas cosas más. 
Ko he de acostarme con vos, 
Andéis cruel, andéis blanda, 
Si el mismo Rey me 10 manda, 
Y e\ Sofi después de Dios. 
Y si en esto pertinaz 
Llegáis de mí á concebir, 
Juro á Dios que habéis de ir, 
Marina, á parir á Orgaz. 
MARINA. 
Entendcrme no queréis: 
Yo soy, aunque pese á mi ama, 
Berrueco, quien en la cama 
Da en rehortir que no entréis. 
Para eso esta tranca así, 
Y con ella he de moleros 
Las costillas, si atreveros 
Queréis á poner en mí 
Una mano. No hay que hablar: 
Por el sigro de mi padre, 
Como me parió mi madre 
Toda mi vida he de estar 
Si estoy mil años con vos. 
iQué! ëQueréis enquillotrarme, 
13errueco, y espachurrarme? 
ji\Ialos años para vos! 
Que he de llevar adelante 
:\li interés y mi mohina, 
BERRt:ECO. 
Quien os decienta, Marina, 
Hace el pecado elefante. 
MARINA. 
Yo sé, pues, Berrueco, quien 
A almízquele me pesara, 
Y camino de la clara 
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Fuente del Olmo también 
Quien más de una veL me espera, 
A que allí por agua ,.aya, 
Y eI polvo que hace mi saya, 
Traga como si ámbar fuera, 
Y dice entre cl arrebol 
De la vergüenLa y la queja: 
cNovia, cl polvo de la oveja, 
Para el lobo es alcohoL. 
Yo, con eterno desdén, 
V oy y vengo de la fuente, 
Y el viernes principalmcnte, 
Yendo á la fuente también 
Con la de Ginés Carrasco, 
Que anda á ser novia aprendiendo, 
Me fué requiebros diciendo 
Que ablandaran un peñasco; 
Y 1>iempre sin responder, 
Más que mujer meramente, 
l\1eti cl cántaro en la fuente, 
Que comenzó á reverter. 
Luego, entre la espuma ó nieve 
De la plata de sus olas, 
Perlas viendo y cabriolas, 
Que quien las mira las bebe, 
Prosiguió y dijo: <<Marina, 
Si por lágrimas vinieras, 
Fuente en mis ojos tuvieras 
Más clara y más cristalina." 
Quiso pelIizcarme, y yo, 
Antes de \legar á mi, 
Con una coz respondi, 
Y él con un jay! se apar tó, 
Yendo y quedándose al mal, 
De que su 1\an10 me avisa, 
La fuente lIena de risa, 
Y el cántaro de crista\. 


Marina dcbe haber arrojado la tranca, y Berrueco 
la coge y da tras Marina. 


BERRUECO, 
IAh! 
Sí? l\1arina, cspcrá. 
IA mi celera, celeral 
M,\RIN A. 
Aqueso no: guarda fuera, 
BERRUECO. 
La tranca os alcanzarå, 
!\lARINA, 
jAy, Berrueco! 
BERRUECO. 
Esperå u
 poco, 
Y no os penséis escurrir, 
Porqllc os tengo de seguir 
Hasta el infierno. 
MARINA, 

 Estáis loco? 


jAY!iAy! 
Sale EstrelI:!, 


ESTRELLA. 
ëQué ruido es aqueste? 


iHola! èQué cs eso? 
BERRUECO. 
Señora.... 
ESTRELLA. 
Teneos, Berrueco, 
BERRUECO, 
iAh, traidoral 
Dejad que un palo Ie preste; 
No será más de uno. 
ESTRELLA, 
iBuenol 


èQué es esto? 
BERRUECO. 
Un berrinche tal, 
Que de celera mortal 
Tengo todo el pecho Ileno. 
ESTRELLA. 
Di, èqué es aquesto, Marina? 
MARINA. 
Señora, Berrueco ha dado, 
Como por mi enquillotrado, 
Ahora en andar con mohina, 
BERRUECO, 
Y èla fuente clara? 
IIIARINA, 
Yo 
Más clara soy que la fuente. 
BERRUECO, 
èY el viernes principalmente? 
Tan emberrinchado estó, 
Que hasta que probéis la tranca 
No tengo de sosegar. 
MARINA. 
Con el berrinche heis de estar 
Toda la vida, 
BERRUECO. 
Potranca 
Sois en el correr, 
ESTRELL,\, 
èQué es esto? 
MARl
A, 
Se1Ìora, Berrueco quiere 
Espachurrarme, y no cspere 
Ver tal cosa; y por aqucsto 
Es el berrinche, 
BERRUECO. 
l\1cntir 
Sabéis. 
 Y la fuente clara? 
:\JARINA. 
No me apuréis. 
BERRUECO. 
Si alcanzara 
La tranca, hicicra dccir 
La verdad. 
ESTRELLA, 
Berrueco, baste 
Que esté de por medio. 
BERRUECO. 
Bueno. 
Bien el alcalde Centeno 
Me aconsejaba. 
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ARINA. 
Delante 
De Dios, que yo estó, Berrueco, 
Sin sentido, de mohina. 
BERRUECO, 
jLa fuente clara, 1\1arina! 
ESTRELLA. 
Baste digo. iQué embeleco 
Es aqueste de la fuente? 
BERRUECO. 
Marina 10 contará; 
Que á la fuente clara irá 
EI viernes principal mente. 
iVoto al sol, Marina perra, 
Que me 10 l1abéis de pagar, 
Y que os he de espachurrar! 
lIIARI
A, 
Si conmigo tenéis guerra, 
Yo otra tranca buscaré, 
Estaos quedo. 
BERRL'ECO, 
Aguarda un poco; 
Que de eel era estoy loco. 
ESTRELLA, 
1\1irad que me enfadaré, 
Berrueco: al punto de aqui 
as id; pronto. 
BERRL'ECO, 
Ya me voy, 
jCiego de coraje estoyl 
ESTRELLA. 
Acabad; idos de ahí. 
BERRUECO, 
iA fe, Marina, que vos 
Me 10 tenéis de pagarl 


Vete, que quiero quedar 
Sola, pOI' si sola puedo, 
En tanto mal como quedo, 
AIgún rata descansar. 

IARI
A, 
Ya me voy. 


Vasco 


ESTREI.LA. 
Amor, iqué es esto? 
(Con qué libertad y ley, 
Decid, mi amor en el Rey 
Con tanta fuerza habéis puesto? 
IEstrella, que no sabia 
Sino amar la soledad, 
Huyendo de la ciudad 
T oda la noche y el dia, 
Rendida al amor! i Yo muero! 
iCielos, piedad, si so is cielos, 
Pues de mis vanos desvelos 
Remedio jamás espero! 
èQué haré? que pierdo el sentido, 
jQue amor pueda en tiempo breve 
Volver en fuego la nieve 
De mi pecho endurecido! 
jLoca estoy! jOh fuerte ley 
De amor! iCómo tu malicia 
No entendi? Pues èes justicia 
Que ame al Rey, aunque sea rey? 
jAh, huésped viII jAh, traidorl 


Sale el Rey. 


Vase. 


REV, 
iQué es esto, que voces das? 
iCon quién enojada estás? 
ESTRELLA. 


MARINA, 
Vos no me heis de espachurrar, 
Ö hemos de reñir los dos, 
ESTRELLA, 
Fuése. iQué es esto? 
:\IARI;\!A. 


Señor...., 


Señora, 
Mi voluntad no se inclina 
A Berrueco, y con mohina 
Estoy de casada agora; 
Porque de la voluntad 
No es una persona dueño, 
Y cierto cuidado el sueño 
Me quita; de otra amistad 
Cosquillas amor me hace, 
POI' 10 cual el cora..:ón, 
Llevado desta pasi6n, 
Me está haciendo tife, tafe, 
ESTRELLA, 
ïAy, Marina! iCómo ansí 
1\1iro con simpleza igual 
EI ejemplo de mi mal, 
Y que no hay valor en mil 


REV. 
Habla. 
ESTRI:.LLA, 
SU valor, 
Pues á verme asi ha llegado, 
Mis quejas ha de escuchar, 
Porque pueda descansar 
EI alma deste cuidado. 
REY, 
Di presto quién te ha of en dido, 
Que Rey soy, 
ESTRELLA, 
Escucha atento: 
jAh, confuso atrevimiento! 
Ded, ien qué me habéis metido? 
Justiciero Enrique, 
Que más años reines 
Que ciudades gozas, 
Que vasallos tienes, 
Para cuya heroic a 
Vencedora frente, 
Estrechos se juzgan 
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Cesárcos laureles, 
V de cuya espada 
Temblando están siempre 
Granadas y Túnez, 
Oranes y Argcles; 
Tú, de quien Castilla 
Caballo pareces, 
Que enfrenado corres, 
Que altivo deti{'nes; 
Tú, que administrando 
La paz y las leyes, 
Los T rajanos pasas, 
Los Licurgos vences, 
V con darte nombre 
De enfermo, te excedes, 
Sin achaque alguno, 
A los dcmás reyes: 
Justo es, pues á todos, 
Enrique, 10 eres, 
Que á mi no me falte 
Lo que á ti tc debes. 
Va que del recato 
Crédito que tienen, 
En que libran ansias 
Tan nobles mujeres, 
Las treguas he rota 
Para obedecerte, 
V cl silencio aborta 
Ocultas preñeces, 
La lengua descifre 
1.0 que la enmudece, 
V los ojos hablen 
A orejas que duermen. 
Y asi, con la salva 
Que á mi honor compete, 
Que mi sangre pide, 
Que mi aliento pucde, 
Te pido ju..ticia, 
Enrique, de un fuerte 
Contrario, de un hombre 
Bizarro y aleve, 
Tan grande enemigo, 
Que puede temerlc 
León y Castilla, 
Como á su rey temen; 
Tan libre, que nadie 
Se atreve á of enderle, 
Aunque él á las almas 
Gallardo se atreve, 
En la mia, Enrique, 
Conquistó ,oaliente 
Las soberbias torres 
De mis altiveces; 
V siendo á otras armas 
Empresa rebelde, 
Rendida á la suya, 
Coroné sus sienes, 
Díle del a1cázar 
Donde me hice fuerte, 
Las llaves del alma, 
V el alma en rehenes. 


Alzóse cl ingrato 
Con ella, y pretenùc, 
Sin ojos ni oídos, 
l\tatarm
 y pcrderme. 
jl\fal haya qllicn fía 
La vida que tiene 
De un ladrón de casa, 
Dc un tirano huésped! 
De honrada has
a agora, 
V de ciega siempre, 
Ni traté quejarme, 
Ni he querido verle; 
Va desconfiaba, 
Va lince, ya fénix, 
Que de sus cenizas 
Se rejuvenece 
Dándose á la llama, 
EI recato quicre, 
Por ir á la vida, 
Pasar por la muerte. 
Reventando en ansias, 
Tal como acontece, 
De pólvora al aire 
Mina que se cnciende, 
Que abortando rayos 
De Flegras ardicntes, 
Tanto sube el humo, 
Que el sol se 10 bebe; 
V fingiendo nubes 
De monstruos terrestres, 
Abre en los abismos 
Puertas ùifcrentes, 
Ansi llcna el alma 
De agravios crueles, 
Al silencio, Enrique, 
Treguas Ie concede; 
VIas quejas, Argos 
De Icnguas me vuelven, 
Si pavón de Juno 
Fuí primeramente, 
Las ingratitudes 
I os cielos of end en, 
Porque amor es alma 
Dc cuanto hay viviente-. 
A amor corresponden 
Todos du1cemente, 
Sin que 10 insensible 
Se Ie privilegie, 
A la yedra amante 
EI olmo agradece 
Con estrechos lazos 
De lisonjas verdes. 
La africana pal ma, 
Si allado no tiene 
La amada consorte, 
Siempre vive estéril. 
Con flores el prado 
Festeja á la fuente, 
Vella su esmeralda 
De plata guarnece, 
Las peñas se abrazan, 
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Los montes parece 
Que al sol enamoran 
Cuando nace alegre. 
A la primavera 
Las sel vas of recen 
Dulces maridajes 
De rosas silvestres. 
Estrellas y rosas 
De nácar y nieve, 
Requiebros se dicen 
Que la noche entiende. 
Todo es amor, todo 
Cuanto nace y muere, 
Cuanto aJienta y corre, 
Cuanto vive y muere. 
Arne por justicia 
Quien amar no quiere, 
Por común tributo 
De inviolables Jeyes. 
Por respeto humano, 
Enrique, no dcjes 
De sembrar en todos 
Penas y mercedes, 
Por mí, por cl mundo, 
Por ti, por quien eres, 
No deba quien pague, 
Y pague quien debe, 
REY, 
Tan pesaroso he q,uedado, 
Estrella, que al punto intento 
Hacer qt:e la deuda os paguen. 
jHola! 


Inficionándolas, siento 
Que el humor esparce rayos 
De carámbanos, y el cuerpo 
Con el accidente tiembla. 
ESTRELLA. 
A ver, señor; que mi fuego 
Bastará á templar el fdo 
Que así os maltrata, y sospecho 
Que, como volcán, pudiera 
Prestaros rayos de fuego. 
REV. 
Esto es ordinario en mí, 
Estrella; y así, no siento 
Su rrolija enfermedad, 
A sus rigores ya hecho, 
ESTRELLA. 
Las intercadencias muestran 
Del pulso, que va viniendo 
Con gran fuerza. y por mi daño, 
Con mil montaiia-; de hielo, 


SJ.le Lope 
leléndez y Rui Lopez. 


RUI. 
Aquí está Lope 1\1eléndez. 
LOPE. 

Qué es esto, sentidos? jCielos! 
èQué es esto? jLa mana á Enrique 
Tiene Estrella, y yo 10 veo, 
Y no muero de pesar!..... 
Sin duda que yo no debo 
De sentir, porque el sentido 
Me ha dejado, 


Sale Ru; Lopez. 
RUl. 
Señor, èqué es aquesto? 
REV. 
Al punto á Lope Meléndez 
Traed de donde está preso, 
RO. 


REV, 
Luego, luego, 
l\leléndez, á Estrella dad 
La mano,'porque yo desto 
Gusto, y porque os doyen dote 
El perdón de vuestros yerros, 
Sin otras muchas mercedes 
Que adelante hacer intento 
A vuestra casa. 


Yo voy por él. 


RI:Y. 
i Por mi vida, 
Que me he enojado! jQué bueno 
Fuera, Estrella, que posara 
Un rey de España, y de aquellos 
Descendientes de Pelayo, 
En Vl1estra ca'>a, y por ello 
Os dejara pesadumbres! 
Hoy verá el mundo que templo 
Con la piedad la justicia, 
Con el amor los deseos, 
Castigando como justo 
Y premiando como cl1erdo, 
ESTRELLA. 
Sin duda no me ha entendido, 
èÁ ql1é fin, decidme, cielos, 
Puede llamar á I\leléndez? 
Si me entendió, no me entiendo. 
REY. 
Estrella, ya por las venas, 


LOPE. 
iS eñor !.... 
REY. 
Basta, que yo gusto desto, 
Estrella, dale la mano. 
ESTRELLA, 
iQué mal entendió mi pechol 
REY. 
èQue aguardas, Estrella? 
ESTRELLA. 


i Yo , 


Señor! 


REY. 
Acabad. 
ESTRELLA, 
jYO muero! 
REY, 
Ea, l\1eléndez..... 
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LOPE. 
i Vive Dios 


Que estoy..... 


REV, 
èQuéaguardáis? ëQué es esto? 
LOPE. 
Ya la doy. Esta es mi mano. 


Danse las manos desde lejos. 


REV. 
Con esto quedo contento, 
Ya se pasó el accidente; 
l\Ie voy, Rui López, de presto 
Me venid á despertar, 
RUI, 


Voy, señor. 
Vanse el Rey y Rui L6pez. y quedan Meléndez 
y Estrella, cada uno á la puerta del tablado. 


ESTRELLA. 
èQué es esto, cielos? 
LOPE, 
jCielos, que así el Rey me tratel 
ESTRELLA. 
IQue as{ castigue mi intento 
EI ReyL.... jQue no me entendiesel 
De pena y de rabia muero. 
WPE. 
jQue el Rey así me castigue! 
jQue así me mateL.... iQue puedo 
Sufrir que me case así 
Con quien ha sido, esto es cierto, 
Su dama!..... 


ESTRELLA, 
Sin duda estoy 
Sin scntido; no Ie ten go, 
Pues la mana he dado á un hombre 
Que aborrezco con extremo. 
No hay que tratar. iVive Dios, 
Que he de matarme primero 
Que no rendirme á su gusto I 
LOPE. 
EI Rey, siendo Rey, es dueño 
De la hacienda, de las vidas 
De sus vasallos: mas icielos! 
èDe la honra y de las almas?,.... 
IAquí los sentidos pierdo!..... 
Quíteme la vida el Rey 
Ö destiérreme á otros reinos, 
Y no me quite la honra. 
Pero moriré primero 
Que yo me afrente á mi mismo, 
1: ues nobleza y valor tengo, 


Sale Berrueco con la tranca y pónese en medio 
de los dos. 


BERRUECO. 
Dicen que el Rey á los dos 
Ha casado; y asi, quiero 
Darles muchos parabienes..... 


Aunque, según yo los veo, 
Pienso que se han de volver 
En paramales y duelos, 
LOPE. 
IAparta, aparta, villano I 


Vase. 


BERRUECO. 
iSan GuarinI jSan Nicodemus! 
ESTRELLA, 
jAparta, villano, apartal 


Vase. 


BERRUECO, 
Parece que van corriendo 
Cañas éstos, IVive Cristo, 
Que son los novios, perfectos, 
De Hornachttelos!.... Mas Marina 
Viene allí: á la tranca apelo, 


Sale Marina corriendo, y ásese de la tranca. 


MARINA. 
Berrueco, echa acá mi tranca. 
BERRUECO, 
Con ella quémeos mal fuego, 
MARINA. 
Dadme mi tranca. 
BERRUECO, 
Noes vuestra, 
MARINA. 
Mi tranca, digo. 
BERRUECO. 
No quiero, 
MARINA. 
iMal haya quien me casó 
Con vos! 


BERRUECO, 
Marina, ètan presto 
Os arrepentís? 
MARINA, 
No hago, 
Porque ha mucho que 10 he hecho. 
(Qué trajistes vos? 
BERRUECO, 
è Y vos? 
MARINA. 


l\Iás que vos, 
BERRL'ECO, 
Mentis. 
MARINA, 
No miento, 


Que traje..... 


BERRUECO. 
Decí, acabá. 
MARINA. 
Verá: yo traje, Berrueco, 
Una gata y tres gatitos, 
Doce platos y un mortero, 
Una caldera y un jarro, 
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V mil cosas que no cuento. 
BERRUECO, 
Si va por eso, Marina, 
V 0 traje un buey, aunque entiendo 
Que, porque no sea de nones, 
Conmigo par Ie habéis hecho; 
Traje una montera nueva, 
Un gabán, unos griguiescos, 
V aquesta tranca, Marina, 
Con que quisiera moleros, 
!\IARINA. 
jMalos años para vosl 
BERRUECO. 
l\1irá, Marina, dejemos 
Pesadumbres, y sabed 
Como hay otro casamiento 
En casa, 


Esta noche en Guadalupe. 
REV. 
Rui López, prevenid luego 
l\1i partida, iQué villanos, 
Decid, Rui López, son éstos
 
RUI, 
Son criados de esta casa, 
Despejad, 


l\IARINA, 
iQue desperjemos 
Dice? èSi quiere asperjar 
Con hisopo este buen viejo 
Al Rey, como anda tan malo, 
En este cuarto? 
BERRUECO, 
Sospecho 


Que sí. 


!\IARINA. 
èDe quién? 
BERRUECO. 
è De q uién? 
Hoy con nuestra ama se ha hecho 
V l\Ieléndez, 


RUI, 
ëNo han oído? 
BERRt.;ECO. 
Va 
Lo hemos oído, Ya tiemblo. 
RUI. 
Pues despejen noramala. 
BERRUECO, 
Ni norabuena queremos. 
REV. 
Dejadlos, Venid acá. 
iSois los novios malcontentos 
Que celebra este lugar? 
Llegad. No, no tengáis miedo. 
BERRUECO. 
Somos, señor; pero sepa 
Que hay otros dos en el pueblo 
Que nos mean la pajuela, 
Pues somos los dos con ellos 
Paloma y palomo, burra 
V borrico, y pan y queso. 
l\1ire, señor, que Ie aviso; 
l\1ire, tome mi consejo, 
Y no case donde busque, 
Si tiene paz, guerra; infierno, 
Teniendo gloria, 
REV, 
iQuién son 
Los que tú dices? que quiero 
Saberla. 


!\IARINA. 

V ya el cura 
Los ha enquillotrado? 
BERRUECO. 
Entiendo 


Que sí. 


!\IARIN A. 
V (quién los ha casado. 
BERRUECO. 


EI Rey. 


MARINA, 
Pues mira, Berrueco, 
EI Reyes un gran judío, 
BERRUECO. 
Marina, yo así 10 entiendo, 
V aun más que judío, moro, 
Pues á ser casamentero 
Viene de..... Pero ellos salen, 
:\IARINA. 
jAy, ayl Desta vez, Berrueco, 
Si os ha escuchado, os ahorca, 
BERRUECO, 
Vos Ie dijistes primero 
Judío, 


!\IARINA, 
No he dicho tal. 
BERRUECO, 
Callá, Marina, 


BERRUECO, 
Estrella y l\Ieléndez 
Son, señor. 


:\IARI
A. 
No quiero. 


Suenan dentro espadas, 


Salcn el Rey y Rui López. 


REV. 
iHola! (Qué es esto? 
RUI. 
Adcntro suenan espadas. 
ESTRELLA. 


REV, 
Que, en fin, (tan ccrca mi esposa 
Viene? 


Dentro. 


RUI. 
Que estará sospecho 


jA enos, Blanca! 
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BLANCA, 
iInés, á ellos! 


Salen, retiråndose con las dagas, Meléndez y dos 
criados, y Estrella, Blanca é Inés, con las espadas, 
tras ellos, 


LOPE, 
Señor, si aql1i tl1 valor 
No me ampara..,.. 
RUI. 
Quedo, quedo; 
Que está el Rey aquí. 
ESTRELLA, 
Aunque esté 
De por medio el mundo entero, 
Le he de matar, 
RUI. 
T ente, pára. 
REV. 
Pues á tanto atrevimicnto 
Sabré yo, al1nque de mujeres, 
Por soberbias, de los cuellos 
Derribarles las cabezas. 
Dejad la espada al momento; 
Que también de las mujeres 
Soy Rey, y soy justiciero. 
(Qué desacato es aqueste? 
ESTRELLA, 
Este infame caballero, 
Indigno de los favores 
Que Ie estáis conmigo haciendo, 
Me ha dicho en mi propia cara, 
l\1uy altivo y muy soberbio, 
Que no ha de vivir conmigo, 
Y que morirá primero 
Que venga en cosas infames 
Como es este casamiento; 
Prosiguiendo que con damas 
De 105 reyes, hombres buenos 
No se casan, y que yo 
Despojo tuyo primero 
Era; con que me obligó 
A mi y á las mías al hecho 
Que diera memoria al mundo 
A no encontrarte, 
LOPE, 
Revicnto 


De pesar. 


REV, 
Cualquier villano 
(Que no será caballero). 
Si ha imaginado, tan sólo 
En su mismo pensamiento, 
Que Estrella no es más que el sol 
Casta y limpia, con mi acero 
Le castigaré, 


Híncase l\Ieléndez de rodll1as. 


LOPE. 
c:: 
 

enor , 


Humilde á tus pies ofrezco 
Mi vida. La culpa tienes, 
Señor, tú propio, de aquesto, 
Pues tú este papel me diste 
Diciéndome que á mis yerros 
Respondiese, y es de Estrella. 
En él descifra su pecho 
Amoroso. Yo soy noble, 
Y perder tanto no siento 
La vida como el honor, 
De hacienda y vida eres dueño: 
Manda y ordena I que yo 
Humilde te revercncio, 
REV. 
Lope Meléndez, alzad, 
Y creed, si, jvive el cielo! 
Que estoy corrido de ver 
Que pensase un caballero 
Que no estimo la nobleza, 
Aquese papel, con celos 
Leiste, que sólo escribe 
Estrella agradecimientos 
De vasalla; pero yo 
Desvío aqueste concierto, 
Y hago merced á Estrella 
(Porque ya mi esposa entiendo 
Que está cerca) del oficio 
Dc camarera, y espero 
Daria marido más noble, 
Que la merezca, y os dejo 
Para necio. pues 10 fuistes. 
ESTRELLA. 
Hoy nueva mente me has hecho..... 
BERRUECO. 
Señor, pues hoy se descasan, 
Yo te pido..." 
MARINA. 
Yo te ruego,.... 
BERRUECO, 
Me descases. 


MARINA, 
l\Ie descases. 
BERRUECO. 
Que en ver á l\larina tiemblo, 
MARINA, 
Yo, señor, como nací 
He de morir...., y á Berrueco 
Aborrezco, 


REV. 
Yo os aparto. 
MARINA, 
Contenta estoy. 
BERRUECO. 
Yo contento. 
REY. 
Prevéngase la partida 
A Guadalupe, 
BERRUECO. 
Y ton esto 
Da fin el refrån antiguo 
De Los Novios de Hornachue/os. 
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PORFIAR 


EL REV D, ENRIQUE III, 
EL MAESTRE DE SANTIAGO. 
MAciAS, ga!án. 
LA CONDESA D.a JUANA. 
CLARA, dama, 
PÁEZ. 


ACTO PRIl\1ERO. 


Macias y Nuño, de camino. 


MAciAS. 
Para quien llegar desea, 
Ni largas noches ni fiestas. 
éEstas son las ventas? 
NUÑO, 
Estas 
Son las ventas de Alcolea, 
MACÍAS. 
éV ésta la famosa puente? 
NUÑO, 
Êsta fué por quien pasaron 
Tantos ciegos, que dejaron 
Tal memoria entre la gente, 
La delantera tenia 
El buen viejo don Beltrán. 
MAciAS, 
Ese nombre á amor Ie dan, 
Porque es ciego y ciegos gufa, 
NUÑO. 
No guía amor, pues Ie ven, 
Tantos ycrros en quien ama, 
MAciAS. 
De una manera se llama 


HAST A 


l\1l0RIR 


PERSONAS 


NuÑo, gracioso. 
LEONOR, esclava. 
FERNANDO. 
TELLO DE MENDOZA, 
TRES RUFIANES. 
UN VENTERO. 


UN ALCAlDE, 
MÚSICOS, 
ACOMPAÑAMIENTO. 
SOLDADOS. 
CRIADOS. 


El guiar al mal y al bien, 
Luego habemos de salir, 
Aunque dormir te prometas. 
NUÑO, 
jQué cristalino en limetas 
Vace el buen Guadalquivirl 
Aunque en estas ocasiones, 
Mejor 10 tinto me agrada. 
(Qué brava está la portada 
De naranjas y limonesl 
Como allá en las cortes graves 
Ponen galas los roperos, 
Aquf estos santos venteros 
Ala puerta peces yaves, 
Descansa, así Dios te guarde, 
Si el sábalo te provoca; 
Que de aquí á Córdoba hay poca 
Tierra, aunque parece tarde. 
MAciAS, 
PLIes équé leguas ponen? 
NUÑO. 


Dos. 


MAcÍAS, 
Va refresca, Nuño, el día, 
Con ser en Andalucía. 
NUÑO, 
No siento nada, Ipor Diosl 
Con s610 haber arropado 
De Hcor de Baco el pecho, 
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Tres rufianes rodeando al Maestre de Santiago, 
que sale de can, con gabán, cubierta la cruz. 


RUFlÁN 1. 0 

Qué sirve hablar sin provecho, 
Oloroso y entonado? 
(Por el agua de la mar, 
Que ha de dar prenda ó dinerol 
MAESTRE, 
Mirad que soy caballero, 
RUFIÁN 2. 0 
No tenemos que mirar, 
Porque habemos de comer. 
RUFIÁN 3. 0 
jCuál se estaba el cortesano 
A la chimenea muy vano, 
Dejándonos perecerl 
r.IAESTRE. 
Si yo comiera, no fuera 
Descortés; mas no he comido. 
Sólo cebada he pedido. 
RUFIAN 1. 0 
Luego 
cebada comiera? 
MAESTRE. 
Perdíme por esta sierra 
Cazando, y aquí llegué. 
RUFIÁN 2,0 
Mas 
que ha de vol verse á pie? 
RUFIÁN 3. 0 
Sí hará, que es llana la tierra. 
MAESTRE. 
No haré, porque si ha comido 
EI caballo, me iré luego, 
RUFIÁN 1. 0 
Suelte el gabán, palaciego. 
MAESTRE. 
Que os vais en buen hora os pido. 
RUFIÁN 1,0 
Suelte, digo. 
MAESTRE. 
Pues, rufianes, 
Gallinas, aquí veréis 
Quién soy. 


MAciAS. 
Y al lado tenéis 
Dos hombres. 


NuF;o, 
Y dos Roldanes, 


Acuchíllanlos. 


EI \'entero, 


VENTERO, 


Dentro. 


Acude, Gil, que se matan, 
Sale. 


IT cned, tenedl 
Huyen los rufianes, 


MAciAS, 
Los ladrones 


Huyen. 


MAESTRE, 
En las ocasiones, 
Al viento mismo retratan. 
VENTERO, 
Dios os 10 pague, que habéis 
Estos rufianes echado 
De la venta, que me han dado 
La pesadumbre que veis, 
Con cuantos vienen aquí. 
NUÑO. 
Ladrando va el uno dellos, 
Que Ie rapé los cabellos 
Y un palmo de casco abrf. 

Tienen mujeres? 
VENTERO. 
Pues 
no? 
Aqu( están dos mujercillas, 
NUÑO. 
Pues á azotes quiero abrillas. 
VENTERO. 
l\Iejor sabré hacerlo yo; 
Que me han dcsacreditado 
La venta, 


NUÑO. 
ISanto ventero! 


Vase el Ventero, 


l\IAESTRE, 
Daros muchas gracias quiero 
De haber, como hidalgo honrado, 
Ayudado á un hombre, al fin 
Hombre solo. 


r.IACÍAS, 
Antes sospecho, 
Señor, que agravio os he hecho; 
Que, aunque tres, es gente ruin. 
MAESTRE. 

Vais á Córdoba? 
l\IAdAS. 
Allá voy. 
MAESTRE, 
Podrfa ser que os sirviese 
En ella, si en algo fuese 
De provecho. 


MAdAS, 
Cierto estoy 
De vuestra presencia noble. 

Cómo habéis llegado aqu(? 
MAESTRE. 
Cazando, el rastro perdí 
Por entre uno y otro roble; 
Y como vi tan cansado 
El caballo, y me acordé 
Desta venta, en ella entré, 
Donde cebada Ie han dado. 
Llegué al fuego, en que ten(an 
Su comida estos rufiancs, 
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De tales damas galanes 
Como veis que meredan; 
Y diérales cortésmente 
Dineros ó prenda de oro; 
Mas no, perdiendo el decoro 
De quien soy, con tan viI gente, 
Lo demás que sucedió 
Habéis vis to: yo he quedado 
A serviros obligado, 
Ya mi caballo comió, 
Y me es forzoso partir: 
Scrvios deste diamante. 


Tello de Mendoza, Fernando y Påez. 


Dale un anillo, y l\hcías no Ie toma, 


TELLO. 
Buscarle más será error. 
FERNANDO. 
Y más donde agora vienes; 
Que esta gente que camina, 

Cómo puede saber dél
 
TELLO. 
Ir á Córdoba sin él, 
Fernando, me desatina. 
jAh, hidalgos! 
Vieron pasar 
Un caballero, por dicha, 
Con un gabán de color, 
Plumas negras y pajizas, 
Las espuelas plateadas, 
De oro y verde la mochila 
De un alazán, cabos negros? 
MAciAS. 
Dueño desas señas mismas 
Salió desta venta agora, 
Tanto, que con poca prisa 
Le alcanzaréis, si os importa. 
Pero 
quién es, por mi vida? 
TELLO. 
EI Maestre de Santiago, 
Que la sangrienta cuchilla 
Que Ie honraba el fuerte pecho, 
Con aquel gabán cubría, 
MACÍAS. 
jPor Dios! que he hablado con él, 
Y que tengo por desdicha 
EI no haberle conocido; 
Que Ie traigo de Castilla 
Un pliego de cartas. 
TELLO. 
Fuera, 
Galán, menos cortesfa 
Darle cartas en el campo. 
EI caballo en que camina, 
De nadie deja alcanzarse 
Cuando el Maestre Ie pica. 
Si con nosotros venis, 
l\1ás acertado sería 
Darle ese pliego en su casa. 
MAciAS. 
Es razón, como advertida 
De un caballero de corte. 
Iré en vuestra compañfa 
Si me dais licencia. 
TELLO. 
Páez...,. 
PÁEZ, 


MACÍAS. 
Que en ocasión semejante 
Os acertase á servir, 
Debo á mi buena fortuna, 
Guardadle; que podrá ser, 
Si allá os vengo á conocer, 
Que tenga por vos alguna. 
MAESTRE, 
Dios os guarde, 

[ACÍAS. 
Guárdeos Dios. 


Vase ell\laestre, 


Nu5;o. 

No preguntaras quién era? 
MAciAS. 
Si menos priesa tu viera, 
Discurriéramos los dos 
De aqui á Córdoba en mis cosas; 
Que no poco me importara: 
Por ventura las guiara 
A partes más provechosas 
Por la paz que por la guerra, 
Respeto de haber yo sido 
Estudiante. 


Nt;ÑO. 
Haber querido 
Dejar tu estudio y tu tierra, 
No sé si ha sido acertado; 
Pero ya, en efecto, es hecho. 
MAciAS, 
Tengo á las arm as el pecho, 
Más que al estudio, inclinado; 
Y estas cartas que he traido 
Pienso que han de aprovechar 
Para que tenga el lugar 
Por la guerra pretendido. 
Ó daré en ser cortesano; 
Que también tengo afición 
A su estudio. 
NI.:ÑO, 
Iguales son, 
Señor, tu ingenio y tu mano, 
Para paz y guerra tienes 
Habilidad y valor. 


Señor,.... 


TELLO. 
Adelante guia. 


Vanse Tello, Fernando y Páez, 


MAciAS, 

Que no conod al l\1aestre? 
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NUÑO. 
No tengas á poca dicha 
Haberle dado favor, 
Y con tanta valentia, 
Que Ie ha brás aficionado; 
Que aun pienso que á mí me estima 
Por haber dado al rufián 
Que el dinero Ie pedfa, 
Cuchillada, que Ie pueden 
Poner un colchón por hilas. 


Vanse. 
La condesa D,a Juana y Clara, 


CONDESA. 
N unca tanto se ha tardado 
EI Maestre mi señor. 
CLARA, 
Siempre está de priesa amor, 
N unca se pára el cuidado. 
CONDESA. 
Como la guerra y la caza 
Son cosas tan parecidas, 
Amor las hace temidas 
Del alma á una misma traza. 
Y asf, cuando al monte sale, 
Mi paz y quietud destierra, 
Como cuando va á la guerra. 
CLARA. 
Pues no es razón que se iguale 
La caza, guerra fingida, 
Con la verdadera y cierta. 
CONDESA. 
La memoria que despierta, 
Me tiene, Clara, of end ida, 


Ell\Iaestre. 


MAESTRE. 
Por 10 menos he venido, 
Como más solo, más presto. 
CONDESA. 
)5010, Maestre! 
Qué es esto? 
MAESTRE. 
Condesa, haberme perdido. 
Y no sin peligro fué; 
!\Ias no donde me perdi, 
Pues que dos leguas de aquf 
Ciertos valientes hallé, 
Que con obras y razones 
!\Ie pro baron el valor. 
cmmESA. 
Si moros no os dan temor, 

Cómo os Ie darán ladrones? 
No estaba yo temerosa 
Sin causa. 


MAESTRE. 
Un hidalgo honrado 
A buen tiempo tuve allado. 
CONDESA. 
Y 
disteisle alguna cosa? 


MAESTRE. 
No 10 quiso, y me pesó; 
Que ya un diamante Ie daba, 
Porque en traje noble estaba, 
Y en las obras 10 mostró, 
Gallardo, valiente y diestro. 
CONDESA. 

Que sin premio Ie dejastes? 

Por qué no Ie porfiastes? 
MAESTRE. 
Porque este diamante es vuestro. 
CONDESA, 
Trujéradesle con vos, 
Donde yo Ie agradeciera; 
Que esa vida defendiera 
Con que vivimos los dos. 
Y creed que yo me holgara, 
Y aun quedara agradecida, 
Que defender vuestra vida 
Con mis prendas se pagara. 
MAESTRE. 
ÉI viene á la corte, y creo 
Que en palacio Ie veré, 
Donde pagarle podré 
Y obligar vuestro deseo. 


Tt:llo, l\Iacias, Fernando, Páez y Nuño, 


TEr.Lo. 
Tú mismo juzga, gran señor, agora 
Con el cuidado que nos has tenido 
Desde que coronó la blanca aurora 
Con círculos de luz el negro olvido; 
Mas cuando iguala el monte y valles dora 
De su diadema el claro sol vestido, 
Llegamos á la venta y á la puente 
Que oprime al Betis la feroz corriente. 
Alii tuvimos de este hidalgo aviso 
Que volviais á Córdoba, 
MAESTRE. 
Habéis hecho 


En traerle muy bien, 
MAciAS. 
Tan de improvi
o 
No te fué mi servicio de provecho; 
Mas ya, señor, que mi fortuna quiso 
Que del ánimo quedes satisfecho, 
Ese recibe sólo..... y est as cartas, 
Porque el favor entre los dos repartas. 


Dale un pliego, 


CO
DESA. 

Sois vos, hidalgo, el que al Maestre hicistes 
Tanto favor? 


MAciAS. 
La tierra humilde beso 
Desos pies, gran señora, 
CONDESA. 
Merecistes 
Más honra que él os hizo en tal suce
o, 
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Tomad esta cadena. 
MAciAS. 
Ya quisistes 
Que fuese con prisiones vuestro preso; 
Pero de manos que, cual debo, adoro, 
No fueran men os que prisiones de oro, 
MAESTRE, 


Lee. 


cDará á Vueseñoría est a carta Madas,el más 
honrado hidalgo de mis vasallos; dejó los es- 
tudios por seguir las armas, con que he dicho 
su inclinación, y que debo suplicar á Vueseño- 
ria Ie favorezca á la sombra de sus banderas; 
que éllo merece, y yo no su servicio y agra- 
decimiento.-Don Luis Alvarez de Toledo,.. 


lAdónde queda mi primo? 
MAcÍAS, 
En Alba quedaba agora, 
Que con dos soles se dora. 
MAESTRE, 
La carta por suya estimo 
Y por el buen portador. 
En mi servicio os quedad; 
Ya os trato con amistad. 
MAciAS. 
Soy vuestro esclavo, señor. 
CONDESA, 
En mí tendréis buen tercero 
Para el Maestre. 
MAciAS, 
Señora, 
Querré imposibles agora, 
CONDESA. 
Haceros merced espero, 


Vanse el Maestre y la Conde sa , Tello, Fernando 
y Páez. 
Macias, Clara y Nuño. 


CLARA. 
Quedéme aquí por saber 
(Como, en fin, soy castellana, 
Y vos pienso que 10 sois, 
Que así 10 dice la carta) 
De ciertos deudos que tengo, 
MAciAS. 


l Adónde? 


CLARA, 
En el Barco de Avila, 
MAciAS, 
Señor de Valdecorneja 
Al Toledo heroico Haman, 
Y el Barco entre sus lugares 
No merece humilde fama. 
Pero nunca estuve en él, 
Puesto que yo imaginaba 
Que no la tierra, que el cielo 
Es de los ángeles patria. 


Mas siendo del Barco vos, 
Habrá para el cielo barca, 
Como la hay para pasar 
A los abismos las almas, 
Como dicen los poetas; 
De suerte que á vuestra gracia 
Pasarán los venturosos 
Que merecieron hallarla, 
Y á vuestras penas aquellos 
Que mate vuestra desgracia. 
CLARA, 
En fin, 
en él no estuvistes? 
1IIACÍAS. 
No ha sido mi dicha tanta; 
Pero he estado en vuestros ojos. 
CLARA, 
Si las letras por las arm as 
Dejáis, 
cómo sois tan tierno? 
MACÍAS. 
Porque no est orb a la espada 
Para que el entendimiento, 
Como potencia del alma, 
Entienda vuestra hermosura, 
Porque la belleza rara 
Sujetó los capitanes 
Que con mayores hazañas 
Han asombrado la tierra. 
l\1irad las historias sacras: 
Veréis rendido á Sansón; 
Y mirad en las humanas 
A Hércules. 


CLARA. 
EI amor 
Rinde, sujeta, avasalla 
Cuanto cubre el cielo, á cuya 
Pasión ninguna se iguala; 
Pero no es tal su poder, 
Que en un instante (que pasa 
Como cometa de fuego) 
Tan grandes efectos haga. 
MAcÍAS. 
Si no fueran sus efectos 
Tan breves, no Ie pintaran 
Rompiendo en el aire un rayo. 
CLARA. 
Amor yo pienso que anda 
Al paso de los humores; 
Que los coléricos aman 
Presto, y no es así mejor; 
Que los Aemáticos tardan, 
Pero quieren largo tiempo. 
1IIACÍAS. 
Pues en mí todo se halla: 
Cólera para ser luego, 
Flema para edad tan larga, 
Que, siendo el alma inmortal, 
T endré la vida del alma, 
CLARA. 
Que no 10 intentéis OS ruego, 
Que llegan tarde esas ansias. 
Y que dad con Dios, 
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10h Claral,.... 


Allí, porque fué del Barco, 
Trujiste la negra barca 
De Carón; que s610 hacer 
Un mal Orfeo te falta; 
Luego á Sansón por ejemplo; 
De que va tan enfadada, 
Que no te verá en su vida. 
MAcÍAS, 
Pues yo pienso amarla. 
NUÑO. 


MACÍAS. 
Decidme 


V uestro nombre. 
cLARA. 
Clara. 
MAcÍAS, 


NUÑO. 
jOh obscural (Aparte.) 


Vase Clara. 


lAmarla? 



IAcíAS, 
IQué gran bellezal 
NUÑO. 
JQué gran necedad! Y tanta, 
Que á dedrtelo me obliga. 
Entras hoy en esta casa, 
Y lenam6rastel 
MACÍAS. 
iQué quieres? 
c'Hay pasión más temeraria 
Que una locura de amor? 
Cuando un cuerdo se remata, 
En un in stante se vuelve 
EI seso de que gozaba, 
Y comienza á hacer locuras. 
NUÑO. 
En eso, señor, te engañas, 
La locura y la poesía 
De una manera se hallan. 
Hace un hombre, cuando mozo, 
Dos romances á su dama, 
De allí se pasa á un soneto, 
Luego á una canción se pasa, 
Luego á un libro de pastores, 
Y cuando ya tiene fama 
Y es declarado poeta 
(Que no es pequeña desgracia). 
Dice que es Virgilio, Homero; 
Desprecia con arrogancia 
Á todos cuantos escriben; 
Y de aquesta misma traza 
Es un loco, A los principios 
Deja el sombrero y la capa; 
Luego, si no se la quitan, 
Saca furioso la espada; 
Y cuando está rematado, 
Dice que es rey ó monarca, 
Estrella, sol, y aun se atreve 
Á las deidades sagradas. 
Tú, que, en viendo á una mujer. 
Tantas locuras ensartas, 

De qué linaje de locos 
Tienes el humor que gastas? 
jAh! Sí, ya he caído en clio; 
Porque no se me acordaba, 
l\Iacías, que eres poeta. 
Pues ya que fué requebrarla. 
En viéndola, necedad, 
IFué con discretas palabrasl 


r.IAcfAS, 
Lo que durare la vida. 


Tello, 


TELLO 
Que os acomode me manda 
EI Maestre mi señor. 
Venid, sabréis la posada. 
MACÍAS. 
(Será dentro de palacio? 
TELLO. 
Pues 
viene á ser de importancia, 
Si habéis de asistir aquí? 
MAciAS. 
Oidme, señor, la causa. 
Yo vi, luego que aquí puse la planta, 
EI sol de la belleza, la hermosura 
Que la naturaleza misma espanta, 
Y en otras 10 que obró, copiar procura. 
Yo vi, cuando la aurora se levanta, 
Los claros rayos de su lumbre pura, 
Antes que el sol, vecino á sus laureles, 
La busque entre jazmines y claveles. 
Yo vi, más bell a que en la fuente clara 
Se bañaba Diana, un ángel bello, 
Que me quitara el sér si me tirara 
Una flecha sutil de su cabello; 
No porque entonces el cristal faltara, 
Venciéndole la nieve de su cuello, 
Mas porque, más honesta en sus rigores, 
Pudiera al mismo amor matar de amores. 
Finalmente, yo vi de amor hermoso 
Las armas, y mejor que fueron hechas 
De Apeles, de Protógenes famoso, 
Las cejas arcos, y los ojos flechas. 
En este centro celestial dichoso, 
De mi bien ó mi mal ciertas sospechas 
Paró mi alma, y se cubrió de olvido 
Con otro nuevo sér cuanto había sido. 
Díjome, abriendo un cielo por dos rosas, 
Que Se lIamaba Clara; y claro estaba 
Qui si el nombre conviene con las cosas, 
En él su claridad significaba, 
Suplícoos me digáis, pues sus hermosas 
Partes os dije, aunque mi amor bastaba, 
Quién es, qué calidad, para que intente 
Servirla y adorarla honestamente. 
TELLO. 
Señor l\Iacías, esa bella dama, 
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Sirviendo á mi señora la Condesa, 
Tiene de honesta, como hidalga, fama, 
Y en todos actos la virtud profesa. 
Un caballero que la quiere y ama, 
Y que públicamente 10 confiesa, 
La sirve agora, y de casarse trata; 
Y ella, aunque honesta, no Ie mira ingrata. 
En dos veces que el sol por líneas de oro 
Pint6 dos prima veras, dos estíos, 
Ha mostrado, guardándole el decoro, 
En fiestas galas, y en batallas bríos. 
Con mil despojos del alarbe moro, 
Sufriendo sus desdenes y desvíos, 
Obligada la tiene á que Ie estime, 
Y á proseguir su pretensión se anime. 
Tratan ya de casarlos el Maestre 
Y mi señora la Condesa; en tanto, 
Le dan licencia que con fiestas muestre 
Su gallardía, desta tierra espanto. 
Si amor os ha cegado, que os adiestre 
Será razón, con advertiros cuánto 
Importa que dejéis, pues no os importa, 
Una esperanza que nació tan corta. 
Esta es la dama y la belleza rara 
Que amáis. Disculpa fué, que es gentil moza. 
Esta es la Clara, y porque sea más clara, 
Es Tello de Mendoza el que la goza. 
1IIAcíAS. 
Pues ya que me habéis dicho quién es Clara, 
Decidme quién es Tello de Mendoza. 
TELLO. 
Luego 
no 10 sabéis? 
MACÍAS. 
Deseo sa bello ; 
Que Ie quiero envidiar, 
TELLO. 
Pues yo soy Tello, 
Vase. 
MAciAS, 
(Hay suceso como el mío? 
NUÑO. 
Terrible, señor, estás, 
Pues no llegas, cuando das 
En tan loco desvarío; 
Si bien, con saber que tiene 
Dueño, cesó tu locura. 
lIIACÍAS. 
Va, Nuño, á tanta hermosura 
EI alma incendios previene. 
Ya sé que á mi corazón 
Grandes trabajos Ie esperan; 
l\Ias no por eso se alteran 
Las fuerzas de la razón, 

Qué amor, dime, no ha tenido 
Algún estorbo ó azar? 
NUi\.O, 
Luego 
 piensas intentar 
Querer á Clara, advertido? 
lIIA CÍAS, 
Pues aqueste advertimiento, 


x 


(Es de marido, por dicha? 
NUÑO, 
Ó te ha de sobrar desdicha, 
Ó faltar entendimiento. 
Llegas á servir aqu{, 
I Y entras haciendo pesar 
A quien te puede ayudarl 
MAcíAS, 
Nuño, estoy fuera de mi. 
NUÑO. 
Lo primero que ha de hacer 
Quien sirve, es ganar la gracia 
Del privado; que en desgracia 
Suya, 
qué ha de pretender? 
Lo primero que conquista 
El amante es la criada, 
EI lisonjero 13 entrada, 
EI escribano el pleitista, 
El pretendiente el portero; 
Tanto, que fué desdichado 
Orfeo por no haber dado 
Un regalo al Cancerbero; 
Ni llevara por tesoro 
De la huerta Dragontea, 
Sin agradar á Medea, 
Jasón las manzanas de oro, 
;No serra necedad 
Q
e viniese un forastero 
A un lugar, y 10 primero 
Fuese con poca humildad 
l\Iurmurar los naturales 
Que Ie pudieran honrar? 
Yo nunca he vis to medrar 
Hombres de arrogancias tales, 
Dicen que el cangrejo un dia, 
Que entonces sabia andar, 
Pretendió entrar en la mar 
Con tan soberbia osadía, 
Que á nadar desafió 
Alas mayores ballenas. 
Júpiter, que en las arenas 
Del mar su arrogancia vió, 
Dijo: <<Cangrejo arrogante, 
Yo te mando que, de hoy más, 
Tanto camines atrás 
Cuanto fueres adelante, " 
1oIAcíAS. 
Nuño, bien conozco yo 
Que fuera bien, como dices, 
Para entrar con pies felices, 
Y con pronósticos no, 
Agradar los naturales. 
NUÑO, 
Pues di: si son majaderos 
Los que, siendo forasteros, 
Entran con acciones tales, 
ëCómo quieres ofender 
Á Tello? iTello, que ha sido 
Para el favor pretendido 
La puerta que has de tenerI 
(Por dónde quieres entrar 
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Si cierras la puerta? 
MACÍAS. 
IAh, cielos, 
Que me entró el amor con celos! 
Del primero encuentro azar. 
No sé qué ha de ser de mt 
NUÑO, 
iQué propio amor de poeta! 
No hay sangre á amor tan sujeta. 
MACÍAS. 
Justamente me pcrdí, 
Justa fué mi perdición; 
De mis males soy contento, 
Pues vuestro merecimiento 
Satisfizo á mi pasión. 
NUÑO. 

Ya com pones viIlancicos? 
MACÍAS. 
Éste tengo de glosar, 
Y tú se Ie has de lIevar. 
NUÑO. 
Ea, pues; salgamos ricos 
Los dos desta pretensión. 
Mas yo glosaré primero, 
Pues sirvo á tal.., , 
1I1AcfAS, 
Di, 
NUÑO. 
Escudero, 
J lIsta fué mi perdición. 


Vanse, 
El Rey, el Maestre y acom
añamiento. 


REV, 

Desta manera se me atreve e1 Moro, 
Perdiendo á las palabras el decoro, 
Y el temor á las armas castellanas? 
MAESTRE, 
Cuando vos, gran señor, vuestras cristianas 
Banderas levantéis, y deis al vicnto 
EI castiIlo dorado, e1lcón sangriento, 
Arrepentido volverá á Granada 
De haber sacado contra vos la espada, 
Si no Ie alcanza la que tengo allado, 
Antes que de mi gente atropellado, 
Muera tan lejos de la puerta Elvira, 
Como cerca feroz las nuestras mira. 
REV. 
,Que quebrase la tregua! Estoy corrido 
De haber, Maestre, entonces admitido 
La suspensión de nuestras armas; tanto, 
Que de parar en Córdoba me espanto, 
Salgan luego en banderas y pendones 
J _as cruces, los castiIlos y leones 
A quien pierde respeto el Africano; 
Que yo sé que ha de ser rayo en mi mano 
El castigo est a vez, y que ha de verme 
Donde entre lirios y espadañas duerme 
Genii, vol viendo en bárbaros corales 
De su fingida plata los cristales; 


Que si una vez el tafetán despliego, 
Entraré por Granada á sangre y fuego, 
lIIAESTRE. 
Señor, será tenerIe en mucha cstima 
Salir vos en persona; y así, os ruego 
Me permitáis que su furor reprima. 
Yo saldré con mi gente; mis criados 
Han de ser deste ejército soldados, 
Y aun pienso que es también tenerIe en mucho. 
REV. 

No veis que desde aquí su voz escucho, 
Y me alteran sus cajas y trompetas? 
lIIAESTRE. 
Vos las tendréis á vuestros pies sujetas 
Sin que salgáis de Córdoba. 
REV. 
Yo creo 
De vuestro gran valor mayor trofeo. 


Vase el Rey y su acompañamiento, 


lIIAESTRE, 
Teno, parte á avisar mi gente. 
TELLO. 
Al punto 
Verás armado un escuadrón, que junto 
Puede Ilegar la victoriosa espada 
A coronar el muro de Granada. 


Vanse, 


Nuño y Leonor. 


LEONOR. 

Tanto amor tiene Macias 
En dos días? 


NUÑO. 
Si discreta 
Le consideras poeta, 
Tcndrás por años los días, 
Yo Ie sirvo, y wive Dios 
Que estoy ya sin sufrimiento 
Dc escuchar su atrevimiento! 
LEONOR. 
Poco os parecéis los dos. 
NUÑO, 

Quisieras que te dijera 
Amores? 


LEONOR. 

No los merezco? 
NUÑO. 
A dedrtelos me ofrezco 
LEONOR. 
Ya no quiero. 


NUÑO, 
Escucha, espera. 
En esos hierros, Leonor, 
Que te sirven de lunares, 
Puso el amor mis pesares, 
Porque son cifras de amor. 
En eIlos, de mis destierros..... 
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LEONOR. 
No me digas más razones, 
Pues habiendo perfecciones, 
Me has alabado los yerros, 
Y acordado mis desgracias. 
NU
O, 
Comencé por los defetos; 
Que dicen que es de discretos 
Para encarecer las gracias. 
Dijole una dama tuerta 
A un galán: <<V os no me amáis, 
Pues la boca me alabáis 
Siempre, cerrada ó abierta; 
Los cabellos, de rerfetos, 
La frente y los ojos no, 
Y quien ama, pienso yo 
Que ha de ala bar los defetos. 
Las gracias, cuando 10 son, 
Ellas están alabadas; 
Dad á estas niñas turbadas 
Un requiebro, que es razón. 
Alabadme la desgracia 
Deste ojo, aunquc á ver no acierto, 
Que, en verdad que, para tuerto, 
No mira con pûca gracia,>> 
LEOXOR, 
Ahora bien: tú eres bellaco; 
No más socarronerías: 
(Qué es del papel de :\Iacias? 
NUXO. 
Espera, que ya Ie saco. 
LEO:o.rOR, 
Si no son versos, no creas 
Que Clara Ie ha de tomar. 
KUÑO, 
Vile escribir y pensar, 
LEOXOR. 
(Qué importa que tú 10 veas? 
KUÑO, 
Y vi que gestos hacia. 
LEONOR, 
(Gestos? iExtraña invención! 
NU
O. 
Y entre razón y razón, 
Uña y media se cornia. 
LEONOR. 
Si escribe desa manera, 
No tiene buen natural. 
NUi\O. 
Un poeta artificial 
Entré á ver (que no debiera), 
Y en la cama componia 
Con un tocador y antojos; 
Dióle en la boca y los oj os 
Una cierta perlesía, 
Con que parió sin co madre 
Un verso, que apostaré 
Que, al parirme, Ie costé 
l\1enos dolor á mi madre. 
LEOI':OR. 
Clara viene; vete presto, 


NUÑO. 
Éste es el papel; adiós, 


Dale el papel y vase. 
Clara. 


CLARA, 
iEn conversación los dosl 
Leonor, (es término honesto? 
LEONOR. 
Dióme ese loco un papel 
De unos versos de l\Iacias, 
CLARA, 
(En eso te entre tenias? 
LEONOR, 
(Tengo yo que hablar con él? 
Como aqueste hidalgo ha dado 
En quererte, hablaba en ti. 
CLARA. 
ëSon esos los versos? 
LEO
OR. 
Si. 
Que tiene ingenio extre
ado. 
CLARA. 


l\Iuestra, 


LEOXOR. 
ITan presto! (Es mudanza 
De tu honesto proceder? 
CLARA. 
Pues, Leonor, ëá que mujer 
Le pesó de'su alabanza? 
LEO
OR. 
Escóndele; que ha venido 
Tello. 


Tello. 


TELLO, 
Aunque el primero sea 
Que de una ausencia tan breve, 
Señora, te traigo nuevas, 
No 10 he podido excusar, 
CLARA. 
(Cómo, Tello, breve ausencia? 
TELLO. 
Pues (qué más breve que luego? 
CLARA. 


(Adónde vais? 
TELLO. 
Á la guerra; 
Porque habiendo de ir el Rey 
A defender las fronteras 
De Almanzor, rey de Granada, 
Que atrevido las molesta, 
Le ha suplicado el Maestre 
Que remita á las banderas 
De su ejército el castigo, 
Y el Rey Ie ha dado licencia, 
Ya se viene despidiendo 
jOh Claral de la Condesa, 
Para ejemplo de mi mal, 
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Que no porque Ie consuela; 
Y alborotando el palacio, 
Cajas y trompetas suenan, 
Todo es guerra, y la de am or 
Es para mi mayor guerra, 


Vase. 


EI Maestre, la Condesa, Macias, Nuño. Fernando 
y Páez, 


lIfAESTRE, 
Quien vive tan enseñada 
A mis jornadas y empresas, 
iQuiere que agora el sentillas 
Por malos agüeros tenga! 
(Es novedad en mi casa 
Este género de ausencia? 
(Tantos dias ha que vine 
De la guerra de Antequera? 
Ya no 10 puedo excusar. 
CONDESA, 
Ni es justo; mas no os parezca 
Nuevo el sentimiento mio. 
lIfAESTRE, 
Siento yo veros con pena, 
CONDESA. 
(Lleváis gente á vuestro gusto? 
MAESTRE, 
No milita en mis banderas 
Hombre que no pueda ser 
Héctor, Aquiles y César. 
L1evo gente de mi casa, 
Á Tello, á Fernando, á Esteban, 
A Alvaro, á F ortún Páez, 
Ramiro y Sancho de Biedma, 
Y otros hidalgos vas all os, 
lIfAcÍAS. 
Y á mi, señor, (no me cuenta 
Entre ellos Vueseñoría? 
MAESTRE. 
Como os criastes en letras, 
Es presto para las armas. 
MAciAS, 
Eso es en quien gobierna; 
Mas para mandar la espada, 
(Qllién Ie quita que no pueda 
A Platón como Alejandro? 
MAESTRE. 
Venid conmigo, y entienda 
Quien 10 hiciere como hidalgo, 
Que no ha de andar en las puertas 
De palacio á pretender; 
Que yo premio, si él pelea. 


Vansc con sus cumplimientos cl Macstrc y la Condesa 
y sígucnlos Páez y Fernando, I 


MACÍAS. 


Oid, señora. 


CLARA. 
(En qué os sirvo? 


MAciAS, 
Yo voy por vos á la guerra, 
CLARA. 
(No decís más? 
MACÍAS. 
Bien podría; 
Pero falta quien me entienda. 
Yo os amo desde que os vi, 
Con fe tan pura y honest a , 
Que os quisiera dar mil almas; 
Si ésta queréis, será vuestra. 
Y aunque vos no la queráis, 
No es posible que ya pueda 
Vivir conmigo sin vos, 
Dadme, señora, una prenda 
Para que me sirva de alma 
Mientras aqui se me queda; 
Que os prometo, á fe de hidalgo, 
Que sin despojos no vuelva, 
Aunque me cueste la vida, 
Que anima vuestra presencia. 
(Qué decís? (En qué pensáis? 
CLARA. 
Ha poco tiempo que fuera 
A ese amor agradecida, 
Que era mia, y soy ajena, 
Trata casarme con Tello 
Mi señora la Condesa; 
Y aunque no me ha dicho nada, 
Basta saber que concierta 
Su Señoría estas bodas, 
Para que yo la obedezca. 
Creedme, á fe de hijadalgo, 
Que ese amor agradeciera, 
Porque vos 10 merecéis. 
No puedo: dadme licencia, 


Vanse Clara y Leonor. 


lIIACÍAS. 
jAh, N uño! Yo soy perdido, 
Nt.:ÑO. 
Pues (qué hay en esto que pierdas
 
(No fué esta resolución 
De una mujer muy discreta? 
(No estás contento de ver 
Que tu deseo agradezca? 
Ya es de Tello: (qué la quieres? 
lIfACÍAS, 
PUes (qué importa que la quiera? 
(Quitaseme á mi el amor 
Porque diga que es ajena? 
Si ella me diera un remedio 
Con que yo la aborreciera, 
Aunque fuera más hermosa, 
Yo dejara de quererla. 
Pero si con más amor 
Con 10 que dice me deja, 
Y si antes celos no tuve, 
Ya con 105 celos se aumenta, 



PORFIAR HAST A MORIR. 



Cómo la puedo olvidar? 
NUÑO. 
Con imaginar las prendas 
Del que ha de ser su marido; 
Que no es razón que te atrevas 
A un hombre de su valor. 
MAcÍAS. 

Qué bendición de la Iglesia 
Tiene este hombre, majadero? 
Déjame adorar en ella 
Mientras que no tiene dueño. 
NUÑO, 

y después, cuando Ie tenga? 
MACÍAS, 
Entonces la querré más; 
Que no hay Cosa que más crezca 
EI amor, que un imposible, 
Y el verse un hombre á la puerta 
De una mujer que otro goza, 
NUÑO. 
Yo mucho más la quisiera 
Si fuera el que la gozara. 
MACÍAS. 
IQué grosera impertinencial 
iQué vil imaginación I 
NUÑO. 
Pues ivive Dios, que si hiela, 
Que quiero más una manta 
Que mil balcones y rejas, 
5i está la dam a acostada, 
Y yo en la calle por ella' 


ACTO SEGUNDO. 


Tocan cajas y salen en alarde soldados, Páez, Fer- 
nando, Tello, Nuño, Macias y el Maestre, 


TELLO. 
Toda Córdoba se admira 
De tu venida, señor, 
MAESTRE, 
Desta manera el valor 
Los enemigos retira. 
FERNANDO. 
jQué veloz el Africano 
Supo á Granada volverl 
TELLO, 
Hasta en el ver y el vencer 
Eres César castellano. 
Por más que intente decirte, 
Será imposible alabarte. 
PÅEZ, 
El Rey 10 muestra en honrarte, 
Pues que sale á recibirte. 


EI Rey y acompañamiento, 


REY. 
Dadme 105 brazos, Maestre, 
MAESTRE. 
jGran señor!..... 
REY. 
Honrar es justo 
Vuestro valor, y este gusto 
Es bien que en público muestre. 
No os pregunto cómo estáis, 
Pues victorioso venis, 
Porque viniendo dects 
El estado en que os halláis. 
Hoy á vuestra roja espada 
Habéis dado tanta gloria, 
Que ha de ser esta victoria 
Freno y temor de Granada; 
Porque volver castigado 
El Moro de la frontera, 
Como si en su Alhambra viera 
Nuestro pendón levantado, 
Me ha dado contento y gusto, 
MAESTRE. 
Honráis los buenos deseos 
De ofreceros por trofeos 
El mundo, Principe augusto. 
Estos sold ados 10 han hecho 
Con tan heroico valor, 
Que merecen bien, señor, 
Que honréis su valiente pecho, 
Tello de Mendoza es 
l\Ii camarero, y os juro 
Que puede su alarbe muro 
Rendir Granada á sus pies, 
Fortún Páez y Fernando 
Girón mostraron en todo 
Que tienen del nombre go do 
Sangre y valor heredado. 
Mas desde que me ceñí 
La espada, puedo jurar 
Que no he visto pel ear 
l\Ias bien que á este hidalgo vi, 
Recién venido á servirme 
De Castilla; porque creo 
Que no he visto en cuantos veo 
Hombre tan valiente y firme, 
Tan gallardo y alent ado ; 
Tanto, que á decir me atrevo 
Que la victoria Ie debo. 
MAcÍAS. 
Quien fué, gran señor, soldado 
Del Maestre, poco hacia 
Cuando mil moros venciera, 
Pues dél imitar pudiera 
Tanto valor aquel día. 
Yo, bisoño, sólo fuí 
Á dar principio al deseo 
De serviros, 


REY, 
En él veo 
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Lo que deds. 


Apártanse los demás. 


Salir de su patria quiere. 
Truje cartas del señor 
De Alba, y dilas al Maestre. 
Recibióme en su servicio, 
Y asi los cielos aumenten 
Tus glorias, y hasta Marruecos 
Tus rojos pendones lleguen, 
Que 10 que quiero decirte 
Me perdones, pues que tienes 
Ingenio, á quien no Ie espantan 
Los humanos accidentes. 
La condesa doña Juana, 
Sangre de Lara excelente, 
A cuya virtud es sombra 
La fama que la encarece, 
Tiene en su servicio agora 
Una dama, que si puede 
, Disculparme el haeer versos, 
Es un serafin celeste. 
Su bien compuesta persona 
Labró de púrpura y nieve 
Naturaleza despacio, 
No con la priesa que suele; 
De suerte que quiso ser, 
Aunque el arte se Ie niegue, 
Para su mármol Lisipo, 
Para su pintura Apeles. 
Retrató el sol en sus ojos, 
Y en un hilo de lucientes 
Perlas puso artificiosa 
Dos encenJidos claveles. 
Perdona otra vez, señor, 
Si mi loca lengua excede 
Del modo con que es razón 
Que los reyes se respeten. 
Clara es su nombre, y obscuro 
El sol mirando su frente, 
Llevóme el alma; sin alma, 

Qué vida tenerla puede? 
Desasosiegos de amor 
Me pusieron de tal suerte, 
Que me alegré de que el Moro 
Tan atrevido viniese, 
PUes con gusto de morir 
Fui á la guerra; mas la muerte 
Nunca viene á quien la busca; 
Que á los descuidados viene, 
Por vida de Vuestra Alteza, 
Que nUl1ca, que yo me acuerde, 
Habia sacado la espada, 
Porque no á todos se ofrece, 
Hasta que á los moros vi; 
Mas amor, que hace valientes, 
Me dió tal brio y valor 
Para que obligar pudiese 
Al Maestre, que no creo 
Que airado cierzo en Noviembre 
Derriba al olmo las hojas 
Que dél, medio secas, penden, 
Con más violencia y furor, 
Y en remolinos envuelve, 


MACÍAS. 
Si hay en mi 
Algún átomo pequeño 
De aliento, de ánimo y brio, 
Puesto que parece mio, 
Todo se reduce al dueño. 
REV. 
IQué bien hablado y cortés! 
Pide, mancebo galán, 
Alguna merced, 
MACÍAS. 
Tendrán 
Mis labios tus Reales pies 
Por merced tan singular, 
Que no quieren más ventura, 
Mas si tu Alteza procura 
Pecho tan humilde honrar, 
Le suplico sea servido 
De oirme aparte. 
REV. 
Sí haré, 
Porque es muy justo que esté 
A quien sirve, agradecido. 


MACÍAS. 
. fnclito rey don Enrique, 
Sangre de los godos reyes, 
Que ellaurel que perdió España 
Vas restaurando á su frente; 
Tú, que al divino Pelayo 
De tal manera pareces, 
Que á sus gloriosos principios 
Fin tan dichoso prometes: 
Yo soy Macias, hidalgo 
De los buenos que descienden 
De la Montaña á Castilla; 
Que supuesto que se debe 
El buen nacimiento al cielo, 
Yo pienso que quien Ie tiene 
También se puede ala bar, 
Si obrando bien, 10 merece, 
Los estudios de Palencia, 
En este tiempo eminentes, 
Me dieron letras bastantes 
Para no ignorar las leyes, 
Mas yo, que en la variedad 
Hallaba más gusto siempre, 
La retórica y poesía 
Quise que mis ciencias fuesen, 
Hice versos amorosos, 
Porque son los años verdes 
Para sus conceptos alma, 
Si bien el alma divierten. 
F uéme forzoso dejar 
Por algunos intereses 
La patria; pensé en la corte; 
Que no hay cosa que se piense 
1\1ás presto cuando un mancebo 



PORFIAR HASTA MORIR, 


Que yo cabezas de moros; 
Y esto es fácil de creerse, 
Porque las fuerzas de amor 
A todo imposible exceden. 
Como me mandaste aqui 
Que te pidiese mercedes, 
Y sé que ann el mismo Dios 
Quiere que Ie pidan siempre, 
Parecióme bien pedirte 
Que Ie man des al l\1aestre 
Me dé por mujer á Clara; 
Que todo el oro de Oriente 
No estimaré como ser 
Su marido, si concedes 
Esta merced á mi amor; 
Porque los humanos bienes 
No compiten con las almas, 
Reino que el amor posee, 
Y asi, en hacerme este bien 
Mostrarás, señor, quién eres; 
Que en tenerla está mi vida, 
Y en perderla está mi muerte. 
REY. 
Huelgo de haberte escuchado; 
Que, como hombre, tal vez 
Soy de los hombres jüez, 
Y en la piedad 10 he mostrado. 
Retirate, hidalgo, alIi. 
Maestre,..., 


Casada esa dama ya, 
Por escrito su concierto. 
1IIAcÍAS. 
Desdichado soy, señor. 
REY. 
Con una cruz de Santiago 
Lo que he prometido pago, 
Bien debido á tu valor, 
l\1aestre...., 
1I1AESTRE, 
Señor..... 
REY. 


Daréis 
Por mi un hábito á este hidalgo; 
Que por sus méritos salgo, 
MAESTRE, 
Vos Ie dais, y vos Ie hacéis; 
Que ninguno Ie ha tenido 
Por término más homado, 
Si un rey Ie ha calificado 
Y su información ha sido, 


Vanse todos, menos Macias y:Nuño, 


MAESTRE. 
Señor..... 
REY, 
Sabed 
Que os pide á vos la merced 
Este soldado por mL 
1I1AESTRE, 
Señor, con tan buen tercero 
No queda qué encarecer. 
REY. 
Dalde á Clara por mujer, 
MAESTRE. 
Diósela á mi camarero 
La Condesa, y ya se han dado 
Las manos, 


MACÍAS. 
iQué desdicha puede haber, 
Nuño, que iguale á la mía? 
Llegó de mi muerte el día: 
Ya no es Clara mi mujer. 
No sé qué tengo de hacer 
Sin esperanza ninguna, 
Porque donde hay alguna 
Que mire á la posesión, 
Aún falta jurisdicción 
Al poder de la fortuna, 
lAy de mi! Clara perdida, 
Vida, ipara qué so is buena? 
Que de tantos males lIena, 
l\1ás seréis muerte que vida. 
De una esperanza asida, 
Con el bien de su memoria 
Animastes la victoria; 
Que, á estar de perderla cierto, 
Quedar en el campo muerto 
Tuviera mi amor por gloria, 
Tello de Mendoza jay cielos! 
iHa de gozar de mi bien? 
éCómO puede ser que estén 
Juntos mi amor y mis celos? 
Mal pueden fuegos y hielos 
Tener en paz mi cuidado; 
l\1as si helado y abrasado 
No puede ser que me vea, 
Hará que posible sea 
La dicha de rm desdichado, 
NUÑO. 
Mal tus sentimientos mides 
Con tu ingenio y discreción, 
IQué injusta lamentación 
Cuando te dan 10 que pides! 
De una sustancia es el pago, 


REY. 
Pésame. 
:!oIAESTRE. 
Haré 


Que no se casen. 
REY. 
Seré, 
Si ya 10 impido, culpado 
Para con Dios. 
MAESTRE. 
Esto es cierto, 
REY. 


Madas..... 


MAcÍAS. 
Señor..... 
REY. 
Está 
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Y la cruz el testimonio, 
Pues por la del matrimonio 
Te han dado la de Santiago. 
La diferencia ha de ser 
(Dejo aparte los decoros) 
EI pelear con los moros 
Ö con la propia mujer. 
Aquélla es roja cuchilla, 
Y ésta de martirio palma; 
Aquélla se pega al alma, 
Y ésta en la capa y ropilla, 
Cuål dell as venga å tener 
l\Iayores obligaciones, 
Consiste en otras razones 
Que hay de marido á mujer. 
Pero es justa imitación 
Por la roja cruz del lado, 
Que ha de traerla el casado 
Al lado del corazón. 
Que con este am or se abone, 
Es del honor vida y luz; 
Que hay casado que la cruz 
Alas espaldas la pone. 
Hombre, imita al caballero: 
Ponla en el pecho, y verás 
Que 10 que te pesa más 
Es en el alma ligero. 
MAcÍAS. 

Qué tiene, Nuño, que ver 
Ese discurso conmigo? 
Mejor Ie haré yo contigo 
Si ha sido cruz la mujer; 
Porque como un caballero 
Muerto en la tumba la pone, 
Eso mismo el Rey dispone 
Que me pongan cuando muero. 
Vamo
 å verla entretanto 
Que vivo, si son consuelos 
De amor ver celos; que celos 
Tienen por consuelo eillanto. 
Vayan mis ojos å ver 
Lo mismo que han de llorar, 
Porque no hay mayor pesar 
Que del ajeno placer. 
NUÑO. 
Que no eres tan desdichado 
Como tienes presumido, 
Ni Tello por ser marido 
Es tan bienaventurado. 
Que, aunque la ventura es suya, 
A pocos días de Clara, 
Estoy cierto que tomara 
Tello tu cruz por la suya. 
Que en trato discreto ó necio, 
Si å los ejemplos te pones, 
Hay muy pocas posesiones 
Que no paren en desprecio, 
Yo te doy que cad a día 
Comas perdiz y ca pón: 
Desearås un salpicón 
De cebolla y vaca fría. 



Piensas tú que la deidad 
De una mujer en su estrado, 
Es de su marido allado 
La misma? 


MAciAS. 
iQué necedadl 
Unos amores discretos, 
Tratados, 
 pueden perder? 
NUÑO. 
Digo yo, si la mujer 
Va descubriendo defetos. 
Pero si discreta ha sido, 
Limpia y de buen parecer, 
Yo sé que es la tal mujer 
Corona de su marido. 


Vanse. 
La Condesa, Clara y Leonor. 


CONDESA. 
Estos vestidos gusto 
Que lleves esta noche, 
CLARA. 
Tus pies beso; 
Mas mira que no es justo 
Que llegue tu favor å tanto exceso. 
CONDESA. 
No es exceso quererte: 
Yo quiero que te vistas desta suerte, 
La cintura y cadena 
Te doy también, y el parabién, que es justo, 
De 10 que el cielo ordena 
Para remedio tuyo, tan å gusto 
Del Maestre, que creo 
Que retrató tu dicha su deseo. 
Es Tello de Mendoza 
Hidalgo de Ios buenos de Castilla, 


Fernando y Páez. 


FERNANDO. 
jPor Dios, que es bella mozal 
PÁEZ. 
No la hay desde Toledo hasta Sevilla 
De tal ingenio y cara. 
FERNANDO. 
Merece å Tello justamente Clara. 
CONDESA. 
A todos regocija 
Tu casamiento: gracias doy al cielo. 
FERNANDO. 
Salir å la sortija 
Que han intentado, me ha de dar desvelo. 
PÁEZ. 

Qué mayores tesoros 
Que para la invención vender dos moros? 
FERNANDO. 
Tantos hemos traido, 
Que no valdrån entrambos treinta reales, 
PÁEZ. 
Buscar de los que han sido, 
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Para rescate, moros principales. 
FERNANDO. 

Quién ha de manteneIla? 
PÁEZ. 
Tello serå mantenedor par ella, 
FERNANDO, 
Dijeron que l\lacías. 
PÁEZ, 
No sé por qué razón, favorecido, 
Anda triste estos dias. 
FERNANDO. 
La ausencia de la patria habrá sentido. 
PÁEZ. 
V oy å vender un moro. 
FERNANDO, 
Trocalde á un mercader å seda yoro, 


Vanse Fc:rnando y Páez. 


CONDESA. 
Las fiestas de tu boda, 
Clara, traen la cas a alborotada. 
CLARA. 
De quererme bien toda, 
Nace alegrarse de que esté casada 
Con hidalgo tan noble. 
CONDESA, 
Y por su dicha dél se alegra al doble. 
Ä tus padres escribe. 
CLARA, 
Con tu licencia los escribo agora. 
CONDESA. 
Clara, contenta vive, 
Y Dios te haga dichosa, 
CLARA. 
IOh gran señora! 
Aquí una esc\ava tienes. 
CONDESA. 
Tus méritos te dan los parabienes, 


Vase. 


CLARA. 
Dame, Leonor amiga, 
Recado de escribir. 
LEONOR, 
Goces mil años, 
Sin que de la enemiga 
Fortuna sientas los contrarios daños, 
Estado tan dichoso 
Con TeIlo, mi señor, tu amado esposo. 
1\1as, siendo la primera 
Que las nuevas te di, no me has pagado 
Con palabras siquiera. 
CLARA. 
Leonor, todas mis galas te he dejado; 
Que quiere desde agora 
Que me vista las suyas mi señora, 
Como fuiste presente 
De Tello, y nuestra fe tomaste luego, 
Dudé, mas neciamente, 


x 


EI darte Iibertad: esa te entrego. 
LEONOR, 
Beso tus pies mil veces. 
En fin, señora, 
 Iibertad me ofrece3? 
CLARA. 


Ya eres tuya, 


LEONOR. 

Ya puedo 
Darme å quien yo quisiere? 
CLARA. 


Bien puedes. 


Si eres tuya, 


LEONOR. 
Pues si quedo 
Con libertad, como de cosa suya, 
Dispone el alma mía 
Que vue\va å ser del dueño que solía. 
Ser por fuerza tu esc\ava 
No me obligaba å ser agradecida; 
Mas si quien libre estaba 
Te vuelve å dar su libertad rendida, 
l\Iás hace, siendo suya. 
CLARA. 
Eso es, Leonor, hacerme esc\ava tuya. 


Macias y Nuño, 


MACÍAS, 

Puedo darte el parabién 
De tu dicha y de mi muerte, 
Clara hermosa? 
CLARA. 
Pienso yo 
Que mi dicha Ie merece. 
IIIACÍAS. 
Que Ie merece tu dicha, 

Quién puede haber que 10 niegue? 
Que mi muerte Ie merezca 
Es 10 que extraño parece. 
l\land6me el Rey, por servicios 
Que Ie hice, que pidiese 
Mercedes, y te pedí 
Por las mayores mercedes. 
Díjole al l\Iaestre el Rey 
jAy Dios! que te mereciese 
Por mujer; y respondi6 
AI mismo Rey libremente 
Que estabas casada ya. 
EI Rey, de ver que no fueses 
EI premio de mis servicios, 
l\Iand61e, Clara, all\1aestre 
Que de un hábito me honrase: 
Pens610 discretamente, 
Porque si las de los muertos, 
Que por últimas les deben, 
L1aman honras en Castilla, 
EI Rey por muerto me tiene. 
No sé c6mo hable contigo, 
Porque fué necedad siempre 
Hablarles en cosas tristes 
A los que viven alegres. 
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Casarte tú y morir yo 
Son cosas tan diferentes. 
Que no puede concertallas 
Ni quien vive ni quien muere. 
Pero en tu bien y en mi mal 
Una cosa solamente 
Puede caber, y no quiero 
Que ser esperanza pienses; 
Que no soy tan descortés. 
CLARA, 
Pues 
qué serå 10 que quieres, 
Siendo cosa tan honesta? 
MACÍAS. 
Que te dé lástima el verme. 
CLARA. 

No quieres mås? 
MAciAS. 
No, iPor Dios!; 
Que pedirte que te pese 
Fuera gran descompostura. 
CLARA, 
Pues, hidalgo noble, advierte: 
No sólo me has dado pena 
De la que, amándome, tienes; 
Pero, å no estar ya casada, 
Fuera tuya eternamente. 
Esto sin que haya esperanza 
Ni atrevimiento que lIegue 
Á pasar tu amor de aquí: 
Porque el dia que esto fuese, 
Yo propia diré á mi esposo, 
Honrado como valiente, 
Que te quitase la vida. 
MAciAS. 
No hayas miedo que yo deje 
De amarte. 



uS;o. 
Habló noble y justamente 
Para atajarte los pasos. 
iBien haya quien agradece 
EI amor, y el honor guarda! 
No como algunas crueles, 
Que por pes car las haciendas, 
A los hombres desvanecen. 
Aquf no queda que hacer, 
Macias, mås de que entierres 
Tu amor, pues tú mismo dices 
Que estås muerto. 
MACÍAS. 
jBien 10 entiendesl 
Con advertimiento, Nuño, 
De que en nada me aconsejes, 
Desde hoy comienzo å servir 
Á Clara. 


NUÑO. 
Pues 
qué pretendes? 
lQué han de sentir su marido, 
La Condesa y el l\Iaestre? 
Si esta necedad intentas, 
Que es fuerza lIegue å saberse, 

Qué ha de ser de ti y de mí? 
MACÍAS, 

No puedo quererla? 

UÑO, 
Puedes, 
MAciAS. 
Quererla, 
es delito? 
NuRo, 
No. 
MAciAS. 



Oféndola? 


Vanse Clara y Leonor, 


NUÑO. 
No la of en des, 
l\IAcfAS. 
Pues Nué importa? 
NU
O. 
Andar pcrdido, 
MAciAS. 
Pues Nué pierdo? 
NUÑO. 
EI tiempo pierdes 
MAcÍAS. 
Y 0, 
no me ml1ero? 
NUÑO, 
Es locura. 
MAcÍAS. 


CLARA. 

Cómo? 
MACÍAS. 
No mås 
De amarte, sin ofcnderte, 


NUÑO. 
IÇuerpo de tal! jQué mujerl 
Esta si, que no mujeres 
Todas melindres y engaños, 
Sino decir 10 que sienten. 
iCon qué gracia de sus labios, 
Rosas de Abril entre nieve, 
Dijo: <<A no estar ya casada, 
Fuera tuya eternamente>> I 
MAciAS. 
Y 
no es nada 10 que dijo 
Despuésr Que si yo quisiese 
Pasar å esperanza sola, 
Ó å mås que amarla atreverme, 
Diría å su mismo esposo, 
Honrado como valiente, 
Que me ql1itase la vida. 


Confieso, 


NUÑO. 
No 10 confieses, 
MAciAS, 



Qué haré? 


NUÑO. 
DejarIo de hacer. 
MACÍAS. 
y 
quién podrå? 
NUÑO, 
Tú. si quieres. 
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Vanse. 


Pues dicen que no hay nación 
Que así estime, adore y quiera 
Las mujeres, ni prefiera 
A la hacienda, å la opini6n, 
Y aun á la vida, su gusto. 
1IIAESTRE. 
Bien se ve en las galas y oro 
Que les dan. 
REY, 
Con gran decoro 
Las sirven y aman, y es justo, 
As( por deuda tan clara 
Del nacer, como por ser 
La hermosura de muje:- 
Cosa tan perfecta y rara. 
Leedme esa dirección 
Que de su libro me hace 
Macias. 


MACÍAS. 
Quiero y no puedo. 
NL'ÑO. 
Porfía. 
MACÍAS. 
jPor Dios, Nuño, que me dejes; 
Que å quien Ie cansa la vida 
Serå partido la muerte! 


EI Rey, con un libro, y el Maestre. 


MAESTRE, 
Información trujo honrada 
De su noble nacimiento, 
REY, 
De su ingenio e
toy contento, 
Como 10 estáis de su espada. 
En fin, 
ha escrito Macias 
T odo este libro? 
MAESTRE. 
Ha mostrado 
Lo tierno de enamorado, 
Mayormente en estos días 
Que casé å Clara, en hacer 
Letras, romances, canciones 
A diversas ocasiones, 
Que todas deben de ser 
Dirigidas å haber sido 
En perderla desdichado, 
REY. 
Si Ie hubiérades casado, 
T odas se hubieran perdido, 
1IIAESTRE. 

Por qué, señor? 
REY, 
Porque amor 
En posesión no desea, 
Y no hay materia que sea 
Para 1m. versos mejor 
Que un amante desdeñado 
Ú en esperanza del bien. 
MAESTRE. 
Pocos escriben tan bien, 
REY. 
ÉI tiene ingenio extremado. 
Tienen gracia y agudeza 
Los españoles, l\1aestre, 
En hacer versos. 
MAESTRE. 
Que muestre 
Tanta afición Vuestra Alteza, 
Harå que vuelva å tener 
España, en versos, iguales 
Mil Sénecas y Marciales. 
REY. 
Las causas que dan de hacer 
Tan peregrinos concetos 
En las obras amorosas, 
Mås que la historia y las prosas, 
Son del mismo amor efectos; 


MAESTRE. 
Si os satisface, 
Confirmaréis su opinión. 


Lee. 


<<AI muy poderoso señor de Castilla, 
EI gran descendiente del magno Pelayo, 
De España corona, del Africa rayo, 
De moros alarbes sangrienta cuchilla, 
A quien obedezcan Granada y Sevilla, 
Como en el tiempo que fué de los godos, 
Macias ofrece sus versos, y todos 
Al pie soberano los postra y humilla," 
REY. 
I Extremada direcciónl 
MAESTRE. 
Como å quien va dirigida. 
REY. 
Pero leed, por mi vida, 
De amor alguna canción. 
MAESTRE, 


Lee, 


<<Amores me dieron corona de amores, 
Porque mi nombre por mås bocas ande. 
Entonces no era mi mal menos grande 
Cuando me daban placer sus dolores. 
Vencen el seso sus dulces errores; 
Mas no duran siempre según luego aplacen; 
Y pues que me hirieron del mal que vos hacen, 
Sabed al amor de samar . amadores." 
REY. 
(Qué excelente y qué ejemplarl 
Maestre, estimad este hombre. 
MAESTRE. 

Quién como vos de ese nombre 
Le puede calificar? 
Yerra en 10 que persevera, 
Y más casándose Clara. 
REY. 
Si el Moro no 10 estorbara, 
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Grandes ingenios hubiera. 


Vanse. 


Púrpura y cristal de roca, 
Naturaleza en su boca 
Cristal y púrpura hallara; 
Y cuando el sol no formara, 
Se viera en sus bellos ojos; 
Y á no haber c1aveles rojos, 
Alli los vieran los cielos, 
Y cuando no hubiera celos, 
Se hallaran en mis enojos, 
Levantóse del estrado, 
Y la Condesa con ella; 
Llegó el desposado á ella 
Más dichoso que turbado, 
Y con el padrino al lado. 
La sala se suspendió. 
Luego el padrino lIegó, 
Y tomándoles las manos..... 
ICómo, cielos soberanos, 
Vivo yo, si 10 vi yo! 
Preguntó á Tello (lay de mi!) 
Si por mujer la queria, 
Dijo que si, y yo vivía, 
Que aún faltaba el otro sí. 
Luego á Clara; y hasta aquí, 
Como si en la horca fuera, 
Mi loca esperanza espera; 
Pero en oyendo mi daño, 
El verdugo desengaño 
Me arrojó de la escalera. 
Yo no sé cómo vivi; 
Pero 
quién habrá que crea 
Que me pareciese fea 
AI tiempo que dijo sí? 
Mas por dicha no entendi 
La causa que pudo haber. 
Hermosa debió de ser, 
Porque son todas las co
as, 
Nuño, mucho más hermosas 
Cuando se quieren pcrder. 
i:\lira tú qué pensamiento 
El de una loca afición, 
Que tuve imaginación 
De poner impedimento! 
Pero en este necio intento 
La bendición les lIegó, 
Y Tello á Clara llevó 
Donde con otras señoras 
Sentados, culpan las horas 
Que estoy dilatando yo. 
Pero ya las do,; serán, 
Y siento que se levantan; 
Que ya ni danzan ni cantan, 
Antes pienso que se van. 
lAy, Dios! La muerte me dan 
Con ver acortar los plazos 
De sus regalos yahrazos; 
Que si una mane que dió 
Clara á Tello me mató, 

Qué haré si Ie da los brazos' 
NC:'";O. 
Tello no es tan venturoso 


Macias y Nuño. 


NUÑO. 

Qué descompostura es ésta? 

Tienes seso? 


MACÍAS. 
Hele perdido 
Con 10 que he visto y oido. 
NUÑO. 
Bien claro se manifiesta. 

Para qué entraste en la fiesta, 
Si 10 habías de sentir? 
MAciAS. 
Si me vienen á decir 
Que al novio, Nuño, acompañe, 
Cuando más me desengañe, 

Puedo dejar de morir? 
En la noche confiado, 
Que, en fin, encubre mejor 
Cualquiera efecto de amor, 
Entré con el desposado. 
Llevaba el color mudado, 
Como quien va á desafío; 
Y el corazón, aunque el brío 
De tantas penas deshecho, 
Tan descortés en el pecho 
Como si no fuera mio. 
Llegué. volví atrás, temblé, 
Paró el pie la confusión ; 
Pero luego el corazón 
Hizo el oficio del pie, 
l\1iré, perdime, lloré, 
Y de suerte vine á estar, 
Que andaban para buscar 
Consejos, donde hay tan pocos, 
Todos los sentidos locos, 
Sin conocer su lugar. 
Parecióme que no vía 
Lo mismo que viendo estaba; 
Sin oir 10 que escuchaba, 
Lo que imaginaba oia, 

No has visto un fuego? Asi ardia 
La casa del alma, y luego 
El entendimiento ciego 
Pedia con mil enojos 
Alas fuentes de los ojos 
Agua que templase el fuego, 
Como al crepúsculo frio 
Del alba, entre luces rojas, 
Abre una rosa las hojas 
Para beber el rocio, 
Estaba aquel dueño mío, 
Aquella divina fiera, 
Tan hermosa, que pudiera 
Adoralla como al sol, 
A ser indio, el español 
Que entonces sus rayos viera, 
Cuando Dios no fabricara 
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Como å ti te ha parecido, 

No es, en efecto, marido? 
MAcÍAS, 
Y wuede ser mås dichoso? 
NUÑO, 
No sé, Ipor Dios
 
No ha de estar 
En casa? 


MAcÍAS. 
Pues 
dónde quieres? 
NUÑO. 
l\1uy dignas son las mujeres 
De amar y reverenciar; 
Pero esto de estar alH 
A todas horas, es cosa, 
Por fåcil, menos gustosa. 
MAciAS. 
Tal me sucediera å mi. 
NUÑO, 
Aunque viendo 10 que pasa, 
Hay mujer que, por ser nueva 
De noche, el dia se lleva 
De un vuelo fuera de casa, 
En un año una mujer 
Es silla, es banco, es bufete, 
Porque como no inquïetf", 
Eso mismo viene å ser. 
La novedad es gran cosa. 

IAcíAS. 
No, para quien ha llegado 
A tener (/qué dulce estado!) 
Mujer discreta y hermosa. 
NUÑO. 

No es nada la novedad? 
Pues hoy una dama vi 
Que sin dientes conocí, 
Y los tiene en cantidad. 
Y ùíjela: cCosa vii, 
Que falta de doce perlas 
Supla quien llegare å verlas 
Un forastero marfil.:> 
Y respondi6me: cHa mil dias 
Que 10 traía, en verdad, 
Y por mayor novedad 
Troqué por éstas las mias.>> 
Pero retírate aqui; 
Que pienso que salen ya, 


Retíranse á un lado embozados. 


Pajes con hac has, Páez, Fernando, Tello, que trae 
de la mano á Clara, la Condesa y el l\faestre. 



IAcÍAS. 
Conjurado, Nuño, estå 
Todo el cielo contra mi. 
TELLO. 
Suplico å Vueseñoría 
No pase mås adelante. 
CLARA, 
Señora, basta el favor. 
No es bien que adelante pase 
De aquí Vuestra Señoría. 


CONDESA. 
Ahora bien, el cielo os guarde 
Y os haga muy venturosos. 
MAESTRE. 
Clara, no he podido honrarte 
De mås gallardo marido. 
CLARA. 
Ni hacerme favor mås grande; 
Pero, en fin, de tales manos, 
Que beso mil veces, 
FERNANDO. 
Påez, (Aparte á Páez.) 
i Vive Dios, que llevo envidial 
PÁEZ. 
i Linda mozal 
FERNANDO, 
Es como un ångel. 


Vanse los desposados por una parte, y el l\faestre 
y la Condesa por otra, 
NUÑO. 
Ellos se van á acostar, 
Bien puedes desembozarte, 
Y vamos å hacer 10 mismo, 
Pues ya no hay Clara que aguardes, 
Sino es la mañana clara. 
ëNo hablas? Pero no hables 
Si ha de haber lamentaciones, 
Y aquello de los amantes 
Cuando glosan muchas veces 
Con siete mil disparates: 
<<No goces al desposado,.. 
Vamos å casa, que es tarde, 
Y es mañana la sortija, 
En que, por 10 menos, sales 
A ser el mantenedor. 
Mira que estás, por las partes 
De valiente y de poeta 
É inventor de nuevos trajes, 
En los ojos de la corte, 
Y que serå bien que saques 
Galas y discretas letras. 
MACÍAS. 
jAy, fortunas inconstantes 
Del mar de amor, en que voy, 
Como en el golfo la nave 
Combatida de los vientos! 
NUÑO. 
Anda pues, y no te pares. 
!\IACÍAS. 



Cómo andar? 


NUÑO. 
Pues bien, 
qué implica 
Que å un mismo tiempo hables yandes? 
En un auto un día del Corpus 
Decía un representante: 
cQuiero destruir el mundo,:> 
Y como entonces lIegase 
La procesi6n, aunque estaba 
En figura venerable, 
Dijo un regidor: c Andando 
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Y destruyendo, Juan Sánchez,>> 
Tú agora quéjate yanda. 
MACÍAS. 
Sin andar pienso quejarme; 
Que no me puedo mover 
Con peso de tantos males, 
NUÑO. 
Pareces perro de caza 
Que vió la perdiz delante; 
Que como te halló te quedas. 
Mira que tocan á laudes 
En cuarenta monasterios. 
l\IACÍAS, 
Diles que para enterrarme 
(jAy, Nuño!) toquen á muerto; 
Y si no 10 estoy, matadme, 
Celos, envidias de amor, 
Ö 
queréis que yo me mate? 


Le dió un recio mal de madre, 
Es necedad, porque Tello 
No cura destos achaq ues. 
Demás, que desde la cama 
Dirá Clara: <<Quemad, paje, 
Un as plumas de perdiz, 
Y si no, ponelde un parche. 
EI Maestre orina bien,,, 
MACÍAS. 
IQué consuelosl 
NUÑO. 
Si los sabes 
l\Iejores, dilos; que ya 
Descubre el alba celajes 
En eI cuchillo del monte 
Que corta á Córdoba azahares, 
MACÍAS, 
Dile que han venido moros. 
NUÑO, 


Vanse, 


lÁ qué? 


Macias y Nuño. 


MA
fAS. 

Cómo á qué? A vengarse. 
NUÑO, 
Como era tan de mañana, 
Pensé que á dar por las calles 
Letüario y aguardiente. 
Mas 
si pregunta á qué parte? 
MAcfAS, 
Di que á Écija. 
NUÑO. 

Y si dice 
Que, habiendo ocho leguas gran des, 
No pueden llegar tan presto, 
Y que entretanto descanse 
Su Señoría, 
qué haremos? 
MACiAS. 
Da golpes: basta vengarme 
En que despiertes á Tello. 
NUÑO. 
Necedad de necedades. 

T ello había de dormir 
Teniendo allado aquel ángel? 
MACÍAS. 
IMaldígate el cielo, Nuño; 
Que me has muerto! 
NUÑO, 
No te canses. 
Mira que estás á su puerta, 
Mira que eI alba, que sale, 
Se ríe de tus locuras, 
Y se las cuentan las aves. 
MAciAS. 

Que es posible que no quieres 
De la cama levantalle? 
NUÑO, 

Quieres tú que se resfríe 
Ese desposado en balde? 
Mira, señor, que entra el dfa, 
MAciAS. 
Entre, y entren mil pesares 
Hasta el alma, 


l\IACÍAS. 
Dejadme, imaginaciones, 
Que de la pintura el arte 
Imitáis en mis sentidos, 
Pintando figuras tales, 
Que me abrasan y me hielan. 
Ya veo, en forma de Marte, 
Cómo Tello de Mendoza 
Le dice amores süaves, 
Ya veo la hermosa Venus, 
Que sobre las flores yace 
De un verde prado, despu
s 
Que dió nieve á sus cristales, 
Ya veo dos mil Cupidos 
Por los ramos de los sauces, 
Esparciendo azahar y rosa 
Sobre los tiernos amantes. 
N uño, 
sabes qué he pen'sado? 
Que con grandes golpes Hames, 
Y que digas que ell\1aestre 
Le manda que se levante, 
Hazme este bien, Nuño amigo. 
NUÑO. 
Los malos remedios hacen 
Lo que hace el agua en la fragua, 
Con que más las llamas arden. 
Y este hombre no es tan necio, 
Que en tal ocasión pensase 
Que Ie Hamaba elMaestre. 
MACÍAS. 

No sitve? Pues no te espantes; 
Que él sa be que los señores 
No hallan cosa en que reparen 
Cuando los han menester. 
NUÑO, 

Qué ocasión habrá bastante 
Para que él pueda creerlo? 
Que á tal hora no es muy fácil. 
Decirle que á la Condesa 
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NUÑO. 
Gente suena 
En casa, y las puertas abren. 

Dónde van perros y halcones, 
Y cazadores delante? 
jVive Dios, que es el Maestre! 
Ya no hay que huir, no te apartes; 
Que será darle sospechas. 
MAcÍAS, 
jNo hay desdicha que me falte! 


EIl\laestre, de cazaj Fernando y Påez. 


MAESTRE. 



Es Madas? 


FER
ANDO. 
Sí, señor, 
Si no es que el alba me engañe, 
MAESTRE. 

Cómo has madrugado tanto? 
MAciAS. 
Sólo vengo á acompañarte, 
Que supe que al campo ibas. 
MAESTRE. 
Seráme más agradable 
Conti go, Dalde el overo, 
Si no es que caballo traes, 
Y dalde una haca á N uño. 
NUÑO. 
lHaca ó qué? ISin acostarme, 
Tras esta noche una haca, 
Y entre árboles y jarales 
Andar buscando un vcnado, 
Ó una garza por los aires! 
il\luerto soyl 


MAESTRE, 
Vamos, Macías. 
NUÑO, 

No llevas almuerzo, Páez? 
PÁEZ, 
Levántaste de la cama, 
Y jquieres comer! 
NUÑO, 
A nadie 
Le dé Dios tan mala noche, 

Volverán presto? 
PÁEZ. 
A la tarde. 


ACTO TERCERO. 


EI Rcy, Påez, Fernando; Macias con hábito 
de Santiago, y Nuño. 


MAcÍAS. 
A besaros los pies, señor, me envía 
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EI Maestre, al honor agradecido 
Que traigo al pecho este dichoso día, 
Más grande cuanto menos merecido. 
REY, 
Para que os viese us6 de cortesía: 
A él ese favor habéis debido, 
ÉI es el dueño dese honor: no es justo 
Deberme más que intercesión y gusto. 
MAciAS, 
Vuestro valor el alto cielo extienda 
Donde hasta agora no plantas ningunas; 
Y plegue al cielo que de vos descienda 
Quien ponga en otro mundo las colunas. 
REY. 

Cómo va de las musas? 
MAciAS. 
La contienda, 
Claro señor, de envidias importunas 
Las tiene retiradas; mas no tanto, 
Que no os celebren en su dulce canto. 
Apenas hoy comienza el que desea 
Por los versos, señor, fama constante, 
Cuando quiere veneer con breve idea 
Al que la tiene en bronce y en diamante. 
Gtro veréis que en enseñar se emplea, 
Y está de los principios ignorante: 
Todos éstos resiste la pruden cia, 
REY, 
iQué virtud se libró de competencia? 
La sortija no vi, por ocupado, 
Aquella tarde, y me alabó el Maestre 
Letras, galas y lanzas de un soldado 
Que no hay acción en que valor no muestre. 

Quién la mantuvo? 
MAciAS. 
EI mismo desposado, 
Porque las armas el amor adiestre 
Con más primor que el arte, 
REY. 


iBuenos bríosl 


MAciAS. 
jAy, dulce causa de los males mlos! (Apartc.) 
Salió Tello galán, de blanca tela 
Bordada de laureles; que Ie alcanza 
Favor, que enamorado se des vela, 
Y vió la posesión de su esperanza. 
Dorada de la lanza la arandela, 
Los bríos igualó la confianza, 
Con manto al hombro, que barriendo el suclo, 
Era cometa de arrogante cielo. 
Prometo, gran señor, á V uestra Alteza 
Que un castaño bridón de tela arm ado 
Le hacía un edificio en la firmeza, 
Si puede ser en aire fabricado, 
Aquella corpulenta ligereza, 
Como baquetas de atamhor templado, 
Las fuertes manos con tal son movía, 
Que pensaban las piedras que tañía, 
Llevaba dos gigantes por padrinos, 
Presos de un niño amor, que los gniaba, 
"Mis deseos>> por letra, y que eran dinos 
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De su grandeza con raz6n mostraba; 
Que puesto que de Clara los divinos 
Cielos de am or pacifico gozaba, 
Quiso mostrar que dulces himeneos 
No templan, antes crecen, los deseos, 
Fortún Påez salió de verde y plata, 
Todo bordado de diversas flores; 
Llevó por letra en quejas de una in grata: 
cNo pasan de esperanzas å favores.>> 
Un bayo obscuro los del sol retrata, 
Y tan ligero al aire dió colores, 
Que aunque en Córdoba son hijos del viento, 
Este 10 fué del mismo pensamiento, 
Fernando (que presente miras) quiso, 
Para tomarlos, mås que dar consejos, 
Ser de sí mismo y de su am or Narciso, 
Y en oro y nåcar se vistió de espejos. 
Las damas, que temieron este aviso, 
1\Iiråbanse en sus luces des de lejos, 
Si bien por 105 espejos y dos años 
De amor, por letra dió: cMis desengaños.>>' 
En esto, un monte, vomitando fuego, 
En dos partes la måquina divide. 
Y sale dél un caballero luego 
Que mil ardientes circulos despiùe, 
Cuyas breves cometas å don Diego 
De Lara dan lugar: la lanza pide, 
Y sospechoso, å dos azules cielos 
Llevó por letra: cAquí me tienen celos.>> 
Con el caballo en forma de una fiera 
Sierpe, ya imagen del celeste polo, 
Pasó Dionís Peralta la carrera, 
De suerte que previno el arco Apolo; 
Y á la mitad, con invención ligera, 
Cayó la piel, quedó el caballo solo, 
Tan blanco y tan hermoso, que se atreve 
A llamar cisne retratado en nieve. 
Entró de plumas, avestruz fingido, 
Con un hierro en la boca, Recaredo; 
La letra (de algún yerro arrepentido) 
Dijo: "Por ver si digerirle puedo.>> 
El caballo, de plumas guarnecido, 
No tuvo al hierro de las plantas miedo, 
Porque, alzando las manos, parecía 
Que juntarlas al freno pretendía. 
l\Ias 
para qué te canso, si me esperas? 
Yo entré en figura del furioso Orlando: 
Tela negra sembré de aspidcs fieras 
Que estaban corazones enlazando, 
En håbito francés, reconocieras 
Que, la historia de Angélica imitando, 
Envidiaba, señor, algún Medoro, 
Dichoso dueño de la luz que ad oro. 
Caballo negro, que servir pudiera 
Al carro de la noche, retratado 
En ébano lustroso, y en la esfera 
Del sol quedar por su valor dorado, 
Las arenas midi6 de la carrera 
Paso å paso, tan firme y alentado, 
Que si alguna en las plantas recogía, 
Allevantar las manos la volvía. 


En figura de Astolfo, por padrino 
Iba delante N uño, mi escudero, 
Con mi seso en un vidrio cristalino, 
Y por letra con él: c Ya no Ie quiero.>> 
Ganó todo hombre que å las fiestas vino; 
Yo sólo, sin ventura aventurero, 
Gané la joya de galán, que ha sido 
Mentira, pues perdí la de marido. 
REY. 
Haberos visto quisiera; 
Mas basta haberos oído. 
MAciAS, 
Corrí, señor, tan corrido, 
Que no es mucho que perdiera, 
REY. 
Esa memoria olvidad; 
Y porque menos se sienta, 
Con mil ducados de renta 
Lo perdido restaurad; 
Que éstos vale la alcaidía 
De Arjona. 


MACÍAS, 
Cante la fama 
Tu nombre en cuanto derrama 
Su luz el autor del día. 


Vase el Rey. 


PÅEZ. 
Ya so is alcaide de Arjona. 
FERNANDO. 
Debéis al Rey grande amor. 


Vanse Fernando y Páez, 


NUÑO, 
Necio has andado, señor: 
Que te 10 diga, perdona; 
Que estando Clara casada, 
Bien pudieras excusar 
Esta manera de hablar; 
Que es Tello persona honrada 
Y of en des su calidad, 
Y el Rey mostró sentimiento 
Cuando dijo descontento: 
cEsa memoria olvidad>>; 
Que fué discreta advertencia. 
MAciAS. 
Nuño, quítame e1 amor, 
Porque si no, 
qué temor 
Me puede poner prudencia? 


Vanse. 


EI Maestrt: y Tello. 


lIIAESTRE. 
Aquí me puedes hablar. 
TELLO. 
Señor, Dios sabe que tengo 
Vergüenza; mas ya que vengo 
A hablar con tanto pesar, 
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Yo sé que Ie has de tener, 
Está cierto que me obliga 
Justa causa que te diga 
Que siendo ya mi mujer 
Clara, no es justa razón 
Que me la sirva hombre humano, 
Antes de darla la mano, 
Macías tuviera acción 
A pretenderla; mas ya, 

Qué es 10 1ue intenta Macias, 
Que con tan necias porfias 
En el mismo error e:otá? 
Que si bien cualquier error 
Por amor disclllpa ha sido, 
No la dieron al marido, 
Sino a\ que tiene el amor. 
Bien sé que Clara es honrada, 
Bien conozco su virtud; 
Mas una necia inquietud 
Y voluntad porfiada, 
Un siempre constante amor, 
Que en \os oj os muestra el pecho, 
Á muchas buenas ha hecho 
Dejar de serlo, señor, 

Quién se puede prometer 
Vivir honrado y seguro? 

Cercó Dios de foso y muro 
Los ojos de una mujer? 

Qué guardas puso en su pecho 
Para que pueda eI honor 
Vivir del ajeno amor 
Agraviado y satisfecho? 

Es la voluntad, por dicha, 
Diamante, ó vidrio por quien, 
En quien Ie guarda más bien, 
Puede entrar cualquier desdicha? 

Tengo yo de estar sin miedo 
l\Iientras se des vela aquél, 
Y no puedo guardar dél 
EI alma que ver no puedo? 

Qué sé yo si vendrá día 
En que á Clara desvanezca 
Su hermosura, y la enternezca 
De un loco amor la porfia, 
Y atropellando la honra, 
Pueda comenzar á amar 
De lástima, y acabar 
Su lástima en mi deshonra? 
Fuera desto, 
es bien, señor, 
Que se atreva un hombre asf, 
Fiado en el Rey y en ti, 
A querer manchar mi honor? 

Es bien que en Córdoba canten 
Los niños claras canciones 
De Clara, que á los varones 
De pruden cia y honra espanten? 

Es bien que esto se prosiga 
Después de casado yo? 
MAESTRE. 
No por cierto, Tello, no, 
Ni que de Clara se diga 


Que pudo dar ocasión 
A desatinos tan grandes. 
TELLO, 
Como tú, señor, Ie mandes 
Que deje la pretensión, 
Sin decir que yo 10 sé, 
Yo sé que la dejará; 
Porque si ocasión me da...., 
MAESTRE. 
Cuando él ocasión te dé, 
Castigaré su locura; 
Pero no tengas temor. 
TELLO. 
Bien sabes tú que el honor 
No ha de estar en aventura, 
Ni es razón que un hidalgote 
Se tome tanta licencia, 
Que á costa de mi pruden cia 
Toda la corte alborote, 
Y que se atreva á servir 
La mujer de un caballero 
Como yo, porque primero..... 
MAESTRE, 
No 10 acabes de decir; 
Que tienes mucha razón, 
Y yo 10 escucho con pena; 
Porque en la mujer más buena 
Puede haber mala opinión, 
De que hay tantas of en did as; 
Que muchas hay lastimadas 
En eI honor, siendo honradas, 
Porque fueron perseguidas; 
Que en andando en pareceres, 
Deslustran sus claros nombres 
La necedad de los hombres, 
La envidia de las mujeres, 
Clara es quien es; pero, en fin, 
La lengua del vulgo es tal, 
Que dirá de un ángel mal. 
TELLO. 
Con hablarle tendrá fin 
Su porfia y mi pcsar. 
IIIAESTRE, 
Y yo salgo por fiador. 
TELLO. 
Pongo en tus manos mi honor, 
MAESTRE. 
Pues yo Ie sabré guardar. 


Vase Tello. 


MAESTRE. 


IHolal 


Sale Páez. 


PÁEZ, 
Señor...., 
MAESTRE. 

Está aM 


Macias? 


x 
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PÁEZ, 
Leyendo está 
Unos versos. 
MAESTRE, 
(No tendrá (Avarte). 
Más ocasi6n.) Que éntre, di. 


Vase Páez. 


Macias. 


MACÍAS, 
Pensé que ocupado estabas 
Con Tello, y no entré, señor, 
A decirte un gran favor 
Del Rey. 


MAESTRE. 
<Por eso deja bas 
De darme parte, Macías, 
De tus aumentos? 
MACÍAS. 
Su Alteza, 
Por su liberal grandeza, 
Que no por las prendas mías, 
El alcaidía me dió 
De Arjona, con mil ducados 
De renta. 


MAESTRE. 
Bien empleados. 
lIIAcÍAS. 
Por ti me favoreció 
Deste honor, que no por mL 
lIIAESTRE. 
Yo ten go que hablarte. 
MACÍAS. 


Soy 


Tu hechura, 


lIIAESTRE. 
Quejoso estoy, 
Y no sin causa, de ti, 
Cuando viniste á servirme, 
Pusiste en una doncella 
De la Condesa los ojos, 
Hermosa como discreta, 
Y tan virtüosa :sr noble, 
Que la empleó la Condesa 
En el hombre más honrado 
Que me sirve en paz y en guerra. 
Por tus servicios, al Rey 
Se la pediste; que fuera 
Justo, pues éllo mandaba, 
Casarte entonces con ella, 
Pero no se pudo hacer; 
Que, las escrituras hechas 
Y dadas las manos ya, 
Fuera impiedad y violencia, 
Casóse Tello: ese día 
Cerr6 la razón la puerta 
A tu esperanza; no es justo 
Que neciamente la tengas; 
Que está en medio el noble honor 


De un hombre de tales prendas, 
Que es tan bueno como yo, 
Hanme dicho que no cesas 
De servirla é inquietarla, 
Que me ha dado mucha pena. 
Tello es mi propia persona: 
Advierte que no te atrevas 
A enojarle; que en mi casa 
Corre su honor por mi cuenta. 
No porque él no est! seguro; 
Pero sus deudos se quejan 
De tus versos y canciones, 
Famosas por la excelencia 
De tu ingenio, á cuya causa 
No sólo aquí se celebran, 
Pero en Granada los moros 
Las traducen en su lengua. 
A tu entendimiento basta 
Que esto de mi boca entiendas 
Antes que 10 entienda Tello, 
Que no sufrirá su of en sa. 


Vase, 


IIIAcÍAS, 
jOh confusión de mi amoroso engañol 
jEsto faltaba sólo á mi tormentol 
<En qué puede ofender mi pensamiento 
La hermosa causa de mi eterno daño? 
IOh ley crud! jOh injusto desengaño! 
<Que aun no quiere que sienta el mal que 
[ siento? 
<Qué honor puede quitar mi entendimiento, 
Con cuyos versos mi esperanza engaño? 
Mandarme que no quiera es la violencia 
Mayor que puedo hacer á mi sentido, 
Y en presencia del bien sufrir ausencia; 
Que estando, como estoy, de amor perdido. 
Aumentará el am or la resistencia; 
Que para largo amor no hay bI eve olvido, 


Nuño. 


NUl'O. 
Bien me puedes dar albricias 
De que va la primavera 
A dar cristales al Betis 
Ó flores á sus riberas, 
No sin envidia del sol, 
No sin igual competencia, 
Clara..... 


MACÍAS. 
lAy, Dios! 
NUÑO, 
Clara, señor, 
En un coche, en una esfera 
De luz, con Leonor, esmalta 
Las estampas de las ruedas. 
LIevaba Clara unos ojos 
Que pudieran ser estrellas 
De la más tcmplada noche: 
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Poco he dicho; que pudieran 
Ser soles del mismo sol. 
Miróme, y fué cosa nueva 
Mirarme Clara con ellos; 
Mas fué la causa más cierta 
De mirarme aquellos ojos, 
No tener otros tan cerca, 
También me miró Leonor, 
Y senti no sé qué flechas 
Desde los ojos al alma, 
Parecióme que eran señas, 
Y acerquéme, 


Por los ojos? 


NUÑO. 
Pues <Ios ojos 
Quieres, señor, que te venda? 
MACÍAS. 
Cuenta, cuenta 10 que viste. 
NUÑO, 
Vi unas botas de vaqueta, 
Con que el cochero Uegó 
A apearlas, 
MAciAS. 
<Eso era? 
NUÑO. 
Pues <qué pensaste? <Que habia 
ZapatiUa cordobesa, 
Argentada en oro y plata, 
De corazones y flechas? 
<Pensaste que había manteo 
Con guarnici6n sobre tela? 
MACÍAS, 
Ya no te compro los ojos. 
NUÑO. 
Si las narices quisieras, 
Esas te vendiera yo; 
Porque las más aguileñas 
Hará un cortinazo romas. 
!\IACÍAS, 
jQue tanta la dicha sea 
De un cochero, que á los brazos 
De un ángel sin temor Ilegal 
NUÑO. 
Si vieses un aguador 
Con un vestido de jerga, 
Coger una dama y dar 
En las jamugas con ella, 
<Qué dirías? 


MAciAS. 
Bien hiciste. 
NUÑO, 
Tan bien, que en lIegando á eUas 
Me dieron un cortinazo, 
Que entre la mana y la seda 
Me llevaron las narices, 
MACÍAS. 
Si acercabas la cabeza 
Por el estribo, <no quieres 
Que un ángel, Nuño, se of end a 
De que á su trono divino 
Un hombre humano se atreva? 
NUÑO. 
Trono ó trueno, mis narices, 
Que no destilâr
n perlas, 
Sintieron el disfavor; 
Que no hay parte que más duela, 
Más opuesta á cualquier daño, 
Más delicada y más necia. 
<Téngolas derechas? 
MAciAS, 
Nuño, 
Notables cosas me cuentas, 
<Qué sentiste al tiempo cuando 
Esa dichosa cabeza 
Por el estribo acercabas 
Alas blancas azucenas 
De aqueUa divina mano? 
NUÑO. 
Senti 10 que tú sintieras 
Alllevarte las narices 
Una azucena de piedra. 
MACÍAS. 
lAy! jQuién fuera tan dichoso 
Que de aquella mana bella, 
De aquel cristal, de aquel nácar, 
Ese favor recibieral 
NUÑO. 
<Eso tienes por favor? 
Mas porque envidia me tengas, 
Seguílas, y se apearon 
Del coche en la primer huerta, 
Y al bajar Clara, no sé 
Si fué el brio ó fué la priesa, 
Yo vi,.... 


1IIACÍAS. 
Que son dichas 
Que merece la inocencia, 
NUÑO. 
Los cocheros y aguadores 
Son sacristanes de iglesias, 
Que las imágenes ponen, 
Mas nunca rezan en ellas. 
MAdAS. 
<No podré yo ver á Clara? 
NUÑO, 
Con discreción, podrás verla; 
Pero no sin discreción. 
MAciAS. 
Nuño, como yo la vea, 
<Qué mal me puede venir? 
Y cuando muchos me vengan, 
<No es por ella? Pues < qué gloria 
Mayor que tan dulce pena? 
NUÑO. 
Yo me pongo en las narices, 
Por si llegáremos cerca, 
Un capirote de halcón, 
MAciAS. 
<Clara of en de? 


MACÍAS. 
<Cuánto quieres, Nuño, 
Antes que tu dicha sepa, 
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Vanse, 


!\IACÍAS. 
\"a las he vis to; 
Pero 
cómo llegaré? 
NUÑO, 
Pues vuélvete. 
lIIAcÍAS. 
No podré, 
jQué hermoso mármol conquisto! (Ap.) 
Pero iPor qué me resisto, 
Si á 10 mismo me provoco? 
Cuerdo temo, y llego loco. 
Pero temer no es razón; 
Que quien pierde la ocasión, 
Tiene la fortuna en poco. 
Hermosa Clara, ocasión 
De mis versos y mis penas, 
Vuelve esas luces serenas 
A mi obscura confusión. 
No pido más galardón, 
De amor tan desatinado, 
Que saber que mi cuidado 
Halló lástima en tu pecho, 
Para morir satisfecho 
De que fué bien empleado. 
No quiero yo de ti más 
De que digas (oye, advierte): 
<<Hombre, pésame de verte 
En el estado en que éstas.>> 
jMira tú qué premio das 
Tan fácil á mi tormento! 
Bien sabes tú que no intento 
Cosa que of end a tu honor, 
Pues éste fué de mi amor 
EI mayor atrevimiento. 
CLARA. 
Macias, cuando me hablaste 
En la pena que tuviste 
De saber que me perdiste, 
A decirte me obligaste 
Que 10 agradecí: pues ba!,te 
Que agradezca yo tu am or 
Para un hombre de valor. 
Retirate á ti de ti; 
Que no me q uieres á mi 
Mientras no quieres mi honor, 
EI que no estima el disgusto 
Que da el quitarle la fama, 
Ese no estima su dama, 
Que sólo estima su gusto. 
Tú eres discreto, y no es justo 
Que esté á tu pluma sujeta. 
No escribas; que se inquïeta 
Mi marido, y no es razón 
Que á costa de mi opinión 
Ganes fama de poet a, 
Tus canciones y favores 
Son para lágrimas mias; 
Escribe guerras, Macias, 
Deja de escribir amores. 
iSujetos no son mejorcs 
Esas banJeras opuestas? 


NU
O. 
Muy bien pega. 


Clara y Leonor. 


CLARA. 
No puedo, Leonor mia, 
Imaginar la causa, 


LEONOR. 
Pues Itan presto 


Vive sin alegria! 


CLARA. 
Nunca en pensar el pensamiento he puesto 
Que de su nuevo est ado 
Proceda la tristeza que Ie ha dado, 
No falta en los favores 
Mi csposo y los regalos que solía; 
Con los mismos amores 
Le halla la noche y Ie despicrta el dia. 
LEONOR, 
Pues icn qué se han fundado 
Esas tristezas? 


CLARA. 
En algún cuidado. 
LEO
OR. 



Cuidado? 


CLARA. 
Unos suspiros 
Tal vez Ie salen del ardiente pecho, 
Que, como al blanco tiros, 
Me traspasan el alma; en que sospecho 
Que algunos locos celos 
Le dan estas tristezas y desvelos. 
LEm.-oR. 

Celos pueden, señora, 
En tu virtud, de todos conocida, 
Tener inquieto agora 
Á quien conoce de tu honesta vida 
Tan gran recogimiento? 
CLARA. 
Celos, engaños son del pensamiento. 
Como va caminante 
En noche obscura hasta que llegue d dia, 
Asi cc\oso amante 
Camina por su ciega fantasia, 
Hasta que deste engaño 
Le divierta la luz del desengaño, 
Entretanto padece 
EI sujeto que adora 
LEONOR. 
Yo sospecho 
Que no Ie desvanece 
Culpa que of end a tu inocente pecho; 
Qae en el servir hay cosas 
Que obligan á tristezas cuidadosas. 


Macias y Nuño 


NUÑO, 
AUf están. (Aparte á Macias.) 
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Más que me sirves, molestas; 
Y advierte que las casadas 
Perdemos por celebradas 
La opinión de ser honestas, 
A una casada Ie basta 
Para estimación honrosa, 
No el saber que ha sido hermosa, 
Sino saber que fué casta, 

Tú piensas que me contrasta 
La vanidad que previenes 
Del grande ingenio que tienes? 
Pues en tan locos engaños, 
Escribe tus desengaños 
Y no estribas mis desdenes. 
MACÍAS, 
Señora, señora, advierte..... 


Tello, que al ver á Macias retrocede y se escondc 
detrás de un árbol. 


TELLO. 
<Qué es esto que estoy mirando? (Ap.) 
CLARA, 

De qué sirve porfiando 
Dar ocasi6n á tu muerte? 


Vase, 


MACÍAS. 
No fué mi intento ofenderte, 
ILeonor, Leonor! 
LEONOR. 
No hay Leonor. 


Vase, 


NuRo. 
Necio has andado, señor. 
MACÍAS. 
(Cómo puede andar discreto, 
Aborrecido y sujeto, 
Un hombre que tiene am:>r? 
Nt;ÑO. 
Entre esos árboles vi (Aparte á Macias.) 
A Tcllo como escondido. 
MAciAS, 
Con el Maestre ha venido, 
Que suele andar por aquí. 
<Si me vi6? 


NUÑO. 
Pienso que si. 
Mas ven por aquí, señor. 
MACÍAS, 
Aver el coche es mejor. 
NuRo, 


jEso dicesl 


MACÍAS. 
Ya no esperes, 
Mientras con vida me vieres, 
Sino locuras de amor. 


Vanse Macias y Nuño. 


TELLO, 
Ya es infame el sufrimiento 
Que pone el honor en duda. 


Sac a la espada. 
EI Maestre. 


MAESTRE. 
<Dónde la espada desnuda? 
TELLO. 
Cortar un árbol intento. 
MAESTRE. 
Pues ètú me engañas á mí? 
IY habiendo visto á Macíasl 
TELLO, 
Yo te dije sus porfías 
Poniendo mi honor en ti, 
Y su privanza, señor, 
De mi honor te ha descuidado; 
Que si Ie hubieras hablado 
No se atreviera á mi honor, 
Quise matarle mirando 
Su atrevimiento, 
MAESTRE, 
Yo hablé 
Con Macías, y pensé 
Que bastara, imaginando 
Que era hombre de razón; 
Pero, pues que no 10 ha sido, 
Ni el haberle yo reñido 
T empla su necia afición, 
Ven conmigo. 
TELLO. 
Presumi 
Que no Ie habías hablado, 
Per dona. 


MAESTRE, 
Estoyenojado. 
TELLO. 
Mi remedio pongo en ti. 
MAESTRE, 
Ya fué tu agravio pequeño 
Con el que hace á mi valor, 
Porque no merece am or 
Quien no obedece á su dueño. 


Vanse. 


Macias y Nuño, 


MAciAS. 
< Vino el Maestre? 
NUÑO, 
No sé, 
La Condesa está esperando. 
MACÍAS. 
Y yo estoy desesperando 
De que mi firmeza y fe 
Quieran con tanta desdicha. 
NUÑO, 
Quien se puede divertir 
Y se ha dejado morir, 
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No se queje de su dicha. 
MAciAS. 

Cómo tendré sufrimiento 
Para el dolor de olvidar, 
Cuando 10 quiera intentar? 
NUÑO, 
Poniendo el entendimiento 
En que esto ha de durar poco, 
MACÍAS, 
No podré tener paciencia 
Para vivir en su ausencia, 
Nuño, sin volverme loco, 
NUÑO. 
A Júpiter se quejaron 
Las muelas del hombre un dia, 
Diciendo á su señoría 
Los años que trabajaron 
Desde la muela primera, 
Mascando 10 que comla, 
Y que por dolor de un dia 
Luego las echaban fuera. 
Don J úpiter Ie riM, 
Y él respondió: <<
Qué he de hacer 
Si no dejan de doler?>> 
A quien luego replicó: 
<<Hombre, sufre, pues te toca, 
El dolor, que bien podrás; 
Que después te alegrarás 
De ver tu muela en tu boca.>> 
Sufra, pues, tu vol un tad 
Ese pequeño disgusto; 
Que después te dará gusto 
Gozar de tu libertad. 
Páez y un A1caide. 
PÁEZ. 


A ponerte en esa torre. 
ALCAlDE, 
No pienso yo que 10 sientes 
Como yo. 


MAciAS. 
No ten gas pena, 
Don Pedro; que estos vaivenes 
Deben de ser de fortuna 
Si la cabeza Ie duele. 
NUÑO. 
jA ti en prisiónl 
MACÍAS. 
Calla. Nuño; 
Que el criado inobediente 
A 10 que el dueño Ie manda, 
Este castigo merece. 


Vanse, 


Tello y Clara, 


Yo soy. 


TELLO, 
Cierto estoy de tu valor, 
Conozco tu honestidad; 
Pero tanta libertad 
Obliga á mirar mi honor. 
No te den, Clara, temor 
Mis diligencias, á efeto 
De haber tenido respeto 
Al Maestre; que si fuera 
De otra suerte, yo me hubiera 
Vengado menos discreto. 
iBueno es que sepa un marido 
Que sirven á su mujer, 
Y que 10 que puede ser 
Pueda poner en olvido! 
EI que su afrenta ha sabido 
No es hombre, ni aun animal, 
Si consiente tanto mal, 
Pues en ocasiones tales 
Hacen muchos animales 
Venganza al agravio igual. 
Entre todas las naciones 
Tiene el español valor, 
Fundado todo su honor 
En ajenas opiniones; 
Y en estas satisfacciones, 
Que en fin de la honra son, 
En que estriba su opinión, 
Aunque fundada en mujer, 
Veo que debe de ser 
La más honrada nación. 
CLARA. 
Tello, desdicha fué mía 
Que aqueste necio haya dado 
En ser, sobre porfiado. 
Hombre de tanta osadla. 
No porque en esta porfia 
Haya más atrevimiento 
Que decir su pensamiento 
Sin pretender esperanza, 


Macias..... 


MAciAS. 

Quién es? 
PÁEZ. 


MAdAS. 

Qué quieres, Páez? 
PÁEZ. 
Ad vierte 
Que prenderte me han mandado, 
MACÍAS. 



Quién? 


PÁEZ, 
EI Maestre. 
'-lAdAS, 
EI Maestre 
Es mi dueño y es mi juez. 
Páez, si éllo manda, puede, 

D{jote la causa? 
PÁEZ. 
No, 
MAdAS. 


Vamos. 


PÁEZ, 
EI Alcaide viene 
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TELLO. 
Pues (qué espera quien alcanza 
Poner en prisión aI viento? 
CLARA. 
No más de la vanidad 
De sus canciones de amor. 
TELLO, 
Y <ha de estar siempre mi honor 
Sujeto á su libertad? 
<Quién ha visto voluntad 
Tan necia en hombre discreto? 
Si es para s610 el efeto 
De escribir, <por qué ha de ser 
EI sujeto mi mujer? 
<Falta en el mundo sujeto? 
CLARA. 
Como tú vivas de mi, 
Como merezco, seguro, 
De la opinión que aventuro 
Quiero consolarme así. 
TELLO. 
Tus dueños vienen aquí. 
No te entienda la Condesa, 
CLARA. 
De 10 que sabe me pesa; 
Pero ella sabe mi honor. 


La Conde sa, el l\Iaestre, Páez, Fernando y criados, 


CONDESA, 
Bien sé que vuestro valor 
Le obliga á daros la empresa. 
<Cuándo será la partida? 
:\IAESTRE. 
Antes que venga la gente 
De Castilla, no hay qué intente. 
CONDESA. 
Vos Ia llevaréis lucida. 
Á Tello no llevaréis; 
Que ya está Tello casado, 
TELLO. 
No dejo de ser soldado 
Si no es que vos 10 mandéis. 
CONDESA. 
Llevad á Páez por Tello, 
A Fernando ó á :\lacías. 
MAESTRE. 
Téngole preso; que ha dias 
Que tiene sobre el cabello 
La espada de cierto honor, 
TELLO, 
jVive Dios, que no Ie prende (Ap, á Clara,) 
Por mi honor! Que Ie defiende 
De mi, por tenerle amor. 
CLARA. 
No digas tal, por tu vida. 
TELLO. 
Clara, yo 10 entiendo ya. 
CONDESA. 
<Preso Macías está? 
!\IAESTRE, 
Mejor está defendida (Aparte á la Condesa.) 


J03 


Desta suerte su persona. 
Alli olvidará mejor. 
FERNANDO. 
Ya los músicos, señor, 
Han llegado de Archidona, 


Músicos. 


U
 MÚSICO. 
A servirte nos envia 
EI Alcaide. 


r.IAESTRE. 
Yo agradezco 
Asi vuestra voluntad 
Como el gusto que me ha hecho. 
<Tenéis muchas cosas nuevas? 
MÚSICO, 
Romances, señor, tenemos, 
Y algunas letras. 
IIIAESTRE. 
Cantad 
Sin templar los instrumentos. 


Cantan músicos, 


Dulce pensamiento mio, 
Si en una obscura prisión 
EI hierro es mi dulce gloria, 
La tiniebla es claro sol, 
Decidla á mi bell a ingrata 
Cómo en la imaginación 
Tan presente la contemplo 
Cuando ausente della estoy. 
MAESTRE. 
No cantéis más; bueno está, 
Vamos, señora; que quiero 
Hablar en nuestra jornada, 


Vanse ell\laestre. la Condesa, Clara, Fernando, 
los criados y los músicos, 


TELLO. 


IPáez, Páezl 


PÁEZ, 
< Llamas, Tello? 
TELLO. 
<Eres mi amigo? 
PÁEZ. 
Sí soy. 
TELLO, 

 De los que son verdaderos 
Ó de los que son fingidos? 
PÁEZ. 
Verdad y amistad profeso. 
TELLO. 
Pues <qué has sentido de ver 
Que con tal atrevimiento 
Haga de mi honor Macias 
Romances, estando preso? 
Los músicos de Archidona 
Envía á Córdoba el necio 
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Para que 109 oiga Clara, 
PÁEZ. 
Lo que del Maestre entiendo, 
Es que Ie quiere muy bien. 
TELLO, 
Pues yo, que 10 entiendo, y veo 
Que paga así mis servicios, 
<Qué aguardo? 


PÁEZ. 
No te aconsejo 
Que te quejes, Pues matarle 
No puedes,.... 


TELLO, 
<C6mo no puedo? 
Por la reja de la torre 
(rAy dél, Páez, si Ie aciertol) 
Le he de tirar una lanza. 
PÁEZ, 
No harás, Tello, que eres cuerdo, 
Y si te prende el Maestre, 
Que te quitase, sospecho, 
La cabeza. 


TELLO. 
Noble soy, 
No importa, mi honor defiendo. 


Vase, 


Nuño. 


NUÑO. 
Porque estaba Tello aquí 
No entré á hablaros. 
PÁEZ. 
Mucho siento 
De Macías la prisión, 
NUÑO, 
Que es de sentirla os prometo; 
Que éste es un honrado hidalgo, 
Que con amor tan honesto 
Ha querido á doña Clara, 
Que he visto en sus pensamientos 
Lo que sentía Platón 
Pintando un am or perfeto. 
No quiere más de querer. 
Aqueste papelle llevo 
Al Rey. 


PÁEZ. 
Querrå libertad. 
NUÑO, 
Esa pi de en treinta versos. 


Ruido dentro. 


EI Alcaide con la espada desnuda tras Tello, 
que sale retirándose, 


ALCAfDE, 
Prendelde, y si no es posible, 
:\latalde, soldados. 
TELLO. 
Creo, 


Si ya he vengado mi honor, 
Que estimo la muerte menos. 


Vase. 


PÁEZ. 
<Qué es esto, señor Alcaide? 
ALCAlDE. 
Que ha muerto á Madas Tello, 
Tirándole por la reja 
Una lanza, 


Vase. 


Macias atravesaùo con una lanza, 
y soldados tt:niéndole. 


MAciAS, 
lAy, cielol Hoy muero. 
NUÑO. 
Señor, <qué es esto? 
MAcfAS, 
No sé, 
Nuño; solamente puedo 
Decirte que ya tu miedo 
Verdad en mi muerte fué. 
Quise bien, canté, 1I0ré, 
Escribí; y el escribir, 
Amar, llorar y sentir, 
Y cuanto he escrito y sentido 
Y llorado, todo ha sido 
Porfiar hasta morir, 
lAy, Claral Que me has costado 
La vida; que no tenfa 
Más que te dar, si te había 
Todas mis potencias dado. 
Honestamente te he amado, 
Que tú 10 puedes decir; 
Pero de amar y servir 
Justo galardón me alcanza, 
Pues quise, sin esperanza, 
Porfiar hasta morir, 
Di al Maestre, mi señor, 
Que á Tello perdono aquf, 
Pues yo la ocasión Ie dí 
Y él ha guardado su honor. 
jCielos, perdonad mi errorl 
Pensé que un casto servir 
Se pudiera permitir, 


EI Maestre, la Condesa, Clara, Leonor, el Alcaide 
y crlados. 


MAESTRE, 


<Muerto? 


ALCAlDE. 
Mira el desengaño. 
MAciAS, 
Sf, señor, que fué mi daño 
Porfiar hasta morir, 


Muere. 



CONDESA. 
ICasO extraño! 
MAESTRE, 
Lastimoso. 
jQue no prendiesen á Tello! 
ALCAlDE, 
No fué posible, señor; 
Amigos Ie defendieron. 
CLARA. 
Leonor, 
quién ha de mirar 
Tanto dolor? 


LEONOR. 
EI que tengo 
Muestran mis ojos. 
CLARA. 

Que hará 
Quien fué la causa? 


x 


pORFIAR BASTA MORIR, 


NAESTRE. 
Está cierto, 
Macías, de tu venganza. 
jVive eI cielo, que si puedo, 
He de poner su cabeza 
Por pies de tu honroso entierro, 
Y por memoria de amor 
Tan verdadero y honesto, 
En un sepulcro famoso 
Honrar y poner tu cuerpo. 
Con unas letras doradas 
Que digan en mármol terso: 
cAquí yace el mismo amor,,, 
NUÑO, 
Y aquí, senado discreto, 
Porfiar hasta morir 
Di6 fin á servicio vuestro. 
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PERIBANEZ Y EL COMENDADOR DE OCANA 


TRAGICOMEDIA 


EL REY D. ENRIQUE III DE 
CASTILLA. 
LA REINA, 
PERIB{ÑEZ, labrador. 
CASILDA,mujerdeP,;rib ii'iez, 
EL COMENDADOR DE OC'\XA. 
EL CONDESTABLE. 
GÓ'\(EZ l\IANRIQUõ!. 
INÉs, 
COST ANZA. 
LUJÁN, lacaYl" 


ACTO PRIl\IERO. 


PERSONAS 


UN CURA. 
LEONARDO, criado. 
!\lARiN, lacayo, 
BARTOLO, 
RELARDO, 
ANTÓN, 
Rus, 
GIL. 
BENITO. 
LWRENTE. 
MENDO. 


Peribáñez y Casilda, de novios; Inés, de madrina; 
el cura, Costanza, músicos, labradores y labradoras. 


INÉS. 
Largos años os gocéis, 
COSTANZA, 
Si son como yo deseo, 
Casi inmortales seréis, 
CASILDA. 
Por el de serviros, creo 
Que merezco que me honréis 
ceRA, 
Aunque no parecen mal, 
Son excusadas razones 
Para cumplimiento igual, 
Ni puede haber bendiciones 
Que igualen con el misal. 
Hartas os dije; no queda 
Cosa que deciros pueda 
El más deudo, cl más amigo. 


Labradores. 


CHAPARRO. ( 
H Labradoru. 
ELIPE. 
UN PINTOR, 
UN SECRETARIO, 
Dos REGIDORES. 
LABRADORES Y LABRADORAS, 
MÚSICOS, 
P AJES, 
HIDALGOS. 
ACO
IPAÑAII!IENTO, 
Gt'ARDAS.-GENTE. 


INÉS, 
Señor Doctor, yo no digo 
Más de que bien les suceda. 
CURA. 
Espérolo en Dios, que ayuda 
A la gente virtüosa. 
Mi sobrina es muy sesuda, 
PERIBÁÑEZ, 
Sólo con no ser celosa 
Saca este pleito de duda, 
CASILDA. 
No me deis vos ocasión; 
Que en mi vida tendré celos, 
PERIBÁÑEZ. 
Por mí no sabréis qué son. 
INÉS. 
Dicen que al amor los cielos. 
Le dieron esta pensión. 
CURA. 
Sentaos, y ale grad el día 
En que sois uno los dos, 
PERTBÁÑEZ. 
Yo tengo harta alegría 
En ver que me ha dado Dios 



110 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Tan hermosa compañía, 
CURA. 
Bien es que á Dios se atribuya; 
Que en el reino de Toledo 
No hay cara como la suya, 
CASILDA. 
Si con amor pagar puedo, 
Esposo, la afición tuya, 
De 10 que debiendo quedas 
Me estás en obligación. 
PERIBÁÑEZ. 
Casilda, mientras no puedas 
Excedermc en afición, 
No con palabras me excedas. 
Toda esta villa de Ocaña 
Poner quisiera á tus pies, 
Y aun todo aquello que baña 
Tajo hasta ser portugués, 
Entrando en el mar de España, 
El olivar más cargado 
De aceitunas me parece 
l\Ienos hermoso, y el prado 
Que por ell\layo florece, 
S610 del alba pisado. 
No hay camuesa que se afeite 
Que no te rinda ventaja, 
Ni rubio y dorado aceite 
Conservado en la tinaja 
Que me cause más deleite, 
Ni el vino blanco imagino 
De cuarenta años tan fino 
Como tu boca olorosa; 
Que como al señor la rosa, 
Le huele al villano el vino. 
Cepas que en Diciembre arranco 
Y en Octubre dulce mosto, 
Ni Mayo de lluvias franco, 
Ni por los fines de Agosto 
La parva de trigo blanco, 
Igualan á ver presente 
En mi casa un bien, que ha sido 
Prevención más excelente 
Para el invierno aterido 
Y para el verano ardiente. 
Contigo, Casilda, tengo 
Cuanto puedo des(:ar, 
Y sólo el pecho prevengo; 
En él te he dado lugar, 
Ya que á merecerte vengo, 
Vive en él; que si un villano 
Por la paz del alma es rey, 
Que tú eres reina está llano, 
Ya porque es divina ley, 
Y ya por derecho humano. 
Reina, pues que tan dichosa 
Te hará el cielo, dulee esposa, 
Que te diga quien te vea: 
c La ventura de la fea 
Pasóse á Casilda hermosa." 
CASILDA. 
Pues yo ècómo te diré 


Lo menos que miro en ti, 
Que 10 más del alma fué? 
Jamás en el baile oí 
Són que me bullese el pie 
Que tal placer me causase 
Cuando el tamboril sonase, 
Por más que el tamborilero 
Chillase con el garguero 
Y con cl palo tocase, 
En mañana de San Juan 
Nunca más placer me hicieron 
La verbena yarrayán, 
Ni los relinchos me dieron 
El que tus voces me dan. 
èCuál adufe bien templado, 
Cuál salterio te ha igualado? 
èCuál pendón de procesión, 
Con sus borlas y cordón, 
A tu sombrero chapado? 
No hay pies con zapatos nuevos 
Como agradan tus amores; 
Eres entre mil mancebos 
Hornazo en pascua de Flores, 
Con sus picos y sus huevos, 
Pareces en verde prado 
Toro bravo y rojo echado; 
Pareces camisa nueva, 
Que entre jazmines se lie va 
En azafate dorado; 
Pareces cirio pascual 
Y mazapán de bautismo, 
Con capillo de cendal, 
Y paréceste á ti mismo, 
Porque no tienes igual. 
CURA. 
Ea, bastan los amores; 
Que quieren est os mancebos 
Bailar y ofrecer, 
PERIBÁÑEZ. 
Señores, 
Pues no so is en amor nuevos, 
Perdón, 


UN LABRADOR. 
Ama hasta que adores. 


Cantan los músicos y bailan 105 labradores 
y labradoras, 



IÚSICOS, 
Dente parabienes 
El Mayo garrido, 
Los alegres campos, 
Las fuentes y ríos. 
Aleen las cabezas 
Los verdes alisos, 
Y con frutos nuevos 
Almendros floridos, 
Echen las mañanas, 
Después del rocío, 
En espadas verdes 
Guarnición de lirios. 
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Suban los ganados 
Por el monte mismo 
Que cubrió la nieve, 
A pacer tomillos, 


Se Ie mira el perejil. 
No es de burlas; que á Tomás, 
Quitándole los calzones, 
No ha quedado en opiniones, 
Aunque no barbe jamás, 
EI nueso Comendador, 
Señor de Ocaña y su tierra, 
Bizarro á picarle cierra 
Más gallardo que un azor. 
iJuro á mt, si no tuviera 
Cintero el novilloL.... 
CURA. 


Folía, 


Y á los nuevos desposados 
Eche Dios su bendición; 
Parabién les den los prados, 
Pues hoy para en uno son, 


Vuelven á danzar. 


Aquí, 


Montañas heladas 
Y soberbios riscos, 
Antiguas encinas 
Y robustos pinos, 
Dad paso á las aguas 
En arroyos limpios, 
Que á los valles bajan 
De los hielos frios. 
Canten ruiseñores, 
Y con dulces silbos 
Sus amores cuenten 
A estos verdes mirtos, 
Fabriquen las aves, 
Con nuevo artificio, 
Para sus hijuelos 
Amorosos nidos. 


(No podrá entrar? 
BARTOLO, 
Antes, si. 
CURA, 
Pues, Pedro, de esa manera 
Allá me subo al terrado. 
COSTANZA, 
Dígale alguna oración; 
Que ya ve que no es razón 
Irse, señor Licenciado, 
CURA, 
Pues oración, éá qué fin? 
COSTANZA, 
(A qué fin? De resistillo, 
CURA, 
Engáñaste; que hay novillo 
Que no entiende bien latín. 


Folía. 


Vase, 


Y á los nuevos desposados 
Eche Dios su bendición; 
Parabién les den los prados, 
Pues hoy para en uno son, 


COSTANZA, 
Al terrado va, sin duda. 


Voces dentro. 


Suena dentro gran ruido. 
Bartolo, 


La grita creciendo va. 
INÉS. 
Todas iremos allá; 
Que atado, al fin no se muda. 
BARTOLO. 
Es verdad, que no es posible 
Que más que la soga alcance. 


CURA. 
(Qué es aquello? 
BARTOLO. 
(No 10 veis 
En la grita y el rüido? 
CURA. 
Mas qué, (el novillo han traído? 
BARTOLO. 
(Cómo un novillo? Y aun tres. 
Pero el tiznado que agora 
Traen del campo, ivotO al sol, 
Que tiene brio español! 
No se ha encintado en un hora. 
Dos vueltas ha dado á Bras, 
Que ningún italïano 
Se ha vido andar tan liviano 
Por la maroma jamás. 
A la yegua de Antón Gil, 
Del verde recién sacada, 
Por la panza desgarrada 


Vase, 


PERlBÁÑEZ. 
(Tú quieres que intente un lance? 
CASILDA. 
jAy, no, mi bien, que es terrible I 
PERIBÁÑEZ. 
Aunque más terrible sea, 
De los cuernos Ie asiré, 
Y en tierra con él daré, 
Porque mi valor se Yea. 
CASILDA, 
No conviene á tu decoro 
El día que te has casado, 
Ni que un recién desposado 


III 
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CASILDA. 
jAy, Diosl 


Y viendo correr el toro, 
Caló la gorra y sacó 
De la capa el brazo airoso, 
Vibró la vara, y las piernas 
Puso al bayo, que era un corzo; 
Y al batir los acicates, 
Revolviendo el vulgo loco, 
Trabó la soga al caballo, 
Y cayó en medio de todos. 
Tan gran de fué la calda, 
Que es el peligro forzoso, 
Pero 
qué os cuento, si aquí 
Le trae la gente en hombros? 


Se ponga en cuernos de un toro. 
PERIBÁÑEZ. 
Si refranes considero, 
Dos me dan gran pesadumbre: 
Que å la cárcel, ni aun por lumbre, 
Y de cuernos, ni aun tintero. 
Quiero obedecer, 


Ruido y voces dentro, 



Qué es esto? 


Gente dentro. 


EI Comendador, á quien traen sin sentido 
unos labradoresj Marin y Luján. 


GENTE, 
jQué gran desdicha! 
CASILDA, 
Algún mal hizo, por dicha. 
PERIBÁÑEZ, 
éC6mo, estando aqul los dos? 


Sale Butolo, 



IARÍN . 
Aqu{ estaba el Licenciado 
Y 10 podrán absolver. 
INfs. 
Pienso que se fué á esconder. 
PERIBÁÑEZ. 
Sube, Bartolo, al terrado, 
BARTOLO. 
V oy á buscarle, 
PERIBÁÑEZ, 
Camina. 


BARTOLO, 
IOh, que nunca Ie trujeran, 
Pluguiera al cielo, del sotol 
A la fe. que no se alaben 
De aquesta fiesta los mozos. 
jOh, mal hayas, el novillo! 
Nunca en el Abrillluvioso 
Halles yerba en verde prado, 
Más que si fuera en Agosto. 
Siempre te venza el contrario 
Cuando estuvieres celoso, 
Y por los montes bramando 
Halles secos los arroyos, 
l\Iueras en manos del vulgo, 
Á pura garrocha, en coso; 
No te mate caballero 
Con lanza 6 cuchillo de oro; 
Mas lacayo por detrås, 
Con el acero mohoso, 
Te haga sentar por fuerza 
Y manchar en sangre el polvo. 
PERIBÁÑEZ, 
Repórtate ya, si quieres, 
Y dinos 10 que es, Bartolo; 
Que no maldijera más 
Zamora á Bellido Dolfos, 
BARTOLO, 
El Comendador de Ocaña, 
l\Iueso señor generoso, 
En un bayo que cubrían 
l\Ioscas negras pecho y lomo. 
Mostrando por un bozal 
De plata el rostro fogoso, 
Y lavando en blanca espuma 
Un tafetán verde y rojo, 
Pasaba la calle acaso; 


Vase Bartolo. Ponen en una silla al Comendador, 


LUjÁN. 
Por silla vamos los dos 
En que llevarle, si Dios 
Llevársele determina. 
MARÍN, 
Vamos, Luján; que sospecho 
Que es muerto el Comendador. 
LUjÁN. 
El corazón, de tern or, 
Me va saltando en el pecho, 


Vanse Luján y Marin. 


CASILDA, 
ld vos, porque me parece
 
Pedro, que algo vuelve en sí, 
Y traed agua, 
PERIBÁÑEZ. 
Si aqul 
. EI Comendador muriese, 
No vivo más en Ocaña. 
i l\1aldita la fiesta sea I 


Dejan al Comendador en la silla y:se retiran todos 
menoS ,Casilda. 


CASILDA, 
jOh, qué mal el mal se emplea 
En quien es la flor de España! 
iAh, gallardo caballerol 
IAh, valiente lidiador! 
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lSois vos quien daba temor 
Con ese desnudo acero 
A los moros de Granada? 
lSois vos quien tantos mató? 
jUna soga derribó 
A quien no pudo su espadal 
Con soga os hiere la muerte; 
Mas será por ser ladrón 
De la gloria y opinión 
De tanto capitán fuerte, 
IAh, señor Comendadorl 
COMENDADOR, 
éQuién llama? éQuién está aquí? 
CASILDA, 
jAlbricias, que habló! 
COMENDADOR. 
jAy de míl 


éQuién eres? 


COl\IENDADOR, 
Pocas hermosas 10 son. 
CASILDA. 
Pues por eso he yo tenido 
La ventura de la fea, 
COMENDADOR. 
jQue un tosco villano sea (Aparte.) 
Desta hermosura maridol 
éVuestro nombre? 
CASILDA. 
Con perd6n, 
Casilda, señor, me nombro. 
COMENDADOR. 
De ver su traje me asombro (Aparte,) 
Y su rara perfección. 
Diamante en piomo engastado. 
jDichoso el hombre mil veces 
A quien tu hermosura ofrecesl 
CASILDA. 
No es éi el bien empleado; 
Yo 10 soy, Comendador: 
Créalo Su Señoría. 
COMENDADOR, 
Aun para ser mujer mía 
Tenéis, Casilda, valor. 
Dame licencia que pueda 
Regalarte, 


CASILDA, 
Yo soy, señor, 
No os aflijáis; que no estáis 
Donde no os de sean más bien 
Que vos mismo, aunque también 
Quejas, mi señor, tengáis 
De haber corrido aquel toro, 
Haced cuenta que esta cas a 
Es vuestra, 


COMENDADOR, 
Hoy á ella pasa 
Todo el humano tesoro. 
Estuve muerto en el suelo, 
Y como ya 10 creí, 
Cuando los ojos abrí, 
Pensé que estaba en el cielo. 
Desengañadme, por Dios; 
Que es justo pensar que sea 
Cielo donde un hombre vea 
Que hay ángeles como vos. 
CASILDA. 
Antes, por vuestras razones, 
Podría yo presumir 
Que estáis cerca de morir, 
COMENDADOR, 


Peribáñez, 


lCómo? 


PERIBÁÑEZ. 
No parece 
El Licenciado: si crece 
El accidente..,.. 
CASILDA. 
Ahí te queda, 
Porque ya tiene salud 
Don Fadrique, mi señor, 
PERIBÁÑEZ. 
Albricias te da mi amor, 
COMENDADOR. 
Tal ha sido la virtud 
Desta piedra celestial. 


CASILDA, 
Porque veis visiones, 
Y advierta Vueseñoría 
Que si es agradecimiento 
De hallarse en el aposento 
Desta humilde casa mía, 
De hoy solamente 10 es. 
COMENDADOR. 
ëSois la novia, por ventura? 
CASILDA, 
No por ventura, si dura 
Y crece este mal después, 
Venido por mi ocasión. 
COl\IENDADOR. 
éQue vos estáis ya casada? 
CASILDA. 
Casada y bien empleada. 


Marin y Luján, 


MARÍN, 
Ya dicen que ha vuelto en sf. 
LU]ÁN, 
Señor, la silla está aquí. 
COMENDADOR, 
Pues no pase del portal; 
Que no es menester ponerme 
En ella, 


x 


LU]ÁN. 
jGracias å Diosl 
COMENDADOR. 
Esto que os debo á los dos, 
Si con salud vengo á verme, 
Satisfaré de manera 
Que conozcáis 10 que siento 
IS 
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PERIBÁÑEZ. 
Oye, 
CASILDA, 
Di. 
PERIBAÑEZ. 
Amar y homar su marido 
Es letra de este abecé, 


Siendo buena por la B, 
Que es todo el bien que te pido, 
Haráte cuerda la C, 
La D dulce, yentendida 
La E, y la F en la vida 
Firme, fuerte y de gran fe. 
La G grave, y para honrada 
La H, que con la I 
Te hará ilustre, si de ti 
Queda mi casa ilustrada, 
Limpia serás por la L, 
Y por la M maestra 
De tus hijos, cuallo muestra 
Quien de sus vicios se duele, 
La N te enseña un no 
Á solicitudes locas; 
Que este no, que aprenden pocas, 
Está en la N y la 0, 
La P te hará pensativa, 
La Q bienquista, la R 
Con tal razón, que destierre 
Toda locura excesiva. 
SoHcita te ha de hacer 
De mi regalo la S, 
La T tal que no pudiese 
Hallarse mejor mujer, 
La V te hará verdadera, 
La X buena cristiana, 
Letra que en la vida humana 
Has de aprender la primera. 
Por la Z has de guardarte 
De ser celosa, que es cosa 
Que nuestra paz amorosa 
Puede, Casilda, quitarte. 
Aprende este canto llano; 
Que con aquesta cartilla 
Tú serás flor de la villa, 
Y yo el más noble villano. 
CASILDA, 
Estudiaré, por servirte, 
Las letras de ese abecé; 
Pero dime si podré 
Otro, mi Pedro, decirte, 
Si no es acaso licencia, 
PERIBÁÑEZ, 
Antes yo me huelgo. Di; 
Que quiero aprender de ti. 
CASILDA, 
Pues escucha, y ten paciencia, 
La primera letra es A, 
Que altanero no has de ser; 
Por la B no me has de hacer 
Burla para siempre ya. 
La C te hará compañero 
En mis trabajos; la D 
Dadivoso, por la fe 
Con que regalarte espero. 
La F de fácil trato, 
La G galán para mí, 
La I I honesto, y la I 
Sin pensamiento de ingrato, 


V uestro buen acogimiento. 
PERIBÁÑEZ. 
Si á vuestra salud pudiera, 
Señor, ofrecer la mía, 
No 10 dudéis, 
COMENDADOR, 
Yo 10 creo, 
LUjÁN, 


,!Qué sientes? 
CO!\IENDADOR. 
Un gran deseo, 
Que cuando entré no tenia, 
LUjÁN, 
No 10 entiendo. 
CO!\IENDADOR, 
Importa poco. 
LUjÁN. 
Yo hablo de tu caida. 
CO
ENDADOR, 
En peligro está mi vida 
Por un pensamiento loco, 


Vanse el Comendador, Luján y Marin. 


PERIBÁÑEZ, 
Parece que va mejor, 
CASILDA. 
Lástima, Pedro, me ha dado 
PERIBÁÑEZ, 
Por mal agüero he tornado 
Que caiga el Comendador. 
jMal haya la fiesta, amén, 
EI novillo y quien Ie ató! 
CASILDA. 
No es nada; luego me habló. 
Antes 10 tengo por bien, 
Porque nos haga favor 
Si ocasión se nos ofrece. 
PERIBÁÑEZ, 
Casilda, mi amor merece 
Satisfacción de mi amor, 
Ya estamos en nuestra casa, 
Su dueño y mío has de ser: 
Ya sabes que la mujer 
Para obedecer se casa; 
Que asi se 10 dijo Dios 
En el principio del mundo; 
Que en eso estriban, me fundo, 
La paz y el bien de los dos. 
Espero, amores, de ti 
Que has de hacer gloria mi pena. 
CASILDA. 
èQué ha de tener para bucna 
Una mujer? 
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liS 


Por la L liberal, 
Y por la M el mejor 
Marido que tuvo amor, 
Porque es el mayor caudal. 
Por la N no serás 
Nedo, que es fuerte castigo; 
Por la 0 sólo conmigo 
Todas las horas tendrás. 
Por la P me has de hacer obras 
De padre; porque quererme 
Por la Q, será ponerme 
En la obligación que cobras. 
Por la R regalarme, 
Y por la S servirme, 
Por la T tenerte fir me, 
Por la V verdad tratarme; 
Por la X con abiertos 
Brazos imitarla ansí, 


CASILDA. 
t'Tanto me quieres honrar? 
PERIBÁÑEZ, 
AlIá te pienso comprar..... 
CASILDA, 


Dilo, 


PERIBÁÑEZ, 
Un vestido bizarro, 


Vanse, 
EI Comendador y Leonardo. 


Abråzale, 


COMENDADOR. 
Llámame, Leonardo, presto 
A Luján, 
LEONARDO, 
Ya Ie avisé; 
Pero estaba descompuesto. 
COMENDADOR, 
V ue1ve á lIamarle, 
LEONARDO. 
Yo iré, 
COMENDADOR. 


Y como estamos aquí, 
Estemos después de muertos. 
PERIBÁÑEZ. 
Yo me ofrezco, prenda mía, 
A saber este abecé, 
t'Quieres más? 
CASILDA, 
Mi bien, no sé 
Si me atreva el primer día 
A pedirte un gran favor, 
PERIBÁÑEZ. 
Mi amor se agravia de ti. 
CASILDA. 


Parte. 


],EONARDO, 

En qué ha de parar esto? {Aparte.} 
Cuando se siente mejor, 
Tiene más melancolía, 
Y se queja sin dolor; 
Suspiros al aire envía: 
Mátenme si no es amor, 


Vase. 


t'Cierto? 


PERIBÁÑEZ, 


COMENDADOR. 
Hermosa labradora, 
Más belIa, más lucida, 
Que ya del sol vestida 
La colorada aurora; 
Sierra de blanca nieve, 
Que los rayos de amor veneer se atreve: 
Parece que cogiste 
Con esas blancas manos 
En los campos lozanos, 
Que el Mayo adorna y viste, 
Cuantas flores agora 
Céfiro engendra en el regazo á Flora. 
Yo vi los verdes prados 
Llamar tus plantas belIas, 
Por florecer con elias, 
De su nieve pisados, 
Y vi de tu labranza 
Nacer al corazón verde esperanza. 
I V 
nturoso el villano 
Que tal agosto ha hecho, 
Del trigo de tu pecho, 
Con atrevida mano, 
Y que con blanca barba 
Verá en sus eras de tus hijos parvat 
Para tan gran tesoro 
De fruto sazonado, 


Sí. 


CASILDA, 
Pues oye, 
PERIBÁÑEZ. 
Di 
Cuanto es obligar mi amor, 
CASILDA, 
EI día de la Asunción 
Se acerca; tengo des eo 
De ir á Toledo, y creo 
Que no es gusto, es devoción 
De ver la imagen también 
Del Sagrario, que aquel día 
Sale en procesión. 
PERIBÁÑEZ, 
La mía 
Es tu vol un tad, mi bien. 
Tratemos de la partida, 
CASILDA, 
Ya por la G me pareces 
Galán: tus manos mil veces 
Beso, 
PERIBÁÑEZ. 
A tus primas convida, 
Y vaya un famoso carro. 
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EI mismo sol dorado 
T e preste el carro de oro, 
Ú el que forman estrellas, 
Pues las del Norte no serán tan bellas. 
Por su azadón trocar a 
l\li dorada cuchilla, 
A Ocaña tu cas ilia, 
Casa en que el sol repara, 
jDichoso tú, que tienes 
En la troj de tu lecho tantos bienesl 
Luján, 
LUjÁN, 
Perdona; que estaba el bayo 
Necesitado de mt 
CO'\[ENDADOR, 
l\Iuerto estoy, matóme un rayo; 
Aun dura, Luján, en mí 
La fuerza de aquel desmayo, 
LUjÁN. 

Todavía persevera, 
Y aquella pasión te dura? 
CO
IENDADOR. 
Como va el fuego á su esfera. 
El alma á tanta hermosura 
Sube cobarde y Iigera. 
Si quiero, Luján, hacerme 
Amigo deste villano, 
Donde el honor menos duerme 
Que en el sutil cortesano, 
I!Qué medio puede valerme? 

Será bien decir que trato 
De no parecer ingrato 
Al deseo que mostró, 
Y hacerle algún bien? 
LUjÁN, 
Si yo 
Qllisiera bien, con recato, 
Quiero decir, advertido 
De un peligro conocido, 
Primero que á la mujer. 
Solicitara tener 
La ,gracia de su marido. 
Este, aunque es hombre de bien 
Y honrado entre sus iguales, 
Se descuidarä también, 
Si Ie haces obras tales 
Como por otros se yen; 
Que hay marido que, obligado. 
Procede rnás descuidado 
En la guard a de su honor; 
Que la obligación, señor. 
Descuida el mayor cuidado. 
CO
IENDADOR, 

Qué Ie daré por primeras 
S
ñales? 


LUjÁN, 
Si consideras 
Lo que un labrador adulas. 
Será darle un par de mulas 
l\Iás que si á Ocaña Ie dieras, 


Este es el mayor tesoro 
De un labrador: y á su esposa 
Unas arracadas de oro: 
Que con Angélica hermosa 
Esto escriben de Medoro, 
Reinaldo fuerte en roja sangre baña 
Por Angélica el campo de Agramante; 
Roldán valiente, gran señor de Anglante, 
Cubre de cuerpos la marcial campaña; 
La furia Malgesí del cetro engaña. 
Sangriento corre el fiero Sacripante; 
Cuanto Ie pone la ocasiól} delante, 
Derriba al suelo Ferragut de España. 
Mas, mientras los gallardos paladines 
Armados tiran tajos y reveses, 
Presentóle Medoro unos chapines; 
Y entre unos verdes olmos y cipreses 
Gozó de amor los regalados fines, 
Y la tuvo por suya trece meses, 
CO
IENDADOR, 
No pintó mal el poeta 
1.0 que puede el interés, 
LUj.
N, 
Ten por opinión discreta 
La del dar. porque al fin es 
La más breve y más secreta. 
Los servicios personales 
Son vistos públicamente. 
Y dan del amor señales, 
EI interés diligente. 
Que negocia por metales. 
Dicen que lleva los pies 
Todos envueltos en lana. 
CO:\lENDADOR. 
Pues alto: vcnza interés, 
LUj.
N. 
l\lares y montes allan a, 
Y tú 10 verás después. 
CO:lIENDADOR, 
Desde que fuiste conmigo, 
Luján, al Andalucía, 
Y fuí en la guerra testigo 
Dc tu honra y valentía, 
Huelgo de tratar contigo 
Todas las cosas que son 
De gusto y secreto, á efeto 
De saber tu condición; 
Que un hombre de bien, discreto 
Es digno de estimación 
En cualquier parte ó lugar 
Que Ie ponga su fortuna; 
Y yo te pienso mudar 
Deste oficio. 


LUjÁN, 
Si en alguna 
Cosa te puedo agradar, 
l\Iándame, y verás mi amor 
Que yo no puedo. señor, 
Ofrecerte otras grandezas, 
COMENDADOR. 
Sácame destas tristezas. 
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LU]ÁN. 
Este es el medio mejor. 
COMENDADOR. 
Pues vamos, y buscarás 
EI par de mulas más bello 
Que él haya visto jamás. 
LU]ÁN. 
Ponies ese yugo al cuello; 
Que antes de un hora verás 
Arar en su pecho fiero 
Surcos de afición , tributo 
De que tu cosecha espero; 
Que en trigo de amor no hay fruto 
Si no se siembra dinero. 


De vivos. 


Vanse. 
Casilda, Inés y Costanza. 


COSTANZA. 
Liberal eres 
Y bien acondicionada; 
Mas, si Pedro ha de reñir, 
No te la quiero pedir, 
Y guárdete Dios, casada. 
CASILDA. 
No es Peribáñez, Costanza, 
Tan mal acondicionado. 
INÉS. 

Quiérete bien tu velado? 
CASILDA. 

Tan presto temes mudanza? 
No hay en esta villa toda 
Novios de placer tan ricos; 
Pero aun comemos los picos 
De las roscas de la boda. 
INÉs. 

Dícete muchos amores? 
CASILDA. 
Yo no sé cuáles son pocos; 
Sé que mis sentidos locos 
Lo están de tantos favores. 
Cuando se muestra el lucero 
Viene del campo mi esposo, 
De su cena deseoso: 
Siéntele el alma primero, 
Y salgo á abrille la puerta, 
Arrojando el almohadilla; 
Que siempre tengo en la silla 
Quien mis labores concierta. 
ÉI de las mulas se arroja, 
Y yo me arrojo en sus brazos; 
Tal vez de nuestros abrazos 
La bestia hambrienta se enoja, 
Y sintiéndola gruñir, 
Dice: <<En dándole la cena 
AI ganado, cara buena, 
V olverá Pedro á salir,>> 
Mientras él paja les echa, 
Ir por cebaba me manda; 
Yo la traigo, élla zaranda, 
Y deja la que aprovecha. 
Revuélvela en el pesebre, 
Y alii me vuelve á abrazar; 
Que no hay tan bajo lugar 
Que el amor no Ie celebre. 
Salimos donde ya está 
Dándonos voces la olla, 
Porque el ajo y la cebolla, 
Fuera del olor que da 
Por toda nuestra cocina, 
T ocan á la cobertera 
EI villano de manera, 
Que á bailalle nos inclina, 
Sácola en limpios manteles, 
No en plata, aunque yo quisiera; 
Plat os son de Talavera, 
Que están vertiendo claveles. 
A váhole su escudilla 


CASILDA. 
No es tarde para partir. 
INÉS. 
EI tiempo es bueno, y es llano 
Todo el camino. 
COSTANZA. 
En verano 
Suelen muchas veces ir 
En diez horas, y aun en menos. 

Qué galas lIevas, Inés? 
INÉS. 
Pobres, y el talle que Yes. 
COSTANZA. 
Yo lIevo unos cuerpos lIenos 
De pasamanos de plata, 
INÉS. 
Desabrochado el sayuelo, 
Salen bien. 


CASILDA, 
De terciopelo, 
Sobre encarnada escarlata, 
Los pienso lIevar, que son 
Galas de mujer casada. 
COSTANZA. 
Una basquiña prestada 
Me daba, Inés, la de Antón: 
Era palmilla gentil 
De Cuenca, si allá se teje, 
Y oblígame á que la deje 
Menga, la de Blasco Gil, 
Porque dice que el color 
No dice bien con mi cara. 
IKÉS. 
Bien sé yo quién te prestara 
Una faldilla mejor, 
COST ANZA. 


lQuién? 


INÉS. 
Casilda. 
CASILDA. 
Si tú quieres, 
La de grana blanca es buena, 
Ó la verde, que está lIena 
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De sopas con tal primor, 
Que no la come mejor 
El señor de muesa villa; 
Y éllo paga, porque á fe, 
Que apenas bocado toma, 
De que, como á su paloma, 
Lo que es mejor no me dé. 
Bebe y deja la mitad, 
Bébole las fuerzas yo, 
Traigo olivas, y si no, 
Es postre la voluntad, 
Acabada la comida, 
Puestas las manes 105 dos, 
Dámosle gracias á Dios 
Por la merced recibida; 
Y vámonos á acostar, 
Donde Ie pesa á la aurora 
Cuando se llega la hora 
De venirnos á llamar, 
INÉS. 
IDichosa tú, casadilla, 
Que en tan buen estado estásl 
Ea, ya no falta más 
Sino salir de la villa. 


CASILDA. 
èpor qué? èEs exceso? 
PERIBÁÑEZ, 
Porque plumas de señor 
Podrán darnos por favor, 
A ti viento, y á mí peso. 


Vanse. 


El Comendador y Luján. 


COMENDADOR. 
Bellas son por extremo. 
LUJÁN. 


Peribáñez, 


Yo no he visto 
Mejores bestias, (por tu vida y mial 
En cuantas he tratado, y no son pocas. 
COMENDADOR, 
Las arracadas faltan, 
LUJÁN. 
Dijo el dueño 
Que cumplen á estas yerbas 105 tres años, 
Y costaron 10 mismo que Ie diste, 
Habrá un mes, en la feria de MansiUa, 
Y que saben muy bien de albarda y silla. 
COMENDADOR. 
èDe qué manera, di, Luján, podremos 
Darlas á Peribáñez, su marido, 
Que no tenga malicia en mi propósito? 
LUJÁN. 
Llamándole á tu casa, y previniéndole 
De que estás á su amor agradecido, 
Pero cáusame risa en ver que hagas 
Tu secretario en cosas de tu gusto 
Un hombre de mis prendas. 
COMENDADOR, 
Note espantes; 
Que sirviendo mujer de humildes prendas, 
Es fuerza que 10 trate con.las tuyas, 
Si sirviera una dama, hubiera dado 
Parte á mi secretario ó mayordomo 
Ö á algunos gentilhombres de mi casa. 
Estos hicieran joyas, y buscaran 
Cadenas de diamantes, brincos, perlas, 
T elas, rasos, damascos, terciopelos, 
Y otras cosas extrañas yexquisitas, 
Hasta en Arabia procurar la fénix; 
Pero la cali dad de 10 que quiero 
lVIe obliga á darte parte de mis cosas, 
Luján; que aunque eres mi lacayo, miro 
Que para comprar mulas eres propio: 
De suerte que yo trato el amor mio 
De la manera misma que él me trata. 
LUJÁN. 
Va que no fué tu amor, señor, discreto, 
El modo de tratarle 10 parece. 


CASILDA. 
èEstá el carro aderezado? 
PERIBÁÑEZ. 
Lo mejor que puede está, 
CASILDA, 
Luego èPueden subir ya? 
PERIBÁÑEZ. 
Pena, Casilda, me ha dado 
EI ver que el carro de Bras 
Lleva alhombra y repostero. 
CASILDA. 
Pidele á algún caballero. 
INÉS, 
Al Comendador podrás. 
PERIBÁÑEZ. 
ÉI nos mostraba afición, 
Y pienso que nos Ie diera, 
CASILDA. 
èQué se pierde en ir? 
PERlBÁÑEZ. 
Espera; 
Que á la fe que no es razón 
Que vaya sin repostero. 
INÉS. 
Pues vámonos á vestir. 
CASILDA. 
También Ie puedes pedir...., 
PERIBÁÑEZ, 
èQué, mi Casilda? 
CASILDA. 
Un sombrero. 
PERIBÁÑEZ, 


Leonardo. 


Eso no. 


LEONARDO, 
Aqu{ está Peribáñez, 
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COr.IENDADOR. 

Quién, Leonardo? 
LEONARDO. 
Peribåñez, señor. 
CO:\IENDADOR, 
(Qué es 10 que dices? 
LEONARDO. 
Digo que me pregunta Peribáñez 
Por ti, y yo pienso bien que Ie conoces. 
Es Peribáñez labrador de Ocaña, 
Cristiano viejo y rico, hombre tenido 
En gran veneración de sus iguales, 
Y que, si se quisiese alzar agora 
En esta villa, seguirán su nombre 
Cuantos salen al campo con su arado, 
Porque es, aunque villano, muy honrado. 
LU]ÁN. 
(De qué has perdido la color? (Ap. á su amo.) 
COMENDADOR. 
jAy, cielosl 
Que de solo venir el que es esposo 
De una mujer que quiero bien, me siento 
Descolorir, helar y temblar todo. 
LU]ÁN. 
Luego (no ternás ánimo de verle? 
CO!>IENDADOR. 
Di que éntre; que del modo que á quien ama, 
La calle, las ventanas y las rejas 
Agradables Ie son, y en las criadas 
Parece que ve el rostro de su dueño, 
Así pienso mirar en su marido 
La hermosura por quien estoy perdido. 


Peribáñez, con capa. 


PERIBÁÑEZ. 
Dame tus generosos pies, 
CO:\IENDADOR. 
jOh Pedro! 
Seas mil veces bien venido. Dame 
Otras tantas tus brazos, 
PERIBÁÑEZ. 
jSeñor míol 
ITanta merced á un rústico villano 
De los menores que en Ocaña tienes! 
jTanta merced á un labradorl 
CO:\IENDADOR, 
No eres 
Indigno, Peribáñez, de mis brazos; 
Que, fuera de ser hombre bien nacido, 
Y por tu entendimiento y tus costumbres 
Honra de los vasallos de mi tierra, 
Te debo estar agradecido, y tanto, 
Cuanto ha sido por ti tener la vida, 
Que pienso que sin ti fuera perdida. 
lQué quieres desta casa? 
PERlBÁÑEZ. 
Señor mío, 
Yo soy, ya 10 sabrás, recién casado, 
Los hombres, y de bien, cual 10 profeso, 
Haccmos, aunque pobres, cl oficio 
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Que hicieran los galanes de Palacio. 
Mi mujer me ha pedido que la lleve 
A la fiesta de Agosto, que en Toledo 
Es, como sabes, de su santa iglesia 
Celebrada de suerte, que convoca 
A todo el reino. Van también sus primas. 
Yo, señor, ten go en casa pobres sargas, 
No franceses tapices de oro y seda, 
No reposteros con doradas armas, 
Ni coronados de blasón y plumas 
Los timbres generosos; y así, vengo 
Á que se digne V uestra Señoría 
De prestarme una alhombra y repostero 
Para adornar el carro; y Ie suplico 
Que mi ignorancia su grandeza abone, 
Y como enamorado me perdone. 
COMENDADOR. 

Estás contento, PeribáñeÛ 
PERlBÁÑEZ. 
Tanto, 
Que no trocara á este sayal grosero 
La encomienda mayor que el pecho cruza 
De Vuestra Señoría, porque tengo 
Mujer honrada, y no de mala cara, 
Buena cristiana, humilde, y que me quiere, 
No sé si tanto como yo la quiero, 
Pero con más amor que mujer tuvo, 
COMENDADOR, 
Tenéis razón de amar á quien os ama 
Por ley divina y por humanas leyes; 
Que å vos eso os agrada como vuestro. 
jHola! Dalde el alfombra mequineza 
Con ocho reposteros de mis armas; 
Y pues hay ocasión para pagarle 
El buen acogimiento de su casa, 
Adonde hallé la vida, las dos mulas 
Que compré para el coche de camino; 
Y á su esposa llevad las arracadas, 
Si el platero las tiene ya acabadas. 
PERlBÁÑEZ. 
Aunque bese la tierra, señor mío, 
En tu nombre mil veces, no te pago 
Una mínima parte de las muchas 
Que debo á las mercedes que me haces. 
l\1i esposa y yo, hast a aquí vasallos tuyos, 
Dcsde hoy somos esclavos de tu casa. 
COMENDADOR. 
V é, Leonardo, con él. 
LEONARDO. 
Vente conmigo. 


Vanse Leonardo y Pcribánez, 


CO:\IENDADOR, 
Luján, Nué te parece? 
LU]ÁN, 
Que se viene 


La ventura á tu casa. 
COMENDADOR. 
Escucha aparte: 
El alazån al punto me adereza; 
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Que quiero ir å Toledo rebozado, 
Porque me lteva el alma esta villana. 
LUJÁN, 

Seguirla quieres? 
COMENDADOR, 
Si, pues me persigue, 
Porque este ardor con verla se mitigue. 


Vanse. 


EI rey D. Enrique III, el Condestable y acompaña- 
miento. 


CONDESTABLE. 
Alegre estå la ciudad, 
Y å servirte apercibida, 
Con la dichosa venida 
De tu sacra Majestad. 
Auméntales el placer 
Ser vispera de tal dia. 
REY. 
El deseo que tenia 
Me pueden agradecer. 
Soy de su rara hermosura 
El mayor apasionado, 
CONDESTABLE. 
Ella, en amor y en cuidado, 
Notablemente procura 
Mostrar agradecimiento. 
REY. 
Es octava maravilla, 
Es corona de Castilla, 
Es su lustre y ornamento; 
Es cabeza, Condestable, 
De quien los miembros reciben 
Vida, con que alegres viven; 
Es á la vista admirable. 
Como Roma, está sentada 
Sobre un monte que ha vencido 
Los siete por quien ha sido 
Tantos siglos celebrada. 
Salgo de su santa iglesia 
Con admiración yamor. 
CONDESTABLE. 
Este milagro, señor, 
Vence al antiguo de Efesia, 

Piensas hallarte mañana 
En la procesión? 
REY, 
Iré, 
Para ejemplo de mi fe, 
Con la imagen soberana; 
Que la querria obligar 
Á que rogase por mi 
En esta jornada. 


Un paje, y después dos regidores de Toledo. 


PAJE. 
Aquf 
Tus pies vienen å besar 


Dos regidores, de parte 
De su noble Ayuntamiento. 
REY, 


Di que lleguen. 


Avisa el paje y lIegan los dos re2idores 


UN REGIDOR. 
Esos pies 
Besa, gran señor, Toledo, 
Y dice que para darte 
Respuesta con breve acuerdo 
A 10 que pides, y es justo, 
De la gente y el dinero, 
J untó sus nobles, y todos, 
De común consentimiento, 
Para la jornada ofrecen 

Iil hombres de todo el reino, 
Y cuarenta mil ducados. 
REY, 
Mucho á Toledo agradezco 
EI servicio que me hace; 
Pero es Toledo en efecto. 
iSois cabalteros los dos? 
REGIDOR, 
Los dos somos cabalteros, 
REY. 
Pues hablad al Condestable 
Mañana, porque Toledo 
Vea que en vosotros pago 
Lo que á su nobleza debo. 


Inés, Casilda y Costanza, con sombreros de borlas y 
vestidas de labradoras á uso de la Sagra; Peribåiìezj 
detrás el Comendador embozado. 


INÉS. 
jPardiez, que tengo de verle, 
Pues hem os venido á tiempo 
Que está el Rey en la ciudadl 
COSTANZA. 
jOh, qué galtardo mancebo! 
INÉS. 
Éste ltaman don Enrique 
Tercero. 


CASILDA. 
IQué buen tercero! 
PERIBÁÑEZ. 
Es hijo del rey don Juan 
EI primero, y as., es nieto 
Del segundo don Enrique, 
El que mató al rey don Pedro, 
Que fué Guzmán por la madre, 
Y valiente caballero, 
Aunque más 10 fué el hermano; 
Pero cayendo en el suelo, 
V olviósele la fortuna, 
Que los brazos desasiendo 
A Enrique, Ie dió la daga, 
Que agora se ha vuelto cetro, 
INÉS. 

Quién es aquél tan erguido 



PERIBÁÑEZ Y EL Cû:\IENDADOR DE OCÛ;A, 


Que habla con él? 
PERIBAÑEZ. 
Cuando menos, 


El Condestable. 
CASILDA, 
jQué! (son 
Los reyes de carne y hueso? 
COSTANZA. 
Plies (de qué pensabas tú? 
CASILDA. 
De damasco ó terciopelo. 
COSTANZA, 
Si que eres boba en verdad. 
CO
IENDADOR. 
Como sombra voy siguiendo (Aparte.) 
El sol de aquesta villana, 
Y con tanto atrevimiento, 
Que de la gente del Rey 
El ser conocido temo. 
Pero ya se va al aIcázar. 
INÉs. 
IHola! El Rey se va. 
COSTANZA. 
Tan presto, 
Que aún no he podido saber 
Si es barbirrubio ó taheño. 
INÉS. 
Los reyes son á h vista, 
Costanza, por el respeto, 
Imágenes de milagros; 
Porque siempre que 105 vemos, 
De otra color nos parecen. 


Vanse el Rey, el Condestable y el acompañamiento. 


Luján y un pintor. 


LUJÁN. 


Aqui está, 


PINTOR. 

Cuál dellas? 
LUJÁN. 


AI pint or. 


Quedo. 
Señor, aqui está el pintor. 
CO
IENDADOR, 


iOh amigo! 


PINTOR. 
A servirte vengo. 
CO:\IENDAlJOR. 
lTraes el naipe y colores? 
PINTOR. 
Sabiendo tu pensamiento, 
Colores y naipe traigo. 
CO:\IENDADOR. 
Pues con notable secreto, 
De aquellas tres labradoras 
Me retrata la de en medio, 
Luego que en cualquier lugar 
x 


Tomen con espacio asiento 
PINTOR. 
Que será dificultoso 
Temo; pero yo me atrevo 
A que se parezca mucho. 
CO:\IENDADOR. 
Pues advierte 10 que quiero: 
Si se parece en el naipe, 
Deste retrato pequeño 
Quiero que hagas uno grande, 
Con más espacio, en un lienzo. 
PINTOR, 
cQuiéresle entero? 
CO:\IENDADOR, 
No tanto; 
Basta que de medio cuerpo, 
l\1as con las mismas paten as, 
Sartas, camisa y sayuelo. 
Ll;JÁN. 
Alli se sientan á ver 
La gente. 


PINTOR. 
Ocasión tenemos, 
Yo haré el retrato. 
PERIBÁÑEZ. 
Casilda, 
Tomemos aqueste asiento 
Para ver las luminarias, 
INÉS. 
Dicen que al Ayuntamiento 
Traerán bueyes esta noche, 
CASILDA. 
Vamos; que aqui los veremos 
Sin peligro y sin estorbo, 
CO
IENDADOR. 
Retrata, pintor, al cielo, 
Todo bordado de nubes, 
Y retrata un prado ameno, 
Todo cubierto de flores, 
PINTOR. 
Cierto que es bella en extrema 
LUJÁN. 
Tan bella, que está mi amo 
T odo cubierto de vello, 
De convertido en salvaje. 
PINTOR. 
La luz faltará muy presto. 
CO:\1ENDADOR. 
No 10 temas; que otro sol 
Tiene en sus ojos serenos, 
Siendo estrellas para ti, 
Para mí rayos de fuego, 
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ACTO SEGUNDO. 


GIL. 

Dónde has estado? 
PERIBÁÑEZ. 
En Toledo; 
Que á ver con mi esposa fuí 
La fiesta. 


Peribáñez. 


ANTÓN. 

Gran cosa? 
PERIBÁÑEZ. 
Puedo 
Decir, señores, que vi 
Un cielo en ver en el suelo 
Su santa iglesia, y la imagen 
Que ser más bella rccelo, 
Si no es que á pintarla bajen 
Los escultores del cielo; 
Porque quien la verdadera 
No haya visto en la alta esfera 
Del trono en que está sentada, 
No podrá igualar en nada 
Lo que Toledo venera. 
Hízose la procesión 
Con aquella majestad 
Que suelen, y que es razón, 
Añadiendo autoridad 
EI Rey en esta ocasión. 
Pasaba al Andalucía 
Para proseguir la guerra. 
GIL. 
Mucho nuestra cofradía 
Sin vos en mil cosas yerra. 
PERIBÁÑEZ. 
Pensé venir otro día 
Y hallarme á la procesión 
De nuestro Roque divino; 
Pero fué vana intención, 
Porque mi Casilda vi no 
Con tan devota intención, 
Que hasta que pasó la octava 
No pude hacella venir, 
GIL. 

Que aJlá el señor Rey estaba? 
PERIBÁi'õEZ. 
Y el Maestre, oí decir, 
De Alcántara y Calatrava, 
IBrava jornada aperciben! 
No ha de quedar 1L10ro en pie 
De cuantos beben y viven 
EI Betis, aunque bien sé 
Del modo que los reciben. 
Pero, esto aparte dejando, 

De qué estábades tratando? 
BENITO. 
De la nuestra cofradía 
De San Roque; y, á fe mía, 
Que el ver que has llegado cuando 
Mayordomo están haciendo, 
Me ha dado, Pedro, á pensar 
Que vienes á serlo. 
ANTÓN. 
En viendo 


BIas, Gil, Antonio y Benito. 


BENITO. 
Yo soy deste parecer. 
GIL, 
Pues asentaos y escribildo. 
ANTÓN, 
Mal hacemos en hacer 
Entre tan pocos cabildo. 
BENITO. 
Va se llamó desde ayer. 
BLAS. 
Mil faltas se han conocido 
En esta fiesta pasada. 
GIL. 
Puesto, señores, que ha sido 
La procesión tan honrada 
Y e1 Santo tan bien servido, 
Debemos considerar 
Que parece mal faltar 
En tan noble cofradía 
Lo que ahora se podría 
Fácilmente remediar. 
Y cierto que, pues que toca 
A todos un mal que daña 
Generalmente, que es poca 
Devoción de toda Ocaña, 
Y á toda España provo ca. 
De nuestro santo patrón 
Roque, vemos caùa dia 
Aumentar la devoción 
Una y otra cofradía, 
Una y otra procesión 
En el reino de Toledo. 
Pues wor qué tenemos miedo 
A ningún ga
to? 
BENITO. 
No ha sido 
Sino descuido y olvido. 


PERIBÁÑEZ, 
Si en algo serviros puedo, 
Veisme aquí, si ya no es tarde, 
BLAS, 
Peribáñez, Dios os guarde. 
Gran falta nos habéis hecho. 
PERIBÁÑEZ. 
EI no seros de provecho 
Me tiene siempre cobarde, 
BENITO. 
Toma asiento junto á mL 



PERn!ÁÑEZ v EL COMENDADOR DE OC,\5;A, 


Á Peribáñez entrar, 
Lo mismo estaba diciendo. 
BLAS. 

Quién 10 ha de contradecir? 
GIL. 
Por mí digo que 10 sea, 
Y en la fiesta por venir 
Se ponga cuidado, y yea 
Lo que es menester pedir. 
PERIBÁÑEZ. 
Aunque por recién casado 
Replicar fuera razón, 
Puesto que me habéis honrado, 
Agravio mi devoción 
Huyendo el rostro al cuidado: 
Y por servir á San Roque, 
La ma yordomía aceto 
Para que más me provoque 
Á su servicio. 


Tan pobre la cofradía; 
Mas 
cómo se llevará? 
ANTÓN. 
En vuesa pollina ó mía 
Sin daño y golpes irá, 
De una sábana cubierto. 
PERIBAÑEZ. 
Pues esto baste por hoy 
Si he de ir á Toledo. 
BLAS. 
Advierto 
Que este parecer que doy 
No lleva engaño encubierto; 
Que si se ofrece gastar, 
Cuando Roque se vol viera 
San Cristóbal, sabré dar 
Mi parte. 


GIL, 
Cuando eso fuera, 

Quién se pudiera excusar? 
PERIBÁÑEZ. 
Pues vamos, Antón; que quiero 
Despedirme de mi esposa. 
ANTÓ
. 
Yo con la imagen te espero. 
PERIBÁÑEZ. 
Llamará Casilda hermosa 
Este mi amor lisonjero; 
Que, aunque disculpado quedo 
Con que el cabildo me mega, 
Pienso que enojarla puedo, 
Pues en tiempo de la siega 
Me voy de Ocaña á Toledo. 


ANTÓN. 
En efeto, 
Haréis mejor 10 que toque. 
PERIBÁÑEZ, 

Qué es 10 que falta de hacer? 
BE
ITO. 
Yo quisiera proponer 
Que otro San Roque se hiciese 
Más grande, porque tuviese 
l\1ás vista, 


PERIB..\ÑEZ, 
Buen parecer. 

Qué dice Gil? 
GIL. 
Que es razón; 
Que es viejo y chico el que tiene 
La cofradía. 


Vanse. 


PERIBÁÑEZ. 

Y Antón? 
AXTÓN. 
Que hacerle grande conviene, 
Y que ponga devoción. 
Está todo desollado 
EI perro, y el panecillo 
l\lás de la mitad quitado, 
Y el santo, quiero decillo, 
Todo abierto por un lado, 
Y á los dos dedos, que son 
Con que da la bendición, 
Falta más de la mitad. 
PERIBÁÑEZ. 
Blas, Nué diz? 


EI Comcndador y Leonardo. 


BLAS. 
Que á la ciudad 
Vayan hoy Pedro y Antón, 
Y hagan aderezar 
EI viejo á alg\ín buen pintor, 
Porque no es justo gastar 
Ni hacerle agora mayor, 
Pudiéndole renovar. 
PERIBÁÑEZ, 
Blas dice bien, pues está 


CO:lIENDADOR, 
Cuéntame el suceso todo. 
LEONARDO. 
Si de algún provecho es 
Haber conquistado á Inés, 
Pasa, señor, de este modo: 
Vino de Toledo á Ocaña 
Inés con tu labradora, 
Como de su sol aurora, 
l\lás blanda y menos extraña. 
Pasé su calle las veces 
Que pude, aunque con recato, 
Porque en gente de aquel trato 
Hay maliciosos jüeces, 
AI baile salió una fiesta, 
Ocasión de hablarla hallé; 
Habléla de amor, y fué 
La vergüenza la respuesta, 
Pero saliendo otro día 
Á las eras, pude hablalla, 
Y en el camino contalla 
La fingida pena mía. 
Ya cntonces más libremente 
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Mis palabras escuchó, 
Y pagarme prometió 
l\1i afición honestamente; 
Porque yo Ie di á entender 
Que ser mi esposa podría, 
Aunque ella mucho temía 
1.0 que era razón temer. 
Pero aseguréla yo 
Que tú, si era su contento, 
Harías el casamiento, 
Y de otra manera no. 
Con esto está de manera, 
Que si á Casilda ha de haber 
Puerta, por aquí ha de ser, 
Que es prima y es bachillera. 
CO:\IENDADOR. 
jAy, Leonardo! iSi mi suerte 
Al imposible inhumano 
De aqueste desdén villano, 
Roca del mar siempre fuerte, 
Hallase fácil camino! 
I,EO
ARDO. 
(Tan ingrata te responde? 
COMENDADOR. 
Scguíla, ya sabes dónde, 
Sombra de su sol divino; 
Yen viendo que me quitaba 
EI rebozo, era de suerte, 
Que, como de ver la muerte, 
De mi rostro se espantaba. 
Yale salían colores 
AI rostro, ya se teñía 
De blanca nieve, y hacia 
Su furia y desdén mayores. 
Con efectos desiguales, 
Yo, con los humildes ojos, 
Mostraba que sus enojos 
Me daban golpes mortales. 
En todo me pare cía 
Que aumentaba su hermosura, 
Y atrevióse mi locura, 
Leonardo, á Hamar un día 
Un pintor, que retrató 
En un naipe su desdén. 
LEONARDO. 
Y (parecióse? 
CO:.\IE
DADOR, 
Tan bien, 
Que después me Ie pasó 
Á un lienzo grande, que quiero 
Tener donde siempre esté 
A mis ojos, y me dé 
Más favor que eI verdadero. 
Pienso que estará acabado: 
Tú irás por él á Toledo; 
Pues con el vivo no puedo, 
Viviré con el pintado. 
LEONARDO. 
Iré á servirte, aunque siento 
Que te aflijas por mujer 
Que la tardas en veneer 


1.0 que ella en saber tu intento. 
Déjame hablar con Inés; 
Que verás 10 que sucede. 
COMENDADOR. 
Si ella 10 que dices puede, 
No tiene eI mundo interés..... 


Luján, de segador. 


LUjÁN. 


(Estás solo? 
CO:.\IENDADOR. 
jOh, buen Luján! 
Sólo está Leonardo aquí. 
LUjÁN. 
IAlbricias, señor! 
CO:.\lENDADOR. 
Si á ti 
Deseos no te las dan, 
Hacienda tengo en Ocaña. 
LUjÁN. 
En forma de segador, 
A Peribáñez, señor 
(Tanto la apariencia engaña), 
Pedí jornal en su trigo, 
Y desconocido, estoy 
En su cas a des de hoy. 
CO:.\IENDADOR. 
jQuién fuera, Luján, contigol 
LUjÁN. 
Mañana, al salir la aurora, 
Hemos de ir los segadores 
Al campo; mas tus amores 
Tienen gran remedio agora; 
Que Peribáñez es ido 
A Toledo, y te ha dejado 
Esta noche á mi cuidado; 
Porque, en estando dormido 
El escuadrón de la siega 
Alrededor del portal, 
En 
intiendo que al umbral 
Tu seña ó tu planta Hega, 
Abra la puerta, y te adiestre 
Por donde vayas á ver 
Esta invencible mujer. 
CO!\lENDADOR. 

Cómo quieres que te muestre 
Debido agradecimiento, 
Luján, de tanto favor? 
LEONARDO, 
Es el tesoro mayor 
Del alma el entendimiento. 
COMENDADOR. 
,Por qué camino tan llano 
Has dado á mi mal remedio! 
Pues no estando de por medio 
Aquel celoso villano, 
Y abriéndome tú la puerta 
Al dormir los segadores, 
Queda en mis locos amores 
La de mi esperanza abierta. 



PERIB,\5;EZ Y EL CO
ENDADOR DE OCAÑA. 


lBrava ventura he tenido, 
No sólo en que se partiese, 
Pero de que no te hubiese 
POl' el disfraz conocido! 

Has mirado bien la casa? 
LUJÁN. 
Y jcómo si la mirél 
Hasta el aposento entré 
Del sol que tu pecho abrasa, 
COl'oIENDADOR. 

Que has entrado á su aposento? 
(Que de tan divino sol 
Fuiste Faetón español? 
iEspantoso atrevimiento! 
(Qué hacía aquel ángel bello? 
LUJÁN. 
Labor en un limpio estrad:), 
No de sed a ni brocado, 
Aunque pudiera tenello, 
Mas de azul guadalmecí, 
Con unos vivos dorados, 
Que, en vez de borlas, cortados 
Por las cuatro esquinas vi. 
Y como en toda Castilla 
Dicen del Agosto ya 
Que el frío en el rostro da, 
Y ha 1I0vido en nuestra villa, 
Ö pOl' verse caballeros 
Antes del invierno frío, 
Sus paredes, señor mío, 
Sustentan tus reposteros. 
Tanto, que dije entre mí, 
Viendo tus armas honradas: 
.Rendidas, que no colgadas, 
Pues amor 10 quiere ansL" 
CO:\IENDADOR, 
Antes ellas te advirtieron 
De que en aquella ocasión 
Tomaban la posesión 
De la conquista que hicieron; 
Porque donde están colgadas, 
Lejos están de rendidas; 
Pero, cuando fueran vidas, 
Las doy pOl' bien empleadas. 
Vuelve, no te vean aquí; 
Que, mientras me voy á armar, 
Querrá la noche lIegar 
Para dolerse de mí. 
LUJÁN, 

Ha de ir Leonardo contigo? 
CO:\IENDADOR, 
Paréceme discreción, 
Porque en cualquiera ocasión 
Es bueno al lado un amigo. 


INÉS. 
Licencia es razón que pida. 
Desto no te has de agraviar; 
Que son padres en efeto, 
CASILDA. 
Enviaréles un recado 
Porque no estén con cuidado. 
Que ya es tarde te prometo, 
INÉS. 
Trázalo como te dé 
Más gusto, prima Querida. 
CASILDA. 
No me habrás hecho en tu vida 
Mayor placer, á la fe, 
Esto debes á mi amor. 
INÉS. 
Estás, Casilda, enseñada 
1\ dormir acompañada: 
No hay duda, tendrás temor. 
Y yo mal podré suplir 
La falta de tu velado, 
Que es mozo, á la fe, chapado, 
Y para hacer y decir. 
Yo, si hubiese algún rüido, 
Cuéntame pOl' desmayada. 
Tiemblo una espada envainada; 
Desnuda, pierdo el sentido. 
CASILDA. 
No hay en casa qué temer; 
Que duermen en el portal 
Los segadores, 


INÉS. 
Tu mal, 
Soledad debe de ser, 
Y temes que estos desvelos 
Te quit en el sueño. 
CASILDA. 
Aciertas; 
Que los desvelos son puertas 
Para que pasen los celos 
Desde el amor al temor; 
Y en comenzando á temer, 
No hay más dormir que poner 
Con celos remedio á amor, 
INÉS, 
Pues 
qué ocasión puede darte 
En Toledo? 


Vanse. 


CASILDA. 
(Tú no ves 
Que celos es aire, Inés, 
Que viene de cualquier parte? 
INÉS, 
Que de Medina venía 
Oí yo siempre can tar, 
CASILDA. 
Y Toledo, (no es lugar 
De adonde venir podría? 
INÉS. 
Grandes hermosuras tiene 
CASILDA. 
Ahora bien, vente á cenar, 


Casilda é Inés. 


CASILDA. 
Conmigo te has de quedar 
Esta noche, pOl' tu vida, 
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Llorente y Mendo 


BARTOLO. 
Cantar algo se concierta. 
CHAPARRO. 
Y aun con tar algo, Ipor Dios! 
LUjÁN. 
Quien supiere un lindo cuento, 
Póngale luego en el corro, 
CHAP ARRO. 
De mi capote me ahorro, 
Y para escuchar me asiento. 
LUjÁN, 
Va primero de canción, 
Y luego diré una historia 
Que me viene á la memoria, 
l>IENDO, 


LLORENTE, 
A quien ha de madrugar, 
Dormir luego Ie conviene 
MENDO. 
Digo que muy justo es: 
Los ranchos pueden hacerse, 
CASILDA. 
Ya vienen á recogerse 
Los segadores, Inés, 
INÉS. 
Pues vamos, y á Sancho avisa 
EI cuidado de la huerta, 


Vanse Casilda é Inés. 
Bartolo y Chaparro, 


Cantad. 


LLORENTE. 
Ya comienzo el s6n. 


LLORE
TE. 
l\luesama acude á la puerta: 
Andará dándonos prisa 
Por no estar aquí su dueño. 
BAR TOLO. 
Al alba he de haber segado 
T odo el repecho del prado. 
CHAPARRO. 
Si diere licencia el sueño. 
Buenas noches os dé Dios, 
l\1endo y Llorente. 
MENDO. 
EI sosiego 
No será mucho, si luego 
Habemos de andar los dos 
Con las hoces á destajo, 
Aquí manada, aquí corte. 
CHAPARRO. 
jPardiez, Mendo, cuando importe. 
Bien luce el justo trabajo! 
Sentaos, y antes de dormir, 
Ö cantemos ó contemos 
Algo de nuevo, y podremos 
En esto nos divertir, 
BARTOLO. 

Tan dormido estáis, Llorente? 
LLORENTE, 
jPardiez, Bartol, que quisiera 
Que en un año amaneciera 
Cuatro veces solamentel 


Cantan con guitarras: 


Trébole, lay ]esús, cómo huelel 
Trébole, jay]esús, qué olor! 
Trébole de la casada 
Que á su esposo quiere bien; 
De la doncella también, 
Entre paredes guardada, 
Que fácilmente engañada. 
Sigue su primero amor. 
Trébole, lay ]esús, cómo huele! 
Trébole, jay ]esús, qué olorl 
Trébole de la soltera, 
Que tantos amores muda; 
Trébole de la vïuda 
Que otra vez casarse espera, 
Tocas blanc as por defuera 
Y el faldellín de color, 
Trébole, lay Jesús, cómo huelel 
Trébole jay ]esús. qué olor! 
LUjÁN. 
Parece que se han dormido; 
No tenéis ya que can tar. 
LLORENTE. 
Yo me quiero recostar 
Aunque no en trébol florido, 
LUjÁN. 

Qué me detengo? Ya están (Aparte.) 
Los segadores durmiendo, 
Noche, este amor te encomiendo: 
Prisa los silbos me dan. 
La puerta Ie quiero abrir. 
Abre. 
EI Comendador y Leonardo, embozados. 


Helipe y Luján, de segador. 


HELIPE. 

 Hay para todos lugar? 
:\IE
DO. 
jOh Helipel Bien venido. 
LUj..\N. 
Y yo, si lugar os pido, 

Podréle por dicha hallar? 
CHAPARRO. 
No faltará para vos. 
Aconchaos junto á la puerta 


LUjÁN. 

Eres tú, señor? 
CO:\IENDADOR. 
Yo soy. 
LUjÁN. 


Entra presto. 



PERJBÁÑEZ Y EL COMENDADOR DE OCAÑA. 


COMENDADOR, 
Dentro estoy. 
LU]ÁN, 
Ya comienzan á dormir. 
Seguro por ell os pasa; 
Que un carro puede pasar 
Sin que puedan despertar. 
CO:\IENDADOR. 
Luján, yo no sé la casa; 
Al aposento me guía, 
LU]ÁN, 
Quédese Leonardo aqut 
LEONARDO, 
Que me place, 
LU]ÁN. 
Ven tras mt 
CO:\IENDADOR. 
jOh amort jOh fortuna mía! 
jDadme próspero sucesol 


Éntranse el Comendador y Luján; Leonardo se qucda 
detrás de una puerta. 


LLORENTE. 
iHola, l\1endo! 
lIIENDO, 
lQué hay, Llorente? 
LLORENTE. 
En casa anda gente. 
lIIENDO. 
lGente
 
Que 10 temí te confieso. 
lAsí se guarda decoro 
A Peribáñez? 
LLORENTE. 
Nosé; 
Sé que no es gente de á pie 
MENDO. 


lCómo? 


LLORENTE. 
Trae cap a con oro. 
lIIENDO. 
lCon oro? i\1átenme aquí 
Si no es el Comendador. 
LLORENTE, 
Demos voces. 


Callar? 


MENDO, 
l No es mejor 


LLORENTE. 
Sospecho que sí, 
Pero 
de qué sabes que es 
EI Comendador? 
:\IENDO, 
No hubiera 
En Ocaña quien pusiera 
Tan atrevidos los pies, 
Ni aun el pensamiento, aqut 
LLORENTE, 
iEsto es ca5ar con mujer 
Hermosal 
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MENDO, 
lNo puede ser 
Que ella esté sin culpa? 
LLORENTE. 
Sí. 
Ya vuelven. Hazte el dormido. 


EI Comendador y Luján, embozados. 


co 1IIENDADOR , 


En voz baja. 


jCel iLeonardo! 
LEONARDO. 
lQué hay, señor? 
CO:\IENDADOR. 
Perdí la ocasión mejor 
Que pudiera haber tenido, 
LEONARDO. 


lCómo? 


CO:\IENDADOR. 
Ha cerrado, y muy bien, 
El aposento esta fiera. 
LEONARDO, 


Llama. 


COlllENDADOR, 
jSi gente no hubiera....1 
Mas despertarán también. 
LEONARDO. 
No harán; que son segadores, 
Y el vino y cansancio son 
Candados de la razón 
Y sentidos exteriores, 
Pero escucha, que han abierto 
La ventana del portal. 
COMENlJADOR. 
T odo me sucede mal. 
LEONARDO. 


(Si es ella? 


CO;\IENDADOR, 
T enlo por cierto. 


Casilda, con un rebozo, asomándose á una ventana 
que da al portal. 


CASILDA. 
lEs hora de madrugar, 
Amigos? 


CO:\IENDADOR, 
Señora mía, 
Ya se va acercando el día 
Y es tiempo de ir á segar; 
Demás que, saliendo vos, 
Sale el sol, y es tarde ya, 
Lástima á todos nos da 
De veros sola Ipor Diosl 
No os quiere bien vuestro esposo, 
Pues á Toledo se fué 
Y os deja una noche. A fe 
Que si fuera tan dichoso 
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El Comendador de Ocaña 
(Que sé yo que os quiere bien, 
Aunque Ie mostrais desdén 
Y sois con él tan extraña), 
Que no os dejara, aunque el Rey 
Por sus cartas Ie llamara; 
Que dejar sola esa car a 
Nunca fué de amantes ley, 
CASILDA. 
Labrador de lejas tierras, 
Que has venido á nuesa villa 
Convidado del agosto, 

Quién te dió tanta malicia? 
Ponte tu tosca antipara, 
Del hombro el gabán dcrriba, 
La hoz menuda en el cuello, 
Los dediles en la cinta. 
l\1adruga al salir del alba, 
l\lira que te llama el dia, 
Ata las manadas secas 
Sin maltratar las espigas. 
Cuando salgan las estrellas, 
A tu descanso camina, 
Y no tc metas en cosas 
De que algún mal se te siga, 
El Comendador de Ocaña 
Servirá dama de estima, 
No con sayuelo de grana 
Ni con saya de palmilla, 
Copete traerá rizado, 
Gorguera de holanda fina, 
No cofia de pinos tosca 
Y toca de argentería. 
En coche ó silla de seda 
Los disantos irá á misa; 
No vendrá en carro de cstacas 
De los campos á las viñas. 
Dirále cn cartas discretas 
Requiebros á maravilla, 
No labradores desdenes, 
Envueltos en señorías. 
Olerále á guantcs de ámbar, 
A perfumes y pastillas; 
No á tomillo ni cantueso, 
Polco y zarzas floridas. 
Y cuando el Comendador 
Me amase como á su vida 
Y se diesen virtud y honra 
Por amorosas mentiras, 
Más quiero yo å Peribáñez 
Con su cap a la pardilla, 
Que al Comendador de Ocaña 
Con la suya guarnecida. 
l\1ás precio verle venir 
En su yegua la tordilla, 
La barba llena de escarcha 
Y de nieve la camisa, 
La ballesta atravesada, 
Y del arzón de la silla 
Dos perdices ó conejos, 
Y el podenco de traílla, 


Que ver al Comendador 
Con gorra de seda rica, 
Y cubiertos de diamantes 
Los brahones y capilla; 
Que más devoción me causa 
La cruz de piedra en la ermita, 
Que la roja de Santiago 
En su bordada ropilla. 
Vete, pues, el segador, 
Mala fuese la tu dicha; 
Que si Peribáñcz viene, 
No verás la luz del dia. 
COMENDADOR. 
Quedo, señora..... jSeñoraL.... 
Casilda, amores, Casilda, 
Yo soy el Comendador; 
Abridme, por vuestra vida; 
J\1irad que tengo que daros 
Dos sartas de perlas finas 
Y una cadena esmaltada 
De más peso que la mia. 
CASILDA, 
Scgadores de mi casa, 
No durmáis; que con su risa 
Os está llamando el alba. 
jEa, relinchos y grita! 
Que el que á la tarde viniere 
Con más manadas cogidas, 
Le mando el sombrero grande 
Con que va Pedro á las viñas. 
Éntrase. 


MENDO. 
Llorente, muesama llama. 
LU]ÁN. 


Aparte á su amo. 
Huye, señor. huye aprisa; 
Que te ha de ver esta gente. 
COMENDADOR. 
lAy, cruel sierpe de Libial (Aparte.) 
Pues aunque gaste mi hacienda, 
!\Ii honor, mi sangre y vida, 
He de rendir tus desdenes, 
Tengo de vencer tus iras. 
Vanse el Comendador, Luján y Leonardo, 


BARTOLO. 
Y érguete cedo, Chaparro; 
Que viene á gran prisa el dia. 
CHAPARRO, 
i Ea , Helipe, que es muy tarde I 
HELlPE. 
iPardiez, Bartol, que Ee miran 
Todos los montes bañados 
De blanc a luz por encima! 
LLORENTE. 
Seguidme todos, amigos, 
Porque muesama no diga 
Que porque muesamo falta, 
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Andan las hoces baldías, 


PERIBÁÑEZ, 
Que es notable. 

No os agrada, Antón? 
ANTÓN. 
Es cosa 
A vuestros oj os hermosa, 
Y á los del mundo admirable. 
PERIBÁÑEZ, 
Id, Antón, á la posada, 
Y ensillad mientras que voy, 
ANTÓN. 
Puesto que ignorante soy, (Aparte.) 
Casilda es la retratada, 
Y el pobre de Pedro está 
Abrasándose de celos. 
Adiós, 


Vanse. 


Peribáñez, Ant6n y el pintor. 


PERIBÁÑEZ. 
Entre las tablas que vi 
De devoción ó retratos, 
Adonde menos ingratos 
Los pinceles conod, 
Una he visto que me agrada, 
Ó porque tiene primor, 
Ó porque soy labrador 
Y 10 es también la pintada. 
Y pues ya se concert6 
EI aderezo del santo, 
Reciba yo favor tanto, 
Que vuelva á mirarla yo. 
PINTOR, 
Vos tenéis mucha razón, 
Que es bella la labradora, 
PERIBÁÑEZ, 
Quitalda del clavo ahora; 
Que quiero enseñarla á Antón. 
ANTÓN. 
Ya la vi; mas si queréis, 
También holgaré de vella, 
PERIBÁÑEZ. 
Id ipor mi vida! por ella, 
PINTOR, 


Vase. 


PERIBÂÑEZ, 
No han hecho los cielos 
Cosa, señor, como ésta (I). 
iBelios ojos! jLinda boca! 

De dónde es esta mujer? 
PINTOR. 
No acertarla á conocer, 
A imaginar me provoca 
Que no está bien retratada, 
Porque donde vos nació 
PI:RIBÁÑEZ. 



En Ocaña? 


Yo voy. 


PINTOR. 
SL 
PERIBÁÑEZ. 
Pues yo 
Conozco una des posada 
A quien algo se parece. 
PINTOR, 
Yo no sé quién es; mas sé 
Que á hurto la retraté , 
No como agora se ofrece, 
Mas en un naipe, De allí, 
1-\ este Henzo la he pasado. 
PERIBÁÑEZ, 
Ya sé quién la ha retratado. 
Si acierto, 
diréislo? 
PINTOR, 
SL 
PERIBÂÑEZ, 
EI Comendador de Ocaña. 
PINTOR, 
Por saber que ella no sabe 
EI amor de hombre tan grave, 
Que es de 10 mejor de España, 
Me atrevo á decir que es él. 
PERIBÁÑEZ. 
Luego 
ella no es sabedora? 
PINTOR. 
Como vos antes de agora; 


PERIBÁÑEZ. 
Un ángel veréis. 


Vase el pintar. 


ANTÓ
. 
Bien sé yo por qué miráis 
La villana con cuidado. 
PERIBÁÑEZ. 
Sólo el traje me Ie ha dado; 
Que en el gusto, os engañáis. 
ANTÓN. 
Pienso que os ha parecido 
Que parece á vuestra esposa. 
PERIBÁÑEZ. 

Es Casilda tan hermosa? 
ANTÓN. 
Pedro, vos sois su marido: 
A vos os está más bien 
Alaballa, que no á mL 


EI pintar, con un retrato grande de Casilda. 


PINTOR. 
La labradora estå aquí. 
PERIBÂÑEZ, 
Y mi deshonra también. (A parte,) 
PINTOR. 
(Qué os parece? 


(I) Falta la rima, 
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Antes, por ser tan riel, 
Tanto trabajo costó 
El poderla retratar. 
PERIBÁÑEZ. 

Queréismela á mí fiar, 
Y lIevarésela yo? 
PIr;-TOR. 
No me han pagado el dinero. 
PERIBÁÑEZ, 
Yo os daré todo el valor. 
PINTOR. 
Tcmo que el Comendador 
Se enoje, y mañana espero 
Un lacayo suyo aqui. 
PERIBÁJ';EZ, 
Pues lsábelo ese lacayo? 
PINTOR, 
Anda veloz como un rayo 
Por rendirla. 


La codiciara también. 
lì.\lal haya el humilde, amén, 
Que busca mujer hermosa! 
Don Fadriquc me retrata 
A mi mujer; luego ya 
Haciendo dibujo está 
Contra el honor, que me mata, 
Si pintada me malt rata 
La honra, es cosa forzosa 
Que venga á estar peligrosa 
La verdadera también. 
j1\1al haya el humilde, amén, 
Que busca mujer hermosa! 
Mallo miró mi humildad 
En buscar tanta hcrmosura; 
Mas la virtud asegura 
La mayor dificultad, 
Retirarme á mi heredad 
Es dar pucrta vergonzosa 
A quien cuanto escucha glosa, 
Y trueca en mal todo el bien..... 
(Mal haya el humilde, amén, 
Que busca mujer hermosal 
Pues también salir de Ocaña 
Es el mismo inconveniente, 
Y mi hacienda no consiente 
Que viva por tierra extraña. 
Cuanto me ayuda me daña; 
Pero hablaré con mi esposa, 
Aunque es ocasión odiosa 
Pedirle celos también, 
jMal haya el humilde, amén, 
Que busca mujer hermosa! 


PERIBÁ
EZ, 
Ayer Ie vi, 
Y Ie quise conocer, 
PINTOR. 
llVlandáis otra cosa? 
PERIBÁï:;EZ. 
En tan to 
Que nos reparáis el santo, 
Tengo de venir á vcr 
Mil veces este retrato. 
PINTOR. 
Como fuéredes servido. 
Adiós. 


Vase, 


PERIßÁÑEZ. 
lQué he visto y oido, 
Cielo airado, tiempo ingrato? 
Mas si deste falso trato 
No es cómplice mi mujer, 
lCómo doy á conocer 
Mi pensamiento of en dido? 
Porque celos de marido 
No se han de dar á entendcr. 
Basta que el Comendador 
A mi mujer solicita; 
Basta que el honor me quita, 
Debiéndome dar honor, 
Soy vasallo, es mi señor, 
Vivo en su amparo y defensa; 
Si en quitarme el honor piensa, 
Quitaréle yo la vida; 
Que la of ens a acometida 
Ya tiene fuerza de of ens a, 
Erré en casarme, pensando 
Que era una hermosa mujer 
T oda la vida un placer 
Que estaba el alma pasando; 
Pues no imaginé que cuando 
La riqueza poderosa 
Me la mirara envidiosa, 


Vase, 
EI Comendador y Leonardo. 


CO
IENDADOR. 
Por esta carta, como digo, manda 
Su Majestad, Leonardo, que Ie envie 
De Ocaña y de su tierra alguna gente. 
LEONARDO. 
Y lqué piensas hacer? 
CmlENDADOR, 
Que se echen bandos 
Y que se alisten de valientes mozos 
Hasta doscientos hombres, repartidos 
En dos lucidas compañías, ciento 
De gente labradora, y ciento hidalgos. 
LEONARDO, 
Y lno será mejor hidalgos todos? 
COMENDADOR. 
No caminas al paso de mi intento, 
Y asi, vas lejos de mi pensamiento, 
Destos cien labradores hacer quiero 
Cabeza y capitán á Pe
ibáñez, 
Y con esta invención tenelle ausente. 
LEONARDO. 
jExtrañas cosas piensan los amantesl 
CO'-IENDADOR. 
, Amor es guerra, y cuanto piensa ardides, 
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Si habrá venido ya? 
LEONARDO. 
Luján me dijo 
Que á comer Ie esperaban, y que estaba 
Casilda llena de congoja y miedo. 
Supe después de Inés que no diria 
Cosa de 10 pasado aquella noche, 
Y que de acuerdo de las dos, pensaba 
Disimular, por no causarle pena, 
Á que viéndola triste y afligida, 
No se atreviese á declarar su pecho 
Lo que después para servirte haria. 
CO:\IENDADOR. 
jRigurosa mujer! jl\Ialdiga el cielol 
EI punto en que caf, pues no he podido 
Desde entonces, Leonardo, levantarme 
De los umbrales de su puerta! 
LEONARDO, 


Calla, 
Que más fuerte era Troya, y la conquista 
Derribó sus muralIas por el suelo, 
Son estas labradoras encogidas, 
Y por hallarse indignas, las más veces 
Niegan, señor, 10 mismo que desean. 
Ausenta á su marido honradamente; 
Que tú verás el fin de tu deseo, 
COlllE
DADOR. 
Quiéralo mi ventura; que te juro 
Que habiendo sido en tantas ocasiones 
Tan animoso como sabe el mundo, 
En ésta voy con un temor notable. 
LEONARDO. 
Bueno será saber si Pedro viene. 
CO:\IENDADOR. 
Parte, Leonardo, y de tu Inés te informa, 
Sin que pases la calIe ni levantes 
Los ojos á ventana ó puerta suya, 
LEOXARDO. 
Exceso es ya tan gran desconfianza, 
Porque ninguno amó sin esperanza. 


Vase, 


C.O:\IEXDADOR, 
Cuentan de un rey que á un árbol adoraba, 
Y que un mancebo á un mármol asistia, 
A quien, sin dividirse noche y dia, 
Sus am ores y quejas Ie contaba; 
Pero el que un tronco y una piedra amaba, 
Más esperanza de su bien tenía, 
Pues en fin acercársele podia 
Y á hurto de la gente Ie abrazaba. 
jMisero yo, que adoro en otro mUro 
Colgada, aquella ingrata y verde hiedra, 
Cuya dureza enternecer procurol 
Tal es el fin que mi esperanza medra; 
Mas, pues que de morir estoy seguro, 
IPlega al amor que te convierta en piedral 


Vase, 
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PERIBÁÑEZ. 
Vos os podéis ir, Antón. 
A vuestra casa, que es justo. 
ANT6N. 
Y vos, (no fuera razón? 
PERIDÁÑEZ. 
Ver mis segadores gusto. 
Pues llego á buena ocasión; 
Que la haza cae aquí. 
A
TÓN , 
Y (no fuera mejor haza 
V uestra Casilda? 
PERIBÁÑEZ, 
Es ansí; 
Pero quiero dalles traza 
De 10 que han de hacer por mí. 
Id á ver vuesa mujer, 
Y á la mía así de paso; 
Decid que me quedo á ver 
Nuestra hacienda. 
ANTÓN. 
IExtraño caso! (Ap.) 
No quiero darle á entender 
Que entiendo su pensamiento, 
Quedad con Dios. 
PERIBÁÑEZ, 
ÉI os guarde. 


Vase Ant6n, 


Tanta es la afrenta que siento, 
Que sólo por entrar tarde 
Hice aqueste fingimiento, 
jTriste yo! Si no es culpada 
Casilda, (por qué rehuyo 
EI verla? lAy, mi prenda amada! 
Pero á tu gracia atribuyo 
l\Ii fortuna desgraciada. 
Si tan hermosa no fueras, 
Claro está que no Ie dieras 
Al señor Comendador 
Causa de tan loco amor. 
Estos son mi trigo y eras, 
iCon qué diversa alegria, 
Oh campos, pensé miraros 
Cuando contento vivíal 
Porque viniendo á sembraros, 
Otra esperanza tenía. 
Con alegre corazón 
Pensé de vuestras espigas 
Henchir mis trojfS, que son 
Agora eternas fatigas 
De mi perdida opinión. 
l\1as quiero disimular; 
Que ya sus relinchos siento. 
Oirlos quiero cantar. 
Porque en ajeno instrumento 
Comienza el alma á llorar. 
Óyese dentro grit a de sega(]ores. 
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Mendo, Bartolo, Llorente y otros segadores, dentro, 


Dentro, 


IOh, cuånto Ie debe al cielo 
Quien tiene buena mujerl 
Que el jornal dejan recelo, 
Aquí me quiero esconder, 
jOjalá se abriera el suelol 
Que aunque en gran satisfacción, 
Casilda, de ti me pones, 
Pena tengo con razón, 
Porque honor que anda en canciones 
Tiene dudosa opinión. 


MENDO. 


Date más priesa, Bartol, 
Mira que la noche baja, 
Y se va á poner el sol. 
BARTOLO. 


Dentro. 


Vase. 
Casilda é Inés. 


Bien cena quien bien trabaja, 
Dice el refrån español. 
UN SEGADOR, 


Dentro. 


CASILDA, 

Tú me habías de decir 
Desatino semejante? 
INÉS. 
Deja que pase adelante. 
CASILDA. 
Ya, (cómo te puedo oir? 
INÉS. 
Prima, no me has entendido, 
Y este preciarte de amar 
A Pedro, te hace pensar 
Que ya está Pedro of en dido. 
Lo que yo te digo á ti 
Es cosa que á mí me toca. 
CASILDA. 


Échote una pulla, Andrés: 
Que te bebas media azumbre, 
OTRO SEGADOR, 


Dentro. 


Échame otras dos, Ginés. 
PERmÁÑEz. 
Todo me da pesadumbre, 
Todo mi desdicha es. 
MEN DO. 


(A ti? 


INÉS. 


Dentro, 


Sf. 


Canta dentro. 


CASILDA, 
Yo estaba loca: 
Pues si á ti te toca, di, 
I
ÉS. 
Leonardo, aquel caballero 
Del Comendador, me ama, 
Y por su mujer me quiere. 
CASILDA, 
Mira, prima, que te engaña, 
INÉS, 
Yo sé, Casilda, que soy 
Su misma \'ida. 
CASILDA. 
Repara 
Que son sirenas los hombres, 
Que para matarnos cantan, 
INÉS. 
Yo ten go cédula suya. 
CASILDA. 
Inés, plumas y palabras, 
Todas se las lleva el viento, 
Muchas damas tiene Ocaña 
Con ricos dotes, y tú 
Ni eres muy rica ni hidalga. 
INÉS. 
Prima, si con el desdén 
Que ahora comienzas, tratas 
Al señor Comendador, 
Falsas son mis esperanzas, 


Canta, Llorente, el cantar 
De la mujer de muesamo. 
PERIBÁÑEZ. 
(Qué tengo mås que esperar? 
La vida, cielos, desamo. 
(Quién me la quiere quitar? 
LLORENTE. 


La mujer de Peribáñez 
Hermosa es å maravilla; 
El Comendador de Ocaña 
De amores la requería, 
La mujer es virtuosa 
Cuanto hermosa y cuanto linda; 
Mientras Pedro está en Toledo, 
Desta suerte respondía: 
<<Más quiero yo å Peribáñez 
Con su capa la pardilla, 
Que no å vos, Comendador I 
Con la vuesa guarnecida, > 
PERIBÁÑEZ, 
Notable aliento he cobrado 
Con oir esta canción, 
Porque 10 que éste ha cantado 
Las mismas verda des son 
Que en mi ausencia habrán pasado, 
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Todo mi remedio impides. 
CASILDA, 
lVes, Inés, cómo te engañas, 
Pues porque me digas eso 
Quieres fingir que te ama? 
INÉS. 
Hablar bien no quita honor; 
Que yo no digo que salgas 
A recibirle á la puerta 
Ni å verle por la ventana, 
CASILDA. 
Si te importara la vida, 
No Ie mirara á la cara, 
Y advierte que no Ie nombres, 
Ó no entres mås en mi casa; 
Que del ver viene eI oir, 
Y de las locas palabras 
Vienen las infames obras. 


Dos cintas de vara y media 
Con sus herretes de plata. 
CASILDA. 
Mil años te guarde el cielo. 
PERIBÁÑEZ. 
Sucedióme una desgracia, 
Que á la fe que fué milagro 
Llegar con vida á mi casa, 
CASILDA. 
jAy, Jesúsl Toda me turbas. 
PERIBÁÑEZ. 
Caí de unas cuestas altas 
Sobre unas piedras. 
CASILDA, 
lQué dices? 
PERIBÁÑEZ. 
Que si no me encomendara 
Al santo en cuyo servicio 
Caí de la yegua ba ya, 
A estas horas estoy muerto, 
CASILDA, 
Toda me tienes helada. 
PERlBÁÑEZ, 
Prometíle la mejor 
Prenda que hubiese en mi cas a 
Para honor de su capilla; 
Y asf, quiero que mañana 
Quiten estos reposteros, 
Que nos harán poca falta, 
Y cuelguen en las paredes 
De aquella su ermita santa 
En justo agradecimiento. 
CASILDA. 
Si fueran paños de Francia, 
De oro, seda, perlas, piedras, 
No replicara palabra. 
PERIBÁÑEZ. 
Pienso que nos estå bien 
Que no estén en nuestra casa 
Paños con armas ajenas; 
No murmuren en Ocaña 
Que un villano labrador 
Cerca su inocente cama 
De paños comendadores, 
Llenos de bias ones y armas, 
Timbre y plumas no están bien 
Entre el arado y la pala, 
Bieldo, trillo yazadón; 
Que en nuestras paredes blancas 
No han de estar cruces de seda, 
Sino de espigas y pajas, 
Con algunas amapolas, 
l\Ianzanillas y retamas. 
Yo, lqué moros he vencido 
Para castillos y bandas? 
Fuera de que sólo quiero 
Que haya imágenes pintadas: 
La Anunciación, la Asunción, 
San Francisco con sus llagas, 
San Pedro l\lártir, San Bias 
Contra eI mal de la garganta, 


Peribáñez con unas alforjas en la mana. 


PERIBÁÑEZ. 


iEspósal 


CASILD.\. 
ILuz de mi alma! 
PERIBÁÑEZ. 
l Estás buena? 
CASILDA. 
Estoy sin ti. 
lVienes bueno? 
PERIBÁÑEZ. 
El verte basta 
Para que salud me sobre. 
iPrimal 


INÉS. 
iPrimol 
PERIBÁÑEZ, 
lQué me falta 
Si juntas os veo? 
CASILDA, 
Estoy 
A nuestra Inés obligada, 
Que me ha hecho compañía 
Lo que has faltado de Ocaña. 
PERIDÁÑEZ. 
A su casamiento rompas 
Dos chinelas argentadas, 
Y yo los zapatos nuevos 
Que siempre en bodas se calzan, 
CASILDA, 
lQué me traes de Toledo? 
PERIBÁÑEZ. 
Deseos; que por ser carga 
Tan pesada, no he podido 
Traerte joyas ni galas. 
Con todo, te traigo aquf 
Para esos pies, que bien hayan, 
Unas chinelas abiertas, 
Que abrochan cintas de nåcar. 
Traigo más seis tocas rizas, 
Y para prender las sayas, 
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San Sebastián y San Roque, 
Y otras pinturas sagradas; 
Que retratos es tener 
En las paredes fantasmas, 
Uno vi yo, que quisiera..... 
Pero no quisiera nada. 
Vamos á cenar, Casilda, 
Y apercíbanme la cama. 
CASILDA. 
lNo estás bueno? 
PERIBÃÑEZ. 
Bueno estoy. 
Luján, 
LU]ÁN. 
Aquí un criado te aguarda 
Del Comendador. 
PERIBÁÑEZ. 
lDe quién? 
LU]ÁN. 
Del Comendador de Ocaña. 
PERIBÁÑEZ, 
Pues lqué me quiere á estas horas? 
LU]ÁN. 
Eso sabrás si Ie hablas. 
PERIBÁÑEZ. 
lEres tú aquel segador 
Que anteayer entró en mi casa? 
LU]ÁN. 
lTan presto me desconoces? 
PERIBÁÑEZ. 
Donde tantos hombres andan, 
No te espantes. 
LU]ÃN. 
1\1alo es esto. (Aparte.) 
INÉS. 
Con muchos sentidos habla. (Aparte) 
PERIBÁÑEZ. 

EI Comendador á mí? (Aparte.) 
lAy, honra, al cuidado ingratal 
Si eres vidrio, al mejor vidrio 
Cualquiera golpe Ie basta, 


ACTO TERCERO. 


EI Comendador y Leonardo, 


CO
fENDADOR. 
Cuéntame, Leonardo, breve, 
Lo que ha pasado en Toledo. 
LEO
ARDO. 
Lo que referirte puedo, 
Puesto que á ceñirlo pruebe 
En las más breves razones. 


Quiere más paciencia, 
COl>IENDADOR. 
Advierte 
Que soy un sana á la muerte. 
Y que remedios me pones. 
LEONARDO. 
EI rey Enrique el tercero, 
Que hoy el Justiciero Haman, 
Porque Catón y Aristides 
En la equidad no Ie igualan, 
EI año de cuatrocientos 
Y seis sobre mil, estaba 
En la villa de Madrid, 
Donde Ie vinieron cartas, 
Que quebråndole las tregnas 
EI Rey moro de Granada, 
No queriéndole volver 
Por pro mesas y amenazas 
EI castillo de Ayamonte, 
Ni menos pagarle parias, 
Determinó hacerle guerra; 
Y para que la jornada 
Fuese como convenía 
A un rey, el mayor de España, 
Y Ie ayudasen sus deudos 
De Aragón y de Navarra, 
Juntó Cortes en Toledo, 
Donde al presente se hallan 
Prelados y caballeros, 
Villas y ciudades varias..,.. 
Digo sus procuradores, 
Donde en su Real alcázar 
La disposición de todo 
Con justos acuerdos tratan 
EI Obispo de Sigüenza, 
Que la insigne iglesia santa 
Rige de Toledo ahora, 
Porque está su silla vaca 
Por la muerte de don Pedro 
Tenorio, varón de fama; 
EI Obispo de Palencia, 
Don Sancho de Rojas, clara 
Imagen de sus pasados, 
Y que el de Toledo aguarda; 
Don Pablo el de Cartagena, 
A quien ya á gurgos señalan; 
EI gaHardo don Fadrique. 
Hoy Conde de Trastamara, 
Aunque ya Duque de Arjona 
T oda la corte Ie llama, 
Y don Enrique Manuel, 
Primos del Rey, que basta ban, 
No de Granada, de Troya, 
Ser incendio sus espadas; 
Ruy López de Avalos, grande 
Por la dicha y por las armas, 
Condestable de Castilla, 
Alta gloria de su casa; 
EI Camarero mayor 
Del Rey, por sangre heredada 
Y virtud propia, aunque tiene 



PERIBÁÑEZ Y EL COMENDADOR DE OCARA. 


También de quién heredarla, 
Por Juan de Velasco digo, 
Digno de toda alabanza; 
Don Diego López de Estúñiga, 
Que Justicia mayor llaman, 
Y el mayor Adelantado 
De Castilla, de quien basta 
Decir que es Gómez l\Ianrique, 
De cuyas historias largas 
Tienen Granada y Castilla 
Cosas tan raras yextrañas; 
Los Oidores del Audiencia 
Del Rey, y que el reino amparan; 
Pero Sánchez del Castillo, 
Rodriguez de Salamanca, 
Y Perïañez..... 
COMENDADOR. 
Detente, 

Qué Perïañez? Aguarda; 
Que la sangre se me hiela 
Con ese nombre, 
LEO
ARDO, 
iOh, qué gracia! 
Háblote de los Oidores 
Del Rey, y idel que se llama 
Peribáñez imaginas 
Que es! lellabrador de Ocaña! 
CO
ENDADOR. 
Si hasta ahora te pedía 
La relación y la causa 
De la jornada del Rey, 
Ya no me atrevo á escucharla, 
Eso, (todo se resuelve 
En que el Rey hace jornada 
Con 10 mejor de Castilla 
Alas fronteras, que guardan, 
Con favor del Granadino, 
Los que Ie niegan las parias? 
LEONARDO. 
Eso es todo. 
CO
IE
DADOR, 
Pues advierte 
Sólo (que me es de importancla) 
Que mientras fuiste á Toledo, 
Tuvo ejecución la traza. 
Con Peribáñez hablé, 
Y Ie dije que gustaba 
De nombralle capitán 
De cien hombres de labranza, 
Y que se pusiese á punto. 
Parecióle que Ie honraba, 
Como es verdad, á no ser 
Honra aforrada en infamia 
Quiso ganarla en efecto; 
Gastó su haciendilla en galas, 
Y sacó su compañía 
Ayer, Leonardo, á la plaza; 
Y hoy, según Luján me ha dlCho, 
Con ella á Toledo marcha. 
LEONARDO, 
Bueno. Y te deja á Casilda, 
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Tan villana y tan ingrata 
Como siempre. 
COMENDADOR. 
Sí; mas mira 
Que amor en ausencia larga 
Hará el efecto que suele 
En piedra el curso del agua, 


Tocan cajas dentro, 


Pero (qué cajas son éstas? 
LEONARDO. 
No dudes que son sus cajas, 
COMENDADOR. 
Tu alférez trae los hidalgos. 
Toma, Leonardo, tus armas, 
Porque mejor Ie engañemos, 
Para que á la vista salgas 
También con tu compañía. 
LEONARDO, 
Ya llegan. Aquí me aguarda. 


Vase. 


Peribáñez, con espada y daga, mandando una com- 
pañía de labradores, armados graciosamente, entre 
ell os BIas y Belardo, 


PERIBÁÑEZ, 
No me quise despedir 
Sin ver á Su Señoría. 
CO,"IENDADOR. 
Estimo la cortesía. 
PERIBÁÑEZ. 
Yo os voy, señor, á servir. 
CO
IENDADOR. 
Decid al Rey mi señor. 
PERIB..\.iìiEZ. 
Al Rey y á vos..... 
CO
IENDADOR. 
Está bien. 
PERIBÁ5;EZ. 
Que al Reyes justo, y también 
Avos, por quien tengo honor; 
Que yo, (cuándo mereciera 
Ver mi azadón y gabán 
Con nombre de capitán, 
Con jineta y con bandera 
Del Rey, á cuyos oídos 
Mi nombre llegar no puede, 
Porque su estatura excede 
T odos mis cinco sentidos? 
Guárdeos muchos años Dios. 
CO
IENDADOR. 
Y os traiga, Pedro, con bien. 
PERIBÁÑEZ, 
(Vengo bien vestido? 
COMEr;DADOR. 
Bien, 
No hay diferencia en los dos. 
PERIBÁÑEZ. 
Sola una cosa querría..... 



]36 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


No sé si å vos os agrada. 
COMENDADOR. 
Decid, å ver, 
PERIBÁÑEZ; 
Que la espada 
Me ciña Su Señoría, 
Para que ansí vaya honradc. 
COl\lENDADOR. 
Mostrad, haréos caballero; 
Que de esos bríos espero, 
Pedro, un valientc soldado. 
PERIBÁÑEZ. 
iPardiez, señor, hela aqui! 
Ciñãmela su mercé, 
CO?IENDADOR, 
Esperad, os la pondré 
Porque la llevéis por mí. 
BELARDO. 
Híncate, Bias, de rodillas; 
Que Ie quieren her hidalgo. 
BLAS. 
Pues (quedará falto en algo? 
BELARDO. 
En mucho, si no te humillas. 
BLAS. 
Belardo, vos, que so is viejo, 
(Hanle de dar con la espada? 
BELARDO. 
Yo, de mi burra manchada, 
De su albarda y aparejo, 
Entiendo más que de armar 
Caballeros de Castilla, 
CO
fENDADOR. 
Ya os he puesto la cuchilla, 
PERIBÁÑEZ. 
(Qué falta agora? 
CO:\IENDADOR. 
J urar 
Que á Dios, supremo Señor, 
Y al Rey serviréis con ella. 
PERIBÁÑEZ, 
Eso juro, y de traella 
En defensa de mi honor, 
Del cual, pucs voy á la guerra, 
Adonde vos me mandáis, 
Ya por defensa quedáis, 
Como señor desta tierra. 
Mi casa y mujer, que dejo 
Por vos, recién desposado, 
Remito å vuestro cui dado 
Cuando de los dos mc alejo. 
Esto os fio, porque es más 
Que la vida, con quien voy; 
Que aunque tan 
eguro estoy 
Que no la of end an jamás, 
Gusto que vos la guardéis, 
Y corra por vos, á cfeto 
De que, como tan discreto, 
Lo que es el honor sabéis; 
Que con el no se permite 
Que hacienda y vida se iguale, 


Y quien sabe 10 que vale, 
No es posible que Ie quite. 
Vos me ceñisteis espada, 
Con que ya entiendo de honor; 
Que antes yo pienso, señor, 
Que entendiera poco ó nada. 
Y pues iguales los dos 
Con este honor nos dejáis, 
Mirad cómo Ie guardáis, 
Ó quejáreme de vos. 
COMENDADOR, 
Yo os doy licencia, si hiciere 
En guardalle deslealtad, 
Que de mí os quejéis. 
PERIBÁÑEZ, 
Marchad, 
Y venga 10 que viniere. 


Vanse los labradores, y Pcribáñez con ellos. 


CO
IENDADOR. 
Algo confuso me deja 
EI estilo con que habla, 
Porque parece que entabla 
Ó la venganza 6 la queja. 
Pero es que, como he tenido 
EI pensamiento culpado, 
Con mi malicia he juzgado 
Lo que su inocencia ha sido. 
Y cuando pudiera ser 
Malicia 10 que entendí, 
(D6nde ha de haber contra mí 
En un villano poder? 
Esta noche has de ser mia, 
Villana, rebelde, in grata, 
Porque muera quien me mata, 
Antes que amanezca el día, 


Vase, 
Casilda, Costanza é Inés en un balc6n 


COSTANZA, 
En fin, (se ausenta tu esposo? 
CASILDA. 
Pedro å la guerra se va; 
Que en la qne me deja acá, 
Pudiera ser más famoso. 
INÉS, 
Casilda, no te enternezcas; 
Que e1 nombre de capitån 
No como quiera Ie dan. 
CASILDA. 
jNunca estos nombres merezcasl 
COSTANZA. 
A fe que ticnes razón, 
Inés; que entre tus iguales 
Nunca he visto cargos tales, 
Porque muy de hidalgos son. 
Demás que tengo entendido 
Que á Toledo solamente 
Ha de llegar con la gente. 
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CASILDA. 
Pues si eso no hubiera sido, 
iQuedárame vida á mí? 


Tocan caja, y va saliendo la compañía de labradores 
mandada por Peribáñez. 


JNÉS, 
La caja suena: isi es él? 
COSTANZA. 
De los que se van con él 
Ten lástima, y no de ti, 
BELARDO, 
Veislas allí en d balcón, 
Que me remozo de velIas; 
Mas ya no soy para elIas, 
Y ellas para mí no son. 
PERIBÁi';EZ. 
iT an viejo estáis ya, Belardo? 
BEL.'I.RDO. 
EI gusto se acabó ya. 
PERIBÁÑEZ. 
Algo de él os quedará 
Bajo del capote pardo. 
BELARDO, 
jPardiez, señor capitán, 
Tiempo hué que el sol y e] aire 
SoHa hacerme donaire, 
Ya pastor, ya sacristán! 
Cayó un año mucha nieve, 
Y como la recibi, 
A la Iglesia me acogí. 
PERIBÁÑEZ. 
iTendréis tres dieces y un nueve? 
BELARDO. 
Esos y otros tres deCÎa 
Un aya que me criaba; 
Mas pienso que se olvidaba, 
jPoca memoria tenia! 
Cuando la Cava naci6, 
Me salió la primer muela. 
PERmÁR-EZ. 
iYa íbades á la escllela? 
BELARDO. 
Pudiera juraros yo 
De 10 que entonces sabia; 
Pero mil dan á entender 
Que apenas supe leer, 
Y es 10 más cierto, á fe mía; 
Que como en gracia se IIeva 
Danzar, cantar ó tañer, 
Yo sé escribir sin leer, 
Que á fe que es gracia bien nueva, 
CASILDA. 
jAh, gallardo capitán 
De mis tristes pensamientosl 
PERJBÁÑEZ. 
jAh, dama la del balcón, 
Por quien la bandera tengo! 
CASILDA, 
iVai"os de OCélña, seì'íor? 
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PERJBÁÑEZ. 
Señora, voy á Toledo 
A llevar estos sold ados, 
Que dicen que son mis ee]os, 
CASILDA. 
Si soldados los IIeváis, 
Ya no tcrnéis pena dellos; 
Que nunea el honor quebró 
En soldándose los celos. 
PERIBÁÑEZ. 
No los lIevo tan soldados, 
Que no tenga mucho miedo, 
No de vos, más de la causa 
Por quien sabéis que los llevo, 
Oue si celos fueran tales 
Que yo los llamara vuestros, 
Ni ellos fueran donde van, 
Ni yo, señora, con ell os, 
La seguridad, que es paz 
De la guerra en que me veo, 
Me lleva á Toledo, y fuera 
Del mundo al último extremo. 
A despedirme de vos 
Vengo, y á decir que os dejo 
A vos de vos misma en guarda, 
Porque en vos y con vos quedo; 
Y que me deis el favor 
Que á los capitanes nuevos 
Suelen las damas que esperan 
De su guerra los trofeos. 
iNo parece que ya os hablo 
A 10 grave y caballero? 
jQuién dijera que un villano 
Que ayer al rastrojo seco 
Dientes menudos ponía 
De la hoz corva de acero, 
Los pies en las tintas uvas, 
Rebosando eI mO!ito negro 
Por encima dellagar, 
Ö la tosca mano al hierro 
Del arado, hoy os hablara 
En lenguaje soldadesco, 
Con plumas de presunción 
Y espada de atrevimicnto! 
Pues sabed que soy hidalgo, 
Y que decir y hacer puedo; 
Que el Comendador, Casilda, 
l\Ie la ciñó, cuando menos. 
Pero este men OS, si eI ettando 
Viene á ser cuando sospccho, 
Por ventura será más; 
Pero yo no men os bueno. 
CASILDA. 
l\Iuchas cosas me decís 
En lengua que yo no entiendo; 
El favor sí; que yo sé 
Que es bien debido á los vuestros, 
þ'las iqué podrá una villana 
Dar á un capitán? 
PERJBÁßEZ, 
No quiero 
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Que OS tratéis ansí. 
CASILDA, 
Tomad, 
Mi Pedro, este listón negro. 
PERIBÁÑEZ. 
lNegro me 10 dais, esposa? 
CASILDA, 
lPues hay en la guerra agücros? 
PERIBAÑEZ. 
Es favor desesperado, 
Pro mete luto ó destierro. 
BLAS, 
Y vos, señora Costanza, 

No dais por tantos requiebros 
Alguna prenda á un soldado? 
COSTANZA. 
Bras, esa cinta de perro, 
Aunque tú vas donde hay tantos, 
Que las podrás hacer dellos, 
DLAS. 
iPlega á Dios que los moriscos 
Las hagan de mi pellejo, 
Si no dejare matados 
Cuantos me fueren huyendo! 
INÉS. 
lNo pides favor, Belardo? 
BELARDO. 
Inés, por soldado viejo. 
Ya que no por nuevo amante, 
De tus manos Ie merezco. 
INÉS, 
Tomad aqueste chapín. 
BELARDO. 
No, señora, deteneldo; 
Que favor de chapinazo 
Desde tan alto, no es bueno. 
INÉS. 
Traedme un moro, Belardo. 
BELARDO. 
Días ha que ando tras ellos, 
Mas, si no viniere en prosa, 
Desde aquí Ie ofrezco en verso. 


Una compañía de hidalgos, con caja y bandera, 
y Leonardo de capitán. 


LEONARDO. 
Vayan marchando, soldados, 
Con el orden que de cía. 
INÉS. 
lQué cs esto? 
COSTANZA, 
La compañía 
De los hidalgos casados. 
INÉS. 
Más lucidos han salido 
N uestros fuertes labradores 
COSTANZA. 
Si son las galas mejores, 
Los ánimos no 10 han sido, 
PERIBÁÑEZ, 
iHola! Todo hombre esté en vela 


Y muestre gallardos bríos. 
BEL.'I.RDO, 
iQue piensen estos judíos 
Que nos mean la pajuelal 
Déles un gentil barzón 
Muesa gente por delante, 
PERIBÁÑEZ. 
iHola! Nadie se adelante; 
Siga á ballesta lanzón. 


Va una compañía alrededor de otra, mirándose, 


BLAS. 
Agora es tiempo, Belardo 
De mostrar brio, 
BELARDO. 
Callad; 
Que á la más caduca edad 
Suple un ánimo gallardo. 
LEONARDO, 
Basta, que los labradores 
Compiten con los hidalgos, 
BELARDO. 
Éstos huirán como galgos. 
BLAS. 
No habrá ciervos corredores 
Como éstos, en viendo un moro, 
Y aun basta oirlo decir. 
BELARDO. 
Ya los vi á todos huir 
Cuando corrimos el toro. 


Vase la compañía de labradorcs y Peribáñez con 
ella, Casilda y Costanza se quitan del balc6n, Inés, 
en el balc6n. 


LEONARDO. 
Ya se han transpuesto. ICe! iInésl 
INÉS. 
lEres tú, mi capitán? 
LEONARDO. 
lPor qué tus primas se van? 
INÉS, 

No sabes ya por 10 que es? 
Casilda es como una roca. 
Esta noche hay mal humor, 
LEON.'I.RDO. 
lNo podrá el Comendador 
Verla un rato? 


INÉS, 
Punto en boca; 
Que yo Ie daré lugar 
Cuando imagine que llega 
Pedro á alojarse, 
LEONARDO. 
Pues ciega, 
Si me quieres obligar, 
Los ojos desta mujer, 
Que tanto mira su honor, 
Porque está el Comendador 
Para morir desde aycr. 
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I
ÉS. 
Dile que venga á la calle. 
LEONARDO, 


LU]ÁN. 



Qué señas? 


Ya son 
Casi las nueve, No seas 
Tan triste, que cuando yeas 
El cabello á la ocasión, 
Pierdas el gusto esperando; 
Que la esperanza entretiene. 
COllfENDADOR. 
Es, cuando el bien se detiene, 
Esperar desesperando, 
LU]ÁN. 
y Leonardo 
ha de venir? 
COMENDADOR, 

No ves que el concierto es 
Que se case con lnés, 
Que es quien la puerta ha de abrir? 
LU]ÁN. 

Qué señas ha de llevar? 
CO:\!ENDADOR, 
Unos músicos que canten, 
LU]ÁN, 
(Cosa que la caza espanten? 
COMENDADOR. 
Antes nos darán lugar, 
Para que con el rüido 
Nadie sienta 10 que pasa, 
De abrir ni cerrar la casa. 
LU]ÁN. 
T odo está bien prevenido; 
Mas dicen que en un lugar, 
Una parentela toda 
Se juntó para una boèa, 
Ya á comer y ya á bailar, 
Vino el cura y desposado, 
La madrina y el padrino, 
Y e1 tamboril también vino 
Con un salterio extremado. 
Mas dicen que no tenían 
De la desposada el sf, 
Porque de cía que allí 
Sin su gusto la traían. 
Junta. pues, la gente toda, 
El cura Ie preguntó, 
Dijo tres veces que no, 
Y deshízose la boda, 
COlllENDADOR, 
(Quieres decir que nos falta, 
Entre tantas prevenciones, 
El sí de Casilda? 
LUJÁN, 
Pones 
El hombro á empresa muy alta 
De parte de su dureza, 
Y era menester el sL 
COllfENDADOR, 
No va mal trazado así; 
Que su villana aspereza 
No se ha de rendir por ruegos; 
Por engaños ha de ser. 
LU]ÁN. 
Bien puede bien suceder; 


INÉS, 
Quien cante bien. 
LEONARDO, 


Pues adiós. 


INÉS. 
èVendrás también? 
LEONARDO. 
Al alférez pienso dalle 
Estos bravos españoles, 
Y yo volverme allugar. 
INÉS. 


Adiós, 


Éntrase. 


LEONARDO. 
Tocad á marchar; 
Que ya se han puesto dos soles. 


Vanse. 


EI Comendador y Luján, 


CO:lIENDADOR. 
En fin, (Ie viste partir? 
LU]ÁN, 
Y en una yegua mar char, 
Notable para alcanzar 
Y famosa para huir. 
Si vieras cómo regía 
Peribáñez sus soldados, 
Te quitara mil cuidados. 
COMENDADOR. 
Es muy gentil compañía; 
Pero á la de su mujer 
Tengo más envidia yo. 
LU]ÁN. 
Quien no siguió no alcanzó, 
CO:\IENDADOR. 
Luján, mañana á comer 
En la ciudad estarán. 
LU]ÁN, 
Como esta noche alojaren. 
COMENDADOR. 
Yo te digo que no paren 
Soldados ni capitán. 
Lt,;]ÁN, 
Como es gente de labor, 
Y es pequeña la jornada, 
Y va la danza engañada 
Con el són del atambor, 
No dudo que, sin parar, 
Vayan á Granada ansí. 
CO:lIENDADOR, 
ICómo pasará por mí 
El tiempo que ha de tardar 
Desde aquí á las diez! 
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Mas pienso que vamos ciegos. 


Vade color el discreto. 
Por el color se dan señas 
De un hombre en un tribunal 
CO
IENDADOR. 
Muestra color, animal. 

Sois criados ó sois dueñas? 
PAJE. 
Ves aqui color, 
CO:.\lENDADOR. 
Yo voy, 
Amor, donde tú me guias. 
Da una noche á tant05 dias 
Como en tu servicio estoy. 
LUJÁN, 

Iré yo contigo? 
COMENDADOR, 
Si, 
Pues que Leonardo no vienc. 
Templad, para ver si tiene 
Templanza este fuego en mi 


Un paje y dos musicos. 


PAJE, 
Los músicos han venido. 
MÚSICO 1. 0 
Aquí, señor, hasta el día 
Tiene V uesa Señoría 
A Lisardo y á Leonido, 
CO
IENDADOR. 
jOh amigos! Agradeced 
Que este pensamiento os rio; 
Que es de honor, y, en fin, es mio. 
MÚSlCO 2,0 
Siempre nos haces merced, 
CO
IENDADOR, 

Dan las once? 
LUJÁN. 
Una, dos, tres..... 


No dió más. 
MÚSICO 2. 0 
Contaste mal: 
Ocho eran dadas. 
COME
DADOR. 

Hay tal? 

Que aun de mala gana des 
Las que da el reloj de buena
 
LUJÁN, 
Si esperas que sea más tarde, 
Las tres cuento, 
CO
IENDADOR. 
No hay qué aguarde. 
LUJÁN. 
Sosiégate un poco, y cena. 
COMEND.'I.DOR. 
11\Iala Pascua te dé Dios! 
iQue cene dices? 
LUJÁN, 
Pues be be 


Vanse, 
Peribáñez, 


PERIBÁÑEZ. 
jBien haya el que tiene bestia 
Destas de huir y alcanzar, 
Con que puede caminar 
Sin pesadumbre y molestial 
Alojé mi compañia, 
Y con ligereza extraña 
He dado la vuelta á Ocaña, 
jOh, cuán bien decir pod ria: 
Oh caña, la del honorl 
Pues que no hay tan débil caña 
Como el honor, á quien daña 
De cualquier viento el rigor. 
Caña de honor quebradiza, 
Caña hueca y sin sustancia, 
De hojas de poca importancia, 
Con que su tronco entapiza. 
IOh caña, toda aparato, 
Caña fantástica y vii, 
Para quebrada sutil, 
Y verde tan breve rato! 
iCaña compuesta de ñudos, 
Y honor, al fin, dellos lleno, 
Sólo para sordos bueno 
Y para vecinos mudosl 
Aqui naciste en Ocaña 
Conmigo al viento ligero; 
Yo te cortaré primero 
Que te quiebres, débil caña. 
No acabo de agradecerme 
EI haberte sustentado, 
Yegua, que con tal cuidado 
Supiste á Ocaña traerme, 
jOh, bien haya la cebada 
Oue tantas veces te díl 
Ñunca de ti me serv{ 
En ocasión más honrada, 


Siquiera, 


CO
IENDADOR. 
iHay nieve? 
PAJE, 


Si hay nieve. 
COMENDADOR. 
Repartilda entre los dos. 
PAJE. 
La capa tienes aqui. 
CO:\IENDADOR. 
Muestra, lQué es esto? 
PAJE, 


Bayeta, 
COMENDADOR, 
Cuanto miro me inquïeta, 
Todos se burlan de mt 
IBestiasllDe luto? 
Á qué efeto? 
PAJE, 
lQuieres capa de color? 
LUJÁN, 
N unca å las cosas de amor 
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Agora el provecho toco, 
Contento y agradecido. 
Otras veces me has traído; 
Pero fué pesando poco; 
Que la honra mucho alienta: 
Y que te agradezca es bien 
Que hayas corrido tan bien 
Con la carga de mi afrenta. 
Préciese de buena espada 
Y de buena cota un hombre, 
Del amigo de buen nombre 
Y de opinión siempre honrada, 
De un buen fieltro de camino 
Y de otras cosas asi; 
Que una bestia es para mi 
Un socorro peregrino, 
iOh yegua! IEn menos de un hora 
Tres leguas! AI viento igualas; 
Que si Ie pintan con alas, 
Tú las tendrás desde agora. 
Ésta es la casa de Antón, 
Cuyas paredes confinan 
Con las mias, que ya indinan 
Su peso á mi perdición. 
L1amar quiero, que he pensado 
Que será bien menester. 
jAh de casal 


ANTÓN, 


Dentro, 


jHola, mujer! 

No os parece que han Ilamado? 
PERIBÁÑEZ. 
jAh de casa! 
ANTÓN. 


Dentro, 


lQuién golpea 
A tales horas
 
PERIBÁÑEZ, 
Yo soy, 


Antón, 


ANTÓN. 


Dentro, 


Por la voz ya voy, 
Aunque 10 que fuere sea. 

Quién es? 


Abre. 


PERIBÁÑEZ. 
Quedo, Antón, amigo. 
Peribáñez soy. 
ANTÓN. 
lQuién? 
PERIBÁÑEZ. 
Yo, 
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A quien hoy el cielo dió 
Tan grave y cruel castigo. 
ANTÓN, 
Vestido me eché dormido, 
Porque pensé madrugar; 
Ya me agradezco el no estar 
Desnudo. iPuédoos servir? 
PERIBÁÑEZ. 
Por vucsa casa, mi Antón, 
Tengo de entrar en la mia; 
Que ciertas cosas de dia, 
Sombras por la noche son. 
Ya sospecho que en Toledo 
Algo entendiste de mí. 
ANTÓN, 
Aunque callé, 10 entendí. 
Pero aseguraros puedo 
Que Casilda..... 
PERIBÁÑEZ. 
No hay que hablar. 
Por ángel tengo á Casilda, 
ANTÓN. 
Pues regaladla y servilda, 
PERIBÁÑEZ, 
Hermano, dejadme estar. 
ANTÓN. 
Entrad; que si puerta os doy, 
Es por 10 que dell a sé, 
PERIBÁÑEZ. 
Como yo seguro csté, 
Suyo para siempre soy. 
ANTÓN. 

Dónde dejáis los soldados? 
PERIBÁÑEZ, 
Mi alférez con ellos va; 
Que yo no he traido acá 
Sino sólo mis cuidados, 
Y no hizo la yegua poco 
En traernos á los dos, 
Porque hay cuidado Ipor Diosl 
Que basta á volvermc loco, 


Éntranse. 
EI Comendador y Luján, con broqueles; músicos, 


CO:\IENDADOR. 
Aqui podéis comenzar 
Para que os ayude el viento. 
MÚSICO 2. 0 


Vade letra. 


CO:\IENDADOR. 
jOh, cuánto siento 
Esto que llaman templarl 
J,!ÚSICOS. 


Cantan. 


Cogióme á tu puerta el toro, 
Linda casada; 
No dijiste: Dios te valga. 
EI novillo de tu boda, 
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A tu puerta me cogió; 
De la vuelta que me dió, 
Se rió la villa toda; 
Y tú, grave y burladora, 
Linda casada, 
No dijiste: Dios te valga. 


MÚSICO 1. 0 
A acostar. 
MÚSICO 2. 0 


(Bella mozal 


Inés abriendo una puerta de casa de Peribáñez, 
Los músicos tocan, 


MÚSlCO 1. 0 
Eso...., callar. 
MÚSICO 2,0 
Que tengo envidia confieso. 


Vanse. 


mÉs, 
jCe, cel iSeñor don Fadriquel 
COMENDADOR. 


Peribáñez. 


Á uno de los músicos. 


PERIBÁÑEZ. 
Por las tapias de la huerta 
De Antón, en mi casa entré, 
Y deste portal hallé 
La de mi corral abierta, 
En el gaIlinero quise 
Estar oculto; mas hallo 
Que puede ser que algún gallo 
Mi cuidado les avise. 
Con la luz de las esquinas 
Le quise ver y advertir, 
Y vile en medio dormir 
De veinte ó treinta galIinas. 
<<Que duermas, dije, me espantas, 
En tan dudosa fortuna; 
No puedo yo guardar una, 
Y jquieres tú guardar tantas! 
No duermo yo; que sospecho, 
Y me da mortal congoja 
Un gallo de cresta roja, 
Porque la tiene en el pecho," 
Sali al fin, y cualladrón 
De casa, hasta aquí me entré: 
Con las palomas topé, 
Que de am or ejemplo son; 
Y como las vi arrullar, 
Y con requiebros tan ricos 
A los pechos por los picos 
Las almas comunicar, 
Dije: <<IOh, maldígale Dios, 
Aunque grave y altanero, 
Al palomino extranjero 
Oue os alborota á los dosl 

 Los gansos han despertado, 
Gruñe el lechón, y los bueyes 
Braman; que de honor las leyes 
Hasta el jumentillo atado 
Al pesebre con la soga 
Desasosiegan por mí; 
Que su dueño soy, yaqui 
Ven que ya el cordel me ahoga. 
Gana me da de 1I0rar, 
Lástima tengo de verme 
En tanto ma1.,... Mas lsi duerme 
Casilda? Aqui siento hablar. 
En esta sac a de harina 
Me podré encubrir mejor; 
Que si es el Comendador, 


lEs Inés? 


I
ÉS, 
La misma soy. 
COMENDADOR. 
En pena á las once estoy. 
Tu cuenta el perdón me aplique 
Para que salga de pena. 
INÉS. 
<. Viene Leonardo? 
COMENDADOR. 
Asegura 
A Peribáñez. Procura, 
Inés, mi entrada, y orden a 
Que vea esa piedra hermosa; 
Que ya Leonardo vendrá. 
INÉS. 

Tardará mucho? 
COMENDADOR, 
No hará; 
Pero fué cosa forzosa 
Asegurar un marido 
Tan malicioso. 


INÉS. 
Yo creo 
Que á cstas horas el deseo 
De que Ie vean vestido 
De capitán en Toledo, 
Le tendrá cerca de allá. 
COMEND.'I.DOR. 
Durmiendo acaso estará, 
lPuedo entrar? Dime si puedo. 
INÉs. 
Entra, que te detenia 
Por si Leonardo Ilegaba. 
LU]ÁN. 
Luján lha de entrar? 
COMENDADOR. 


Acaba, 
Lisardo. Adiós, hasta el día. 
MÚSICO 1. 0 
EI cielo os dé buen suceso, 


Éntranse el Comcndador, In
s y Luján, 


MÚSICO 2,0 
lDónde ircmos? 
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Lejos de aquf me imagina, 


CASILDA. 
10h, prima cruel y fiera, 
V uelta de prima, tercera! 
CO
IENDADOR, 
Dejadme, á ver 10 que puedo. 
LU]ÁN. 
Dejémoslos, que es mejor, 
A solas se entenderán, 


Esc6ndese. 
Casilda é Inés. 


CASILDA. 
Gente digo que he sentido. 
INÉs. 
Digo que te has engañado, 
CASILDA. 
Tú con un hombre has hablado. 
INÉs, 


Vanse Inés y Luján, 


CASILDA. 
Mujer soy de un capitán, 
Si vos sois Comendador, 
Y no os acerquéis á mi, 
Porque á bocados y á coces 
Os haré..... 


lYo? 


CASILDA. 
Tú, pues. 


INÉS. 
Tú 
10 has oido? 
CASILDA. 
Pues si no hay malicia aqui, 
Mira que serán ladrones. 
INÉS, 
jLadronesl Miedo me pones. 
CASILDA. 


COMENDADOR. 
Paso, y sin voces, 
PERIBÁÑEZ. 


Sale de donde estaba. 


Da voces. 


lAy, honrallQué aguardo aqui? (Ap.) 
Mas soy pobre labrador: 
Bien será llegar y hablalle..... 
Pero mejor es matalle. 


INÉs, 
Yo no, 
CASILDA, 
Yo sí. 
INÉS. 
Mira que es alborotar 
La vecindad sin razón. 


Adelantándose con la espada desenvainada. 


Perdonad, Comcndador; 
Que la honra es encomienda 
De mayor autoridad. 


EI Comendador y Luján. 


COMENDADOR. 
Ya no puede mi afición 
Sufrir, temer ni callar. 
Yo soy el Comendador, 
Yo soy tu señor, 
CASILDA. 
No tengo 
Más señor que á Pedro. 
CO!\IENDADOR, 
Vengo 
Esclavo, aunque soy señor. 
Duélete de mi, ó diré 
Que te hallé con ellacayo 
Que miras. 


Hiere al Comendador, 


CO!\IENDADOR. 
I]esús! Muerto soy, IPiedad! 
PERIBÁÑEZ. 
No temas, querida prenda; 
Mas sigueme por aquí. 
CASILDA, 
No te habIo, de turbada. 


Vanse Peribáñez y Casilda. 


COMENDADOR. 
Señor, tu sangre sagrada 
Sc duela agora de mi, 
Pues me ha dejado la hcrida 
Pedir perdón á un vasallo. 


CASILDA. 
Tcmiendo el rayo, 
Del trueno no me espanté. 
Pues, prima, itú me has vendido! 
INÉS. 
Anda, que es locura ahora, 
Siendo pobre labradora, 
Y un villano tu marido, 
Dejar morir de dolor 
A un principe; que más va 
En su vida, ya que está 
En casa, que no en tu honor. 
Peribáñez fué á Toledo. 


Siéntase en una siUa. 
Leonardo. 


LEONARDO. 
Todo en confusión 10 hallo. 
IAh, Inés! lEstás escondida? 
IInésl 


COMENDADOR. 
Voces oigo aqui. 
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iQuién llama? 
LEONARDO, 
Yo soy, Inés, 
COMENDADOR, 
lAy, Leonardol iNo me yes? 
LEOSARDO. 


iD6nde podrás escondertc: 


Éntranse por otra puerta, y sale Peribáñez 
tras ellos. 


il\li señor? 


PERIBÁÑEZ 
Ya no se excusa tu muerte. 


COMENDADOR, 
Leonardo, sí. 
LEONARDO. 
iQué te ha dado? Que parece 
Que muy desmayado estás, 
CO:\IENDADOR, 
Dióme la muerte, no más. 
Más el que of en de merece. 
LEOSARDO, 
iHerido! iDe quién? 
COlllENDADOR, 
No quiero 
Voces ni venganzas ya. 
Mi vida en peligro está, 
Sola la del alma espero, 
No busques, ni hagas extremos, 
Pues me han muerto con razón, 
Llévame á dar confesión, 
Y las venganzas dejemos. 
A Peribáñez perdono. 
LEONARDO, 
(Que un villano te mató, 
Y que no 10 vengo yo? 
Esto siento. 
co:\mNDADOR. 
Yo Ie abono, 
No es villano, es caballero; 
Que pues Ie ceñí la espada 
Con la guarnición dorada, 
No ha empleado mal su acero. 
LEONARDO, 
Vamos; llamaré á la puerta 
Del Remedio. 
CO:\IENDADOR, 
Sólo es Dios. 


Éntrase, 


LUJÃN, 


Dentro. 


iPor qué, señor capitán? 
PERIBÁÑEZ. 


Dentro. 


Por fingido segador. 
INÉS, 


Dentro, 


Y á mi, ipor qué? 
PERIBÁÑEZ. 


Dentro. 


Por traidora. 
LUJÁN, 


Dentro. 


jMuerto soyl 


INÉS. 


Dcntro, 


IPrima y señora! 


Casilda. 


Ltévase Leonardo á su señor, 


CASILDA, 
No hay sangre donde hay honor. 


Peribáñez, Inés y Luján. 


Vuelve Peribáñez. 


PERIBÁÑEZ. 


PERIBÁÑEZ, 
Cayeron en el portal. 
CASILDA. 
Muy justo ba sido el castigo, 
PERIBÁÑEZ. 
iNo irás, Casilda, conmigo? 
CASILDA. 
Tuya soy al bicn ó al mal. 
PERIBÁÑEZ. 
Alas ancas desa yegua, 
Amanecerás conmigo 
En Toledo, 


Dentro, 


Aquí moriréis los dos. 
Ir--ÉS. 


Dentro. 


Ya estoy, sin heridas, muerta. 


Salen huyendo Luján é Inés 


LUJÁN, 
Desventurado Luján, 


CASILDA. 
Y á pie, digo. 
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PERIBÃi-;EZ. 
Ticrra en medio es buena tregua 
En todo acontecimiento, 
Y no aguardar al rigor. 
CASILDA. 
Dios haya al Comendador: 
l\latóle su atrcvimiento. 


Vanse. 


EI Rcy, eI Condestable y guardas. 


REY, 
Alégrame de ver con qué alegría 
Castilla toda á la jornada yiene. 
CO:-<DESTABLE. 
Aborrecen, señor, la monarquía 
Que en nuestra España el Africano tiene 
REY. 
Lib:-e picnso dejar la Andalucía, 
Si el ejército nuestro se previene, 
Antes que el duro invierno con su hielo 
Cubra los campos y enternezca el suelo. 
Iréis, Juan de Velasco, prcviniendo, 
Pues que la vega da lugar bastante, 
El alarde famoso que pretendo, 
Porque la fama del concurso espante 
Por ese Tajo aurífero, y subiendo 
Al muro por escalas de diamante, 
l\Iire de pabellones y de ticndas 
Otro Toledo por las \Trdcs sendas, 
Ticmble en Granada el atrevido moro 
De las rojas banderas y pendones, 
Convierta su alcgría en ìristc Hora, 
CO
DESTABLE, 
Hoy me verás formar los escuadroncs, 
REY. 
La Reina viene, su presencia adoro. 
No ayuda mal en estas ocasiones. 


La Reina y acompañamiento. 


REIX A. 
Si es de importancia, vol\"créme luego. 
RL\. 
Cuando 10 sea, que no os vais os ruego. 

Qué puedo yo tratar de paz, señora, 
En que vos no podáis darme consejo? 
Y si es de guerra 10 que trato agora, 
iCuándo con vos, mi bicn, no me aconsejo? 
(Cómo queda don Juan? 
1.I:I
.A, 
Por vcros Hora. 
REY 
Guãrdele Dios, que es un divino espejo 
Donde se yen agora retlatados, 
l\lejor que los presentes, los pasados. 
REIr\A. 
El príncipe don Juan es hijo vuestro. 
Con esto sólo encarecido queda. 
RU:. 
l\Ias con decir que es VI'cstro, siendo nuestro, 
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Él mismo dice la virtud que encierra (I), 
REINA. 
Hágale el cielo en imitaros diestro; 
Que con esto no más que Ie conceda. 
Le ha dado todo el bien que Ie deseo 
REY. 
De vuestro generoso am or 10 creo. 
REI
A. 
Como ticne dos años, le quisiera 
De edad que esta jornada acompañara 
Y uestras banderas, 


RI:Y. 
jOjalá pudiera, 
Y á ensalzar la de Cristo comenzara! 


Gómez Manrique 


REY, 



Qué caja es esa? 


C0:\II:Z. 
Gcnte de la Vera 


Y Extremadura. 


CO
DI:ST \BLE, 
De Guadalajara 
Y Atienza pasa gente. 
REY. 
(Y la de Ocaña? 
CÓ:\ILZ. 
Quédase atrás por una triste hazaña. 
REV. 


i Cómo ? 


c6lEz. 
Dice la gente que ha llegado, 
Que á don Fadrique un labrador ha muerto. 
REL 
jA don Fadrique y al mcjor soldado 
Que trujo roja cruzl 
REns -\. 
iCierto? 
CÓ:'ILZ. 


Y muy cierto. 


.I REY, 
En el alma, señora, me ha pesado. 
cCómo fué tan notable desconcierto? 
CÓMLZ. 


Por celos, 


REY, 
cFueron justos? 
CÓ:\IEZ. 
Fueron locos 
REI:-<A, 
Celos, señor, y cuerdos, habrá pocos, 
REY. 
cEstá preso el villano? 
CÓMEZ. 
Huyóse luego 


Con su mujer. 


REV. 
iQué desvergüenza extraña! 


(I) Falta la rima. 


I" 
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jCon estas nuevas á Toledo I1ego! 

As{ de mi justicia tiembla España? 
Dad un pregón en la ciudad, os ruego, 
Madrid, Segovia, Talavera, Ocaña, 
Que á quien los diere presos, ó sea mucrto
, 
Tendrá de renta mil escudos ciertos, 
Id luego, y que ninguno los encubra 
Ni pueda dar sustento ni otra cosa, 
So pena de la vida. 


CÓ:\IEZ. 
Voy. 


Vase, 


REY, 
iQue cubra 
El cielo aquella mano rigurosal 
REINA. 
Confiad que tan presto se descubra 
Cuanto Begue la fama codiciosa 
Del oro prometido. 


Un paje. 


PAJE, 
Aquí está Arceo, 


Acabado el guión, 


REY. 
Verle deseo. 


Sale un Secretario con un pend6n rojo y en él las 
armas de Castilla, con una mano arriba que tienc 
una espada y en la otra banda un Cristo crucificado. 


SECRETARIO, 
Éste es, señor, el guión, 
REY, 
Mostrad. Paréceme bien; 
Que este capitán también 
1.0 fué de mi redención. 
REI
A. 
cQué dicen las letras? 
REY, 


Dicen: 
. ]uzga tu causa, señor.>> 
REIN A. 
Palabras son de temor. 
REY, 
Y es razón que atemoricen 
REINA. 
Destotra parte, 
qué está: 
REY, 
EI castillo y el león, 
Y esta mano por blasón, 
Que va castigando ya, 
REINA. 



La Ictra? 


REV, 
Sólo mi nombre 
REINA, 


ICómo? 


REY. 
<<Enrique] IIsticierc h; 


Que ya, en lugar del tercero, 
Quiero que este nombre asombrc 
G6mez, 


GÓMEZ. 
Ya se van dando pregones, 
Con Banto de la ciudad. 
REINA. 
Las piedras mueve á piedad. 
REY. 
Basta, iQué! Los azadones, 

l-\ las cruces de Santiago 
Se igualan? 
Cómo ó por dónde? 
REINA, 
jTriste dél si no se escondel 
REY, 
V oto y juramento hago 
De hacer en él un castigo 
Que ponga al mundo temor. 


Un paje, 


PAJE. 


AI Rey. 
Aquí dice un labrador 
Que Ie importa hablar contigo. 
REY. 
Señora, tomemos sillas. 
CONDESTABLE. 
Este algún aviso es. 


Va eI paje á avisar. 
Peribáñez, de labrador y con capa larga; Casilda, 


PERIBÁÑEZ, 
Dame, gran señor, tus pies. 
REV. 
Habla, y no e
tés de rodillas, 
PERIBÁÑEZ, 

Cómo, señor, puedo hablar, 
Si me ha faltado la habla 
y turbado los sentidos 
Después que miré tu cara: 
Pero siéndome forzoso, 
Con la justa confianza 
Que tengo de tu justicia, 
Comienzo tales palabras, 
Yo soy Peribáñez. 
REY. 

Quién? 
PERIBÁÑEZ, 
Pcribáñez el de Ocaña, 
REY. 
jl\latalde, guardas, mataldel 
REINA, 
No en mis oj os. Teneos, guardas. 
REY. 
Tened respeto á la Reina, 
PERIDÁÑEZ, 
Pues ya que matarme mandas, 
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,No me oirás siquiera, Enrique, 
Pues Justiciero te llaman? 
REINA. 
Bien dice; oilde, señor. 
REY. 
Bien decís; no me acordaba 
Que las partes se han de oir, 
Y más cuando son tan flacas. 
rrosigue. 


Dos yeguas buenas en casa. 
Hallé mis puertas rompidas 
Y mi mujer destocada, 
Como corderilla simple 
Que está del lobo en las garras. 
Dió voces; llegué, saqué 
La misma daga y espada 
Que ceñí para servirte, 
No para tan triste hazaña; 
Paséle el pecho, y entonces 
Dejó la cordera blanca, 
Porque yo, como pastor, 
Supe del lobo quitarla, 
\Tine á Toledo, y hallé 
Que por mi cabeza daban 
Mil escudos; y asf, quise 
Que mi Casilda me traiga. 
Hazle esta merced, señor, 
Que es quien agora la gana, 
Porque vïuda de mí, 
No pierda prenda tan aha. 
REY, 

Qué os parece? 
REINA. 
Que he 1I0rado; 
Que es la respuesta que basta 
Para ver que no es delito, 
Sino valor. 


PERIBÁ5:EZ. 
Yo soy un hombre, 
Aunque de villana casta, 
Limpio de sangre, y jamás 
De hebrea ó mora manchada. 
Fuí el mejor de mis iguales, 
Y en cuantas cosas trataban 
Me dieron primero voto, 
Y truje seis años vara, 
Caséme con la que yes, 
También limpia, aunque villana; 
Virtüosa, si la ha visto 
La envidia asida á la fama. 
El comendador Fadrique, 
De vuesa villa de Ocaña 
Señor y Comendador, 
Dió, como mozo, en amarla. 
Fingiendo que por servicios, 
Honró mis humildes casas 
De unos reposteros, que eran 
Cubiertas de tales cargas, 
Dióme un par de mulas buenas..... 
Mas no tan buenas, que sacan 
Este carro de mi honra 
De los lodos de mi infamia. 
Con esto intentó una noche, 
Que ausente de Ocaña estaba, 
Forzar mi mujer; mas fuése 
Con la esperanza burlada. 
Vine yo, súpelo todo, 
Y de las paredes bajas 
Quité las armas que al toro 
Pudieran servir de capa. 
Advertí mejor su intento; 

tas llamóme una mañana, 
Y díjome que tenía 
De Vuestras Altezas cartas 
Para que con gente alguna 
Le sirviese esta jornada; 
En fin, de cien labradores 
Me dió la valiente escuadra, 
Con nombre de capitán 
Salí con ellos de Ocaña; 
Y como vi que de noche 
Era mi deshonra clara, 
En una yegua á las diez 
De vuelta en mi casa estaba' 
Que oí decir á un hidalgo ' 
Que era bienaventuranza 
T cner en las ocasiones 


REY, 
jCosa extraña! 
iQue un labrador tan humilde 
Estime tanto su fama! 
jVive Dios, que no es razón 
1\Iatarle! Yo Ie hago gracia 
De la vida..... Mas 
qué digo? 
Esto justicia se llama. 
Y á un hombre deste valor 
Le quiero en esta jornada 
Por capitán de la gente 
Misma que sacó de Ocaña. 
Den á su mujer la renta, 
Y cúmplase mi palabra, 
Y después desta ocasión, 
Para la defensa y guarda 
De su persona, Ie doy 
Licencia de traer armas 
Defensivas y ofensivas. 
PERIBÁREZ. 
Con razón todos te llaman 
Don Enrique el Justiciero, 
REI
A. 
Avos, labradora honrada, 
Os mando de mis vestidos 
Cuatro, porque andéis con galas, 
Siendo mujer de soldado, 
PERIBÁÑEZ. 
Senado, con esto acaba 
La tragicomedia insigne 
Del Comendador de Ocaiia. 


147 




EL CABALLERO DE OLMEDO 


. 



EL CABALLERO DE OLMEDO 


DON ALONSO, 
DON RODRIGO, 
DON FERNANDO, 
DON PEDRO, 
EL REY D. JUAN EL U. 
EL CONDESTABLE. 


. 


ACTO PRIMERO. 


DON ALONSO. 
Amor, no te Harne am or 
El que no te corresponde
 
Pues que no hay materiå adonde 
No imprima forma el favor. 
Naturaleza, en rigor, 
Conservó tantas edades 
Correspondiendo amistadcs; 
Que no hay animal perfeto 
Si no asiste á su conceto 
La unión de dos voluntades. 
De los espíritus vivos 
De unos ojos procedió 
Este amor, que me encendió 
Con fuegos tan excesivos. 
No me miraron altivos, 
Antes con dulce mudanza, 
Me dieron tal confianza, 
Que con poca diferencia, 
Pensando correspondencia, 
Engendra amor esperanza. 
Ojos, si ha quedado en vos 
De la vista el mismo efeto, 
Amor vivirá perfeto, 


PERSONAS 


DOÑA INÉS, 
DOÑA LEONOR. 
ANA. 
FABIA. 
TELLO, 
MEN DO. 


UN LABRADOR. 
UNA Sü:\IBRA. 
CRIADOS. 
AcmlP AÑA:\IIES1'O. 
GENTE. 


Pues fué engendrado de dos; 
Pero si tú, ciego dios, 
Diversas flechas tomaste, 
No te alabes que alcanzaste 
La victoria que perdiste 
Si de mí solo naciste, 
Pues imperfecto quedaste 


.JI.< 


Tello y Fabia. 


FA B I II. 


Á Tello. 


lÁ mí forastero? 
TELLO. 
Á ti. 
FABIA. 
Debe de pensar que yo 
Soy perro de muestra, 
TELLO. 


No. 


_ D 


FABIA. 
lTiene algún achaque? 
TELLO, 


Sí. 


FABIA, 
,Que enfermedad ticne? 
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TELLO. Fuego que me abrasa yarde. 
Amor. FABIA, 
FADIA. Alto has picado. 
Amor 
de quiên? DON ALOr>SO. 
TELLO. Es deseo 
Allí está, De su honor, 
Y él, Fabia, te informará FABIA. 
De 10 que quiere mejor, Así 10 creo. 
FAInA, DON ALOKSO, 
Á D, Alonso. Escucha, así Dios te guarde. 
Por la tarde salió Inês 
Ala feria de Medina, 
Dios guarde tal gentileza, Tan hermosa, que la gente 
DON ALONSO. PC'nsaba que amanecía: 
Tcllo, 
es la madre? Rizado el cabello en lazos, 
TELLO, Que quiso encubrir la liga, '(:1 
La propia. 'Iþ Porque mal caerán las almas 
DON ALONSO. Si yen las redes tendidas. 
IOh Fabia! jOh retrato, oh copia Los ojos, á 10 valiente, 
De cuanto naturaleza Iban perdonando vidas, 
Puso en ingenio mortal! Aunque dicen los que deja 
IOh peregrino doctor, Que es dichoso á quien'la qmta 
Y para enfermos de amor Las manos haciendo tretas, 
Htpócrates celestial! Que como juego de esgrima 
Dame á besar esa mano, Tienc tanta gracia en elias, 
Honor de las tocas, gloria Que señala las heridas. 
Del monjil. Las valonas esquinadas 
FABIA, En manos de nieve viva; 
La nueva historia Que muñccas de papel 
De tu amor cubriera en yanG .$"f1 Se han tle poner en esquinas, 
V crgücnza ó respeto mío; Con la caja de la boca 
Que ya en tus caricias veo Allegaba infantería, 
Tu enfermedad. Porque sin ser capitán, 
DON ALONSO. Hizo gente par la villa. 
T u deseo Los corale
 y las perlas 
Es dueño de mi albedrio. Dejó Inês, porque sabía I.,.... 
FABIA, Que las llevaban mejores 
El pulso de los amantes Los dientcs y las mejillas. 
E3 el rostro. Aojado estás. Sobre un manteo francés 
l2ué has visto? Una verde mar basquiña, 
DON ALO
SO. Forque tenga en otra lengua 
Un ángel. De su secreta la cifra. 
FADIA, No pensaron las chineIas 

Qué más? Llevar de cuantos la miran 
DON ALONSO. Los ojos en los listones, 
Dos imposibles, bastantes, Las almas en las virilIas. 1/., 
Fabia, á quitarme cI sentido; No se vió florido almendro 
Que es deJarla de querer ) Como todo parccía, 
Y que ella me quiera. Que del olor natural 
fOABIA, Son las mejores pastilI.,s. 
Ayer Invisible fué con ella 
'Ie vi en la feria pcrdido El amor, muerto de risa 
Tras una cierta doncella, De ver, como pescador, 
Que en forma de labradora Los simples peces que pican. 
Encubria el ser señora, Unos Ie ofrecieron sartas, 
Ko el ser tan hcrmosa y bclla; Y otros arracadas ricas; I-c 
Que pienso que doña lnés Pero en oídos de áspid 
Es de Medina la flor. No hay arracadas que sin-an. 
DON ALOI\SO. Cuál da á su garganta het mosa 
Acertaste con mi amor: EI collar de perlas finas; 
Esa labradora cs 7 Pero como toda cs perla, 
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Poco las perlas estima, 
Yo, haciendo lengua los ojos, 
Solamente Ie ofrecía 
A cada cabello un alma, 
Á cad a paso una vida. ,.) 
l\lirándome sin hablarme, 
Parece que me decía: 
<<No os vais, don Alonso, á Olmedo, 
Quedaos agora en Medina,,. 
Crei mi esperanza, Fabia; 
Sali6 esta mañana á misa, 
Ya con galas de señora, 
No labradora fingida, 
Si has oído que eI marfil 
Del unicornio santigua '''0 
Las aguas, asi eI cristal 
De un dedo puso en la pila, 
Llegó mi amor basilisco, 
Y sali6 del agua misma 
'I emplado el veneno ardiente 
Que procedió de su vista. 
l\Iiró á su hermana, y entrambas 
Se encontraron en la risa, 
Acompañando mi amor 
Su hermosura y mi porfía. I 
 
En una cap ilia entraron; 
Yo, que siguiéndolas iba, 
Entré: imaginando bodas, 
j'Ianto quien ama imaginal 
Vime sentenciado á muerte, 
Porque el amor me decía: 
<<Mañana mueres, pues hoy 
'Ie meten en la capilla,,. 
En ella estuve turbado; 
Ya el guante se me caia, "0 
Ya eI rosario, que los oj os 
A Inés iban y venían. 
No me pagó mal: sospecho 
Que bien conoció que había 
Amor y nobleza en mí; 
Que quien no piensa no mira, 
Y mirar sin pensar, Fabia, 
Es de ignorantes, é implica 
Contradicción que en un ángel 
Faltase ciencia divina. 170 
Con este engaño, en efecto, 
Le dije á mi amor que escriba 
Este papel; que si quieres 
Ser dichosa y atrevida 
Hasta ponerIe en sus manos, 
Para que mi fe consiga 
Esperanzas de casarme 
(Tan honesto amor me inclina), 
EI premio será un esclavo 
Con una cadena rica, 
Encomienda de esas tocas, 
De mal casadas em'idia. 
FABIA. 
Yo te he escuchado, 
DON ALONSO. 
Y <qué sientesl 


x 


IB 


FABIA, 
Que á gran peligro te pones. 
TELLO. 
Excusa, Fabia, razones, 
Si no es que por dicha intentes, 
Como diestro cirujano, 
Hacer la herida morta!. 
FABIA. 
Tello, con industria igual 
Pondré eI papel en su mano, 
Aunque me cueste la vida, 
Sin interés, porque entiendas 
Que donde hay tan altas prendas, 
Sola yo fuera atrevida, 
l\1uestra el pape!..... (Ap) Que primero 
Le tengo de aderezar, 
DON ALONSO, 
<Con qué te podré pagar 
La vida, el alma que espero, 
Fabia, de esas santas manos( 
TELLO. 


èSantas( 


DON ALONSO. 
<Pues no, si han de hacer 
Milagros( 


:ll"-f.. 


TELLO. 
De Lucifer. 
FABIA, 
'Iodos los medios humanos 
Tengo de intentar por ti, 
Porque el darme esa cadena 
No es cosa que me da pena, 
Mas confiada nad. 
TELLO. 
èQué te dice eI memorial? 
DON ALONSO. 
Ven, Fabia, Yen, madre honrada, 
Porque sepas mi posada. 
FABIA. 


Tello..... 


TELLO. 
Fabia..... 
FABIA, 
No hables mal; (Ap. Ii Tello.) 
Que tengo cierta morena 
De extremado talle y cara. 
TELLO, 
Contigo me contentara 
Si me dieras la cadena, 


2. C 


Vanse, 
Doña Inés y D.a Leonor 


DOÑA INÉs, 
Y todos dicen, Leonor, 
Que nace de las estrellas. 
DOÑA LEONOR, 
De manera que sin ellas 
No hubiera en el mundo amor, 
DOÑA INÉS. 
Dime tú: si don Rodrigo 


::0 
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Ha que me sirve dos años, 
Y su talle y sus engaños 
Son nieve helada conmigo, 
Y en el instante que vi 
Este galán forastero, 
Me dijo el alma: cE
te quiero>>, 
Y yo Ie dije: cSea ansh, 

Quién concierta y desconcierta 
Este amor y desamor? 
DoF;A LEONOR, 
Tira como ciego amor, 
Yerra mucho, y poco acierta. 
Demás, que negar no puedo 
(Aunque es de Fernando amigo 
Tu aborrecido Rodrigo, 
Por quien obligada quedo 
A intercederte por él) 
Que el forastero es galán, 
DOÑA INÉS. 
Sus ojos causa me dan 
Para ponerlos en él, 
Pues pienso que e.n ellos vi 
EI cuidado que me dió, 
Para que mirase yo 
Con el que también Ie dí. 
Pero ya se habrá partido. 
DOÑA LEmiiOR. 
No Ie miro yo de suerte 
Que pueda vivir sin verte, 


Ana. 


ANA, 
Aquí, señora, ha venido 
La Fabia..... ó la Fabiana, 
DOÑA INÉS, 
Pues 
quién es esa mujer? 
ANA, 
Una que suele vender 
Para las mejillas grana, 
Y para la cara nieve. 
DOÑA INÉS. 

Quieres tú que éntre, Leonor? 
DOÑA LEONOR, 
En casas de tanto honor 
No sé yo cómo se atreve; 
Que no tiene buena fama; 
Mas 
quién no desea ver? 
DOÑA INÉS. 
Ana, llama esa mujer. 
ANA. 


Llegåndose å la puerta. 
Fabia, mi señora os llama. 


Vase. 
Fabia. 


FABIA. 
Y jcómo si yo sabía (Aparte.) 
Que me habías de llamar! 


wo 



.,o 


.J..
'7> 


ûo 


IAyl Dios os deje gozar 
Tanta gracia y bizarría, 
Tanta hermosura y donaire; 
Que cada día que os veo 
Con tanta gala y aseo, 
Y pisar de tan buen aire, 
Os echo mil bendiciones; 
Y me acuerdo como agora 
De aquella ilustre señora, 
Que con tantas perfecciones 
Fué la fénix de M
dina, 
Fué el ejemplo de lealtad. 
iQué generosa piedad, 
De eterna memoria dinal 
IQué de pobres la lloramosl 

A quién no hizo mil bienes? 
DOÑA INÉS. 
Dinos, madre, å 10 que vienes, 
FABIA, 
jQué de huérfanas quedamos 
Por su muerte malogradal 
La fIor de las Catalina.s 
Hoy la lloran mis vecinas, 
No la tienen olvidada. 
Y á mí, lqué bien no me hacía? 
iQue en agraz se la llevó 
La muerte! No se logr6. 
Aun cincuenta no tenía, 
DOÑA INÉS. 
No Bores, madre, no llores. 
FABIA. 
No me puedo consolar 
Cuando la veo Hevar 
A la muerte las mejores, 
Y que yo me quede acá. 
V uestro padre, Dios Ie guarde, 

Está en casa? 
DOÑA LEON OR. 
Fué esta tarde 


;1.,.7C 


",$'.0 


Al campo. 


FABIA, 
Tarde vendrá. (Ap.) 
Si va á deciros verdades, 
MOla sois, vieja soy yo...,. 
l\1ás de una vez me fió 
Don Pedro sus mocedades; 
Pero teniendo respeto 
A la que pudre, yo hacía 
(Como quien se 10 debía) 
l\1i obligación. En efeto, 
De diez mozas, no Ie daba 
Cinco. 


DOÑA INÉS. 
IQué virtudl 
FABIA. 
No es poco; 
Que era vuestro padre un loco: 
Cuanto vía tanto amaba. 
Si sois de su condición, 
l\1e admiro de que no estéis 
Enamoradas. 
No hacéis, 
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Niñas, alguna oración .:J/D 
Para casaros? 
DOÑA INÉs, 
No, Fabia, 
Eso siempre será presto, 
FABIA. 
Padre que se duerme en esto, 
Mucho á si mismo se agravia, 
La fruta fresca, hijas mias, 
Es gran cósa, y no aguardar 
A que la venga á arrugar 
La brevedad de los días, 
CUantas cosas imagino, 
Dos sol as, en mi opinión, 3z.c: 
Son buenas, viejas. 
D05lA LEONOR, 
Y 
son?.,.. 
FABIA, 
Hija, el amigo y eI vino. 

Veisme aquí? Pues yo os prometo 
Que fué tiempo en que tenía 
l\Ii hermosll,ra y bizarría 
Mas de algún galán sujeto, 

Quién no alababa mi brio? 
jDichoso á quien yo miraba! 
Pues 
qué seda no arrastraba? 
jQué gasto, qué plato eI míol 33':- 
Andaba en palmas, en andas. 
Pues jay, Dios! si yo quería, 
jQué regalos no tenía 
Desta gente de hopalandasl 
Pasó aquella primavera, 
No entra un hombre por mi casa; 
Que como el tiempo se pasa, 
Pasa la hermosura, 
DOÑA INÉS. 
Espera. 

Qué es 10 que traes aqui? 
FABIA, 
Niñerias que vender .)4#"- 
Para comer, por no hacer 
Cosas malas, 
DOSjA LEONOR. 
Hazlo ansi, 
Madre, y Dios te ayudará, 
FABIA, 
Hija, mi rosario y misa: 
Esto cuando estoy de prisa, 
Que si no..... 
DOÑA INÉS. 
Vuélvete acá. 

Qué es esto? 
FABIA. 
Papelcs son 
De alcanfor y solimán. 
Aqui secretos están 
De gran consideración 3.H1 
Para nuestra enfermcùaù 
Ordinaria, 


005lA LEONOR, 
Y esto, 
qué es? 


FABIA. 
No 10 mires, aunque estés 
Con tanta curiosidad, 
DOÑA LEO:,OR. 

Qué es, por tu vida? 
FABIA, 


Una moza 
Se quiere, niñas, casar; 
I\las acertóla á engañar 
Un hombre de Zaragoza. 
Hase encomendado á mi...., 
Soy piadosa.....; y en fin, es 
Limosna, porque después 
Vivan en paz. 
Doi::A INÉS. 

Qué hay aqui? 
FABIA. 
Polvos de dientes, jabones 
De manos, pastillas, cosas 
Curiosas y provechosas. 
DOÑA INÉS, 



y esto? 


FABIA. 
Algunas oraciones. 
IQué no me deben á mi 
Las ánimasl 


Hay aqui. 


-' , 
DONA mEs, 
Un papel 


FABIA, 
Diste con él, 
Cual si fuera para ti. 
Suéltale: no Ie has de ver, 
BeIlaquilla, curiosilla. 
DOÑA INÉS. 
Deja, madre..... 
FABIA. 
Hayen la viIla 
Cierto galán bachiller 
Que quiere bien una dama; 
Prométeme una cadena 
Porque Ie dé yo, con pena 
De su honor, recato y fama, 
Aunque es para casamiento, 
No me atrevo, Haz una cosa 
Por mi, doña lnés hermosa, 
Que es discreto pensamiento, 
Respóndeme á este papel, 
Y diré que me Ie ha dado 
Su dama. 


DOÑA INÉS. 
Bien 10 has pensado, 
Si pescas, Fabia, con él 
La cadena prometida. 
V 0 quiero hacerte este bien. 
FABI'\.. 
T antos los cie10s te den, 
Que un siglo alarguen tu vida. 
Lee el papel. 
DO
A INÉS. 
Al1á dentro 
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Y te traeré la respuesta. 


Vase, 


DOÑA LEONOR. 
lQue buena invención! 
FADIA. 
(Aparte.) Apresta, 
Fiero habitador del centro, 
Fuego accidental que abrase 
EI pecho de esta doncella. 


Don Rodrigo y D. Fernando, 


DON RODRIGO, 


Á D. Fernando. 


Basta casarme con ella, 
Será forzoso que pase 
Por estos inconvenientes. 
DOS FERNANDO, 
Mucho ha de sufrir quien ama, .....,.. 
DON RODRIGO, 
Aquí tenéis vuestra dama, 
FABIA. 
iOh necios impertinentes! (Aparte.) 

Quién OS ha traído aquí? 
DON RODRIGO, 
Pero jen lugar de la mía, 
Aquella sombra! 
FABIA. 


Á D.a Leonor. 


Sería 
Gran limosna para mí, 
Que ten go necesidad. 
D05íA LEONOR, 
Yo haré que os pague mi hermana, 
DON FERSANDO, 
Si habéis tornado, señora, 
Ö por ventura os agrada Iflo 
Algo de 10 que hay aquí 
(Si bien serán cosas bajas 
Las que aquí puede traer 
Esta venerable anciana, 
Pues no serán ricas joyas 
Para ofreceros la paga), 
Mandadme que os sirva yo. 
DOÑA LEONOR. 
No habemos comprado nada; 
Que es esta buena mujer 
Quien suele lavar en casa -t 
La ropa. 


DON RODRIGO. 

Qué hace don Peùro? 
DOÑA LEONOR. 
Fué al campo; pero ya tarda, 
DON RODRIGO, 
Mi señora doña fnés..... 


Do5íA LEONOR, 
Aquí estaba..... Pienso que anda 
Despachando esta mujer, 
DON RODRIGO. 
Si me vió por la ventana, (Aparte.) 
iQuién duda que huyó por mí? 
éTanto de ver se recata 
Quien más servirla desea? 
DOÑA LEONOR. 


Ya sale. 


Doña Inés, eon un papel en la mana. 


DOÑA LEONOR. 


A su hermana, 


Mira que aguarda 
J() 
Por la cuenta de la ropa 
Fabia. 


DOÑA INÉS, 
Aquí la traigo, hermana. 
Tomad, y haced que ese mozo 
La lleve. 


FABIA. 
IDichosa el agua 
Que ha de lavar, doña Inés, 
Las reliquias de !a holanda 
Que tales cristales cubrel 
Abre el papel y haee que lee. 
Seis camisas, diez toallas, 
Cuatro tablas de manteles, 
Dos cosidos de almohadas, 
Scis camisas de señor, 
Ocho sábanas...., Mas basta; 
Que todo vendrá más limpio 
Que los ojos de la cara, 
DON RODRIGO, 
Amiga, 
queréis feriarme 
Ese papel, y la paga 
Fiad de mí, por tener 
De aquellas manos ingratas 
Letra siquiera en las mías? 
FABIA. 
jEn verdad que negociara ,:,"tI 
Muy bien si os diera el papell 
Adiós, hijas de mi alma, 


Vase. 


DOS RODRIGO, 
Esta memoria aquí había 
De quedar, que no llevarla. 
DOÑA LEONOR, 
Llévala y vuélvela, á efecto 
De saber si algo Ie falta. 
DOÑA INÉS. 
Mi padre ha venido ya. 
Vuesas mercedes se vayan 
Ó Ie visiten; que siente 
Que nos hablen, aunque calla. '1,"0 
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DON RODRIGO. 
Para sufrir el desdén 
Que me trata desta suerte, 
Pido al amor y á la muerte 
Que algún remedio mt' den, 
Al amor, porque tan bien 
Puede templar tu rigor 
Con hacerme algún favor; 
Y á la muerte, porque acabe 
lVIi vida; pero no saùe 
La muerte, ni quiere am or. 1(70 
Entre la vida y la muerte, 
No sé qué medio tener, 
Pues amor no ha de querer 
Que con tu favor acierte; 
Y siendo fuerza quererte, 
Quiere el amor que te pida 
Que seas tú mi homicida, 
1\1ata, ingrata, á quien te adora: 
Serás mi muerte, señora, 
Pues no quieres ser mi vida, 'it"þ 
Cuanto vive, de amor nace, 
Y se sustenta de amor: 
Cuanto muere es un rigor 
Que nuestras vidas deshace. 
Si al amor no satisface 
l\Ii pena, ni la hay tan fuerte 
Con que la muerte me acierte, 
Debo de ser inmortal, 
Pues no me hacen bien ni mal 
Ni la vida ni la muerte. "lVC 


Vanse los dos. 


DOÑA INÉ:>, 
lQué de necedades juntas! 
DoSiA LEONOR, 
No fué la tuya menor. 
DOÑA INÉS, 
(Cuándo fué discreto amor, 
Si del papel me preguntas? 
DO
A LEONOR. 
(Amor te obliga á escribir 
Sin saber á quién? 
D05JA INÉS. 
Sospecho 
Que es invención que se ha hecho, 
Para probarme á rendir, 
De parte del forastero, 
D05JA LEONOR. 
Yo también 10 imaginé. 
DOXA INÉS. 
Si fué ansí, discreto fué, 
Leerte unos versos q uiero. 


Lee. 


<< Yo vi la más hermosa labradora, 
En la famosa feria de Medina, 
Que ha visto el sol adonde más se inclina 
Desde la risa de la blanca aurora. 


Una chinela de color, que dora 
De una columna hermosa y cristalina 
La breve basa, fué la ardiente mina 
Que vuela el alma á la regi6n que adora, .s-Ic 
Que una chinela fuese victoriosa, 
Siendo los ojos del amor enojos, 
Confesé por hazaña milagrosa. 
Pero díjele dando los despojos: 
<<Si matas con los pies, Inés hermosa, 
"(Qué dejas para el fuego de tus ojos?" 
DOÑA LEONOR. 
Este galán, doña Inés, 
Te quiere para danzar. 
DOÑA INÉS. 
Quiere en los pies comenzar, 
Y pedir manos después, 

 
DOÑA LEONOR. 
(Qué respondiste? 
DOÑA INÉS. 
Que fuese 
Esta noche por la reja 
Del huerto. 
DOÑA LEONOR. 
(Quién te aconseja, 
Ö qué desatino es ése? 
DOÑA INÉS. 
No es para hablarle. 
DOÑA LEONOR. 
Pues (qué? 
DOÑA INÉS. 
Ven conmigo y 10 sabrás. 
DOÑA LEONOR. 
Necia y atrevida cstás. 
DOÑA INÉS. 
(Cuándo el amor no 10 fuØ 
DOÑA LEONOR. 
Huir de amor cuando empieza. 
DOÑA IXÉS, 
Nadie del primero huye, .ne 
Porque dicen que Ie influye 
La misma naturaleza. 


Vanse. 


Don Alonso, Fabia y Tello. 


FABIA. 
Cuatro mil palos me han dado. 
TELLO, 
jLindamente negociastel 
FABIA. 
Si tú llevaras los medios..... 
DON ALONSO. 
Ello ha sido disparate 
Que yo me atreviese al cielo. 
TELLO. 
Y que Fabia fuese el ángel, 
Que al infierno de los palos 
Cayese por levantarte, 
FABIA, 
lAy, pobre Fabia! 
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TELLO. 
(Quién fucron 
Los crueles sacristanes 
Del facistol de tu espalda? 
FABIA, 
Dos lacayos y tres pajes. 
Allá he dejado las tocas 
Y el monjil hecho scis partes. 
DON ALONSO, 
Eso, madre, no importara, 
Si á tu rostro venerable 
No se hubieran atrevido. 
jOh, qué necio fuí en fiarme s.r 
De aquellos ojos traidores, 
De aquellos falsos diamantes, 
Niñas que me hieieron señas 
Para engañarme y matarmel 
Yo tengo justo castigo. 
Toma este bolsillo, madre..... 
Y ensiIla, Tello; que á Olmedo 
Nos hemos de ir esta tarde. 
TELLO. 
(Cómo, si anochece ya? 
DON ALONSO. 
Pues Iquél (quicres que me mate? s60 
FABIA, 
No te aflijas, moscatel, 
Ten ánimo; que aquí trae 
Fabia tu remedio. Toma, 
DON ALONSO, 


jPapell 


FABIA. 


Pape!. 
DON ALONSO. 
No me engañes. 
FABIA. 
Digo que es suyo, en respuesta 
De tu amoroso romance. 
DON ALONSO. 
Hinca, Tello, la rodilla. 
TELLO. 
Sin leer no me 10 mandes; 
Que aun temo que hay palos dentro, 
Pues en mondadientes caben. S70 
DON ALONSO, 


Lee. 


cCuidadosa de saber si sois quien presumo, 
y deseando que 10 seáis, os suplico que vais 
esta noche á la reja del jardín desta casa, donde 
hallaréis atado el1istón verde de las chinelas, 
y ponéosle mañana en el sombrero para que 
os conozca,,, 


FAnIA. 


(Qué te dice? 
DON ALONSO. 
Que no pucdo 
Pagarte ni encareccrte 
Tanto bien. 


TELLO. 
Ya desta suerte 
No hay que ensiIlar para Olmedo. 
(Oyen, señores roeines? 
Sosiéguense, que en Medina 
Nos quedamos. 
DON AI,ONSO. 
La vecina 
Noche, en los últimos fines 
Con que va expirando el día, 
Pone los helados pies. S WO 
Para la reja de Inés 
Aun importa bizarría; 
Que podría ser que amor 
La Ilevase á ver tomar 
La cinta, Voyme á mudar. 


Vase. 


TELLO. 
Y yo á dar á mi señor, 
Fabia, con licencia tuya, 
Aderezo de sereno. 
FABIA. 


Detente. 


TELLO. 
Eso fuera bueno 
A ser la condici6n suya þ'1" 
Para vestirse sin mí. 
FABIA. 
Pues bien Ie puedes dejar, 
Porque me has de acompañar. 
TELLO. 


(Á ti, Fabia? 


FABIA. 
A mí. 
TELLO. 
IYol 
FABIA. 


Sí; 
Que importa á la brevedad 
Deste amor, 


TELLO, 
(Qué es 10 que quieres 
FABIA, 
Con los hombres, las mujeres 
Llevamos seguridad. 
Una muela he menester 
Del salteador que ahorcaron 
Ayer. 
TELW. 
PUt's (no Ie enterraron? 
FABIA. 


No. 


TELLO. 
Pues (qué quieres hacer? 
FABIA, 
Ir por ella, y que conmigo 
Vayas solo á acompañarme. 
TELLO. 
Yo sabré muy bien guarùarme 
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De ir á esos pasos contigo. 
(Tienes seso? 
FABIA, 
Pues, gallina, 
Adonde voy yo, (no irás? 
TELLO. 
Tú, Fabia, enseñada estás 
A hablar al diablo, 
FABIA. 
Camina, '''D 
TELLO. 
Mándame á diez hombres juntos 
Temerario acuchillar, 
Y no me mandes tratar 
En materia de difuntos. 
FABIA. 
Si no vas, tengo de hacer 
Que él propio venga á buscarte. 
TELLO. 
jQue tengo de acompañarte! 
(Eres demonio 6 mujer? 
FABIA, 
Ven, lIevarás la escalera; 
Que no entiendes destos casos, 
.u> 
TELLO. 
Quien sube por tales pasos, 
Fabia, el mismo fin espera. 


Vanse. 


Don Rodrigo y D. Fernando, en hábito de noche, 


DON FER","ANDO. 
(De qué sirve inútilmente 
Venir á ver est a casa? 
DON RODRIGO. 
Consuélase entre estas rejas, 
Don Fernando, mi esperanza. 
Tal vez sus hierros guarnece 
Cristal de sus manos blancas; 
Donde las pone de dia, 
Pongo yo de noche el alma; '30 
Que cuanto más doña lnés 
Con sus desdenes me mata, 
Tanto más me enciende el pecho, 
Asi su nieve me abrasa. 
iOh rejas, enternecidas 
De mi lIanto! (Quién pensara 
Que un ángel endureciera 
Quien vuestros hierros ablanda! 
Oid: (qué es 10 que está aqui? 
DON FER
A
DO. 
En ell os mismos atada 6'10 
Está una cinta 6 list6n. 
DON RODRIGO. 
Sin duda las almas atan 
A estos hierros, por castigo 
De los que su amor declaran. 
DON FERNANDO. 
Favor fué de mi Leonor: 
Tal vez por aqui me habla. 


DON RODRIGO. 
Que no 10 será de lnés 
Dice mi desconfianza; 
Pero en duda de que es sUYOt 
Porque sus manos ingratas 
Pudieron ponerle acaso, 
Basta que la fe me valga. 
Dadme ellist6n, 
DON FERNANDO, 
No es raz6n t 
Si acaso Leonor pensaba 
Saber mi cuidado ansi, 
Y no me Ie ve mañana, 
DON 'RODRIGO. 
Un remedio se me ofrece. 
DON FERNANDO. 


(Cómo? 


DON RODRIGO. 
Partirle. 
DON FERNANDO. 
(A qué causa? 
DON RODRIGO. 
A que las dos nos Ie vean, 
Y sabrán con esta traza 
Que habemos venido juntos. 


Dividen ellist6n. 


Don Alonso y Tello. de noche. 


DON FERNANDO, 
Gente por la calle pasa. 
TELLO. 


Á su arno. 


Llega de presto á la reja; 
Mira que Fabia me aguarda 
Para un negocio que tiene 
De grandisima importancia. 
DON ALONSO. 
INegocio Fabia esta noche 
Contigol 


TELLO. 
Es cosa muy alta. 
DO"'" ALONSO. 


(C6mo? 


TELLO. 
Yo lIevo escalera, 
Y ella..... 


DON ALONSO, 
(Qué lIeva? 
TELLO, 
Tenazas. 
DON AWN so. 
Pues (qué habéis de hacer? 
TELLO, 


Sacar 


Una dama de su casa, 
DON ALONSO. 
l\Ii
a 10 que haces, Tello: 
No entrcs adonde no salgas. 
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TELLO. 
No es nada, por vida tuya. 
DON ALONSO. 
Una donceHa, ino es nada? 
TELLO, 
Es la muela delladrón 
Que ahorcaron ayer. 
DON ALONSO. 
Repara 
En que acompañan la reja 
Dos hombres. 


Ti:LLO. 
(Si están de guarda? '110 
DON ALONSO, 
IQué buen listónl 
TELLO. 
Ella quiso 


Castigarte. 


DON ALONSO. 
(No buscara, 
Si fuí atrevido, otro estilo? 
Pues advierta que se engaña. 
1\Ial conoce á don Alonso, 
Que por excelencia Haman 
El Caballero de Olmedo. 
jVive Dios, que he de mostrarla 
A castigar de otra suerte 
A quien la sirve! 
TELLO. 
No hagas "Vo 
Algún disparate. 
DON ALONSO. 
Hidalgos, 
En las rejas de esa casa 
Nadie se arrima. 
DON RODRIGO, 


Aparte á D. Fernando. 


(Qué es esto? 
DON FERNANDO. 
Ni en el ta1le ni en el habla 
Conozco este hombre. 
DON RODRIGO. 
(Quién es 
El que con tanta arrogancia 
Se atreve á hablar? 
DON ALONSO. 
EI que tiene 
Por lengua, hidalgos, la espada. 
DON RODRIGO. 
Pues ha1lará quien castigue 
Su locura temeraria. 
TELW. 
Cierra, señor; que no son 
l\Iuelas que á difuntos sacan. 


Desenvainan y riñen. RetÍrallsc D. Rodrigo 
y D. Fernando. 


DON ALONSO. 
No los sigas. Bueno está. 


TELLO, 
Aquí se qued6 una capa. 
DON ALONSO. 
C6gela y yen por aquí; 
Que hay luces en las ventanas. 


Vanse, 


Doña Leonor y D,3 Inés. 


DOÑA INÉS. 
Apenas la blanca aurora, 
Leonor, el pie de marfil 
Puso en las flores de Abril, 
Que pinta, esmalta y colora, Î (0 
Cuando á mirar e1 list6n 
Salí, de amor desvelada, 
Y con la mano turbada 
Dí sosiego al corazón. 
En fin, él no estaba a1lí. 
DOÑA LEON OR. 
Cuidado tuvo el galán. 
DOÑA INÉS. 
No tendrán los que me dan 
Sus pensamientos á mL 
DOÑA LEONOR. 
Tú, que fuiste el mismo hielo, 
,En tan breve tiempo estás "';/,O 
De esa suerte! 
DOÑA INÉs. 
No sé más 
De que me castiga el cielo. 
Ö es venganza ó es victoria 
De amor en mi condici6n: 
Parece que el corazón 
Se me abrasa en su memoria. 
Un punto s610 no puedo 
Apartarla dél. ëQué haré? 


Don Rodrigo, con list6n verde en el sombrero. 


DON RODRIGO. 
Nunca, amor, imaginé (Aparte.) 
Que te sujetara el miedo. 730 
Animo para vivir; 
Que aquí está Inés. AI señor 
Don Pedro busco, 
DOÑA INFS. 
Es error 
Tan de mañana acudir; 
Que no estará levantado. 
DON RODRIGO. 
Es un negocio importante, 
DOi'A INÉS, 


Aparte á su her mana. 


No he visto tan necio amante 
DOÑA LEON OR. 
Siempre es discrc::to 10 amado 
Y necio 10 aborrecido, 
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DON RODRIGO. 
<Que de ninguna manera (Aparte) 7rQ 
Puedo agradar una fiera 
Ni dar memoria á su olvido? 
DOÑA INÉS. 


Aparte á su hermana. 


lAy, Leonor! No sin razón 
Viene don Rodrigo aquí, 
Si yo misma Ie escribí 
Que fuese por ellistón. 
DOÑA LI:ONOR 
Fabia este engaño te ha hecho. 
DOÑA I:-JÉS. 
Presto romperé el papel; 
Que quiero vengarme en él 
De haber dormido en mi pecho, 7,n 


Don Pedro y D. Fernando, con Iistón verde 
en el sombrero. 


DON FERNANDO. 


Aparte á D. Pedro. 
Hanme puesto por tercero 
Para tratarlo con vos. 
DON PEDRO, 
Pues hablaremos los dos 
En el concierto primero. 
DON FERNANDO, 
Aqu{ está; que siempre amor 
Es reloj anticipado. 
DON PEDRO, 
Habrále Inés concertado 
Con la llave del favor. 
DON FERNANDO. 
De 10 contrario se agravia. 
DON PEDRO. 
Señor don Rodrigo..... 
DON RODRIGO. 
Aquí -If,(J 
Vengo á que os sirváis de 011, 


Hablan bajo D, Pedro y los dos galancs. 


DOÑA INÉS. 
Todo fué enredo de Fabia. (Ap. á Leonor.) 
DOÑA LEON OR, 



C6mo? 


DOÑA INÉS, 
<No yes que también 
Trae ellistón don Fernando? 
DOÑA LEONOR. 
Si en los dos Ie estoy mirando, 
Entrambos te quieren bien. 
DO
A INLS. 
Sólo falta que me pidas 
Celos, cuando estoy sin mí. 
DOÑA LEONOR. 

Qué quieren tratar aquí? 


x 


DOÑA INÉS. 
<Va las palabras olvidas "17(;) 
Que dijo mi padre ayer 
En materia de casarme? 
DOÑA LEONOR. 
Luego bien puede olvidarme 
Fernando, si él viene á ser. 
DOÑA Il\ÉS. 
Antes presumo que son 
Entrambos los que han querido 
Casarse, pues han partido 
Entre los dos el listón. 
DON PEDRO, 


Á los caballeros. 


Esta es materia que quiere 
Secreto y espacio: entremos Uð 
Donde mejor la tratemos. 
DON RODRIGO. 
Como yo ser vucstro espere, 
No tengo más que tratar. 
DON PEDRO. 
Aunque os q uiero enamorado 
De Inés, para el nuevo estaùo, 
Quien soy os ha de obligar. 


Vanse los tres caballeros. 


DOÑA INÉS. 
jQué vana fué mi esperanza! 
iQué loco mi pensamientol 
jYo papel á don Rodrigol 
IV tú de Fernando celos! 1 
jOh forastero enemigo! 
jOh Fabia embusteral 


Fabia. 


FABIA. 
Quedo; 
Que 10 está escuchando Fabia, 
DOÑA INÉS. 
Pues 
c6mo, enemiga, has hecho 
Un enredo semejante? 
FABIA. 
Antes fué tuyo el enredo, 
Si en aquel papel escribes 
Que fuese aquel caballero 
Por un list6n de esperanza 
Alas rejas de tu huerto, 

', 
Y en ell as pones dos hombres 
Que Ie maten, aunque pienso 
Que, á no se haber retirado, 
I-'agaran su loco intellto. 
,DOÑA INÉS, 
lAy, Fabia! Ya que contigo 
Llego á declarar mi pecho, 
Ya que á mi padre, á mi estado 
Y á mi honor pierdo cl respeto, . 
Dime: 
es verdad 10 que dices? 



I 
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Que siendo ansi, los que fueron flo I 
A la reja Ie tomaron, 
Y por favor se Ie han puesto. 
De suerte estoy, madre mia, 
Que no puedo hallar sosiego 
Si no es pensando en quien sabes. 
FABIA. 
10h, qué bravo efecto hicieron (AparteJ 
Los hechizos y conjuros! 
La victoria me prometo, 
No te desconsueles, hija; 
Vuelve en ti, que tendrás presto t

 
Estado con el mejor 
Y más noble caballero 
Que agora tiene Castilla; 
Porque será por 10 menos 
El que por único lIaman 
El Caballero de Olmedo. ' 
Don Alonso en una feria 
Te vió, labradora Venus, 
Haciendo las cejas arco 
Y flecha los ojos bell os. 
.Jo 
Disculpa tuvo en seguirte, 
Porque dicen los discretos 
Que consiste la hermosura 
En ojos y entendimiento. 
En fin, en las verdes cintas 
De tus pies lIevaste presos 
Los suyos; que ya el amor 
f:Jo prende por los cabell os. 
EI te sirve, tú Ie estimas; 

l te adora, tú Ie has muerto; tvo 
EI te escribe, tú respondes: 

Quién culpa amor tan honesto? 
Para éI tienen sus padres, 
Porque es único heredero, 
Dicz mil ducados de renta; 
Y aunque es tan mozo, son viejos, 
Déjate amar y servir 
Del más noble, del más cuerdo 
Caballero de Castilla, 
Linuo talle, lindo ingenio. 9"$b 
EI Rey en Valladolid 
Grandes mercedes Ie ha hecho, 
Porque él solo honró las fiestas 
De su Real casamiento. 
Cuchilladas y lanzadas 
Dió en los toros como un Héctor; 
Treinta precios dió á las damas 
En sortijas y torneos. 
Armado parece Aquiles 
Mirando de Troya el cerco; t"o 
Con galas parece Adonis..,.. 
l\1t'jor fin Ie den Ios cielos. 
Vivirás bien empleada 
En un marido discreto: 
IDesdichada de la dama 
Que tiene marido necio! 
DOÑA INÉS. 
:Ay, madrel Vuélvesme Ioca. 
l'C/O jtriste! 
C6mo puedo 


Ser suya, si á don Rodrigo 
Me da mi padre don Pedro? 8 M O 
ÉI y don Fernando están 
Tratando mi casamiento. 
F ADIA. 
Los dos haréis nulidad 
La sentencia de ese pleito. 
DOÑA INÉS, 
Está don Rodrigo allí. 
FABIA, 
Eso no te cause miedo, 
Pues es parte y no jüez. 
DOÑA INÉS. 
Leonor, 
no me das consejo? 
DOÑA LEONOR. 
Y (estás tú para tomarle? 
DOÑA INÉS. 
No sé; pero no tratemos elc 
En público destas cosas. 
FABIA, 
Déjame á mi tu suceso. 
Don Alonso ha de ser tuyo; 
Que serás dichosa espero 
Con hombre que es en Castilla 
La gala de Medina, 
La flor de Olmedo. 


. 


ACTO SEGUNDO. 


Don Alonso y Tello. 


DON AWNSO. 
Tengo el morir por mejor, 
Tello, que vivir sin ver, 
TELLO, 
T emo que se ha de saber 
Éste tu secreto amor; 
Que con tanto ir y venir 
De Olmedo á Medina, creo 
Que á Ios dos da tu deseo 
Que sentir, y aun que decir. 
DON ALONSO. 
é C6mo puedo yo dejar 
De ver á Inés, si la ad oro? 
TELLO, 
Guardándole más decoro 
En el venir y el hablar; 
Que en ser á tercero dia, 
Pienso que te dan, señor, 
Tcrcianas de amor. 
DON ALONSO. 
Mi amor 
Ni está ocioso, ni se enfria, 
Siempre abrasa, y no permite 
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Que esfuerce naturaleza 
Un instante su flaqueza, 
Porque jamás se remite. 
Mas bien se ve que es le6n, 
Amor, tu fuerza tirana, 
Pues que con esta cuartana 
Se amansa mi corazón. 
Es esta ausencia una calma 
De amor, porque si estuviera 
Adonde siempre á Inés viera, 
Fuera salamandra el alma. 
TELLO. 

No te cansa y te amohina 
Tanto entrar, tanto partir? 
DON ALO
SO, 
Pues yo, (qué hago en venir, 
TeIlo, de Olmedo á Medina? 
Leandro pasaba un mar 
T odas las noches, por ver 
Si Ie podia beber 
Para poderse templar. 
Pues si entre Olmedo y Medina 
No hay, Tello, un mar, èqué me debe 
Inés? 


Si honestamente porfias. 
Fui con eIla (que no fuera) 
A sacar de un ahorcado 
Una muela; puse á un lado, 
Como arIequín, la escalera, 
Subi6 Fabia, quedé al pie, 
Y dijome el salteador: 
cSube, TeIlo, sin temor, 
Ú si no, yo bajaré." 
i
an Pablo! AlIí me caí. 
Tan sin alma vine al suelo, 
Que fué milagro del cielo 
EI poder volver en mL 
Bajó, desperté turbado, 
Y de mirarme afligido, 
Porque sin haber llovido, 
Estaba todo mojado, 
DON ALONSO. 
Tello, un verdadero amor 
En ningún peligro advierte. 
Quiso mi contraria suerte 
Que hubiese competidor, 
Y que trate, enamorado, 
Casarse con doña Inés; 
Pues 
qué he de hacer, si me yes 
Celoso y desesperado? 
No creo en hechiccrias, 
Que todas son vanidades; 
Quien concierta voluntades, 
Son méritos y porfías. 
Inés me quiere, yo adoro 
A Inés, yo vivo en Inés; 
Todo 10 que Inés no es 
Dcsprecio, aborrelco, ignoro. 
Inés es mi bien, yo soy 
Esclavo de Inés; no puedo 
Vivir sin Inés; de Olmedo 
A \ledina vengo y voy, 
Porque Inés mi dueño es 
Para vi vir 6 morir. 
TEI.LO. 
Sólo te falta decir: 
<<Un poco te quiero, Inés." 
(Plcga á Dios que por bien seal 
DON ALONSO. 
Llama, que es hora, 
TELLO. 
Yo voy, 


TELLO. 
A otro mar se atreve 
Quien al peligro camina 
En que Leandro se vi6; 
Pues á don Rodrigo veo 
Tan cierto de tu deseo 
Como puedo estarlo yo; 
Que como yo no sabia 
Cúya aquella capa fué, 
Un día que la saqué..,.. 
DO
 ALONSO. 
IGran necedad! 
TELLO. 
Como mía, 
!\Ie preguntó: <<Diga, hidalgo, 

Quién esta capa Ie dió? 
Porque la conozco yo." 
Respondí: <<Si os sirve en algo, 
Daréla á un criado vuestro." 
Con esto, ùescolorido, 
Dijo: <<Habiala perdido 
De noche un lacayo nuestro; 
Pero mejor empleada 
Está en vos: guardadla bien." 
Y fuése á medio desdén, 
Puesta la mana en la espada, 
Sabe que te sirvo, y sabe 
Que la perdió con los dos. 
Advierte, señor, por Dios, 
Que toda esta gente es grave, 
Y que están en su lugar, 
Donde todo gallo canta. 
Sin esto, también me espanta 
Ver este amor comenzar 
Por tantas hechicerías, 
Y que cercos y conjuros 
No son remedios seguros 


Llama en casa de D. Pedro, 


Ana y D.a Inés, dentro de la casa, 


ANA. 


Dentro. 


(Quién es? 


TELLO. 
iTan presto! Yo soy. 
(Está en casa l\lelibea? 
Que viene Calixto aquf. 
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ANA, 


Después que te dije sf. 
Tú solo duei\o has de ser 
De mi libertad y vida; 
No hay fuerza que el ser impida, 
Don Alonso, tu mujer, 
Bajaba al jårdfn ayer, 
Y como por don Fernando 
Me voy de Leonor guardando, 
A las fuentes, á las flores 
Estuve diciendo amores, 
Y estuve también llorando. 
<<Flores y aguas (les decía), 
Dichosa vida gozáis, 
Pues aunque noche pasáis, 
Veis vuestro sol cad a día,,, 
Pensé que me respondía 
La lengua de una azucena 
(jQué engai\os am or ordena!): 
<<Si el sol que ado ran do estás 
Viene de noche, que es más, 
Inés, (de qué tienes pena?" 
TELLO. 
Así dijo á un ciego un griego 
Que Ie contó mil disgustos: 
c Pues tiene la noche gustos, 
(Para qué te quejas, ciego?" 
DOÑA INÉS. 
Como mariposa llego 
A estas horas, deseosa 
De tu luz..,..; no mariposa, 
Fénix ya, pues de una suerte 
Me da vida y me da muerte 
Llama tan dulce y hermosa. 
DON ALONSO. 
jBien haya el coral, amén, 
De cu yas hojas de rosas 
Palabras tan amorosas 
Salen á buscar mi bienl 
Y advierte que yo también. 
Cuando con Tello no puedo, 
Mis celos, mi amor, mi miedo 
Digo en tu ausencia á las flores. 
TELLO, 
Yo Ie vi decir amores 
^ los rábanos de Olmedo; 
Que un amante suele hablar 
Con las piedlas, con el viento. 
DON ALONSO, 
N,) puede mi pensamiento 
Ni estar solo, ni callar; 
Contigo, Inés, ha de estar, 
Contigo hablar y sentir, 
jOh, quién supiera decir 
Lo que te digo en ausencial 
Pero estando en tu presencia 
Aun se me olvida el vivir, 
Por el camino Ie cuento 
Tus gracias á Tello, Inés, 
Y cclebramos después 
Tu divino entendimiento, 
Tal gloria en tu nombre siento, 


ANA, 


Dentro. 


Aguarda un poco, Sempronio. 
TELLO. 
Sf haré, falso testimonio. 
DOÑA INÉS. 


Dentro. 


(El mismo? 


Dentro. 


Sei\ora, sí. 


Ábrese la puerta y entran D. Alonso y Tello 
en casa de D. Pedro. 
Doña Inés. 


DOÑA INÉS. 
iSei\or mío!..... 
DON ALONSO. 
Bella Inés, 
Esto es venir á vivir, 
TELLO. 
Agora no hay que decir: 
<< Yo te 10 diré después." 
DOÑA INÉS. 
lTello amigo!.. .. 
TELLO. 
jReina mía!..... 
DOÑA INÉS. 
Nunca, Alonso de mis ojos, 
Por haberme dado enojos 
Esta ignorante porfía 
De don Rodrigo esta tarde, 
He estimado que me vieses..... 


, , . . . . . , , . . , . . . (I). 
OON ALONSO. 
Aunque fuerza de obediencia 
T e hiciese tomar estado, 
No he de estar desengañado 
Hasta escuchar la senten cia. 
Bien el alma me decía 
(V á Tello se 10 contaba 
Cuando el caballo sacaba, 
Y el sollos que aguarda el día) 
Que de alguna novedad 
Procedía mi tristeza, 
Viniendo á ver tu belleza, 
Pues me dices que es verdad. 
iAy de mí si ha sido ansí! 
DOÑA I!\tS. 
No 10 creas, porque yo 
Diré á todo el mundo no 


(I) Faltan versos. 
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Que una mujer recibi 
De tu nombre, porque ansi, 
Llamándola to do el día, 
Pienso, Inés, sei\ora mia, 
Que te estoy llamando á ti, 
TELLO. 
Pues advierte, Inés discreta, 
De los dos tan nuevo efeto, 
Que á élle has hecho discreto, 
Y á mi me has hecho poeta, 
Oye una glosa å un estribo 
Que compuso don Alonso, 
A manera de responso, 
Si los hay en muerto vivo. 
En el valle á Inés 
La dejé riendo: 
Si la ves, Andrés, 
Dile cuál me ves 
Por ella muriendo. 
DOÑA INÉS. 

Don Alonso la compuso? 
TELLO, 
Que es buena jurarte puedo, 
Para poeta de Olmedo. 
Escucha. 


Que por qué se mata en mi, 
Pues que sabe que es mi vida. 
Dile: <<Cruel, no Ie des 
Muerte si vengada estás, 
Y te ha de pesar después.>> 
Y pues no me has de ver más, 
Dile cuál me ves, 
Verdad es que se dilata 
EI morir, pues con mirar 
Vuelve á dar vida la ingrata, 
Y asi se cansa en matar, 
Pues da vida á cuantos mata; 
Pero muriendo 6 viviendo, 
No me pienso arrepentir 
De estarla amando y sirviendo; 
Que no hay bien como vivir 
POT eila muriendo. 
DOÑA nas. 
Si es tuya, notable mente 
Te has alargado en mentir 
Por don Alonso. 
DON ALONSO. 
Es decir 
Que mi amor en versos miente, 
Pues, señora, 
qué poesia 
Llegará á significar 
l\li amor? 


DON ALONSO, 
Amor 10 dispuso. 
TELLO. 
Andrés, después que las bellas 
Plantas de Inés goza el valle, 
Tanto florece con elIas, 
Que quiso el cielo trocalle 
Por sus flores sus estrellas. 
Yael valle es cicio, después 
Que su primavera es, 
Pues verá el cielo en el suelo 
Quien vi6, pues de Inés es cielo, 
En el valle á Inés. 
Con miedo y respeto estampo 
EI pie donde el suyo huella; 
Que ya Medina del Campo 
No qui ere aurora más bella 
Para florecer su campo. 
Yo la vi de amor huyendo, 
Cuanto miraba matando, 
Su mismo desdén venciendo, 
Y aunque me partí llorando, 
La dejé riendo, 
Dile, Andrés, que ya me veo 
Muerto por vol verla á ver, 
Aunque cuando llegues, creo 
Que no será menester; 
Que me habrá muerto el deseo, 
1
0 tendrás qué hacer después 
Que á sus manos vengativas 
Llegues, si una vez la ves, 
Ni aun es posible que vivas 
Si la ves, Andrés. 
Pero si matarte olvida 
Por no hacer caso de ti, 
Dile á mi hermosa homicida 


DOÑA INÉS. 
IMi padre I 
DON ALONSO. 
(Ha de entrar? 
DOÑA INÉS. 


Escondeos. 


DON ALONSO. 
(D6nde? 


Escóndense D. Alonso y Tello. 


Don Pedro. 


DON PEDRO. 
Inés mia, 
iAgora por recogerl 

C6mo no te has acostado? 
DOÑA INÉS. 
Rezando, señor, he estado 
(Por 10 que dijiste ayer), 
Rogando á Dios que me incline 
A 10 que fuere mejor. 
DO
 PEDRO, 
Cuando para ti mi amor 
Imposibles imagine, 
No pudiera hallar un hombre 
Como don Rodrigo, Inés. 
DOÑA I
ÉS. 
Ansi dicen todos que es 
De su buena rama el nombre; 
Y habiéndome de casar, 
Ninguno en Medina hubiera 
Ni en Castilla, que pudiera 
Sus méritos igualar. 


1 6 5 
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DON PEDRO, 
èCómo habiendo de casarte r 
DOÑA INÉS. 
Señor, hasta ser forzoso 
Decir que ya tengo esposo, 
No he querido disgustarte. 
DON PEDRO, 
iEsposol (Qué novedad 
Es ésta, Inés? 
DOÑA INÉS, 
Para ti 
Será novedad; que en mí 
Siempre fué mi voluntad. 
Y ya que estoy declarada, 
Hazme mañana cortar 
Un hábito, para dar 
Fin á esta gala excusada; 
Que así quiero andar, señor, 
l\1ientras me enseñan latín, 
Leonor te queda, que al fin 
Te dará nictos Leonor, 
Y por mi madre te ruego 
Que en esto no me repliques, 
Sino que medios apliqucs 
A mi elección y sosiego, 
Haz buscar una mujer 
De buena y santa opinión, 
Que me dé alguna lección 
De 10 que tengo de ser, 
Y un maestro de can tar, 
Que de latín'st'a también. 
DON PEDRO. 
(Eres tú quicn habla, ó quién? 
DOÑA INÉS. 
Esto es hacer, no es hablar. 
DON PEDRO, 
Por una parte, mi pel':ho 
Se enternece de escucharte, 
Inés, y por otra parte, 
De duro mármol Ie has hecho. 
En tu verde edad mi vida 
Esperaba sucesión; 
Pero si esto es vocación, 
No quiera Dios que 10 impida. 
Haz tu gusto, aunque tu celo 
En esto no intcnta cl mío; 
Que ya sé que el albedrío 
No presta obediencia al cielo. 
Pero porque suele ser 
Nuestro pensamiento humano 
Tal vez inconstante y vano, 
Y en condición de mujer, 
Que es fácil de persuadir, 
Tan poca firme7a alcanza, 
Que hay de mujer á mudanza 
Lo que de hacer á decir, 
Mudar las galas no es justo, 
Pues no pueden estorbar 
A leer latín ó can tar, 
Nï á cuanto fuere tu gusto. 
Viste alegre y cortesana; 


Que no quiero que Medina, 
Si hoy te admirare divina, 
Mai\ana te burle humana. 
Yo haré buscar la mujer 
Y quien te enseñe latín, 
Pues á mejor padre, en fin, 
Es más justo obedecer. 
Y con esto, adiós te queda; 
Que para no darte enojos, 
Van á esconderse mis ojos 
Adonde llorarte pueda. 


Vase, 
Don Alonso y Tello. 


DOÑA INÉs, 
Pésame de haberte dado 
Disgusto, 


DON ALONSO. 
A mí no me pesa, 
Por el que me ha dado el ver 
Que nuestra muerte conciertas. 
jAy, Inés! èAdónde hallaste 
En tal desdicha, en tal pena, 
Tan bre
e remedio? 
DOÑA INÉS, 
Amor 
En los peligros enseña 
Una luz por donde el alma 
Posibles remedios Yea. 
DON ALONSO. 
Éste èes remedio posible? 
DOÑA INÉs, 
Como yo agora Ie tenga 
Para que este don .Rodrigo 
No Begue al fin que desea, 
Bien sabes que breves males 
La dilación los remcdia; 
Que no dejan esperanza 
Si no hay segunda senten cia, 
TELLO. 
Dice bien, señor; que en tanto 
Que doña Inés cante y lea, 
Podéis dar orden los dos 
Para que os valga la Iglesia. 
Sin esto, desconfiado 
Don Rodrigo, no hará fuerza 
A don Pedro en la palabra, 
Pues no tendrá por of ens a 
Que Ie deje doña Inés 
Por quien dice que Ie deja. 
También es linda ocasión 
Para que yo vaya y vtnga 
Con libertad á esta casa. 
DON ALor;so, 
ILibertad! (De qué manera? 
TELLO, 
Pues ha de leer latín, 
(Ko será fácil que pueda 
Ser yo quien venga á enseñarla? 
Y verás jcon qué destreza 
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Le enseño á leer tus cartasl 
DON ALO
SO, 
jQué bien mi remedio piensasl 
TELLO. 
Y aun pienso que podrá Fabia 
Servirte en forma de dueña, 
Siendo la santa mujer 
Que con su falsa apariencia 
Venga á enseñarla. 
DOÑA I"ÉS, 
Bien dices. 
Fabia será mi maestra 
De virtudes y costumbres, 
TELLO. 
Y iqué tales serán ellas! 
DON ALONSO. 
Mi bien, yo temo que el día 
(Que es amor dulce materia 
Para no sentir las horas, 
Que por los amantes vuelan) 
Nos haUe tan descuidados, 
Que al salir de aquí me vean, 
Ö que sea fuerza quedarme, 
lAy, Diosl iQué dichosa fuerza! 
Medina. á la Cruz de Mayo 
Hace sus mayores fiestas: 
Yo tengo que prevenir, 
Que, como sabes, se acercan; 
Que, fuera de que en la plaza 
Quiero que galán me Yeas, 
De VaUadolid me escriben 
Que eI rey don Juan viene á verlas; 
Que en los montes de Toledo 
Le pide que se entretenga 
El Condestable estos días, 
Porque en eUos convalezca, 
Y de camino, señora, 
Que home esta villa Ie ruega: 
Y así, es razón que Ie sirva 
La nobleza desta tierra. 
Guárdete el cielo, mi bien. 
DOÑA INÉS. 
Espera; que á abrir la puerta 
Es forzoso que yo vaya. 
DON ALONSO. 
lAy, luz! lAy, aurora necia, 
De todo amante envidiosa! 
TELLO. 
Ya no aguardéis que amanezca. 
DON ALO
SO. 



Cómo? 


TEL LO, 
Porque ya es de día. 
DON ALONSO. 
Bien dices, si á lnés me muestras. 
Pero, lcómo puede ser, 
Tello, cuando cl sol se acuesta? 
TELLO. 
Tú vas despacio, él aprisa; 
Apostaré que te quedas. 


Yanse. 


Don Rodrigo y D. Fernando. 


DON RODRIGO. 
Muchas veces había reparado, 
Don Fernando, en aqueste caballero, 
Del corazón soHcito avisado. 
El taUe, el grave rostro, 10 severo, 
Celoso me obligaban á miraUe. 
DON FERNANDO. 
Efectos son de amante verdadero; 
Que en viendo otra persona de buen talle, 
Tienen temor que si Ie ve su dama, 
Será posible ó fuerza codicialle, 
DO
 RODRIGO. 
Bien es verdad que él tiene tanta fama, 
Que por más que en Medina se encubría, 
EI mismo aplauso popular Ie aclama. 
Vi, como os dije, aquel mancebo un día 
Que la capa perdida en la pendencia 
Contra el valor de mi opinión traía." 
Hice secreta mente diligencia 
Después de hablarle, y salÌsfecho quedo, 
Que tiene esta amistad correspondencia. 
Su dueño es don Alonso, aquel de Olmedo, 
Alanceador galán y cortesano, 
De quien hombres y toros tienen miedo, 
Pues si éste sirve á lnés, 
qué intento en vano? 
Ó 
cómo quiero yo, si ya Ie adora, 
Que lnés me mire con semblante humano? 
DON FER
ANDO. 

Por fuerza ha de quererle? 
DON RODRIGO, 
Élla enamora, 
Y merece, Fernando, que Ie quiera. 

Qué he de pensar, si me aborrece agora? 
DON FERNANDO. 
Son celos, don Rodrigo, una quimera 
Que se forma de envidia, viento y sombra, 
Con que 10 incierto imaginado altera, 
Una fantasma que de noche asombra, 
Un pensamienlO que á locura inclina, 
Y una mentira que verdad se nombra. 
DON RODRIGO, 
Pues 
c6mo tantas veces á Medina 
Vicne y va don Alonso? Y 
á qué efeto 
Es cédula de noche en una esquina? 
Yo me quiero casar; vos sois discreto: 

Qué consejo me dais, si no es mataUe? 
DON FER
ANDO. 
Yo hago diferente mi conceto; 
Que 
cómo puede doña lnés amaUe, 
Si l1unca os quiso á vos? 
DON RODRIGO. 
Porque es respuesta 
Que tiene mayor dicha ó mejor taUe, 
DON FERNANDO. 
1\las porque doña lnés es tan honcsta, 
Que aun la ofendéis con nombre de marido. 
DON RODRIGO, 
Yo he ùe matar á qui
n vivir me cuesta 
En su desgracia, porqne tanto o\vido 
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No puede proceder de honesto intento. 
Perdí la capa y perderé el sentido. 
DON FERNANDO. 
Antes dejarla á don Alonso, siento 
Que ha sido como echársela en los ojos. 
Ejecutad, Rodrigo, el casamiento, 
Llévese don Alonso los despojos, 
Y la victoria vos. 
DON RODRIG:J, 
Mortal desmayo 
Cubre mi amor de celos y de enojos. 
DON FERNANDO, 
Salid galán para la Cruz de Mayo, 
Que yo saldré con vos; pues el Rey viene, 
Las sillas piden el castaño y bayo. 
Menos aflige el mal que se entretiene, 
DON RODRIGO. 
Si viene don Alonso, ya Meùina 

Qué competencia con Olmedo tiene? 
DON FERNANDO. 
IQué loco estáis! 
DON RODRIGO. 
Amor me desatina. 


Vanse. 


DON PEDRO. 
Y venga con vos, 
FABIA, 

Quién es 
La señora doña Inés, 
Que con el Señor se cas a? 

Quién es aquella que ya 
Tiene su esposo elegida, 
Y como á prenda Querida 
Esos impulsos Ie da? 
DON PEDRO. 
Madre honrada, ésta que veis, 
Y yo su padre. 
FABIA, 
Que sea 
Muchos años, y ella vea 
El dueño que vos no veis. 
Aunq ' .le en el Señor espero 
Que os ha de obligar piadoso 
A que aceptéis tal esposo, 
Que es muy noble caballero. 
DON PEDRO, 
Y Icómo, madre, si 10 es! 
FABIA. 
Sabiendo que anda á buscar 
Quien venga á morigerar 
Los verdes años de Inés, 
Quien la guíe, quien la muestre 
Las sémitas del Señor, 
Y al camino del amor 
Como á principianta adiestre, 
Hice oración en verdad, 
Y tal impulso me dió, 
Que vengo á ofrecerme yo 
Para esta necesidad, 
Aunque soy gran pecadora. 
DON PEDRO. 
Ésta es la mujer, Inés, 
Que has menester. 
DOÑA INÉs, 
Ésta es 
La que he menester agora. 
Madre, abråzame. 
FABIA, 
Quedito, 
Que el cilicio me hace mal. 
DON PEDRO, 
No he visto humildad igual. 
DOÑA LEONOR. 
En el rostro trae escrito 
'Lo que tiene el corazón. 
FABIA. 
jOh, qué gracia' IOh, qué bellcl.al 
Alcance tu gentileza 
Mi deseo y bendición. 

Tienes oratorio? 
DOÑA INÉS 
Madre, 
Comienzo á ser buena agora, 
FABIA, 
Como yo soy pecadora, 


Don Pedro, D.a Inés y D.8 Leonor. 


DON PEDRO. 
No porries, 
DoRA INÉS. 
No podrás 
Mi prop6sito vencer. 
DON PEDRO. 
Hija, 
qué quieres hacer, 
Que tal veneno me das? 
Tiempo te queda..... 
DOÑA INÉS, 
Señor, 

Qué importa el hábito parJo, 
Si para siempre Ie aguardo? 
DOÑA LEONOR, 
Necia estás, 


DOÑA INÉS. 
Calla, Leonor. 
DOÑA LEONOR. 
Por 10 menos estas fiestas 
Has de ver con galas, 
DOÑA INÉS, 
Mira 
Que quien por otras suspira, 
Ya no tiene el gusto en éstas. 
Galas celestiales son 
Las que ya mi vida espera, 
DON PEDRO, 

No basta que yo 10 quiera? 
DOÑA INÉS. 
Obedecerte es raz6n, 


Fabia, con rosario, báculo y antojos. 


FABIA. 
Paz sea en aquesta casa. 
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Estoy temiendo á tu padre. 
DON PEDRO, 
No Ie pienso yo estorbar 
Tan divina vocación. 
FABIA. 
En vano, infernal drag6n, 
La pensabas devorar, 
No ha de casarse en Medina; 
Monasterio tiene Olmedo: 
Domine, si tanto puedo, 
Ad juvandu1ll me Jeslina. 
DON PEDRO, 
Un ángel es la mujer. 


De vísperas, 
DON PEDRO 
Luego vengo. 


Vase, 


TELLO. 


<Eres Fabia? 


Tello, de gorr6n, 


FABIA. 
< No 10 yes? 
DOÑA LEONOR. 
Y 
tú Tello? 
DOÑA INÉS, 
jAmigo Tellol 
DOÑA LEONOR. 

Hay mayor bellaquería? 
DOÑA INÉS. 

Qué hay de don Alonso? 
TELLO. 


TELLO. 


De n tro. 


Si con sus hijas está, 
Yo sé que agradecerá 
Que yo me venga á ofrecer. 


(Puedo 


Fiar de Leonor? 
DOÑ A INÉS. 
Bien puedes, 
DOÑA LEONOR, 
Agraviara Inés mi pecho 
Y mi amor, si me tuviera 
Su pensamiento encubierto, 
TELLO, 
Señora, para servirte 
Está don Alonso bueno; 
Para las fiestas de l\1ayo, 
Tan cerca ya, previniendo 
Galas, caballos, jaeces, 
Lanza y rejones; que pienso 
Que ya Ie tiemblan los toros. 
Una adarga habemos hecho, 
Si se conciertan las cañas, 
Como de mi raro ingenio. 
Allá la verás en fin, 
DOÑA INÉs. 
<No me ha escrito? 
TELLO. 
Soy un necio. 
Ésta, señora, es la carta. 
DOÑA INÉS. 
Bésola de porte y leo. 


Sale. 


EI maestro que buscáis 
Está aquí, señor don Pedro, 
Para latín y otras cosas, 
Que dirá después su efeto. 
Que buscáis un estudiante 
En la iglesia me dijeron I 
Porque ya desta señora 
Se sabe el honesto intento, 
Aquí he venido á serviros, 
Puesto que soy forastero, 
Si valgo para enseñarla, 
DON PEDRO. 
Ya creo y tengo por cierto, 
Viendo que todo se junta, 
Que fué voluntad del cielo. 
En casa puede quedarse 
La madre, y este mancebo 
Venir á darte lección, 
Concertadlo, mientras vuelvo, 
Las dos. (Á Tello.) 
De dónde es, galán? 
TELLO, 
Señor, soy calahorreño. 
DON PEDRO. 

Su nombre? 


Don P
dro. 


TELLO, 
Martín Peláez, 
DON PEDRO, 
Del Cid debe de ser deudo. 
(D6nde estudi6? 
TELLO, 
En la Coruña, 
Y soy por ella maestro. 
DON PEDRO. 


DON PEDRO, 


Dentro, 


Pues pon el coche, si está 
Malo el alazån. (Sale.) <Qué es esto? 
TELLO. 



Orden6se? 


Aparte á D.a Inés, 


TELLO. 
Sí, señor, 


Tu padre. Haz que lees, y yo 
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Haré que latín te enseño. 
Dominus..... 


DOÑA IKÉS. 
Dominus..... 
TELLO. 


EI rey D. Juan el II. el condestable D. Álvaro 
, de Luna y acompañamiento 


REY. 


Diga. 


Al Condestable, 


DOÑA INÉS. 

Cómo más? 


Vanse. 


No me traigáis al partir 
Negocios que despachar. 
CONDESTADLE. 
Contienen sólo firmar; 
No has de ocuparte en oir, 
REY. 
Decid con much a presteza. 
CONDESTABLE. 

Han de entrar? 
REY. 
Ahora no. 
CONDESTABLE, 
SU Santidad concedió 
Lo que pidió Vuestra Alteza 
Por Alcántara, señor, 
REY. 
Que mudase Ie pedí 
El hábito, porque ansí 
Picnso que estarå mejor, 
COKDESTABLE. 
Era aquel traje muy feo. 
REY. 
Cruz verde pueden traer. 
l\lucho debo agradecer 
Al Pontífice el des eo 
Que de nuestro aumento muestra, 
Con que irán siempre adelante 
Estas cosas del Infante 
En cuanto es de parte nuestra. 
CONDESTABLE, 
Éstas son dos provisiones, 
Y entrambas notables son, 
REY. 
(Qué contiencn? 
CONDESTABLE. 
La razón 
De diferencia que pones 
Entre los moros y hebreos 
Que en Castilla han de vivir. 
REY. 
Quiero con esto cllmplir, 
Condestable. los deseos 
De fray Vicente Ferrer, 
Que 10 ha deseado tanto. 
CO
DESTABLE. 
Es un hombre docto y santo. 
REY. 
Resolví con él ayer 
Que en cualquiera reino mío 
Donde mezclados están, 
A manera de gabán 
Traiga un tabardo el judío 
Con una señal en él, 
Y un verde capuz el moro. 


TELLO. 
Dominus meus. 
DO
A mÉs. 
Dominus metts. 
TELLO. 
Ansí, 
Poco á poco irá leycndo, 
DO:il PEDRO, 

Tan presto tomas lección? 
DOÑA I
tS. 
Tengo notable deseo. 
DON PEDRO. 
Basta; que á decir, lnés, 
l\1e envía el Ayuntamiento 
Que salga á las fiestas yo, 
DCÑA IKÉS, 
l\1uy discretamente han hecho, 
Pues viene á la fiesta el Rey. 
DON PEDRO, 
Pues sea con un concierto; 
Que has de verlas con Leonor, 
DOi\A INÉS. 
Madre, digame si pucdo 
Verlas sin pecar. 
FABIA. 
Pues 
no? 
No escrupulices en eso 
Como algunos tan mirlados, 
Que piensan, de circunspectos, 
Que en todo of end en á Dios, 
Y olvidados de que fueron 
Hijos de otros como todos, 
Cualquiera entretenimiento 
Que los trabajos olvide, 
Tienen por notable exceso. 
Y aunque es justo moderarlos, 
Doy licencia, por 10 menos 
Para estas fiestas, por ser 
Jugatoribus patemus, 
DON PEDRO. 
Pues vamos; que quiero dar 
Dineros á tu maestro, 
Y á la madre para un manto. 
FABIA, 
A todos cubra el del cielo. 
Y vos, Leonor, éno seréis 
Como vuestra hermana presto? 
DOÑA LEONOR. 
Si, madre, porque es muy justa 
Que tome tan santo ejemplo. 
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Tenga el cristiano el decoro 
Que es justo: apártese dél; 
Que con esto tendrán miedo 
Los que su nobleza infaman. 
CONDEST ABLE. 
Á don Alonso, que llaman 
El caballero de Olmedo, 
Hace Vuestra Alteza aquí 
Merced de un hábito. 
REV. 


Es hombre 
De notable fama y nombre, 
En esta villa Ie vi 
Cuando se casó mi hermana. 
CONDESTABLE. 
Pues pienso que determina, 
Por servirte, ir á Medina 
A las fiestas de mañana. 
REV, 
Decidle que fama emprenda 
En el arte militar, 
Porque yo Ie pienso homar 
Con la primera encomienda. 


Vanse. 
Don Alonso. 


DON ALONSO, 
jAy, riguroso estado (I), 
Ausencia mi enemiga, 
Que dividiendo e1 alma, 
Puedes dejar la vida! 
jCuán bien por tus efectos 
Te llaman muerte viva, 
Pues das vida al des eo , 
Y matas á 1a vista! 
iOh, cuán piadosa fueras, 
Si al partir de Medina 
La vida me quitaras 
Como el alma me quitasl 
En ti, Medina, vive 
Aquella lnés divina, 
Oue es honra de la corte 
ÿ gloria de la villa. 

us a1abanzas cantan 
Las aguas fugitivas, 
Las aye,:; que la escuchan, 
Las flores que la imitan. 
Es tan bella, que tiene 
Envidia de sí misma, 
Pudiendo estar segura 
Que el mismo sol la envidia, 
Pues no la ve mas bella 
Por su dorada cinta, 
Ki cuando viene á España, 
::'\i cuando va á las lndias, 
Yo merecí quererla: 
jDichosa mi osadía! 


(I) Este romancillo se hall a con algunas variantes 
en la Dorotea, acto tercero, escena VI. 


Que es merecer sus penas 
Calificar mis dichas. 
Cuando pudiera verla, 
Adorarla y servirla, 
La fuerza del secreta 
De tanto bien me priva. 
Cuando mi amor no fuera 
De fe tan pura y limpia, 
Las perlas de sus ojos 
l\li muerte solicitan. 
Llorando por mi ausencia 
lnés quedó aquel día, 
Que sus lágrimas fueron 
De sus palabras firma. 
Bien sabe aquella noche 
Que pudiera ser mía,.... 
Cobarde amor, 
qué agllardas, 
Cuando respetos miras? 
iAy, Dios, qué gran desdicha, 
Partir el alma y dividir la vidal 


Tello. 


TELLO. 

Merezco ser bien lIegado? 
DON ALO,",SO. 

o sé si diga que sí; 
Que me has tenido sin mí 
Con 10 mucho que has tardado. 
TELLO. 
Si por tu remedio ha sido, 

En qué me puedes culpar? 
DON ALOXSO. 

Quién me puede remediar, 
Si no es á quien yo Ie pido? 

No me escribe lnés? 
TELLO, 
Aquí 
Te traigo cartas de lnés, 
DON ALONSO. 
Pues hablarásme después 
En 10 que has hecho por mí. 


Lee, 


<<Señor mío, después que os partistes no he 
vivido; que sois tan cruel, que aun no me de- 
jáis vida cuando os vais." 


TELLO. 



No lees más? 
DON ALONSO, 
No. 
TELLO. 

Por qué? 
DON ALONSO, 
Porque manjar tan suave 
De una vez no se me acabe. 
Hablemos de lnés, 
TELLO, 
Llegué 
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Con media sotana y guantes; 
Que parecía de aquellos 
Que hacen en solos los cuellos 
Ostentaci6n de estudiantes. 
Encajé salutación, 
Verbosa filatería, 
Dando á la bachilleda 
Dos piensos de discreción; 
Y volviendo el rostro, vi 
A Fabia..... 


DON ALONSO. 
Espera, que leo 
Otro poco; que el deseo 
Me tiene fuera de mí. 


Lee. 


c T odo 10 que dejastes ordenado se hizo; s610 
no se hizo que viviese yo sin vos, porque no 
10 dejastes ordenado." 


TELLO. 

Es aquí contemplación? 
DON ALONSO, 
Dime c6mo hizo Fabia 
Lo que dice Inés, 
TELLO. 
Tan sabia 
Y con tanta discreción, 
Melindre é hipocresía, 
Que me dieron que temer 
Algunos que suelo ver 
Cabizbajos todo el día. 
De hoy más quedaré advertido 
De 10 que se ha de creer 
De una hipócrita mujer 
Y un ermitaño fingido. 
Pues si me vieras á mí 
Con el semblante mirlado, 
Dijeras que era traslado 
De un reverendo alfaquí. 
Creyóme el viejo, aunque en él 
Se ve de un Catón retrato. 
DON ALONSO. 
Espera; que ha mucho rato 
Que no he mirado el papel. 


Lee. 


cDaos prisa á venir, para que sepáis cómo 
quedo cuando os partís, y cómo estoy cuando 
volvéis." 


TELLO. 

Hay otra estaci6n aquí? 
DON ALONSO. 
En fin, tu hallaste lugar 
Para entrar y para hablar, 
TELLO. 
Estudiaba Inés en H, 
Que eras ellaHn, señor, 


Y la lecci6n que aprendía. 
DON ALO
SO. 
Leonor, 
qué hacía? 
TELLO. 
T enía 
Envidia de tanto amor, 
Porque se daba á entender 
Que de ser amado eres 
Digno; que muchas mujeres 
Quieren porque yen querer. 
Que en siendo un hombre querido 
De alguna con grandc afeto, 
Piensan que hay algún secreto 
En aquel hombre escondido. 
Y engáñanse, porque son 
Correspondencias de estrellas, 
DON ALONSO. 
Perdonadme, manos bellas, 
Que leo el postrer renglón. 


Lee. 


cDicen que viene el Rey á Medina, y dicen 
verdad, pues habéis de venir vos, que so is rey 
mío." 


Acabóseme el papel. 
TELLO, 
Todo en el mundo se acaba. 
DON ALONSO, 
POCO dura el bien. 
TELLO. 
En fin, 
Le has leído por jornadas, 
DON ALO
SO. 
Espera, que aquí á la margen 
Vienen dos 6 tres palabras, 


Lee, 


c Poneos esa banda al cuello." 


lAy, si yo fuera la banda! 
TELLO, 
IBien dicho, por Dios, y entrar 
Con doña Inés en la plazal 
DON ALONSO, 

Donde está la banda, Tello? 
TELLO, 
A mí no me han dado nada 
DON ALONSO. 



C6mo no? 


TEI,LO. 
Pues 
qué me has dado? 
DON ALONSO. 
Ya te entiendo: luego saca 
A tu elección un vestido. 
TELLO. 
Esta es la banda. 
DON ALONSO. 
Extremada 
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TELLO. 
Tales manos la bordaron, 
DON ALONSO. 
Demos orden que me parta. 
Pero jay, Tello! 
TELLO, 

Qué tenemos? 
DON ALONSO. 
De decirte me olvidaba 
Unos sueños que he tenido, 
TELLO. 

Agora en sueños reparas? 
DON ALONSO. 
No los creo, claro está; 
Pero dan pena. 
TELLO, 
Eso basta. 
DON ALONSO, 
No falta quien llama á algunos 
Revelaciones del alma. 
TELLO, 

Qué te puede suceder 
En una cosa tan llana 
Como quererte casar? 
DON ALONSO. 
Hoy, Tello, al salir el alba, 
Con la inquietud de la noche, 
Me levanté de la cama, 
Abrí la ventana aprisa, 
Y mirando flores y aguas 
Que adornan nuestro jardín, 
Sobre una verde retama 
Veo ponerse un jilguero, 
Cuyas esmaltadas alas 
Con 10 amarillo, añadían 
Flores á las verdes ramas. 
Y estando al aire trinando 
De la pequeña garganta 
Con naturales pasajes 
Las quejas enamoradas, 
Sale un azor de un almendro, 
Adonde escondido estaba, 
Y como eran en los dos 
Tan designales las armas, 
Tiñó de sangre las flores, 
Plumas al aire derrama. 
Al triste chillido, Tello, 
Débiles ecos del aura 
Respondieron, y no lejos, 
Lamentando su desgracia, 
Su esposa, que en un jazmín 
La tragedia viendo estaba. 
Yo, midiendo con los sueños 
Estos avisos del alma, 
Apenas puedo alentarme; 
Que con saber que son falsas 
Todas estas cosas, tengo 
Tan perdida la esperanza, 
Que no me aliento á vivir. 
TELLO. 
Mal á doña Inés Ie pagas 


Aquella heroica firmeza 
Con que atrevida contrasta 
Los golpes de la fortuna, 
Ven á Medina, y no hagas 
Caso de sueños y agüeros, 
Cosas á la fe contrarias, 
Lleva el ánimo que sueles, 
Caballos, lanzas y galas, 
Mata de envidia los hombres, 
Mata de am ores las damas, 
Doña Inés ha de ser tuya 
A pesar de cuantos tratan 
Dividiros á los dos. 
DON ALONSO, 
Bien dices. Inés me aguarda: 
Vamos á Medina alegres, 
Las penas anticipadas 
Dicen que matan dos veces, 
Y á mí sola Inés me mata, 
No como pena, que es gloria. 
TELLO. 
Tú me verás en la plaza 
Hincar de rodillas toros 
Delante de sus ventanas. 


ACTO TERCERO. 


Don Rodrigo, D. Fernando y criados, con rejones. 
Suenan dentro atabales. 


DON RODRIGO. 
Poca dicha. 
DON FERNANDO. 
Malas suertes. 
DON RODRIGO. 
iQué pesar! 
DON FERNANDO. 

Qué se ha de hacer: 
DON RODRIGO. 
Brazo, ya no puede ser 
Que en servir á Inés aciertes. 
DON FERNANDO, 
Corrido estoy. 
DON RODRIGO. 
Yo turbado. 
DON FERNANDO. 
V olvamos á porfiar. 
DON RODRIGO. 
Es imposible acertar 
Un hombre tan desdichado. 
Para el de Olmedo, en efeto 
Guardó suertes la fortuna, 
DON FERNANDO, 
No ha errado el hombre I'inguna. 
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LON RODRIGO. 
Que la de errar os prometo. 
DON FER
 ANDO. 
Un hombre favorecido, 
Rodrigo, todo 10 acierta. 
DON RODRIGO. 
Abrióle el amor la puerta, 
Y á mi, Fernando, d olvido. 
Fuera des to, un forastero 
Luego se lleva los ojos. 
DON FERNANDO. 
Vos tenéis justos enojos, 
Él es galán caballero, 
Mas no para obscurecer 
Los hombres que hay en Medina. 
DO
 RODRIGO, 
La pat ria me desatina; 
Mucho parece mujer 
En que 10 propio desprecia, 
Y de 10 ajeno se agrada, 
DON FERNANDO. 
De ser de ingrata culpada 
Son ejemplos Roma y Grecia. 


DON RODRIGO. 

Qué suerte quieres que aguarde, 
Fernando, con estas voces? 
DON FERNANDO. 
Es vulgo, 
no Ie conoces? 
voz I. a 


Dcntro, 


Dios te guarde, Dios te guarde, 
DON RODRIGO, 

Qué más dijeran al Rey? 
Mas bien hacen: digan, rueguen 
Que hasta el fin sus dichas lleguen. 
DON FERNANDO, 
Fué siempre bárbara ley 
Seguir aplauso vulgar 
Las novedades. 
DON RODRIGO. 
Él viene 
A mudar caballo. 
DON FERNANDO, 
Hoy tiene 
La fortuna en su lugar. 


Dcntro ruido de prctalcs y voces. 
Gcntc dcntro. 


Don Alonso, y Tello con lib rea y rcj6n. 


VOZ La 


iCon qué gala 


TELLO, 
,Valientes suertes, por Diosl 
DON ALONSO. 
Dame, Tello, el alazán. 
TELLO, 
Todos ellauro nos dan, 
DON ALONSO, 

A los dos, Tello? 
TELLO. 
Á los dos; 
Que tú á caballo, y yo á pie, 
Nos habemos igualado. 
DON ALONSO, 
jQué bravo, Tello, has andadol 
TELLO. 
Seis toros desjarreté, 
Como si sus piernas fueran 
Rábanos de mi lugar, 
DON J'ERNANDO, 
Volvamos, Rodrigo, á entrar., 
Que por dicha nos esperan, 
Aunque os parece que no 
DON RODRIGO, 
A vos, don Fernando, sí; 
A mí no, si no es que á mí 
Me esperan para que yo 
Haga suertes que me afrenten, 
Ó que algún toro me mate, 
c) me arrastre ó me maltrate 
Donde con risa 10 cuenten, 
TELLO, 
Aquéllos te están mirando. (Ap. á su amo.) 
DON ALO!':SO. 
Ya los he visto envidiosos 


Dcntro. 


,Brava suertel 
voz 2,a 


Dcntro. 


Quebró el rej6n! 
DON FERNANDO. 

Qué aguardamos? 
Tomemos caballos. 
DON RODRIGO. 
Vamos, 
voz La 


Dcntro, 


Nadie en el mundo Ie iguala. 
DON FERNANDO. 

Oyes esa voz? 
DON RODRIGO. 
No puedo 


Sufrirlo. 


DON FERNA
DO. 
Aun no 10 encareces. 
voz 2," 


Dcntro. 


I Vftor setecientas veces 
El caballero de Olmedol 
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De .mis dichas, y aun celosos 
De mirarme á Inés mirando. 


Vanse D. Rodrigo y D, Fernando, y sus criados, 


TELLO. 
iBravos favores te ha hecho 
Con la risal que la risa 
Es lengua muda que avisa 
De 10 que pasa en el pecho, 
No pasabas vez ninguna, 
Que arrojar no se quería 
Del balcón, 


DON ALONSO. 
lAy, Inés mía! 
jSi quisiese la fortuna 
Que á mis padres les llevase 
Tal prenda de sucesiónl 
TELLO. 
Sí hará'J, como la ocasi6n 
Deste don Rodrigo pase; 
Porque satisfecho estoy 
De que Inés por ti se abrasa, 
DON ALO
SO. 
Fabia se ha quedado en casa: 
l\lientras una vuelta doy 
Á la plaza ve corriendo, 
Y di que esté prevenida 
Inés, porque en mi partida 
La pueda hablar; advirtiendo 
Que si esta noche no fuese 
A Olmedo, me han de contar 
l\lis padres por muer
o, y dar 
Ocasión, si no los viese, 
A esta pena, y no es razón, 
Tengan buen sueño, que es justo, 
TELLO. 
Bien dices: duerman con gusto, 
Pues es forzosa ocasión 
Dc temer y de esperar. 
DON ALONSO, 


Yo entro. 


TELLO. 
Guárdete el cielo, 


Vase D. Alonso. 


Pues puedo hablar sin recelo 
A Fabia, quiero llegar. 
Traigo cierto pensamiento 
Para coger la cadena 
A esta vieja, aunque con pen a 
De su astuto entendimiento, 
No supo Circe, Medea, 
Ni Hécate, 10 que ella sabe; 
Tendrá en el alma una Have 
Que de treinta vueltas sea, 
Mas no hay maestra mejor 
Que decirle que la quiero, 
Que es el remedio primero 
Para una mujer mayor; 


Que con dos razones tiernas 
- De amores y voluntad, 
Presumen de mocedad, 
Y piensan que son eternas. 


Vase. 


Tello, 


TELLO. 
Acabóse, Llego, Ilamo. 
Fabia..... Pero soy un necio; 
Que sabrá que el oro precio, 
Y que los años desamo, 
Porque se 10 ha de decir 
EI de las patas de gallo. 


Sale Fabia de casa de D. Pedro. 


FABIA, 
i]esús, Tellol 
Aquí te hallo? 
iQué buen modo de servir 
A don Alonso' 
Qué es esto? 

Qué ha sucedido? 
TELLO, 
No alteres 
Lo venerable, pues eres 
Causa de venir tan presto; 
Que por verte anticipé 
De don Alonso un recado. 
FABIA. 

Cómo ha andado? 
TELLO. 
Bien ha andado, 
Porque yo Ie acompañé. 
FABIA, 
jExtremado fanfarr6n! 
TELLO. 
Prcgúntalo al Rey, verás 
Cuál de los dos hizo más; 
Que se echaba del balcón 
Cada vez que yo pasaba. 
FABIA, 


iBravo favor! 


TELLO. 
l\1ás quisiera 


Los tuyos. 


FABIA, 
jOh, quién te viera! 
TELLO, 
Esa hermosura bastaba 
Para que yo fuera Orlando. 

Toros de Medina á mí? 
IVive el cielo, que les dí 
Reveses, desjarretando, 
De tal aire, de tal casta, 
En medio del regocijo, 
Que hubo toro que me dijo: 
<<Basta, señor Tello, basta.,. 
<<No basta,., Ie dije yo, 
Y eché de un tajo volado 
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Una piema en un tejado. 
FABIA, 
Y 
cuántas tejas quebr6? 
TELLO. 
Eso a1 dueño, que no á mC 
Dile, Fabia, á tu señora 
Que ese mozo que la adora 
Vendrá á despedirse aqui; 
Que es fuerza vol verse á casa, 
Porque no piensen que es muerto 
Sus padres. Esto te advierto, 
Y porque 1a fiesta pasa 
Sin mi, y el Rey me ha de echar 
Menos (que en efecto soy 
Su toricida), me voy 
A dar materia allugar 
De vitores y de ap1auso, 
Si me das algún favor. 
FABIA. 


Fabia, este brazo españo1. 
FABIA. 
Mas 
que te ha de dar e1 sol 
Adonde nunca te ha dado? 


Vanse. 


6yese ruido y grita dentro. 
Gente dentro. 


VOZ I. a 


Dentro. 


Cay6 don Rodrigo. 
DON ALONSO. 


Dentro, 



Yo favor? 


jAfueral 
voz 2,. 


TELLO. 
Paga mi amor. 
FABIA. 

Que yo tus hazañas causo? 
Basta, que no 10 sabia, 

Qué te agrada más? 
TELLO, 
Tus ojos, 
FABIA. 
Pues daréte sus antojos. 
TELLO. 
Por caballo, Fabia mia, 
Quedo confirmado ya, 
FABIA, 
Propio favor de lacayo. 
TELLO, 
l\1ás castaño soy que bayo. 
FABIA, 
Mira c6mo andas allá 
(Que esto de ne nos inducas 
Suelen causar los refrescos), 
No te quite 10s gregüescos 
Algún mozo de San Lucas; 
Que será notable risa, 
Tello, que donde 10 yea 
T odo el mundo, un toro sea 
Sumiller de tu camisa, 
TELLO. 
Lo atacado y el cuidado 
V olverán por mi decoro. 
FABIA, 
Para un desgarro de un toro, 
ëQué importa estar atacado? 
TELLO. 
Que no tengo á toros miedo. 
FABIA. 
Los de Medina hacen riza, 
Porque tienen ojeriza 
Con los lacayos de Olmedo. 
TELLO, 
Como ésos ha derribado, 


Dentro. 


IQué gallardo, qué animoso 
Don Alonso Ie socorrel 
voz I. a 


Dentro. 


Ya se apea don Alonso. 
voz 2. a 


Dentro. 


iQué valientes cuchilladasl 
voz I. a 


Dentro. 


Hizo pedazos el toro. 


Sale D. Alonso teniendo á D. Rodri
o 


DON ALONSO, 
Aqui ten go yo caballo; 
Que 10s nuestros van furiosos 
Discurriendo por 1a plaza, 
Animo. 


DON RODRIGO. 
Con vos Ie cobro, 
La cafda ha sido grande. 
DON ALONSO. 
Pues no será bien que a1 coso 
V olváis; aqui habrá criados 
Que os sirvan, porque yo torno 
A la plaza. Perdonadme 
Porque cobrar es forzoso 
El caballo que dejé, 


Vase, 
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Don Fernando, 


El Rey, eI Condestable y acompañamiento. 


DON FERNANDO, 
èQué es esto? jRodrigo, y solol 

Cómo estáis? 
DON RODRIGO. 
Thlala caída, 
l\Ial suceso, malo todo; 
Pero más deber la vida 
A quien me tiene celoso 
Y á quien la muerte deseo. 
DON FER
;ANDO. 
jQue sllcediese á los ojos 
Del Rey, y que viese Inés 
Que aquel su galán dichoso 
Hiciese el toro pedazos 
Por libraros! 
DON RODRIGO, 
Estoy loco, 
No hay hombre tan desdichado, 
Fernando, de polo á polo. 
jQué de afrentas, qué de penas, 
Qué de agravios, qué de enojos, 
Qué de injurias, qué de c.elos, 
Qué de agüeros, qué de asombrosl 
Alcé los ojos á ver 
A Inés, por ver si piadoso 
l\Iostraba el semblante entonces, 
Que aunque ingrato, necio adoro; 
Y veo que no pudiera 
Mirar Nerón riguroso 
Desde la torre Tarpeya 
De Roma el incendio, como 
Desde el balcón me miraba; 
Y que luego, en vergonzoso 
Clavel de púrpura fina 
Bañado el jazmín del rostro, 
A don Alonso miraba, 
Y que por los labios rojos 
Pagaba en perlas el gusto 
De ver que á sus pies me postro, 
De la fortuna arrojado 
Y de la suya envidioso. 
Mas jvive Dios, que la risa, 
Primero que la de Apolo 
Alegre el Oriente y bañe 
EI aire de átomos de oro, 
Se Ie ha de trocar en llanto, 
Si hallo al hidalguillo loco 
Entre Medina y Olmedo! 
DON FERNANDO. 
ÉI sabrá ponerse en cobro, 
DOJ\ RODRIGO. 
Mal conocéis á los celos. 
DON FERNANDO. 

Quién sabe que no son monstruos? 
l\las 10 que ha de importar mucho 
Nose ha de pensar tan pOCO, 


REY. 
Tarde acabaron las fiestas; 
Fero ellas han sido tales, 
Que no las he visto iguales, 
CONDESTABLE. 
Dije á Medina que aprestas 
Para mañana partir; 
Mas tiene tanto deseo 
De que veas el torneo 
Con que te quiere servir, 
Que me ha pedido, señor, 
Que dos días se detenga 
V uestra Alteza, 


REY. 
Cuando venga, 
Pienso que será mejor. 
COJ\DEST ABLE. 
Haga este gusto á Medina 
V uestra Alteza. 
REY. 
Por vos sea, 
Aunque el Infante desea, 
Con tanta prisa camina, 
Estas vistas de Toledo 
Para el día concertado. 
CONDESTABLE. 
Galán y bizarro ha est ado 
EI caballero de Olmedo. 
REY. 
iBuenas suertes, Condestablel 
CONDESTABLE. 
No sé en él cuál es mayor, 
La ventura ó el valor, 
Aunque es el valor notable, 
REY. 
Cualquiera cosa hace bien, 
CONDESTABLE, 
Con razón Ie favorece 
Vuestra Alteza, 
REY, 
Ello merece, 
Y que vos Ie honréis también. 


Vanse. 


Don Alonso y Tello, 


TELLO. 
Mucho habemos esperado, 
Ya no puedes caminar. 
DON ALONSO, 
Deseo, Tello, excusar 
A mis padres el cuidado. 
A cualquier hora es forzoso 
Partirme. 


TELLO. 
Si hablas á Inés, 

Qué importa, señor, que estés 
De tus padres cuidadoso? 
Porque os ha de hallar el día 


Vanse. 


x 
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En esas rejas, 
DON ALONSO. 
No harã; 
Que el alma me avisará 
Como si no fuera mía. 
TELLO. 
Parece que hablan en elIas, 
Y que es en la voz Leonor. 
DON ALONSO. 
Y 10 dice el resplandor 
Que da el sol á las estrellas. 


Doña Leonor, á una rcja. 


DOÑA LEONOR. 

 Es don Alonso? 
DON ALONSO. 
Yo soy, 
DOÑA I.Em,oR, 
Luego mi hermana saldrá, 
Porque con mi padre está 
Hablando en las fiestas de hoy, 
Tello puede entrar; que quiere 
Daros un regalo Illés, 


Quítase de la reja. 


DON ALONSO, 
Entra, Tello. 


TELLO. 
Si después 
Cerraren y no saliere, 
Bien puedes partir sin mí; 
Que yo te sabré alcanzar. 


Ábrese la puerta dc casa de D. Pedro, entra Tello, 
y vuelve D.a Lconor á la rcja. 


DON ALONSO. 

Cuándo, Leonor, podré entrar 
Con tallibertad aquí? 
DOÑA LEONOR. 
Pienso que ha de ser muy presto, 
Porque mi padre de suerte 
Te encarece, que á quererte 
Tiene el corazón dispuesto. 
Y porque se case Inés, 
En sabiendo vuestro amor, 
Sabrá escoger 10 mejor, 
Como estimarlo después. 


Doña Inés, á la reja. D.a Leonor, en la reja, 
y D. Alonso, cn la calle 
DOÑA INÉS, 

Con quién hablas? 
DOÑA LEONOR. 
Con Rodrigo. 
DOÑA n::ts, 
Mientes, que, mi dueño es. 
DON ALONSO. 
Que soy esclavo de Inés, 


Al cielo doy por testigo, 
DOÑA INÉS. 
No sois sino mi señor. 
DOÑA LEONOR. 
Ahora bien, quiéroos dejar; 
Que es necedad estorbar 
Sin celos quien tiene amor. 


Retírase. 


DOÑA INÉs, 
iC6mo estáis? 
DON ALONSO, 
Como sin vida. 
Por vivir os vengo á ver. 
DOÑA INÉS, 
Bien había menester 
La pena desta partida 
Para templar el contento 
Que hoy he tenido de veros, 
Ejemplo de caballeros, 
Y de las dam as tormento. 
De todas estoy celosa; 
Que os alabasen quería, 
Y después me arrepentía, 
De perderos temerosa. 
iQué de varios pareceres! 
iQué de títulos y nombres 
as di6 la envidia en los hombres, 
Y el am or en las mujeres! 
Mi padre os ha codiciado 
Por yerno para Leonor, 
Y agradecióle mi amor, 
Aunque celosa, el cuidado; 
Que habéis de ser para mí 
Y as! se 10 dije yo, 
Allnque con la lengua no, 
Pero con el alma sí. 
Mas jay! 
Cómo estoy contenta 
Si os partís? 
DON ALONSO, 
Mis padres son 


La causa. 


DOÑA INÉS. 
Teneis razón; 
Mas dejadme que 10 sienta, 
DON ALONSO. 
Yolo siento, y voy á Olmedo, 
Dejando el alma en Medina. 
No sé c6mo parto y quedo: 
Amor la ausencia imagina, 
Los celos, señora, el miedo. 
Así parto muerto y vivo, 
Que vida y muerte recibo, 
Mas 
qué te puedo decir, 
Cuando estoy para partir, 
Pttesto ya el pie en d estribo
 
Ando, señora, estos días, 
Entre tantas asperezas 
De imaginaciones mias, 
Consolado en mis tristezas 
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Y triste en mis alegrías. 
Tengo, pensando perderte, 
Imaginación tan fuerte, 
Y así en ella vengo y voy, 
Que me parece que estoy 
Con las ansias de la 11luerte. 
La envidia de mis contrarios 
Temo tanto, que aunque puedo 
Poner medios necesarios, 
Estoy entre amor y miedo 
Haciendo discursos varios. 
Ya para siempre me privo 
De verte, y de suerte vivo, 
Que mi muerte presumiendo, 
Parece que estoy diciendo: 
<<Señora, aquesta te escribo.. 
Tener de tu esposo el nombre 
Amor y favor ha sido; 
Pero es justo que me asombre, 
Que amado y favorecido 
Tenga tal tristeza un hombre. 
Parto á morir, y te escribo 
Mi muerte, si ausencia vivo, 
Porque tengo, Inés, por cierto 
Que si vuelvo será muerto, 
Pues partir no puedo vivo. 
Bien sé que tristeza es; 
Pero puede tanto en mí, 
Que me dice, hermosa Inés: 
<<Si partes muerto de aquí, 

Cómo volverás después? 
Yo parto, y parto á la muerte, 
Aunque morir no es perderte; 
Que si el alma no se parte, 

C6mo es posible dejarte, 
Cuanto más volver á verte? 
DOÑA INÉS, 
Pena me has dado y temor 
Con tus miedos y recelos; 
Si tus tristezas son celos, 
Ingrato ha sido tu amor. 
Bien entiendo tus razones; 
Pero tú no has entendido 
Mi amor. 


DOÑA LEONOR. 


Dentro, 


Sf. 


DON ALONSO. 

Es partirme? 
DOÑA LEONOR, 


Dentro. 
Á D.a Inés. 


Claro está. 
Mi padre se acuesta ya, 
Y me preguntó por ti, 
DOÑA INÉs. 
Vete, Alonso, vete. Adi6s. 
No te quejes, fuer La es, 
DON ALONSO. 

Cuándo querrá Dios, Inés, 
Que estemos juntos los dos? 
Aquf se acabó mi vida, 
Que es 10 mismo que partirme. 
Tello no sale, ó no puede 
Acabar de despedirse, 
V oyme; que él me alcanzará. 


Retírase D,a Inés, 


AI retirarse D. Alonso, una Sombra con una más- 
cara negra y sombrero, y puesta la mano en el 
puño de la espada, se Ie pone delante. 


DON ALONSO. 

Qué es esto? 
Quién va? De oirme 
No hace caso, 
Quién es? Hable. 
jQue un hombre me atemorice 
No habiendo temido á tantosl 
(Es don Rodrigo? 
No dice 
Quién es? 


DON ALONSO. 
Ni tú que han sido 
Estas imaginaciones 
Sólo un ejercicio triste 
Del alma, que me atormenta, 
No celos; que fuera afrenta 
Del nombre, Inés, que me diste. 
De sueños y fantasias, 
Si bien falsas ilusiones, 
Han nacido estas razones, 
Que no de sospechas mias. 
DOÑA INÉS, 
Leonor vuelve, 


LA SO
IBRA. 
Don Alonso. 
DON ALONSO, 

C6mo? 
LA SOMBRA. 
Don Alonso. 
DON ALONSO. 
No es posible, 
Mas otro será, que yo 
Soy don Alonso Manrique. 
Si es invención, meta mano. 
V 0lvi6 la espalda. 


Vase la Sombra. 



Hay algo? 


Seguirle, 
Desatino me parece, 
jOh imaginación terriblel 
Mi sombra debió de ser. 
Mas no; que en forma visible 
Dijo que era don Alonso. 
Todas son cosas que finge 


Doña Leonor, dentro. 
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La fuerza de la tristeza, 
La imaginación de un triste. 
(Qué me quieres, pensamiento, 
Que con mi sombra me afiiges? 
Mira que temer sin causa 
Es de sujetos humildes. 
6 embustes de Fabia son, 
Que pretenden persuadirmc 
Porque no me vaya á Olmedo, 
Sabiendo que es imposible. 
Siempre dice que me guarde, 
Y siempre que no carnine 
De noche, sin más razón 
De que la envidia me sigue. 
Pero ya no puede ser 
Que don Rodrigo me envidic, 
Pues hoy la vida me debe; 
Que esta deuda no permite 
Que un caballero tan noble 
En ningún tiempo la olvide, 
Antes pienso que ha de ser 
Para que amistad confirme 
Desdc hoy conmigo en Medina; 
Que la ingratitud no vive 
En buena sangre, que siempre 
Entre villanos reside. 
En fin, es la quinta esencia 
De cuantas accioncs viles 
Tiene la bajeza humana, 
Pagar mal quien bien recibe. 


Vase, 


Don Rodrigo, D. Fernando. l\'Iendo, y criadns 
armldos. 


DON RODRIGO. 
Hoy tendrán fin mis celos y su vida. 
DON FERNAf\DO. 
Finalmente, (venís determinado? 
DON RODRIGO, 
No habrá consejo que su muerte impida, 
Después que la palabra me han quebrado. 
Ya se entendi6 la devoci6n fingida, 
Ya supe que era Tello, su criado, 
Quien la enseñaba aquellatín qae ha sido 
En cart as de romance traducido. 
iQué honrada dueña recibi6 en su cas a 
Don Pedro en Fabia! jOh mísera doncella! 
Disculpo tu inocencia, si te abrasa 
Fuego infernal de los hechizos della. 
No sabe, aunque es discreta, 10 que pasa, 
Y así el honor de entrambos atropella, 
jCuántas casas de nobles caballeros 
Han infamado hechizos y terceros! 
Fabia, que puede transponer un monte; 
Fabia, que puede dctener un río, 
Y en los negros ministros de Aqueronte 
Tiene, como en vasallos, señorío; 
Fabia, que deste mar, deste horizonte, 
AI abrasado clima, al N orte frío 
Puede lIcvar un hombre por el airc, 


Le da lecciones: (hay mayor donaire? 
DON FERNANDO. 
Por la misma razón yo no tratara 
De más venganza. 
DON RODRIGO, 
IVive Dios, Fernando, 
Que fuera de los dos bajeza clara! 
DON FERNANDO. 
No la hay mayor que despreciar amando, 
DON RODRIGO, 
Si vos podéis, yo no. 
MEN DO. 
Señor, repara 
En que viencn los ecos avisando 
De que á caballo alguna gente viene. 
DON RODRIGO, 
Si viene acompañado, miedo tiene. 
DON FERNA1'<DO, 
No 10 creas; que es mozo temerario. 
DON RODRIGO, 
Todo hombre con silencio esté escondido, 
Tú, Mendo, el arcabuz, si es necesario, 
T endrás detrás de un árbol prevenido. 
DON FERNANDO, 
jQué inconstante es el bien, qué loco y vario! 
Hoy á vista de un Rey salió lucido, 
Admirado de todos á la plaza, 
Y jya tan fiera muerte Ie amcnaza! 


Escóndense, 
Don Alonso, 


DON ALONSO, 
Lo que jamás he tenido, 
Que es algún recelo ó miedo, 
Llevo caminando á Olmedo. 
Pero tristezas han sido, 
Del agua el manso rüido 
Y elligero movimiento 
Destas ramas con el viento, 
Mi tristeza aumentan más, 
Yo camino, y vuelve atrás 
l\1i confuso pensamiento, 
De mis padres el amor 
Y la obediencia me lleva, 
Aunque ésta es pequeña prueba 
Del alma de mi valor. 
Conozco que fué rigor 
El dejar tan presto á Inés..., 
jQué obscuridad! Todo es 
Horror, hasta que el aurora 
En las alfombras de Flora 
Ponga los dorados pies. 
AlIí cantan, (Quién será? 
Mas será algún labrador 
Que camina á su labor. 
Lejos parece que está; 
Pero acercándose va, 
Pues (c6mol Lleva instrumento; 
Y no es rústico el acento, 
Sino sonoro y süave. 
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IQué mal la música sabe, 
Si está triste el pensamiento! 
UNA voz, 


Dentro. 


Canta desde lejos y viene acercándose. 


Que de noche Ie mataron 
Al caballero, 
La gala de Medina, 
La flor de Olmedo. 
DON ALONSO. 
jCielos! 
Qué estoy escuchando? 
Si es que avisos vuestros son, 
Ya que estoy en la ocasi6n, 

De qué me estáis informando? 
Volver atrás, 
cómo puedo? 
Invenci6n de Fabia es, 
Que quiere, á ruego de Inés, 
Hacer que no vaya á Olmedo. 
LA voz. 


Dentro, 


Som bras Ie a visaron 
Que no saliese, 
Y Ie aconsejaron 
Que no se fuese 
El caballero, 
La gala de Medina, 
La flor de Olmedo, 


Un Labrador. 


DON ALONSO, 
jHola, buen hombre, el que canta! 
LABRADOR. 

Quién me llama? 
DON ALONSO. 
Un hombre soy 


Que va perdido. 
LABRADOR. 
Ya voy. 


Veisme aquí. 
DON ALONSO. 
Todo me espanta. (Aparte.) 

D6nde vas? 
LABRADOR, 
A mi labor. 
DON ALONSO, 

Quién esa canción te ha dado, 
Que tristemente has cantado? 
LABRADOR. 
Allá en Medina, señor, 
DON ALONSO. 
A mí me suelen Ilamar 
El caballero de Olmedo, 
Y yo estoy vivo. 
LABRADOR, 
No puedo 


Deciros deste cantar 
Mas historia ni ocasión, 
De que á una Fabia la of 
Si os importa, yo cumpH 
Con deciros la canción, 
V oIved atrás; no paséis 
Deste arroyo. 
DON ALONSO. 
En mi noLleza, 
Fuera ese temor bajeza, 
LABRADOR. 
Muy necio valor tené's. 
Volved, volved á Medina. 
DON ALONSO, 
Ven tú conmigo, 
LABRADOR. 
No puedo. 


Vase. 


DON ALONSO. 
IQué de sombras finge el miedol 
jQué de engaños imaginal 
Oye, escucha. <Dónde fué, 
Que apenas sus pases siento? 
I Ah, labrador! Oye, aguarda. 
cAguarda>> responde el eco. 
.l\Iuerto yol Pero es canción 
Que por algún hombre hicieron 
De Olmedo, y los de Medina 
En este camino han muerto. 
A la mitad dél estoy: 

Qué han de decir si me vuelvo? 
Gente viene...., No me pesa, 
Si allá van, iré con ellos. 


Don Rodrigo. D. Fernando, Mendo y criados. 


DON RODRIGO. 


<Quién va? 


DON ALONSO, 
Un hombre, (No me yen? 
DON FERNANDO, 
Deténgase. 


DO:-l ALONSO, 
Caballeros, 
Si acaso necesidad 
Los fuerza á pasos como estos, 
Desde aquí á mi casa hay pOCO: 
No habré menester dineros; 
Que de día y en Ia calle 
Se los doy á cuantos veo 
Que me hacen honra en pedirIos. 
DON RODRIGO. 
Quítese las armas luego, 
DON ALONSO. 



Para qué? 


DON RODRIGO. 
Para rendilIas. 
DON ALO:-lSO, 
(Saben quién soy? 
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DON FERNANDO. 
El de Olmedo. 
El matador de los toros, 
Que viene arrogante y necio 
A afrentar los de Medina, 
EI que deshonra á don Pedro 
Con alcahuetes infames, 
DON ALONSO. 
Si fuérades á 10 menos 
Nobles vosotros, allá, 
Pues tuvistes tanto tiempo. 
Me hablárades, y no agora, 
Que solo á mi casa vuelvo. 
Allá en las rejas adonde 
Dejastes la cap a huyendo, 
Fuera bien, y no en cuadrilla 
A media noche, soberbios. 
Pero confieso, villanos 
(Que esta estimación os debo), 
Que aun siendo tantos, sois pocos. 


Si á don Alonso habian visto 
Pregunté; no respondieron. 
jMala señal! Voy temblando. 
DON ALONSO. 
jDios mio, piedad! IYo muerol 
Vos sabéis que fué mi amor 
Dirigido á casamiento. 
jAy,lnésl 


TELLO. 
De lastimosas 
Quejas siento tristes ecos. 
Hacia aquella parte suenan. 
No está del camino lejos 
Quien las da. No me ha quedado 
Sangre, Pienso que el sombrero 
Puede tenerse en el aire 
Solo en cualquiera cabello. 
jAh, hidalgo! 
DON ALONSO. 

Quién es? 
TELLO. 


Riñen. 


jAy, Diosl 
(Por qué dudo 10 que veo? 
Es mi señor, iDon Alonsol 
DON ALONSO. 
Seas bien venido, Tello. 
TELLO. 
(C6mo, señor, si he tardado? 
(C6mo, si á mirarte llego 
Hecho un piélago de sangre? 
iTraidores, villanos, perros; 
V olved, volved á matarme, 
Pues habéis, in fames, muerto 
EI más noble, el más valiente. 
EI más galán caballero 
Que ciñ6 espada en Castilla! 
DON ALO
SO. 
Tello, Tello, ya no es tiempo 
Más que de tratar del alma. 
Ponme en tu caballo presto 
Y llévame á ver mis padres, 
TELLO. 
jQué buenas nuevas les llevo 
De las fiestas de Medina! 
(Qué dirá aquel noble viejo? 

Qué hará tu madre y tu patria? 
i Venganza, piadosos cielos! 


DON RODRIGO. 
Yo vengo á matar, no vengo 
A desafíos; que entonces 
T e matara cuerpo á cuerpo. 


Á l\Icndo, 


Tirale, 


Dispara l\Iendo. 


DON ALONSO, 
Traidores sois; 
Pero sin armas de fuego 
No pudiérades matarme. 
j]esúsl 


Cae. 


DON FERNANDO. 
jBien 10 has hecho, l\lendol 


Vanse D. Rodrigo, D. Fernando y su gente. 


DON ALONSO. 
jQué poco crédito di 
A los avisos del cielol 
Valor propio me ha engañado, 
Y muerto envidias y celos. 
lAy de mil (Qué haré en un campo 
Tan solo? 


L1évase á D. Alonso. 


Don Pedro, D.a Inés, D.a Leonor, Fabia y Ana. 


DOÑA INÉS. 
(Tantas mercedes ha hecho? 
DON PEDRO. 
Hoy mostr6 con su Real 
1\1ano, heroica y liberal 
La grandeza de su pecho, 
Medina está agradecida, 
Y por la que he recibido, 
A besarla os he traído, 


Tello. 


TELLO. 
Pen a me dieron 
Estos hombres que á caballo 
Van hacia Medina huyendo, 
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DOÑA LEO
OR. 

Previene ya su partida? 
DON PEDRO. 
Sí, Leonor, por el Infante, 
Que aguarda al Rey en Toledo, 
En fin, obligado quedo; 
Que por merced semejante 
Más por vosotras 10 estoy, 
Pues ha de ser vuestro aumento. 
DOÑA LEONOR. 
Con raz6n estás contento, 
DON PEDRO. 
Alcaide de Burgos soy. 
Besad la mano á Su Alteza. 
DOÑA INÉS. 
IHa de haber ausencia, Fabia! (Ap. á Fabia.) 
FABIA. 
Mas la fortuna te agravia. 
DOÑA Ir-;-ÉS. 
No en vano tanta tristeza 
He tenido desde ayer. 
FABIA. 
Yo pienso que mayor daño 
Te espera, si no me engaño, 
Como suele suceder; 
Que en las cosas por venir 
No puede haber cierta ciencia. 
DOÑA INÉS. 

Qué mayor mal que la ausencia, 
Pues es mayor que morir? 
DO
 PEDRO. 
Ya, Inés, 
qué mayores bienes 
Pudiera yo desear, 
Si tú quisieras dejar 
El propósito que tienes? 
No porque yo te hago fuerza; 
Fero quisiera casarte. 
DOÑA I
ÉS, 
Pues tu obediencia no es parte 
Que mi propósito tuerza. 
Me admiro de que no entiendas 
La ocasión. 


DON PEDRO, 
Yo no la sé. 
DOÑA LEO:.!OR. 
Pues yo por ti la diré, 
Inés, como no te of end as, 
No la casas á su gusto. 
IMira qué presto! 
DOX PEDRO. 


Á Inés, 


Mi amor 
Se queja de tu rigor, 
Porque á saber tu disgusto, 
No 10 hubiera imaginado. 
DOÑA LEO:.!OR, 
Tiene inclinación Inés 
A un caballero, después 
Que el Rey de una cruz Ie ha honrado; 


Que esto es deseo de honor, 
Y no poca honestidad. 
DON PEDRO. 
Pues si él tiene calidad 
Y tú Ie tienes amor, 

Quién ha de haber que replique? 
Cásate en buen hora, Inés. 
Pero 
no sabré quién es? 
DOÑA LEmWR, 
Es don Alonso l\lanrique, 
DON PEDRO. 
Albricias hubiera dado, 

El de Olmedo? 
DOÑA LEONOR, 
Sf, señor, 
DON PEDRO, 
Es hombre de gran valor, 
Y desde agora me agrado 
De tan discreta elecci6n; 
Que si el hábito rehusaba, 
Era porque imaginaba 
Diferente vocaci6n. 
Habla, Inés, no estés ansí. 
DOÑA INÉS, 
Señor, Leonor se adelanta; 
Que la inclinación no es tanta 
Como ella te ha dicho aquí. 
DON PEDRO. 
Yo no quiero examinarte, 
Sino estar con mucho gusto 
De pensamiento tan justo 
Y de que quieras casarte. 
Desde agora es tu marido; 
Que me tendré por honrado 
De un yemo tan estimado, 
Tan rico y tan bien nacido. 
DOÑA I:.!ÉS. 
Beso mil veces tus pies, 
Loca de contento e
toy, 
Fabia. 


FABIA. 
El parabién te doy, 
Si no es pésame después. (Aparte.) 
DOÑA LEONOR, 


EI Rey. 
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EI Rey, el Condestable, D. Rodrigo, D. Fernando 
y acompañamiento. 


DON PEDRO, 


Á sus hijas, 


Llegad á besar 
Su mano. 


DOÑA INÉS. 
IQué alegre lIegol 
DO:.! PEDRO, 
Dé Yuestra Alteza los pies, 
Por la merced que me ha hecho 
Del alcaidía de Burgos, 
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A mi y á mis hijas, 
REY. 
Tengo 
Bastante satisfacci6n 
De vuestro valor, don Pedro, 
Y de que me habéis servido. 
DON PEDRO. 
Por 10 menos 10 deseo, 
REY, 

Sois casad as? 
DOÑA I
ÉS. 
No, señor. 
REY. 

Vuestro nombre? 
DOÑA INÉS. 
lnés, 
REY. 


TELLO, 


Dentro. 


Dejadme entrar. 
REY. 

Quién da voces? 
cO
DEST ABLE, 
Con la guarda un escudero 
Que quiere hablarte. 
REY, 
Dejadle. 
cONDESTABLE. 
Viene llorando y pidiendo 
Justicia, 


REY. 
Hacerla es mi oficio, 
Eso significa el cetro. 



 Y el vuestro? 
DOÑA LEONOR. 


Leonor, 


Sale TeIlo. 


CONDE STABLE. 
Don Pedro merece 
Tener dos gallardos yernos, 
Que están presentes, señor, 
Y que yo os pido por ell os 
Los caséis de vuestra mano, 
REY. 

Quién son? 
DON RODRIGO, 
Yo, señor, pretendo, 
Con vuestra licencia, á lnés. 
DON FERNANDO. 
Y yo á su hermana Ie ofrezco 
La mana y la voluntad. 
REY. 
En gallardos caballeros 
Emplearéis vuestras dos hijas, 
Don Pedro. 


TELLO. 
lnvictísimo don Juan, 
Que del castellano reino, 
A pesar de tanta envidia, 
Gozas el dichoso imperio: 
Con un caballero anciano 
Vine á Medina, pidiendo 
Justicia de dos traidores; 
Pero el doloroso exceso 
En tus puertas Ie ha dejado, 
Si no desmayado, muerto. 
Con esto yo, que Ie sirvo, 
Rompi con atrevimiento 
Tus guardas y tus oidos: 
Oye, pues te puso el cielo 
La vara de su justicia 
En tu libre entendimiento, 
Para castigar los malos 
Y para prcmiar los buenos: 
La noche de aquellas fiestas 
Que á la Cruz de Mayo hicieron 
Caballeros de Medina, 
Para que fuese tan cierto 
Que donde hay cruz hay pasi6n; 
Por dar á sus padres viejos 
Contento de verle libre 
De los toros, menos fieros 
Que fueron sus enemigos, 
Partió de Medina á Olmedo 
Don Alonso, mi señor, 
Aquel ilustre mancebo 
Que mereció tu alabanza, 
Que es raro encarecimiento. 
Quedéme en Medina yo, 
Como á mi cargo estuvieron 
Los jaeces y caballos, 
Para tener cuenta dellos. 
Ya la encapotada noche, 
De los dos polos en medio, 
Daba á la traición espada, 


DON PEDRO. 
Señor, no puedo 
Dar á Inés á don Rodrigo, 
Porque casada la tengo 
Con don Alonso Manrique, 
El caballero de Olmedo, 
A quien hicistes merced 
De un hábito, 


REY. 
Yo os prometo 
Que la primera encomienda 
Sea suya..... 
DON RODRIGO. 


Aparte á D. Fernando. 


jExtraño sucesol 
DON FERNANDO. 
Ten pruden cia, (A parte á D, Rodrigo.) 
REY, 
Porque es hombre 
De grandes merecimientas. 
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Mano al hurto, pies al miedo, 
Cuando part{ de Medina; 
Y al pasar un arroyuelo, 
Puente y señal del camino, 
Veo seis hombres corriendo 
Hacia Medina turbados, 
Y aunque juntos, descompuestos, 
La luna, que sali6 tarde, 
Menguado el rostro sangriento, 
Me di6 á conocer los dos; 
Que tal vez alumbra el cielo 
Con las hachas de sus luces 
El más obscuro silencio, 
Para que vcan los hombres 
De las malJades los dueños, 
Porque á los ojos divinos 
No hubiese humanos secretos. 
Paso adelante lay de míl 
Y envuelto en su sangre veo 
Á don Alonso expirando, 
Aquí, gran señor, no puedo 
Ni hacer resistencia aillanto, 
Ni decir el sentimiento. 
En el caballo Ie puse 
Tan animoso, que cree 
Que pensaban sus contrarios 
Que no Ie dejaban muerto. 
A Olmedo lleg6 con vida 
Cuanto fué bastante jay cielo! 
Para oir la bendici6n 
De dos miserables viejos, 
Que enjugaban las heridas 
Con lágrimas y con besos, 
Cubrió de luto su casa 
Y su patria, cuyo entierro 
Será el del fénix; señor, 
Después de muerto viviendo 
En las lenguas de la fama, 
A quien conserven respeto 
La mudanza de los hombres 
Y los olvidos del tiempo, 


REY, 


IExtrafto caso! 
DOÑA INÉS, 
jAy de mí! 
DON PEDRO, 
Guarda lágrimas y extremos, 
Inés, para nuestra caså, 


DOÑA INÉS. 
Lo que de burlas te dije, 
Señor, de veras te me go . 
Y á vos, generoso Rey, 
Desos viles caballeros 
Os pido justicia. 
REY. 


Á Tello. 


Dime, 
Pues pudiste conocerlos, 

Quién son esos dos traidores? 

Dónde están? Que ivive el cielo, 
De no me partir de aquí 
Hasta que los deje presos! 
TELLO, 
Presentes están, señor: 
Don Rodrigo es el primero, 
Y don Fernando e1 segundo. 
CONDESTABLE. 
El delito es manifiesto, 
Su turbación 10 confiesa. 
DON RODRIGO, 
Señor, escucha,.... 
REY. 
Prendedlos, 
Y en un teatro mañana 
Cortad sus infames cuellos, 
Fin de la trágica historia 
Del Caballero de Olmedo. 


( I) Falta un verso para el romance. 
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PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 


EL REY D. JUAN II. 
DON ALVARO DE LUNA 
LA REINA D,a ISABEL DE 
PORTUGAL. 


DOÑA BEATRIZ DE SILVA, 
DON JUAN DE SILVA, Slt 
/fo. 
SILVEIRA, lacayo, 


UN GENTILHOMBRE. 
LEONOR, 'l'lïlana. 
l\I(SICOS. 


JORNADA PRIMERA. 


Salen el Rey, D. Álvaro y aeompañamiento. 


REY. 
Dejadme todos, dejadme (I), 
ÁLVARO, 
Despejemos, caballeros, 
Que el Rey 10 manda: no mováis, Fortuna, 
Vuestras ruedas, y juro un templo haceros. 
REY. 

Adónde vais, Don Alvaro de Luna? 
ALVARO. 
A scrviros, señor, y obedeceros. 


(I) El primer verso de csta oetava debe estar al- 
terado, pues se eompone de dos oetosílabos. 


REY 
No me dejéis, porque de vos auscnte, 
Cuerpo sin alma soy, ciudad sin gente: 
Cubríos. 


ÁLVARO. 
(Dónde llegaré dichoso (I) 
Si tanto Vuestra Alteza me sublima? 
REY. 
A mis brazos, Maestre valeroso. 
ÁLVARO. 
lA quién, señor, tan gran favor no anima) 
REY. 
Enemigos tenéis, que ya es forzoso 
Aborrecerse 10 que el Rey estima; 
Mas seguro estaréis siempre conmigo. 
ÁLVARO. 


Tu esclavo soy, 


(I) Tampoeo eonsta este verso. 
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REY, 
Mejor diréis mi amigú. 
Dice el Consejo, atrévese mi gente 
Á proponer modere mis grandezas; 
Que los dos 10 regimos igualmente, 
Yo liberalidad, vos las riq uezas; 
Dicen que es al Estado inconveniente 
Dividir el gobierno en dos cabezas; 
Que la mitad tenéis de mi corona; 
Que mamie, que gobierne mi persona, 
Que no deje ir la voluntad á pique 
De tan altos propuestos casamientos, 
Siendo incapaz de hijos Don Enrique, 
Por ser deudo y señor de mis intentos; 
Que os aparte de mi, que os modifique 
Mi amor, vuestro poder, sus descontentos: 
IBrava proposici6n que el Reino quiera 
Que sin vos viva yo, que sin vos muera! 
ÁLVARO. 
Doce años ha, señor, 
Que acompaño tus deseos, 
Que sigo tus estandartes, 
Que tus favores merezco, 
Desde niño te he servido, 
Y de un pobre caballero, 
Generosamente augusto, 
El mayor señor me has hecho, 
Cuando gozo mis grandezas, 
Cuando mi humildad contemplo, 
Cuando liberal te admiro, 
Cuando tus favores veo, 
Juzgo que, Rey soberano, 
Quisiste, imitando al cielo, 
Mostrar en mi tu poder, 
Pues como absoluto dueño, 
Me engrandeciste en estados, 
Porque yea el universo 
Lo mucho que de Dios tienes, 
Ensalzando los pequeños, 
Como á figura de barro, 
Sér me diste y movimientos; 
Rey don Juan, no los deshagas 
Arrepentido y severo; 
Que muchas veces los reyes 
Suelen levantar del suelo 
Las cosas más olvidadas 
Para deshacerlas luego. 
No temo perder tu gracia, 
Á la fiera envidia temo, 
Que suele fulminar iras 
Siempre á 10 más opulento, 
Como rayo suele ser, 
Que voraz, altivo y fiero, 
l'erdonando humildes chozas, 
Palacios rindc soberoios. 
Si ha arrojado contra mi 
Rayos algún lisonjero, 
Si no me vales, laurel, 
Si perdi los privilegios 
Que tuve como valido, 
Si los revocó tu pecho, 


Si no me amparan tus brazos 
Contra las iras del pueblo, 
Yo me negaré á tus oj os, 
Gobierna sin mí tu reino; 
No es bien que por un vasallo 
Tengas tantos descontentos, 
Como te precias de augusto, 
En paz retirarme quiero, 
Para dar doctrina al mundo, 
No como Seyano ejemplos. 
Los reyes joh gran señor! 
Tienen la virtud del fuego, 
Que abrasan cuando están cerca 
Y calientan cuando lejos, 
Dc ti me quiero apartar, 
Porque, estando ausente, pienso 
No temer, aunque te enojes, 
Que en humo me des al viento, 
Las riquezas que me diste, 
Los títulos que poseo, 
Porque adquieras voluntades 
Con mi retiro y con elIos, 
Consagro á tus Reales pies. 
Setenta villas te ofrezco; 
S610 me deja á Cad aha Iso, 
Adonde morir entiendo, 
Pues con fúnebres anul1cios 
Me predijo un agorero 
Que moriria en cadahalso; 
Quiera Dios que 5ea presto, 
No pido por recompensa 
De la bat alIa de Olmedo, 
De las guerras de Granada, 
De las heridas que ten go, 
Más que cuenten en España 
Que tantos bienes te dejo, 
Que aunque falten á mi casa, 
Bástame á mí el merecerlos. 
S610 para tu servicio 
Conservaré aqueste acero, 
Este brazo y esta cruz 
Del noble Patr6n gallego. 
Á mis émulos contenta, 
Y aunque yo muera en destierro, 
Arrójenme de tu gracia, 
Prevalezcan tus consejos; 
V uelva el Principe á las Cortes, 
Y vuelva á ser prisionero 
De la ambici6n de los suyoS; 
Tiranícese el gobierno, 
Arr6jenme de Castilla 
Como á Ruy L6pez el bueno; 
Su dignidad heredé, 
Otro herede las que ten go. 
A su voluntad te casen; 
Traigan para iìU provecho, 
Con Infanta de Aragón, 
Nuevas discordias al Reino; 
Hagan contra mí discursos, 
Que tú culparás sus yerros 
Antes, señor, de dos dias; 
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Que te he casado en cfeto. 
Próvida raz6n de estado 
Me obliga å tener secreta 
De la Reina que á Castilla 
Han llamado mis desvelos. 
No se cumpla mi palabra, 
Deja que te casen ellos; 
Que en la experiencia verås 
Que te aconsejaba cuerdo; 
Que desque vives vïudo, 
Dispongo tu casamiento 
Con q uien dé paz å tu estado 
Y ponga å su orgullo freno; 
Que yo me voy donde dé 
Al más valido escarmiento, 
Materia á tus coronistas, 
A mis contrarios contento; 
Donde sentiré tus penas, 
Donde sufrir
 despreci09, 
Siendo de sus flechas blanco, 
De sus empresas trofeo. 
No te acuerdes que mi padre 
Sirvi6 al tuyo y á tu abuelo, 
Que fué soldado en campaña, 
Que fué en tu mesa copero; 
Que contigo me criaron, 
Que supe tus pensamientos, 
Que te sirvo como sabes, 
Que gran des contrarios tengo; 
Que te he obedecido fiel, 
Que mil promesas me has hecho, 
Que en mil acciones me debes, 
Rey don Juan, algún acierto. 
Promete que de mí hablen; 
Que no dirån, å 10 menos, 
Que don Alvaro de Luna 
Sac6 contra ti el acero. 
REV 
é1rte, don Álvaro? Antes 
Veré con men ores penas 
Las toledanas almenas 
Coronadas de turbantes. 
No del cielo los diamantes 
Tienen con eI mar la unión 
Que tienes en mi afición; 
Que como monte en el suelo, 
Ó como estrelIa en el cielo, 
Estås en mi corazón. 
Cuando Augusto å su querido 
Mecenas se retir6, 
Quieto su estado mir6, 
No como yo, perseguido 
De un hijo m31 instruído, 
Fatigado me confieso; 
Y si no opongo å su exceso 
Tu consejo y mi cuchilla, 
Caerå en la tierra Castilla, 
Y el rey don Juan con el peso, 
Cúlpenme mis gentes; den 
Quejas de su Rey al orbe; 
Que no hay derecho que estorbe 


El querer å un hombre bien. 
Y aunque ell os 10 sientan, ten 
Los estados que poseo, 
Pues los bienes que en ti veo 
Le parecen á mi amor 
Pocos para tu valor, 
Nada para mi deseo. 
En vano el Reino quería 
Darme å su gusto mujer; 
V oluntad es menester, 
Y tú posees la mía; 
Y mal casarme podía 
Cuando voluntad no siento, 
Porque fuera vano intento; 
Tú Ie mira y Ie disp6n, 
Sea tuya la elección. 
Y mío el consentimiento, 
ÁLVARO. 
Dame los pies, gran señor, 
Que en esa fe confiado, 
A mi gusto te he casado; 
Culpa, si es yerro, mi am or. 
REV, 
éCon quién, Maestre? 
ÁLVARO, 


Disponte (Aparte,) 
En esta ocasión, Fortuna, 
Porque no mengÜe mi Luna 
Y arrime å esta rueda un monte, 


Sale un Gentilhombre. 


GENTILHO'-IBRE, 
Licencia piJe á la puerta. 
Don Juan de Silva, señor 
REV. 
Entre mi Alférez mayor. 
ÁLVARO. 
Haces mi ventura cierta. 


Sale D. Juan de Silva. 


JUAN. 
Déme los pies Su Alteza. 
REV. 


Alzad, cristiano, 
Marte español, Virïato valiente. 
JUAN. 
Llegué, señor, al reino lusitano, 
Por virtud de sus arm as floreciente; 
Di tu pliego al Infante, que lozano 
Gobernaba su ejército 11lcicnte; 
Ley61e, y conduciéndome å Berganza, 
Ofreci6 posesi6n å su venganza. 
REV. 
éQué pliego ni qué Infante? No os entiendo. 
JUAN, 
EI que me di6 don Al varo, 
ÁLVARO. 
EI Infante 
De Portugal, Maestre, defendiendo 
Tu Real persona. un escuadr6n volante 
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Puso en Olmedo en tu defensa, y viendo 
Que eras deudor de hazaña semejante, 
EI gran don Juan, l\Iaestre de Santiago, 
Tu deuda Real con tu persona pago. 
Con Su Alteza dejé comunicado 
Casases con su hija; comeniente 
I\Iatrimonio å tu gusto y al Estado, 
Pues tendrås grata en Portugal su gente: 
En mi fe y en tu nombre confiado, 
Una carta escribí secretamente 
Pidiéndole å Isabel, porque casarte 
Convino así, sin dar al Reino parte. 
JUAN. 
Llevéla, y entregóme la belleza 
I\layor que vieron délficas regiones; 
Secreto he caminado con Su Alteza, 
Guardando de un papel las instrucciones, 
Tanto, que Ilega á 1a inmediata pieza, 
Ignorada de humanas perfecciones, 
Y hoy tiene I\1adrigal, antigua villa, 
La mejor Reina que Ie di6 Castilla, 
REY, 
Si dispuesto 10 habéis, si es vuestro gusto, 
Venga Isabel å ser enhorabuena 
Origen de cat61icos augustos, 
Del reino paz, antídoto á mi pena, 
ÁLVARO, 
Que la reciba Vuestra Alteza es justo. 
REY, 
Ley es en mí 10 que el Maestre ordena. 
ÁLVARO. 
Ya ha IIegado la Reina mi señora; 
Que primero que el sol, sale la aurora; 


Salen la Reina, D a Beatriz de Silva 
y acompañamiento, con música de chirimias. 


RI:Y, 
I\Iuy bien venida Vuestra Alteza sea; 
Déme sus brazos: jgrave señoríol 
REIXA. 

C6mo los negará la que desea 
Rendir á vuestro gusto su albedrío? 
RI:.Y. 



C6mo viene? 


REINA, 
Content a de que vea 
Que es dueño de mi patria como mío. 
REY, 
Daré por paga de su fe constante 
Un reino á V uestra Alteza y un amante. 

Quién es, don Juan, quién es, decid, aquella. 
Deidad humana, angélica hermosura, 
Ante quien es doña Isabel estrella 
Opuesta de Faetonte á la luz pura, 
Que puede ser en monarquía beIIa 
Metr6poli mayor de la hermosura, 
Dueño del sol, porque en sus rayos rojos 
Sufragáneos parecen de sus ojos? 
JUAN. 
Aquésta de inferior arte y beIIeza, 


Opuesta con la Reina castellana, 
Que yace ante los ojos de Su Alteza, 
Como ante el cielo criatura humana, 
Goza de Portalegre la nobleza, 
Mi prima es, y de su Conde hermana; 
Es su nombre Beatriz, y su apeIlido 
Silva, de Silvio Eneas procedido. 
Su Alteza, prima, os quiere dar la mano. 
REY, 
1\lejor, don Juan, el corazón dijera. 
BEATRIZ, 
No dilatéis favor tan soberano 
A quicl1 sujeta á vuestros pies Ie espera. 
REINA. 
Es mi deuda Beatriz. 
BEA TRIZ, 
Honores gano 


En ser tu esclava. 


REY, 
Emperatriz pudiera, 
:Vlientras gozo en sus ojos mi fortuna. 
ÁLVARO. 
Dad la mana á don Alvaro de Luna, 
REINA. 
Si del reino que gozo os soy deudora, 
éCon qué satisfaré 10 que poseo? 
ÁLVARO, 
Con decir que la mano os bese ahora (I), 
REY. 


jGrande beldadl 


BEATRIZ. 
La Reina mi señora, 
Sujeto es digno de tan gran trofeo. 
REY. 
Mal me entiendes, Beatriz. 
BEATRIZ, 
Diré á Su Alteza 
Cuánta ventura debe á su belleza, 


Sale un criado, 


CRIADO, 
Jaén pide socorro brevemente, 
Porque pide socorro el enemigo. 
REY. 
Don Juan, á vuestra espada y á mi gente 
Encargo la defensa y el castigo. 
JUAN. 
Toea á marchar, y muera el ascendiente 
De quien fué triunfo el infeliz Rodrigo. 
REY. 



Tan presto os vais? 
JUAN, 
No es bien que un punto 
[ aguarde; 
Que aun volando, el socorro IIega tarde, 
ÁLVARO. 
Raz6n es disponer los casamientos, 
REY. 
Sí, l\1aestre, que quiero con prudencia 


(I) Falta un 1rerso á esta octava, 
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Divertir poderosos pensamientos. 
Descanse Vuestra Alteza, y dé licencia 
Nos despose don Lope de Barrientos. 
REINA. 
Toda mi voluntad es obedicncia. 
REV. 
Vuestra 'es la mia, si por darme enojos 
No me la tiranizan vuestros ojos, 
Vanse los Reyes y quédanse un Gentilhombre 
y un criado. 


GENTILHO"IBRE. 
No habrá en Castilla quien hable 
Contra el l\1aestre; con esto 
Echó la fortuna el resto 
En favor del Condestable, 
EI principe don Enrique 
Obedezca á la Fortuna, 
Y á don Alvaro de Luna, 
Como prudente. se aplique; 
Que teniendo de su mano 
A la Reina en su lugar, 
No se 10 podrá quitar 
Todo el poder castellano. 
Deje su vana esperanza, 
Vuelva el Moro su cuchilla, 
Pues á pesar de Castilla 
Será etema su privanza; 
Que tanto ha venido á ser 
EI poder de su persona, 
Que hoy Ie debe la corona 
A su astucia y su poder; 
Y asf, en cualquiera ocasi6n 
Tendrá su parcialidad 
Afecta la voluntad 
y viva la obligación; 
Mas todo puede mudarse, 
Al tiempo futuro apele; 
Que un gran beneficio suele 
Con ingratitud pagarse. 
CRIADO. 
Rey que aquesto no previene, 
Da causa de gran recelo; 
Mas si 10 permite el cielo, 
Sin duda alguna conviene. 


Sale Si:veira, lacayo. 


SILVEIRA. 
Cas6se 0 Rey de Castela 
Con Isabel, yal momenta 
Que se fizo 0 casamento 
Foy a Madrigal cö ela. 
Näo me parece ben feito 
Que camiñe 0 desposado; 
Si estuvera namorado, 
Caminara para 0 leito, 
GENTILHCMBRE. 
Fidalgo, c!sirve á Su Altezal 
SILVEIRA.. 
Sirva eu no.. eu por los celos 
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Que de urn Conde de Bareel OS, 
Et deu Rey soy la cabeza. 
CRIADO. 
Bien 10 dice su semblante. 
SILVEIRA. 
E no olhando, meu señor, 
Todas se morren de amor, 
Porque soy muito galante, 
Sirvo a la mellor bonina 
Que colo erguido em jardin, 
Y a 10 castellano: en fin, 
A la mellor clavellina 
Que adorna corona Real, 
Digna de precioso honor, 
A quien dieron rojo humor 
Las Quinas de Portugal. 
Es Silva por su linaje, 
Y la sirvo de escudero 
En la calle, cuando quiero, 
Y en su retrete de paje. 
Sirviendo viene contenta 
A nuestra Reina feliz; 
L1ámase doña Beatriz, 
De la Casa Real parienta. 
GENTILHOMBRE, 
Si al Rey servis, con los dos 
Os podéis venir. 
SILVEIRA. 
Eu digo, 
Si sois fidalgos, commigo 
Vir podeis, si queris vir. 
GENTILHO"IBRE, 
En Castilla no 10 hay más; 
Arias tengo de Zamora, 
SILVEIRA. 
Pues caminad muito en bora 
Aigils pasiños atrás. 
GENTILHOMBRE, 
lQue nunca en aquéstos cese 
EI estimamos en pocol 
SILVEIRA. 
lQué falais? 
GENTILHOl\lBRE. 
Que sois un loco. 
SILVEIRA, 
Castelläo, falay cö ese, 
Vanse, 
, Salen los músicos cantando, y la Reina, y doi'ia 
Beatriz, y acompañamiento, yel Rey, yD. ÄJvaro, 
y Leonor, villana. 
MÚSICOS. 
Del dorado Tajo 
Sea bien venida, 
Para nuestra gloria, 
La paz de Castilla, 
LEON OR. 
No os ofrezco por la villa, 
Hermosfsima Isabel, 
Aquello de leche y miel, 
Y pan blanco de Castilla; 


:zs 
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Que yo traigo postestad 
De ofreceros, sin rodeos, 
En la villa, los deseos 
De una simple voluntad. 
REINA. 
Hermosísima aldeana 
De T ordesillas, llegad, 
LEONOR, 
JPara que Su Majestad 
Dé la mana á una villanal 
Mas, tal cual soy, la confieso 
Que, aunque la bese mi boca, 
Su terso cristal de roca 
No se almagre con el beso. 
DEATRIZ, 
En la malicia repara. 
LEONOR, 
Aunque no haya qué corner, 
Siempre soJemos tener 
Limpia la mesa y la cara. 
Démela á besar, segura 
Que no pase 10 que un día 
A una hidaJga que solía 
Besarle la mano al cura: 
Puso de 10 colorado 
En los labios con exceso, 
É irnprimióle con el beso 
Un párrafo colorado. 
BEATRIZ, 
Gracia tiene. 
LEONOR. 
Lo más cierto 
Es que ten go á su mandar 
Una haca, un pegujar, 
Una viña y medio huerto. 
EEA TRIZ. 

C6mo os llamáis? 
LEONOR, 
Yo, Leonor, 
BE\TRIZ. 
Y 
querréis servirme á rní? 
LEONOR, 
A la he, señora, sf, 
Porque os voy cobrando am or. 
REINA. 
Y yo os seré intercesora. 
LEO
OR. 
Si queréis, de mil amores. 
Adi6s los mis labradores; 
Que me quedo á ser señora, 
REY. 
Llegad, hermosa aldeana: 

AI fin os vais con Beatriz? 
LEONOR, 
En servilla soy feliz. 
REY, 
La corona castellana 
Trocara á vuestra bajeza, 
Por ser su criado yo, 
LEO
OR. 

Para aquesto me llam6? 


BEA TRIZ. 

No miras triste á Su Alteza? 
REINA. 
Ya 10 he visto, y sus enojos 
Me dicen su voluntad; 
Mucho temo tu beldad, 
Mucho han hablado tus ojos. 
ÁLVARO. 

De qué estás triste, señor? 

C6mo tanto te suspendes? 
REY. 
Maestre, si no 10 entiendes, 
Pregúntaselo al amor. 
ÁLVARO, 
En día tal no convienen 
Las tristezas ni desvelos. 
REY. 
iPortuguesa de los cielos, 
Que el cielo tus ojos tienen' 
Entre á descansar tu Alteza. 
REINA. 


T riste estáis. 


REY. 
No, mi señora 
Que en los brazos del aurora, 

Quién puede tener tristeza? 
REINA, 
Yo soy mujer infeliz, 
Pues traje de Portugal 
Desvelos, celos y mal. 

Qué miráis? Andá, Beatriz. 
LEONOR, 
V olved á cantar, pastorei5, 
La venida de Isabel, 
En cuyos labios la miel 
Han destilado las flores, 
MÚSICOS. 
Del dorado Tajo 
Sea bien venida, 
Para nuestra gloria, 
La paz de Castilla. 
Vanse, y quédanse D, Álvaro y Leonor. 
ÁLVARO. 
èCúya ha sido la letrilla? 
LEOr\OR, 
Mía, porque !'oy discreta; 
Que como el Reyes poeta, 
Todos danzan en Castilla. 
ÁL v ARO. 
Y 
no oirá quren tan bien canta 
AIgún Maestre? 
LEONOR. 
Ami ver, 
Vos tenéis traza de hacer 
Malos pasos de garganta; 
Que un hombre tan principal, 

C6mo ha de ser buen cantor? 
Que es propio de un gran señor 
Escribir y can tar mal. 
Y quien trae la roja espada, 
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No ha de saber más canci6n 
Que del parche herir al s6n II' 
A los moros de Granada, 
ÁLVARO. 
Pues esperad, por mi am or. 
LEON OR. 
Gran Maestre, vuestra gana 
No es para gente villana. 
ÁLVARO, 
IQué bien ha dicho Leonor! 
Vase Leonor, y sale el Rey. 
REY. 
Condestable de Castilla, 
Hoy muerto á tus manos llega 
El rey don Juan el Segundo: 

Muerto dije? ADios pluguiera; 
Que es mayor mal que la muerte 
Que hombre de tan altas prendas 
Manifieste á su vasallo 
Su pensión y sus flaquezas, 
Con más pesares que dichas, 
Con rnenos gustos que penas, 
Vida pido á tu favor, 
No consejo á tu prudencia. 
Piadosamente me ampara, 
Entendido me consuela, 
Amigo me favorece, 
Y valeroso me esfuerza, 
Una mujer iay de míl 
iGuerra, dice, guerra, guerra! 
Y mil batallas de celos 
Alzan contra mí banderas. 
Al arma toca en sus ojos 
El niño dios, cuando apenas 
Dijeron mis pensamientos: 
jl\luera quien me ha vis.to, mueral 
De Portugal me trajeron 
La causa que me atormenta; 
Principio diste á mi mal, 
Aplica también las hierbas. 
Con la Reina de Castilla 
Vino aquella portu
uesa 
Que la sirve como dama 
Y estima como parienta, 
Vila jay de míl en l\1adrigal, 
Y aunque entendí con Su Alteza 
Divertir con dulce trato 
Imaginaciones nuevas, 
No 10 ha pennitido amor, 
Que en tanto mal no aprovecha 
Inferior bel dad ; perdone, 
Si soy grosero, la Rt"ina, 
No porque Su Majestad 
A mis ojos no parezca 
Digna de mayor monarca 
Por su ingenio y S\l belleza; 
Y no porque no la adoro, 
Que cuando justo no fuera, 
Bastaba q uererla tll 
Para que yo la quisiera, 


Mas asf como nosotros, 
Con natural providencia, 
A los oj os acudimos, 
Sin que entre los dos les deba 
Ventajas de amor alguna, 
Estoy entre sus belleias, 
Porque adorando á Beatriz, 
No desestimo á Su Alteza, 
Silva me dicen que es, 
Y, Condestable, amor quiera 
Que, como la sangre, herede 
La grande piedad de Eneas. 
No me tienes que decir 
Si arranca la vara tierna, 
Antes de frondoso árbol, 
Fácilmente de la tierra; 
Que en los principios se cura 
La enfermedad más violenta, 
Antes que con accidentes 
Tome con el tiempo fuerzas; 
Que los dolores de amor 
Con la tardanza se aumentan, 
Que es mejor para librarse 
El día que está más cerca; 
Que un arroyuelo pequeño, 
Cuando baja de la sierra 
No satisface la sed, 
Que es un mar á pocas leguasj 
Que es amor hijo del ocio, 
Que es deleitable dolencia, 
Enemigo del descanso, 
Que con su ser se alimenta; 
Es de la razón olvido, 
Nave en los mares sin vela, 
Arroyo de variedades, 
Niño sin fe ni firmeza. 
Que mire á Troya abrasada, 
Que mire á España sangrienta, 
Que mire en puertos de Roma 
Los Tarquinos de Lucrecia; 
Murmurados en Egipto 
A Marco Antonio y á César, 
Y cobardemente hilando 
Al gran hijo de Alcumena; 
Faltar en campaña Aquiles 
A su valor por Bri
eida, 
Ya 10 he visto, y también yes 
Que tengo menores fuerzas 
Que el Capitán de Israel, 
Que el divino Rey profeta. 
Hable en mi disculpa el hijo 
Rey de reyes en J udea, 
Si no valen por ejemplo 
Cultos divinos poetas; 
Oye á Propicio por Cintia 
Dar al aire dulces quejas, 
Cantar á Licurgo leyes, 
ILIorar Catulo por Lesbia. 
IQué poco Ie valió á Ovidio 
Reducir amor á ciencia 
Y la pasi6n á preceptosl 
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ÉI 10 diga, pues 10 enseña. 
Decid vosotros, romanos, 
Y fil6sofos de Atenas, 

Cuántas veces presidi6 
Amor en vuestra Academia? 
Pensi6n de los entendidos 
Es am or, si consideras 
La pasi6n inevitable 
De los padres de las letras. 
Mayores disculpas busco, 
Si no bastan ser tan belIas: 
Amante Júpiter mira, 
Tomando fonnas ajenas, 
Tantos ejemplos me valgan; 
Si bien dirá tu prudencia 
Que no ha nacido ninguno 
Que dueño de sí no sea. 
Todo 10 miran mis ojos, 
Mas su pasi6n no me deja 
Que advierta aquí los peligros, 
Y será, si me aconsejas, 
Arrojar fuego en el mar, 
Pequeño arroyo en el Etna, 
Pedir raz6n á los montes, 
Querer reducir las fieras, 
Parar el curso á los rios, 
En el aire una saeta, 
En la venganza un agravio, 
Un cabalIo en la carrera; 
Que 10 mismo es detener 
Un amante que desea, 
Un poderoso que emprende, 
Un pensamiento que vuela, 
Una voluntad de un rey, 
Un apetito que lleva 
Sin gobierno la raz6n, 
Y en su mismo daño encuentra. 
ÁLVARO, 
Ni la lisonja te engaña, 
Ni la verdad te aconseja; 
Mas, sintiendo tus pesares, 
Te aseguro mi obediencia. 
REY. 
Dame, Maestre, tus brazos, 
Y á mi hermoso dueño cuenta 
No cuidado, mas amor; 
Por grato camino vuela. 


Tanto á mis ojos Su Alteza 
Miraba, que sus t'nojos 
Le dedan á mis ojos: 

Para qué Ie dais tristeza? 
Mi cuidado y la lIaneza 
De una voluntad segura, 
Su triste pasión apura; 
Y respondi6 suspirando: 
Teño, 0 Rey, mimoso olhando, 
Dirá miña desvcntura, 
Y pues V uestra Majestad 
Ni la dice, ni la veo, 
Con la inquietud el deseo, 
Con pena la voluntad, 
Amor con sensilidad (I) 
Quiere saber su dolor, 
Que en sabiéndole, señor, 
He de comprar vuestras penas 
Con la sangre de mis venas, 
Si no tiene más valor 
REY. 
Beldad en quicn resplandece 
La gloria del Lusitano, 
No es mi dolor tan tirano, 
Que humana sangre apetece; 
Mas fácil remedio ofrece 
EI mal que me aflige; amante, 
Verásme alegre al instante; 
Piedades quiere eI amor; 
No se cura con rigor 
Enfermedad semejante. 
Vite, lay bcldad celestiall 
Y dije cuando te vi: 
<<Alma, traici6n hay aquf 
De parte de Portugal.>> 
Quise remediar mi mal, 
Y vfnome å suceder 
Lo que suele acontccer 
En el monte al peregrino: 
Que ha1l6, para entrar, camino, 
Pero no para volver. 
Á ti lIego de la suerte 
Que enfermo de hidropesfa, 
En la dulce fuente fria 
Bebe contento la muerte. 
Pena y gusto tuve en verte: 
Gusto, viendo tal portento; 
Pena, en 10 que ahora siento; 
Pues no he de sanar jamás, 
Si cuando te miro mås 
Estå el amor más sediento. 
Dije al Condestable fiel 
La causa de mi pasi6n; 
Mas siendo tú la ocasión, 

Qué remedio dará él? 
Ya 10 sabes: no cruel 
Me correspondas ingrata. 
Sé como la vela, grata, 
Pues la anima su homicida; 


Sale D.3 Beatriz. 


DEA TRIZ, 
Conmigo Su Alteza envfa 
Su dulce vida á ofrecer, 
Si puede víctima ser 
De tanta meIancolfa; 
Juntamente vi6 en un dfa 
De su grandeza eI aumento, 
Y vuestro gran descontento 
Es en su ausencia mayor 
De veros triste el dolor, 
Y de su dicha el contento. 


(I) Sic. 
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Que si el vicnto la da vida, 
El mismo viento la mata. 
BEATRIZ. 
Deja agravio semejante 
Mientras IIcga el desengaño, 
Que tema mi honor eI daño 
Y mi corazón se espante; 
Mas yo espero que elegante 
Detendré mi pcnsamiento, 
Que si, como vela al viento, 
Perdisteis la luz mejor, 
Daré con ruegos honor, 
Luz á vuestro entendimiento. 
REY. 
Ya no estoy, Beatriz, de suerte, 
Que escuche consejos sanos. 
J3EA TRIZ. 
Pues lqué pretendcs? 
REY, 


Tus manos, 
BEA TRIZ. 
Antes me daré la muerte; 
Que nad, que soy advierte..... 
REY, 
Dueño de mi vol un tad. 
BEATRIZ. 
Mire V uestra l\1a jestad...., 
REY. 
lQué he de mirar, si me muero? 
BEATRIZ. 
Que 10s halagos primeros 
Tienen mayor potcstad, 
REY. 
Pues con lágrimas de amante 
Rendido, mi amor se atreve. 
BEA TRIZ. 
Heridas serán de nieve 
En un pecho de diamante. 
REV. 
lHay desprecio semejante? 
lEsto sufren mis desvelos? 
lIgnoras quién soy? (Ah, cielosl 
BEA TRIZ, 
Y 10 confieso á tus pies, 
Sale la Reina al paño. 


REIN A. 
Presunción, laquesto yes? 
Pasa de sospecha á celos. 
ÁLVARO. 
Su Alteza, señor...., 
J3EA TRIZ, 
jAy, tristel 
REINA. 
Disimulemos ahora; 
Que nunca acierta á vengarse 
Quien enojado se arroja, 
jAh, Maestre! IAh, ingratal IAh, fieral 
Aunque pierda mi corona 
Me la pagaréis 10s dos. 
Señor...., 


REV. 
lQué buscáis, señora? 
REINA, 
Buscan mis ojos el centro 
Donde animan y reposan. 
REY. 
Bien Ie merece mi amor. 
Divina Isabel, perdona (Aparte.) 
Si me parece Beatriz 
A mis ojos más hermosa. 
REI:':A. 
jMucho sufrís, corazón! (Aparte.) 
Pero á mi venganza importa. 
REY. 
Venid, señora, veréis 
Desde esas torres famosas, 
Los campos de T ordesillas. 
REINA. 
Veré mi muerte rabiosa. (Aparte.) 
Enfermedad de los celos, 
Sufrid y callad, que importa. 
ÁLVARO, 
Señora doña Beatriz, 
EI rey don Juan os adora; 
Harto os he dicho; mirad 
Que es terrible si se enoja. 
BEA TRIZ. 
Maestre de Santiago, 
Las portuguesas señoras, 
No son en Castilla damas, 
De sus reyes son esposas. 


JORNADA SEGUXDA. 


Salen D, Juan de Silva y Silveira, 


JUAN, 
Con tristeza, Silveira, me recibes 
Cuando vuelvo á la corte victorioso, 
Y cuantos tiene España almoravides 
Me ac1aman Cid y temen valeroso; 
6 poca fe de mi valor concibes, 
6 no me juzgas vencedor glorioso, 
Pues das injustamente á mis contentos, 
Agua á la tierra, quejas á los vientos. 
Si es señal de victoria esta bandera 
A tus tristes suspiros tremolante, 
Y esta cuchilIa, que volví severa, 
Rubia á la vaina, y la saqué diamante; 
Socorrer de GeniI á la ribera, 
Siempre en su vega capitán triunfante, 
lPor qué tristes aplausos me previenes, 
Cuando debes holgarte de mis bienes? 
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Si don Juan el Segundo, honor de España, 
Goza dichosamente á su consorte, 
Y cuando vela el hijo en la campaña, 
Juega en su oprobio cañas en la corte; 
Si ya no queda, por mayor hazaña, 
Infante aragonés que nos importe, 
Si buena está Beatriz, como dijiste. 
Si me desea el Rey, lcómo cstás triste? 
Mas si están, á pesar de emulaciones, 
Venerando mi nombre mis memorias, 
Sino mal relatadas mis acciones, 
La opinión disminuyen de mis glorias, 
Porque suelen ociosas relaciones 
Cobardias dorar, mentir victorias, 
Alégrate en mis bienes, y di, en tanto, 
La razón de mis dudas, y tu lIanto, 
SILVEIRA. 
Ilustre don Juan de Silva, 
Descendiente venerable 
Del Teucro que hizo en Cartago 
Verter á Dido corales: 
A dar vengo ejemplo á España, 
En tiempo tan miserable, . 
Que tiene ingratos señores, 
Que hay un criado con stante. 
A la divina Beatriz, 
Quinta esencia del donaire, 
Que de infusiones de bella 
Dicen la parió su madre, 
EI rey don Juàn el Segundo 
La mira con buen scmblante, 
Con poco gusto la Reina, 
Con mucha envidia los grandcs. 
Temor la tiene Su Alteza, 
Y más es el Condestable; 
l\1írala el Rey como á mi 
Pluguiera á ['ios me mirase, 
Murmúranla en los corrillos 
Cortesanos holgazanes, 
Y, aunque no entran cn cl cielo, 
Son los indicios verdades, 
Los maliciosos publican 
Que desdoran vuestra sangre. 
Oue no se atreviera menos 
Ã vuestra casa que un ángel. 
Conviene que de Palacio 
La lIeves luego al instante; 
A ti te toca el remedio, 
A mi me toca avisarte. 
JUAN. 
I Vive Dios, que no temiera 
Con mil hombres pelear, 
Ni dudé para trepar 
Las murallas de Antequera, 
Tanto como ahora dudo 
Esta empresa, donde amor 
Viene á ser competidor 
Y lleva un rey por escudol 
SILVEIRA. 
Si dudas, para acertar 
Tú haces como prudente, 


Porque en la oca:sión presente 
Hay que decir y pensar. 
JUAN. 
No es posible que Su Alteza, 
Cuya mano liberal 
Honra ha dado á Portugal, 
Titulos á su nobleza. 
Tenga de ofender intento 
Á doña Beatriz y al Conde, 
Y más en Palacio, adonde 
GriIIos tiene el pensamiento, 
Y no ha de romper la ley; 
Siempre se pre cia de au gusto: 
Dedrselo al Reyes justo, 
Pero no hablar mal del Rey. 
SILVEIRA. 
Si entiendes que son antojos, 
ElIos salen, y verás, 
Si á todos atento estás, 
Mi relación en sus ojos. 
Salen eI Rey, la Reina y D.a Beatriz; Leonor; D. ÁI- 
varo y ac()mpañamiento, y sléntense I()s Reyes y 
d()ña BeatIÎz. 


REV. 
lQué os parece la epigrama? 
ÁLVARO. 
Que Vuestra Alteza, señor, 
Guardando el arte en rigor, 
Muestra cuerdo el de su ùama: 
Será la más elegante. 
REY. 
Sillas, y haced comcnzar 
La Academia. 


JU.
N. 
Si lugar 
Tiene un capitán tnunfante 
En vuestros pies soberanos, 
Hoy victorioso los pido, 
REY. 
Seáis, don Juan, bien vcnido. 
Más cerca tenéis mis manos. 
JUAN. 
También me dé Vucstra Alteza 
Su mana á besar. 
REINA, 
Paricnte, 
Alzad, defensor valiente 
De la española nobleza, 
REY. 

Cómo venis? 
JUAN. 
Venccdor, 
Que en las pucrtas ùe Granada 
Vuestro nombre con la espada 
HalIó mi brazo valor; 
Mas hay descuido notable 
En las front eras que tiene 
Vuestra Alteza; asi convienc. 
REY. 
Hablad luego al Cor.dc!::table. 
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JUAN. 
A casos tan convenientes, 
Que adviertas, señor, te pido,.... 
REY. 
En vos estoy defendido, 
Primer Conde de Cifuentes. 
JUAN. 
Vivid los dos más edades 
Que quien renace en eI fuego; 
Mas que me escuches te ruego, 
Si postradas humildades 
Merecen tan gran favor. 
REY. 
Dejadme, Conde, acabar: 
Doña Leonor, comenzad. 
JUAN. 
jOh, rey don Juan, mi señor, 
Nunca quieres escuchar 
Tus vasallos, y, á mi ver, 
Ó eI reino quieres perder, 
Ó no sabes qué es reinarl 
LEmilOR, 
Vertía de la nariz 
Sangre una niña divina, 
Que es de Su Alteza menina; 
Viéndola doña Beatriz, 
Le aplicó su mano hermosa, 
É impidió que no saliera. 
REY. 
Esa fué la vez primera 
Que yo la miré piadosa. 
LEONOR. 
Reducir este suceso 
Su Alteza aplicó á la pluma 
En un epigrama; en suma, 
Este es, señor, mi concepto (I): 
Cuando claveles vertía 
Clori por azules venas, 
Beatriz, con cinco azucenas, 
Piadosa la recogía. 
Ningún amante se inquiete; 
Que am or en tal caso quiso 
De uno y otro paraíso 
Fabricar un ramillete. 
REY. 
jBuen conceptol 
ÁLVARO. 
ISoberanol 
REINA. 
Cualquier alabanza es poca. 
BEATRIZ. 
Por la parte que me toca 
Os beso, señor, la mano. 
REINA. 
Corazón mío, sufrid (Aparte.) 
De los ceIos la violencia, 
ÁLVARO. 
Dad á la mía licencia. 


REINA, 
Mirándola estå, 


REY, 
Decid, 
ÁLVARO. 
Vertía purpúreo pumor 
Un brinquiño soberano, 
y puso su blanca mano 
Beatriz, piadosa al rigor; 
Vencer intentó atrevido 
A la nieve clavel breve; 
No pudo, esmaltó la nieve, 
Y retiróse vencido. 
REY, 
Desde que os vi pelear 
Contra Almanzar á mi lado, 
Más gusto no me habéis dado. 
REINA. 
Ni á mi más fiero pesar. 
REY. 

Qué os ha parecido? 
REI
A. 


Grave. 
Nuevo modo de tormento; (Aparte,) 
Basta, Rey, que 10 consiento, 
No me pidas que 10 alabe. 
REY. 
Pues 10 permite la ley, 
De Académico escuchad. 
ÁLV ARO. 
No es V uestra l\Iajestad, 
En Castilla, eI primer Rey 
Que dió á las musas honor. 
REY. 


Alonso fué. 


ÁLVARO. 
Y es agravio 
Darle renombre de sabio, 
REY. 
lQuién 10 merece mejor? 
Ár.v ARO. 
Quien es en Castilla solo 
Con la espada y el acero. 
REY. 


Oid. 


ÁLVARO. 
Envidias de Homero, 
REY. 
lDe quién, Maestre? 
ÁLVARO. 
De Apolo 
REY. 
Con una mano piadosa, 
Livor quita, heridas sana, 
Siempre contra mí inhumana, 
Mano cruel, cuanto hermosa; 
Y al sanar la dije yo, 
Mirando crecer mis penas: 
<<Las heridas sana ajenas, 
Pero las que causa, no.>> 


(I) Falta la rima. 
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REIN\. 
No puedo sufrirlo, lciclosl 
Majestad mia, perdona; 
Que no quiero tu corona 
Con la pensión de los celos. 
BEATRIZ. 

Qué Ie ha dado á Vuestra Alteza? 
REINA. 
Un poderoso accidente. 
BEATRIZ. 
lAy, triste de mil ëQué siente 
Vuestra Alteza? 
REINA. 
Tu belleza. 
Perdonad, que retirarmc 
Le conviene á mi dolor. 
REV. 
JPor qué dos males, amor? 
Con uno puedes matarme: 
Mil veces soy infcliz, 
Y temo os he de perder. 
REINA. 
Cuando venga á suceder, 
Os consolará Beatriz. 
REV. 
Por vos la estimo y la quiero. 
REINA, 
Yo la aborrezco por vos. 
REY. 
Venid, Maestre. 


Un siglo goce dichoso 
Como su sangre desea. 
JUAN, 
Siempre Useñoria ha sido 
En mis honras liberal. 
BEATRIZ. 

Qué sabe de Portugal? 
JUAN. 
Hoy una carta he tenido 
Del Conde, y decirla puedo 
Que me ha dado qué pensar, 
Porque me envia á mandar 
Que á Portugal ó á Toledo 
La lIeve, porque Palacio 
Anda con guerras inquieto. 
BEA TRIZ, 
Ponedlo, Conde, en efeto, 
Y veámonos despacio, 
Vase. 


Vansc. 


SILVEIRA. 
Aunque ha visto Useñoría, 
Señor Conde de Cifuentes, 
En los casos concurrentes, 
La verdad, que no creía, 
El Rey Ie obliga á callar, 
Pues con astucia no poca 
Le puso un hueso en la boca 
Porque no pueda ladrar. 
JUAN. 
Prudencia, de ti me valgo, 
Que disimular conviene. 
JTan viles malicias tiene 
EI que se precia de hidalgo? 
Pues cuando fuera mi prima 
De las que olvidan su honor, 
No of en de eI Rey mi señor 
A los vasallos que estima. 
Quedaos adiós, y quien siente 
Tan bajamente, no hable; 
Que á hablar voy al Condestable
 
Y á remediarlo prudente, 
Vase, 


REINA. 
Los dos 
Juntos van; de celos muero. 
BEA TRIZ. 
èQué tenéis, Reina y señora? 
REINA. 

No 10 has visto? 
BEATRIZ. 
Si 10 viera, 
Mi vida antidoto fuera 
De vuestro mal. 
REINA. 
iAh, traidoral 
BEA TRIZ. 
(No me habláis? 
REINA. 
Ya se acabó 
La paciencia con las penas; 
Las heridas mata ajenas, 
Pero las que causa, no. 
Vasc. 


SILVEIRA. 
Pues si no crees á Silveira, 
Desto hallarás más testigos, 
Que dió palos á enemigos 
La pala de la F orneira, 


Vasco 
Salen D.a Beatriz y Leonor. 


J3EA TRIZ, 
Perdone Vueseñoria 
Que aqueste nuevo pesar 
No nos pueda dar lugar 
Para hablaros; otro día 
Le suplico que me vea. 
Y e1 titulo generQsQ 


BEA TRJZ. 
SU Alteza en su cuadra apenas 
El pie puso, cuando airada 
Nos despidió, y enfadada 
Se acompañó con sus pen as. 
c Las heridas sana ajenas, 
Pero las que causa, no,., 
El Rey dijo, è5i causó 
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Aqueso su desventura? 
jl\1al hubiese mi hermosura 
Si he sido la causa yol 
LEONOR. 
tPor qué Useñoria trata 
Su belleza con rigor? 
Basta que al Rey mi señor 
Corresponda siempre ingrata; 
Mas justamente se mata, 
Pues canta por maravillas; 
Que el Rey de las dos Castillas, 
Por la mayor portuguesa, 
De que la Reina Ie pesa, 
l\fuere amando en Tordesillas. 
BEATRIZ, 
Tienes mil veces razón, 
Que no habrá belleza humana 
Que niegue no ser liviana 
De tanto malla ocasión; 
l\1i honor está en opinión, 
Y poco me queda ó nada, 
De sus versos celebrada, 
De su voluntad querida, 
De la Reina aborrecida, 
Dc la Corte murmurada. 
Esto á estar triste me obliga, 
Que suceso semejante, 
Aunque yo sea diamante, 
Pierdo mucho en que se diga; 
Es la Reina mi enemiga 
Porque el Rey me favorece; 
Crece amor, yel odio crece, 
Y hace å mi honor cada hora 
l\lás daño el que me adora 
Que no la que me aborrece. 
:;\Ii hermano escribe, Leonor, 
Lo que te dije, y sin duda, 
La Fama, en mis bienes muda, 
Le habrá dicho 10 peor: 
Irme tengo por mejor 
Que tener aventurado 
l\Ii honor, mi vida, mi estado; 
Que, en efecto, es mucha cosa 
La Reina para celosa 
Y el Rey para despreciado. 
LEONOR. 
Con razón temiendo estás; 
Cuerda, los peligros Yes. 
BEATRIZ. 
Y los temo: lqué hora es? 
LEON OR. 
Las once son, poco mås. 
BEATRIZ. 


Que la lisonja al dolor. 
LEONOR, 
jQué bien dices! V oy por ella. 
Vase. 


BEATRIZ, 
,Amado retrete, en quicn 
Ha lIorado el Rey conmigo! 
Al mundo serás testigo 
De su llanto y mi desdén, 
Para que sepan también 
Que no SlipO contrastar 
r\li obligación su pesar, 
Y que tengo, hasta morir, 
Valor para resi,>tir, 
Si partes para obligar. 
Sale Leonor con unas vclas 


LEONOR. 
Como mandaste, señora, 
Luz te traigo, y en verdad, 
Que parece necedad 
Traer luces al Aurora. 
BEATRIZ. 
Dejadme, Leonor, ahora. 
LEONOR. 
Acuérdome que me oía 
Con gusto Vueseñoría. 
BEATRIZ. 
Vete con Dios. 
LEONOR. 
Va me voy. 


Vase. 


BEA TRIZ. 
Cartas que he tenido hoy, 
Engañan la pena mía, 


Sale la Reina al paño, 


REIXA. 
Declaráronse mis celos, 
Sacó mi enojo la espada, 
Y en mi corazón la ira 
Insta fiera, justa llama. 
P oder tengo, como Reina, 
Sangre Beatriz, y yo rabia. 
Ingrato Rey de Castilla, 
El ídolo que idolatras, 
EI objeto de tus gustos, 


x 


Mientras estå dicicndo estos versos la Rcina, 
esté escribiendo D,a Dcatriz. 
EI dueño de tu privanza, 
La discordia de la Corte, 
La envidia de las gallardas, 
La verdad más presumida 
V la mitad de tu alma, 
A pesar de tu favor, 
Ha de besarme las plantas, 
:6 


Trae una luz, 


I EONOR. 
lTú que das 
Luz á la mejor estrelJa, 
Luces pides? 


BEATRIZ. 
Leonor bella, 
No hay consonante peor 
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Y la he de quitar la vida: 
IViva, y muera quien me agravial 
BEA TRIZ, 
Señora, ltanto favor? 
jMuera, y vive edades largas! 
REINA. 
lQuién, BeatriÛ 
BEA TRIZ. 
Quien tú quisieres. 
REINA, 
Disimulemos, venganza. 
Vive como yo deseo, 
BEATRIZ. 
Eres Reina, y así pagas. 
r.r:INA. 
Eres mi sangre y mi amiga. 
BEATRIZ. 
Soy tu sangre, soy tu esclava. 
REINA. 
Deja ahora cumplimientos. 
BEA Tri-IZ. 
Pues, en efecto, (qué mandas? 
REINA. 
Estoy tri$te; divertirme 
Contigo por esas salas. 
Toma esa luz. 


REINA. 
lDónde vuelves? 
BEATRIZ. 
Esto es 
Lo último desta sala; 
Aquf hay un aposento 
Escondido á humana planta. 
REINA. 
Pues abre con esta llave; 
Deja esa luz, toma, acaba: 
lNo aciertas? 


BEA TRIZ. 
Ya voy, senora. 
REINA. 


lQue tienes? 


BEATRIZ. 
Estoy turbada 
REINA. 
Abierta tienes la puerta; 
Pues entra, Beatriz; Nué aguardas? 
No tomes la luz; Nué dudas? 
Ya no es ocasión, villana, 
De disimular mis penas. 
BEA TRIZ. 
Soy tu sangre; lasí me tratas? 
REI
A. 
Reina, dirás, de Castilla, 
Pues todJs de ti se amparan; 
Ninguno de mí se acuerda, 
Tú deshaces y tú mandas, 
Las ciudades te obedecen, 
Los ne
:>cios de importancia 
Contigv consulta eI Rey; 
De mí se recela y guarda. 
En guerra y en paz gobiernas: 
iQué diosa de las batallasl 
jQué Cenobia valerosal 
IQué sibila, qué Cleopatral 
Los ban didos de Castilla 
Perdón por tu ruego alcanzan; 
T odos se valen de ti, 
EI Rey no te niega nada. 
(Con qué diversos intentos 
Salimos de nuestra patria! 
Tú á servirme, yo á ser reina; 
Tú eres reina, yo cliada. 
Mas que te diese, Beatriz, 
El Rey mi señor su gracia, 
Pudo hacerlo como Rey, 
Es señor, á nadie agravia; 
Mas no parte de sus gustos, 
Pues en mi perjuicio trata 
De enamorarte á mis ojos: 
lQué honor darás á su casa? 
Pues 10 consiente, jay de mi! 
jQué poco saben mis ansiasl 
Lo que he padecido digan 
Los suspiros en mis salas, 
Las lágrimas en mi estrado, 
En su consuelo mis dam3s; 
l\Ias ya no quieren rnis celos 


BEA TRIZ. 
Ven, señora. 
REI
A. 
La de tus oj os bastaba. 
BEA TRIZ. 
lLisonjas dicen las reinas? 
REINA. 
Más merece beldad tanta. 
BEA TRIZ. 
ITeme algún mal, corazón; (Aparte.) 
Que tu enemiga te alabal 
REINA. 
}Bellas pinturas son éstasl 
IQué majestuosa cuadral 
(Has advertido de día 
Lo que contienen sus tablas? 
BEATRIZ. 
La historia de los Gigantes, 
Que sin fuerza soberana, 
A Júpiter se atrevieron, 
REINA, 
(Gran locura! Y len qué paran? 
BEA TRIZ, 
En que, airado el mayor dios, 
Rayos vibra, y los abrasa, 
Su arrogancia castigando. 
REINA, 
Dices muy bien, su arrogancia, 
BEA TRIZ, 
No es cordura competir 
Un risco con las montañas. 
REINA, 
Ni con un rey un vasallo, 
llEA TRIZ. 
Es de Dios imagen sacra. 
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Que sufra más; que se acaba 
Con el dolor la paciencia, 
l\Iujer soy, celos me abrasan; 
Perdone la Majestad, 
Sepa el Rey y sepa España 
Que me vengué como pude 
De quien público me agravia. 
Si no te mira, está triste; 
Cuando me nom bra, te llama; 
Si te murmuran, se enoja; 
Da estados á quien te alaba; 
En el día en que naciste 
Jugó en Tordesillas cañas; 
Tus colores sacó el Rey, 
Y un mote tuyo en su adarga; 
Versos hace á tu hermosura, 
Donde los oigas los canta; 
Acción baja para un rey, 
Aunque es en un hombre gracia. 
A mí me toca el remedio 
Del daño que me amenaza, 
Como á Reina y tu parienta, 
Y como esposa agraviada. 
Amo, y siento mi peligro; 
Temo que soy desdichada; 
Y en Sidonia me da ejemplos 
r a francesa doña Blanca; 
Y es menos mal que tú mueras, 
Que ver otra vez á España 
Dividida en opiniones 
Por la esposa y por la dama. 
EI principe don Enrique 
Tiene en la mane las armas; 
Asístele el de Villena 
Y el Girón de Calatrava; 
Los señores de Castilla 
Gente en su tierra levantan; 
Civiles guerras desean 
Para acrecentar sus casas, 
Algunos de ti se quejan, 
Contra don Alvaro claman; 
Preso dicen que estå el Rey, 
Y la voluntad esclava; 
Aragón está of en dido, 
Y con victorias Granada; 
De mi parte Portugal, 
Y el Navarro en la campaña; 
La gente de las fronteras, 
Poco afecta y mal pagada, 
Y, celosos del gobierno, 
Tocan cn Castilla cajas; 
Civiles guerras anuncian, 
Y temo, si no se atajan, 
Que ha de ser del vencedor 
La corona castellana, 
Arman contra el Condestable 
Lucida gente bizarra; 
Que contra ti otra mujer 
Para darte muerte basta, 
Y más en quien se han juntado 
Envidia, pruden cia y rabia, 


Honra, temor, celos, ira; 
Y ya de sufrir se cansa 
En mis celos la razóo, 
En mi agravio la venganza, 
EI poder en 10 que soy, 
EI peligro en la tardanza, 
EI sufrimiento en las pen as, 
EI temor en su privanza, 
EI honor en sus deseos, 
La ira menospreciada, 
La envidia viendo sus dichas, 
La majestad provocada; 
Y, últimamente, resuelta 
En mi cólera esta daga, 
Con que pienso, si replicas, 
Dejar escritas las causas 
De mis celos, y tu muerte 
Con sangre de tus entrañas. 
BEATRIZ, 
Escucha, señora Reina. 
REIKA. 
No quiero escuchar palabra
 
Que no permiten disculpas 
Of ens as averiguadas: 
Entra, ó teme mi rigor. 
jAcaba, Beatriz, acaba, 
Mira que hará aqueste acero 
Ejecución la amenaza! 
BEA TRIZ. 
No es de reina tal acción. 
REINA, 
Será de mujer airada, 
BEA TRIZ. 
En la mano me has herido. 
REINA. 
Pues entra, si ya no aguardas 
Que el corazón te divida, 
BEATRIZ. 
Como fiera me acobardas, 
Como señora me obligas, 
Como enemiga me tratas; 
Como resuelta no escuchas. 
Como ciega no reparas, 
Como mujer no discurres, 
Como of en did a me tratas; 
Como esclava me resisto, 
Como inocente me agravias. 
Como á Reina te obedezco, 
Celosa y determinada. 
REINA. 
En esta prisión, vilmente 
Has de morir encerrada. 
BEATRIZ. 
jPiedad pide mi inocencia' 
REINA. 
Más me of en des cuando hablas. 
BEATRIZ. 
Pues la Reina no me escucha, 
jVirgen, mi inocencia amparal 
REINA. 
En su castigo y mis penas, 
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Corazón mío, descansa, 
Pues has merecido ser 
La gloria de la venganza. 
Sangre del mejor hidalgo 
De las Quinas lusitanas, 
Jamás ha sido vertida 
A Reales ojos más grata. 
jAh, retrete de Beatriz, 
Estoy por hacerte bras3s 
Para que quede memoria 
De mi dolor y tu infamia! 
Estos papeles leía; 
Del Príncipe es esta carta; 
Aquésta de los señores 
Que contra el l\1aestre se arman. 
jOh, rey don Juan el Segundo, 
Poco te debe tu fama! 

Qué dirán de tu descuido 
Las corónicas de España? 
Sale el Rey. 


KEY, 
Espera en esa puerta, 
V cré, l\laestre, si mi dicha es eierta, 
jAy, mi Beatriz hermosa! 
REIN"A. 
I
ste es el Rey; yo moriré celosa, 
Porque así no me vea, 
jl\luera la luz y quien mi mal dcsea! 
Que así no podrá verme, 
Y en mi cuarto entraré sin conocerme. 
REY, 
Aunque la luz has muerto, 
No desespero de lie gar al puerto; 
Que amor, si me conduces, 
l\Iás debo á las tinieblas que á las luces. 
Hallaráte mi ruego; 
Ciego te busca amor, que siempre es ciego. 
Dueño mío, responde: 

Adónde estás, Beatriz? Escucha, iadónde? 
REINA. 
Adonde eternamente 
Su rostro Yeas, tu pesar se aumente. 
REY. 
De la luz sospeché, cuando entre á verte, 
Por darme vida que Ie dabas muertc; 
Mas oyendo el deseo, 
l\1i cngaño toco, tus rigores veo, 
Pues mataste su llama 
Para negar el rostro á quien te ama; 
Yes en mi desventura 
EI más nuevo rigor de la hermosura. 
REINA. 
i Quitadme un rato, cielos, 
EI sentimiento, ó déjenme los celos! 
Pues deste trato aleve, 
Fiero dolor el ánimo me mueve 
A que me satisfaga; 
lQuién sufre agravios con desnuda daga? 
REY. 
Da fin á mis enojos, 


Alúmbrenme 105 rayos de tus ojos; 
Parte en mi reino tienes, 
Míos los males son, tuyos los bienes; 
Y si amor y verdades 
Obligan la nobleza á las piedadcs 
Que \'encen semejante, 
Tú en nobleza de sangre, yo en diamantc, 
Ni 
quién poder tenia 
I\layores ocasiones de ser mia? 
Entraré en tu aposento, 
I -Iurtando al más celoso pensamiento, 
Y daréte, si quieres, 
Todo el poder mayor, si grata fueres, 
A Córdoba y Sevilla; 
Si es poco, el Infantado de Castilla. 
REDIA. 
IOh Rey inadvertido! 

Los bienes das con que has de ser tcmiJo? 
i A Sevilla estás dandol 
IT an poca sangre Ie costó á Fernando? 
RE\'. 
Si allado de mi esposa 
Ternes vivir, por no morir celosa; 
Si tú piadosa eres, 
Contigo iré á la parte que eligieres, 
\" por mayor firmeza. 
Retratos haré haeer de tu belleza, 
Que me discu:pcn eucrdo 
Donde supieren que por ti me pierdo; 
Porque eres tú con ella 
Flamante luna, é Isabel estrella, 
REINA. 
iOh, fiero5 desengaños! 

Tan fea soy? iOh malogrados años! 
I Ah fementidos reyes, 
Qué desiguales promulgasteis leyes! 

Por qué no será justo 
V cngarme yo de agravio tan injusto? 
No llame la acción fea; 
Común es el dolor, la ley 10 sea, 
Quien me agravia no viva, 
No ha de ser la venganza discursiva: 
j:\luera el fiero inhumano! 
jPlomo mis plantas son, hielo mi mano! 

Qué ejército Ie guarda, 
Que me vence, me enfrena y me acobarda? 
Que entre tanta fatiga, 
Ilombre provoca, cuando rey obliga ; 
Mas cuando rey no fuera, 
iCómo, si yo Ie adoro, Ie ofendiera? 
REY. 
Ya en tu próximo aliento 
J uzgo mis dichas, tus piedades siento; 
Mucho el am or obliga: 
iDaga en tu mano? iOh bárbara enemiga! 
jLa muerte te he de darl 
REINA. 


Escucha, espera. 


REY. 
lAsí pagas desvelo
? 
i Rabiando estoy de enojo! 
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REI:>JA. 
iY 0 de celos! 
REY, 
jLuces! l\Iaestre, á mi guarda avisa, 
jTraición hay en Palacio! IAprisa, aprisa! 
Que sola una mujer, (cómo pudiera 
Emprender tal acción? jMatadla, muera! 
REIN A. 
Acabe malograda, 
Pues la puerta no encuentro: jestoy turbada! 
Esta es la puerta. jSocorredme, cielos! 
REY. 
JRabiando estoy de enojo! 
REINA. 
i Y 0 de celos! 


Vase. 
Salen D. Álvaro y cri:ldos, con luccs, 


ÁLV ARO. 
tQué tiene V uestra Alteza? 
REY. 
Amor, ira, tern or, rabia, fiereza: 
Prended esa mujer fiera, inclemente. 
ÁLVARO, 
A V uestra Alteza vemos solamente, 
REY. 
Por aquí estaba ahora. 
ÁLVARO. 
Solamentc á la Reina mi señora 
En ese cuarto vimos, 
Cuando á las voces todos acudimos, 
REY. 
Ya temo nue\"os daños. 
ÁLV ARO. 
SU Majestad, que innumerables años 
Para tu gloria viva, 
Pasó déste á su caarto fugitiva. 
REY. 
tV á Beatriz no la viste? 
ÁLV ARO. 
Yo no la vi, ni en su aposento asiste, 
REY. 
Detente, pensamiento: 
jS:mgre, daga, la Reina en su aposento, 
Terrible mal arguyet 
Indicios criminales da quien huye: 
jOh, pena injusta! 
ÁLVARO. 

Daga con sangre, y en su mane augusta? 
Díganos su dolor. 


REY. 
jOh mal inmensot 

LVARO. 
SU pena el corazón tiene suspenso: 
A las personas Reales 
Bien se permite habtar en casos tales. 
Sólo á Su Alteza siento. 
REY, 
(No está doña Beatriz en su aposento? 
Pues falta su persona, 
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Pierda Castilla al Rey, no su corona; 
Y en dolor tan notable, 
Despacha luego al punto, Condestable, 
A la gente que tengo en mi dcfen
a, 
Que á ningún cnemigo hagan of.:nsa, 
Desamparen al pun to las fronteras, 
Dcsde el Dllero á las Bétieas riberas; 
Entre en Castilla ell\loro, 
Reba en el Tajo entre crista!es de oro; 
Con ánimo bizarro 
A Cuenca tome el montañés na\"arro; 
Y el Portugués valiente 
Entre en Castilla, admítale mi gente. 
Aragón me dé guerra, 
Levante contra mí gente en mi ticrra; 
Mis grandes y ciudades 
Júntense en nuestro daño en hermandaues: 
Pues mi desdicha es eierta, 
jPiérdase todo si Beatriz es muertal 
ÁLVARO. 

Muerta doña Beatriz? 
REY, 
Es evidente, 
Que el Sol que tuvo en Portugal su OJiente, 
Hal1ó en Castilla oeaso: 
Esta sangre 10 dice, 
ÁLVARO. 
IOh, triste caso! 
jTerrible desventura! 
(Quién dió muerte, señor, á la hermosura? 
REY. 

Quién matarIa pudiera, 
Sino los cclos ó la envidia ficra? 
Faltó por causa mía 
Luz á los ojos, esplendor al dia: 
Por easo tan penoso, 
Brame la fiera en el jardín hermoso, 
No brote clavellina, 
Pues no la ha de pisar planta divina; 
En el aire las aves, 
T órtolas sean, todas lloren graves, 
Y como yo 10 siento, 
Haga el cielo inmovible sentimiento. 
Perdí dos luees bellas; 
Lloren por las estrellas las Estrellas, 
Y en tan confusos males, 
Desaten las esferas en eristales, 
Ó caigan desde el cielo 
Ríos de rayos á abrasar el suelo. 
Por caso tan impío, 
Troya sea España, como el pecho mío. 
A la mar ineonstante 
Jamás Ie halle seguro navegantc, 
Y todo me dé guerra, 
l\Ii pena, el fuego, el aire, el mar, la tierra. 
Y tú, si eres amigo, 
Si agradecido quieres ser conmigo, 
Si te mueve severo 
Ellíquido coral de aqucste acero, 
Pues flliste eternamente 
A mi gusto, don Alvaro, obediente, 
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Porque cesen mis penas, 
Haz destilar mi vida por mis venas, 
Y con aquesta daga, 
Esta inocente sangre satisfaga: 
Dame la muerte luego; 
Rey, te 10 mando; amigo, te 10 ruego: 
Pues mi desdicha es cierta, 
jPiérdase todo si Beatriz es muertal 
ÁLVARO. 


Sale D, Juan de Silva. 


JUAN. 
cQué haces, Silveira? 
SIL VEIRA. 
Señor (I), 
Estaba royendo un cuento 
De un filósofo ejemplar; 
Si me quieres escuchar, 
Carne tiene, estáme atento: 
Un perro una vez pasaba 
Otro do como el Duero, 
Y un pedazo de camero 
Entre los dientes llevaba. 
La sombra, que no era poca, 
Dentro de las aguas vi6; 
Y por cogerla soltó 
Lo que llevaba en la boca. 
Fué á asirla, y su desvado 
EI perro al instante vió; 
V olvió á su carne, y halló 
Que se la llevó el tal río. 
Dejasteis á mi señora 
Sobre el agua, como el perro, 
Vióos venir, y vuestro yerro 
Entre m{ de cía ahora: 
No busquéis al dueño mío, 
Señor Conde de Cifuentes; 
Dejáronla vuestros dientes; 
Ya se la ha llevado el río. 
JUAN. 


Señor, escucha. 


REV. 
Mi desdicha es cierta: 
.Todo se pierda si Beatriz es muertal 


JORNADA TERCERA, 


Salen Fabio y Silveira. 


SILVEIRA. 
Fabio, que con mi señora 
Has por tu voz merecido 
Más que yo, que la he servido, 
Dime, cdónde tinea ahora? 
Di si te ha dicho tu hermana 
(Pues tanto con ella priva) 
Si se ha eclipsado, ó si es viva 
Su belleza soberana. 
Tres días y tres mil ha, 
Que no la he visto, en efeto; 
Tú, que sabes su secreto, 
También sabrás dónde está. 
De uno en otro mirador 
La voy buscando despacio, 
Más vueltas dando á Palacio, 
Que tomo de un hilador, 
No la hallo, ni tú das 
Señal de contentamiento; 
Mucho es 10 que yo siento, 
Pero 10 que temo es más, 
El Maestre de Santiago 
Con el Rey está escondido; 
Más agüeros he tenido. 
Que un Mendoza de Buitrago 
cDónde te vas sin que des 
Respuesta al dolor tirano? 
FABIO. 
A llorar en castellano 
Endechas en portugués, 


c Cómo ? 


Vase. 


SILVEIRA. 
-Como no parece, 
JUAN. 
Retiro del Rey. 
SILVEIRA. 
Tres dias 
La he buscado, y se me ofrece (I) 
Mayor daño que el temido, 
Pues cualquier ahogado, intiero 
Que sale el día tercero, 
Y ella ha tres y no ha salido. 
JUAN. 
Ven donde seas testigo 
De mi prudencia y pesar, 
SILVEIRA. 
Al mismo centro del mar 
Iré á buscarla contigo. 
Vanse. 
Salen á una ventana, y cantan, dos mujeres, y á la 
segunda copla sale el Rey vistiéndosej el Gentilhom- 
bre y criados dándole de vestir. 
Cantan. 
Corriente cristal de Duero, 
Que pasas por T ordesillas, 
Espejo fuisteis luciente 


SILVEIRA. 
Llore también mi dolor 
Como castellano ahora. 


(I) Falta un verso en esta redondilla. 
(2) Falta un verso. 
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De doña Beatriz de Silva. 
G E STILHO:.\IBRE. 
Señor, Vuestra Majestad 
A su pueblo se permita; 
Tres dias ha que Ie quita 
EI premio á la voluntad, 
En aquesta soledad, 
Luz no Ie da su arrebol, 
Salid, Apolo español, 
Donde Vuestra Alteza os vea, 
Que un siglo ha que os desea 
Gozar los rayos del sol. 
Un sombrero he prevenido 
Con una garzota tal, 
Que á vos, Aguila Imperial, V 
Cándida garza ha excedido: 
Vestíos galán, y el vestido 
Dé al corazón alegria. 
REY. 
jAy, Beatriz! iAy, prenda mial 
Consolarme no es razón, 
PUes 10 siente el corazón. 
GENTILHO:.\IBRE. 
tT errible melancolía! 
REY, 

Quién canta? 
GE:-JTILHmIBRE. 
En el corredor, 
Silvia, señor, y Leonor, 
Qu
 desde aquel mirador (I) 
Pueblan endechas al viento, 
Cantándolas á Beatriz. 


Que di6 riqueza á Valencia, 
Por celos del rey Alfonso 
Mató en Palacio la Reina. 
lAy, Margarita bella, 
Pues no me muero yo, yo soy de piedra! 


Vase. 


Cantan, y vístese el Rey entretanto. 


REY, 
jOh historias inmortales, 
Que tantas veces duplicáis mis males! 
IOh crueldad nunca oida, 
A mi triste tragedia parecida; 
Que quisieron los cielos 
Castigarme con pena, rabia y celos! 
Mas sólo no convienes 
En que jamás gocé de amor los bienes. 
Si conoces mis penas, 
Las propias canta, deja las ajenas; 
Canta, mientras yo 1I0ro: 
jMuerta yaces, Beatriz, mas yo te adoro! 
LEONOR, 
Del Reyes este acento; 
Ca11ad, no Ie enojéis, dulce instrumento, 
Con tragedias ajenas, 
Retratos tristes de sus tristes penas. 
jOh Rey, en las historias 
Te consuela, y adviertetus memoriJ.',; 
Que otro dia en cantares 
Consolarán á otros tus pesares! 
REY. 
Silvia, <por qué Ie dejas? 
Que no se cansa ni el amor de quejas, 
Ni de penas un triste: 
iQué cuerdamente mi dolor dijistcl 
Sale D. Alvaro. 


Rr:y 
jAy, dueùo mio, infeliz! 

Cantad, pUes que yo 10 siento! 


Mi dolor síentc; 
Dejadme todos, y dejad que cante. 
jOh infeliz Rey! 
GESTILHO:.\IBRE. 
jOh malogrado amante! 
Cantan. 
A la mejor Margarita 


ÁLVARO. 
Este, privanza, es eI dia 
De temer y de dudar 
Entre este fiero pesar 
Y aquesta fiera pofía. 
Neutral á la dicha mía 
Conviene estar en mi estado, 
Pues si acude mi cuidado 
A la Reina, dejo aqui 
AI rey don Juan contra mi, 
Poderoso y enojado, 
Si acudo al Rey, es alti\'a 
La Reina, yes, si la pesa, 
Cruel, como portuguesa, 
Como mujer, vengativa, 
I!Qué prudencia discursiva 
Sabrá 10 que debo hacer? 
Pues si neutral quiero ser 
En caso tan importuno, 
Hoy, no acudiendo á ninguno, 
A los dos puedo peruer. 
Civiles guerras de amor, 
Daños de mi estado 110ra; 
V uestra pre\'cnción ignora 


Con mil mortales heridas, 
Rosas de un cándido pecho. 
Yace doña Inés de Castro 
En los campos de Mondego, 
REY. 
IOh ficro Lusitano, 
Que ejemplo nos dejaste tan severo! 
jOh rigurosa mano, 
Si te ofendi, matárasme primero, 
No á un ángel inocente! 
GEXTlLHO:.\IDRE, 
Silvia vuelve á cantar. 
REY. 


(I) Estos tres ver30S no form l' estro:a. 
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La providencia mayor. 
EI in
enio ni el valor 
No sabe elegir, ni puede; 
Al tiempo el acierto quede 
Dc los temores que paso, 
Pues el acertar, acaso 
De los temores procede. 
Si el sentimiento no fuera 
Dc Su Alteza el corazón, 
Blanda cera en su pasión, 
juzgara que mármol era: 
èSi duerme acaso? 
REY. 
jOh severa 
1\1ano, contra mí homicidal 
ÁLVARO. 
Señor, Nué haces? 
REY. 
Morir; 
Que ya no puedo vivir, 
Pues me han quitado la vida. 
ÁLVARO. 
Viendo tu desdicha cierta, 
Pidió á Beatriz mi desvelo, 
Viva para tu consuelo, 
Para su sepulcro muerta. 
No en la montaña desierta 
Onza temiera bramando, 
1\1ás que á Su Alte.la mirando, 
A mi ruego respondiendo; 
Si don Juan me está ofendiendo, 
Yo también me estoy vengando. 
En la más remota pieza 
Su cuerpo he buscado yo 
Con esa guarda, que dió 
La fiera daga á Su Alteza; 
l\1uerta ó viva, su belleza 
Falta de Palacio esquiva; 
Que estando en él inclusiva, 
Hallar fuera cosa cierta 
Su cadáver, siendo muerta, 
Ú sus luces, siendo viva. 
Bien en caso semejante 
Tu constancia es menestcr, 
l\1as no tiene el mar poder 
Contra un escollo constante; 
Y si al pecho de diamantc 
Bate el mar, ten, que es razón, 
Intrépido corazón; 
Que no ha de hacer sentimiento, 
Aunque caiga cl firmamento, 
EI castellano León. 
REY. 
l\1aestre, si yo te viera 
Con los males que yo siento, 
Con sólido fundamento 
Eso mismo te dijera, 
Rigen muy bien la frontera 
Con la prudencia los viejos, 
G0bernando desde lejos; 
I\las si en la ocasién se halIan, 


Ni con los brazos batallan, 
Ni ayudan con los consejos. 
Si tú sintieras mi queja, 
No me hablaras tan prudente, 
Alvaro; mas no 10 siente 
Quien discurre y aconseja. 
Graves aforismos deja, 
Y el fuerte pregunte al sabio, 
o en su pena ó en su agravio, 
Qué distancia halIó al morir, 
De aconsejar al sentir, 
Ú del corazón allabio. 
Yo me moriré contento, 
Pues te dejo poderoso, 
Pues con la muerte es forzoso 
Que cese mi sentimiento; 
Y de aquesta suerte intento 
Ver á mi Beatriz querida, 
A pesar de su homicida, 
Si ya no quiere mi suerte 
Que viviendo esté en la muertc. 
Que muriendo esté en la vida. 
ÁLVARO. 
èTú morir, Marte cristiano? 
Vive, á pesar del dolor, 
No des venganza, señor, 
Con tu pena al Africano. 
REY. 
èCómo mal tan inhumano 
Podré resistir viviendo? 
ÁLVARO. 
Ó las fieras persiguiendo, 
o los negocios tratando, 
Ó en el campo peleando, 
Y últimamente, queriendo. 
REV. 
Fues quieres, en hora buena. 
Yo me esforzaré valiente, 
Y verás muy brevemente 
Cómo puede más mi pena. 
ÁLVARO. 
Este recato condena 
La Corte, en mi daño impía, 
Diciendo que es culpa mía, 
Y abrir su retrete intento, 
Porque ha de estar su aposento 
Sm puerta, como está el día: 
Verte el pueblo es importante 
A tu vida, al reino, á mL 
REV. 
Abre, si te importa á ti; 
Que 10 demás no es bastante. 
ÁLVARO. 
En abriendo, vi al instante 
Que á verte viene, señor. 
REV, 


ëQuién? 


ÁL V ARO. 
Su Alteza. 
REV. 

Qué he de hacer? 
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Penando. 


Tal día al pueblo afligido, 
La mano, señora, os pido, 
Y á ti, gran señor, los pies. 
REY, 
Alzad, Conde. IQué mal puedo (Aparte,) 
Disimular mi dolorl 
JUAN. 
El Principe mi señor 
Tiene ocupada á Toledo; 
Su Asistente corresponde 
Mal á la ley que Ie obliga; 
Los que te aclaman castiga. 
REY, 
c!Queréis otea cosa? 
JUAN. 
EI Conde 
De Portalegre me escribe 
Que á su hermana des licencia 
Para irse, que en su ausencia 
l\Iuy desconsolado vive; 
Y así, á tu Real i'llajestad 
Vengo å rogar se la dé. 
REY. 
jNotable aprieto! iQué haré? 
ÁLVARO. 
Responder con la verdad. 
REY. 
Yo me holgara de tenella, 
Para entregárosla, Conde. 
JUAN. 

Dónde está mi prima? 
REY. 


, 
ALVARO, 
Disimular, padecer. 
REV. 
Como quisiere el dolor, 


Sale la Reina, 


REiNA, 
Tres días ha que no os veo, 
Tantos que lloran mis ojos; 
Que no quitan los enojos 
Las pasiones del des eo, 
<C6mo estáis, señor? 
REY. 



Queréis otra cosa? 
REINA. 
;;;:, 
LJI. 
REV, 
Si no la llevas de aquí, (Apartc.) 
Hoy he de morir rabiando. 
ÁLVARO, 
Del Rey el justo dolor 
Obliga, Reina y señora. 
REiNA, 
(Quién os hace å vos ahora 
Vasallo y componedor? 
Tirano os llama Castilla, 
Y pienso que dice bien: 
No entendåis serlo también 
De la que á nadie Se humilla, 
Advertid que ]a Fortuna 
No tiene siempre una ley: 
Hoy me mira mal eI Rey; 
Mas, don Alvaro de Luna, 
Otro día querrå Dios 
Que yo Ie sepa obligar, 
Y aqueste fiero pesar 
Paguéis con la vida vos. 
ÁLVARO. 


iSeñora! 


(Adónde? 
No sé, ipor Dios I no sé della; 
Y de vuestra prima, en fin, 
La Reina sabrå mejor. 
REINA. 

Yo soy su guarda, señor? 
SILVEIRA, 
Palabritas de Caín. 
REY. 
SU guarda sois, y tenéis 
De entregarla obligación; 
Y así, don Juan, en razón 
Al Conde Ie escribiréis 
Que se la pida, porque 
Es justo y 10 digo yo: 
Si á la Reina se ]a di6, 
Que la Reina se la dé. 


REINA. 
ICallad! 
ÁLVARO. 
Ya callo. 
REINA. 

Quién, estando el Rey presente, 
Os ha dicho que es decentc 
Bablar por él un vasallo? 
ÁLVARO. 
Tu Real amparo pido. 
REINA. 
AIgún día no os valdrá. 
REY. 
l\Iaestre, terrible está: 
i Vive Dios, que la he temido! 


Vase. 


Salen D. Juan de Silva y Silveira. 


REIJS'A. 
Don Juan, pues 10 deseáis 
Y tenéis tan buen padrino, 
Hoy dárosla determino; 
Sólo os mando que escribáis 
Al Conde; que es cosa cierta 
Que la mujer más altiva, 
Agraviarle pudo viva, 
Y ninguna agra\1ia muerta, 


JUAN. 
En albricias de que des 
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JUAN. 
Temiendo estoy algún yerro. (Apartc.) 
REINA. 
Los dos conmigo venid: 
Maestre. una luz pedid. 
SILVEIRA. 
(Luces hay? Mas qué. (hay entierro? 
REINA. 
Hoy sabrán qué es ofender (Aparte.) 
Mi voluntad y å quien soy. 
ÁL V ARO. 
Algún mal 
spero hoy. (Aparte.) 
JUAN, 
Hoy supe 10 que es temer. 


Vansc todos, y sale D,a Beatnz sola. 


BEATRIZ. 
En esta obscura cárcel, 
Tan limitada y breve, 
Que en medio de su centro 
Encuentro sus paredes, 
A los rayos del sol 
t\egada eternamente, 
Por industriosa mana 
Hecha para mi muerte, 
Tres días ha que vivo, 
Sin que jamás rindiese 
Al medio la constancia 
Del corazón valiente, 
Sin que la hambre me aflija, 
Sin que la sed me apriete, 
Sin envidiar el techo 
Murado de doseles, 
Tan falta de tristeza, 
Tan llena de placeres, 
Que est a prisión obscura 
Paraíso parece. 
La herida ni el agravio 
El corazón no siente, 
Tan muerto á las pasiones, 
Como si muerto fuese. 
Dí voces al principio, 
Llamándolos crueles 
Castigos tan injustos; 
Callé luego prudente, 
Que menos es que muera 
Que por mí se supiese 
Que una Reina cristiana 
Castigue injustamente. 
Y el que es noble vasallo, 
Sentir y callar suele, 
A costa de su vida, 
Las culpas de los reyes. 
l\Iilagros son joh Virg
n! 
Que á tus piedades debe 
Una mujer indigna 
De tan 
randes mercedes; 
Mas al fin, como Madre, 
Piadosa acudes siempre, 
No al mérito del hijo, 


Al amor que Ie tienes. 
En estas soledades 
Te invoco humildemente, 
Materia del Sol mismo 
De donde tú procedes. 
Tú, como Luz divina 
Y Estrella refulgente, 
Dando á mis ojos luz, 
EI corazón enciende, 
Para que cante un rato, 
Como suelo otras veces, 
Tu limpia concepción; 
Mi rudo labio mueve. 
jOh Templo fabricado 
Del Hijo omnipotentel 
jOh Nave donde vino 
La vida de la muerte. 
Que sin pecado alguno 
Le plugo engrandecerte! 
Porque no ha de querer 
Hijo que poder tiene, 
Por privilegio libre 
De aquella culpa aleve 
Que la primera madre 
Dejó á sus descendiel).tes; 
Pues antes que pecase, 
Porque intacta llaciese 
De culpa original 
Preservada en la mente, 
Fuiste Aurora divina 
Del autor de las lcyes, 
Que antes de promulgada 
Quiso qäe exenta fuese, 
Ö en ti la derogase, 
o ya la suspendicse; 
Que el que todo 10 hizo, 
Bien limitarlas puede. 
iOh Virgenl Si yo libre 
Desta prisión me viese, 
A vanas opiniones 
Rompería la frente; 
Tu concepción haría, 
Con culto reverente, 
Precisa en todo el orbc, 
Y las piedades, leyes, 
Perdió el mundo por .Eva 
La gracia que tú tienes, 
Y de otra mujer 
Su remedio procede. 
l\lujer nos hizo el daño; 
De mujer nos sucede 
El remedio común; 
Y hoy, Virgen, te prometc 
Una mujer indigna, 
Si contigo pudiese 
Tanto, que desta cárcel 
Con la vida saliese, 
Tu santa concepción 
Defenderla valiente; 
Que para empresa fácil 
Bastan rudas muj
res. 
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Mas (qué nuevo contento 
El alma mia siente. 
Nunca en mi pecho usado, 
Que me arrebata alegre? 
Esta prisión se cubre 
De resplandor celeste, 
Los tech os se han abierto, 
Luces el cielo Hueve; 
l\1illares de querubes 
Del empireo descienden; 
Bien declaran los nuncios 
Quién á la tierra viene. 


Aparécese Nuestra Señora de la Concepciún 
en una tramoya. 


VIRGEN. 
Beatriz, desta prisión 
Saldrás muy breve mente; 
A Toledo camina, 
Si agradecida eres, 
Donde á mi concepción 
Harás templo eminente, 
Refugio universal 
De devotas mujercs. 
Preceptos les darás 
En la edad floreciente; 
Del hábito que traigo, 
Vestir mis monjas puedes. 
De Isabel y Fernando, 
Los Católicos Reyes, 
No te olvides, Beatriz, 
Mira 10 que me debes. 


Desaparécese Nuestra Señora. 


BEA TRIZ. 
jOh piadosa Señora! 
Tu esclava 10 promete, 
A quien devota sigue 
El espiritu leve. 


Sale la Reina; acompañamiento y luccs. 


REI
A. 
Pasad con esa luz; 
Entrad, don Juan; ì\Iaestre, 
De mi enojo veréis 
El castigo presente. 
Tres dias ha que aqui 
Yace Beatriz de suerte, 
Que ya será cadáver; 
Ahora á Portalegre 
Podéis, Conde, enviarla. 
JUAN. 
jOh lastimosa muertel 
ÁLVARO. 
jOh furia de los celos! 
jOh milagro evidentel 
REINA. 
Mirad, vasaHos mios, 
El cuerpo transparente, 
Que librado en si mismo, 


De sus méritos pende. 
Mirad el rostro hermoso 
Con rayos refulgentes, 
Que alumbrando mis ojos, 
Su castidad dcfi-enden, 
BEATRIZ, 
IOh Virgen, concebida 
Sin culpa! Eternamente 
Serás de mi alabada 
En cánticos alegres. 
Mas, pues en esa cárcel 
He merecido verte, 
A tu piadoso Hijo 
Te suplico Ie ruegues 
Que á Su Alteza perdone 
La culpa que comete 
En perseguir la vida 
De la que más la quiere, 
REINA. 
jAy, querida Beatriz! 
lAy, celos imprudentes, 
Qué poco que advertis, 
Qué fieros que sois siempre! 
Llamad, Hamad al Rey, 
Llamad también la gente 
Que estuviere en Palacio, 
Para que todos cuenten 
Estc milagro al mundo, 
Para que el Rey enfrene, 
Mirando esta verdad, 
Los pensamientos leves. 
Conde, Hamad al Rey. 
JLAN. 
Tomad la luz, :\laestre; 
Iré á decir al mundo 
Milagro tan patente. 
REINA, 
Decid con mis rigores 
Las lágrimas que vierte 
Piadoso el corazón; 
Yo te ofendi mil veces, 
BEATRIZ. 

Qué es 10 que miro, Virgen? 
REINA. 
La que buscó tu muerte. 
BEATRIZ. 
Si fiera indignamente, si enojada 
Sin razón ni discurso, rigurosa, 
Con enojo, con ira arrebatada, 
Sin oidos, con mana poderosa, 
Vienes segunda vez determinada, 
Procurando matarme dolorosa, 
Suspend an iras, vuelvan tus crueldadcs, 
Quejas, lágrimas, ruegos y piedades. 
No acabes, no destruyas una vida, 
Reina, que te obedece, que te adora; 
Revoque tu rigor verme rend ida, 
Dueño mio, Isabel, prima, señora. 
Si suele de una of ens a cometida 
Merecer el perdón quien triste Hora, 
Alcánce1e lIorando mi tormento, 
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Pues jamás te ofendi6 mi pensamiento, 
Tres días ha, tres días, que tus celos 
Me encerraron en esta parte obscura, 
Adonde las piedades de los cielos 
Me preservaron de su horror segura, 
En cuya obscuridad y desconsuclo 
V oté mis años á mejor clausura; 
Y mi vida será, si tu amor cobra, 
Piedra fundamental de mayor obra. 
En la Imperial, archivo veneïado 
De las góticas letras castel1anas, 
Donde la concebida sin pecado 
Hizo trono á sus plantas soberanas, 
Conventos hay, donde daré á mi estado 
Quietud. y paces á tn honor cristianas: 
Déjame ir, para que en uno elija, 
1\'Iientras que soy patrona, servir hija. 
Esto te ruego, aquesto te suplico 
Que admitas á tus manos generosas: 
Iré á Toledo, donde certifico 
Me llama Dios para mayores cosas, 
Y tú, l\1aestre, á cuyos pies me aplico, 
Pues buscas las hazañas más gloriosas, 
Me ampara y me defiende, así los cielm 
Te libren de la envidia, á mí de ce1os, 
Mas no ruegues pOI' mi, déjame ahora, 
qlle es género de agravio á la nobleza 
Huscarle intercesiones á quien llora: 
Lágrimas sobran, si á rogar empieLa. 
No 10 has de hacer por mi, por ti, señora, 
No digo por la vida de Su Alteza: 
No Ie quiero nombrar en este aprieto, 
No pienses que es amor 10 que es respeto. 
REINA. 
Tus lágrimas, tus quejas, tus piedades, 
Tu raz6n, tu decoro, tu inocencia, 
Tu virtud, tu temor y tus verdades, 
Tu e1ección, tu constancia y tn prudencia, 
Tu casa, tu valor, tus cualidades, 
Tu beldad, tu respeto, tu paciencia, 
Todos me obligan, y á tu amor rendida, 
Perdón te pido yo, si tú la vida. 
Mas sea ó no por voluntad la of ens a, 
Pues fuiste por mi enojo venturosa, 
Con abrazos las culpas recompensa, 
Paga males con bienes generosa. 
No Reina, como amiga está suspensa 
El alma, que te espera des eo sa 
De que la des en tu aflicción consue1os, 
Confirmando e1 milagro par los cc1os. 
BEATRlZ, 
Mis labios en tu mano, Reina mia, 
Señales hoy darán de agradecidos. 
REINA, 
Mis brazos en los tuyos este día 
Han de quedar, como la sangre, unidos. 
BEA TRIZ. 
Obra es tuya, dulcísima María 


iOh, milagros del cielo repetidos! 
ÅLVARO. 
Dejad que hable la lenglla, que está en calma 
No ha de ser todo admiración del alm.l. 


Sale el Rey. 


REV. 
El rey don Juan á tus brazos 
Hoy arrepentido llega, 
Alabando tu virtud, 
La injusta pasión depuesta. 
Amándote te ofendi; 
Mas ya he visto la experiencia, 
Que no hay amor donde hay dneño. 
Voluntad donde hay of ens a, 
Y asf, con mejor acuerdo, 
Quien te puede mandaI', ruega; 
Dame perdón en tus brazos: 
Hombre, pido; Rey, merezca. 
BI:ATRIZ, 
Yo, como esclava, te pido, 
A tus Reales pies sujeta, 
Me 105 des para besarlos, 
Y los brazos á Su Alteza, 
REY. 
lQué [ácil se persüade 
Una razón que deseal 
REINA, 
iQué poco de los agra\"ios 
Un amor firme se acuerdal 
DEA TRIZ. 
Gozaos los dos mil edades, 
Y dad me ahora licencia 
Para dar en un convento 
Principio á mayor emprcsa. 
REV, 

Dónde, Beatriz? 
BEATRIZ. 
En Toledo. 
REINA. 
Pues que queréis, norabuena. 
Bien conviene tal diamante 
A su cesárea cabeza, 
Tal virtud á su virtud, 
Tal nobleza á su nobleza, 
REV. 
Llevadla, Conde, á Toledo, 
Donde Beatriz, de mis rentas 
A su \"oluntad disponga. 
JUAN. 
Adonde ofrece el poeta 
Del Jlilagro por los celos, 
Y excelente portuguesa, 
Segunda parte, senado; 
Dad perdón á la primera. 


FIN. 
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ACTO PRI
iERO. 


FERNÁN PÉREZ DE Guz- 
:\IÁN, viejo. 
GALVÁN, gracioso. 
Dos CRIADDS. 


DO
A \TloLANTE PALO- 
loIEQüE, da11la. 
ELVIRA, criada. 


DON ALONSO. 
iOh soberano 
l\1ilagro de la belleza! 
IOh hermanal Aver á Su Alteza. 
DoRA VIOLANTE. 
Pues (qué tiene el Rey, hermano? 
DON ALONSO. 
Esta pensión de discretos 
Le trata mal estos días; 
Y con sus melancolías 
A todos nos trae inquietos, 
DOS:A VIOLANTE. 
Dios muchos años Ie guarde. 
DON ALONSO, 
(Qué hora es? 
CRIADO. 
Lås cuatro han dado 
DON ALONSO. 
\'a cl Rey habrá reposado: 


Salen D. Alonso Palomeque y un criado, 


DON ALONSO. 

Cuál enfrenaron? 
CRIADO. 
EI leal; 
Y con andaluz desgarro, 
EI freno tasca bizarro, 
Desempedrando cl portal. 


:5alen D:' Violante Palomeque y Elvira, criada. 


DOÑA VIOLANTE. 

 Dónde bueno? 


. 
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Adi6s, hermana, que es tarde. 
Vanse D. Alonso y el criado. 


Has de hablarme solamente, 
Y aunque 10 disientas, miente 
Lisonjas á mi pasión. 
ELVIRA. 
Bien pones tu voluntad 
En galán á quien no niega 
F eudo Adonis en la vega, 
Y Piramo en la ciudad. 
DOÑA VIOLANTE. 
Dices bien. dices verdad; 
Prosigue, amiga. 
ELVIRA. 
Si tardo, 
A que él te 10 diga aguardo; 
Pues ya Ie ves, en efeto, 
Gallardo como discreto. 
Discreto como gallardo, 
Salen D. Juan de Guzmån y Galván, cracioso. 
DON JUAN, 
No más alegre. señora, 
Oaro resucita el dia, 
Con ornatos de alegria 
En 105 brazos del aurora, 
Como en 105 tuyos agora 
Pienso alegre amanecer. 
Pues cuando te llego á veri 
Tú, con acciones suaves, 
Si quitar la vida sabes, 
También la sabes volver. 
DOÑA VIOLANTE. 
No más gloria que yo siente 
Dama en su albergue dichoso, 
Salteada de su esposo 
De muchos años de ausente, 
Cuanta en mirarte pres
nte 
Do puedo, sin embarazos, 
Tejer redprocos lazos, 
Pues tenemos para ello, 
Tú, brazos para mi cuello, 
Yo, para tu cuello brazos, 
GALvÁN. 
No con más gusto á la gama 
Se arroja hambriento lcbrel, 
Ni mosca á la blanca miel, 
o niño al pez6n que mama, 
Con cuanto vengo (:ontento, 
l\Iosca á tu labio meloso, 
Niño á tu pecho guloso, 
Lebrel á tu carne hambriento. 
ELVIRA. 
Node otra suerte Ie cspero, 
Mire si Ie tengo amor. 
Que al importuno acreedor 
El que no tiene dinero; 
Y ser pienso á su afici6n, 
Gama, si fucre lebrel; 
Veneno echa, en la mieJ, 
Y acíbar cn el pez6n. 
GALVÁN. 

Tanta 311\algura en Ja boca? 


ELVIRA. 
jAy, señora: estos enojos 
Y estos achaques del Rey, 
Creo, como en nuestra ley, 
Que proceden de tus ojosl 
Galantearte desea. 
Pues cuando caõas jugó, 
De tus colores sacó 
Su vestido y su librea. 
En la adarga, por blas6n, 
Una paloma llevaba, 
Que desdeñosa pisaba 
A un coronado le6n. 
Mira bien si decir puedo 
Que elle6n å ti se humilla, 
Pues te llaman en Castilla 
La Paloma de Toledo. 
Tus difuntos padres fueron 
Palomeques, por nobleza, 
Por cuya causa y belleza 
Este epiteto te dieron. 
Hermosa y discreta has sido. 
Pues tus méritos te dan, 
Al Rey para tu galán, 
Y á don Juan para marido. 
DONA VIOLANTE. 
Nunca aconseja e1cgante 
Quien siente poco de honor, 
Y callar será mejor 
En caso tan importante. 
Si eI Rey me corteja amante. 
Me sirve esposo don Juan, 
Y mis palomas saldrán 
l\1ás lozanas de su nido, 
Con un Guzmán por marido, 
Que con un Rey por galán. 
ELVIRA. 
No aconseja quien propone; 
Y quien pee a y se arrepiente. 
Merezca que noblemente 
Tu voluntad la perdone. 
Y para que el tiempo abone 
Mi fe y amor inmortal, 
En tus gustos 6 en tu mal, 
Seas esquiva ó seas amante. 
Te obedeceré constante 
Y te serviré leal. 
DOÑA VIOLANTE. 
Tu fe estimo, tu amor creo; 
Mas para agradar prevén, 
Que ninguno escucha bien 
Consejos contra el desco: 
Amo á don Juan. 
ELVIRA. 
Ya 10 veo; 
Testigo es cualqmer acción. 
DOÑA VIOLANTE. 
Pues, Elvira, en mi afición 
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ELVIRA, 
Pues más hallará en mi fe, 
Si no trae vuesa mercé 
Las cintillas y la toca. 
GALVÁN. 
Yo, cuando amo más tierno, 
Doy sólo, á 10 toledano, 
Albarcoques en verano, 
Y membrillos en invierno: 
De noche, sin alborotos, 
Me 10 ofrecen los frutales, 
Saltando los cigarrales 
Y vadeando los sotos. 
ELVIRA. 
No Ileva traza el señor 
De inc1inarme á su persona 
Con regalos de fregona 
Y hazañas de tejedor. 
DON JUAN. 
Vi á tu hermano acelerado 
Pasar á Palacio agora, 
Y á gozar vino, señora, 
Esta ocasión mi cuidado; 
Mas si aquí vengo animar, 

Quién se me opondrá al encuentro, 
Si fuego, subo á mi centro, 
Si rio, bajo á la mar? 
DOÑA VIOLA
TE. 
Viendo, don Juan, 10 que pasa, 
En tu fe dudo y amor, 
Pues con riesgo de mi honor 
Quieres entrar en mi casa, 
Pudiendo con libertad, 
Como dueño, entrar en ella, 
Si no me hace más bella 
Verme con dificultad. 
Y asf, te ruego que trates 
De nuestra boda conforme; 
Que á mi honor es desconforme, 
Y no es bien que la dilates 
Cuando pidiéndome están, 
Y á mi persona se aplica, 
EI Ribera de l\Ialpica 
Y el Girón de Montalbán. 
DON JUAN. 
Mil veces tienes razón, 
Y es en tu honor justa ley; 
Que los achaques del Rey 
Absuelven mi dilación, 
Y juro, por tu belleza, 
Deidad en mi soberana, 
Que he de tratarlo mañana 
Con mi padre y con Su Alteza. 
GALVÁN, 
Dice bien; ecaba, abraza 
Este pedazo de mayo. 
Y por la fe de lacayo, 
Que si hay toros, á la plaza 
He de salir, cual Medoro, 
Con dos rejones y aliento, ' 
A ser pelota en cl viento 
 


De un paletazo del toro. 
DOÑA VIOLANTE. 
jBuena la pelota está! 
GALVÁN. 
Pues en tus bodas espcro 
Romper en un toro el cuero. 
DOÑA VIOLAKTE. 
Y de arbitrios, icómo va? 
GALVÁN. 
Búrlaste, pues quitar puedo 
La niebla á Valladolid, 
Y los lodos á Madrid, 
Y las cuestas á Toledo. 
ELVIRA. 
Otra tema como ésta 
Tiene un loco singular, 
Que promete no dejar 
En la ciudad una cuesta. 
Respondióle de contado 
Un discreto caballero, 
Que se ensayase primero 
En un hombre corcovado, 
GALVÁ
, 
Pues degüéllame á traición 
Si en menos de una semana 
No la dejare más llana 
Que la cara de un capún. 
DOÑA VIOLANTE. 
iSoy verdugo yo, Galván? 
GALVÁN, 
Si, pues quitaste una vida. 
DOÑA VIOLAKTE. 
Pues ide quién soy homicida? 
GALVÁN. 
Pregúntaselo á don Juan, 
DO
 JUAN. 
Verdad dijo, annquc ignorantc. 
GALVÁN. 
Como desas digo yo. 
DOÑA VIOLA
 r. 
Pues ino tienes vida? 
DON JUAN. 
No. 
DOÑA VIOLANTE. 
iCómo sientes? 
DON JUAN. 
Como amante, 
DOÑA vIOLANTE. 
iQuién te la quitó? 
DON JUAN. 
Tu amor 
DOÑA VIOLANTE. 
Y ceres mio? 
DON JUAN. 
En serlo gano. 
DOÑA VIOLANTE. 
iQuién 10 asegura? 
DON JUAN. 
Mi mano. 
DOÑA VIOLANTE. 
Y cquién te Cía? 
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DON JUAN. 
Tu honor. 
DOÑA VIOLANTE. 
Bien á mi fe se 10 debes. 
GALV ÁN. 
Qué bien se arrullan los dos. 
DON JUAN. 
Adiós, mis ojos, 
DOÑA VIOLANTE. 
Adiós. ... 
DON JUAN. 
lAy, ausencial 
DOÑA VIOLANTE, 
lAy, glorias brevesl 


Vanse, 


CALVÁN, 

No me quieres? 
ELVIRA, 

 No 10 yes? 
GALV ÁN. 

No habrá remedio? 
ELVIRA. 
Jamác:;. 
GALVÁN. 
l Y si te fuerzo? 
ELVIRA, 
No harás. 
GALVÁN. 
lQuién te asegura? 
ELVIRA. 
Mis pies, 


Vase. 


GALVÁN. 
Pues á la garza el neblí 
No seguirá, jvive Dios! 
Que si yo no voy tras vos, 
Vos me seguiréis á mí. 


Vase. 
Sale el Rey; Fernán PÚez de Guzmån. 
de media barba. 


REY. 
Tú eres, Fernando, el primero 
Digno de mis penas graves; 
Consuélame, pues las sabes; 
Hombre soy, de amores muero. 
Suprema deidad orden a 
Que á ti te las com unique, 
Porque tu lealtad aplique 
AIgún remedio á mi pena; 
Que sólo mi mal cruel 
Alivia ese cuadro de oro, 
Con un Dios mentido en toro, 
Y otro abrazando un laurel. 
FERNÁN. 
Mejor es que á un mozo Hames; 
Que soy un hielo, señor, 


Para materia de amor. 
REY. 
Pues 
dígote yo que ames? 
Para remedio te elijo; 
No has de dejarme morir. 
FERNÁN. 
Mejor te podrá servir 
Don Juan de Guzmán, mi hijo. 
REY. 
De ti fío mi cuidado, 
De ti mis pasiones fío; 
Que convienes, padre mío, 
Al Reino, al Rey, al Estado. 
No es bien un mozo elegir, 
A quien castigue mañana, 
Que con esta acción liviana 
Me pueda reconvenir. 
Sépala un viejo prudente, 
Pues cuando haya cesado, 
Ö ya por haber gozado, 
Ü ya por otro accidente, 
Gran consuelo me darás; 
Que estando al fin de tus días, 
Estas liviandades mías 
Poco tiempo las sabrás. 
FERNÁN, 
Que olvides, señor, tc pido, 
Armándote de pruden cia, 
REY. 
En Ovidio vi la ciencia 
Para amar, no la de olvido. 
FERNÁN. 
Preceptos dió para amar 
Su elocuencia peregrina; 
Y también dió medicina 
Ovidio para olvidar. 
Al arm a, al arma, señor; 
Suene el bélico instrumento: 
Batallas te represento, 
Si cl ocio gustos de amor, 
Para el remedio disponte; 
Busca e\ jabalí cerdoso, 
1\1ata allobo, sigue al oso, 
Cuando penetren el monte. 
Así el amor se destierra; 
Que para ocioso accidente 
Es remedio conveniente 
Darse á la caza y la guerra. 
REY. 
No me des consejos cuando 
Estoy al dolor rendido; 
Remedio, remedio pido, 
Que se está el pecho abrasando. 
FERNÁN, 
En éste, á mi parecer, 
Te he ofrecido ya el mejor; 
Mira que es fuego el amor, 
No Ie dejes más crecer. 
REY. 
1\1iréle un día, y que Ie vi no dudo, 
Solo niño, con alas y vendado, 
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Con fiechas penetrantes á mi escudo, 
Y un arco sobre el hombro delicado, 
EI cuerpo regalado tan desnudo 
Como 10 está de bienes mi cuidado. 
FERNÁN, 
Vile en mi pecho cuando joven fuerte. 
REY. 

Visto Ie has? Pues mi tragedia advierte: 
Estaba en leves plumas suspendido 
Por la poca quietud de los amantes; 
Y niño, porque falto de sentido, 
No discurre en los casos importantes. 
Las regaladas carnes sin vestido, 
Fáciles á los ojos y elegantes, 
Y para herir mejor al descuidado 
Ciego, y atrás el arco derribado. 
Sospeché yo que sobre el hombro puesto 
El arco, era descanso y no cautela; 
Llegué á burlarme dél, rióme presto, 
Castigo al que en un Dios no se recela; 
Desde entonces las armas ha depuesto, 
Ni arpones tira, ni con alas vue la, 
Porqne en mi pecho, que al volcán igualas, 
Dejó las flechas y perdió las alas, 
En mí se qued6 al fin; en mí, en efeto, 
Aljaba hizo de sn arpón tirano, 
Con cl más celestial y alto sujeto, 
Que adminí en Ida al Príncipe troyano: 
Tal opuso á mis ojos el objeto 
Digno de mi dolor, aunque inhumano, 
Que fácil penetró mis dos sentidos, 
Bello los ojos, sabio los oídos; 
Graves sus señas son; admiro en ellas 
Un paraíso, un cielo do se incluyen 
Un sol sobre su frente, y mil estrellas 
En dos ojos que vidas nos influyen; 
Claveles dos en sus mejillas bellas, 
En supremo lugar se constituyen, 
FERNÁN. 
Dime quién es, si merecerlo puedo. 
REY, 
Fernando, La Paloma de Toledo: 
Dos meses ha que á la servil cadena 
Rindió mi voluntad libres despojos; 
Dos meses ha que publicó mi pena 
La lengua del adarga y de los ojos; 
Dos meses ha que ni mi amor condena, 
Ni por señas entiende mis enojos; 
Dos meses ha que mísero he vivido, 
jOh infeliz! ó mal visto, ó no admitido. 
Esta noche he de hablarla; así, prevente, 
Que me has de acompañar. 
FERNÁN, 


Con gentilcza, 
Pues el dolor remedios no consiente 
Para servir, prevengo á Vuestra Alteza 
Ciega obediencia y ánimo valiente (I), 
REY, 


Eres Guzmán al fin. 


(I) Falta un verso á esta octava. 


FERNÁN, 
Soy, si aconsejo, 
l\Iozo á la espada, á las verdades viejo. 


Sale D Alonso Palomcque, 


DON ALONSO. 
Á tus Reales pies contento, 
Albricias les trae amor, 
Pues dicen que estás mejor 
Del accidente violento. 
REY, 
l\Iás aliviado me siento 
De aquesta pena inhumana. 
DON ALONSO. 
Por nueva tan soberana, 
Bien es que la vida diera. 
REY, 
(Ay, Fernando, si yo viera (Aparte,) 
Esta piedad en su hermana! 


Salen D, Juan de Guzmån y Galv.in, 


DON JUAN. 
Á darte vengo señal 
Del alegría de hoy, 
REY. 
Don Juan, más contento estoy. 
DON JUAN. 
La metrópoli Imperial 
Pendiente está de tu mal, 
Y para verte se mueve 
Desde la noble á la plebe, 
Corresponde á su virtud; 
Y nuevas de tal salud, 
Tal embajador las lleve: 
Muéstrate en esos balcones, 
Para que el pueblo español, 
Viendo tan alegre sol, 
Aliente muertas acciones, 
FERNÁN. 
Anime sus corazones, 
Señor, Vuestra Majestad, 
REY, 
Ya voy, Imperial ciudad: 
Si dicho el mal es menor, (Apartc.) 


Yéndose, 


Menos será mi dolor, 
Si hallo en la causa piedad. 


Vanse, y Galván, al entrar, coge á D, Alonso 
de la capa, y vuélvase á él D. Alonso. 


GALV ÁN. 
Señor, 
no me has conocido? 
DON ALONSO. 

Sois criado de don Juan? 
GALVÁN, 
Así las cosas están 
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Para dar un estallido; 
Si no es que soy desdichado, 
Pues en tiempo semejante, 
A un hombre tan importante 
No Ie conoce el privado. 
Cuando Ie premian los sa bios 
Y es siglo tan oportuno, 
Que no hay castigo ninguno, 
Porque no hay quejas ni agravios. 
Cuando en Palacio se goza 
EI más elegante genio, 

fi. quién bastara su ingenio 
Si no naciera Mendoza? 

No conoces que cs Galván 
Quien tiene mejores prendas 
Desde Madrid á Alcobendas, 
Y de Toledo á Magán? 
DON ALONSO. 

Qué profesi6n? 
humanista? 
GALV ÁN. 


DON ALONSO. 
Baratos arbitrios son. 
GAL..ÁN. 
Provechosos á 10 menos. 
DON ALONSO. 
Muy buenos son. 
GALVÃN, 
Y rebucnos; 
Sólo te pi do ocasión 
De hablar al Rey, 
DON ALONSO. 
Yo no puedo, 
Porque en ocasiones tales, 
Remite esos memoriales 
Para el Nuncio de Toledo, 
GALVÁN. 
No daña escuchar un poco 
A cualquiera, si en efeto 
Es el que oye discreto, 
Aunque quicn Ie haule es loco, 


Más. 


DON ALONSO. 

Letrado? 
GALVÁN. 
Mucho más: 
A T ácito dejo atrás, 
Politico y arbitrista. 
DON ALONSO, 
A buen oficio te aplicas: 
Muy bien con él comerás, 
Cuando hay en la corte má
 
Que drogas en las boticas. 
GALVÁN. 
Mi estudio, señor, no trata 
En cosas de ratería, 
Si nos traen mercadería 
Ú si nos Bevan la plata; 
Si oro sale, si cntra cobee, 
Si ganan chento pOl' chento, 
Si con uno y otro asiento 
Tienen á Su Alteza pobre; 
Si está su renta caída, 
Pues esto viene á parar 
En que al Rey hemos de dar 
La hacienda, como la vida; 
Si es bien moderar el traje, 
Rapar al mozuelo el moño; 
Sólo trato que en otoño 
Tenga melones Getafe, 
Ciempozuelos mucho ajo, 
La Mancha las trojes llenas, 
Y zocatas berenjenas 
Todas las huertas del Tajo, 
Que es una cosa muy vii, 
Digna de que la repares, 
Que esté cerca Manzanares, 
Y dependamos de Abril. 
Y con un ingenio mío, 
Si en Castilla Ie dispones, 
Con menos d
 mil millones 
La ha de regal' este rio, 


Sale D. Juan, 


DON JUAN. 

Qué hacéis, don Alonso? 
DON ALONSO. 


Que 


Unos arbitrios oía. 
DON JUAN. 


cArbitrios? 


GALVÃN. 
Pues algún día 
Los verdes. 


DON JUAN. 
POI' mi fe, 
Que os mate con disparates; 
Que con un arbitrio y otro 
Atormenta más que un potro 
Este género de orates. 
DON ALONSO, 
cAdónde qued6 Su Alteza? 
DON JeAN. 
Con mi padre retirado, 
Tratando cosas de Estado, 
En esa segunda pieza, 
DON ALONSO. 
cQué bora es? 
DON JUAN. 
Las siete son. 
DON ALONSO, 
Antes que sea de noche, 
Bajemos en vuestro coche 
A la puerta del Cambrón, 


Sale un criado con unos memoriales, y ùa'03 
á D. Alonso. 


CRIADO. 
EI Rey manda que éstos dcis 
A su tío el Almirante, 
DON ALONSO. 
Que á darlos voy al instante, 
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A Su Alteza Ie diréis. 
CRIADO. 


Que nunea hay arbitrio bueno 
Si en eomodidad no pica, 


As! 10 haré. 


Vase. 


Vasco 
Sale D.a Violante, 


DON ALOXSO. 
iQueréis algo? 
DON JUAN, 
Que vais á servir al Rey, 
Que es la más precisa ley 
Con que nace eI hijodalgo. 
DON ALONSO, 
Guárdeos Dios, amigo, 


DOÑ A VIOLANTE. 
Mil veces venturosa, 
Eres envidia de la flor, Violante, 
Que á tu nombre ha nacido semejante, 
Si apenas vive hermosa 
Alas más gratas manos un instante; 
Y tú, no menos que ella, 
A los ojos y manos de tu amante 
Siempre pareces bella; 
Que entre dos voluntades 
Suele el amor eternizar verdades. 


Vase. 


DON JUAN. 
jAmor, 
Perdóneme la amistad, 
Deténle una eternidadl 
Tú, Galván, á mi dolor 
Presta consuelo elegante. 
Y arbitrio tu ingenio dé, 
Que Ie detenga hasta que 
Vea á su hermana Violante. 
GALVÁN. 
Arroja en la calle uno 
Destos chalanes de arenga, 
Que con I!uevas Ie entretenga; 
Ö un mentecato importuno, 
De cadenitas de oro, 
Que detienen, para dar 
Un pláceme ó un pesar, 
A quien va siguiendo un toro; 
Ö uno destos que á 10 viejo, 
Como una tahona muelen, 
Que á un hombre difunto suelen 
Llegar á dar un consejo; 
o uno destos honradores 
Que embisten á un forastero, 
Con 105 plebeyos severo, . 
Afable con los señores; 
Ó uno que, sin reparar, 
Visita en la cama al Cid, 
Que es mequetrefe en Madrid, 
Y enfadoso en mi lugar. 
Uno sé yo tan pesado, 
Que d la Corte tiene ahita, 
Que hizo á un Grande una visita 
La noche de desposado, 
DON JUAN, 
Es la traza soberana; 
Y pues todo en ti conviene, 
A don Alonso entretiene 
Mientras que veo á su hermana. 


Sale Elvira turbada. 


ELVIRA, 
Turbada vengo, señora. 
DOÑA VIOLANTE, 
iQué tienes, Elvira amiga? 
ELVIRA, 
No sé cómo te 10 diga: 
Tu suegro, tu padre agora..... 
DOÑA VIOLANTE. 
iDe qué es tanta turbación? 
ELVIRA, 
Señora, de que no sé 
Si las nuevas que te dé 
Alegres ó tristes son: 
Fernán Pérez de Guzmán 
Quiere hablarte. 
DOÑA VIOLANTE. 
Entre al momento. 


Va
e. 


A hacer verná el casamiento 
De mi querido don Juan. 


Sale Fernán Ptrez de Guzmán, y detrás el Rey 
embozado, y quédase á sus espaldas. 


REY. 
Antes que su hermano venba, 
La di como soy su amante. 
FERNÁN. 
Ya yo avisé al Almirante 
Que á don Alonso entretenga, 
Dadme á besar vuestras manos. 
DOÑA VIOLANTE. 
Mejor es que permitáis 
La vuestra á mis labios. 
FERNÁN. 
Dais, 
Con términos cortesanos, 
De vuestra sangre y honor 
Bizarras dcmostraciones. 


Vasco 


GALVÁN, 
Bien á la traza se aplica; 
A'}uesto sólo condeno: 
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DO
A VIOLANTE, 
Vos dais honra á mis blasones, 
FERNÁN. 
Y vos cuidado al amor, 
DOÑA VIOLANTE. 
Cierta ha sido mi ventura: (Aparte.) 
Mis dichas viene á traer. 
FERNÁN. 
Un galán vengo á ofrecer, 
Señora, á vuestra hermosura, 
Y una firme voluntad. 
Si no llevo buen estilo. (Ap. con el Rey.) 
V uestra Alteza coja el hilo; 
Que no veo con la edad. 
REY. 


Prosigue. 


FERNÁN. 
Una fe sincera 
Comunicaros intento, 
Y creed que más contento 
A vuestra casa viniera, 
Si en Suceso semejante 
Trajera á vuestra belleza 
La corona á la cabeza 
Como á los pies un amante, 
DOÑA VIOLANTE. 
Yo confieso que en su mano 
Me dais vida, honor y gusto; 
Mas caso tan grave, es justo 
Consultarle con mi hermano, 
Que, aunque libre el albedrío, 
Tiene en él, en caso igual, 
EI deudo más principal 
Un modo de señorío. 
Y pues esta conveniencia 
Importa tanto á mi honor, 
Permitid que haga el amor 
Lisonjas á la obediencia. 


Descúbrese e1 Rey y pasa adelante. 


REY. 
No tiene la voluntad 
Imperio que la sujete, 
DO
A VIOLANTE. 
jEn mi casa, en mi retrete, 
Señor, Vuestra Majestadl 
Por favor tan soberano, 
Los pies besárselos tengo. 
REV. 
No, Violante, cuando vengo 
A pedirte yo la mano. 
DOÑA VIOLANTE. 
Ya, señor, he respondido 
Lo sepa mi hermano antes. 
FERNÁN. 
Otra, en casos semejantes, 
Lo remiti6 á su marido. 
REY. 
Responder puede que no; 
No es bien de su gusto fíes, 


DOÑA VIOLANTE. 
Yo daré entonces mil síes. 
REY, 
Baste que 10 ruego yo. 
DOÑA VIOLANTE. 
Ésta es. 


Levanta la mano y tómala el Rey, y clla la huye 
en diciendo el Rey: 
REY, 
Besaré hoy 
Mil veces el bien que gano (I). 
DOÑA VIOLANTE. 
Favor tan particular, 
Bien se permite excusallo; 
Que á su rey, ningún vasallo 
Dej6 la mano besar, 
REY. 
Menos besártela es, 
Que dar mi alma rendida 
Su libertad y mi vida 
Y mi corona, á tus pies. 
DOÑA VIOLANTE. 
iNo me casabas agora, 
Fernán Pérez? 
FERNÁN. 
Yo, icon quién? 
REY. 
No, Violante; no, mi bien; 
Por mí te hablaba, señora, 
Por mí, que ya mis enojos 
Dice amor á mi despecho 
Con heridas en mi pecho 
Y con la sangre en mis ojos. 
DOÑA VIQLANTE. 
jFiero mal, bra va tormental 
iQué debo, don Juan, hacer, (Aparte) 
Pues tu padre vicne á ser 
Intérprete de tu afrenta? 
EI amor y poder Real 
Acometen å mi honor; 
Mas acudir es mejor 
A la causa principal; 
Pues no hay en Castilla ley, 
Ni en la nación más tirana, 
Que me sujete liviana 
Al apetito del Rey. 
REY. 
Corresponde á mi cuidado, 
No solicites mi muertc; 
Y aunque estoy rogando, advicrte 
Que soy rey y enamorado. 
DOÑA VIOLANTE. 
Si usare de su poder 
V uestra l\lajestad conmigo. 
A sí se dará el castigo 
Cuando me quiera ofender; 
Mas por quitar la ocasión, 
Huyo de vos aftigida, 


(I) Dos versos sudtos. 
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No por temor de mi vida, 
Sino de vuestra opinión, 


Vase, 


FERNÁN, 
jHeroica mujer y altival 
REY. 
Vuelve, baste la inclemencia; 
No me mates con ausencia; 
V éate, mátame esquiva; 
Mas, pues te vas, en efeto, 
Hermosísima Violante, 
Si me huyes por amante, 
Escúchame por respeto: 
Tu Rey te llama. 


Sale D.a Violante. 


DOÑA VIOLANTE. 
Señor, 
A tus pies estoy rendida. 
REY. 
Quien quita á su rey la vida, 
No Ie absuelvo de traidor. 
DOÑA VIOLANTE. 

y 0 te la quito? 
REY, 
PUes iquién 
Emprende tan gran delito? 
DOÑA VIOLANTE. 
Mi desdicha y tu apetito. 
REY, 
Tu hermosura y tu desdén; 
Los desprecios son agravios 
Contra un rey; asi, permite 
T e bese la mano. 
DOÑA VIOLANTE. 
Admite 
En la tuya Real mis labios. 
REY. 
Si el fuego quieres templar 
De mi amoroso accidente, 
Besar tu mana consiente, 
No la mía has de besar; 
Que el cielo, ingrato á mi ruego, 
Hacer quiso, por mi mal, 
Tus manos de su cristal, 
Y tus labios de su fuego. 
DOÑA VIOLANTE. 
Cristal seré, pues estoy 
Cubierta de hielo y miedo. 
REY, 
Déjate ablandar. 
DOÑA VIOLANTE. 
No puedo; 
Que cristal de roea soy. 
REY. 
De tu desdén al rigor 
Y al amor, me veo rendir: 
Puedo tu desdén sufrir, 
Pero no puedo mi amor. 


Dentro hacen señas dando un 
olpe. y. á un tiempo 
se aparten el Rey con Fernán Pérez, y D.
 Violante 
sola á otra parte. 


DOÑA VIOLANTE, 
iHay desdieha semejante? 
Este, sin duda, es don Juan. 
REY, 
iOyes las señas, Guzmån? 
cNo ves turbada á Violante? 
FERNÁN. 


Si, señor, 


REY. 
Ésta es of ens a : 
Ser con un rey inhumana, 
Dar golpes en su ventana 
Y retirarse suspensa, 
jVive Dios que á otro ama, 
Y que por él me desdeña: 


Otro golpe. 


Una herida es cada seña. 
DOÑA VIOLANTE. 
jAy de mil Don Juan me llama; 
iTriste! 
Qué tengo de hacer? 
FERNÁN. 
jValor, pesia tal! valor, 
Que á la constancia el dolor 
No ha de espantar ni vencer. 
EI pecho rendido alienta; 
Todo se puede mudar! 
Nieto es el am or del mar; 
No siempre corre tormenta. 
No pierdas la autoridad, 
V ámonos. 


REY. 
Dices muy bien; 
Que los cclos y el desdén 
Embisten la .l\Iajestad, 
iQué bravos acometieronl 


Vuélvese el Rey á D.a Violante, y, dcspidiénùose, 
dice: 


REY, 
Por darte gusto, me voy, 
DOÑA VIOLANTE. 
iLuces, hola! Tuya soy. 
REY. 
Y las señas, icúyas fueron? 
UOÑA VIOLANTE, 

Qué señas, señor? jAy, cielos! (Ap ) 
REY, 
Razón dellas no te pido; 
Que sólo cl favoreeido 
Es quien debe pedir celos. 
No saquen luces, y en tanto 
Ten, como rigor, secreto, 
DOÑA VIOLANTE. 
Ser un m.irmol te prometo. 
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REY. 
Ya 10 eres á mi llanto. 


Vase D.a Violante. 


FERNÁ:;:, 
Disuadido irás de amor; 
Que la l\1ajestad severa, 
Se cansa de dilaciones, 
Se of en de si la desprecian. 
REY. 
Emprenda villano amante, 
Fernando, fácil empresa; 
Que la difícil conviene 
A mi sangre y á mis prendas. 
l\'Iás enamorado voy; 
Que mirándola tan bella, 
Cada desdén era un rayo, 
Y cada golpe una ftecha. 
FERNÁN, 
La luz del entendimiento, 
jCuán poco que te aprovechal 
REY, 
La de los ojos me falta, 
Porque voy errando á ciegas. 
FERNÁN. 

Luces pides para el cuerpo, 
Y las del alma desdeñas? 
REY. 
No me canses más agora, 
.'ERNÁN, 
Disimulemos, prudencia, (Aparte.) 
Déjame pasar delante; 
Que yo sé bien la escalera. 
REY. 
l\Iajestad tiene esta casa. 
FERNÁN. 
SU antiguo esplendor ostenta. 
REY, 


Insigne patio. 


FERNÁN. 
Galante. 
REY, 
Capaz de un alcázar fuera. 
FERNÁN, 
Ave de tales respetos, 
Bien es que tal jaula teng2. 
REY, 
Ya no es paloma Violante; 
Que en las amorosas selvas 
Tigre la hizo Cupido, 
Pues tiene el alma tan fiera, 


Van el Rey y Fernán Pércz como á obscuras, y salen 
D. Juan y Galván, como atentos, y quédanse á la 
puerta del vcstuario. 


DON JUAN. 
jNo responderme Violante 
Estando su hermano fuera I 
Tanta quietud en su casa, 
Quiera Dios que por bien sea. 



Qué será aquesto, Galván? 
GALVÁN. 
iDe qué quieres que 10 sepa, 
Si no 10 alcanza tu amor, 
Que es medio brujo y profeta? 
DON JUAN. 
Si quisieras á tu amo, 
Su bien ó su mal supieras, 
La causa deste silencio, 
Los tern ores de sus penas. 
GALVÁN. 
IOh! jMat haya, amén, quien sirve 
A un amante, sin que tenga 
Cuatro cursos de embaidor 
En la judiciaria secta, 
Para responderle, cuando 
Pregunte por doña Tecla, 
Si estará llorando en casa, 
Si Ie ama, Ó si Ie espera I 
Pero si el triste responde 
Que echando las habas queda, 
Ö acomodando sus cuartos 
Con fray Gazmio de Cerda, 
Es malicia, si es verdad ; 
Ignorancia, si no acierta: 
Y en pidiendo su salario, 
Poco amor, y vaya fuera. 
DON JUAN. 
Todo 10 sabe e1 amor, 
Y la razón 10 penetra. 
GALVÁN. 
l\Iejor 10 sabrán aquestos 
Que hacia nosotros se Began. 
DON JUAN. 
Dos hombres son, recatado
. 
GALVÁN. 
IMaia pulla , que se acercan, 
Y no huelen á criadosl 
FERNÁN, 
Dos hombres hay en la puerta. 
REY, 
Estos son, j por mi corona! 
Los que llamaban por señas. 
FERN..\N, 
Si quieren reconocernos, 
Valgámonos de la fuerza, 
REY. 
Forzoso ha de ser, pues tienen 
Tornado el paso, Quienquiera, 
Caballeros, que seáis, 
Dejadnos libre esa puerta. 
GALVÁN. 
Que me place, caballero; 
Pasad muy enhorabuena, 
Porque sois muy bien hablado. 
DON JUAN. 
Dando el nombre. 
REY, 
Con aquésta. 
Ponen mano á las cspadas, y Galván haec que no 
la puedc sacar. 
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DON JUAN, 
Saca ]a espada, 
qué aguardas? 
GALVÁN. 
Cuchilladas no son buenas. 
FERNÁN, 
I Valiente espada, señor! 
DON JUAN. 
IQué bravamente peleanl 


Haciendo un reparo, Ú otra cosa, se Ie cae á D, Juan 
la daga. 


A]za esa daga. 
GALVÁN, 
No veo; 
Mañana verné por ella. 


Dentro hay claridad de un hacha, yapártansc. 


DON JUAN. 
Luces vienen; cubre el rostro. 
GALVÁN. 
Retírate, que se acercan. 
FERNÁN, 
Hachas vienen, 


REY. 
A ]a calle 
Te retira: no nos vean. 


Vanse. 


Entra UJ1 criado con un hacha, y D. Alonso 
Palomeque. 


DO
 ALONSO, 
iDe d6 sa]ieron, Octavio? 
CRIADO. 
De tu casa 6 de la tierra. 
DON ALO
SO. 
A]umbra aquí; 
qué es aquesto? 
CRIADO. 


Una daga. 


Álzala (y dásela. 


DON ALONSO. 
1\luestra, muestra: 
Si en ]a calle cuchilladas 
Dan á ]a honra sospechas, 
Dentro de mi casa pro pia, 
De agravios son evidencias. 

Qué sería aquesto, Octavio? 
Mas no me ]0 digas; cierra 
Los labios á ]as razones, 
Los discursos á la lengua. 

Qué pregunto, si no quiero 
Que me repita la lengua 
Las desdichas que he topado, 
Poco es desdichas, afrentas, 
Mis agravios, mis temores, 
l\Ii peligros, mis of ens as, 
l\Ii muerte J si con un triste 
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Procede una voz ligera? 
jCllestión dentro de mi casa, 
Y en viendo esta luz apenas, 
Huir confusa esa gentc, 
Y sólo mi hermana en ella! 
iQué pregunto, qué discurro, 
Con tan evidentes señas, 
De la causa de mi agravio? 
jAh, cielos! jAh, honorl jAh, fiera! 
IAh, loca doña Violante! 
jAh, mujeres, quién pudiera 
Hacer cortés al dolor, 
A pesar de las sospechas! 
EI curso detiene al tiempo, 
Los libres aires enfrena, 
La furia del mar corrige. 

Quién os guarda, quién os ce]a? 

Qué cui dado fué bastante, 
Qué Ilave 6 torres, qué puertas 
A esconder de ]os deseos 
La menos grata belleza? 
IAh, hermana, clavel hermoso, 
Que lisonjearte dejas 
En ]a rama de tus años, 
En el jardín de tus rejas! 
Nave, sin piloto surcas, 
Paloma, sin alas vuelas, 
Seguida aquí de corsarios, 
Buscada allí de ]as flechas, 
No me admira que te alcancen, 
No me espanta que te hieran, 
Ave ]ozana en los aires, 
En ]a concha del mar perla. 
IQué bien hace el caballero, 
Qué bien el noble 10 piensa, 
Que desde sus tiernos años 
Hace que dueño obedezcan! 

Qué esposo te daré a
ora, 
De qué sangre, de qué prendas, 
Si Ie ha elegido tu gusto 
Sin consultas de prudencia? 
jOh confusiones nacidas 
De una femenil flaqueza, 
De] descuido de un hermano, 
De una confianza necia! 
Mas, ó sea yo el culpado, 
Ó tú, Violante, 10 seas, 
Esta daga me dará 
Satisfacciones severas. 
l\Ias 
cómo, si al agresor 
Ignoro de la pendcncia, 
Y s610 sé que cste acero 
Se ha desnudado en mi of ens a? 
No importa; tú 10 dirás, 
PUes dicen por cosa cierta, 
Qu:;: en las cuestiones de honor 
Sirven ]as armas de lenguas. 
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ACTO SeGUNDO. 


DON JUAN. 
cAI fin das en arbitrista? 
GALVÁN. 
Doyen 10 que al reino import a, 
Sino que mi dicha cs corta, 
DON JUAN. 
Oro hacía un alquimista, 
Y andaba como tú, en cueros. 
GALVÁN. 
Si hablar al Rey me deja ran, 
De otra suerte 10 pasaran. 
DON JUAN. 
Tema de los arbitreros: 
Si prosigues, como loco 
Irás al Nuncio á parar, 
GALVÁN, 
Iré á guardarte lugar 
Si amas mucho y duermes poco; 
l\Ias alza la celosia 
Y mira ese embajador. 


Sale D. Juan de Guzmán. 


DON JUAN, 
Recelos, cqué me habéis hecho, 
Que reposar no he podido, 
Que toda la noche ha sido 
Campo de batalla ellecho? 
Ejércitos en mi pecho 
Metistes de confusiones; 
Quimeras y presunciones, 
Al arma á mi am or tocaron, 
Y las dudas levantaron 
Contra la fe 10s pendones, 
El discurso y la sospecha 
Hace que envie y levante 
Contra la fe de Violante 
Un adalid y una ftecha, 
Ya la paz está deshecha, 
Ya la quietud es rumor, 
Y ya es discordia el amor, 
Cuidado la confianza, 
La posesión esperanza, 
La valentia temor, 


Sale el criado de D, Alonso Palomequc. 


CRIADO. 
Don Alonso mi señor, 
Don Juan, á ùecirte envia 
Que con su daga y espada 
Os espera en San Cervantes. 
GALVÁN. 
Andallo, pobres amantes. 
DON JUAN. 


Ya voy. 


Sale Galván. 


CRIADO. 
Adiós. 


GALVÁN. 
Señor, ctanto madrugar? 
DON jUAN. 
Duermen poco 10s temores. 
GALVÁN, 
Conde Cláros, con am ores, 
No podia reposar, 
DON JUAN. 
Mal podré con los desvclos 
Dormir, deste mal tirano. 
GALVÁN. 
IQué bien llamó un toledano 
Mosquitos á 105 recelosl 
No los durmientes benditos 
Tanto tiempo reposaran, 
Si con celos se acostaran 
Ö los picaran mosquitos, 
DON jt:AN. 
Importante es el cuidado 
Que pone el sueño á tus pies. 
GALVÁN. 
Otro cuidadillo, pues, 
Me tiene á mi desvelado: 
Escribo unos mcmoriales 
Para el Rey, don de has de ver 
En un mes enriquecer 
AI reino y sus rentas Realcs. 


Vase. 


GALVÁN, 
No me agrada 
La breve mensajería 
Del paraninfo cruel. 
DON JUAN. 
Pues cqué presumes tú dél? 
GALVÁN. 
Que al campo te desafía; 
Que sabiendo tu afición, 
Como caballero sabio, 
Querrá Ie dé del agravio 
Su espada, satisfacción. 
DON JUAN. 
Antes presumo, par cierto, 
Que pues me ha llamado así , 
A los dos con quicn reñi, 
Don Alonso ha descubierto 
Y al campo los ha llamado; 
Pues sin saber fué conmigo, 
Querrá que, como su amigo, 
Riña mi espada á su lado. 
Demás, que persona alguna 
Ha sabido mis amores; 
Que al Sol celé mis favores, 
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Y 109 descubri á Ia Luna, 
GALVÁN. 
Tú tienes gentiI capricho: 
Pues èno has echado de ver 
Que al fin la Luna es mujer, 
Y á todos se 10 habrá dicho? 
Demás, que el enamorado 
De mayor austeridad, 
Le tiene Ia vecindad, 
Como al misal, registrado. 
DON JUAN. 
IVive Dios, que mis amores 
Con juramento negara, 
Si á mí me los preguntara 
Por afectos exteriores! 
GALVÁN. 
Ten, que te vas despeñando; 
Que en eI ajedrez de amor, 
Más lances que el jugador 
Advierte el que está mirando, 
Y más tú, que á tu Violante, 
En cualquier parte ó lugar, 
Te la pones á mirar 
Con los afectos de amante. 
Con demostración que admira, 
La cia vas los ojos luego, 
Sin reparar que no es ciego 
El poblazo que te mira. 
Y para juzgar más bien, 
Pon, señor, de aquí adelante 
EI uno en doña Violante, 
Y el otro en los que te Yen. 
PON JUAN. 
Yo voy al fin con cuidado 
Para cuaIquier accidente, 
Y espero veneer valiente, 
Pues voy de celos armado. 
GALVÁN. 
Darte otra espada me agrada; 
Que de ésa, anoche perdiste 
La daga. 


Toma, señor, porque están 
De esotra parte del río 
En un campa 1 desafío 
Don Alonso con don Juan. 
Las causas son importantes, 
Y que son celos sospecho, 
Pues para su duelo han hecho 
La palestra en San Cervantes. 
FERNÁN. 
Dios te guarde: yo voy, pues. 
GALVÁN, 
Vé, señor, con brevedad. 
FERNÁN. 
Ponga la necesidad 
Plumas en mis tardos pies. 


Vase. 


GALVÁN. 
Impídelo tú sagaz, 
Mientras con alma sincera 
Un cirio pongo de cera 
A la Virgen de la Paz. 


Vase, 


Sale D. Alonso, y trae cubierta la daga de D. Juan 
en la pretina, 


DON ALONSO. 
Ya estoy en el campo, honor, 
Aguardando á mi enemigo, 
Y al que yo juzgaba amigo, 
Espero competidor, 
Ven, y prueba mi valor, 
IOh tú, que mi honor profanas, 
Cuando desde el Tajo ufanas 
V uelan por varios idiomas 
Con más honor mis palomas V 
Que las águilas romanas! 



 


Sale D, Juan, y no trae más de espada, 


DON JUAN. 
Bien advertiste; 
Mas basta sola mi espada. 


Vase. 


DON JUAN. 
Don Alonso, guárdeos Dios. 
DON ALONSO. 
Don Juan, venid norabuena. 
DON JUAN. 
èQué tenéis? 
DON ALONSO. 
Celos y pena. 
DON JUA
. 
èPor quién, amigo? 
DON ALONSO. 
Por vos, 
DON JUAX, 
Bien discursos tan prudentes 
Lo ternán examinado. 
DON ALONSO, 
No es este Iugar ni estado 
De advertir inconvenientes. 
Á este ûempo se apartan, empuñando las cspadas. 


GALVÁN. 
Yo voy, con mejor consejo, 
A decirlo á mi señor, 
Para que enfrene el furor 
El juicio de un sabio viejo; 
Mas él viene. 


Sale Fernán Pérez, 


FERNÁN, 
Con cuidado 
Quedé anoche de Su Alteza. 
GALVÁN. 
De mozo la ligereza, 
Y de viejo 10 acertado, 


. 
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DON JUAN. 
Ni yo la causa os pregunto, 
Ni quiero que me la digan; 
Que sólo á reñir se obligan 
Los que llegan á este punto. 


Sacan las espadas, y D. Alonso, al poncr mano 
á su daga, se detcnga. 


DON ALONSO. 
Cuando queráis la razón, 
Por mí la dará mi espada. 
DON JUAN. 
Pues no hallaréis envainada 
La mía en esta ocasión. 
DON ALO
SO. 
(Qué armas tenéis? ' 
DON JUAN. 
5610 vengo 
Con espada; (no la veis? 
DON ALONSO. 
Pues si daga no traéis, 
Ventaja, don Juan, os tengo. 
DON JUAN. 
Yo la ventaja os remito; 
Reñid. 


DON ALONSO, 
IAcción imprudente 
Pelear desigualmente, 
Cuando mi honor solicitor 
No quiero, no, que jamás 
l\1urmuren por mf los buenos 
De que vencisteis con menos, 
6 que yo vend con más. 
DON JUAN. 
Pues vuestra daga arrojad. 
DON ALONSO. 
No, don Juan; que prevenido 
Con est a daga he venido, 


Saca D. Alonso la daga que se Ie cay6 á D. Juan, 
y dásela. 


Tomad, èQué miráis? Tomad, 


Toma D. Juan su daga, y D. Alonso saca la suya, 
y afírmanse con espadas y dagas. 


DON JUAN. 
Pues ya tanto OS declaráis 
Con pródiga bizarria, 
La recibo porque es mia, 
No porque vos me la dais. 
DON ALO
SO. 
La defensa prevenid. 
DO
 JUAN. 
Necesaria es contra vos. 
DON ALONSO. 
Valiente sois, (vive Diosl 
DON JUAK. 
Un Héctor sois, 


DON ALONSO. 
Sois un Cid. 


Sale Fernin Pérez de Guzmán y apártanse los do
. 
y él queda en medio un paso atrás. 


FERNÁN. 
Caballeros toledanos, 
Ilustres como corteses, 
Si sabios para la paz, 
Para las armas valientes: 
(Cómo opuestos en el campo 
Un Guzmán y un Palomeque? 
(Cómo los veo enemigos 
Los que juzgo amigos fieles? 
(V uestras bizarras espadas, 
Que han sido tan unas sicmpre, 
Que á un mismo tiempo han entrada 
En una herida mil veces; 
Las que han vencido en Granada 
Tantos hidalgos Gomeres, 
Cuando atrevidos querían 
Turbar el cristal del Betis; 
Las que califica el Tajo, 
Las que acrisola su temple, 
Para muros de la fe 
De Castilla y de sus reyes; 
Las aceradas columnas 
De las católicas hucstcs, 
En oposición batallan, 
Y punta á punta contienden? 
(Los nobles y los privados, 
Los anusos, los parientes, 
Al campo se desafian, 
Civiles guerras emprenden? 
èQué furia á guerra os provoca 
En daño de tanta gente, 
Veneno siembra en las almas, 
Discordia en 105 pechos vierte? 
Envainad, hijos, amigos; 
Juremos paz, la ira cese, 
Si al uno mueve el respeto, 
Si al otro estas canaS mucven. 
Ó la causa declaradme, 
Que el alma importante teme; 
Que no obligan causas pocas 
A los aceros valientes. 
Si son reneillas de amor, 
Permitid que os aconseje, 
Si alguno no me recusa 
Por consejero prudente. 
Si son materias de honor 
Y es el duelo conveniente, 
Juro á la cruz de mi estoque 
De ratificarle alegre; 
Que entre nobles hijosdalgo 
Son las cuestiones más leves 
Las que remite d enojo 
A los aceros lucientes. 
Juzgadme amigo, y no padre; 
Que si á vuestro honor convicne, 
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Los estudios de mis años 
Os serán legales jueces. 
Y por la fe de hijodalgo, 
Y por las plantas que tiene 
Nuestra ciudad en la piedra, 
Corona de augustas sienes; 
Por el Arzobispo santo, 
Nuestro vecino y pariente; 
Por Santa Leocadia, virgen, 
Por mi fe y honra os promete 
De que, depuesto el amor, 
He de asistir igualmente 
A dar sepulcro al vencido 
Y favor al que venciere. 
DO
 ^ LONSO. 
F ernán Pérez de Guzmán, 
Y tú, valeroso joven, 
Cuyo brazo estima España, 
Cuya sangre todo el orbe; 
Á quien sa be mi nobleza, 
No es bien que della Ie in forme, 
Cuando en España la esparcen 
Las aves de mis blasones; 
No os digo que fuí soldado, 
Cuando 10 aclaman á voces 
En mi pecho cuatro heridas, 
En mi casa seis pend ones: 
Las causaS que me obligaron 
A lIamarte al campo, oye, 
Bastantes para informar 
Agravios entre dos nobles: 
Verte pasear mi calle, 
Y á mi hermana en los balcones; 
Seguir á pie y á caballo, 
Ya su silIa, ya su coche; 
Traer pintada en tu adarga 
Una violeta por mote; 
Siendo tu mayor amigo, 
Encubrirme tus amores; 
Que viéndome por instantes, 
Ya en Palacio, ya en la corte, 
Apenas voy á mi casa, 
Cuando me buscas entonces; 
Que me acompañes de día 
Y te retires de noche, 
Que en mi casa se acuchillen, 
Que luego tu daga tope; 
Ver á mi hermana, en entrando, 
Sin pulsos y sin colores, 
Animando con desmayos 
Recelosas presunciones; 
Que procurando en mis brazos 
Volver al Abrillas flores, 
Los suyos extienda, y diga: 
"lDónde estás herido, adónde, 
Mi vida, don Juan, mis ojo!>?>> 
La prudencia reportóme, 
Porque no hiciera en su pt'cho 
Vaina á tu daga 0 mi estoque; 
Antes, prudente, la dlje: 
<<No soy don Juan>>, y volvióse 


Diciendo: <<jAy de mí, cuitada!", 
A suspender las acciones. 
Cayó al suelo de mis brazos, 
Que con piedad la recogcn, 
Y halló la triste en las piedras 
Lo que Ie faltó en un hombre. 
Para atravesar su pecho, - 
Tu daga animé, y al golpe 
Se me opusieron, de amor 
Armados, dos corazones. 
Crueldades solicitaban, 
Ya mi honor, ya sus razones, 
Cuando ministró piedades 
La madre de los amores; 
Porque igualada en la tierra, 
Casi nublados sus soles, 
<<Piedad", dijo la hermosura, 
Buril que labra en 105 bronces. 

Has visto densa la nieve, 
Cuajado el cristal en Tormes, 
Jazmín que rocía Abril 
En los primcros albores? 
Pues tan hermosa yacía, 
Tanto, que al alma pesóle, 
No de mis agravios más 
Que de ser su hermano entonces. 
Piedades del corazón 
Á mis ticrnos ojos corren, 
Procurando sus disculpas, 
Revocando mis rigores, 
Mas acordado y prudente, 
Por la daga y por el nombre, 
Busco, inquiero el agresor 
Entre PÍramos y Adonis. 
El rccelo á mi discurso 
Alas puso, y tan veioces, 
Que registró en un instante 
Lo lucido de la corte; 
Y á ti solo, la 1 azón, 
Con estas informaciones, 
Por causa te ha declarado 
De mi agravio y sus dolores. 
Por esto te desafío, 
Don Juan de Guzmán; adonde 
Defensa pide mi espada, 
No quierc satisfacciones, 
Mas si no implica al honor, 
Y á ley de duelo es conforme, 
Una aceptaré gallardo, 
Si cortés me la prop ones, 
Que es casarte con Violante, 
Con quien, para que te goces, 
Daré mi hacienda, y mi vida, 
Y mis agravios, en dote, 
6 en este campo, Guzmán, 
Darán á mis deshonores 
Los filos de aqueste acero 
Mejor fama y mejor nombre. 
Pues juez elijo á tu padre, 
A la defensa disponte; 
Que ya á pelear me lIaman 
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Ultimas resoluciones. 
Prevén bizarra defensa, 
Que rayos fulmina Jove, 
Que un ejército te embiste 
Reducido á mis acciones; 
Que un basilisco te mira, 
Que un áspid tus venas rompe, 
Que el desprecio de tu pie 
Le ha pisado entre las flores; 
Que un tigre åirado te espera, 
Que va sobre ti este monte 
Con más agravios que fieras, 
Con más enojos que robres; 
Que ya sabes son mis armas, 
Granada y tú 10 conocen, 
En el escudo palomas, 
Y en estos brazos leones. 
DON JUAN, 
Honor de los Palomeques, 
Cuya generosa sangre, 
Del alba que ilustra á Tormes, 
Hermosea los celajes; 
Piadosos, como valientes, 
Testigos son los anales, 
Cuando á doña Blanca fuistes, 
Ya su muro, ya su atlante; 
Poderosos, aunque pocos, 
Desde que regó esas calles 
Don Pedro con sus rigores, 
Y vosotros con piedades: 
Y tú, noble padre mio, 
A quien comunica Batres 
Escaques de sus Toledos, 
Armihos de sus Guzmanes; 
Prestadme un rato atención, 
Prevenid en un instante, 
Consejos tú para un triste, 
Armas tú para matarme, 
Oye, y sabrás la ocasión 
Por qué al campo me sacaste, 
Que adivinan presunciones, 
Y evidencias no la saben: 
Tú, si en el intento mio 
Hay alguna acción culpable, 
La corregirás prudente, 
La enmendarás como padre, 
Bien sabéis que apenas tuve 
Veintidós años cabales, 
Cuando al Rey servi soldado, 
Y obedecí al Condestable. 
Cursé en Granada seis años 
En la Academia de Marte; 
Que el Darro son, y eI GeniI, 
Nuestras Universidades, 
Las hazañas de mi espada, 
AI huésped que no las sabe, 
Antequera se las diga, 
Que las ha tallado en jaspe, 
Volvi á coger, con victoria, 
I.a ociosidad de las paces 
Que otorgo T éllez Girón 


Con eJ. granadino Tarfe. 
Aplaudióme el Rey con honras, 
Con mil favores los Grandes, 
Con sus lisonjas las damas, 
Con envidias los amantes. 
Mas el pecho que en Granada, 
Si no acero, fué diamante 
A los golpes invencible 
De la pica y del alfanje, 
Herido yace en Toledo; 
Que pelea en las ciudades 
Con rayos de fuego amor, 
Y allá con acero Marte. 
EI rayo fué desta herida 
Tu hermana doña Violante: 
Perdona, como modesto, 
Lo que ya te he dicho fácil. 
Mas apenas la propuse 
Que corrigiese mis males, 
Como noble, agradecida, 
Como mujer, con picdades, 
Cuando fué gloria el dolor, 
Alegria los pesares, 
Y blanco de sus content os 
Quien de sus heridas antes. 
Puse su cifra en mi adarga, 
Y permitió que adornasc 
Mis galas con sus colores, 
Lenguas de las voluntades. 
Cuanto generosa pudo 
Con término honesto darme, 
Y permite en su decoro 
Señora de prendas tales, 
Feliz merecí, en efecto, 
Sin temores que se acaben; 
Que nunca las posesiones 
Discurren á 10 mudable. 
Palabra la dí de esposo, 
Repetida por instantes, 
De que me han dado por librc 
Temidas facilidades, 
Porque esta noche en tu casa, 
Dos hombres de señas graves, 
De cuyo ser me informaron 
Olores y tafetanes, 
Hicieron que mis sospechas 
Contra su fe se levanten, 
Ya no creyendo en mis dichas, 
Ya dudando en sus \"erdadcs. 
Entraba, pues, á tus patios 
AI tiempo que dellos salen 
Prevenidos, como cuerdos, 
Valerosos como amantes; 
Porque apenas con mi espada 
Quiero impedir que no pascn, 
Cuando hicieron con las suyas 
Puente de acero á la caUe. 
Salimos juntos á ella 
Cuando con la luz llegaste, 
Y dell a me retiré I 
No sé si cauto ó cobarde. 



Quedé como quedar suele 
El que surca ingratos mares. 
Que á vista de su ciudad 
Pierde la hacienda y la nave; 
Como quien tiene la fruta 
Bella y segura en el parque, 
Dudoso si la marchitan 
Ü las manos, ó los aires; 
Como el niño que se queja 
Piadosamente á su madre, 
Que la parte del dolor 
Ni la dice, ni la sabe. 
Quedé celoso, en efecto, 
Porque, aunque ignoro la parte 
Donde procede el dolor, 
Baste que Ie tengo, baste. 
Dos hombres á media noche, 
Gallardos. de señas graves, 
Que callan cuando pelean, 
Y que batallan galantes; 
Bien vestidos, y encubicrtos, 
Valerosos y fragantes, 
jVive el Señor, que en tu casa 
Entraron á cosas grandes! 
Confiésote que los celos 
En el pensamiento nacen, 
Los cría la fantasía 
Y hacen de sombras gigantes; 
Y que pudo ser que fuesen 
Caballeros de tu sangre, 
Que sabiendo tus of ens as, 
Determinaron matarme, 
Mas si fuera verdad, jcielos! 
Que fueran de tu linaje, 

Por qué de ti se encubrieran 
Y se fueran sin hablarte? 

Cómo me dejaron ir 
Si venían á vengarte? 
Agora es tiempo, sospechas: 
Venid, venid; acabadme, 
Entre fáciles disculpas 
Y confusión de pes ares, 
Suspenso el juicio al agravio, 
Y no el dolor á mis males, 
Trcguas ofrece á las armas 
Para que curioso trate 
De averiguar mis sospechas; 
Que no es justo que se case 
Un caballero Guzmán 
Con escrúrulos infames; 
Que si quieres, don Alonso, 
Que nuestro enojo nos mate, 
Seremos causa infeliz 
Si alguno en cl campo yare. 
Que Su Alteza se disguste, 
Que murmurcn ignorantes, 
Que Toledo se divida, 
Que los plebeyos se armcn, 
Que los nobles se a!boroten, 
Que Castilla se levante; 
Y si causa justa hubiere 
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Que disculpe no casarme, 
De volver contigo al campo 
Otorgo pleito homenaje. 
Mas si bizarro quisieres 
Por vencido perdon:ume. 
Porque no viva en el mundo 
Quien pierde á doña Violante, 
Quien confiaba en su amor, 
Quien fué con celos co bar de, 
Quien no mató á su enemigo, 
Quien se atrevió á su linaje, 
Iré á morir á Granada, 
Donde es fuerza que no falte 
Un esmeril que me vuele, 
Un caballo que me arrastre, 
Una piedra que me hiera. 
Una lanza que me pase, 
Un puñal que me atraviese, 
Una flecha que me alcance. 
Una ocasión que me empeñe, 
Un amigo que me falte, 
Un moro que me cautive, 
Unos celos que me maten. 


Apártanse suspensos. 


FERNÅN, 
jOh lealtad, oh amor, oh leyl 
I!Dónde acudiré mejor? (Apartc.) 
I!De un hijo sólo al honor. 
Ü á la fe que debo al Rey? 
DON ALONSO. 
jOh afrentasl jOh confusión! (Aparte.) 
IOh agravio no prevenido, 
Indigno de haber caído 
En mi casa y opinión! 
DON JUAN. 
jOh padre mío piadoso! (Aparte.) 
jOh ilustre joven valiente! 
jCómo el uno mi mal siente, 
Y el otro su honor dudoso! 
FERNÁN, 
Si acudir al Rey elijo, (Aparte.) 
Falto á la ley natural, 
Y vasallo desleal 
Seré si acudo á mi hijo. 
En confusiones me hallo; 
Que no hay camino oportuno 
Para ser buen padre al uno, 
Y al otro leal vasallo, 
DON ALONSO. 
Aguarda á morir, sentido, (Apartc.) 
En ocasión mds valiente, 
Pues mayor que el mal prcsente 
Es la sombra del temido; 
Y preventc, cuerdo y sabio, 
Para tormento mayor. 
Pues de tantos, el menor 
Es de don Juan el agravio. 
DON JUAN. 
Cuando pidcn mis pasiones 
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A uno treguas, á otro avisos, 
èPor qué me ofrecéis remis03 
Respuestas en suspensiones? 
Tú, de la prudencia espejo. 
èQué aguardas para advertir? 
FIoRN.br, 
EI que sabe discurrir, 
<Para qué pide conscjo? 
EI tuyo aprucbo constante, 
Y si no hay inconveniente, 
Da la mano hidalgamente 
De esposo á doña Violante; 
Aunque primero, hijo mio, 
Busca, inquiere si Ie tiene, 
Y para aquesto conviene 
Suspender el desafío. 
DON ALONSO, 
Yolo otorgo, y OS suplico 
Que Ie busquemos los dos. 
FERNÁN. 
Muy bien, hijo, os está á vos. 
DON JUAN, 
Mil veces 10 ratifico. 
FERNÁN. 
jBuen camino se ofreció, (Aparte.) 
Pues es fuerza, en sus recelos, 
Topen con el Rey los celos 
Sin manifestarlo yo! 
Vamos, pues, á la ciudad. 
DON ALONSO. 
Dadme, don Juan, vuestra mano. 
DON JUAN, 


Y el alma, 


Ahråzanse, 


DON ALONSO. 
Ved que OS allano 
Mi cas a y mi voluntad. 


Vanse. 


Salen D,S Violante Palomeque, Galván y Elvira. 


GALVÁN. 
No sé qué ha sucedido; 
Sé que á tanto no obligan causas leves. 
DOÑA VIOLANTE, 
èÁ quién habrá venido 
Tanto pesar en términos tan breves? 
Que desde anoche el pecho, 
Teatro yace de tragedias hecho. 
EI Rey me persuadia 
Cuando don Juan llamaba á mis balcones, 
Y á un tiempo me afligía 
Con avisos, amor y persuasiones; 
Y era en mi alma fuego, 
De uno las señas, y del otro el ruego. 
Desùcnes ó respetos, 
Al Rey que me dejase Ie obligaron, 
Y de tristes erctos, 
Golpes de sus espadas me informaron, 


Oialo, y rendida, 
A cad a golpe Ie ofrecí una vida: 
Parecióme que via 
l\1uerto á don Juan, y å don Alonso airado; 
Si no fué fantasia, 
Obra fué del temor, ó fué soñado; 
Mas 10 que sé, en mi duda, 
Que amanecí en mi tálamo desnuda. 
Mal haya mi belleza; 
VueIen apriesa por su flor los años, 
Pues á causar empieza 
Agravios, celos, confusiones, daños: 
Si ha de ser desdichada, 
l\luera flor al nacer, no flor pisada. 
Va, por mi desventura, 
Pues soy causa infeliz de tanta pena, 
Y no por mi hermosura, 
Me aclame el Tajo la española Elena, 
Pues doy con 10 que pasa 
Fuego á Castilla, agravios å mi casa, 


Sale D, Juan de Guzmán, 


DON JUAN. 
Más seguro y contento, 
Con otro efecto del que agora paso, 
Penetré en tu aposento; 
Ya temo un enemigo en cada paso, 
Y á tu hermano no temo. 
DOÑA VIOLANTE. 
èEs muerto don Alonso? jAy, Dios! 
DON JUAN. 


IOh extremo! 


Tu heroico hermano vive; 
Sabio á la paz, á la ocasión valiente, 
DOÑA VIOLANTE. 
Las albricias recibe 
En mis brazos, don Juan: èhuyes? 


Va D.3 Violante á abrazar á D. Juan, 
y él la detiene, 


DON JUAN, 


Detente; 


Que á tu casa, Violante, 
Don Juan de Guzmán vengo, no tu amante, 
DOÑA VIOLANTE, 
<Cómo, si Guzmán vienes, 
Correspondes ingrato á mis favores? 
Pues con mi amor convienes, 
Alienta entre tus brazos mis temores. 
DON JUAN, 


Retirándose aparte, 


Si aquestas son verdades, 
l\1ás que los celos matan las piedades. 
DOÑA VIOLANTE, 
Jlngrato se retira 
De una mujer un hombre generoso, 
Y á quien por él suspira, 
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Huye soberbio, esquiva desdeñoso! 
èAsí un noble se niega 
A quien ama, á quien llora, á quien Ie ruega? 
èQué tenéis, dulces oj os? 
DON JUAN. 
De bronee el corazón, pues me resisto. (Apart e.) 
DOÑA VIOLANTE. 
èDe qué son los enojos? 
DON JUAN. 
No debo de sentir, pues no 10 has visto; 
Mas si callan señales, 
Ten piedad al dolor, oye mis males: 
Sacóme al campo tu gallardo hermano, 
Incitado de of ens as aparentes, 
Que al menos advertido cortesano 
Informarán de agravios evidentes. 
Dió nuestro acero, en una y otra mano, 
Fuego á los aires, hielos á las gentes; 
Fuimos los dos en la palestra iguales, 
Dnos en el valor, como en los males. 
Dió treguas la prudencia á las espadas; 
Pidióme me easase; yo me excuso 
Con dos furias que anoche provocadas, 
Todo el infierno á mi quietud opuso, 
Por sospechas temidas ó soñadas, 
Tu deseado tálamo recuso, 
Eligiendo en extremos semejantes, 
Por no dudar después, inquirir antes. 
Corregido el enojo con razones, 
A averiguar venimos un recelo, 
Ö bien para ligar los corazones, 
o bien para volver á nuestro duelo. 
Si mis temores fueren ilusiones, 
Triunfo seré de tu bel dad y cielo; 
Mas si fueren verdad, mi suerte ordena 
Que me rinda á su espada y á mi pena. 
En tanto, pues, que la verdad apura 
EI divino crisol de la experiencia, 
Su casa me franquea, y me asegura 
Asistirme con armas y prudencia, 
Suspenso mi deseo á tu hermosura, 
l\Iirará sin pasión mi providencia; 
Que en los pleitos de honor prudente admito 
Por juez á la razón, no al apetito. 
Con menos confianza que sólía 
Te miro ya, cercado de temores, 
Rogando á Dios que á la sospecha mía 
Llames injusta, el fundamento ignores. 
Culpando con valor mi fantasía, 
Negándome of en did a tus favores; 
Que terné por mejor en mi tormenta 
Perderte ya porque el recelo mienta. 


Vase. 


GALVÁr;-. 
Yo voy á ser mirón de 10 tratado, 


Vase, 


DOÑA VIOLANTE. 
Y yo á ofrecer mi vida hidalgamente 


x 


AI rigor de mi estrella y mi cuidado; 
Noble es don Juan, y teme cuerdamente. 
ELVIRA. 
Mejor es remediar mal tan pesado, 
DOÑA VIOLANTE, 
La razón haee al corazón valiente; 
Busquemos, pues, remedio á mi tormento, 
EL VIRA. 


èDónde, señora? 
DOÑA VIOLANTE. 
En Dios y en mi aposento. 


Vanse, 
Salen el Rey y Fernán Pérez, 


REY. 
No me aconsejes, Fernando. 
FERNÁN. 
Conviene al reino, señor. 
REY. 
èQuién ha detenido azor 
Que va la caza volando? 
FERNÁN, 
Yo, si se va remontando 
Poco diestro y pertinaz, 
REY, 
Pues no me impidas sagaz, 
Déjame cebar en elIa; 
Que vuelo al aye más bella 
Que ha dado á los hombres paz 
FERN ÁN. 
Caza hallarás más honrada, 
Que divertirte podría, 
Si llevas tu montería 
A la vega de Granada: 
Al lobo vcnza tu espada, 
Y el tigre afrieano herido, 
Te bese los pies rendido; 
Que eI bravo león de España, 
Fieras busca en la campaña, 
No palomas en el nido, 
REY. 
Cuando fuiste mi Almirante 
Y navegaste en la mar, 
èOlas no viste quebrar 
En un escollo constante? 
Pues yo soy su semejante, 
Y son sus olas saladas 
Tus sentencias disfrazadas: 
Deja, Guzmán, de afligirme; 
Si no, como escollo fir me, 
Te las volveré quebradas. 
èCómo quieres detener 
Al deseo presuroso, 
Que con alas y celoso 
Ha comenzado á correr? 


") 


Sale un criado. 


CRIADO, 
Hablar quiere una mujer: 
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Dice que es caso importante. 
REY, 
Si es mujer, éntre al instante, 


Vase el criado. 


Y no cause maravilla; 
Que si yo reino en Castilla, 
Reina en mi alma Violante. 


Sale Elvira con manto y con un billete, 


ELVIRA. 
Déle Vuestra Majestad 
Los pies á quien los desea, 
Y aqueste billete lea. 


Dale el billete, 


REY, 
èQué pedis? èQuién sois? Alzad. 
EL VIRA, 
Quién soy, no importa al efeto, 
Y 10 que pido está en él; 
Que me remito al papel, 
Porque me turba el respeto, 


Lee el Rey el papel aparte. 


c De mi casa en un balcón, 
Entre once y doce, os espero, 
Si para el caso que os quiero 
No hubiere dentro ocasión. 
Para una bizarra acción 
as llama doña Violante; 
Y si no fuere bastante 
Para tanta libertad, 
Como Rey la perdonad, 
Y cumplildo como amante.>> 
En leyendo el Rey, da el billete á Fernán Pérez, 
y éllee aparte para si. 
REY. 
Lee, Fernando: y vos, amiga, 
Decid, que haré 10 que importe. 
ELVIRA. 
jOh severidadl (Aparte.) 
REY. 
EI porte 


Pagaré. 


EL VIRA, 
Dios os bendiga, 
Y os entregue la frontera 
Que habéis cercado, muy presto. 


,Vase. 


REY. 


Id con Dios. 


FERNÁN, 
jQué bueno es esto! (Aparte.) 


Gentil mujer para nuera. 
REY, 


èQué dices? 


FERNÁN, 


Dándole el billete. 


Señor, decía 
Que animes el corazón; 
Que al más alto torreón 
Alcanza la batería; 
No hay seguro baluarte 
Si el poder Ie asesta un bronce. 
REY, 
Prevente para las once: 


Yéndose el Rey. 


Acompañe al amor Marte. 
FERNÁN, 
Poco te debe el placer. 
REY. 
La Real Majestad ordena 
Que al placer, como á la pena, 
Un firme monte he de ser. 


Vase, 


FERNÁN, 
iPobre viejo! IBueno va! 
Pues vuestra vida consiste 
En si Violante resiste, 
Y no es mãrmol, cera es ya, 
Al Rey, que en su amor se abrasa. 
Corresponderá piadosa; 
Que para ser rigurosa 
No Ie llamará á su casa. 
Mas, en mis dudas, elijo 
Por más leve y por mejor, 
Que se conserve mi honor 
Y vuelva al campo mi hijo. 


Salen D, Juan, D. Alonso y Galván. 


DON JUAN. 
iSolo iré, por vida mial 
DON ALONSO. 
Acompañaros me agrada. 
DON JUAN. 
Donde no vcnce la espada, 
Vence vuestra cortesia. 
FERNÁN, 
èAdónde bueno, señores? 
DON ALONSO, 
A tu verdad. por espejos. 
DON JUAN. 
A tus años, por consejos. 
GALVÁN. 
A tu vejez, por dolores. 
FERNÁN. 
T odo 10 hallaréis en mi: 
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Tú consejos, tú verda des, 
Tú hallarås enfermedades, 
Porque ha mucho que nací, 
èDespachó el pesquisidor 
El consejo de los celos? 
DON JUAN, 
Ya prevenidos recelos 
Van buscando al ofensor. 
DON ALONSO. 
Hallaráse el delincuente, 
Porque Ie sigue el cuidado, 
FERNÁN. 
IQuiera Dios, después de hallado, 
No haya más inconvenientel 
GALVÁN. 
Temo que por este arte 
Ha de suceder, y es llano, 
Lo que sucedió á Vulcano 
Con su mujer y con Marte. 
Gozaba el dios cautamente 
A la madre de Cupido, 
Hurtándose á su marido, 
Recatándose á la gente, 
Labró una red, pOCO sabio, 
En que los cogió el recelo, 
Haciendo notorio al cielo 
Sus am ores y su agravio. 
Y sacó desto, en efeto, 
Más celos y más enojos, 
Porque después á sus ojos 
Se gozaban, no en secreto, 
Señor, quien vivir pretende, 
No apure tanto las cosas, 
DON JUAN, 
Sentencias son provechosas 
FERNÁN. 
Más dice de 10 que entiende: 
La diligencia está hecha: 
Pues velen juntos los dos, 
Y adiós, hijos. 


ACTO TERCERO. 


Salen el Rey y Fernán Pérez de Guzmán, de noche, 


REY. 
La Real Majestad mía 
Trofeo es tuyo, noche tenebrosa, 
Como la luz del día, 
Deidad eternamente poderosa, 
A cuyo imperio solo 
Lo augusto rinde un rey, su luz Apolo, 
Lo real y soberano 
Lo depongo debajo de tus alas, 
Porque á mí y al villano, 
En tu confusa corte los igualas; 
Que quieres desta suerte 
Ser imagen de amor y de la muerte, 


Salen á una ventana D,a Violante y I:lvira. 


Vase, 


FERNÁN. 
Aguárdese V uestra Alteza, 
Que han abierto aquel balcón, 
DO
A VIOLANTE. 
Llama, Elvira, que en la calle 
Oigo de gente rumor: 
IHabía de ser mi hermanol 
ELVIRA, 
iCe, caballeros! ëQuién sois? 
FERNÁN. 
Fernán Pérez de Guzmán. 
DO
A VIOLANTE. 
èNo viene el Rey mi señor? 
REY. 
No, hennosísima Violante, 
No viene sino el amor; 
Mas las fl
chas del aljaba 
Las trae en el corazón. 
iDichosas cuantas heridas 
Hizo tu cruel arpón, 
Si he merecido por ell as 
Ver á media noche el soll 
Anímame con piedades, 
Mira que sin vida estoy, 
Que me despojaron della 
Los rayos de tu rigor. 
Grandes privilegios tiene 
La hermosura con valor; 
Los cielos te concedieron 
Sobre mí jurisdicción: 
Tú das vidas, yo las quito, 
Pues más eres tú que yo. 
DOÑA VIOLANTE 
Famoso Rey de Castilla, 
Cristiano Marte español, 


Vase, 


DON JUAN, 
Padre, adiós. 
DON ALONSO, 
iAy, honra míal 


DON JUAN. 
lAy, sospechal 


Vase, 


GALVÁN. 
Vas amante á averigualla: 
Quien celoso así se ofusca, 
Un punto en la media busca 
Que Ie pesa si Ie halla, 
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Honor os pide una dama, 
Si vida la pedis vos, 
Anoche, cuando salistes 
De mi casa..... 


Salen D. Juan y D. Alonso embozados, y quédanse 
á la puerta, y Fernán Pércz los mira. 


Mas lay, Dios! 
Gente viene; perdonadme: 

Si es mi hermano? jMuerta voyl 
REY. 
Señora, esperad. 
DON ALONSO. 
Don Juan, 


Gente hay. 


FERNÁN. 
ISeñor, señor, 
Hombres ocupan la calle! 


Están los dos opuestos á los dos, Y D. Juan empuña 
la espada. 


DON JUAN, 
Ésta es, celos, la ocasión. 
REY, 
Embistámoslos, Fernando; 
Dos somos, si ellos son dos, 
FERNÁN, 
Repórtese Vuestra Alteza, 
Reconoceré quién son. 


Parte Fernán Pércz, y D. Juan se lIega, empuñando 
las espadas, y el Rey se queda apartado, encubierto. 


Don Alonso es y mi hijo, 
DON JUAN, 
Decid, hidalgo, quién sois. 
FERNÁN. 

Es don Juan? 
DON JUAN. 
10h, padre mio, 
Cuånto te debe mi honorl 
FERNÁN. 
Con un guarda de Castilla: 
Bien he dicho, y la mejor; (Aparte,) 
Que cuando saca las armas, 
No es hombre, sino león. 
He rondado aquesta calle, 
Como faltábades vos; 
Velad, que al fin, como viejo, 
Yo me canso: adiós. 
DON JUAN. 
Adiós, 


Vase Fernán Pérez al Rey, y D. Juan á D. Alonso, 


REY, 

Conocístelos, Fernando? 
FERNÁN. 
Y les he hablado. 


REV, 

Quién son? 
FERNÁN, 
Don Alonso es, y mi hijo. 
REY, 
Pues 
á qué vienen los dos? 
FERNÁN. 
A buscar dicen que vienen, 
Quien anoche alborotó 
La casa de don Alonso; 
Y les he dicho, señor, 
Que eres criado, y que supe 
Que venian de cuestión, 
Y les traia consejos, 
Pues no han menester valor 
REY, 
Vámonos, jAy, mi Violantel 
FERNÁN. 

No te ha hecho algún favor? 
REY. 
Muchos debo á sus oidos, 
Pero ninguno á su voz. 
Vanse el Rey y Fernán Pérez, y sale Galván 
embozado graciosamente. 
GALVÁN. 
Siguiendo vengo á mi amo, 
Que armado de punta en celos, 
Se viene tras sus recelos 
Como yo tras su rec1amo. 
DON JUAN. 
Un hombre viene, 
GALVÁN, 
Aqui estátl, 
DON JUAN. 
Ya se acerca cún cuidado. ,.{' 
DON ALONSO. 
Cogelde por ese lado, 
Y yo por éste, don Juan. I:.. 


L1ega cada uno por su parte y descúùrcnlc. 


DON JUAN. 

Quién es? 


GALVÁN. 
Sabrán vuesarcedes, 
Que el conde don Amadeo 
Fué á cierta caza de ojeo 
Con montería y con redes. 
Repartióla por los cerros, 
Seguro de que no hubiera 
Liebre ó gamo que no diera 
En sus lazos ó en sus perros. 
Y cuando entendió su gente 
Que habia una presa gentil, 
Hallaron en el redil 
Una zorra solamcnte. 
Apliquen por ella el cuento, 
Y denme á mí 10 peor. 
DON JUAN. 
jOh! jLleve el diablo tu humorl 
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GALVÁN, 
Amén: pues es tan violento; 
Que apenas suelen tener 
Las sierras un nubladillo, 
Cuando un brazo y un tobillo 
Me avisan quiere Hover: 
Mas tal cual es el alhaja 
Me la com praba y pedía 
Un hidalgo que tenía 
Una galilla de raja, 
DON JUAN. 
Dirá déstas mil quimeras. 
GALVÁN. 
Sí haré, por hacer reir, 
Pues se permiten decir 
Las burlas entre las veras. 
DON JUAN. 
No es tiempo de gracejar 
Cuando es tiempo de morir. 
GALVÁN. 
Ni el tiempo que es de dormir 
Es tiempo para rondar. 
DON JUAN. 
No puede dormir amor. 
DON ALONSO, 
(Qué haremos, don Juan, al fin) 
DON JUAN. 
Vamos á San Agustín; 
Temple su sitio el calor, 
DON ALONSO. 


Vamos. 


GALVÁN. 
Mas que sé quién es 
El que con celos te of en de, 
DON JUAN. 


(Quién es? 


DON ALONSO. 
èQuién es? 
GALVÁN, 
Algún duende, 
Pues los hay, y no los Yes. 
DON JUAN, 
Vámonos, que es un buf6n. 


Vanse, 


GALVÁN. 
IOh, pesia el siglo malino, 
Que si uno no es saturnino, 
Le dan con este baldónl 


Vase. 
Salen D.a Violante y Elvira con manto, yen la mana 
un billete, y adviértase que esté cerrado á 10 largo, 
como memorial. 


EL VIRA, 
Condolida de tu llanto, 
En dos noches no he dormido, 
(Yaun no bien amanecido 
Me mandas poner el manto? 
Llevé un billete, señora, 


Ayer al Rey: y á Galván, 
P
ra que Ie dé á don Juan, 
èEste he de llevar agora? 
Quieta cursaba en tu estrado 
Por doncella de labor, 
Yen jornadas de tu amor, 
De posta me has graduado. 
DOÑA VIOLANTE. 
El oro, y fe verdadera, 
Si él es puro, si ella es fina, 
En la piedra se examina, 
No en toque de bland a cera: 
Y quiero en esta ocasi6n, 
Como en la piedra el metal, 
Examinar en mi mal 
La fe de tu corazón. 
EL VIRA. 
Prueba mi amor y mi celo 
En tus pen as y dolor; 
Que adonde siempre es calor, 
o es eternamente hielo, 
Iré á servirte constante, 
Y mi valor á tocar 
En las rocas, que en el mar 
Son horror del navegante. 
DOÑA VIOLANTE. 
No aquella criada fiel 
Que en Sevilla, con su ama, 
Su vida entreg6 á la llama 
Piadosamente cruel, 
Es más digna de estimar; 
Que más honra tú mereces, 
Pues por tu ama te ofreces 
Al fuego, al hielo, á la mar, 
ELVIRA, 
No sabe historias mi amor, 
S610 sé de aquesta suerte 
Ir, señora, á obedecerte, 
No me yea mi señor. 


Sale D. Alonso. 


DON ALONSO. 
I Violante I 
DOÑA VIOLANTE. 
IHermano, señorl 
DON ALONSO, 
èTan de mañana vestida? 
DOÑA VIOLANTE, 
Bien es que esté prevenida 
Cuando velas tú mi honor. 
Vele cuando, cortesano, 
Bizarro å tu hermana atiendes; 
Que al fin, galán me defiendes, 
SI me celas como hermano: 
èVaste? èSin hablar me dejas? 
DON ALONSO. 
Por no responder me voy; 
Que estån suspendidas hoy, 
Como las armas, las quejas. 
Vase. 
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DOÑA VIOLANTE. 
iCuitada palomi1la, 
Rinde á tu suerte tus lozanos briosl 
l\Iatalda, aunque se humilla, 
Celosas guard as , cazadores míos; 
Mas sea como sabios: 
Tiralda flechas, no al honor agravios, 


Vase. 


Sale Galván, y Elvira eon manto, y el billete 
en la mano. 


ELVIRA. 
Estimo el haberte hallado 
Tan temprano. 
GALVÁN, 

Para qué? 
Que yo quisiera, en mi fe, 
Que me hallaras acostado, 
Don Juan vino, amanecido, 
De rondar y de celar, 
Y sin querer reposar, 
A Palacio se ha venido. 
Lo brioso del Guzmán 
Todo es desvelos y llanto, 
ELVIRA. 
Pues en casa hay otro tanto, 
Por vida tuya, Galván, 
Don Alonso, á amanecer 
Vino, y la triste Violante 
No ha reposado un instante; 
Todo es llantos y temer. 
Teme, aunque tiene valor; 
Desconfía, aunque inocente, 
Porque el mås seguro siente 
La residencia de honor. 
GALVÁN, 
. Ella teme, como sabia; 
El duda, como discreto; 
Que en este caso, en efeto, 
La imaginaci6n agravia. 
EL VIRA. 
Don Juan casarse pudiera, 
Pues Ie adora y es su igual. 
GALVÁN. 
Dama es rica y principal; 
Pero cuando no 10 fuera, 
(Faltaríale quien escriba 
Que no noble estirpe fué 
La paloma que á Noé 
Trajo el ramo de la oliva? 
ELVIRA. 
<Quién en aquesto nos mete? 
Que á nosotros no nos toea 
Sino dar punto en la boca, 
Y á ti darle este billete. 


Toma Galván cI billete. 


Porque han de ser los criados, 
Salvo en todo los gallegos, 


Obedientes como ciegos, 
Y como mudos callados. 
GALV Á
, 
Dices bien, Elvira hermosa, 
Callemos y obedezcamos; 
Mas los que á ti suspiramos, 
(Cuándo te verán piadosa? 
Vuélveme el rostro propicio, 
Que te acusa la fe mia, 
De ingrata la rebeldía, 
Hablando á 10 de mi oficio. 
ELVIRA. 
Eso es para más espacio; 
Que ya mi señor venia, 
Y me voy; que no querría 
Que me encontrase en Palacio. 


Vase. 


GALVÁN. 
Elvira, virote 6 cohete...,. 
V 016, Y en balde la llamo; 
Mientras que veo á mi amo, 
Quiero guardar cl billete. 


Guarda el billete en la faltriquera. 


Hasta la última pieza 
Entrar á dársele quiero: 
Va, sin granjear portero, 
Estoy en la de Su AIteza. 
(No causará maravilla 
Que á todos están abiertas 
Como el oído, las puertas 
De los Reyes de Castilla? 
Mas (de qué es la turbación? 
(No andas, Galván, no yes? 
Mirad, ojos; andad, pies; 
Que 10s reyes, hombres son, 


Sale el Rey y adelántase, y junto á él Fernán Pércz 
y D, Juan, y D. Alonso atrás hablando. 


REV. 
A tu carro soberano, 
Amor, rindo mi corona, 
Pues no puedo mi persona 
Defender de un dios tirano. 
Como en Grecia del Troyano, 
Triunfa en España conmigo; 
No quiero guerras contigo; 
Que soy para tanta lid 
Menos sabio que David, 
Menos fuerte que Rodrigo. 
Ya sin discurso me tienes, 
Violante; empiece á temer; 
Que está corrido el poder 
De sufrir tantos desdenes. 
Cambie estos males en bienes, 
Pues no soy de am or indino, 
Ú temo algun desatino 
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Si por otro me desprccia; 
Que hay á bríos de Lucrecia, 
Resolución de Tarquino, 
FERNÁN. 
Repórtese Vuestra Alteza, 
Temple cuerdo sus enojos; 
Que están diciendo sus ojos 
La causa de su tristeza, 
REY. 
jOh canas, cristal de un viejo, 
Donde un rey mozo se mira, 
Llegad, corregid la ira, 
Serví á mi rostro de espejo! 
FERNÁN. 
Espejo, te sirvo leal, 
Para que fiel me celebres, 
Aunque como escollo quiebres 
Estas ondas de crista\. 
REY. 
Confiésote que tirano 
Amenazaba á Violante 
Con acción de un loco amante, 
Indigna de un rey cristiano; 
Mas apenas apliqué 
A ti mi rostro y deseo, 
Cuando de verme tan feo, 
Bruto, y no rey, me juzgué, 
Si á tanto obliga el amor, 
Y fuere escollo en amar, 
Hágame arenas el mar 
Si ha de peligrar mi honor. 


Su Alteza me dé los pies, 
Y ocupe en éstos un poco. 


Ha sac ado Galván unos memoriales, y el postrero 
es el billete, é hincando la rodilla, sc 105 da al Rey, 


FERNÁN. 


Aparta, 


DON JUAN. 
Quítate, loco. 
REY, 
Alzad; dejadle: 
quién es? 
GALVÁN, 
Dirélo con gentileza 
Y española libertad, 
Si para decir verdad 
Me da un seguro Su Alteza, 
REY. 


Di. 


GALVÁN. 
Yo me lIamo Galván: 
Pobre soy, y rico fuí, 
Y para lIegar aqu( 
Sirvo á don Juan de Guzmán. 
A Castilla miré atenta 
Por amor ó por codicia, 
Leyes dando á tu justicia, 
Arbitrios dando á tu renta; 
Y yo, que servicios tales 
Deseo hacer á mi dueño, 
A tu estado y desempeño 
Dirijo estos memoriales, 


Quédanse hablando el Rey y Fernán Pérez. 


T6malos el Rey, y dalos á D, Alonso. 


DON ALONSO. 
Dejad para más espacio 
Mi agravio y vuestra tristeza, 
Pues á servir á Su Alteza 
Venimos sólo á Palacio. 
DON JUAN. 
El Rey apenas se mueve 
Consultando sus secretos: 
jOh, qué distintos afetos 
Encierra sala tan brevel 
Aquí, amorosa pasión 
Hace guerra á nuestros pechos, 
Y alIí, prevernán pertrechos 
Contra el GeniI y Aragón, 
Aquí un triste enamorado 
Rendido al dolor, no siente, 
Y allí yace un rey prudente 
Tratando en cosas de Estado, 
En ti, heroico Rey, contemplo 
Lo divino de los reyes, 
Pues mueves, más que con leyes, 
Con la fuerza del ejemplo. 
GALVÁN. 

Qué temo para lIegar, 
Pues hay ocasiones tales? 
Yo he de dar los memoriales, 
Y al mismo Rey he de hablar. 


REY. 
Toma, Alonso, 
DON JUAN, 
Un loco es. 
REY, 
Nunca ha dañado el oir, 
Don Juan, sino el elegir. 


Va leyendo D. Alonso 105 memoriales por su orden. 


ME:\IORIAL 1,0 
Éste dice que interés 
Será que un millón importe 
En cacla un año á tu renta, 
Si haces, como el de pimienta, 
Un nuevo estanco en la corte, 
Donde venderse podrán 
l\1oños, dientes, cabelleras, 
Pantorrillas y caderas, 
Albayalde y solimán. 
DON JUAN. 
Pues 
esto ha de hacer Su Alteza? 
GALV ÁN, 

Quién en el mundo, por ley, 
Suplir puede como el Rey 
Faltas de naturaleza? 
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MEMORHL 2,0 
De los poet as un cuento 
Sacarán, sin daño alguno, 
Dando un cuarto cada uno 
Al alcabala del viento, 
Dice éste. 


GALVÁN. 
j Vive Dios; 
Que asegurarte bien puedo 
Que de Madrid y Toledo 
Has de sacar más de dosl 
MElIIORIAL 3. 0 
Dice aquí que gran dinero 
Se podrá juntar, si impones 
Tributo sobre los dones. 
Vos sois gentil arbitrero, 
GALVÁN. 
Mándame quemar por puto, 
Si no valiere un mi1l6n, 
Imponiendo en cada don 
Una blanca de tributo. 
REY. 

Tantos hay? 
GALV ÁN, 
Hay cien millones 
De donados por veleta; 
Que para don ni poeta 
No hacen informaciones, 
MEMORIAL 4,0 
No mudar los apeliidos, 
Dice, conviene al gobierno. 
GALVÁN, 
Haz esto. por Dios eterno, 
Evitarás grandes ruidos; 
Que es causa de confusiones 
Que el nieto de Bras Antón ' 
Se Harne Acuña 6 Girón 
A una 6 dos generaciones, 
FERNÁN. 
EI rey santo y generoso, 
A todos procura honrallos; 
Que Ie hacen nobles vasallos 
Más amado y poderoso, 
REY. 
Ése, por injusto, quema, 
GALVÁN. 
iMaldiciente ojo avizorl 
DON ALONSO. 
Este es muy grave, señor, 
Que está cerrado con nema, 
REY. 


Muestra. 


Toma el Rey el billete y ábrele, y aparte lee para si. 


Mas lqué miro en él? 
ILa firma dice Violantel 
GALVÁN. 

Qué has hecho, pobre ignorante? 
IAI Rey he dado el papell (Aparte,) 
I Yo he dado gentil razón 


De los arbitrios que he hechol 
REY. 
Letras que abrasan el pecho, (Aparte,) 
No son letras, rayos son. 
, lAgora tanta inclemencial 
ISocorredme, santos cielos; 
Que están batiendo los celos, 
Los muros de la prudencial 
IBárbara paloma, ingratal 

Por otro se deja á un Rey? 

Esta es, amor, justa ley? 

Asf á un rendido se trata? 

Estas son obras de un Dios? 

Así acudes á un amigo? 
Ven, don Alonso, conmigo; 
Consultad éste los dos, 


Da el Rey el billete á Fernán Pérez, y vanse el Rey 
y D, Alonso, 


FERNÁN. 
lQué Ie diste al Rey, villano, 
En este fiero papel? 
GALVÁN. 
Más presto 10 dirá él, 
Pues Ie tienes en la mano. 


Lee Fernán Pérez aparte para si. 


DON JUAN. 
èQué hiciste, necio? 
GALVÁN. 
Nosé. 
DON JUAN, 
lQué hizo este loco, señor? 
FERN ÁN. 
Éste 10 dirá mejor: 


Dale el pape\. 


Lee y tcme, jAy, hijo; ay, fel (Aparte,) 
DON JUAN, 


Lee, 


<<Don Juan de Guzmán, advierte 
Que, de tu duda of end ida, 
Hoy he de entregar mi vida 
A tus brazos 6 á la muerte. 
Doiia Viola1tte,>> 
DON JUAN, 
lQué hiciste, 
Loco, bárbaro, cruel? 
èQuién te dió aqueste pape\? 
èC6mo á Su Alteza Ie diste? 
En mi espada atravesado 
Has de morir: dilo I uego. 
GALVÁN, 
Que no me mates te ruego 
Hasta haberme confesado; 
Y para que me confiese, 
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Suspende un rato la ira. 
Ese papel me di6 Elvira 
Para que á ti te Ie diese, 
Y al Rey, sin querer, Ie dí; 
Mas si me has de matar, 
V oy á hacer clamorear 
En la parroquia por mí. 
Huye Galván, y D, Juan va tras él, Y en diciendo 
10 que se sigue, Ie detenga Fernán Pérez, 
DON JUAN. 
iVuelve, villanol 
GALVÁN. 


Dentro. 


Sí haré, 
En diciendo dos mil misas. 
FERNÁN. 
Hijo, cosas más precisas 
Prevengamos: déjale. 
Su Alteza sabe tu amor, 
Y en sabiendo 10 que pasa, 
Agravio de tan gran casa 
Querrá soldar con tu honor, 
Casarte querrå; previene 
Lo que has de hacer, en efeto, 
Y mira, como discreto, 
Hijo, qué remedio tiene, 
DON JUAN, 
Vos el remedio prestad 
A mis dudas y á mi agravio, 
Pues os graduó de sabio 
La academia de la edad; 
Porque he menester, señor, 
Si queréis que á tanto acuda, 
Un ingenio á cada duda, 
Un alma á cada dolor, 
Y si, atlante, vuestros brazos 
No me sostienen, recelo 
Que ha de caer en el suelo 
Hecha mi honra pedazos. 
Si el peso os cansa y altera, 
Causa es justa, y de los dos, 
FERNÁN, 
iPor la majestad de Dios, 
Que si sobre mí cayera, 
Para dar al mundo asombro, 
La máquina de zafir, 
Ni al pecho hiciera gemir, 
Ni hacer sentimiento al hombro! 
Y tu caso, atropellado 
Tiene el ingenio y valor; 
Que, en efecto, es el honor 
Más que los celos pesado. 
DON JUAN. 
Pues me dejáis, y no puedo 
Determinarme, me voy; 
Será mi oráculo hoy 
La Paloma de Toledo. 
Vase D, Juan, y sale el Rey. 
x 


REY. 
èConsult6se el memorial? 
FERNÁN. 
Sf, señor; y la fe dijo 
Que viva el Rey, y mi hijo 
Muera con este puñal. 
Saca Fernán Pérez un puñal antiguo 6 daga, y dásela 
aIRey, 


REY. 
Acci6n tan noble me advierte 
Que eres sangre de T oral, 
Pues me ofreces el puñal 
Para dar á un hijo muerte. 
Mas, aunque estimo la 'hazaña, 
No es bien que dé tu valor, 
Tan á costa de mi honor, 
Segundas glorias á España, 
Para otra gloriosa acci6n 
Envaina el puñal severo; 
Que no he menester acero 
Para veneer mi pasi6n. 
Y siente con más decoro 
De mi honor, Guzmán; que es llano 
No ha de hacer un rey cristiano 
Lo que hizo en Tarifa un moro. 
Vase el Rey. 


FERNÁN, 
Heroico Plauto español, 
Vega ilu5tre, á cuya frente 
Es corona conveniente 
Los nobles rayos del sol, 
Describe esta heroica hazaña, 
Pues á ti conviene s610 
AI Se
 coronista Apolo ::. -I-S c;] 
De acciones de un Rey de España. 


" 


Vase, 
Salen D.a Violante, Elvira y Galván, 
GALVÁN. 
Airado estaba don Juan, 
Mucho fué librarme dél. 
DOÑA VIOLANTE. 
eEl Rey vi6 al fin mi papel? 
Gran mal has hecho, Galván, 
GALVÁN. 
Piadosas sois las mujeres, 
Y pues que pido perdón, 
Si pequé como quien soy (I), 
Perdona como quien eres. 


Sale D. Juan de Guzmån, y quédase á la puerta, 


DON JUAN. 
èD6nde acudiré primero 
De los dos que juntos miro, 
Al cielo por quien suspiro, 


(I) Falta la rima, 


3 1 
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Ó á matar á este arbitrero? 
IMuere, infame, el del papel' 
GALVÃN. 


jTentel 


A". 


DOÑA VIOLANTE, 
De mi se ha amparado. 
ELVIRA, 
Valgale estar en sagrado. 
DON JUAN, 
Nunca Ie vale á un infiel. 
GALVÃN. 
Mátame agora, te ruego, 
Que en sagrado estoy, y pido 
Que en este lugar, sin ruido, 
Me den sepultura luego. 
Porque la hacienda más rica 
No puede pagar, señor, 
La cuenta del muñidor, 
Que es peor que de botica. 
Porque no hay herencia ya 
Que no venga con enfado; 
Que s610 la del ahorcado 
Viene con comodidad, 
Pues excusa la mochina 
De capuz, y convidar, 
Y otro día, de pagar 
Los niños de la Doctrina, 
DON JUAN. 
Yo 10 excusaré más bien 
Dándote al aire en pedazos, 


Va D. Juan tras Galván, y detiéneles D.a Violante 
poniéndose en medio de los dos. ' 


DOÑA VIOLANTE. 
Vida Ie han de dar mis brazos, 
DON JUAN. 
Y á mi la muerte tam bién; 
Muerte tus brazos me' den 
Cuando ya morir me siento 
Con mi celoso tormento, 
Y dará envidia mi suerte 
Si quieres darme la muerte 
Con tan hermoso instrumento. 
Su Alteza lIeg6 á saber 
Tu pena y mi amor, señora, 
Y casarnos querrá agora; 
jMira c6mo puede serl 
Mi fe ha lIegado á temer, 
Y en este estado es mejor 
Que mi muerte te dé honor, 
Pues podrá decir mi labio 
Que no me mat6 tu agravio, 
Sino en tu casa el rigor. 
DOÑA VIOLANTE. 
jTú morirl Vive más años 
Que al monte robusta encina; 
Hice la prueba; examina 
Mi fe, tu honor, tus engaños, 
DON JUAN. 
Pues 
son mis celos extrai'l.os? 


DOÑA VIOLANTE. 
No son extraños tus celos. 
Bien sientes. 


DON JUAN. 
Pues isantos cielos! 
Un noble, 
 se ha de casar 
Con mujer que di6 lugar 
A bien fundados recelos? 
Salir al campo es mås llano 
Para morir 6 vencer, 
Pues es forzoso volver 
A pelear con tu hermano, 
Y si rendido á su mano 
Diere señas de mortal, 
Alii cesará mi mal; 
Y si venciere con honra, 
Huyendo de mi deshonra 
Me pasaré á Portugal. 
Morir tomo por partido, 
Ó ausentarme en conclusi6n, 
Pues ya mi imaginación 
Agravios ha concebido; 
Yo no he de ser tu marido; 
Que somos para este estado, 
Tú mujer, yo desdichado, 
Y tengo por más honroso 
Perderte por sospechoso 
Que morir por confiado. 
DOÑA VIOLANTE. 

Así sientes de mi honor? 

Asi los nobles se quejan? 

Así los bravos se dejan 
Atropellar del dolor? 
Esta es honra, éste es amor; 
Tú me infamas, tú me quieres; 
Tú, noble, villano eres; 
Bien digo: no eres don Juan, 
Ó eres el primer Guzmán 
Que habla mal de las mujeres. 
DON JUAN. 
A voces, de mi tormento 
Daré dolorosas señas; 
Que con el peso, las peñas 
Suelen hacer sentimiento. 
Hombre soy, mis males siento; 
Alma tengo, no soy roble, 
Yes, señora, trato doble, 
Pues en caso semejante, 
He de sentir como amante, 
Y quejarme como noble. 
Sale D. Alonso Palomeque. 


DON ALONSO. 

Qué hay, don Juan? 
DON JUAN. 
Temer y amar; 
Resoluci6n que os responde 
A sitio guíes adonde 
Vol vamos á pelear. 
DON ALONSO. 


Vamos. 



LA PALOMA DE TOLEDO. 


DON JUAN. 
Morir, 6 matar, 
A mi honor conviene presto. 
DON ALONSO. 
Sei\.alad, don Juan, el puesto. 
DON JUAN, 
A vos os toca escoger. 
DON ALONSO, 
Pues seguidme donde ayer, 
DOÑA VIOLANTE. 
jHermanol (Don Juan! 
AI irse los dos, y deteniéndolos D.a Violante turbada, 
salen el Rey, Fernán Pérez de Guzmán y la gente 
. que pudiere. 


No á los pensamientos, 
Sin temer las flechas 
Del hijo de Venus, 
Cazador que mata 
Cuando apunta ciego. 
Flechábanme muchos 
Galantes mancebos, 
Mas ninguno daba 
En mi blanco pecho, 
Hasta que don Juan 
Flechas tiró diestro; 
Muchas al oido, 
A los ojos ciento. 
Nose perdi6 tiro, 
Que el menos certero, 
Si el aye se pára, 
La derriba al suelo, 
De 10 que es el råyo, 
Fué el arp6n exento, 
Pues me dej6 sana 
Y me abrasó el pecho. 
Herida, á la tierra 
Cai des de el cielo, 
Pidiendo á sus brazos 
Amor y remedio, 
T odo fué piedades; 
Al fin, caballero; 
Que ningún rendido 
Le hace soberbio. 
Oliva Ie daba 
Mi pico contento, 
Y lazos de pluma 
Mis alas al cuello. 
Díle agradecida 
Todo cuanto puedo 
Dar enamorada, 
Sin llegar al lecho. 
En paz mis oídos 
Gozaban requiebros, 
Belleza los ojos; 
l\las mud6se presto; 
Que amor, envidioso, 
No quiso, en efeto, 
Que arnase paloma 
Sin la hiel de celos, 
Una noche destas 
Vió don Juan lay, cielosl 
Salir de mi casa 
A dos caballeros. 
Súpolo mi hermano; 
Mas lpor qué te cuento 
Lo que te habrá dicho 
Su padre discreto? 
Escríbile triste 
Un papel, que el cielo 
Le puso en tus manos 
Por alto secreto. 
Temi6 Ie mandases, 
Como justiciero, 
Honrase mi casa 
Con su casamiento; 


REY. 


lQué es esto: 
DOÑA VIOLANTE. 
Don Juan el Segundo, 
Celestial ejemplo 
Del Príncipe godo, 
Montañas de Oviedo, 
A tus manos piden 
Mis males consuelo, 
Justicia un agravio 
Y piedad un ruego. 
Ya sabes mi amor ; 
También que desciendo 
De una de las ocho 
Casas de Toledo. 
Don Tel Palomeque 
Fué mi bisabuelo, 
A quien degoll6 
EI bravo don Pedro, 
En San Antolín, 
A honor yace nuestro, 
Coronado el nombre, 
Sin cabeza el cuerpo, 
No disputo, no, 
Si bien 6 mal hecho; 
Acci6n fué de un rey, 
Justa la venero; 
Que e1 rey natural, 
Sea malo 6 bueno, 
Sírvale el vasallo, 
Y júzguele el cielo; 
También que me lIaman, 
Desde e1 Tajo al Duero, 
La Paloma hermosa, 
Lustre de Toledo. 
Diéronme este nombre 
Aunque no me vieron 
Bajar á los campos, 
Arrullar terreros; 
Que la noble fama 
Se adquiere más presto 
Cobarde en el nido, 
Que surcando e1 viento. 
Vivía yo en él, 
Niña, corrigiendo 
Plumas al copete, 
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Que aunque Ie desea, 
T erne, como cuerdo, 
Sombras; que las lenguas 
Las tienen de acero. 
No he dicho á ninguno 
Quién las sombras fueron, 
Porque alguno yea 
Que doy 10 que puedo. 
Tú solo 10 sabes, 
Pues dicen por cierto, 
Que velan los reyes 
Mientras que yo duermo, 
La tierra á sus ojos 
Descubre su centro, 
Y los corazones 
Todos los afectos; 
Que á la providencia 
De un santo gobiemo, 
Como al sol el mundo, 
Muestra sus secretos, 
Pues sabes quién es, 
Te pido remedio, 
Contra un poder05o 
Te invoco severo. 
Para corregirle, 
Arroja del pecho 
Al amor, que al fin 
Es niño y es ciego, 
Consulta á los años; 
Que el romano pueblo 
No dejaba entrar 
Niños en consejo, 
Ea, ilustre godo, 
De magno guerrero 
Imita 10 más, 
Si imitas 10 menos; 
Que es mayor hazaña 
Vencerse á sí mesmo, 
Que vencer sin arm as 
Ejércitos fieros. 
La razón castigue 
Lascivos deseos, 
Y quede mi honor 
Por ti satisfecho. 
Harás generoso 
Paces en tu pueblo, 
Dichosa á mi casa, 
Y tu nombre etemo, 
REY, 
Hermosa doña Violante, 
El pecho cobarde anima, 
Que mi razón quitará 
Los estorbos å tus dichas; 
Que no es bien hecho que á un rey 
Pasión amorosa rinda, 
Y tiranías intente, 
Cuando violencias castiga. 
Tus celos supe y cui dado, 
Mirando á cada uno, 


Tus afrentas" tus desdichas, 


Y á restituiros vengo, 
Honor, quietud y alegría. 
Yo provoqué, caballeros, 
V uestras armas suspendidas, 
Yo examiné de Violante 
La constancia peregrina, 
Yo no pude con mis ruegos 
A mis brazos reducilla, 
Con temores al poder, 
A amor con lágrimas mías, 
Noble es Violante, vasallos, 
Y de un alto imperio digna; 
Publíquenlo por el orbe 
Mis ya sanadas heridas. 
La fuerza de la verdad, 
Y fe de un Rey, os 10 afirma. 
FERNÁN, 
Y yo, con vuestra licencia, 
Según fuero de Castilla, 
La defenderé en campaña, 
De sol á sol, cuatro días, 
Como hidalgo caballero, 
Cuerpo á cuerpo, pica á pica. 
GALVÁN. 
Bercebú te 10 demande, 
DON JUAN, 
No hay quien te 10 contradiga. 
REY. 
Pues da la mano á Violante, 
DON JUAK, 
Señor, Vuestra Alteza..... 
REY. 
Mira 
Que nunca afrentan los reyes 
Vasallos de tanta estima, 
FERNÁN, 
Su Alteza fuimos y yo, 
Don Juan, quien con valentia 
Te dimos de cuchilladas. 
DON JUAN. 
Pues 
por qué no 10 decías? 

Por qué 10 has callado, padre? 
FERNÁN, 
Porque á mi Rey convenía: 
Dale la mano, 
qué aguardas? 
DO
 JUAN. 
Y con la mano la vida. 


Danse D, Juan y D.a Violante las manos y van hacia 
el Rey, 


DOÑA VlOLA
TE, 
Denos Su Alteza 105 pies, 
REV, 
Y 105 brazos, y dos villas. 
DOÑA VIOLANTE, 
Rey en Granada te yeas, 
DON JUAN. 
A tu fama sobrevivas. 
GALVÁN, 
Despáchame mis arbitrios, 



Señ or, sin que los remitas, 
REY. 
Después me veréis; y agora 
Muestre el pueblo mi alegría; 
Que soy padrino en las bod as. 
DON ALONSO. 
Honor á honor multiplicas. 
GALVÁN. 
Y porque es Galván casado, 
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No se casa con Elvira, 
ELVIRA. 
Y porque ella no quiere, 
DON JUAN. 
Y así voló, patria mia, 
La Paloma de Toledo, 
Sobre plumas más divinas. 


FIN, 
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TRAGICOMEDIA 


ACTO PRIMERO 


PERSONAS 


CARLOS, þríncipe. 
EL REY D. JUAN. 
LA REINA D,a JUANA, 
DON PEDRO DE AGRA- 
MONTE. 


DON JUAN DE BEAMONTE, 
EL INFANTE D, FER- 
NANDO, 
NUÑo, escudero. 
DOÑA ELVIRA. 


DOÑA ANA, 
LAURENCIA, labradora. 
DON BERNARDO ROCA- 
BERTO. 


'JESÚ.5: ilfARiA, 'JOSEf<: 


Carlos, Principe de Viana, y la reina D.a Juana. 


JUANA. 
ITanta descompostura Vuestra Alteza! 
CARLOS. 
Si Vuestra Majestad con su aspereza 
Me da la causa, èqué se admira? 
JUANA, 
Creo 
Que Ie aconseja mal algún deseo, 
CARLOS, 
Yo no tengo deseo que no sea 
Servidor suyo, 


JUANA. 
Si mi bien desea, 
èCómo no me respeta y obedcce? 
Si porque soy madrastra Ie parece 
Que no merezco, por quien soy, respeto, 
Preceda con mis prendas más discreto; 
Que si en ausencia de su padre ten go 
De Navarra el gobierno, y per él vengo 


x 


ANGEL CUSTODIO. 


A que me quiera mal, esté seguro 
Que yo no 10 pretendo ni procuro, 
Ni Ie quiero quitar 10 que Ie toca. 
Si esta sospecha á enojo Ie provoca, 
Y, cuando por mujer del Rey su padre, 
Se obligue á respetarme, y no por madre, 
Advierta que merezco, no se inquiete, 
Que por hija me estime y me respete 
De don Fadrique Enríqucz, Almirante 
De Castilla; que estoy tan arrogante 
De su sangre y valer, que no he pensado 
Que fué de doña Blanca más honrado 
EI Rey su padre; mas yo haré de modo 
Que esté seguro, con dejarlo todo. 
CARLOS, 
Señora, jamás tuve pensamiento 
En deservicio vuestro; sólo siento 
Que vos 10 imaginéis, 
JUANA, 
Vuestro semblante 
Os manifiesta eI alma, 



2 


. 



250 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


CARLOS. 
No os espante 
Que no esté muy alegre. 
JUANA, 
èQué OS da pena? 
èSon mis hijos acaso? èEs sangre ajena? 
èNo son vuestros hermanos? èNo es Fernando 
Digno de serio? 


CARLOS, 
Estoy imaginando 
Que, para defender vuestro partido, 
Los de Beamonte deben de haber sido 
Quien de mi amor en tal sospecha os pone. 
JUANA. 
jCarlos, Carlos, no más! Quien descompone 
La paz del reino, es un mortal deseo 
De veros rey; que yo ni oigo ni creo 
Hombres aduladores y fingidos; 
Que tengo muy prudentes los oídos, 
Retirad la ambición; que quien desea 
Corta vida á sus padres, nunca crea 
Que se alargue la suya, Sed discreto; 
Que conforme tuviéredes respeto 
Á vuestros padres, y obediente fuéredes, 
Os Ie tendrán los hijos que tuviéredes. 


Vase. 


CARLOS. 

Soy yo quien esto escucha? iNo es posible! 
èCómo se quejan de que soy terrible 
Los que infamar pudieran mi paciencia? 
è En quién cupiera tanta resistencia? 
Navarros, èYo soy príncipe, yo he sido 
Príncipe de Viana, yo he nacido 
De Blanca, hija de Carlos, Carlos Bravo, 
Carlos, Rey de Navarra, ó soy esclavo 
De una madrastra Enríquez castellana? 
lVIas èqué mucho que ya, siendo tirana 
Del alma de mi padre, también sea 
Del reino que gobierna y señorea? 
No ha de pasar ansi, iviven los ciclos! 
Que quiere darme con Fernando celos: 
Fernando, por quien ya, si hay lengua en elias, 
Consutta mi madrastra las estrellas 
Déste que, ya Josef con sueños van os, 
Se quiere hacer señor de sus hcrmanos, 
Y se promete ya reinar de España 
Y en 10 mejor que el mar de Italia baña, 
Pues no ha de ser ansí; que al padre mío, 
Aunque parezca al mundo des\'arío, 
He de hacer guerra, y de la altiva frente 
Quitarle la corona justamentc. 


Éntre D. Juan de Beamonte. 


BEA:\fONTE. 
èQué es esto, invicto scñor> 
cQué Ie habéis dicho, que lIora 
La más heroica señora 
Que tuvo español valor? 


Respetalda, pues debéis 
Á vos mismo este respeto, 
CARLOS. 
Beamonte, vos sois discreto 
Y mis desdichas sabéis. 
èCuál hombre hubiera tenido 
EI sufrimiento que yo? 
Blanca, mi madre, nació 
De Carlos; Carlos ha sido 
Vuestro propictario Rey. 
Si se casó con mi padre 
Blanca, el rcino es de mi madre 
Por justo derecho y ley, 
Pues èPor qué ha de gobernar 
Juana, segunda mujer 
Suya, á Navarra, y tener 
En su ausencia mi lugar? 
èFáltame edad y prudencia? 

Mi madrastra ha de tratarme 
Desta suerte, y yo obligarme 
Á tan in fame paciencia? 
jVive Dios! De hacerle guerral 
EI Rey legítimo soy, 
BEA:\IONTE, 
Señor, vuestro padre es hoy, 
Por Bianca, Rey de esta tierra. 
Blanca, vuestra madre, fué 
Su Reina; no tiene acción 
Al reino; pero es razón 
Que aquel lugar se Ie dé, 
Que por padre Ie es debido; 
EI Rey 10 es vuestro, y agora 
En vuestra madrastra adora, 
Y con razón, pues ha sido 
No inferior á vuestra madre 
En virtud, sangre y valor, 
Respetad, cuerdo, el amor 
Que Ie tiene vuestro padre; 
Que con esto venceréis 
Cualquiera pena y disgusto, 
Y haciendo 10 que es tan justo, 
Á su tiempo reinaréis 
Con la bendición que eI cielo 
A la obediencia asegura, 
Digna de vuestra cordura, 
Nombre, entendimiento y celo; 
Que hacer guerra á quien os dió 
El sér que tenéis, no es hecho 
De ese generoso pecho. 
CARlOS. 
No habia menester yo, 
Para salir más furioso, 
Sino el verme dctcner; 
èNunca habéis visto correr 
Un arroyo caudaloso 
Que la presa detenía; 
Ó un caballo que, ligero, 
No respetando el acero, 
Pasar furioso porfía 
Entre desnudas espadas, 
Y que parece, al pasar, 



Que se las quiere quitar 
Con las manos levantadas? 
Pues tal pienso agora ser 
Que se me pone del ante 
Vuestro discurso ignorante, 
Que me intenta detener, 
Ya os entiendo, ya sé yo 
Que á mi madrastra ayudáis 
Contra mi, ya sé que estáis 
De su parte, 
BEAMONTE. 

Quién os dió 
Tan necias nuevas de mi? 
Pudiera haberlo excusado; 
Que á serviros obligado, 
Como vasallo nací, 
Y ninguno más leal. 


Vase, 
Éntre D. Pedro de Agramonte. 


AGRAMONTE. 
Vuestra Alteza puede darme 
Albricias, 


CARLOS. 
Para obligarme, 
Don Pedro, á trataros mal, 
Decidme algún buen suceso 
De la Reina, 


AGRA:\IO",TE. 
E
e rigor 
No Ie debéis á su amor; 
Que os quiere bien, con exceso, 
Y agradecerle es razón, 
CARLOS. 
Yo 10 creo; bien está, 

Qué nuevas traéis? 
AGRAMONTE. 
Que ya 
Sois Principe de Aragón. 
Ya sabéis que vuestro padre 
Con don Enrique, su hermano, 
Hacía guerra en Castilla, 
Que ha durado tantos años, 
A su primo, el rey don Juan. 
Quejoso de los agravios 
De don Alvaro de Luna, 
En que hay pareceres varios 
Si es con justicia ó sin ella, 
Y que, entre diversos casos, 
Fué crédito de su celo 
Cuando en Medina del Campo 
Le vencieron los Infantes, 
Pues en la plaza Ie hallaron. 
Donde, si fuera su intento 
Menos que piadoso y santo. 
No se hincaran de rodillas 
Para besarle la mano. 
De todos estos discursos 
Pienso que estáis informado, 
Que son causa de su ausencia 
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Y de regir, entretanto, 
La Reina á Navarra, reino 
De vuestra madre heredado. 
Don Alonso, vuestro tio, 
Primogénito á Fernando, 
Vuestro abuelo, aquel insigne 
Rey prudente, heroico y sabio 
De Nápoles, Aragón 
Y Sicilia, el cetro humano 
Trocó por mejor imperio. 
Y goza eterno des canso; 
Murió sin hijos, y deja 
A vuestro padre y su hermano 
Sus reinos, de quien ya sois 
Principe: mirad si os traigo 
Nuevas que albricias mere.lcan. 
CARLOS, 
Uaré, por vida de Carlos; 
Que yo sé el amor que os debo, 
AGRAMO
TE. 
Después, gran señor, de daros 
Parabién de tantos reinos, 
Y en vos tan bien empleados, 
Con vuestra licencia voy 
Por las albricias que aguardo 
De la Reina mi señora. 


Vase y detiénele. 


CARLOS. 
Yo tengo mucho que hablaros, 
Don Pedro. en cosas que pi den 
Secreto y tiempo. 
AGRAMONTE. 
A mi cargo 
Está, señor, el secrete 
De que puedo aseguraros 
El tiempo á vuestra elección. 
CARLOS, 
Pues á Aragón nos partamos 
Antes que mi padre llegue; 
Que en reinos tan apartados 
Podrá ser que mi madrastra 
Quiera poner á Fernando. 
Fernando, mi hermano, es mozo 
De tal valor. que he pensado 
Que con favor de la Reina 
Y los deudos castellanos, 
Me ponga en obligación 
De que Ie ataje los pas os. 
AGRAMONTE. 
Los Agramontes, señor. 
Con la vida y los vasallos 
Estamos de vuestra parte; 
Que los Beamontes contrarios, 
Que á la Reina favorecen, 
No los temáis. 
CARLOS, 
En llegando 
A pensar en Fernandillo. 
Me tiembla el alma y las manos, 
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Éntren el infante D. Fernando y Nuño. de noche. 
FERNANDO. 
No me agradan. Nuño amigo, 
Amores de la ciudad, 
NUÑO, 
Cautiva la voluntad, 
De que soy también testigo, 
èQué cosa puede agradarte? 
FERNANDO. 
Adoro en Estela, 
NUÑO. 
Es bella, 
FERNANDO. 

Por qué no se llama Estrella? 
NUÑO, 
Porque 10 fuera de Marte 
Siendo tuya, que 10 eres, 
Y de Venus quiere ser, 
FERNANDO, 

No hay en la ciudad qué ver? 
NUÑO, 
Antes hermosas mujeres. 
FERNANDO. 
En aquella cas a vi, 
Nuño, dos que me ponían 
Devoción. 


NUÑO. 
Pues 
qué tenían? 
FERNANDO. 
Mucha honestidad. 
NUÑO. 
Ansí, 
Pues, no creas ojibaja; 
Que hay destas zonza ó modorra 
Que es como caldo de zorra. 
FERNANDO, 
Necedad, graves y bajas. 

us;o, 
Tienen fama de doncellas. 
FEItNANDO, 


Y obras no. 


NUÑO, 
Dijo un discreto 
Que el saber ese secreto 
Está en que 10 digan ellas; 
Mas mira, la antigüedad 
Alas sirenas pintaba 
Medio mujeres. que daba 
Indicios desta verdad; 
Y asi. déstas he pensado, 
Por hablar sin of end elias, 
Que son la mitad doncellas 
Y la otra mitad pescado; 
Mas como quiera que sea, 
Aunque honestidad fingida. 
A la mujer más perdida 
Hace que nadie 10 crea. 
jGran virtud la honestidadl 
FERNANDO. 
Para engañar hay virtud. 


NUÑO. 
Así Dios me dé salud, 
Que hace dudar si es verdad: 
Hable una mujer honesta 
Y abrase el mundo, señor; 
Que la de mayor valor 
Pierde su sér descompuesta, 
Yo soy un pobre escudero 
Que te sirvo siendo Infante 
De Navarra, que es bastante 
Para no tener dinero; 
Y en viendo la recatada 
En la rcja ó el estrado, 
Le doy cuanto tú me has dado, 
Que es como no darle nada. 
FERNANDO. 
Algún día te daré, 
NU5.0. 
Esto, señor, de algún día, 
Es dar con hipocresía, 
En que se engaña la fe, 
No hay cosa más inhumana 
Sirviendo, y de más rigor, 
Que ver un cuervo. señor. 
Diciendo siempre <<mañana>>. 
FERNANDO. 
Pues èqué me has dado tú á mi? 
Lisonjas y necedades. 
NUÑO. 
No nos digamos verdades; 
Que alguna vez te serví. 
FERNANDO, 
Alguna vez, yo te fío 
Que algo te tengo de dar, 
NUÑO, 
Quien tanto puede esperar, 
Mucho tiene de judío. 
FERNANDO. 
T odo 10 echaste á perder 
Con las cosas de est a noche. 
NU5íO. 
èQué diamantes ó qué coche 
Diste á ninguna mujer? 
FERNANDO. 
No era fea la Beatriz, 
Pero está un poco acabada. 
NUÑO. 
Está ya la flor pasada 
Como entre vaca y perdiz; 
Que ésta, como edad Ie sobre, 
Aunque haya habido hermosura, 
Será mujer más segura 
Que una lámpara de cobre, 
FERNANDO, 
Bien dices, que asegurada 
Está de toda malicia. 
NU
O. 
No pone á nadie codicia 
Si está mil años colgada. 
FERNANDO. 
A Palacio hemos llegado: 



Gente suena en el balcón. 
NUÑO. 
El reloj del corazón, 
La hora te ha señalado. 


Doña Ana, dama. 


ANA, 

 Es el Infante? 
FERNANDO. 
Señora, 
Si el alma os 10 dijo, sí. 
ANA. 
I Qué ventura! 
FERNANDO, 
Para mt 
ANA, 
Ha Uegado nueva agora 
De que vuestro padre es ya 
Rey de Aragón. 
FERNANDO, 
Buena fuera 
Si yo heredarle pudiera; 
Pero de por medio está 
El Principe de Viana, 
En quien se emplea mejor, 
Que no ha hecho más valor 
La naturaleza humana; 
Que será rey dignamente 
De Nápoles, Aragón 
Y Sicilia. 


ANA, 
Con razón 
Os amo tan tiernamente; 
Pero l no podría ser 
Que vos 10 fuésedes? 
FERNANDO. 
No; 
Que 10 que el cielo Ie dió, 

Quién 10 puede merecer 
Con más títulos? 
ANA, 
No trato 
De sus méritos, señor, 
Puesto que á vuestro valor 
Pienso que responde ingrato; 
Y mirad que suele haber 
En la fortuna mudanzas. 
FERNANDO, 
Aun no quiero yo esperanzas 
Que Ie puedan of ender, 
ANA, 
Una cosa haced por mí. 
FERNANDO, 
No la puede haber, señora, 
Que os niegue quien os adora; 
Digo mil veces que sí. 
ANA. 
Dadme palabra de ser 
l\1i esposo cuando seáis 
Rey de Aragón, 
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FERNANDO. 
No digáis 
Cosa que puede ofender 
La vida de Carlos. 
ANA. 


Yo 
Este imposible os suplico, 
FERNANDO. 
Si mi am or os significo 
En imposibles, ó no, 
Esta palabra os 10 diga, 
Pues os la doy de casarme 
Con vos, y quiero obligarme, 
Si el dárosla á vos me obliga, 
Que sois cielo para mí, 
El día que de Aragón 
Fuere rey; pero es razón 
Que no se sepa, y fui 
Tan sólo amante, señora, 
Que esta palabra os he dado, 
Y que puede dar cuidado 
Al que es su principe agora. 
ANA, 
Á mi me importa el secreto; 
Y con esto, adiós. 
Entrese. 


FERNANDO. 
No sé 
Que pruebe amorosa fe 
Más de 10 que yo prometo. 
NUÑO. 
lQué tenemos? 
FERKANDO, 
Vengo, Nuño, 


Casado. 


NUÑO. 
lCómo casado? 
jVive el cieIo, que me has dado 
Una estocada de puñol 
FERNANDO, 
Esta palabra Ie dí; 
Pero fué la condición 
Que en siendo rey de Aragón, 
NU
O, 
Pues dame la misma á mi; 
No digo de casamiento, 
Pero de que me has de homar 
FERNANDO, 
No te quiero castigar 
Por tan necio atrevimiento. 
Y ansi os dejo, con razón, 
Porloca á doña Ana, á ti 
Por necio. 


NUÑO. 
lDeUa y de mr 
Te ofendes? 


FERNA
DO. 
Pues lOO es traición, 
Viviendo mi hermano, hablar 
En hacerme rey á mí? 
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No. 


FERNANDO. 
i Cómo ? 
NUÑO, 
Escúchame. 
FERNANDO. 


Di. 


NUÑO. 
Si å mí me prometes dar 
Por futura sucesión 
Algo, Fernando invencible, 
Y darme es cosa imposible. 
No serás rey de Aragón. 
FERNANDO. 
Bachiller á toda ley. 
NUÑO. 
Pues cuando quieras reinar, 
Jura que no me has de dar, 
Y serás mañana rey. 


Entren el rey D. Juan y Bernardo. 


REV, 


jExtraña nueval 
BERNARDO. 
La verdad te digo. 
REV. 

Es posible, Bernardo Rocaberto, 
Que tenga un hijo yo por enemigo? 
BERNARDO. 
Dudaba yo, señor, que fuese cierto: 
Fuí á verle, y es verdad que en campo armado 
Se muestra tu enemigo descubierto, 
Con un luciente arnés blanco y dorado, 
En un bridón, y media lanza rota, 
De acero en duras conchas escamado, 
A la rodilla de la negra bota, 
Llegando por debajo de la cuja 
La guarnición de la lustrosa cota, 
En colores y plumas sobrepuja 
Al árbol que mejor la primavera 
Con esmaltadas flores se dibuja; 
La gente, en fin, que conod primcra, 
Me pareció la Casa de Agramonte, 
REV, 
SU propio rey dirán que Carlos era. 
BERNARDO. 
No sonaba por todo su horizonte 
Otra cosa que cajas y trompetas: 
Como cres Sol, pretende ser Faetonte, 
REV. 
jOh fortunas humanas, qué imperfetas 
Sois en vuestros discursos, que me admiro 
Si estáis á tanta variedad sujetasl 
Apenas de Aragón ellaurel miro 
Resplandecer en mi dichosa frente, 
Cuando por ser un labrador suspiro. 
Mi hijo Carlos, que tan tiernamente 
Amé, Bernardo, 
contra m{ la espada?..... 
jQue aquel sér que Ie di, quitarme intente 


La prenda que he tenido respetada 
Del alma y de los ojosl jEl respeto 
Me pierde á mi, que no Ie of en do en nadal 
ICarlos, tan gentilhombre, tan discreto, 
Con alma tan feroz, desdicha es mia 
Que no cupiera en él tan gran defeto! 
jCarlos su mismo padre desafia! 
Algún Achitofélle da consejo. 
Como á Absalón contra David hada; 
Pues mire que no puede haber espejo 
De tan firme cristal, que no Ie rompa 
La injusta sinrazón de que me quejo, 

Qué habrá que la codicia no corrompa? 

Qué obediencia y lealtad que no deshaga? 

Qué obligación, qué paz que no interrompa? 
IQué bien, Bernardo, tanto am or me pagal 
jCon qué amigo no fuera trato doblel 
iQué bien en él mi sangre se propaga! 
Pues guarde los cabellos de algún roble; 
Si bien no habrá Joab tan atrevido, 
Que vierta á mi pesar sangre tan noble. 
Yo tengo aquel ejército lucido 
Que me sirvió en Castilla, yen persona 
Quiero darle el castigo merecido; 
Y si digo verdad, porque Ie abona 
Mi amor conmigo, y quiero yo guardalle; 
Que aunque quiere quitarme la corona, 
No puede la ocasión de perdonalle. 


Doña Elvira, dama, y Laurencia, labradora. 


LAURENCIA. 
Daros quiero el parabién 
Ahora que sola estáis, 
ELVIRA. 
Laurencia, del que me dais 
Tendréis vos parte también. 
LAURENCIA. 
Después que en aquesta aldea 
Con secreto habéis estado, 
Mil veces he deseado 
Saber, señora, quién sea 
El dueño de aquesta hermosa 
Prenda que gocéis mil años; 
Que de amorosos engaños 
He vivido sospechosa: 
Ya del parto libre os veis; 
Decidme si os he servido 
En mi casa, aunque no ha sido 
Como vos 10 merecéis. 

Quién os puso en ocasión 
De perder vuestro sosiego? 
EL VIRA, 
Ya que á declararme llego, 
Conociendo la afición 
Que á mis cosas has mostrado, 
Por no pagar mal tu amor, 
Oye el que ha sido, en rigor, 
La ocasión de mi cuidado: 
Tuvo el Conde de Lerin, 
Deudo del Rey de Navarra, 
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Una hermana que casó 
Con el Duque de Bretaña. 
Vino á Estella, en que se hicieron 
Fiestas, cuyo gasto y galas 
No perderá la memoria 
Que dió su nombre á la fama. 
Llevóla el Duque á su tierra; 
Deste casamiento, en Francia 
Nad yo; no sé si diga 
Que para ser desdichada. 
Murió mi padre en la fior 
De sus años y en desgracia 
Del Rey, porque en ciertas guerras 
No Ie acudieron sus armas. 
La Duquesa, con acuerdo 
Del Conde su hermano, trata 
De dejar su Estado á un hijo 
Que de diez años quedaba. 
Cuando mi padre murió, 
Y con amor de la patria, 
Vuelve á Navarra conmigo 
Y vive en su antigua casa, 
En tanto que yo, Laurencia, 
En Estella me criaba, 
Hubo guerras en Castilla, 
Siendo, por dicha, la causa 
Los Infantes de Aragón; 
SI fué envidia la privanza 
De don Alvaro de Luna, 
Que entre las cosas humanas 
Ninguna está más sujeta 
A la envidia y la mudanza. 
Ya con la ausencia del Rey, 
El Príncipe de Viana, 
Su primogénito hijo, 
Y la reina doña Blanca, 
Comenz6 á mostrar los bríos 
A pesar de su madrastra, 
Segunda mujer del Rey, 
Que este reino gobernaba; 
Que gobierno de mujer, 
En las historias humanas, 
Aunque no quieran los hombres, 
Y en las divinas, se alaba, 
No sé si el Rey acertó, 
Si bien es hoy doña Juana 
Reina de tanto valor, 
Como sangre de la Casa 
De los Enriquez, pues vemos 
Que tom a Carlos las armas 
Contra su padre, y Ie ayudan 
Dc Cataluña y Navarra 
Lo más poderoso y noble; 
Que como tiene en Italia 
A Nápoles y á Sicilia, 
Teme Carlos que no haga 
Reyes de aquellos dos reinos 
Los hijos de doña Juana, 
Entre los cuales Fernando 
Crece ya con tantas gracias, 
Que muestra algunos aceros 


De la sangre castellana. 
Carlos, pues, lay Dios, Laurencia I 
Siendo yo en Palacio dama, 
Me miró, sirvió y Ie dió 
A la Reina justa causa 
Para mandarme volver 
A mi casa, en que ya estaba 
Mi madre con pocas fuerzas 
Para resistencias altas, 
No quiso más el amor 
Para ejercitar su aljaba, 
Para infundir su veneno, 
Para veneer mi arrogancia. 
Papeles, pasos, porfias, 
Tres enemigos del alma, 
Tres contrarios de la honra, 
Tres traidores de la fama, 
Rindiéronme hasta las rejas, 
Donde de noche Ie hablaba ; 
Que de ordinario por yerros 
Comienzan nuestras desgracias. 
Mucho pueden con nosotras 
Las noches y las ventanas: 
Las ventanas. porque escuchan, 
Y las noches, porque callan. 
En fin, Laurencia, las unas 
Cubren mejor 10 que pasa, 
Y, con su ejemplo, las otras 
Acercan más las palabras. 
Finalmente, no faltó 
Alguna de mis criadas 
Que abrió una noche la puerta, 
IOh, qué necia confianza! 
IQué mal se defienden pechos 
Donde paredes no bastan! 
Ni hay guarda en la voluntad 
Si ella misma no se guarda. 
Pues viéndome en ocasión 
Que mi amorosa desgracia 
Ya quería descubrirse 
Con esto que llaman faltas, 
Que nunca con más razón 
Aqueste nombre Ie llaman 
Si 10 que en el cuerpo sobra 
Descllbre el honor que falta, 
Dije al Principe el peligro, 
Que una noche, disfrazada, 
Me trujo secretamente, 
Laurencia amiga, á tu casa; 
Y cuando con este infante 
Me levanto de la cama, 
Contenta de imaginar 
Alguna loca esperanza, 
Tengo nuevas de que Carlos 
En tales peligros anda, 
Sacando, por mal consejo, 
Contra su padre la espada. 
Este es mi triste suceso; 
Que no es posible que sal6'a 
Carlos en paz de esta guerra 
Si es tan injusta la causa, 
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LAURENCIA, 
jAy, seðoral 
Qué es aquesto? 
jPor la aldea gente armada 
Que hacia nosotras se acercal 
ELVIRA. 
No temas, porque ya el alma 
Ha conocido su dueño. 
LAURENCfA, 
Presencia tiene gallarda, 


Has de lograr tu esperanza; 
Que si la vida me alcanza, 
Yo daré satisfacci6n 
A tu sangre y opinión 
Con tan debidas ventajas. 


Toquen. 


Carlos, D, Pedro y soldados. 


PEDRO. 
Señor, trompetas y cajas 
Alborotan tu escuadr6n. 
El Rey se acerca: 
qué esperas? 
CARLOS. 
Elvira, quédate adiós; 
Que ya se ven de los dos 
Frente å frente las banderas. 
ELVIRA, 
Carlos, ide sus armas fieras 
Te guarde el cielo! 
CARLOS. 
Si hará; 
Esperanzas llevo ya 
En mi valor y en mi celo; 
Que es justo que acuda el cielo 
Donde la justicia está, 
Tú, en tanto, Elvira, procura, 
Entre aquestos labradores, 
A tu prenda, á tus amores, 
Cuya gracia y hermosura 
Guarde el cielo á más ventura, 
Dar el bautismo entretanto, 
Que espero en el cielo santo 
Ser rey de seis reinos solo, 
Antes que la luz de Apolo 
Cubra el estrellado manto. 


CARLOS. 
Retiraos todos, y aquí 
Quede don Pedro, 
EL VlRA. 
Señor, 
Galán os hace el rigor; 
Nunca más gallardo os vi. 

Dónde camináis ansi, 
Tantas plumas, tanto acero? 
CARLOS, 
Volar, doña Elvira, quiero 
Para alcanzar un laurel, 
Y coronarte con él, 
A pesar del mundo, espero, 
No pueden las sinrazones 
De mi madrasta obligarme 
A obediencia, sino á darme 
Armas, furias y ocasiones. 
Las banderas y pendones 
Que ves en tanto escuadrón, 
No contra mi padre son; 
Que no es contra la obediencia 
Tomar un hombre licencia 
De defender la razón. 
Dicen que viene marchando 
Contra mí; ya Ie deseo; 
Que de mi justicia creo 
Que no se vaya alabando. 
Mi madrastra, gobernando; 
Yo, sujeto, ya tan hombre: 

Quién habrá que no se asombre 
Que esto en mi deshonra ordene, 
Pues fué Blanca, por quien tiene 
De rey de Navarra el nombre? 
Pero dejando el furor 
De Marte, 
cómo has estado 
Después que el cielo me ha dado 
Tal prenda de tu valor? 
I:L VIRA. 
Como quien tiene, señor, 
Un espejo en que miraros; 
Que para ausente gozaros, 
Fué remedio celestial, 
Porque s610 en tal cristal 
Pudiera amor retrataros. 
C \RLOS. 
Ten ánimo y confianza, 
Elvira, en estas banderas, 
Que á pesar de enviJias fieras 


Váyase. 


ELVIRA, 
IPlega al cielo que te dé 
Victoria! lAy, Laurencia amiga, 
Que Carlos Ie desobliga 
Para que en su ayuda estél 
LAURENCIA. 
No es el primero que fué 
Culpado en querer reinar. 
EL VlRA, 
Aunque se pudiera dar 
Disculpa á tan gran deseo, 
Contra su padre no cree 
Que se puede disculpar. 


Cajas, soidados, el Rey, Bernardo y D, Juan 
de Bcamonte 


REY, 

Qué no podrán detener 
Amor y justa piedad
 
BERN ARDO, 
Mire V uestra Majestad 
Que quieren acometer, 
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REY. 
èEs posible que ha de sed 
BERNARDO. 
Señor, èqué remedio tiene 
Cuando ya el Principe viene? 
REY. 
èEs posible que ser yo 
EI mismo que Ie engendró 
No Ie avergüenza y detiene? 
BEAMONTE. 
Tanto sientes, of en dido, 
Ver que en élla espada empleas, 
Que parece que deseas 
Ser del Principe vencido, 
BERNARDO. 
Señor, que mires te pido 
Que das ánimo á su gente. 
REY. 
ICómo se ve claramente 
Que nuestro amor es mayorl 
Pues el verle sin amor 
Es 10 que mi pecho siente. 
No el ver la guerra cruel 
Que intenta, aunque !a debiera 
Sentir más que no me quiera, 
Cuando yo me miro en él. 
Amor, espejo tiel, 
Es en 105 dos desigual: 
Yo Ie miro en el cristal, 
Y así en él me miro á mí; 
ÉI poria espalda, y ansí 
No ve 10 que trata mal; 
Porque si é! en mí se viera 
Como yo en él, claro está 
Que la pena que me da 
Como suya recibiera; 
Y por eso, amor espera, 
Persuadiendo y porfiando 
Y el castigo dilatando, 
Para que mude consejo, 
Por no quebrar el espejo 
Adonde me estoy mirando; 
Que la justicia, obligada 
Á castigar esta vez, 
Quisiera como jüez, 
Con vara, y no con espada; 
Mas no siendo respetada, 
Que se guarde Ie aconsejo; 
No se fie, si Ie dejo, 
En que en mi espejo se vió, 
Que tengo un Fernando yo 
Que me servirá de espejo. 


Lo que está am or dilatando, 
BEA'IONTE. 
Tanto se van acercando, 
Que has de huir ó resistir. 
REY. 
Huir no se ha de decir, 
Aunque de un hijo es amor, 
Porque es más hijo el honor, 
Y el honor no sabe huir. 


Tocan. 


BERNARDO. 
Pues di, è qué habemos de hacer? 
REY. 
èNo has visto un jüez que da 
T érminos? Pues esto es ya 
]ustificar el vencer. 
BEAMONTE, 
èEI honor quieres perder? 


Tocan. 


REY. 
No, Beamonte, eI honor no: 
EI término se acabó; 
Saco la espada, y repara 
En que, aunque es de acero, es vara 
Que la justicia me dió. 
Séame el cielo testigo 
Que voy, como un tiempo Roma, 
Contra quien las armas toma 
Para mi, como enemigo. 
Hasta aquí lIegó conmigo 
Mi amor: no pasa de aquí, 
Que el acero á Carlos vi. 
BEAMONTE. 
Navarra dicen. 


REY. 
ITraici6nl 
Pero decid Aragón; 
Que ya no voy contra mí. 


Esta guerra suene dentro, y al irse á entrar el Rey 
salga Nuño. 


NUÑO. 
èQuiere Vuestra l\Iajestad 
Oir á Nuño? 


Toquen, 


REY. 
Es razón, 
Pideme, Carlos, perdón, 
Que aún lIevo aqui la piedad, 
Que después no hay voluntad 
Que disculpe tanto error. 
NUÑO, 
No sirvo á Carlos, señor; 
De Fernando soy criado. 
REY, 
Pues, Nuño, èá qué te ha enviado 
Fernando en tanto rigor? 


BERNARDO. 
Señor, Nué estas esperando? 
èEsto sufres? 


REY. 
Acabad 
V osotros con mi piedad 
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NU
O. 
Á que licencia Ie des 
Para entrar en la batalla. 
REY. 
No 10 nombres, Nuño; calla. 
NUÑO, 


Aquf la razón venció. 
AI Principe lIevan preso; 
Acabóse en su prisión 
EI rayo de su ambición. 
IDichoso y justo sucesol 


Advierte..... 


EI Rey y soldados, y D. Bernardo. 


REY, 
Locura es; 
Dile, Nuño, que me yes 
Opuesto al encuentro fUerte. 
NUÑO. 
Que está ya muy cerca, advierte. 
REY. 
Pues dile que no hay lugar; 
Que no se han de aventurar 
Dos hijos en una suerte; 
Que si me castiga Dios 
Y de mis culpas se acuerda, 
Más vale que el uno pierda 
Que no aventurar los dos; 
Pero yo confío en vos 
De que victorioso quedo. 
Dos ojos son; mas sin miedo 
Á perder uno entraré; 
Que con uno ver podré, 
Pero sin los dos, no puedo 
Éntre. 


REY, 
IGracias al cielo que sabe 
Castigar atrevimientosl 
BERNARDO. 
Aqut, vencedor invicto, 
Traen al Principe preso, 


Don Juan y el Principe, y soldados. 


CARLOS. 
Halle piedad, no perdón, 
Pues sé que no Ie merece (I) 
Un hijo que te ha of en dido. 
REY. 
Carlos, la espalda te vuelvo; 
Que yo sé que si te miro, 
Es el perdonarte cierto. 
L1evalde preso al castillo 
De Monroy, 


CARLOS. 
Señor, confieso 
Que cortarme la cabeza 
Es de mis culpas 10 menos. 
Vuélveme el rostro, señor; 
Señor, óyeme. 


r-;uÑo, 
IOh mozo intrépido, I1eno 
De arrogancia y ambición, 
Que armado de presunción 
Das á tu padre veneno I 

Dónde vas precipitado? 
iQué furioso, qué valiente 
Entra, animando su gente, 
De furia y de acero armadol 
Parece que los navarros 
Llevan la parte mejor, 
Que del Principe el valor 
Van imitando bizarros, 
Mas ya con valientes manos 
Les prueban bien los arneses 
Los fuertes aragoneses 
Y gallardos castellanos, 
Que han venido en su favor, 
Que el cielo al Rey favorece; 
Como la batalla crece, 
Crece también eI furor. 
De las fiestas de la tie ITa , 
Ninguna á aquésta iguaI.ua, 
Si hubiera quien alquilara 
Ventanas para la guerra, 
IQué bien los Emperadores 
Romanos 10 conocían, 
Que en su anfiteatro hacían 
Pelear los gladiadoresl 
Pero ya se decIaró 
La victoria por el Rey; 
Causa justa, y justa ley: 


REY. 
No quiero; 
Que temo que la vergüenza 
Te mate de 10 que has hecho. 
CARLOS, 
Antes por eso 10 digo, 
Porque, según los of en do, 
Es muy cierto que podrán 
Darme tus ojos veneno, 
Pero tan honrada muerte, 
lVIás que castigo, era premio: 
Mas no quieres que te Yea, 
Viendo que morir no puedo, 
Si de mi Rey soberano 
Condenado el rostro veo, 
Apelo de Rey á padre, 
Y de padre á Rey apelo, 
Porque entrambos me castiguen 
Y entrambos me den remedio. 
REY, 
tCarlos, Carlos, no me muevas! 
CARLOS. 
Vea' yo tu rostro, y luego 
Manda quitarme la vida. 
REY, 
No Ie tuviste respeto 
Con el acero desnudo 


(I) Falta la asonancia. 



Que me pusiste á los pechos, 
è Y quieres verle vencido? 
CARLOS. 
Sé, señor, que si of end em os 
ADios, verle arrepentidos 
Fué siempre el mayor remedio. 
REV. 
Ya vuelvo, Carlos, å vertej 
Vesme aquf. 


CARLOS. 
Pues ya te veo, 
Dame tu mana å besar. 
REV. 
Carlos, óyeme primero: 
Hijo, y llamarte yo ansí 
Ya dice que te pcrdono, 
Siendo crédito y abono 
Mi amor, que vuelve por ti, 
Yo fio que hallar en mí 
Piedad tan mal merecida, 
Será enmienda de tu vidaj 
Que para segundo error, 
Apenas hall a el am or 
En su piedad acogida, 
jQue á la Reall\lajestad, 
Carlos, te hayas atrevido! 
Disculpa alguna ha tenido 
En tu loca mocedad, 
Rebelarte á la piedad. 
No hay en las leyes escritos 
Castigos, aunque infinitos 
Merece tan gran traición, 
Porque después del perdón, 
Son infames los delitos. 
Das por causa de tu culpa 
Que en el gobiemo dejé 
A la Reina, y esto fué 
Lo que más, Carlos, te culpaj 
Que no puede ser disculpa 
Que estå Navarra of en did a 
De no ser de ti regidaj 
Que no porque fué tu herencia. 
Te dan las leyes licencia 
Para quitarme la vida. 
èCuål te ha dado más aquí, 
Blanca, tu madre, en dejarte 
A Navarra por su parte, 
Ö yo, que ese sér te dí? 
Ser hombre heredas de mi, 
Si della este reino, Carlos; 
Que los reinos pueden darlos 
La fortuna y el poder; 
Los padres solos el sér, 
Luego es justa respetarlos; 
Fuera de que míos son 
Sicilia y Nåpoles yaj 
Luego más da quien te da 
La corona de Aragón. 
Pcnsé ponerte en prisión, 
De Monroy en el castilloj 
Pero ya me maravillo 
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De que cogiese en mi pecho, 
Porque con no haberlo hecho, 
Me ha pesado de decillo. 
Respeta, Carlos, å Juana, 
Siquiera porque te dió 
Hermanos; si te obligó 
Scr naturaleza humana, 
èLa nobleza castellana 
Qué debe á Blanca tu madre? 
Y cuando nada te cuadre 
De su virtud y valor, 
èPor qué no tendrås am or 
A quien Ie tiene tu padre? 
Querer el reino quitarme 
Es codicia mal sufrida, 
Que no es tan larga la vida 
Que no podrås esperarme, 
Yo fio que has de obligarme 
Con hacerte resistencia; 
Ten, finalmente, paciencia, 
Con que al cielo obligarás: 
Mira que no reinarås 
Si te falta la obediencia. 
CARLOS, 
Rey y señor, si el errar 
Es de hombres, hombre soy yo; 
A mi error debéis que os dió 
Ocasión de perdonar; 
Que es virtud tan singular, 
Que en Dios, Rey omnipotente. 
Se alaba por eminente; 
Que no pudiera ser Dios 
Si no diera, como vos, 
Perdón å quien se arrepiente. 
En nada el haber nacido 
Tan señor habéis mostrado, 
Como en haber perdonado 
Quien tanto os ha of en dido. 
Alta imitación ha sido 
De Dios perdonarme vos, 
Quedando amigos los dos 
Después de culpas inmensas, 
Porque perdonar ofensas 
Es atributo de Dios. 
Palabra os doy de enmendarme 
Y de ser hijo obediente; 
V uestra vida el cielo au mente, 
Pues dos vidas queréis darme. 
La gloria del perdonarme 
Hace mayor vuestra gloria; 
Más que el vencerme, es memoria 
Que no ha de cubrirla olvido; 
Que es perdonar al vencido 
El triunfo de la victoria. 
REV. 
Carlos, de vuestra palabra 
Quedo yo muy satisfecho; 
A Zaragoza me voy, 
Que tomar en ella quiero 
La corona de Aragón. 
Vanse. 
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CARLOS, 
IMil años OS guarde el cielol 
BBAMONTE. 
IPiadoso valor! 
BERNARDO. 
INotablel 
CARLOS, 
Don Pedro..... 


PEDRO, 
Señor..... 
CARLOS. 


PEDRO. 
Recoger, si ya es posible, 
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èQué haremos? 


Esa gente que va huyendo. 
CARLOS. 
Bien dices; que no es razón 
Que porque en el mar soberbio 
Haya visto un navegante 
Fortuna y tiempo deshecho, 
Si llegó al puerto con vida, 
Cobre al agua tanto miedo 
Que no se vuelva á embarcar. 
Recoge esa gente luego, 
Que el cielo en mi pretensión, 
Pues me da favor el reino, 
Si hoy está tempestuoso, 
Mañana estará sereno. 



ACTO SEGUNDO 


EL PIADOSO 


DE 


ARAGONÉS 


PERSONAS 


EL PRÍNCIPE CARLOS, 
DOÑA ANA. 
NuÑo. 
DON JUAN DE BEAMONTE. 
LAURENCIA. 
UN LABRADOR. 


EL REV D. JUAN. 
DON PEDRO DE AGRA- 


MONTE. 
DOÑA ELVIRA. 
EL INFANTE D. FER- 
NANDO. 


'.lES(-S, MARIA, '.lOSE/<. 


Toquen cajas, y salga Carlos, la espada desnuda, 
y D. Pedro. 


CARLOS. 
iBrava desdicha! 
PEDRO. 
Parece 
Que tus intentos, señor, 
Con cuidadoso rigor 
El cielo desfavorece, 
Puesto que escapar de presos 
No ad mite queja ninguna. 
CARLOS. 
cQué quiere hacer la fortuna 
De mi, con tales sucesos? 
Otra vez probé la espada 
Contra el Rey, y otra vez salgo 
Vencido. 


PEDRO. 
Carlos, si valgo 
Poc nuestra amistad jurada 


UN ALCALDE VILLANO, 
EL ALMIRANTE DE CAS- 
TILLA, 
DON BERNARDO. 
MENDÚZA. 
SOLDADOS. 


ANGEL CUSTODIO. 


Y el amor que has visto en mi, 
No esperes en Aragón; 
Que te ha de vender traición 
Y el Rey vengarse de ti; 
Que si te prende otra vez, 
Habiéndote perdonado, 
No te ha de valer, airado, 
Tener el padre jüez, 
Dos batallas has perdido 
Con más gente; pues iqué espefas, 
Si dejando tus banderas, 
Sales huyendo \'encido? 
Dos veces, Carlos, hiciste 
De tu fortuna experiencia, 
Y en desigual competencia 
Su disfavor conociste. 
cEn qué tendrás confianza? 
CARLOS. 
Raimundo, en esta ocasión, 
Ser principe de Aragón 
Puede alentar mi esperaozp. 
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Nápoles me ha de mirar 
Como quien presto ha de ser 
Su rey, ó Sicilia hacer 
Á mis intent os lugar. 
Fuera de eso, en Barcelona 
También me darán favor, 
Par la inclinación y amor 
Que muestran á mi persona, 
Necedad es esperar 
Á que el Rey me prenda aquí; 
Que puesto que adora en mi, 
Me ha de querer castigar; 
Y para larga prisión, 
Si Ie falta la piedad, 
Mi impaciente libertad 
No ha de tener condición. 
Femandillo está en Navarra 
Con bríos de competir; 
Su madre me ha de seguir, 
Que es por 10 Enríquez bizarra, 
Todo está ya conjurado 
Contra mí; pero no importa; 
Que ningún suceso acorta 
Las riendas de mi cuidado, 
Agora pienso correr 
Con más furia á mi deseo. 
PEDRO. 
Pues si no Ie amainas, creo, 
Carlos, que te ha de perder, 
Gente que nos sigue suena. 
CARLOS, 
IQuién pudiera despedirse 
De Elvira, si permitirse 
Puede gusto en tanta penal 
PEDRO. 
Señor, que se acercan, mira, 
CARLOS. 
Pues adiós, mi prenda amada; 
Que está la fortuna airada, 
Contra tu hermosura, Elvira, 


Entren los músicos de labradores, y luego, en forma 
de Bautismo, con el niño, Laurencia y el Alcalde, 
de padrinos. 


UNA voz. 
Este niño se IIeva la flor, 
Que los otros no, 
Este niño atán garrido, 
TODOS, 
Se Ileva la flor, 
voz. 
Que es hermoso y bien nacido; 
TODOS, 
Se Ileva la flor. 
voz, 
La dam a que Ie ha parido, 
TODOS. 
Se lleva la flor, 
voz, 
Cuando Ilegue á estar crecido, 
Ha de ser un gran señor. 


Este niño se Ileva la flor, 
Que los otros no. 
ALCALDE. 
IPardiez, que perteneda 
Para un niño tan horrendol 
LAURENCIA. 
No, no, sino reverendo; 
Hablad con más cortesía. 
ALCALDE. 
Pues 
qué más tiene? 
LAURENCIA. 
CaIIad; 
Que no han de saber quién es 
El muchacho, 
ALCALDE, 
Digo, pues, 
Que el mejor de la ciudad 
Había de ser padrino. 
LAURENCIA. 
Que vos sois bueno, Juan Prieto, 
Porque ha de ser con secreto. 
ALCALDE. 

Vino ya el cura? 
LABRADOR. 
Ya vino. 
ALCALDE, 
l\Iirad si se ha puesto ya 
La camisa por defuera. 
LABRADOR. 
Ya con el guisopo espera, 
Y el niño esperando está. 
En habiendo chapuzado 
Este mochacho en la pila, 
Tengo de bailar con Gila: 
LAURENCIA. 
El baile no os dé cuidado; 
Cuidad de la colación. 
ALCALDE. 
lBien conocéis el padrinol 
LAURENCIA. 
Tendréis to stones y vino. 
ALCALDE. 
T engo en arrope un lechón 
Que puede comerle el Rey. 
Nui'lo y Mendoza, soldado. 
MENDOZA. 
Por aquí dicen que huyó 
Carlos. 


NUÑO. 
Carlos acertó 
En huir á toda ley; 
Que aunque es padre y enemigo, 
Para segunda traición, 
Larga y obscura prisión 
Fuera piadoso castigo: 
No merece Carlos ya 
Perdón del Rey of en dido, 
Que dos veces Ie ha vencido. 
MENDOZA, 
Con causa enojado está, 
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NUÑO. 


REY. 

Cómo se llama esa dama? 
ALCALDE. 
Juan Prieto, señor. 
REY, 
No digo, 



Qué gente? 
LAURENCIA. 

No veis, soldado, 
Que vamos á bautizar 
Un niño? 



rn:-ilDOZA. 
En este lugar, 

Habrá, por ventura, estado? 
NUÑO, 
Buenos hombres desta aldea, 
cPasó Carlos por aquí? 
LABRADOR. 
Dos hombres huyendo vi, 
Puede ser que alguno sea; 
Que en ellos se conoda 
Que eran hombres de valor: 
Agua me pidió el mayor; 
Mostréle una fuente fría 
Que es término deste valle, 
Y allá debieron de ir: 
No tengo más que os decir, 
De que eran de lindo talle. 


Sino esa dama, 
ALCALDE. 

La dama? 
jAh, sí! No 10 había entendido. 
Doña Elvira Abarca, 
REY. 
jAy, delosl 

No es del Príncipe, mi hijo, 
Esa dama la inquietud? 
BEA:\IONTE. 
Así en Navarra se ha dicho. 
REY. 
Y 
es suyo el hijo? 
ALCALDE. 
Pues equién 
Queréis que Ie haya parido? 
REY. 

 Y qué nombre Ie ponéis? 
ALCALDE. 
Juan Prieto, señor. 
LAURENCIA. 
EI niño, 


EI Rey D. Juan y sold ados. 


BEAlIWr:iTE, 
Ya no hay que hacer diligencia; 
Dicha tuvo en escaparse. 
REY, 
IQué mal sabe aprovecharse 
De mi piedad y paciencial 
MENDOZA. 
Dicen estos labradores 
Que Ie vieron por aquL 
REY, 
No huyas, Carlos, de mí, 
Que te aconsejan traidores. 
èDónde va esta gente, Nuño: 
NUÑO. 
Llevan á la iglesia un niño; 
Y cáusame admiración 
Ver un manteo tan rico 
Entre tanto sayal pardo; 
Que en tan pobres edificios 
No se tejen pasamanos. 
BEAlIlONTE, 
cHabránle acaso traído 
De la ciudad? 
ALCALDE. 
No á la fe; 
Que aquí los tiene más lindos 
Una dama de la corte, 
Madre del muchacho mismo, 
REY, 
èDama de la corte aquí? 
LAUREN CIA. 
jCallad, que estáis sin jüiciol 
ALCALDE. 
Pues èqué importa que 10 sepan? 
èNo veis que van de camino? 


Dice su mercé, ' 
ALCALDE. 
jAh, síl 
eEl niño, señor? Carlitos, 
REY. 
cQué tengo ya que dudar? 
IExtraño suceso ha sido! 
jPor qué camino, don Juan, 
Siguiendo aquel enemigo 
Que me debe tanto amor 
Y tan grandes beneficios, 
Del primer hijo que tiene, 
Vengo á hallarme en su bautismol 
Y èsabéis también vosotros 
De su padre el apellido? 
ALCALDE. 
Juan Prieto, señor. 
REY, 
SU padre 


Digo. 


ALCALDE, 
Pensé que el padrino. 
BEAlIfONTE, 
Señor, la fortuna, el cielo, 
Que es 10 más cierto, ha traído 
Aquí á Vuestra l\lajestad, 
Porque por ningún camino 
Puede sujetar á Carlos, 
Ni tenerle más rendido, 
Que con tener csta prenda; 
Que Ilevándola consigo 
Donde con guardas se críe, 
Es como tener cauti,"o 
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Su corazón, y vivir 
Seguro de su enemigo, 
Haga Vuestra Majestad 
Cuenta que con este anillo 
Tiene á Carlos en el dedo, 
Sin que pueda, fugitivo, 
Rebelarse contra él. 
Haga prenda en este niño, 
Alma del Principe, y crea 
Que el pensamiento atrevido 
De reinar, tiene en prisi6n, 
LAURENCIA. 

Qué habéis hecho, qué habéis dicho, 
Juan Pri
to? Que éste es el Rey. 
ALCALDB. 


èEI Rey? 


Si fuera en carro triunfante, 
Llevar un niño delante, 
Hecho de mi sangre propia; 
Que si de su padre es copia 
Y yo Ie vengo siguiendo, 
Haz cuenta que al ir corriendo, 
En el niño tropecé, 
Y que mientras que -Ie alcé, 
Se me fué su padre huyendo 
BEAMONTE, 
Perdone Tu Majestad 
Que segunda vez responda. 
REV. 
Decid como corresponda 
A mi grandeza y piedad. 
BEAMONTE, 
No es quitar la libertad 
A un ángel, prenderle aquf; 
A su padre sf, que ansf 
Es como prender al mismo; 
Ni es ángel sin el bautismo; 
Niño é inocente, sí; 
Y aun no sé si es inocente, 
Porque me atrevo á pensar 
Que Ie podernos culpar 
Por hijo de inobediente. 
Bien sé que el niño no siente 
En 10 que puede culparse, 
Pero no puede excusarse 
De que culpa Ie alcanz6, 
Pues su padre Ie engendr6 
Cuando pens6 rebelarse. 
No es triunfar de un niño, hacer 
Prenda á tu seguridad; 
Ni se of en de tu piedad, 
Ni la gloria del vencer; 
Un diamante viene á ser, 
En que Uevas el valor 
De su padre, gran señor; 
Que aunque saliste å buscaUe, 
èCómo habías de alcanzalle 
Si tropezaste en su arnor? 
REV. 
Muchas veces he estimado, 
Rocaberto, tus consejos; 
Esta vez, en mi piedad, 
Poco lugar les concedo, 
Dirås, si volviese Carlos, 
Que de mi arrepentirniento 
Nacerían muchos daños: 
Yo quiero pasar por eUos, 
Mostradme el rapaz, 
LAURENCIA. 
ISeñor, 
No negaréis, å 10 menos 
Que es vuestro nietol 
ALCALDE. 
A la fe, 
Que á voces 10 estå diciendo. 
NUÑO. 
Pues èen qué os parece á vos 


LAUREN CIA, 
èQuién hubiera sido 
Tan bárbaro como vos? 
ALCALDE. 
Si yo 10 hubiera sabido, 
No estuviera tan barbado. 
LAURENCIA. 
Vos estáis en gran peligro; 
Que el niño quieren prender. 
ALCALDE, 
Eso no, mientras yo vivo; 
Alcalde soy desta aldea, 
Y está fuera de las cinco. 
REV. 
Beamonte, aunque yo pudiera 
Vengarme de Carlos hoy, 
Pues no, porque abuelo soy: 
Crueldad el prenderle fuera. 
N unca Dios permita y quiera 
Que un ángel ponga en prisi6n, 
Pues que los niños 10 son; 
Porque Dios es Rey de reyes, 
Y en su cielo, nuestras leyes 
No tienen jurisdicci6n; 
Que si Dios prendi6 en el cielo 
Un ángel, causa Ie di6: 
Ingrato se rebel6; 
Pagó su soberbio celo. 
A éste, en humano velo, 
No toca, por inocencia, 
Del padre Ia inobediencia, 
Porque el serme desleal 
No es pecado original, 
Que viene por ascendencia, 
Parece cosa incapaz 
De mi Majestad y nombre, 
Vencer, peleando, un hombre 
Y cautivar un rapaz; 
Bajo triunfo en guerra y paz; 
Que si este niño, en rigor, 
Irnita á Arnor, no es honor; 
Antes puede parecer 
Triunfo de alguna mujer 
Que lleva atado al Amor. 
Pareciera cosa irnpropia, 
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Que se parece á su abuelo? 
ALCALDE. 
En el andar y la barba; 
Pues en el habla, no hay ciego 
Que no 10 echase de ver, 
REV, 
jQué rostro! IBendiga el cielo 
Tu hermosura! Llega, Nuño: 
Mirale bien, porque quiero 
Que Ie alabes á Fernando. 
NUÑO. 
l\1ás Ie alabaré tu celo; 
Que es á un segundo, señor, 
Desaire que pica en necio, 
Alaballe los sobrinos, 
No siendo después de muertos. 
REV. 
Ahora bien, yo soy padrino: 
Vamos á la iglesia, y luego 
Le daréis diez mil escudos 
Para mantillas, diciendo 
A su madre que me pida 
Cuando se acabaren éstos; 
Y que yo no la visito, 
No por enojo que tengo, 
Mas sólo porque la iglesia 
No sabe que soy su suegro. 
NUÑO. 
IBuen padrino, labradoresl 
ALCALDE, 
i V oto al sol, que hay henchimientol 
Señor, no Ie llame Carlos, . 
Porque no Ie salga avieso; 
Que son los Carlos dimuños. 
REV, 
Pues lcómo queréis? 
ALCALDE. 
Juan Prieto. 


El tiempo tan vario es, 
Que con igual ligereza, 
Muchos pies hace cabeza, 
Y muchas cabezas pies, 
Desde la corona altiva 
Al que de pieles se calza, 
Humildes pechos ensalza, 
Soberbias pompas derriba, 
lQué imperio el tiempo ha dejado 
Que pueda permanecer 
Lo que era adorado ayer, 
Esta mañana olvidado? 
Pues entre tantas mudanzas, 
Más que la luna y el viento, 
(Por qué no tendrán aliento, 
Fernando, mis esperanzas? 
FERNANDO. 
Señora, bien sé que el tiempo 
Muda, deshace y olvida, 
Y que el mudar nuestra vida, 
Es del tiempo pasatiempo; 
Bien sé que no pára un punto, 
Y que á ninguno reserva; 
Bien sé que de polvo y yerba 
Se cubren Troya y Sagunto; 
Que donde muros se vian, 
Hoy se miran soledades, 
Y que no están mil ciudades 
En ellugar que solían. 
Y bien sé de sus efctos, 
. Que pudo en breves instantes 
Hacer que mil ignorantes 
Nos pareciesen discretos. 
Poderoso el tiempo es; 
Muros y cetros perdonen; 
Que no sin causa Ie ponen 
Alas en manos y pies. 
Mas (qué puede el tiempo hacer 
Que á mi me esté bien pensar? 
(Qué montes se han de mudar 
Para que yo venga á ser 
Rey de Aragón si, por dicha, 
En estas guerras fundáis 
De Carlos, 10 que esperáis? 
También puede mi desdicha 
Hacer que salga vencido 
EI Rey, Pues (qué hará de mi 
Quien trata á su padre ansi? 
ANA, 
Fernando, causa he tenido 
Para pensar que seréis 
Rey de Aragón que algún dia 
Sabréis; y de mi porfia, 
Menos culpa me daréis, 
Si me queréis, es rigor 
Contra mi gusto argüir; 
Que obedecer y sentir 
Son los dos polos de amor. 
Si yo ser vuestra deseo, 
Dejadme, si sois servido, 
Con la palabra que os pido 


Don Fernando y D.a Ana. 


FERNANDO. 
Ya viene á causar donaire, 
Señora, vuestra porfia. 
ANA. 
En siendo esperanza mia, 
La fundaréis en el aire. 
rERNANDO. 
Pues (no es el pedirme error, 
Que os ratifique, señora, 
Palabras quien os adora, 
Que son más aire que am or? 
ANA, 
(No me la disteis de ser 
Mi esposo cuando seáis 
Rey de Aragón? cQué dudáis? 
EI tiempo 10 puede hacer: 
EI tiempo alarga 6 ataja 
De la vida el mortal vuelo, 
Los valles levanta al cido, 
Y los altos montes baja. 


x 
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Entretener el deseo. 
FERNANDO. 
Digo, señora, que yo 
Seré vuestro si soy rey 
D
 Aragón. 


ANA, 
Pues si la ley 
De los nobles se fundó 
En perder antes la vida 
Que quebrar palabra dada, 
Yo quedo tan confiada 
Como estoy agradecida, 
Y cuanto å mi pensamiento, 
Con ellaurel de Aragón 
Dios os guarde; que no son 
Tod
 las palabras viento. 


Vase. 


FERNANDO, 
Si palabras son viento; si declara 
Cuanto el humano proceder previene, 
Que de tan fácil fundamento viene 
Desde la abarca á la mayor tiara; 
Si cuanto del poder mortal se am para 
Es viento que las vidas entretiene; 
Si cuanto aquí esta máquina contiene 
Es viento, en viento vive, en viento pára: 
El viento viene á ser de grande estima, 
Porqu
 si el orO y el mayor contento, 
La fama y gloria que la vida anima, 
Tienen en sólo el viento el fundamento, 
Y es todo viento cuanto el mundo estima, 
Lo más precioso viene á ser el viento. 


Entre Nuño. 


NUÑO, 
èPodré besarte la mano? 
FEII.NANDO. 
jOh Nuño, el más bien venido 
Que amigo ó criado ha sid-o! 
NUÑO. 
Luego no he venido en vano; 
Que mi tardanza te advierte 
Que estuve bien ocupado. 
FERNANDO, 
Notablemente has tardado; 
Todo 10 perdona el verte. 
èQué hay de mi padre y mi hermano? 
èCómo no me dió licencia? 
NUÑO. 
Quiere el Rey su inobediencia 
Castigar de propia mano. 
A todo estuve presente, 
Y aunque te importa, señor, 
T raigo á tu heroico valor 
Otra nueva diferente. 
FERNANDO. 
èNueva de importancia? 
NUÑO, 


Y mucha. 


Pero contaré primero 
Lo que hay de Carlos, 
FERNANDO. 
Ya espero 


Con mil deseos, 
NUÑO. 
Escucha: 
Sacó tu hermano don Carlos, 
Ya Príncipe de Viana, 
Como agora de Aragón 
Y de 10 mejor de Italia, 
Con determinado intento 
Su ejército á la campaña 
Contra su padre, en Aibár, 
Junto á Estella de Navarra. 
Puso el Rey e1 suyo enfrente, 
Y al són de tromp as y cajas, 
Parecen Pompeyo y César 
En los campos de Farsalia I 
Aunque aquellos dos reñían 
Por la majestad romana, 
Y aquí un hijo con su padre 
Por sólo un jirón de España. 
AlH hermanos, allí amigos, 
Sacan también las espadas; 
Que no hay en guerras civiles 
Sangre ni amistad que valga. 
Los Agramontes Ie ayudan; 
Mas siendo injusta la causa, 
Carlos perdió la victoria 
De la sangrienta batalla, 
Y no sólo fué perdella; 
Que para mayor desgracia 
Fué preso y traido al Rey, 
Que Ie habló vuelta la espalda. 
Pero como la piedad, 
Virtud en el Rey tan alta, 
Que Aníbal, Antonio Pío 
Ni Lucio Emilio Ie igualan, 
Al falso arrepentimiento 
De la venerable cara 
V olvió el aspecto Real, 
Y con modestas palabras 
Perdona á Carlos, que apenas 
Se vió libre, cuando trata 
De rebelarse otra vez, 
Y vuelve á tomar las armas. 
V uelve á vencerle su padre, 
Y cuando Ie sigue, pasa 
Por una pequeña aldea, 
Donde bautizando estaban 
Un hijo natural suyo 
Y de doña Elvira Abarca, 
Que alH parió de secreto 
Y fué en Pamplona su dama. 
Aconsejaban al Rey, 
Y no mal Ie aconsejaban, 
Que hiciese prenda del niño 
Como segura fianza 
Para la quietud de Carlos; 
Pero su piedad es tanta, 
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Que quiso ser su padrino 
Al darle el agua sagrada. 
Sin esto, liberal mente 
Le dió para su crianza 
Diez mil escudos, en tanto 
Que Carlos vuelve á Navarra. 
Carlos, pues, con estas nuevas, 
Que á ser de materia humana 
Aquel invencible pecho, 
Donde está Nerón por alma, 
En vez de rendirse al Rey, 
Viendo la piedad más rara 
Que se refiere en historia 
Ni guarda en bronce la fama, 
Dándole los catalanes 
Favor, con nueva arrogancia 
Tercera vez vuelve á ser 
La destrucción de su patria, 
Este es, Fernando, el estado 
En que tu padre se halla 
A esta sazón, perseguido 
De un hijo que tanto amaba; 
Pero, como otro David, 
Parece que á todos manda 
Guardar de Absalón la vida, 
Que el mismo fin Ie amenaza. 
La nueva que prometí, 
Y que por ventura aguardas, 
Es de Castilla; está atento, 
Que te ha de ser de importancia, 
Hizo el cardenal Venerio, 
Como Legado en Espatìa 
Del Papa, las amistades 
Del rey Enrique y su hermana, 
Y deshecho el juramento 
Que á la Beltraneja daban 
(Perdone el término humilde, 
Que así en Castilla la lIaman), 
En los toros de Guisando 
Se ven los dos y se abrazan, 
Juran princes a á Isabel 
De Castilla, hermosa Infanta, 
Y para que no haya estorbo, 
Ala reina doña Juana 
Prendieron, y el Arzobispo 
De Sevilla queda en guarda; 
Pero arrepentido el Rey, 
Y para echar de su cas a 
A Isabel, trata en secreto 
Con don Alonso casarla, 
Rey de Portugal, y viendo 
Que este novio no Ie agrada, 
Porque de be de entender 
Que de Castilla la aparta, 
Por los consejos de algunos 
A quien toea la Beltrana, 
Trata ponerla en prisión; 
Pero ella, discreta, escapa. 
Un hermano del rey Luis 
Por el Cardenal de Francia 
La pide; pero no quiere 



 


La nobleza castellana 
Bodas con guerras forzosas, 
Y así les parece darla 
A quien merezca en Castilla 
Su señora propietaria, 
Van al Duque de Segorbe, 
Que sabiendo que lIegaban 
POl' él, á besar les dió 
La mano con arrogancia. 
<<IQué buenas manos, Ie dijo 
Un castellano, y qué blancas 
Que tiene Vueseñoría!,. 
Y dió la vuelta á la raya; 
Que como rey y compadre 
Los castellanos buscaban, 
No querían quien tan presto 
Los enseñase las garras. 
Van luego por el Girón, 
Maestre de Calatrava, 
Y muere junto á Madrid 
POl' ciertas locas palabras 
Que dicen que dijo al cielo, 
Pienso que se las levantan, 
Que ningún cuerdo dijera 
Agravios debiendo gracias. 
Con esto, de ti se acuerdan, 
Fernando, y con justa causa 
Tomen los votos del mundo, 
Que en Citia, en Persia, en Arabia, 
Dirán que sólo Fernando 
De Aragón puede llevarla, 
Con exceso de virtudes, 
De glorias y de esperanzas, 
La cátedra de Isabel. 
Tú, cuando vengan, no hagas 
Lo que hicieron los que dije: 
Humilde, indigno te llama; 
No des á besar las manos, 
Note digan que son blancas 
Y nos quedemos en blanco; 
Ni digas al cielo chanzas, 
Que con la menor cometa 
Tiembla á los reyes la barba. 
Haz 10 que los gatos suelen, 
Que con humildad aguardan, 
Puestas las manos dos horas, 
A que el raton cillo salga; 
Pero en echando las uñas, 
Por esos tejados saltan, 
HumílIate hasta pescar 
A Isabel, que si la agarras, 
Tú serás rey de Castilla 
Con la moza más gallarda, 
De más ingenio y más brío 
Que esta edad ni la pasada 
Vieron jamás en el mundo, 
Aunque entren Dido y Cleopatra. 

Qué es Cleopatra, ni qué es Dido? 
Digo que aunque éntre mi dama, 
Porque, con estar sin seso, 
Quiero que Ie rinda parias, 
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FERNANDO. 
Nuño, extrañas nuevas son: 
La de mi hermano, de pena, 
Y la de Castilla, llena 
De deseo y confusión: 
De deseo, por llegar 
A ser de Castilla rey; 
De confusión, por la ley 
Que á un noble debe obligar. 
Dí la palabra á doña Ana 
De ser su esposo, y la debo 
Amor; conque no me atrevo, . 
Aunque Isabel castellana 
Fuera tan diverso empleo. 
NUÑO. 
jVive Dios, que si pensara 
Que en ti tal respuesta haUara, 
Me fuera á volver guineol 
Aunque no era menester 
Gente rubia, Ivive Diosl 
Que estoy,..,. 
FERNANDO. 
Sabiendo los dos 
Que más se debe á mujer 
Guardar la palabra dada, 
Que á los hombres, 
dices eso? 
NUÑO. 

Qué palabrå fuera exceso 
De culpa, ni aun fuera nada, 
Por ser de Castilla rey? 
Aunque se la hubieras dado 
Al Turco, estás obligado 
A ti por más justa ley; 
Y es gran servicio de Dios 
Poner en paz á Castilla, 
Que no puede reducilla 
Sino eS casaros los dos. 
Ya tu abuelo el Almirante 
Trata de venir por ti. 
No hay que replicar aqui, 
Más ignorante que amante. 
FERNANDO. 
Nuño, mi ventura es llana, 
Escribir quiero á mi padre. 
NUÑO. 
No dijera una comadre: 
c
Di la palabra á doña Ana.>> 
(Cuerpo de tal! 
Qué la debes 
Para que dejes de ser 
Rey de Castilla? 
FERNA
DO, 
Es mujer, 
N uño, de favores breves; 
Que no hay quien los labios abra 
A decir 10 que no hay, 
NL
O, 
Pues 
qué holanda 6 qué cambray 
Te di6 sobre esa palabra? 
El santero que trafa 
La imagen que á besar daba, 
Al que no daba y besaba, 


c Oye, hermano, Ie decía, 
Como si no la besase.>> 
FERNANDO. 
No sé que haya obligación 
Fuera de mi condición. 
NUÑO. 

No dió limosna? Pues pase. 
Y para que algo me des 
Si sales de ser Infante 
De Navarra, Dios mediante, 
Que quien da los reinos es , 
Toma este bello retrato 
De Isabel, que no Ie diera 
A quien su esposo no fuera. 
FERNANDO, 
No te seré, Nuño, ingrato. 
Como de envidias me salve, 
IQué celestial maravilla! 
ISalve, reina de Castillal 
NUÑO. 

Rezastes alguna Salve? 
FERNANDO. 
jPor Dios, que es bella señora! 
NUÑO, 
Nola ve más bella el sol 
Desde que al orbe español 
Viene en brazos de la aurora. 
FERNANDO. 
Suyo soy, 


NUÑO. 
Venga conmigo, 
Señor, V uestra Majestad. 
FERNANDO, 
lAy Dios, si fuera verdad! 
NUÑO, 
Verdad es, pues yo 10 digo; 
Y animate. 
FERNANDO. 
iEn mis razones 


No 10 yes? 


NUÑO, 
Ya las alabo; 
Que un rubio, si sale bravo, 
Es más que cien mil leones, 


Váyanse, y entren D.& Elvira y Laurencia. 


EL VIRA. 
Tanta liberalidad 
No merece ingratitud; 
Que eS soberana virtud 
La magnánima piedad, 
Muero de pensar, Laurencia, 
Que Carlos, tan obligado, 
Vuelva otra vez obstinado 
A seguir su inobediencia, 
Tan buen padre, 
merecía, 
Por tan heroica piedad, 
Pagalle en tanta crueldad, 
Desobediencia y porfia? 
Que en ser rebelde no cesa. 
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LAURENCIA, 
Dicen que los catalanes, 
Oro, gente y capitanes 
Le han dado para esta empresa, 
Si vieras, señora mía, 
Cómo de mozos y viejos 
No admitía los consejos 
Que Ie dieron aquel día 
Para poner en prisión 
Tu hijo y su nieto, hicieras 
l\1ás sentimiento; y si vieras 
Con qué gusto y afición 
Sacó el mucbacho de pila, 
No dudo que aborrecieras 
A Carlos. 


Tanto imperio y señorío; 
Y aunque gentil desvarío, 
Su hija muerta adorar 
Hizo un rey de Egipto, y dar, 
Metida en un buey de oro, 
Como á Dios ara y decoro, 
Sacrificio, honor y altar. 
Estos son padres, Elvira; 
Este es amor paternal, 
No tratar los hijos mal, 
Que amar y hacer mal, mentira. 
Si la obligación te admira 
De no haber preso á su nieto, 
Páguesela su respeto; 
Que él no 10 hizo por mi, 
Que si bien su padre fuf, 
ÉI fué su primer conceto, 
Si Ie dí á tu Carlos sér, 
Aquel fué que á mí me dió; 
Luego el sér que Ie dí yo 
Es sér de su mismo sér. 
Pues 
qué Ie puedo deber 
De que libre me ha dejado, 
Si el muchacho perdonado 
Es á su sér tan igual, 
Que yo de su original 
Le saqué para traslado? 
Quererme á mí perseguir 
Y dejarle libre á él, 
Es que está mirando en él 
Lo que ha llegado á vivir; 
Debe de temer morir, 
Y como el muchacho vió, 
Dijo: cAquí mi edad llegó; 
Pues no quebréis ni hagáis daños 
Al espejo de mis años; 
ÉI viva y míreme yo." 
ELVIRA. 
jAy, Carlos, qué sinrazones 
Te enseña la pretensión 
De algunos que á tu ambición 
Hailan injustas razones! 

Qué sirven los escuadrones, 
Del persa Jerjes retrato, 
Tanto marcial aparato 
Por la tierra y por la mar? 
Que no se puede lograr 
Quien es á su padre ingrato, 
Los que á sus hijos dejaron 
Reinos, coronas é imperios, 
No afrentas, no vituperios, 
Virtud y obediencia hallaron; 
Que muchos los castigaron 
Con la pena merecida; 
Que el hijo que es patricida 
Y rebelde á su pied ad, 
No espere, que es necedad, 
Que Dios Ie alargue la vida, 

Qué importa que tan galanes 
Soldados pretendan glorias? 
Porque Dios da las victorias, 


ELVffiA. 
Carlos, 
qué esperas? 
Que tu valor aniquila 
EI ser á tu padre ingrato; 
Que si merece castigo 
Serlo á un amigo, Nué amigo 
Te sufriera tan mal trato? 
No sé qué pueda esperar, 
Si vence, es victoria infame, 
Por más que justa la llame 
Loca ambición de reinar; 
Pero si sale vencido, 

Qué será de mí, Laurencia? 


Carlos y D. Pedro. 


CARLOS. 
Esta vez, con más licencia 
Te puedo hablar atrevido. 
ELVIRA, 
iJesús! 
Eres tú, señor? 
CARLOS. 
Yo soy; no temas, Elvira, 
Y si ternes, vuelve y mira 
Donde pierdas el temor; 
Escucha tanto rumor 
De trompetas y de cajas; 
Que esta vez con más ventajas 
Vuelvo contra el Rey cruel. 
ELVIRA, 
Como del cielo Luzbel, 
Destos altos montes bajas, 
CARLOS. 
No 10 creas, que boy verás 
A Carlos rey de Aragón; 
Que no puede mi razón 
Sufrir más ni aguardar más. 

Cómo disculpa les das 
A ochenta años? 
Hasta cuándo 
Quiere el Rey vivir reinando? 
Dice que me tiene amor: 

As{ se quiere, en rigor, 
Pues me trae peregrinando? 
Artajerjes, á Dario, 
Su hijo, el reino Ie dió; 
Pithio, á su mujer dejó 
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No espadas ni capitanes. 
Caballeros catalanes, 
Asi mozos como viejos, 
Haced oficio de espejos, 
Y pido dignos testigos; 
Que no son buenos amigos 
Los que dan malos consejos. 
PEDRO. 
Señora, ninguno ignora 
Que en esta guerra hace mal 
ELVIRA, 
Ayudarle en caso igual 
Es obediencia traidora, 
PEDRO, 
Nadie aconseja, señora, 
Al Principe. 


CARLOS. 


Para mayores sucesos. 
Nuestra Reina ha de ser suya; 
Que si algún voto diverso 
Desta opinión se declara, 
Ni hace opinión, ni es de efeto. 
REY. 
Almirante de Castilla, 
Vos sois de Fernando abuelo; 
Claro está que estimaréis 
Darle de Castilla el cetro. 
No tengo yo qué deciros, 
Ni es mi intento encareceros 
Las virtudes de Fernando, 
Dignas de tan alto premio. 
No se sepa en Aragón 
Que va á ser rey de aquel reino; 
Partios, y yo enviaré 
A mi Fernando á su tiempo, 
Porque si nos ven tratar 
Estas cosas, estoy cierto 
Que ha de haber algún estorbo, 
Y es imposible el secreto, 
ALMIRANTE, 
Guárdeos el cielo, don Juan, 
Para que veáis los reinos 
De Castilla y de León 
En vuestro hijo y mi nieto. 
Vase. 


CARLOS, 
Si de ti 
Hubiera pensado aquí 
Que esto, Elvira, me dijeras, 
Bien sé yo que no me vieras. 
ELVIRA. 


Oye. 


No más. 


ELVIRA. 
Oye. 
CARLOS. 
Di. 
ELVIRA. 
Ven á ver tu hijo, y mira 
De más cerca 10 que vió 
Tu padre. 


REY. 
No quiero yo de mi vida 
l\Iejor fin: guárdeos el cielo, 
jOh alegre y dichoso día! 
Nunca de mayor contento 
Se vistieran mis sentidos, 
Si Carlos, como deseo, 
Reducido á mi obediencia, 
Dejara los pensamientos 
De quitarme la corona, 
De quien sospecho que presto 
Fuera mi heredero en paz; 
Que si vivo, es porque creo 
Que el cielo alarga mi vida 
Para castigar su intento. 


CARLOS. 
No quiero yo 
Ser afeminado, Elvira, 
ELVIRA, 
Tu crueldad, Carlos, me admira, 
CARLOS. 
Como á mi tu necedad. 
ELVIRA. 


Y sientes..... 


CARLOS. 
La libertad 
De que con ella me hables. 
EL"IRA. 
jQué dos cjemplos notables 
De crueldad y de piedad! 


Entre D, J!lan de Beamonte, 


.\L'IIRANTE. 
Lo que he tratado con vos, 
No nace de ser mi yerno; 
Dc 10 mejor de Castilla, 
Don Juan, ha sido decreto; 
Y pues Dios no ha permido 
Que de tantos casamientos 
Alguno se cjccutase, 
El de Fernando, mi nieto, 
Debe de tener guardado 


BEA:\IONTE. 

Está aquí el Rey? 
REY, 

Qué hay, don Juan? 
BEAl\IONTE. 
No quisiera ser correo 
De nuevas que te han de dar 
Tanta pena y sentimiento. 
REY. 

Vive Carlos? 
BEA:\IONTE, 
Carlos vive. 
REY. 
Pues no puede habcr suceso 


Entren el Rey, el Almirantc de Castilla y Bernardo. 
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Que me dé pena. 
BEA
roNTE, 
Sí hará, 
Pues con ejército nuevo, 
Que ayudan los catalanes, 
Te viene á quitar el reino. 
REY. 


BEA
roNTE. 

Qué tienes, señor? 
RJl:Y, 
Amigos, 
De tal manera acudieron 
Lágrimas 6 humor helado 
A los ojos, que no veo. 
BERNARDO. 

Cómo no? Vuelve, señor. 
REY. 
y 
lo dudáis? iEstoy ciegol 
BEA
IONTE. 
jExtraño caso! 



Es posible? 


BEAMONTE. 
Sí, señor. 
REY. 
Bien dijiste; ahora pruebo 
El sentimiento, y tan grande 
De ver su rigor Ie tengo, 
Que, 6 sea por mucha edad, 
Ö por ser tanto su exceso, 
Rompiéndola, presa el alma, 
Vienen á mis ojos tiernos 
Dos tempestades de llanto. 
Ingrato hijo, 
 qué es esto? 
JTres veces contra tu padre! 
Qué, 
no han de tener sosiego 
Tus crueldades, Carlos mío? 
BEA
IONTE. 
ILlora el Rey! 
BERNARDO. 
Está muy viejo, 
BEA:\IONTE, 
El lienzo pone en los ojos. 
BERNARDO. 
Tal dolor Ie oprime. 
REY. 
jAy, cielos! 
lAy, Beamonte! lAy, don Bernardol 
lAy, hijo Carlos I 
Qué es esto? 


REY. 
IEsto pudo 
Carlos! jEsto á Carlos debo! 
BERNARDO, 
Debe de ser el humor, 
Que de be de andar revuelto; 
Sosiega un poco en la cama. 
REY, 
Carlos, que acertaste es cierto 
En cegarme con tus penas, 
Porque es sin duda que, viendo 
Tu cara, fuera imposible 
Castigar tu mal deseo; 
Tenlo por mala señal, 
Que de be de ser que el cielo, 
Para que no te perdone, 
Quiere que te mire ciego; 
Mas no sé cómo ha de ser 
No perdonar tus excesos; 
Que si hay oj os en el alma, 
Ya con el alma te veo, 
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DE 


EL 


PIADOSO ARAGONÉS 


PERSONAS 


DON PEDRO. 
DON JUAN. 
NuÑo. 
EL REY, 


DOÑA ELVIR\, 
CARLos. 
FERNANDO. 
DOÑA ANA. 


Y ESÚ.s, l"fAR'/A, YOSEr. 


Carlos con bast6n, D. Pedro y soldados, 


CARLOS, 
Esta carta he tenido, 
PEDRO. 

Qué puede darte, Príncipe, cuidado? 
CARLOS. 
jPor Dios, que 10 he sentidol 
iFernando, ya con Isabel casado, 
Príncipe de Castilla I 
PEDRO, 

Es envidia, señor, ó maravilla? 
CARLOS. 
T odo, Agramonte, todo. 

Qué es esto, cielos? (Príncipe mi hermano 
Por tan extraño modo, 
No menos que del reino castellano 
Su rey será mañana 1 
PEDRO. 
Tal promete de Enrique la edad cana. 


x 


LAURENCIA, 
RAIMUNDO, 
DON BERNARDO, 
ESPAÑA, 


ANGEL CUSTODIO. 


CARLOS, 

No era mejor casalla 
Del Rey francés con el gallardo hermano, 
Ó, por más cerca, honralla , 
Del Rey de Portugal, y allusitano 
Valor dar la defensa 
De su Castilla contra tanta of ens a? 

Pudiera en todo el orbe 
Hallarse más valiente caballero 
Que el Duque de Segorbe? 

Qué mejor sangre, qué mejor acero 
Que del Girón famoso, 
Que del Pacheco ilustre y generoso? 
PEDRO. 
No es justo que te espante 
Que en tan alto lugar Ie constituya 
Su abuelo el Almirante; 
Pero todo resulta en gloria tuya, 
Pues no pudo tu mano 
Darte mejor vecino que tu hermano. 
Vióle Isabel, y creo 
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Que fué conformidad de sus estrellas 
Su amoroso deseo. 
CARLOS, 
Eso es amor, 10 que conciertan ellas. 
PEDRO. 
Partes tiene Fernando 
Que merecen amor viendo y hablando. 
CART.OS. 
Aun eso justo fuera; 
Mas yo conozco de Fernando eI brfo. 
PEDRO, 

Qué pudo hacer que fuera 
Más en tu honor? 


CARLOS. 
Casarse 10 fué mío, 
Pero no 10 que intenta, 
PUes ya contra mi amor su pecha alienta. 
Sabiendo que marchaba 
Contra mi padre á Zaragoza, airado, 
Cuando apenas estaba 
Con Isabel en Dueñas desposado, 
Perdiendo su locura 
EI respeto debido á su hermosura, 
Licencia Ie ha pedido 
Para venir á defender con gente 
A su padre oprimido; 
Y ella, que tiene eI corazón valiente, 
De sus brazos se olvida, 
Y no Ie pesa que licencia pida; 
Y como están agora 
Tan pobres como, en fin, quien vive huyendo, 
La liberal señora 
Le dió sus joyas, con que gente haciendo, 
Hacia Aragón camina, 
Y salirme al encuentro determina, 


Raimundo. catalán, éntre, 


RAIMUNDO. 
La gente que sospechabas 
Que de Zaragoza sale, 
In victo Príncipe, viene 
De Castilla y de otras partes; 
Don Fernando la conduce, 
Ya no de Navarra Infante; 
Que la fortuna es mujer, 
Y tales mudanzas hace, 
Pues, Príncipe de Castilla, 
Viene poderoso Marte, 
Como dicen sus banderas, 
A defender á su padre. 
Una cigüeña de plata 
En azules tafetanes 
Tremola al viento, y la letra, 
<<Agradecido á criarme.; 
Que dicen que, á la vejez, 
Å sus padres estas aves 
Piadosamente sustentan. 
CARLOS. 
lQué de locos disparates! 
Esto parece á la fénix, 


Que, después de muerta, nace 
De sus cenizas al sol. 
IQué mentiras tan notables I 
Ó como aquello del cisne, 
Que al morir, con voz süave 
Canta, no habiendo en el mundo 
Quien haya visto que cante. 
Del peHcano se escribe 
Que el pecho á Sl1S hijos abre; 
jNecedad, pues mejor fuera 
Darles trigo, que no sangrel 
Pues l quién oye de los peces 
Escribir las propiedades? 
iCosas, en fin, de poetas! 
PEDRO. 
Son para ejemplos morales, 
Cuya doctrina excelente 
Es á los hombres más fácil. 
Allá, en el tiempo de Esopo, 
Hablaron los animales. 
CARLOS. 
Y agora también, don Pedro. 
RAIMUNDO. 
No es posible que no marchen, 
Señor, muy cerca de ti; 
Que retumban estos valles 
Con las cajas y trompetas. 


Soldados y Nuño. 


NUÑO. 
Hablarle quiero: dejadme. 
CARLOS, 


lQué es eso? 


NUÑO, 
N uño, señor. 
CARLOS. 
lÁ qué vienes, Nuño? 
NUÑO, 
A hablarte; 
Que no vengo á ser espía. 
CARLOS. 
Nuño es hidalgo; dejalde, 
lDe parte de quién me buscas? 
NUÑO. 
lYa no sabes de qué parte? 
CARLOS. 

Envíate Fernandillo? 
NUÑO. 
Fernandillo siendo infante, 
Pero agora Fernandazo 
Me envía, que quiere hablarte 
Antes que saquéis la espada. 
CARLOS. 
jQué oración tan e1egante! 
Como es eI dueño, as{ envía 
EI embajador, iMataldel 
NUÑO. 
No se me lIegue ninguno; 
Que, jvoto á Dios, que Ie matel 
Y no es de reyes quebrar 
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Las leyes de honor, que valen 
Al que fuere embajador. 
CARLOS, 
Embajadores truhanes 
No gozan del privilegio. 
NUÑO, 
Del Principe abajo, 
PEDRO, 
ITa tel 
NUÑO. 
No hay tate ni tata aquí; 
Yo soy don Nuño Fernández, 
Hijo de Fernando Nuño 
Y de doña Elvira Sánchez; 
Mi abuelo fué Sancho Ordóñez, 
Hijo de Ordoño Velázquez, 
Nieto de Velasco Pérez, 
Bisnieto de Pedro Ibáñez, 
Rebisnieto de Ibán López, 
Tataranieto, por madre, 
De Lope Ortuño, que fué 
Cuñado de Tello Juárez, 
Hijo de Caín y Abel, 
Mis abuelos, que Dios guarde. 
CARLOS. 


Dejalde. 


NUÑO, 
No hay para qué; 
Que el Principe viene á hablarte. 


Don Fernando, con bast6n, y soldados. 


FERNANDO. 
Fiado en que mi justo atrevimiemo, 
Príncipe de Aragón, será admitido 
De ti como de hermano, hablarte intento. 
CARLOS. 
Seas, Fernando amigo, bien venido; 
Que con igual amor é igual contento 
Te doy el parabién de haber tenido 
Tanta dicha en casarte, 
FERNANDO. 
Así 10 creo, 
Y justamente pagas mi des eo. 
CARLOS. 
Ya I en fin, puedo llamarte de Castilla 
Principc, 


FERNANDO, 
A mi Isabel debo ese nombre. 
CARLOS, 
A muchos das envidia y maravilla; 
Llegaste á gran lugar por gentilhombre. 
FERNANDO, 
Merecer á Isabel no fué servilla, 
Y no elegirme entre cicn mil te asombre, 
Si el ser tu hermano méritos me ha dado, 
Que no el ser de Isabel más bien mirado. 
Eso de la persona, cosa es llana 
Que te tocara si Isabel te viera: 
Llamóme la nobleza castellana. 


CARLOS, 
Tal rey tener en ti, Fernando, espera; 
Pero he tenido á cosa poco urbana, 
Que acción de un labrador apenas fuera, 
Dejar tu esposa tan recién casado, 
Y más estando el rey Enrique airado. 
FERNANDO, 
Por ser la causa, Carlos, tan piadosa, 
Aunque tanto Ie importa mi presencia, 
Me dió licencia mi querida esposa, 
Que no viniera yo sin su licencia, 
CARLOS. 

Qu
 causa pudo serle tan forzosa, 
Y á ti en esta ocasión de tanta esencia, 
Qu
 debieses dejarla y darla celos? 
FERNANDO. 
jMejor te guarden, Príncipe, los cielos! 
CARLOS, 
Luego 
doña Ana no te habrá traído? 
FERNANDO. 
Yo no me acuerdo de mujer ninguna; 
De un padre sí, que tienes oprimido, 
Ya viejo y ciego, sin razón alguna. 

No te parece que ocasión ha sido, 
Si tú Ie pones en tan viI fortuna, 
Que Ie venga ayudar? 
No es justa cosa 
Dejar por éllos brazos de mi esposa? 

Qué importa que, enojado el rey Enrique, 
Contra su hermana injusta guerra intente, 
Ni que el amor de mi Isabel replique 
Para que no la enoje estando ausente, 
Para estorbar que al mundo signifique 
Que soy del rey don Juan hijo obediente, 
Y que tu hermano soy, para que venga 
Donde mi amparo como padre tenga? 
Y así, te ruego, mi señor y hermano, 
Que con mejor acuerdo consideres 
Que es caso aun en las fieras inhumano 
Y que Ie intentes tú siendo quien ercs, 

Qué puede ya vivir un hombre anciano? 

Es mucho, joven tú, que á un viejo esperes? 


s inmortal el Rey? Pues 
qué reccla 
Tu edad? El reino es tuyo; el tiempo vuela. 
Vuelve, Carlos, ipor Diosl vuelve en tu acuer- 
[do; 
Que navarros y fucrtes catalanes 
Saben que no es el tuyo intento cuerdo, 
Pues ganas 10 que es tuyo cuando ganes; 
Que cuando aquí de PerpiÙán me acuerdo, 
Cercado de franceses capitanes, 
Es lástima que se entren por tu tierra 
Por hacer á tu padre injusta guerra, 
Allí sí que te espera tanta gloria 
Como de alzar el cerco te resulta; 
Vasallos tuyos son, y 
en tu memoria, 
Olvido tan ingrato los sepulta? 
Aquí tienes dudosa la victoria, 
Que cl of en dido cielo dificulta; 
Vencer un suegro á César, hijo infame, 
Un padre, 
cómo quiercs que te llame? 
Carlos, yo soy menor; Carlos, yo tengo 
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Reino, gracias á Dios que me Ie ha dado; 
Ni á darte enojo ni á inquietarte vengo; 
Vengo de tus intentos lastimado. 
Ahora con palabras te detengo, 
Mas si prosigues, de mi padre amado 
T omaré la defensa con la espada, 
De tu misma cruel dad desobligada. 
CARLOS. 
Docta oración para mayor hermano: 
Basta, que vienes ya más elocuente 
Después que de su reino castellano 
Isabel te ha nombrado pretendiente. 
Pareceráte á ti que soy tirano, 
Y tú, Fernando, el hijo que, obediente, 
Viene ayudar su padre, y que del cicio 
Merece mil victorias tu buen celo, 
Sin recibir en cuenta los agravios 
Que de Juana, tu madre, he recibido, 
Pues nunca para mí movió los labios 
Que incitando á mi padre no haya sido. 
Los capitanes y vasallos sabios 
Que en este grueso ejército he traído, 
La causa justifican, pues que vienen. 
Valor, entendimiento y honra tienen. 
Deme el Rey á Navarra, pues es mía: 

Pídole yo sus rein os y corona? 
Por mi madre fué rey; él, 
qué tenía 
Sino sólo cl valor de su persona? 
Yo me obligo á vivir desde este día 
Sin salir de los muros de Pamplona, 
Si es justo que esta edad de un heredero 
Viva en una ciudad pobre escudero, 
A fe que si tú fueras, que él te hubiera 
Dejado el mundo, si del mundo, hermano, 
Todo ellaurel universal tuviera; 
No á mí, que soy de Blanca hijo villano. 
Yo no levanto contra el Rey bandera, 
Ni de sus reinos quiero ser tirano; 
Contra quien Ie aconseja, sí, que ha sido 
Por quien vivo del Rey aborrecido, 
Eso de Perpiñán, al Rey Ie toca; 
Defiéndale al Francés, pues es su hacienda; 
Que la que tengo yo, pues es tan poca, 
No quiero que ninguno la defienda; 
Mas si el amor que dices tc provoca, 
Recién casado, á despreciar tu prenda, 
No aventurcmos gente; que, en efeto, 
A la fortuna está cl vencer sujeto: 
Tú y yo podemos abreviar la guerra 
Con haccrla los dos en campo armado; 
Muestra el valor que ya tu pecho encierra, 
De los bravos leones heredado; 
Quede por uno de los dos la tierra, 
Donde tan mal estamos alojado, 
Y sea rey quien victorioso quede; 
Que siempre vale más el que más puede. 
FERNANDO, 
Soy contento: la gente se retire 
Y miren á los dos. 


CARLOS, 
iBravo mozuel()1 


Tienes seso, Fernando. 
NUÑO. 
Invicto Príncipe, 
No ha de tener lugar 10 que no es justo; 
No deis á vuestro padre más disgusto. 
CARLOS, 
Yo no quiero poner en aventura 
La que sólo mi brazo me asegura; 
Los campos se acometan, aunque sean 
Padres y hermanos los que aqul pelean. 
PEDRO. 


Bien dice, 


NUÑO, 
La respuesta fué bizarra. 
FERNANDO. 


i Santiago I 


CARLOS. 
IÁ ellos! 
FERNANDO. 
jAragón! 
CARLOS. 


,Navarra I 
EI rey D. Juan, ciego, y D, Bernardo. 


REV. 

Que mi Fernando ha venido 
De Castilla? 


BERNARDO, 
Sí, señor. 
REV. 
jQue Ie debo tanto amor! 
BERNARDO. 
Bravo ejército ha traído 
De valientes castellanos, 
Que juntos en la ocasión 
A la gente de Aragón, 
Vendrán muy presto á las manos 
Con los fuertes catalanes. 
REV. 
Que, 
ya en ese estado están? 
iOh, quién fuera capitán 
De tan bravos capitanesl 
Hijos, la vista perdí, 
Con que he quedado inca paz 
Aun de poneros en paz, 
Que tan desdichado fuL 
Ven, Carlos, mátame á mí; 
Vivid los dos; yo he vivido 
Más de 10 que justa ha sido, 
Pues que vengo á ver, sin ver, 
Que á los dos he de perder 
Ú vencedor 6 vencido, 
Tú, Fernando, 
adónde vas? 

 No yes que vas contra mE 
Pero no vas, pues ansf 
Remeùio á tu padre das: 
Si á Carlos matas, 
qué har-is? 
Mas dirás que estoy de muertc. 
Que no es el dolor tan fuerte, 
Pues ya no me quedan ojos 
Para mirør sus despojos 
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Ni para llorar su suerte. 
Pues si salieses vencido 
Ó muerto par ayudarme, 
(Con quién podré consolarme, 
Hijo, de haberte perdido? . 
Mas, con todo, al cie10 pido 
Que venzas, como no muera 
Tu hermano, que es una fiera 
Contra quien el sér Ie dió; 
Pero (qué Ie culpo yo, 
Que fuí su causa primera? 
BERNARDO. 
Señor, no te aflijas tanto; 
Que aunque gran des tus enojos, 
Pues que ya no tienes ojos, 
Puedes excusar eillanto. 
REY. 
Desa, Bernardo, me espanto: 
iQue tal viniese á ser 
La desdicha del perder 
Los ojos, con el pesar 
Que valgan para llorar 
Y no valgan para ver! 
(Si se habrán acometido? 
Parece que oigo la guerra 
Y que humedece la tierra 
La sangre de tanto herido. 
jAy, Dios! (Quién habrá vencido? 
Que es por fuerza desear 
El que me viene ayudar. 
BERNARDO. 
Nuño se apea, señor, 
De un caballo. 


Pero (qué victoria quieres 
De más gloria y alabanza 
Que venir aquf tus hijos, 
Carlos preso..... 
REV. 
jCosa extraña! 
NUÑO, 
Y Fernando con victoria? 
REV. 
Doyal cielo in mensas gracias, 
Y á ti seis villas, 
NUÑO, 
(Adónde? 
REV. 
En las montañas de Jaca. 
NUÑO. 
Acabóse: des de hoy más, 
Jacarandino me llaman 
De cuantas capas gasconas 
En to do Aragón se labran. 


Fernando, Carlos, D. Juan, D. Pedro y soldados. 


NUÑO. 
ïÉl se holgara 


FERNANDO, 
Aquí tienes á Fernando. 
REV. 
(Cómo es posible que eI alma 
No te salga á recibir? 
Mi cuello, Fernando, enlaza. 
jAy, Dios! lQuién pudiera vertel 
Déjame tentar tu cara 
Y tus manos, que no eres 
Jacob, que á su padre engaña; 
Que aunque tuve voluntad 
A Esaú, salióme cara; 
Que tú mereces mejor 
Mi bendición y mi gracia, 
Notable, Fernando, vienes 
Rey de Castilla, y la palma 
De esta victoria en la mano, 
lAy, Dios! (Qué nueva mudanza 
Siento en los ojos, qué es esto? 
Ya veo tu lumbre clara. 
ICieio piadoso, ya veo 
A mi Fernando, que basta! 
FERNANDO. 
(Qué dices, señor? 
REV. 
Que veo; 
Si no 10 creéis, aguarda. 
NUÑO. 
No hay que aguardar; si me ve, 
Ve todo el mundo en un mapa 
REV. 
Éste es Nuño; aquél, don Pedro 
De Agramonte y de Navarra; 
Aquél, don Juan de Beamonte; 
Aquél, Raimundo de Lauria, 
Y aquél, Carlos. 
FERNANDO, 
Carlos llega. 


REV, 
jEn qué rigor 
Me han puesto temer y amarl 
Nuño éntre. 


NUÑO. 
Parejas hemos conido, 
Por esa marcial campaña, 
El viento y yo, y aun presumo 
Que Ie he nevado ventaja, 
Dame los pies. 


REV, 
No te veo, 
Nui\.o; que era cosa llana 
Que supiera quién venció 
Con sólo verte la cara; 
Porque como en ella escribe 
Sus pensamientos el alma, 
Más presto escribe en los ojos 
Los sucesos, que en las cartas, 
NUÑO, 
Fernando venció, señor. 
REV, 
jQué nuevas tan deseadas! 
Otra vez te doy los brazos. 
(Huyó Carlos? 
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REY. 
No llegues; que mi templanza 
Y pied ad en el castigo, 
Fué de tus maldades causa, 
Llcvalde á la Aljafcría, 
Con den soldados de guarda, 
jNi verle ni oirle quiero! 
CARLOS. 
Llegando á desdicha tanta, 
Que ni á rey ni á padre puedo 
Apelar de tu des gracia, 
Dame un veneno, y con breve 
Muerte, pues sé que te cansa 
Mi vida, Fernando herede 
Tus reinos, como tu gracia. 
La vista te ha vuelto el cielo 
Porque vieses que te agravia 
Aquel hijo en quien pusiste 
Tu amor y tus esperanzas. 
No por moverte 10 digo, 
Sino porque ya no halla, 
No apelando á la divil1a, 
Mi culpa defensa humana. 
No nad para heredarte: 
Con influencia contraria 
Á la corona, me dieron 
Mis estrellas hOla infausta; 
Que 10 más que me ha movido 
A intentarlo por las armas, 
Es pensar que era imposible 
(Así la ambición engaña) 
Ver tu corona en mi frente, 
Con no ser las vidas largas. 
Vase, y con él algunos. 


Por quien la vuelvo á tener, 
FERNANDO, 
Si deseos, gran señor (I), 
Hacen milagros, no engañas 
Tu pensamiento. 
REY. 
Está cierto 
De que los cielos te guardan 
Para ser el mayor Rey 
Que haya conocido España. 
Éntrense, 
Doña Ana y D." Elvira, 
ANA, 
Estas nuevas he tenido; 
Con ellas vengo á Arag6n, 
ELVIRA, 
Pues, sei\.ora, ciertas son, 
Y que fué Carlos vencido. 
No paséis de aquí si vaii 
Aver á Fernando, 
ANA. 
EI cielo 
Castigue su injusto celo. 
ELVIRA. 
Con justa causa os quejáis; 
Pero consolaos conmigo, 
A quien hizo un necio amor 
Más dai\.o, pues de mi honor 
Fué tan notable enemigo. 
En vos no hay más de quebrar 
Una palabra que os di6: 
EI viento las engendró; 
En viento suelen parar. 
éQué me importa que bizarra 
La ambición de Carlos sea, 
Si vivo esta pobre aldea, 
Entre Arag6n y Navarra, 
Sintiendo aquí cada día 
Mis pensamientos, sin darlos 
Consuelo el oir de Carlos 
La inobediencia y porfia 
Al mejor padre que tuvo 
Principe? 


FERNANDO. 
Mucho ha sido en tu piedad. 
,Por Dios, señor, que me espantas' 
REY. 
Fernando, el darme estos ojos 
EI cielo, es para que haga 
Justicia, porque el jüez 
Ciego torcerá la vara. 
FERNANDO, 
Va, sei\.or, quedas seguro: 
Mi presencia es de importancia 
En Castilla; cerca estoy; 
A cualquier cosa me llama 
Que fuere de tu servicio, 
REY. 
No; aumentarás la tardanza 
Un día; Isabel perdone. 
Mai\.ana harás tu jornada; 
Que hoy has de comer conmigo, 
Que ya que la mano franca 
De Dios me volvió la vista, 
Después de dalle las gracias 
Quiero ejercitarla en verte, 
Pues no puedo ya ocupalla 
Como en mirarte, Fernando, 
Como la segunda causa 


ANA, 
Si amor quisiera, 
Menos quejosa estuviera 
Cuando de mi parte estuvo. 
AlIí pudiera casarme: 
Pedí palabras, que fueron 
Viento, y en él se perdieron. 
De nadie puedo quejarme, 
ELVIRA, 
Vos estáis triste: yo voy 
Á prevenir d6nde estéis. 



Vase D." Elvira. 


ANA. 
Aunque tan triste me veis, 


(I) Falta un verso ó el asonantc. 
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Más muerta que triste estoy, 
Trepa amorosa vid, la primavera, 
Por olmo blanco, y de diversos lazos 
Forma rúbricas verdes para abrazos 
Que ven del año la sazón postrera. 
Llega el villano, y la segur Iigera 
Arrima al tronco, y de los tiernos brazos, 
Con duro golpe, en frágiles pedazos 
Rinde á la tierra su pomposa esfera, 
Así engañada la esperanza yerra 
De una mujer á quien el golpe alcanza 
De un desengaño que la puerta cierra, 
No hay fe segura, amor ni confianza, 
En el hombre más noble de la tierra; 
Y luego Haman la mujer mudanza. 


ANA, 

Esos cuidados Ie dan? 
NUÑO. 
Dice que el casarse fué 
Forzoso, y no es maravilla, 
Para ser rey de Castilla 
Y que disculpado esté. 
Tú misma, aunque estés celosa, 
Lo juzgarás; fuera desto, 
Dice que Enrique se ha pucsto 
En perseguir á su esposa, 
Tanto, que andan fugitivos, 
Y que tan pobres están, 
Que son reyes como Adán, 
Que reinan en cueros vivos. 
No tienen él é Isabel, 
ÉI zapatos y clla tocas, 
ANA. 

A qué efecto me provocas 
A tener lástima de él? 
NUÑO. 
Dice que en muriendo Enrique, 
Que ya está así concertado, 
Porque un hombre dcsdichado 
No es menester que replique, 
Un título qui ere dar 
Al marido que escogieres. 
ANA. 
Nuño, mensajero eres, 
Yo no te puedo culpar: 
Dame palabra Fernando 
De que seré su mujer, 
Y quiébrala con saber 
Que yo Ie estaba adorando; 
Y vienes á consolarme, 
Ya con Isabel casado, 
Con que después de heredado, 
Un título quiere darme. 
Perdido habéis el sentido, 
ÉI con verse rey, de infante 
De Navarra, y tú ignorante 
Con que de haberle servido 
En sus pobrezas, serás 
Gran señor, en heredando, 
Pero no considerando 
Que en mayor engaño estás; 
Que los que á grande riqueza 
Desde muy pobres subieron, 
Aborrecen los que fueron 
Testigos de su pobreza. 
De suerte, que te ha engai\.ado 
Ganar 10 que has de perder; 
Que nadie gusta de ver 
A quien Ie vió en bajo estado. 
La palabra que me dió 
Fernando, es titulo en mf; 
EI día que Ie perdí 
T odo con él sc perdi6, 
No quicro que me dé nada. 
NUÑO, 
ëQué palabra te quebró, 


Nuño éntre, 


NUÑO. 
Aquí me dicen que está, 
ANA. 



Es Nuño? 


NUÑO, 
Mercurio soy; 
Que después que vengo Y voy, 
En él me transformo ya. 
Soy un cierto postil1ón 
De mil necias estafetas, 
Que an do llevando maletas 
Desde CastilIa á Aragón, 
Soy un hombre que servía 
A un infante de Navarra, 
Cuya pobreza bizarra 
Me entretuvo en profecía, 
Sirvo agora, cuando menos, 
A un príncipe de Castilla 
Que apenas tiene una villa, 
Ni entre tantos hombres buenos 
Quien Ie preste un solo real, 
Porque el rey Enrique esfuerza 
Una heredera por fuerza, 
A quien casa en Portugal. 
Con esto que se sospecha, 
Desde Navarra he venido 
A Castilla, donde ha sido 
Recolección más estrecha, 

Cómo estás, y cómo aquf? 
Que á Estella pasaba á hablarte. 
ANA. 
Pues estoy, Nuño, en tal parte, 
Ni estoy bien ni estoy en mL 
Pasaba á Aragón á ver 
A tu dueño y mi enemigo. 
NUÑO. 
Él me manda hablar contigo, 
ANA. 

Ya qué me puede querer? 
NUÑO. 
Es tan cortés y galán 
EI Principe, que en memoria 
Tiene la pasada historia. 
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Ya que quiercs que hable yo? 
ANA. 

No fué palabra jurada? 
NUÑO. 
Sf, pero fué condición, 
Y no ha dejado de ser, 
Que serfas su mujer 
En siendo rey de Aragón. 

Es rey de Aragón? 
ANA, 


Hay sepulturas con llaves, 
Que son segundas paredes. 


Entren el Rey y D. Juan. 


No. 


1t.ET. 
Parti6 Fernando, y yo quedé sin vida; 
Que no percH la vista Ie agradezco, 
A la pena y dolor de su partida; 
Mas dije mal si tanto me entristezoo, 
Porque de vida á vista va muy poco, 
Y en no tener su luz, ciego parezco. 

Qué dice en las prisiones aquel loco? 
B1:AMONTE. 
No sé, señor, si en tu piedad espera. 
REV. 

En qué piedad, si sus maldades toco? 
Y dices bien, pues Aragón se altera 
Y me piden su rey injustamente; 
Como si, Carlos vivo, yo 10 fuera. 
Ayer, con oración, aunque elocuente, 
Navarra y Cataluña me pidieron 
Su Prfncipe, traidor é inobediente; 
Pero de suerte mis palabras fueron, 
Y hallaron tal valor y resistencia, 
Que replicarme apenas se atrevieron, 


NUÑO. 


Pues 

Qué palabra te ha quebrado, 
Si en Castilla se ha casado 
Y rey de Castilla es? 
Pero dime, 
en qué fundaste 
Que rey de Aragón sería? 
ANA. 
Nuño, en cierta astrologfa, 
NUÑO, 

En ese engaño pecaste? 
ANA. 
Un moro en Estella fué 
EI que desto me avis6. 
NUÑO. 
Bien dijo, no se engañ6. 
ANA. 


Entre D, Bernardo, 



C6mo no? 


NUÑO, 
Pues 
no se ve, 
Si dijo que de Aragón 
Seria rey don Fernando, 
Y está en Castilla reinando? 
ANA. 
Mudanzas del tiempo son: 
Ven conmigo, que te quiero 
Dar sus papeles y prendas. 
NUÑO. 
,Linda cosa me encomiendasl 
ANA. 
Como en su memoria muero, 
Hago testamento, y él 
Es mi heredero forzoso. 
NUÑO. 
Ya no puede estar celoso; 
Que es muy hermosa Isabel. 
ANA. 

Es muy hermosa? 
NUÑO, 
En claveles 


IIERNARDO. 
Si algunas veces dai\.a la clemen cia, 
Yo pienso, gran sei\.or, que con tu ejemplo 
Pueden hacer los reyes la experiencia. 
Si tu piedad magnánima contemplo, 
Conozco la virtud; mas la justicia 
También quiere tener su altar y templo. 
Hoy ha llegado la vulgar malicia 
A quererte quitar la vida. 
REV. 


lAy, cielos, 
Cuánto puede la bárbara codicial 
Desde ayer he tenido esos recelos, 
BERNARDO. 
Advierte, pues, que vienen á Palacio; 
Así les diste con Fernando celos. 
REV, 
Ya con todos mis reinos me desgracio: 
iQué crueles vasallos, qué enemigos! 
BERNARDO. 
Mira, sei\.or, que no permite espacio. 
REV. 
jQue inobediente Carlos halle amigos 
Y no los tenga yol 
BERNARDO. 
Sei\.or, ya llegan, 
REV, 
Los populares gritos son testigos. 
Dentro D. Pedro, Raimundo y otros. 


Y jazmines la bañó 
EI cielo que la crió, 
Pero dame esos papeles; 
Que ya sé, por semejantes 
Venganzas sin discreción, 
Que cuando se mudan son 
Los trastes de los amantes. 
AS"", 
Sf, pero decirle 'puedes 
Que para desdichas graves 


PEDRO, 
jRomped, romped, si al Principe nos niegan! 
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RAI:\IUNDO. 
jRomped las puertas ó batid la torre! 
REV. 
jQue desta suertc, bárbaros, se ciegan! 
BEA '\IONTE, 
Señor, ningún remedio te socorre 
Como salir huyendo á toda prisa; 
Así el rumor desenfrenado corre; 
Roma ejemplo te da, Grecia te avisa. 
REV. 
Dadme presto un caballo, que insolente, 
Un vulgo airado majestades pisa, 
jQue tanto pueda un hijo inobediente! 
Toma esta I1ave tú; dales á Carlos 
Para que más seguro yo me ausente; 
Porque no sólo podré ya quietarIos, 
Pero querrán matarme, si atrevido 
Osase imaginar en castigarlos, 
iQue me haya á tal estado reducido 
Carlos! 


RAP.IUNDO. 
j Rompe, derriba, no repares! 
BEA:\IONTE, 
Señor, (qué haces aquí? 
REY. 
jPierdo el sentido! 
BERNARDO, 
Si no hay persona ya de quien te ampares, 
(Qué quieres esperar? 
PEDRO, 
;La guarda muera! 
REV, 
jQue ast en quitarme el reino te declares! 
jQué castigo cruel, Carlos, te espera! 


EI Reyy D, Juan se hUYun, y entren, con las espadas 
desnudas y alabardas, Raimundo, D. Pedro y soldados. 


RAI:\IUNDO. 
Ya no es tiempo de guardar 
Á ningún hombre respeto, 
Ó sea pequeño ó grande; 
Que al furor todo es pequei\.o. 
PEDRO. 



Quién va? 


BERNARDO, 
Don Bernardo soy. 
PEDRO. 
(Donde está el Rey, Rocaberto? 
BERNARDO, 
Habrá tres horas que tuvo 
Aviso de vuestro intento, 
Y en un caballo, á Navarra 
Partió, del Príncipe huyendo. 
RAnIUNDO. 
A Navarra no, á Castilla, 
Ya de su Fernando reino, 
EER.."ARDO. 
Despidiéndose de mt 
Me dió estas Ilaves, diciendo 
Que, haciendo esas torres francas, 


x 


Os diese al Príncipe preso, 
RAIl\IL'KDO. 
Acertó el Rey, don Bernardo: 
Abrid esas puertas luego 
Y veamos nuestro Rey; 
Que aquel sol se va poniendo 
Y éste que amanece agora 
Promete sereno cielo 
PEDRO. 
Entro por él. 
BERNARDO, 
Estas cosas, 
Más son furor que consejo, 


Vase D. Betnardo, 


RAHIL't\DO. 
En confusiones de vulgo 
Jamás hablaron los cuerdos. 


Sale el Principe. 


CARLOS. 
jAmigos, vasallos mios, 
Hermanos, deudos! 
RAI'IICNDO. 
iRey nuestro, 
No Príncipe, sino César 
Digno de más alto imperio, 
Aquí tienes nuestras vidas! 
CARLOS. 
Conozco que la que tengo, 
A vuestra lealtad yamor, 
A vuestra fe y armas debo, 
No seré jamás ingrato; 
Navarra, Aragón es vuestro, 
Nápoles, Sicilia y cuanto 
Destas coronas heredo, 
Aquí tomara, vasaIlos, 
Ellaurel de aquestos rcinos, 
Porque viera Zaragoza 
lVIi justo agradecimiento; 
Mas temo que en la tardanza, 
Mis enemigos huyendo, 
Si los dejo repararse 
Corra peligro rni intento, 
Seguirlos me ha parecido 
Más acertado consejo; 
Que nunca enemigo libre 
Permite seguro suei\.o. 

Qué nuevas tenéis del Rey? 
PEDRO. 
Aquí dijo Rocaberto 
Que iba huyendo en un cabaIlo, 
Y más que en él, en el miedo, 
Y yo pienso que á Castilla, 
CARLOS, 
A Castilla, no 10 creo; 
No tiene en ella Fernando 
Gente, amigos, ni dineros; 
Si huyendo del rey Enrique 
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Andan de uno en otro pueblo, 
Él é Isabel, ide qué sllerte 
Le ayudarán, no pudiendo 
Darse favor á sí mismos? 
Que fué á Navarra, es 10 cierto. 
jEa, Raimundo de Laurial 
lEa, valiente don Pedro, 
Quien bien me quiera, me siga! 
PEDRO. 
No quedará caballero 
Catalán ni ar3gonés, 
Que no te vaya siguiendo; 
Pero para que te mire, 
Rey, nuestro justo deseo, 
Como emperador romano, 
De aqueste laurel queremos 
Vel' coronada tu frente, 


P6nganle un laurel, 


CARLOS. 
POl' daros contento, quiero 
Aceptar vuestro laurel. 
RAI:\IUNDO. 
iQué grave Y Real aspecto 
Tienes con las verdes hojas! 
PEDRO. 
IRey Carlos, Carlos primero 
De Aragón y de Sicilia! 
RAI'IUNDO. 
jMil años te guarde el cielol 


Entrcn el Rey, Nuño y D, Juan de Beamonte. 


REV. 

Á quién, amigos, no admira 
Que en tal fortuna me vea r 
NUÑO, 
Ésta, sei\.or, es la aldea 
Donde vive doña Elvira. 
REV, 
N ui\.o, haberte hallado cuando 
V oy tan tristc, ha sido en mí 
Gran consuelo, viendo en ti 
La sombra de mi Fernando. 
No sé si es bien atreverme 
Al favor de esta mujer, 
Porque me puede \-ender. 
BEAlIION rEo 
Gran señor, no siempre duerme 
De Dalila en el regazo 
Samsón, ni eres tú Sisara. 
NUÑO. 
Si el Rey, Beamonte, repara 
En 10 del clavo y eI mazo 
De la famosa Jael, 
A David l\lichollloró, 
Y aquella estatua fingió, 
Que la tuvieron pOl' el. 
Dejo los exploradores 
Que escondió aquella mujer, 


Que historia no viene á ser 
Ejemplo de sus favores, 
Una se cortó la lengua 
POl' no decir un secreto; 
Ni es honrado, ni es discreto, 
Quien osa hablar en su mengua. 
Jamás vi mujer tan mala, 
Que no hallase hombre peor. 
Entra seguro, señor, 
Que en piedad, Nuién las iguala? 
iAh de casal 


REV, 
En fin, 
es bien 
Que de Elvira me confie? 
BEAl\IONTE. 
Pues (quién hay que no se fie 
En eI peligro, de quien 
Tiene obligaciones tales? 
Porque cuando no hay amigos, 
Suelen ser los enemigos 
Con los amigos iguales, 


Laurencia y D.a Elvira, 


LAURENCIA. 
Digo que es el Rey, sei\.ora. 
EL VIRA, 
iEI Rey! 
Qué dices? 
REV. 
Yo soy, 
Elvira; yo, que te doy 
Causa de mostrarte agora 
Liberal, como deudora 
En pagar mi voluntad. 
Huyendo de la crueldad 
De Carlos, vengo al sagrado 
De tu casa, derribado 
De mi trono y majestad; 
Que si vino Valeriano 
A los pies del rey Sapor, 
Y Belisario al rigor 
Del ingrato Justiniano; 
Si el primer César romano, 
Si el español, si cl francés, 
Si Aníbal cartaginés, 
A tal fortuna llegó, 
Ninguno dell os se vió 
De un hijo ingrato á los pies. 
No sé si he sido discreto 
En venir; mas cuando diga 
Que tú serás mi enemiga, 
No 10 puede ser mi nieto. 
Vengo á su casa, en efeto, 
Porque mi sangre Ie obligue 
A que la furia mitigue 
Y en 10 que intenta repare, 
Para que un nieto me ampare 
Cuando un hijo me persigue. 
Defenderéme con él; 
Di que á mis brazos Ie bajen, 
Porque me sirva de imagen 



Contra su padre cruel; 
Que por no matarle á él 
Cesará su injusto efeto; 
Que Ia mana de mi nieto 
La espada Ie detendrá, 
Pues padre en él se verá 
Para tenerme respeto. 
ELVIRA. 
Señor, ya que habéis venido 
A tan miserable estado, 
Que haya de ser yo sagrado 
De vuestro honor perseguido, 
Creed que seréis servido 
Con pura y limpia intención; 
Que mientras la sinrazón 
De Carlos os tiene en calma, 
as haré mesa del alma 
Y cama del corazón. 
Sabe Dios que me ha costado 
Mil lágrimas el pensar 
Que Carlos os venga á dar, 
En tal edad, tal cuidado. 
Carlos, malaconsejado 
De ambiciosos de favor, 
Se despeña á tanto error; 
Pero no temáis su espada; 
Que no puede ser manchada 
La gloria de \ uestro honor, 
Yo, pues, supliré la edad 
De vuestro nieto en haceros 
Defensa, si el ofenderos 
Llegase á tallibertad; 
!\Ii honra y mi voluntad 
Son de Carlos, mas si olvida 
Obligación tan debida, 
Yo Ie mataré, señor; 
Que después tengo valor 
Para quitarme la vida. 
REV. 
jOh, valerosa mujerl 
jVive el cielo, á quien Ie doy 
Esta palabra, que hoy 
Del Principe 10 has de ser 
Si vengo á tener poder 
Para poderlo mandar! 
EL VIRA. 
Los pies te quiero besar 
Por tal merced y favor; 
Deseo cobrar mi honor, 
Que no deseo reinar. 


Ruido dentro. 


NUÑO. 
jVoces danl Señor, advierte 
Que si te vienen siguiendo, 
EI defender esta casa 
Es el último remedio. 
Pocos somos; pero tiene 
Gente de labranza, y luego 
Acudirán desta aldea, 


FL PIADOSO ARAGONÉS. 


, Y de los vecinos pueblos 
Llamaré la gente. 
REY. 
Llama, 
Porque diga en algún tiempo 
Que me defienden villanos 
Y me siguen caballeros. 
Don Bcrnardo éntre, 


BERNARDO, 

Está aqui Su l\Iajestad? 
REY, 

Es don Bernardo? 
BERNARDO. 
No pienso 
Que haberte vuelto la vista 
Ha sido piedad del cielo. 
jOhl iCuán llorosa tragedia 
Para ti, para tus rein os, 
Para ejemplo de los hombresl 
REY, 
Ya, con los golpes del pecho, 
Parece que dice el alma 
Que Carlos, mi hijo, es muerto. 
BERNARDO. 
ÉI y su gente venian, 
Señor, en tu scguimiento, 
Cuando á vista desta aldea 
Dijo: <<Cuanto á Elvira debo, 
Pienso pagarle mañana 
Por vuestro justo consejo; 
Que legitimando á Carlos, 
T endrá Aragón heredero, 
Descanso mi anciano padre, 
Y vuestros servicios premio.>> 
Con esta justa alegria, 
Alzando el brazo dcrecho, 
Dió de espuelas al caballo, 
Que de la carrera en medio 
Cayó con él; Y con él 
Tus esperanzas cayeron, 
j!\Iedio muerto viene aquí! 
REV. 
j Llegado mi sentimiento 
A este punto, hará el valor 
De las dcsdichas consuelo! 
.r:..ntrate, Elvira, y no seas 
Para mi dolor aumento; 
Que lágrimas de mujer 
Hacen más triste el suceso, 
ELVIRA, 
Conozco que en tal desdicha 
ì\le faltará sufrimiento; 
Que la razón del dolor 
No es para pechos tan tiernos. 
Aun las palabras me faltan; 
Que lágrimas y silencio, 
En casos tan lastimosos, 
Son lengua y ojos del pecho. 
Vase. 
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Entren el Principe, D Pedro y Raimundo. 


CARLOS. 

Aqui mi padre? 
PEDRO, 
Aquí está. 
CARLOS. 
(Justa permisión del cielo, 
Para que muera á sus piesl 
REY. 
No, Carlos, no digáis eso; 
Sino para que los dos 
En paz y amistad quedemos 
Y mi bendición lIevéis. 
CARLOS. 
jOhllPadre, no la merezco 
Si no me vale este nombrel 
Pero solamente os ruego 
Por las postreras palabras, 
Que me perdonéis los yerros 
Cometidos contra vos. 
REY. 
jFaltándome va el esfuerzol 
ICarlos, perdonado estáis! 
jLlevalde, que ya no tengo 
Fuerzér.5 ni valor! 
CARLOS, 
i:\li muerte, 
Será á España ejemplo eternol 


Llévenle, 


REV. 


Dejadme solo. 


NUÑO. 
jSeñor, 
Á tu grande entendimiento 
No hay qué decir! 
REV. 
Mira, Nuño, 
Si el Principe tiene aliento 
Para vivir media bora, 
NUÑO, 


Voy, señor. 


REV. 
Tomar consejo 
Conmigo, en tan triste estado, 
Es el último remedio. 
Decidme, imaginación, 
Si casar á Carlos puedo 
Con doña Elvira de Abarca, 
Y legitimar mi nieto. 


Arma. 


Pero 
qué cajas son éstas? 


iParece que se abre el cielo! 

Qué es esto, imaginación, 
Con que engañas mis deseos? 


Abriéndose unas puertas en 10 alto, se vean eI principe 
D. Fernando y la reina D.B Isabel, coronados, y á 
sus pies algunos moros y judios; y España á un lado 
y Castilla y Arag6n al otro. ' 


ESPAÑA. 
Valeroso rey don Juan, 
No trates del casamiento 
De Carlos, que ya expiró, 
Aqui tienes tu heredero: 
Éste es Fernando, tu hijo; 
Ésta, Isabel;.Jos dos reinos 
De Castilla y Aragón 
Vienen á juntarse en ellos, 
Por eso están abrazados: 
Éstos son moros y hebreos 
Que han de desterrar de Espana. 
Serán tan santos, que dellos, 
Los reyes sus descendientes 
Se llamen con nombre eterno 
Católicos. Tendrán hijos; 
Pero sólo querrá el cielo 
Que viva Juana, por quien 
Del Austria, para bien nuestro, 
Venga I.!n heroico Felipe, 
De cuyo nombre primero, 
Venga en gloria y honor mio 
EI que ya adoro y espero. 
REY. 
España, con tales nuevas 
Tendrán mis penas consuelo, 
Tendrá vida mi esperanza, 
Tendrá fin mi sentimiento; 
Y E/ Piadoso Arag01Jés, 
Escrito en servicio vuestro. 


LAUS DEO ET MATRI VlRC, 


En Madrid, á 17 de Agosto de 1626.-LoPE DE VELA 
CARPIO. 
Esta comedia, que intitula Lope de Ve
a Carpio 
El Piadoso Aragonés, está escrita con verdad de la 
historia, con gran decoro de las personas introduci- 
das, y con singular dulzura de estilo y bondad de 
versos. Puédese representar seguramente. Madrid, 
IS de Septiembre de 1626.-Pedro de Vargas J,{a- 
chuca. 
Esta comedia, intitulada El Piadoso Aragones, se 
puede representar, reservando á la vista todo 10 que 
no fuere (I) ,-Zaragoza y Febrero, 1. 0 de 16 2 7, 
-El Dr. 
que se representar esta 
comedia, como pide, con licencia, á 10 de Abril JI, 
pOr mandato de su merced,-Araujo, 


(I) Rota la hoja en el manuscrito. 
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LA INFANTA. 
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UN SECRETARIO. 
CAPIT ÁN DE LA GUARDA, 
ASISTENTE DE SEVILLA, 
DON GARCÍA DE VARGAS. 


DON ALONSO. 
MILLÁN, lacayo, 
DON ENRIQUE, Rey de 
Castilla. 
DON TELLO DE VARGAS. 
DON JUAN DE CASTILLA. 
DON PEDRO DE V ARGAS. 


DOÑA CREIDA DE VARGAS. 
DON GONZALO, 
DON ALVARO DE MONCADA. 
MEREI\CIA, criada. 
DON tÑIGO, padre de los 
Vargas, 


JORNADA PRIMERA. 


Y así, quisiera saberlo, 
Pues en razón puesto está, 
DON JUAN, 
POCO más ó menos, ya 
Lo sabréis, señor don Tello. 
DON TELLO. 
Yo no hallo culpa en mí, 
Don Juan, contra la verdad 
De nuestra honrada amistad. 
DO
 JUAN, 
Pues yo no OS sacara aquí, 
Menos que bien informado, 
DON TELLO. 
Decidme la ocasión, pues. 
DO
 JUAN. 
Ésa la sabréis después 
Que yo quedare vengado. 
DON TELLO. 
ì\1irad, don Juan, que no hacéis, 


Salen D. Tello y D, Juan de Castilla, de noche, 


DON JUAN. 
Sacad la espada. 
DON TELLO, 
Primero, 

No me diréis la ocasión? 
DON JUAN, 
Yo sé que tengo razón, 
Y excusar razones quiero; 
Que donde se viene hacer, 
Don Tello, no es justo hablar. 
DON TELLO. 
No sé qué os pueda obligar, 
Don Juan, á cse parecer; 
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Aunque pensåis que acertåis 
En 10 que ahora intentåis, 
Lo que å mi amistad debéis: 
Mirad, don Juan, que no es justo, 
Sin saber la ocasión delio, 
Que nos perdamos, 
DON JUAN. 
Don Tello, 
EI agravio es mås injusto: 
No quiero satisfacciones 
Que los engaños me ofrecen 
Vuestros; que ya mås parecen, 
En iguales ocasiones, 
Si va å decir la verdad, 
Contra la cólera mfa, 
Las excusas, cobardía, 
Y no prueba de amistad, 
DON TELLO. 
Mucho me habéis apretado: 
!Vive Dios, que estoy corrido 
De que no hayåis entendido 
Lo mucho que os he obligadol 
Encaminar vuestro error 
Sabré (el cielo, es buen testigo), 
Forque sufrir å un amigo 
Con cólera, es mås valor (I). 
Ya yo no soy vuestro amigo, 
En lIegando å la ocasión 
Que me dais, y en conclusión, 
Sacando la espada, digo, 
Contra 10 que vos decís, 
Que soy mejor caballero, 
Y he sido mås verdadero 
Amigo que vos, 
DON JUAN. 
(Mendsl 
DON TELLO. 
No ayuda desnuda espada 
La afrenta, mas la intcnción 
Castigaré en la ocasión 
Presente. 


DON JUAN. 
Verå manchadas 
Estas arenas primero 
Guadalquivir, de la ingrata 
Sangre vuestra, que dilata 
Al mar su curso ligero, 
Satisfecho de mí estoy. 
DON TELLO, 
Agora pretendo vello. 


Riñen Ios dos, y hace D. Juan como que está caído. 


DON JUAN. 
Herido me nabéis, don Tello. 


(I) Así restauro conjeturalmente esta redondiIIa, 
que en eI te....to antiguo dice de esta manera: 
Encaminar vuestro error, 
"abe el cielo, es bueD testigo, 
I'ocque sufrir å un amigo 
('on c6lera, C
 mås \ alor. 


DON TELLO. 
Pésame, á fe de quien soy, 
DON JUAN. 
La sangre me ha desmayado. 
DON TELLO, 
Luego, 
no podéis reñir? 
DON JUAN, 
Eso no estå bien decir 
A un noble, aunque desdichado 
Mientras que pudiera alzar 
Con esta diestra mi espada, 
Aunque de sangre manchada, 
EI campo no he de dejar; 
Mas ya 10 procuro en vano; 
Que no hay resistencia fuerte 
Contra el brazo de la muerte, 
En la mås gallarda mano. 
DON TELLO. 
Mal debéis de estar herido. 
DON JUAN. 
Muriendo, don Tello, estoy; 
Pues la causa dello soy, 
Yo tengo mi merecido. 
DON TELLO. 
Ahora, 
 no me diréis 
Las razones que os movieron 
A esto, don Juan? 
DON JUAN. 
Celos fueron; 
Vencno de amor, 
DON TELLO. 
No habéis, 
Como prudente conmigo, 
Procedido de vas poco. 
DON JUAN, 

Á quién no volvieron loco 
Celos? 


DON TELLO, 
EI cielo es testigo 
Que ha sido mentira todo 
Cuanto os han dicho de mt 
DO
 JUA'I, 
Don Tello, créolo asL 
DON TELLO, 
Pues cuando eståis de ese modo, 
Para que no me aproveche 
Con vos la satisfacción, 
Porque con tan gran pensión 
EI desengaño sospeche, 
jVive Dios, que me ha corrido 
La poca seguridad 
Que tenéis de mi amistadl 
Mas vos eståis mal herido, 
Y no es razón deteneros 
Aquf. 
DON JUAN. 
IQue he de morir, cielosl 
DON TELLO, 

Podréisos tener en pie? (I). 


(I) FaIta Ia rima en estos dos versos, 



LOS V ARGAS DE CASTILLA. 


z89 


DON JUAN, 
No, don Tello. 
DON TELLO. 
ICeloS fieros! 

Qué amistad no habéis rompido, 
Ö qué fe no habéis quebrado, 
Qué deudo habéis respetado, 
Ö qué amor agradecido? 
DON JUAN, 
No permitáis que aquí muera. 
DO
 TELLO, 
En brazos quiero llevaros, 
Ya que no puedo obligaros 
A darlos de otra manera. 
DON JUAN, 
Mostráis vuestro gran valor. 
DON TELLO, 
Veréis que son con verdad 
Finezas de mi amistad 
Y obligaciones de honor. 


Vanse, lIevándolo D, Tello en los hombros, y salen 
Creida y Merencia. 


CREIDA. 
Calor notable. 
MERENCIA, 
Insufrible. 
CREIDA. 
No he visto más calurosa 
Noche. 


MERENCIA, 
Ni yo he visto cosa 
Más pesada, más terrible, 
Que aqueste tu encerramiento, 
Guardada de tres hermanos, 
Y pondré con celos vanos, 
Del cielo, del sol, del viento. 
IQué pesada cosa es 
Una doncellal 


CREIDA, 
Y si es noble, 
Suele ser, Merencia, al doble. 
Por la experiencia 10 ves; 
Que esto que dirán no tiene 
1dolo el mundo, mayor (I), 
MERENCIA. 
IQué cansado es el honor, 
Pues 10 que enfada convienel 
No me miren, no me vean, 
No me murmuren, no digan, 
No me encuentren, no me sigan, 
No piensen que me pasean. 
IJesús, fulano me vi61 
jCierro la puerta, ay de míl 

Si advirtió si yo la vi? 
No, que antes Ie miré yo. 


(I) En la edici6n antigua, que es incorrectisima 
dice asi este verso: ' 
Si Iz
 sido el mundo rna}.or. 
x 


Si mi padre 10 entendiese, 
Si el vecino Ie mirase, 
Si en la calle se notase, 
Si mi hermano 10 supiese..... 
Mi reputación, mi honor, 
Mi sangre, mi calidad, 
Mi sér y mi honestidad, 

Puede haber cosa peor? 
Ahora, cuando Sevilla 
Sale á bus car viento frío 
A la barqueta ó al río, 
Hacia el Beto 6 la Almenilla, 
Y á Guadalquivir, que está 
Lleno de enramados barcos, 
Que forman triunfantes arcos, 
Para (I) el que á embarcarse va, 
Siendo su corriente ufana, 
Con variedad de hermosuras, 
Una selva de aventuras 
Desde Sevilla á Triana, 
Tú encerrada, tú guardada, 
Cuatro paredes mirando, 

Qué ídolo estás envidiando, 
Que mueres de puro honrada? 
CRElDA, 

Qué he de hacer? Escucha un poco; 
Pienso que quieren cantar, 
MERENCIA. 
Quizá nos quieren sacar, 
CREIDA, 
No habrá ninguno tan loco. 


Cantan. 


Música dentro. 


Bizarro madruga el sol 
Con un vestido de alj6far 
Que Ie dieron las estrellas 
De la escarcha del aurora. 


Salen D. fñigo, padre de los Vargas, con báculo 
caduco, y D.a Creida. 


DON ÍÑIGO, 


IHija mía! 


CRElDA, 
Padre y señor, 
El fresco salí á tamar 
Un rato al patio, 
DON ÍÑIGO, 
Es lugar 
Para este tiempo mejor, 
Entretúvome la buena 
Conversación del vecino, 
Antídoto peregrino 
Para digerir la cena. 
Tus hermanos, 
han venido? 
CREIDA. 


Señor, no. 


(I) En la edici6n antigua dara. 
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MERE:ilCIA. 
Suelen volver 
Contino al anochecer; 
Mas esta vez he mentido; 
Que don Pedro y don Garcia 
Entiendo que vienen ya. 


Salen D. Pedro y D. Garcia, hermanos I de noche. 


DON PEDRO. 
Aqui nuestra hermana está, 
DO:il ÍÑIGO, 

Qué hay, hijos del alma mia? 
DON GARciA. 
De la barqueta venimos 
De tomar el fresco un poco. 
DON ÍÑIGO. 

D6nde queda esotro loco? 
DON PEDRO. 
Con él de casa salimos, 
Y con don Juan de Castilla 
Se fué solo con Millán. 
DON ÍÑIGO. 
Dice que adora en don Juan 
Después que vino á Sevilla. 
DON GARciA. 
Es notable la amistad 
De 105 dos. 


DON fÑIGO. 
Yo apostaré, 
Puesto que en don Juan se ve 
Tal ser en tan tif'fpa edad, 
Que á más de dos moccdades 
Le incite la compañia. 
HON PEDRO, 
Los dos andan hasta el dia, 
Y si va á decir verdades, 
Devociones no serán; 
Pero prudente es mi hermano. 
DON ÍÑIGO, 
Dios Ie tenga de su mano, 
Amén, 


DON GARCÍA, 
Ya viene Millán. 
DON PEDRO. 
La vela trae encendida 
Para acostarse, y sabrá 
Ad6nde don Tello está. 


Sale l\1i11án, lacayo, con una Iinterna y vela encendida. 


MILLÁN. 
EI alma traigo dormida: 
No es para lIegar á nietos 
Esta vida, jvive Diosl 
jAcostar dadas las dos! 
IOh, á 10 que estamos sujetos 
Estos putos que scrvimosl 
No sé por qué, ó por qué no; 
Que Adán á nadie sirvi6, 
Y todos de Adán venimos. 


Si Dios no hizo otro Adán 
Para el que es pohre, 
por qué 
Ha de andar l\1illán á pie 
Y no ha de dormir l\Iillán? 
lPor qué me ha de Hamar vos, 
Y yo merced, mal comido, 
Mal calzado y peor vestido, 
Si somos hombres 105 dos? 
Y agora, cuando venis 
De andar loco y despeado, 
Las dos de la noche han dado, 
Coraz6n, y no dorm is. 
DON fÑIGO. 

Adónde queda don Tello, 
MiIlán? 


MILLÁ.N, 
No sé, Ivive Dios! 
Juntos salieron 105 dos, 
Y después vine á perdeHo 
Junto á Gradas, porque acaso 
Un amigo me brindó 
En cal de Bayona, y yo 
Hice la raz6n de paso. 
Yo fui en su busca, y de modo 
Se escondi6 de mi, que, aunque 
Á Sevilla rodeé, 
Y vengo puesto de lodo, 
Con mi señor no he encontrado, 
Y vengo sin resistir, 
Con reverencia, á dormir. 
CREIDA. 
Tello pienso que ha lIcgado; 
Pero lqué es csto? lAy de mi! 
Un hombre en 105 brazos ticne; 
Herido sin duda viene. 
DON fÑIGO. 

Qué dices? ÉI entra aquL 


Sale D. Tello con D. Juan en los brazos, ensangren- 
tada la cara; p6nelo en el tablado y tiénenlo los dOl 
hermanos. 


DON TELLO, 
tñigo Pérez de Vargas, 
Si en tu generoso pecho 
Vive la sangre, aunque fria, 
De tu valeroso abuelo; 
Si aquel valor heredado 
De tantos hcroicos pechos, 
En ti resplandece agora, 
Que dél te valgas es tiempo. 
:Ëste que traigo en los brazos 
Mal herido, y tan sangriento 
Que ha dejado por las calles 
Camino con sangre hecho; 
Éste, que parece ya 
Que está sin vida y alicnto, 
Hoy mide la tierra fria 
Con su generoso cuerpo; 
Éste es don Juan de Castilla, 
EI más noble y verdadero 
Amigo que jamás tuve 
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Ni las edades tuvicron, 
En un campal desafio, 
Por el más triste suceso 
Que ha visto el mundo, Ie he herido, 
Y pienso que viene muerto, 
Para 10 que el cielo ordena, 
Con él á tu casa vengo, 
Porque á la vida 6 al alma 
Le des, como á mi, el remedio. 
La acci6n Ie doy de tu hijo, 
Y pues que soy el tercero 
De mis hermanos, es bien 
Que honor busque en otro reino; 
Buscaré segunda pat ria 
Y granjearé padres nuevos, 
Pues he sido desdichado 
En la que nad; por esto, 
Del rey don Enrique el cuarto, 
Temo el enojo, sabiendo 
Que está herido don Juan 
De Castilla, que es su deudo. 
Pero á don Juan tiene ahora 
Arag6n; Navarra luego 
A don Carlos;.Portugal 
A don Duarte el tercero; 
Como á caballero al fin, 
Me dará cualquiera déstos 
Sueldo con que viva honrado 
Mientras que se muda el tiempo; 
Y entre tanto, padre amado, 
L10raré con llanto tierno, 
No el ver que pierdo mi patria, 
Más sí que á un amigo pierdo, 
Con esto, adiós; que imagino 
Que han dado ya aviso desto, 
Porque por todas las calles 
Gente me viene siguiendo. 
Dadme un abrazo, don Juan, 


Abrácele. 


Que sabe el cielo que os llevo 
Atravesado en el alma, 
Dejándoos herido el cuerpo. 


Vase 


:lIILLÁN, 
Espera á Millán, señor, 
Que si en tan varios sucesos 
Fueres caballero andante, 
Yo quiero ser tu escudero. 


Vase. 


DON ÍÑIGO. 

Hay caso más infclice 
De cuantos pregona el tiempo, 
Suceso más desdichado 
Ni espectáculo más fiero? 
CREIDA, 
lQué juventud mal logradal 
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DON PEDRO. 
Acudamos al remedio 
Ahora. 


DON ÍÑIGO, 
A mi cama misma 
Le llevad los dos. 
DON GO:-lZALO, 
Llevemos, 
DON ÍÑIGO. 
Señor don Juan de Castilla, 
Pues ha permitido el tiempo 
Una desgracia tan gran de 
En tan noble caballero, 
Haced cuenta que quedáis 
En casa de padre vuestro, 
Y que es mi amigo don Juan, 
Y mi enemigo don Tello. 
DON JUAN, 
Señor íñigo de Vargas, 
Así 10 estimo y entiendo; 
Pero don Tello es mi amigo, 
Y vuestro y todo ha de serlo; 
Yo tuve la culpa solo 
De ta pena que padezco, 
Y Ie dí ocasión á todo 
Cuanto ha dicho y cuanto ha hecho; 
Yo tomé para agraviarlo 
Con la ingratitud consejo, 
DON PEDRO. 
Procuremos remediaros, 
Señor don Juan, que no es tiempo 
De razones; dos hermanos 
En los dos tenéis. 
DON JUAN. 
Yo creo 
Que me hacéis merced. 
DON ÍÑIGO. 
L1evalde. 
DON GONZALO, 
Almas y brazos son vuestros; 
En ellos iréis. 
DON JUAN. 
Señores, 
Con el alma 10 agradezco; 
Que en todas las ocasiones 
Hacéis como ca balleros. 
DON ÍÑIGO. 
JAh, hijos, 10 que costáis 
De desdichas y de miedos! 


Vanse. 


Llcvan á D. Juan los dos hcrmanos, y qucdan Creida 
y Merencia. 


CREIDA, 
EI corazón me ha dejado 
Atravesado en el cuerpo. 
iQué gentileza, qué brio, 
Qué valor y entendimientol 
Lástima me da el herido, 
Y de mi hermano la tengo, 
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Uno perdiendo su patria, 
Y otro la vida perdiendo. 


r.fILLÁN, 

Quieres darme un beso? 
MERENCIA. 
Ya es eso mucho pedir, 
MILLÁN. 
Merencia, en amor honesto, 
Escalones que se van 
Unos tras otros subiendo. 
DON TELLO, 
Partamos de aquL 
MILLÁN. 
Partamos. 
Adi6s, Sevilla soberbio, 
Teatro del mundo, esfera 
De la discreci6n, y centro 
De la grandeza de España, 
Y cifra, y mundo pequeño; 
Pan de Gandul de mi vida, 
Roscas de Utrera del cielo, 
Alcaparrón como el puño, 
Aceitunas como el cuerpo; 
Sábalos del Alamillo, 
Ostiones en cárcel presos 
Por valerosos pescados, 
Sardinas, lenguados frescos: 
Pámpanos, soli os, acedias, 
Lampreas, barbos, cangrejos, 
Camarón con lima, vino 
De Cazalla blanco y negro; 
Que á Castilla y á Aragón, 
A comer siempre camero, 
Me llevan, por mi desdicha, 
Travesuras de don Tell". 
MERENCIA. 
Hombres entrar he sentido. 
CREIDA. 
Que sea la justicia temo. 
DON TELLO. 
Millán, á la puerta falsa 
Con los caballos. 
MILLÁN. 
Con ellos 
Te aguardo. Merencia, adiós, 
Que voy en tu amor deshecho, 
DON TELLO. 
Vamos, :\Ii1Ián, 
IIIILLÁN, 
Señor, vamos, 
DON Ti:LLO, 
Adi6s, doña Creida. 
CREIDA. 
El cielo 
Te ampare, don Tello, 
DON TELLO. 
Adiós. 


Sale D, Tello. 


DON TELLO, 
Hermana, Creida, y señora, 
CREIDA. 

Ad6nde vuelves, don Tello? 

No temes á la justicia? 
DON TELLO, 
Solamente á hablarte vuelvo, 
Y á encargarte la salud 
De don Juan, yen todo aquello 
Que Ie fueres necesaria, 
No faltes, como 10 creo; 
Creida, tu hermano es don Juan, 
Que en mi lugar te Ie dejo, 
Y creo que no podrás 
Quejarte de tan buen trueco. 
Haz de tu parte con él 
CUanto al humano remedio 
Fuere posible; y agora, 
Para que me escape lejos, 
Dame algunas joyas tuyas, 
Que como hermano, prometo 
De volverlas mejoradas 
Si en esta ausencia no muero 
Presto, que l\1illán acaba 
De poner sillas y frenos 
Á dos rucios andaluces 
Que atrás dejarán el viento, 
CREID \. 
T oma, hermano de mi vida, 
Esta cadena que al cuello 
De esmaltes traigo, 
l\li1Ián sale. 


MILLÁN. 
Ya están 
Los caballos deshaciendo 
Con los pies las herraduras. 
DON TELLO. 
Vamos, Millán, vamos presto, 
MILLÁN. 
Tú, Merencia, 
no me das 
Algo que lleve? 
MERENCIA. 
No tengo, 
Millán, qué darte, 
MILLÁN. 
Pues dame 
Un abrazo por 10 menos, 
'\IERENCIA, 
/Delante de mi señora? 
MILLÁN. 
l\Iientras ella hace 10 mesmo 
Con don Tello mi 
ñor. 
)fEIlE",CIA, 


CREIDA, 
Adios: escápate presto. 
DON TELLO, 
IDe qué de males, don Juan, 
Causa son tus locos celos! 


Toma. 


Abrázanse 


Vanse. 


I 
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Salen D, Alonso yD. Gonzalo, caballeros castellanos. 


DON ALONSO. 
jBrava desgracia, por Dios, 
Nueva extraña y lastimosal 
DON GONZALO. 
Jamás creyera tal cosa, 
Don Alonso, de los dos; 
Que tan notable amistad 
No prometía el suceso, 
DON ALONSO, 
Don Gonzalo, yo os confieso, 
Si os he de decir la verdad, 
Que me tiene sin sentido 
Este caso. 


DON GONZALO. 
A mí también, 
Y no hay en Sevilla á quien 
No admire 10 sucedido. 
DON ALONSO. 
Mucho 10 ha sentido el Rey 
Que dos tan grandes amigos 
Fuesen tales enemigos, 
Que perdieron por la ley 
De su amistad cosa alguna 
Sin muy notable ocasión 
Que los dos se diesen, 
DON GONZALO. 
Son 


Sucesos de la fortuna. 
DON ALONSO. 

Qué hace el Rey? 
DON GONZALO 
Retirado, 
Desde que se vistió, está 
En su retrete. 
DON ALONSO, 
Y habrá 
A Portugal despachado, 
A Navarra y á Aragón. 
En su seguimiento, 
DON GONZALO. 
Entiendo 


Que sale á misa. 


Rey D, Enrique de Castilla, acompailamicnto 
y su Secretario: salcn todos. 


REY ENRIQUE. 
Pretendo 
Desta suerte esta traición; 
Que tan notable amistad 
No puede ser otra cosa. 
SECRETAR10. 
Castigar La poderosa 
Y llena de majestad, 
l\lano Real y cristiana 
De Vuestra Alteza, señor, 
l\1uestra en eso su valor. 
REV ENRIQUE, 
No ha de quedar castellana 
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Tierra, amiga ó enemiga, 
Navarra ó aragonesa, 
Granadina ó portuguesa, 
Adonde no Ie persiga: 
Estas tres cartas, que son, 
En conformidad igual, 
Para el Rey de Portugal 
Y Navarra y Aragón, 
Despachad, porque en llegando 
Y abriendo cualquiera déstas, 
Le manden prender, 
SECRET ARlO. 
Con éstas 
No se podrá escapar. 
REV ENRIQUE, 
Cuando 
Me hubiera muerto un hermano, 
No hiciera más sentimiento; 
De pena y furia reviento. 
En el suelo castellano, 
Otro don Pedro he de ser, 
V olviendo Troya á Sevilla, 
Porque á don Juan de Castilla 
Vengar he de pretender; 
Que éste ha sido atrevimiento 
A mi corona Real 
Y no á don Juan. 
DON ALONSO, 
Desigual 
Enojo el Rey muestra. 
DON GONZALO. 
Al viento, 
Por los ojos y la boca, 
De fuego arroja centellas, 
Que á arrojallas y encendellas 
El enojo Ie provoca. 
DON ALONSO, 
Aun mirarnos no ha querido, 
Como si fuera la injuria 
De los dos, 
DON GONZALO. 
Tanto la furia 
Y la razón Ie ha movido. 
REV I:NRIQl'E. 

As{ me pierde el respeto? 

Así se me atreve ya? 
Sevilla presto verá 
De mi cólcra el efeto. 


Sale un criado. 


CRIADO. 
El Asistente de Sevilla pide 
Licencia para hablar á Vuestra Alteza. 


Sale el Asistcnte con capa y gorra y vara, y entrando 
arrime la vara. 


ASISTENTE. 
Déme su mano Vuestra Alteza 
DON .\LO:O<SO. 


Extraña 
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Severidad Enrique muestra. 
DON GONZALO, 
Puede 
Ser Trajano discípulo de Enrique, 
En la prudencia, en el aspecto grave, 
En la justicia y rectitud. 
ASISTENTE 
Yo he hecho, 
Con la puntualidad y diligencia 
Que pedía este caso sucedido, 
La informaci6n en casa de don Tello, 
Después de haber, con toda Ia justicia, 
Buscádole en Sevilla, no dejando 
Templo, ni casa de sospecha alguna, 
Donde pudiese estar, y nadie sabe 
Nada de aqueste caso, solamente 
Lo que en su confesión don Juan declara, 
Disculpando á don Tello, y publicando 
Que élle di6 la ocasión, y que éI no pudo, 
En ley de caballero, no de amigo, 
Excusarlo: esto jura y esto dice. 
REV E:O<RIQUE, 
Procede él como tal; que eso, Asistente, 
De quien es son respetos, (En qué parte, 
Está herido don Juan? 
ASISTENTE, 
EI hombro y brazo 
Tiene pasados, y curarle intentan 
De primera intenci6n los cirujanos. 
RFY ENRIQUE. 
(Qué dicen del peligro en que está ahora? 
ASISTENTE. 
No está sin él, señor, 
REV ENRIQUE. 
Deci en qué casa. 
ASISTENTE. 
En casa de don Tello, 
Porque élle lIevó en brazos á su casa 
Después de haberle herido, y hay testigo 
Que Ie encontraron desta suerte, y dice 
Don Juan 10 mismo, 
REV E"RIQUE, 
Estratagema es todo 
Para hacer 10 que han hecho menos grave; 
De que en su casa esté me pesa mucho. 
ASISTENTE. 
No Ie podrán mudar de ningún modo, 
Porque será matarle, 
REV ENRIQUE. 
En todo caso, 
Haced las diligencias necesarias 
Para poder prenderle, y á cualquiera 
Que dél dijcre, ofrece mil ducados, 
Y á sus hermanos y á sus deudos todos 
Doy la casa por cárcel. 
ASISrI:NTE, 
Señor, todo, 
Como 10 manda Vuestra Alteza, luego 
Yo voy á ejecl1tar. 
REY ENRIQUE. 
En el castigo 


Deste delito pienso hacer tan grande 
Demostración, ya por mi persona (I), 
Que después de los tiempos venideros 
Se acuerde la nobleza de Sevilla 
De don Enrique cuarto de Castilla. 


Vanse todos, y salen D. Tello y Millán, de camino. 


DON TELLO. 
Á brava ocasión lIegamos. 
MILLÁN. 
IBrava está Léridal 
DON TELLO, 
I Brava I 
Bien parece que su Rey 
Está en ella. 


MILLÁN. 
(Ésta es la causa 
De los toros? 
DON TELLO, 
Esa es; 
\ pues pasamos la raya 
De Castilla, hemos de hacer 
Alto con nuestra jornada 
Y ver los toros, 
MILLÁN. 
(Qué dices? 
Nunca de ti imaginara 
Que tuvieras tan mal gusto, 
Que aun esta fiesta te agrada, 
DON TELLO, 
Pues, Millán, mirado bien, 
(No es la más regocijada 
De cuántas hay? 
MILLÁN. 
IVive Dios, 
Que mereces dos albardas! 
Si fuera alguna sortija 
En Castilla 6 en Granada, 
Alguna justa ó torneo 
Entre (2) personas humanas, 
Fuera justo verlas; pero 
Una fiesta temeraria 
Con animales feroces 
Oue tienen cuernos por armas, 
Y no se rinden ni vencen 
Á razones ni á palabras, 
Y viene á ser el mejor 
Aquel que más hombres mata, 
(No es mal gusto verla? 
DON TELLO. 


Estás 


Filósofo, y no te falta 
Razón; que esta fiesta bruta 
Sólo ha quedado en España, 
Y no hay nación que una cosa 
Tan fiera y tan inhumana, 
Sino es España, consienta. 


(I) No consta el verso. 
(2) En la edici6n antigua de que. 
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MII.LÁN, 
Yo no sé, jpor Diosl qué hallan 
En ver un toro correr 
Tras un hombre, y si Ie alcanza, 
Verle volar por los cuernos 
Y verle bajar sin bragas; 
Y cuando Dios á los ojos 
Muchas mercedes les haga, 
Descubren otro que el sol 
Nunca Ie miró á la cara. 

Éste es buen gusto? 
Por esto 
Un hombre discreto pasa, 
Pudiendo estarse entretanto 
Tendido al fresco en su casa? 
Y no, IBravo toro es éste! 
Veisle, en el arena escarba; 
ÉI hará más de una riza, 
No se dormirá en las pajas. 
Dios te guarde, caballero: 
I Bravo rejón I I Linda lanza I 
Si Ie quiso, no Ie quiso. 
jQué lindo acero de espada! 
La cola Ie cortó á cerce. 
i Vive Dios, si eI toro aguarda, 
Que Ie lIeva todo el lomol 
Echen otro; aparta, aparta. 
Vuelvan á cerrar la puerta: 
jQué furia del toril sacal. 
Luego Ie dice: cAbragado; 
ÉI es de famosa casta; 
Ya partió tras de aquel pobre; 
No hay onza como él; dos brasas 
Tiene por ojos: jah, perro 
Éste se come las capas!. 
cHay disgusto semejante? 
jQué calorl jQué sol! IMal haya 
Si yo pagare tablado, 
Si yo subiere á ventana 
Aver toros en mi vida, 
Aunque á dar lanzadas salgasl 
DON TELLO. 
iFamosa pintura has hechol 
!\IILLÁN, 
El Rey y la Infanta pasan, 
DON TELLO, 
Quitémonos los sombreros, 
No nos 10 mande la Guarda. 


DON TELLO, 
Las damas son estas todas: 
IHermosas son Y gallardasl 
Ya se ape an de los coches, 
Y suben á las ventanas; 
Ya los galanes que Began, 
Los Guardadamas apartan. 
MILLÁN. 
Son moscas de aquella miel, 
Que ellos defienden y espantan 
DON TELLO. 
Ya suenan las chirimías, 
Las trompetas y las cajas, 
Y del Rey la Guarda agora, 
Va despejando la plaza. 
MILLÁN. 
Ya han echado un toro, 
DON TELLO. 
I Brava 


Es la grita y baraúnda 
Que con los silbos levantant 


Dentro, 


ILindo rejón, brava suertel 
OTRO. 
IBuen caballo, linda lanzal 


Dentro, 


i Bravos rejones, por Diosl 
OTRO. 
jSalga otro toro! 
MILLÁN, 
;Otro sacan? 


Dentro. 


i Bravo toro, bravo toro! 
Don Alvaro da lanzada. 
DON TELLO. 
Esta suerte quiero ver. 
MILLÁN. 
Pues la de la Antigua vaya 
Con vuesarced; que yo pienso 
Verla fuera de la plaza. 
DON TELLO. 
Si no quieres venir, vete 
Y aguárdame en la posada. 
MILLÁN. 
Aquí me estaré á la mira. 
DON TELLO. 


Dentro. 


i Plaza! 


DON TELLO, 
jGallardo es el Reyl 
l\IILLÁN. 
jHermosísima la Infanta I 
DON TELLO, 
EI cielo los guarde eI tiempo 
Que Aragón desea. 


Adiós, 


Vase D, Tello. 


r.nLLÁN. 
INecedad extraña, 
Sin desengaño ningunot 


Dentro. 


Dentro. 


jPlazal 


jGuarda cl toro! jEl taro guarda! 


29) 
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MILLÁN. 
Por entre ]as rejas quiero 
Ver e] que da ]a lanzada, 
Que parece hombre con juicio, 
Aunque Ipor Dios, que ]e falta 
Al que se pone con bestias 
De]ante de gente tanta! 
Mira hacia dentro. 


Yael toro escarba en la arena, 
Y al caballero amenaza, 
Dios te dé vista, Longinos: 
Cay6: jnotable desgracial 
Un caballero ha salido, 
Y á tajos y á cuchilladas, 
Al toro deja deshecho (I), 
Con que el caído se escapa, 
Y ivive Dios, que es don Tello, 
Que se sale de la plaza 
Agora, dándole todos 
Parabienes y alabanzasl 


Dentro todos. 


IBravo anduvo el forasterol 


Sale D. Tello con la espada desnuda. 


DON TELLO. 
No se hizo mucho la espada 
De rogar. 


MILLÁN. 
IQue en cualquier parte 
Has de dar envidia! 
DON TELLO, 
Estaba 
A peligro de la vida 
Aquel caballero, y tanta 
Su necesidad, que creo 
Que á no lIegar yo, volara 
Por cl viento. 


roULLÁN, 
IVive Dios, 
Que viene á pie á darte gracias 
De la merced que Ie hicistel 
DON TELLO, 
La suerte bast6 á pagarla. 
Sale D. Álvaro con eapa I y gorra. y boreeguíes, 
y acieates, todo lIeno de polvo, y dos laeayos. 
DON ÁLVARO. 
Caballero, allá en Castilla, 
A los que en nobleza igua]an 
Con mi persona, 
soléis 
Con desenvoltura tanta, 
Cuando hay honrosa ocasi6n 
Para obscurecer la fama 


(I) En la edieión antigua: 
De tirar al toro de hecho. 


.... 


Ajcna, desta manera 
Quitar cl honor? (No estaba 
Yo con espada también, 
Para dar muestra en la plaza 
De mi brazo y de mi acero? 
DON TELLO. 
(Es envidia declarada, 
Y vergüenza juntamente 
De su notable desgracia, 
Por ser delante del Rey, 
De la Infanta y de las damas? 
DON ÁLVARO. 
iPor vida del Rey, que os tengo 
De dar á entender que basta 
El menor aragonés 
Contra el mundo, y daros tanta 
Satisfacci6n en las obras, 
Que á la ocasi6n temeraria 
Que emprendistes, dé castigol 
DON TELLO, 
Aragonés , si te falta 
Para agradecer 10 hecho 
Entendimiento, y escapas 
Del toro, mira que el toro 
No se escapa de mi espada; 
Y que aunque estés en tu tierra, 
Y yo ausente de mi patria, 
Te daré á entender quién soy. 
DON ÁLvARO. 
i Yo domaré tu arrogancia! 
MILLÁN, 
Cien lacayos, señor, vengan, 
En tanto que las espaldas 
T e guarda l\Iillán. 
DON ÁL v ARO, 
Después 
Nos veremos; que el Rey baja, 
Que con mi desgracia quiso 
Dar fin á la fiesta, 
DON TELLO, 
Salga 
Contra mí quien tú quisieres; 
Que solo en Lérida aguarda 
A quien eres y quicn fueren, 
Don Tello Pérez de Vargas, 


Sale el rey D. Juan. y la Infanta, y D.a Elvira, dama 
y el Seeretario deste Rcy, y aeompañamiento. 
REV D, JUAN. 
Mayor la desgracia fuera 
A no faltar en la plaza 
EI forastero. 


INFANTA. 
No he visto 
Más fuerte brazo ni espada: 
Pienso que era castellano. 
REV D, JUAN. 
jPor Dios, que es gente bizarral 
DOÑA ELVIRA. 
ICon qué ademán tan gallardo, 
Terciando airoso la capa, 
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Y calándose el sombrero, 
Y levantando la fa Ida, 
La espada sac6, y al toro 
Hizo volver las espaldas I 
SEC
ET ARlO, 
Bien puede dar doña Elvira 
Celos con las alabanzas, 
A don Alvaro. 
INFANTA, 
Aquí está 
Don Alvaro de Moncada, 
DON ÁLVARO. 
Déme 105 pies Vuestra Alteza. 
REY D. JUAN, 
Pésame vuestra desgracia, 
DON ÁLVARO, 
No es en mano de 105 hombres. 
REY D. JUAN. 
Cierto, que debéis dar gracias 
ADios primero, y después 
Aquella mano bizarra 
Del castellano que 05 dió 
La vida. 


DON ÁL V ARO. 
ì\lás me dió infamia. (Aparte.) 
jCorrido estoy y envidiosol 
èPuede haber vergüenza tanta? 
REY D. JUAN, 
Si no se opone á su furia, 
Avos y al caballo 05 mata. 
DON ÁLVARO. 
l\1uriendo estoy de vergüenza 
Con sus mismas alabanzas. 
REY D. JUAN, 
No he visto tanto valor 
En mi vida, 
DON ÁLVARO. 
è Si el Rey trata 
l\1atarme desta manera? 
Veneno son sus palabras. 
REY D, JUAN. 
Don Alvaro, (qué se hizo 
EI forastero? 
DON TELLO. 
èQué manda 
V uestra Alteza? 
REY D. JUAN. 
Conoceros; 
Que 10 merece la hazaña 
Que habéis hecho en mi presencia. 
DON TELLO. 
Vuestra Alteza la levanta 
Con eso. 


REY D. JUAN. 
èCómo 05 Ilamáis? 
DON TELLO. 
Don Tello Pérez de Vargas, 
REY D. JUAN. 
cSois andaluz? 
DON TELLO, 
Sí, señor; 


x 


Y de Sevilla. 
REY D, JUAN. 
En la carta 
Que 05 dí, mirad, Secretario, 
Qué nombre escribe, 
DOÑA ELVIRA. 
èQué fama 
No merece este valor, 
Este talle, estas palabras? 


El Secretario mire una carta, 


SECRETARIO, 
Don Tello de Vargas dice. 
REY D. JUAN. 
èQué 05 sac6 de vuestra patria? 
DON TELLO. 
Una desgracia que tuve, 
REY D. JUAN. 
Éste es el que el Rey me encarga 
De Castilla que Ie envíe 
Si llega á Aragón. Infanta, 
Vamos. 


INFANTA, 
Venga V uestra Alteza. 
REY D. JUAN. 
Pésame por él; mas vaya, 
Que ha de darse gusto al Rey 
De Castilla en cuanto manda. 
IHolal 


SECRETARIO. 
Senor...., 
REY D. JUAN. 
Llamad luego 
EI capitán de la Guarda, 


Vanse. 


Quedan D. Tello y ì\1illán, 


f,nLLÁ
. 
Cuando pensé que te diera, 
Entre tantas alabanzas, 
EI rey don Juan una villa, 
iSe va sin hablar palabra? 
èDesta suerte se despiden 
Los reyes, que cuando hablan, 
Con la palabra en la boea 
Dejan á la gente honrada? 
DON TELLO, 
Los reyes son desta suerte. 


Sale el capitán de la Guarda. 


CAPITÁN. 
jDaos á prisi6n! 
DON TELLO. 
èPor qué causa? 
CAPITÁN. 
Porque 10 manda Su Alteza. 
DON TELLO. 
Obedezco si él 10 manda, 
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CAPITÁN. 
Dad las espadas 105 dos. 
DON TELLO. 
Nunca dieron las espadas, 
Sino es á principe 6 rey, 
Los caballeros. 
CAPITÁ
, 
Con armas 


Por quererle bien, Merencia, 
Fuí olvidándome de mr; 
Que cada vez que Ie vía, 
No sé qué temor me daba, 
Como que el alma se helaba, 
Y otras veces se encendía; 
Y agora, cuando pensaba 
Que su amistad finne fuera. 
Se parte desta manera. 
MERE
CIA. 
Si al Rey sirve, claro estaba 
Que era fuerza el irse agora, 
Luego que sano estuviera. 
CREIDA. 
jNo me engañara siquiera 
En darme muertel 
MEREr-;-CIA. 
Señora, 
Tu pecho no se lastime; 
Que si reparas en eso, 
Don Juan pierde por ti el seso: 
Noche y día llora y gime; 
Y estimando tu persona, 
No saldrá, dejanùo apenas 
Las sevillanas almenas, 
A los Caños de Carmona; 
Y que por mayor firmeza, 
Si á ver una calle va, 
Sólo postas tomará 
Por volver con más preste/a; 
Y que no 5610 á Castilla 
Partirá de buena gana. 
Mas no pasará á Triana, 
Por no dejar á Sevilla, 
Sin moverle á desvarfo 
Nueva de ausencia entretanto, 
Viemes de Espíritu Santo, 
Que es la feria de su tío, 
CREIDA. 
Di más, Merencia; que gusto 
Que des ayuda á mi amor, 
Así engañando el temor. 
MERENCIA, 
Más diré si te doy gusto. 
CREIDA. 
Ya son tus inventos vanos, 
Y mi gloria desatino; 


Vayan, pues, 
DON TELLO, 
Soy noble al fin, 
MILLÁN. 
jQué mudanza tan extrañal 
DON TELLO. 
Sin duda es el desafío. 
MILLÁN. 
Con dar las manos se acaba, 


Vanse. 


FIN DE LA PRIMERA JORNADA. 


JORNAUA SEGUNDA. 


Salen Creida y Merenda. 


CREIDA. 
iNunca en esta casa entrara 
Herido, Merencia, aménl 
MERENCIA. 


èQué tienes? 


CREIDA. 
Quiérole bien, 
MERENCIA, 
Bien se te ha visto en la cara; 
Que el rostro de la mujer 
Es portada de su casa, 
Donde se ve si se abrasa 
Ú si comienza á encender; 
Que 105 ojos son ventanas 
Del alma, y amor es centro, 
Descubriendo 10 que hay dentro. 
CREIDA. 
Las muestras están bien lIanas: 
N llnca imaginé, Merencia, 
Que amor vencerme pudiera; 
Que pensé yo que tuviera 
Más valor y resistencia. 
Como fué salud teniendo, 
Fur yo, Merencia, enfermando; 
Como se fué levantando, 
Fuí yo, Merencia, cayendo; 
Que después que vino aquí, 
Enfermé; y en su presencia, 


Salen D. Juan, de camino, D. Pedro, D. Garcia 
é 1ñigo Pérez de Vargas. 


Don Juan viene de camino 
Con mi padre y mis hermanos, 
DON JUAN, 
Mándame pOr ésta el Rey, 
Que luego á la corte parta. 
DO
 ÍÑIGO. 
Obedecer á la carta 
Es obligaci6n y es ley; 
Mas no 10 será el dejar 
EI sentir esta partida 
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Nosotros. 


Yo voy á la corte agora 
Por precisa obligación; 
Que á un rey se ha de obedecer. 
Ved qué me mandáis hacer 
En vuestro servicio. 
CREIDA, 
è Son 
Menos las que á mí me tienes? (I) 
Y sin prevenirme, agora 
Te vas, 


DON JUAN, 
Déboos \a vida; 
Y nunca podré pagar 
Tan grandes obligaciones 
Como desta casa llevo. 
CREIDA, 
Merencia, á animarme pruebo, 
Y son vanas intenciones; 
Que partirse deste modo 
Sin prevenirme primero, 
Alguna desdicha espero. 
MERENCIA, 
Amor pone culpa en todo; 
Si ha venido de repente 
Carta del Rey, Nué Ie culpas? 
CREIDA, 
No son bastantes disculpas 
A quien quiere y no está ausente. 
DON ÍÑIGO. 
Dejáis esta casa honrada, 
Dichosa por vuestra herida, 
Y con vos ennoblecida, 
Y esta ciudad obligada. 
DON JUAN, 
Yolo voy más, 
DON ÍÑIGO. 
Bien se ve 
Quién queda en obligación, 


DON JUAN. 
EI alma te adora, 
Que allí por su dueño vienes; 
Pero verte no he podido, 
Y ha sido ocasión forzosa 
Partirme, 


CREIDA. 
Otra más dichosa 
Habrá costa de mi olvido; 
Sin duda te aguarda aiM. 
DON JUAN. 
Que te engañas sabe el cielo. 
CREIDA. 
De mis desdichas recelo 
Ya 10 que peor me está, 
DON JUAN. 
Este es loco pensamiento. 
CREIDA. 
èPor qué te vas? 
DON JUAN, 
Es forzoso. 
CREIDA. 


Sale un criado. 


CRIADO. 
Ya te aguarda el postillón. 
CREIDA, 
i Y á mí la muerte! 
DON JUAN. 
No sé 
Cómo me he de despedir, 
Porque me ponen temor 
Obligaciones de honor 
Que no he de poder cumplir, 
CRIADO. 
IMira que es tardel 
CREITIA. 
Temprano. 
A la vida Ie parece 
Que más temprano anochece. 
jMal haya, amén, brazo y mano 
Del que ensilló los caballos, 
Aguilas de mi recelo, 
Y baje un rayo del cielo, 
Merencia, para abrasallos! 
jSéquese Guadalquivir, 
Que les dió opinión y ser, 
Pues les alentó á correr 
Y les enseñó á partirl 
DON JUAN. 
Esto es forzoso, señora: 
Doña Creida, en mí tendréis 
Un esclavo que mandéis; 


èEres traidor? 
DON JUAN. 
Soy tu esposo. 
CREIDA, 
iCómo mientesJ 
DON JUAN, 
No te miento 
CREIDA. 
èQué te ha de volver? 
DON JUAN. 
Querer, 
CREIDA, 


èNo querrás? 
DON JUAN. 
Es imposible. 
CREIDA, 


IAh, ingratol 


DON JUAN. 
Ya estás terrible. 
CREIDA, 
Y tú mal amante, 
DON JUAN, 
Advierte 
Que nos oyen y nos Yen. 
CREIDA, 
Ya no me amedrentan daños. 


(I> Parece que Calta algo, 
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JX>N JUAN. 
Dios os guarde muchos años 
CRJ!IDA. 
L1éveos el cielo con bien. 
DO.... PEDRO. 
Los dos hemos de ir con vos 
Hasta la puerta. don Juan, 
De Macarena; que están 
Caballos para 105 dos 
Ensillados, y queremos 
Acompañar hasta alli 
V uestra persona. 
DO
 JUAN. 
Vení. 
DON GARCÍA. 
Si es vuestro gusto, tenemos 
Pesadumbre de dejaros. 
DO
 JUAN. 
Conocéis mi voluntad. 
JX>N PBDRO. 
Bien sé que en nuestra amistad 
Podéis la vuestra pagaros. 
DON JUAN. 
Señor fñigo de Vargas, 
Mandadme, y quedad con Dios. 
DON ÍÑIGO. 
Él vaya, don Juan, con vos, 
Y os conserve edades largas; 
Que acompañaros excusao 
Mis hijos y mi vejez. 
CREJDA. 
Y yo no excuso esta vez 
De morir; que ya me avisan 
La rebeldía, el amor, 
La ingratitud y la ausencia, 
MERENCIA. 
Mira, señora...., 
CREIDA. 
Merencia, 


Tenme, Merencia. 
MERENCIA. 
jAy de mll 
Sosiégate y vuelve en ti, 
Porque tu padre..... 


Desmáyase, 


CREIDA. 
Es en vano 
DON ÍS,IGO 
èQué es eso, Merencia? 
MERENCIA. 


Agora.. 


Estando hablando, cay6; 
De repente le tom6 
Un desmayo á rni señora. 
DON ÍÑIGO. 
èQué será
 ,Válgame el cielo 
Parte por agua. 
MERENCIA. 
Va voy. 


Vaya por agua. 


DON i5lIGO, 
jCreida, hijal 


CREIDA. 
j:\luerta soy I 
DON ÍÑIGO. 
Hija, vuelve en ti. 
CREIDA, 
Recelo, 
Señor, que no puedo. 


Saca un vasa de agua Merencîa 


MERENCIA. 
Aqui 


Déjame. 


Está el agua, 


DON JUAN. 
Quedaos, señor; 
De aquí no habéis de pasar 
DON ÍÑIGO. 
Hasta el zaguán llegaré, 
DON JUAN. 
Eso no consentiré. 
DON iillGO, 
Obedecer y callar. 
DON JUAN, 
Acompañá á mi señora 
Doña Creida, 


CREIDA. 
IQué inclemencial 
DON ÍiliGo. 
Ya no es menester, Merencia, 
Pues ha vuelto Creida en sí. 
CREIDA. 
Á solas quiero quedar 
Contigo, para que des 
Remedio á mi mal, después 
Que yo te pueda informar 
De la pena rigurosa 
De mi mal de coraz6n. 
DON ÍÑIGO, 
Es notable confusi6n 
Esta mi edad temerosa: 
Merencia, cierra tras tf 
La puerta, y el que viniere, 
Harás que fuera me espere, 
KERENCIA. 
Señor, serviréte así. 
Vase. 


CREIDA, 
iAh, falso, fiero! 
DON ÍÑIGO. 
Hacer vucstro gusto quiero. 
DON JUAN. 


Vamos. 


CREJDA, 
Yo me muero agora; 
Que el resistir es en Valla: 
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DON ÍÑIGO. 
Creida, dime tu pasión, 
Pues hemos quedado solos. 
CREIDA. 
Entre 105 opuestos polos 
T engo la imaginación; 
Pero pues es fuerza dar 
Cuenta á mi padre del caso, 
Porque al fuego en que me abraso 
Pueda el remedio buscar, 
Aunque ciega de pasión. 
He de declararme aquí, 
OON ÍÑIGO. 
Acaba ya; Creida, di, 
CRXIDA. 
Préstame, padre, atendón. 
Para mi desdicha 5Ólo, 
Porque para mi desdicha 
Se mueven 105 once cielos, 
Vino don Juan á Sevilla, 
Y para mayor, don Tello 
Le dió aquella fiera herida 
Que vino á ser tu desgracia 
Y luego la muerte mia. 
Acudió toda est a casa 
Al remedio de su vida, 
Como si la tuya fuera, 
Y yo también acudia. 
Estrellas y voluntades, 
Que de palabras y vistas 
Se confrontan y se engendran, 
Se aficionan y se inclinan, 
Me obligan á que Ie quiera. 
Perdona que así 10 diga; 
Que si he de decir verdad, 
No he de contarte mentira. 
OON lÑIGO. 
Si en eso pára no más, 
Creida, disculpa tenias, 
Que amor es estrella noble 
Que la sangre noble obliga; 
Y siendo la tuya igual 
A la de don Juan, podrfa 
Fácilmente remediarse 
V oluntad tan bien nacida. 
CREIDA. 
Adelante paso. 
DON ÍÑIGO, 
iCómol 
CREIDA, 
Escucha, si no te admiran 

lis atrevimientos locos 
Y amorosas osadias. 
DON ÍÑIGO. 
Prosigue, pues. 
CREIDA, 
En efeto: 
Con palabra y fe fingida, 
Sin duda ha de ser mi esposo. 
DON ÍÑlGO. 
Ya entiendo: basta, que eclipsas 


Con tus palabras, ingrata, 
La sangre noble y antigua 
De 105 Vargas, IVive el cielo, 
Que te quitara la vida 
A no estar tan afrentado! 
Pero impórtame que vivas 
Hasta que tome venganza 
Del que te tiene ofendida. 
CREIDA. 
Al fin, con esta palabra, 
A pocos lances, me anima, 
Rompiendo dificultades 
Que el querer bien facilitan, 
A que Ie diese una noche, 
Para mi mayor desdicha, 
Subiendo por las paredes 
Del jardin, de amor rendidas, 
Entrada en mi cuarto, 
DON ÍÑIGO. 
lAdónde
 


CREIDA, 
En mi cuarto, 
DO
 mIGO, 
No prosigas. 

Tan presto? Más adelante: 
iCon razón, ingratas hijas, 
Dais á 105 padres tristeza 
Cuando nacéis! 
CREIDA. 
Si me obliga 
El amor á que te cuente 
Tu infamia y la afrenta mia, 

Por qué me mandas que calle, 
Lleno de enojo y de ira? 
DON ÍÑIGO, 
Pasa adelante. 
CREIDA. 
Ya paso: 
Hoy, que se parte á Castilla 
Con cartas del Rey quizå 
Tan falsas como fingidas, 
Porque burlada no quede, 
Te quise de mi desdida 
Dar parte, porque remedies 
Tu honor, quitando la vida 
A don Juan, si no quisiere 
Ser mi esposo, que á esto obliga 
Un infame caballero; 
Que yo, mujer, por mi mi
ma, 
Cuando en mis hermanos falte 
Este valor, y en la fria 
Sangre, señor, de tus venas, 
Le daré muerte, atrevida, 
Entre 105 brazos del rey 
Don Enrique de Castilla, 
DON ÍÑIGO, 
Eso nos toca á nosotros: 
A tu cuarto te retira; 
Que hoy he de trazar el modo 
De tu venganza y la mia 
Si la obligación negare. 
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CREIDA, 
Vivas más que tus deseos 
Para tu edad solicit an. 
DON ÍÑIGO. 
Obligacioncs de honor, 
Calientan la sangre fria. 
, CREIDA. 
Y agravios de amantes falsos, 
A cualquier enojo obligan. 


Vanse. 


Salen D. Alvaro, dando un memorial á la Infanta 
y D.a Elvira. 


DON ÁLVARO. 
Aqueste es el memorial 
De la merced que Ie pido 
A Su Alteza; que he querido 
Hacer en ocasi6n tal 
A V uestra Alteza, señora, 
Desta merced y favor, 
Con el Rey nuestro señor, 
El dueño y la intercesora. 
Doña Sancha de Moncada, 
Mi abuela, cuyo apellido 
Puso al de mi padre olvido, 
Por ser de la Reina honrada, 
Su madre de Vuestra Alteza, 
Y á la suya ha de obligar 
A est a merced, pues dudar 
No puede de mi nobleza 
Y de 105 servicios mios; 
Que todo esto es por poder 
Una dama merecer 
Vuestra: aquesto y nobles brfos, 
S610 á eso aspiran no más. 
DOÑA ELVIRA. 
Si soy yo, nunca en su vida 
Me ha de ver dél merecida, 
Que no me agrada jamás. 
Pene, y muera, y desespere, 
Sirva, idolatre y adore, 
Pasee, suspire y Hore, 
Herede, tenga y espere; 
Que siempre ha de hallar mi amor 
Más duro á su pensamiento 
Que su mismo entendimiento, 
INFANTA. 
Yo hablaré al Rey mi señor. 
DON ÁL V ARO. 
Viva mil años, amén, 
Vuestra Alteza. 
INFANTA. 
Guárdeos Dios: 
Yo me acordaré de vos, 
Que deseo vuestro bien. 
DON ÁLVARO, 
En V uestra Alteza confío. 
INFANTA. 
Leyendo una carta viene 


EI Rey, 


Sale el Rey leyendo una carta. 


DON ÁLVARO. 
A linda ocasi6n viene, 
REV D. JUAN, 
(Que hay, hermana? 
INFANTA. 
Señor mio, 
Al cuarto de Vuestra Alteza 
A visitarle venfa. 
REV D. JUAN. 
El mismo intento traia. 
DOÑA ELVIRA. 
(Qué necio hombre I 
DON ÁLvARO. 
jQué bellezal 
REV D. JUAN. 
Está muy ofendi'.io don Enrique, 
Rey de Castilla, del descuido mio, 
Por no haberle enviado hasta ahora 
AI andaluz que en Lérida prendimos, 
En raz6n de 10 cual ésta me escribe, 
Sin que del matrimonio concertado 
Con su hermana, me trate; antes me pide 
No sé qué villas que en la raya tengo 
De Arag6n y Castilla, prometiéndome 
La opci6n que tiene por mi madre á ellas; 
Y todos son enojos del primero 
Nacidos; y Ipor vida de la Infanta, 
Quel no haberle enviado antes de ahora, 
Que fué descuido mio, pues se sabe 
Que con ese cuidado mandé en Lérida 
Que Ie prendiesen! 
DON ÁL V ARO. 
Todavia puede 
Vuestra Alteza, señor, desenojarle, 
Enviándole el preso, pues Ie tiene 
En la prisi6n ahora. 
INFANT A, 
No es ya tiempo, 
l\le parece, don Alvaro. 
DON ÁL v ARO, 
Señora, 
A cualquier tiempo lIega un delincuente 
Á muy buena ocasi6n de castigarle; 
Y no es raz6n que tales hombres tenga 
EI Rey nuestro señor, contra los gustos 
De Príncipes tan grandes y parientes, 
En su reino amparados, porque Enrique 
Haga otro tanto en su servicio el día 
Que á Su Alteza en Castilla se Ie ofrezca; 
Que desta suerte vivirán seguros 
De sus vasallos reyes y señores, 
Si en 105 ajenos reinos no se amparan 
Los delincuentes, 
REV D, JUAN. 
Ya parece agora 
Más cobardía que amistad hacello, 
Porque es darle á entender á Enrique cuarto 
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Que me movieron amenazas suyas. 
DOÑA ELVIRA, 
IMaia lanzada, me go á Dios, pues haces 
La parte del fiscal contra don Tello, 
De moro izquierdo el corazón te pasel 
REV D. JUAN. 
Después veremos 10 que más convenga, 
Porqlle mejor color el caso tenga, 
INFANT A. 
Ahora vengo yo, señor y hermano, 
A lmportunar, como acostumbro siempre, 
A Vuestra Alteza. 
REV D. JUAN. 
Nunca, hermana mía, 
Puede causarme enfado V uestra Alteza, 
INFANTA. 
En esa confianza, por don Alvaro 
Vengo á pedir una merced. 
REV D, JUAN. 
i, Mercedes? 
i,Vuestro favor don Alvaro? 
INF ANT A. 
La plaza 
De la Guarda está vaca por don Mendo 
De Tarifa: suplico á Vuestra Alteza, 
Para casar á doña Elvira sea, 
Pues que por tantas partes de servicios, 
De sangre, y parentesco, y de crianza, 
La merece, que nadie en todo el reino 
Puede como don Alvaro tenella. 
REV D. JUAN. 
i,Qué caja es ésta y qué trompeta aquélla? 


Suenan cajas y trompctas, y salgan D. Tello y Millán 
y sold ados. 


DON TELLO, 
Don Juan, segundo, glorioso 
Rey de Arag6n, en virtudes, 
Como en valor, aventajas 
Los Césares más ilustres. 
Don Tello de Vargas soy, 
De los Vargas andaluces, 
Sangre que de Garci-Percz 
Generoso origen tuve; 
Cuyo valor conocieron 
Los sarracenos Adufes, 
Los sevillanos Zulemas, 
Cordobeses l\Iahamudes, 
Carmoneses Albajaldos, 
Alcalidanes Gazules, 
Granadinos Bencerrajes, 
Principirios Terragutes; 
Cllyas lanzas de dos hierros, 
Cuyas adargas de Túnez, 
i\Iostraron, hechos pedazos, 
Sus valerosas costumbres. 
En Lérida me dejaste 
Preso, con la pesadumbre 
Que temor pusiera á un noble 
Entre villanos comuncs. 


Por orden de Enrique cuarto, 
Mi Rey, en la prisi6n supe 
Que me mandaba prender 
Vuestra Alteza; al fin estuve 
Esperando la jornada 
De Castilla, entre dos luces 
De la vida 6 de la muerte, 
Porque temer al Rey pude. 
Olvido 6 dichosa estrella, 
Que á nuestros pechos infunde 
A veces amor sin causa, 
Ö Ie olvida ó Ie reduce 
A Vuestra Alteza á dejarme 
Preso un mes, aunque hoy se cumple. 
En este tiempo, 105 moros 
De Lérida, éstos que cubren 
Con el nombre de cristianos 
Las africanas costum bres 
Y la ley de aquel Profeta 
Que en Meca engañar presume, 
Entre imanes levantado, 
Que es milagro y no virtu des 
De las piedras, que al acero 
De su caja al aire suben; 
Éstos, que el primer don Jaime, 
Que honró la imagen de Puche, 
Reparti6 por Arag6n, 
Con 105 moros andaluces 
De Granada se cartean, 
Y conciertan para un lunes 
Que sobre Lérida vengan, 
Huyendo la roja lumbre (I) 
Del sol, marchando de noche, 
Por partes que no se cursen, 
En escuadrón de caballos, 
Que si al mismo tiempo suben 
A Lérida, les darán 
Sus puertas sin pesadumbre; 
Y teniendo ésta cogida, 
Que en breve tiempo no duden 
Que ganarán á Arag6n, 
Ltega el escuadr6n, y cubre 
Una noche de repenté 
Los campos, y porque escuchen 
Que llegaban relinchando 
Los caballos andaluces, 
Corren at lugar, medrosos, 
Labradores que descubren 
La celada de 105 moros 
Cuando las nocturnas lumbres 
En la mitad de 105 cielcs 
Sueño á 105 hombres infunden. 
Despiertan tocando al arma, 
Y 105 moriscos, con luces 
Y con hachas en las manos, 
e iMueranl Jt responden, y acuden 
Alas puertas, á su intento, 


(I) En la edici6n antigua dice disparatadamcnte: 
HirienJo la roca cumbre. 
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Y 105 ciudadanos huyen. 
Llegó á la cárcel el anna, 
Y yo, que las nuevas supe 
De los temerosos presos, 
Que unos bajan y otros suben, 
Con un bastón del alcaide 
Bajé al patio, y como nube 
Que rayos llueve, en la calle 
Cuarenta y dos presos puse; 
Y diciendo: <<j Viva el Rey 
De Arag6n!, don Juan,>> reduje 
A la plaza todo el pueblo 
De hombres nobles y comunes, 
Y díjeles desta suerte: 
<<Aragoneses ilustres, 
Con cuyo valor don Jaime 
Gan6 tantas tierras, èsufren 
V uestros valerosos pechos 
Que dcsta suerte 05 injurien 
Cuatro moros de Granada 
Y diez moriscos sin lustre? 
Seguidme, y jmueran 105 perros! 
Pues habéis sido segures 
De los cuellos africanos 
En otro tiempo, no dude 
Ninguno de la victoria; 
No 05 dé nada pesadumbre; 
Que en of ens a de la patria, 
Rey y ley, la muerte es dulce,>> 
En esto, y tocando al arma, 
Con una espada que pude 
Quitar á un morisco fiero 
Que encontré y dí muerte, cubren 
De sangre morisca aleve 
Las calles, porque aseguren 
Con sus muertes sus murallas, 
Sin escaparse, aunque huyen. 
Salgo por la puerta al campo 
Luego, y todos se reducen 
A mi parecer, buscando 
EI escuadr6n; y ya sube, 
A entrar por las mismas puertas, 
Obligando å que retumben 
Las campanas, con los ecos 
De alberjes y sacabuches, 
Y diciendo: <<jSantïago! 
i Al arma, Arag6n ilustrel>> 
Dcrribando mil cabezas, 
Dos millas de allí 105 puse, 
Subimos en sus caballos, 
Que ya sin sus ducños sufren, 
Como vencidos al fin, 
Quien dellos y en ellos triunfe. 
Y siguiendo al escuadrón, 
Les obligamos que busquen 
Para escaparse remedio, 
Y el de 105 cobardes usen. 
Al fin, hiriendo y matando, 
Siguiendo el alcance, tuve 
La deseada victoria, 
Llegando á la honrosa cumbre 


Del honor en tu servicio; 
Y ordenando que se junte 
EI despojo, á Zaragoza 
Vine á verte, porque puse, 
As{ como nos di6 eI alba 
Por las ventanas azules 
De .lafir del cielo al día, 
Porque sus calles ilustrcn, 
Vencedores tafetanes 
Que con el viento descubren 
Moriscas lunas rendidas 
A tus españolas cruces, 
A presentarte éste 5610, 
Llego á tus pies, que es costumbre 
De los nobles vencedores, 
Preso como siempre estuve. 
REV D. JUAN, 
Dadme 105 brazos, capitán valiente; 
Columna de Arag6n, dadme 105 brazos, 
Que más estima mereci6 mi reino 
Vuestro valor, que la prision pasada; 
Pero del cielo permisión ha sido, 
Para sosiego universal de todos, 
Aragón y Valencia, donde pienso 
Haceros las mercedes que merecen 
Vuestros heroicos hechos y nobleza; 
Y para comenzar, agora 05 hago 
Capitán de mi Guarda. 
DON TELLO. 
Los pies beso 


De Vuestra Alteza. 
DOÑA ELVIRA, 
Muchos años viva 
Rey que sabe premiar tan buenas partes 
DON ÁJ.VARO, 
èQué es 10 que por mí pasa? cHay desventura 
Que con la mía iguale? 
REV D. JUAN. 
La precisa 
Ocasi6n de premiar á un caballero 
Que tan valiente ha andado, me disculpa 
Con V uestra Alteza, hermana, 
INFANTA, 


Está bien hecho; 
Que á este servicio ha de igualar el premio, 
REV D, JUAN. 
Perdone Enrique; que ha de ser don Tello 
De mí muy estimado, y de manera, 
Que Ie envidien quizá los castellanos, 
MILI.ÁN, 
Y yo, èno peleé como un Rugero? 
èQué l\tandricardo se igual6 á mi espada? 
èNo ensarté moros como moscas, siendo 
Langosta de sus vidas, y relámpago 
l\1i espada en las gargantas granadinas? 
èNo habrá algunas mercedes de ba.rato 
Para MiIlán, que es hombre como todos? 
DON TELLO. 
Millán, èqué es esto? 
MILLÁN. 
Digo mis servicios, 
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Porque mercedes me hagan. 
REY D. JUAN. 
(Quién es éste? 
DON TELLO, 
Es un criado mio; humor notable. 
INFANTA. 
Bien 10 ha mostrado en el despejo, 
:\flLLÁN. 


cHas dicho 
Que soy Millán Anzures, descendiente, 
Por Iínea recta, de don Peranzules, 
Hidalgo desde Adán, y aun pienso que antes? 
DON TELLO. 


Basta, MiIIán, 


INFANTA, 
Notable humor. 
DON ÁLVARO. 


ì\lil años 
Gocéis, señor don Tello, esas mercedes. 
DON TELLO. 
Todo será para serviros, siendo 
Vuestro criado, y vos el dueño, y todo, 
DoRA ELVIRA. 
iQué gallardo andaluz, qué lindo tallel 
(No he \"Ïsto más bizarro caballero! 
DON TELLO. 
Si gustan de mirar V uestras Altczas 
Los despojos de moros y caballos, 
Vestidos, y armas, y estandartes, pónganse 
Alas ventanas de Palacio, 
REY D. JUAN. 
Vamos. 
MILLÁN. 
IVivan 105 que merecen envidiaros! 


Vanse todos. 


S,den el rey D. Enrique y D. Juan de Castilla, 
de camino, 


REY ENRIQUE. 
V olvedme otra vez á dar 
Los brazos. 


DON JUAN. 
Los pies, señor, 
Son para mi más favor; 
Éstos tengo de besar. 
REY ENRIQLE. 
Alzaos, don Juan de Castilla; 
Pues que mi amor advertis, 
Decidme cómo venis 
Y cómo queda Sevilla. 
DON JUAN, 
Yo vengo bueno, señor, 
Y Sevilla queda buena, 
De mantcnimientos llena, 
Pero de salud, mejor. 
REY ENRIQUE. 
(Cómo está con don Martin 
lJe Sayavedra la gente? 
DON JUAN. 
Es el mejor Asistente 
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Que tuvo Sevilla, 
REY ENRIQUF. 
En fin, 
Vuestra herida, (en qué ha parado? 
DON JLAN. 
T odo con salud quedó; 
Como estuve bueno..... 
REY E:-<RIQUE. 
, Yo, 
Aun no estoy desenojado. 
DON JUAN. 
Prométole á V uestra Alteza 
Que don Tello no ha tcnido 
Culpa de 10 sucedido. 
REY ENRIQUE, 
Ya es eso mucha nobleza; 
Y en él no ca5tigo yo 
Vuestra herida, aunque la siento, 
Sino el mucho atrcvimiento 
Que tuvo cuando os hirió. 
EI rey don Juan de Aragón 
Intenta moverme gucrra 
Negando á don Tello. 
DON JUAN. 
Yerra 
En hacer conti adicción 
A V uestra Alteza; mas ya, 
Justo será que se acabe 
Esto, pues no fué tan grave 
Como se pensó, y está 
Con mi salud acabado; 
Que debo á todos los Vargas 
Obligaciones muy largas, 
REY ENRIQUE. 
Qué, lOS confesáis obligado 
Con tanto extremo, en efeto, 
De 105 Vargas? 
DON JUAN. 
Si, señor; 
Y ansi, este mucho favor 
Me ascguro y me prometo 
De Vuestra Alteza. 
REY ENRIQUE, 
Decid. 
DON JUAN. 
Yo tengo, por mil razones, 
Muy grandes obligaciones 
À su hermana; y á Madrid 
Vine con más brevedad 
Que imaginé, por dar cuenta 
A Vuestra Alteza, 
REY ENRIQUE, 
Si intenta 
Amorosa voluntad 
Casamiento, no tratéis 
De clIo, que me enojaré. 
Yo, don Juan, os casaré, 
DON JeAN. 


Señor..... 


REV ENRIQUF, 
No me repliquéis; 
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DON TELLO. 


Yo OS casaré de mi mano 
Con quien á vuestra persona 
Importe. 


DON JUAN, 
Creida perdone; 
Que fué mi esperanza en vano. 


Vanse, 


Sale D. Tello, vistiéndole criados, y Millán, 
y un músico cantando. 


lIIÚSICO. 
Cuando el rey Fernando el cuarto, 
A quien llamaron el Santo, 
Que ninguno hubo en Castilla 
Que no fuese buen Fernando, 
Cerc6 por mar y por tierra 
Aquel muro celebrado 
Por A1cides y por César, 
iQué fundadores gallardosl..... 
DO;>! TELLO. 
No prosigas, 
lIIÚSICO. 
Es el romance que canto, 
De tu abuelo Garci-Pérez. 
DON TELLO. 
Por eso mismo 10 mando; 
Ya sé quién mi abuelo fué; 
Pero danme mucho enfado 
Lisonjas de esa manera, 
Porque de ellas no me pago. 
Los que han menester nobleza, 
Busquen versos; que es agravio 
A q uien la tiene decirlos, 
Y á quien 10 entiende cantarlos, 
Dadle el vestido pajizo 
Con aquel jub6n bordado, 
Porque no 10 cante más. 
MÚSICO. 
Guárdete el cielo mil años. 


Sate un criado, 
Dos caballeros, señor, 
Que parecen castellanos, 
Hablarte quieren. 
DON TELLO, 
Decid 
Que me aguarden entretanto 
Que esté vestido. 
CRIADO, 
Señor, 
Otra vez han porfiado 
Que quieren entrarte á hablar, 
DO;>! TELLO. 
Ya yo de vestirme acabo. 
MILLÁN. 

Sabes quién son los que dice? 
DON TELLO. 



Quién son? 


:\IILLÁN. 
Son tus dos hermanos. 



Qué dices? 


III1LLÁN. 
Esto que escuchas; 
Y no vienen muy despacio, 
Según dicen, y pretenden 
Hablarte solo, 
DO,," TELLO. 
Pues jalto! 
No quede ninguno aqui, 
Y hazlos entrar. 


Vanse. 


Entran D. Pedro y D. Garcia. 


MILLÁN, 
Ya han entrado. 
DON PEDRO. 
Dadme los brazos. don Tello. 
DON TELLO. 
Hermanos, dadme los brazos, 

C6mo venis? 
DON GARdA. 
No venimos 
A gastar tiempo en hablaros, 
DON TELLO. 
Pues 
qué hay de nuevo? 
DON PEDRO. 


Don Juan 


De Castilla, que ya sano 
Vive en la corte del Rey, 
Nuestro enemigo, ha gozado 
A nuestra hermana, don Tello, 
Dándole palabra y mano 
De casamiento, y después 
Supo nuestro padre el caso, 
Que él se vino, y de Sevilla 
Partiendo luego mi anciano 
Padre, doña Creida y todos, 
A Madrid hemos llegado, 
Donde á don Juan de Castilla 
EI intento declaramos 
Que nos traia; responde 
Al nuestro muy al contrario. 
Supimos la estimaci6n 
En que el de Aragón, hermano, 
Os tiene, y ansi, venimos 
A daros cuenta del caso, 
Pues os toca á vos también. 

Qué os parece? 
DON TELLO. 
lCaso extrañol 
DON GARciA. 

Qué remedio dais en esto? 
DON TELLO, 
No hay otro que ir á matarlo 
V dar con mi hermana luego 
En un convento, y mi amado 
Padre, doña Creida y to dos, 
Vendréis á Arag6n: partamos; 
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Que obligaciones de honor, 
En quien ha tenido tanto, 
No es justo dejar asi. 
Si fuera del Rey Ie hallamos 
Con mil hombres, Ie matamos; 
Que á tanto obliga un agravio. 

En qué venis? 
DON PEDRO. 
Por la posta; 
Que aqui quedan los caballos. 
DON TELLO, 
Pues en ellos volveréis, 
Hasta mudarlos; y en tanto 
Que yo me pongo unas botas, 
Al postigo que va al campo 
Desde el jardin, nos los tenga, 
Y juntamente el caballo 
Que para salir tenia, 
Diciendo que ya no salgo 
Porque me siento indispuesto, 
Y me quedo desnudando; 
Y si recado del Rey 
Ó de otra persona, acaso 
Viniere, á todos responde 
Que estoy reposando un rato; 
Dc modo, que siempre finjas 
Que estoy enfermo, el espacio 
Que yo tardare en la vuelta, 
Pidicndo 10 necesario, 
Entretanto, para mi, 
Sin que pase algún criado 
De aquella puerta jamás. 
MILI,ÁN. 
Tu gusto haré; voy volando 
Á que los caballos lIeven 
Á la puerta falsa. 


Un as botas me pondré 
En el retrete de paso, 
MILLÁN. 

No me lIevarás contigo? 
Pues que sabes que á tu lado 
Sabré morir, 
DON TELLO 
Ya 10 sé; 
Pero eres más necesario 
Acá, mientras yo me ausento. 
MILLÁN. 
De 10 que mandas me encargo; 
Y diré, si te parece, 

Qué enfermedad? un catarro. 
DON TELLO. 
La que tú quisieres sea. 
lInLL.h
 . 
Ésta es la que hay más á mano 
Para cualquier ocasión. 
DON TFLLO. 


Adiós. 


l\nLLÁN. 
ÉI te vuelva en salvo. 


Vansc los tres hermanos, 


Mirando bien, jvive Dios, 
Que en la casa de mi amo 
Por señor quedé absoluto, 
Con este achaque de malo 
Y haber dicho que ninguno 
Entre, sino yo, en su cuarto! 
Es 10 mejor, porque al fin 
Seré el criado y el amo. 
Bueno es fingir que está enfermo, 
Y j\'ive Dios, que no ha estado] 
Mejor en toda su vida! 
Pero pues al fin quedamos 
Por dueño del armadijo, 
V éngate, Millán honrado, 
Dell\1ayordomo mayor 
Y tinelo temerario. 
JFuego abrase el galopino, 
Si dió al mundo tal bocado! 
Con tu gana de comer 
Entra en consejo, y sepamos 
Qué te agrada más á ti, 
Pues en la despensa hay tanto. 
Señor MiIlán, yo comiera 
De un capón de leche asado 
Tanta pechuga, por cierto, 
Qu
 está en razón el asarlo. 
Pues ásenlo luego al punto, 
Y tráiganmelo con plato 
Sobre cuatro picatostes. 

No hay un paje? Aquí cspcramos 


Vase. 


DON TELLO, 
Hermanos, 
Esto es 10 que nos importa . 
Al honor, pues tan ingrato 
Don Juan ha andado conmigo; 
Que de 10 demás no hablo, 
jEI es un mal caballero, 
ÉI es un amigo falso! 
jPluguiera á Dios que mil muertes 
Le hubiera dado en el campo, 
Antes de traerle herido, 
Por ser yo quien soy, en brazos, 
Pues fué, con rostro de amigo, 
Sinón del fuerte troyano! 


Sale Millán. 


MILLÁN, 
Los caballos están ya 
A la puerta falsa. 
DON TELLO 
Vamos: 


Sale un criado. 


l\lILLÁN. 
Don Tello mi señor, pide 
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Un capón de leche asado, 
Y unas guindas en conserva, 
Y hasta ducientos duraznos. 
CRIADO, 
Por ello iremos al pun to, 
NILLÁN. 
Al Mayordomo, de paso, 
Me llamad. 


CRIADO. 
ÉI sale ahora. 


Sale el Mayordomo. 


MAYORDO
IO. 
En la antecámara acaso 
Estaba; tqué me queréis? 
MILLÁN. 
Mi señor manda llamaros, 
Y que para entretenerse 
En la cámara jugando 
Conmigo. le deis ducientos 
Reales, porque el catarro, 
Amigo es de divertirse. 
:\fA YORDO
fO. 
Aquí los traigo contados. 


Dale dinero. 


MILLÁN. 
Haga el señor Mayordomo 
Que Ie traiga algún criado 
A don Tello mi señor, 
Un poco de vino blanco. 
MA YORDOMO. 
Por ello iremos al punto, 


Vase. 


MILLÁN. 
jLinda invención, vive Dios, 
A cuenta de mi salariol 


Sale el criado con el capón. 


CRIADO. 
Ac::.uí está el capón asado. 
MILLÁN, 
Venid, cap6n, á la mano, 
En tanto que viene el vino, 
Alivio de mis cuidados, 
Blanco su color, también 
De mis pensamientos blanco. 


Sale un criado con una fuente cubicrta 
con una toalla 



Qué manda vuesa merced? 
Pienso que viene cargado. 
CRIADO. 
Mi señora doña Elvira, 
Besa mil veces las manos 
Al señor Gon Tello, y dice 


Que ahora supo en Palacio 
Que estaba Su Señoría 
Algo indispuesto, y buscando 
Qué enviarle. solamente 
Aquestos dulces ha hallado. 
Que Ie perdone, y Ie avise 
Cómo está agora. 
NILLÁN, 
El recado 
Daré yo al pie de la letra, 
Y juntamente el regalo, 
A don Tello mi señor, 
En habiendo despertado; 
Que como en toda la noche 
No peg6 siquiera un cuarto 
De hora los ojos apenas, 
Está reposando un rato. 
CRIADO, 


Yo me voy. 


Vase. 



IILLÁN. 
Id en buen hora; 
Que yo llevaré á Palacio 
Los platos y la respuesta. 
Será nada entre dos platos; 
Quiero descubrirlo á ver: 
Aquí está un vidrio de cascos 
De lima; aquí escorzonera; 
Es barro; aquí diacitrón 
Como una celada; el pardo 
Calabazate, y las peras: 
A ponerlo voy en salvo. 


Sale un criado con el vino. 


CRIADO. 
Mi1lán, aquí tiene el vino, 
)IILLÁN. 
Pues cerrar mand6 mi amo, 
l\lientras Ie doy de comer. 
CRIADO. 
jAlto, pues! Todos nos vamos. 


Vase. 


MILLÁN. 
Esto es saber negociar: 
iPlegue á Dios que muchos años 
No me falte esta privanza. 
Ni á mi amo este catarro! 


Vase. y salen á una ventana D,a Creida y Merenda, 


CREIDA, 
Sola, con la sombra obscura 
De la noche, salgo aquí, 
Después que á mi bien perw, 
A llorar mi desventura; 
No fueron, Merencia, vanos 
Los miedos de mis recelos. 
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MERENCIA. 
Presto de tu olvido y celos 
Te vengarán tus hermanos, 
CREIDA. 
Aunque don Juan me aborrece, 
Al fin, como ingrato amante, 
Y se me pone delante 
Como sombra, y desparece, 
Merenda, verle quisiera. 

IERENCIA. 
No está esta casa muy lejos 
De la suya. 


Los tres hemos de aguardar, 
Y desde allí acometello 
Si un mundo viene con él. 


Sale D, Juan y otros dos con él, de noche, 


DON PEDRO, 
Gente parece que ha entrado 
En la calle. 


CREIDA. 
Con reflejos, 
Cuando sale, reverbera, 
Merencia, sin duda en mí; 
Es sol desde sus balcones, 
Y él, con mayores pasiones, 
Se va olvidando de mi: 
Y aunque me paga tan mal, 
Le quiero bien. 
MERENCIA, 
Yo 10 creo 
Por las señales que veo. 
CREIDA, 
lAy, Merencia, estoy mortall 
No querría que viniesen 
Mis hermanos de Aragón, 
Y ciegos con la pasión, 
Muerte á mi don Juan Ie diesen, 

IERENCIA, 
Gente parece que ha entrado 
Á caballo. 


DON JUAN. 
A fe que ha andado 
Con nosotros muy cruel. 
PRI:\IERO. 
Ya, recién venida, está 
Escarmentada de anodle. 
DON JUAN, 
Pidióme el domingo un coche 
Y no se Ie dí; sin duda (I), 
Desto debe estar sentida. 
SEGUNDO. 


Don Juan, 
Esta es vuestra casa: adiós, 
Porque por aquí 105 dos 
Nos vamos. 


Vanse los dos. 


CREIDA, 
Mil sospechas hallo 
Que me obligan á morir. 
l\1erencia, vamos de aquí; 
Que eI corazón, en los labios, 
Diciendo está 105 agravios 
Que se hacen contra mí: 
Amiga, temblando estoy. 
MERENCIA. 
V ámonos de aquí, señora; 
Que yo 10 estoy más ahora, 
CREIDA. 
Entre mil sospechas voy, 


DON PEDRO, 
Los dos se van. 
DON TELLO. 
Pésame, á fe de quien soy. 
DON JUAN. 
Gente pienso que hay allí. 
DON GARdA. 
Embistámosle. 
DON TELLO. 
Advertí 
Que está solo. 
DON JUAN. 
Yo no estoy 
Con buena sospecha dcsto. 
DON PEDRO, 
iAhora hemos de mirar 
En eso en este lugar? 
DON JUAN. 
Ellos tomarán buen puesto. 
DON TELLO. 
Dejadme solo, que yo 
Le mataré. 


CREIDA. 
Ellos serán ; 
Que á darle muerte á don Juan. 
Habrán, Merencia, llegado. 
MEREXCIA. 
Ya tornaron á salir 
Los que entraron á caballo 
Y á pie, 


DON GARCÍA. 
Esta es su casa, don Tello. 
DON TELLO, 
En estc mismo lugar 


DON GARdA. 
Esos respetos 
De honor, ya no son discretos; 
Pues á 105 tres ofendió, 
Todos tres Ie demos muerte. 
DON TELLO. 

Tres á sólo un caballero? 
DON JUAN, 
Peor es temer; yo quiero 


Vanse, y salen los tres hermanos de Creida. 


(I) Falta la rima, yal verso siguiente Ie sobran 
sílabas. 


. 
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L1egar. 


DON PEDRO, 
Será desta suerte. 


Meten mano todos tres, y D, Tello se pone en medio 
de eUos. 


DON TELLO, 
No consentiré el valor 
De esa manera ultrajar; 
Paréceme hacer mudanza.,.,. (I) 
10bligaciones de honorl 
ICaballero, á vuestro lado 
Quien os defiende tenéisl 


P6nese á su lado D. Juan. 


DON JUAN. 
Como caballero hacéis. 
DON TELLO. 
Yo mismo á mí me he obligado. 
DON GARdA, 


jMuera! 


DON PEDRO, 
jMuera, don Gardal 
DON TELLO, 
No será en esta ocasión. 
DON JUAN. 
Éstos 105 hermanos son 
De doña Creida, 
DON PEDRO. 

Quien fía, 
Villano, de ti el honor, 
Esta infamia ha merecido? 
DON GARciA. 
Gente, don Pedro, ha salido; 
Dejarlo será mejor; 
Que en otra ocasión podremos 
Buscarle, y aunque un hermano 
Ha and ado aquí tan villano, 
Otra vez os buscaremos. 


Vanse los dos. 


DON JUAN. 
IEnosl Un milagro ha sido 
EI ir con vida de aquí; 
Un ángel fué. 
DON TELLO. 
Un ángel fuí, 
Que de tu gracia he caído. 
DON JUAN. 

Es don Tello? 
DON TELLO. 
EI mismo soy, 


(I) Falta la rima. Acaso esta redondilla podria 
corregirse asi: 
No consentirl! el valor 
Ultrajar de esa manera; 
Pésame que á traici6n muera.... 
IObligaclOnes de honorl 


DON JUAN. 
Dadme los brazos, que espero 
Daros el alma, 
DON TELLO. 
Primero 
He de ver cómo los doy: 
No volváis, don Juan, tan presto 
La espada á la vaina, pues 
Solos, para mi interés, 
Hemos quedado en el puesto; 
Yo me he de matar con vos, 
Pues ya la ocasión sabéis. 
DON JUAN. 
Razón, don Tello, tenéis, 
Mas no pude más: ipor Dios, 
Que no ha sido culpa mfa, 
Sino mandado del Rey 
EI no casarmel 
DON TELLO. 
Esa ley 
Rompe una honrada porfía: 
No de be el Rey de saber 
Que Ie debéis el honor; 
Que con todo su rigor, 
ÉI se dejara veneer. 
Yo vine sólo á este efeto 
De Aragón, que no estar solo, 
Desde el uno al otro polo 
Os mataran, en efeto, 
Mis hermanos, á no ser 
Tan honrado, que las manos 
V olvf contra mis hermanos 
Cuando os vi solo ofender. 
Y no atribuyáis á amor 
Pasado que uS defendieron, 
Porque sólo las volvieron 
A obligaciones de honor. 
DON JUAN. 
Ésas confieso, don Tello, 
Que debo y quiero pagar, 
DON TELLO, 
Pues yo no puedo esperar 
Mucho. 


DON JUAN, 
Luego pienso hacello. 
Venid conmigo, y haré 
Una cédu\a en que diga 
Lo que á este caso me obliga, 
Y cuanto queráis diré; 
Y á don Pedro y don Garda 
Les dejaréis, porque intenten 
Que luego al Rey se presenten 
Que Ilegaré al dicho dia, 
Que atento que 10 deseo, 
Que la fe y palabra os doy 
Que siempre con él estoy. 
DON TELLO. 
De tales obras 10 creo. 
DON JUAN. 
Vamos; que vuestro valor 
Conozco, 
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DON TELLO. 
Merced me hacéis. 
DON JUAN. 
Vos solamente sabéis 
De obligaciones de honor. 


Vanse. 


FIN DE LA SEGUNDA JORNADA. 


JOR NADA TERCERA. 


Salen el rey Enrique y D, Juan. 


REV ENRIQUE. 
No tenéis que persuadirme 
A otra cosa, esto es verdad, 
DON JUAN. 
Crea V uestra Alteza,.... 
REV ENRIQUE. 
Andad, 
Que eso es engaños fingirme, 
Pues 10 dicen tantos; es 
Quererme negar á mí..... 
DON JUAN. 


Señor..... 


REV ENRIQUE. 
Esto pasó asi: 
Don Tello, con otros tres, 
A solas os em bistió (I); 
Bien es verdad que ùebéis 
Lo que decir no podéis. 
DON JUAN, 
Y quien dió las nuevas, (vió....? 
REV ENRIQUE. 
Viólo como vos á mí. 
DON JUAN. 
Pues <cómo, si me embistieron 
Tres, pedazos no me hicieron, 
Si es verdad que no huí? 
REV ENRIQUE. 
Porque son ellos quien son, 
Y vos don Juan de Castilla; 
Y valéis, no es maravilla 
De Vargas un escuadrón. 
DON JUAN. 
Pues < cómo no Ie dijeron 
A Vuestra Alteza también 
Que fué tan hombre de bien, 
Cuando los dos me embistieron, 


(.) En la edici6n antigua, el primer verso de esta 
rendondilla dice: 
03 embistió estando solo; 
con 10 cual se destruye la rima. 


Don Tello, con la razón 
Que tiene de darme muerte, 
Viendo tratar desta suerte 
De su hermana la opinión, 
Que se me puso á mi I",do, 
Que á no ser por él, Ipor Dios! 
Contra sus hermanos dos, 
Que hubiera bien despachado? 
Que agraviados caballeros 
Con tanta causa y razón, 
Tienen gran resolución 
Y mayores los aceros. 
REV ENRIQUE. 
Pues á su hermana, don Juan, 
Debéisla más que afición. 
DON JUAN. 
Sí, señor, que á esta raz6n, 
íöigo Pérez están, 
Y sus hijos, en Madrid, 
Y don Tello juntamente 
Vino de Aragón, y es gente 
Determinada, 
REV ENRIQUE, 
Advertid 
Que ya, don Juan, os entiendo; 
Y en iguales ocasiones, 
Confesar obligaciones 
Es cansa de ir pretendiendo 
Lo que á cólera me incita, 
Que es casaros igualmente; 
Demás, que tengo á esa gente, 
Que á indignarme solicita, 
Un odio mortal; y os doy 
Palabra con jura mento, 
Que me pes a el casamiento 
Por quien sois y por quien soy; 
Y haced cuenta que aquel día 
Que os caséis será el postrero 
De nuestra amistad. 
DON JLAN. 
No e,;pero 
Que tenga, por causa mia, 
Vuestra Alteza enojo. 
REV ENRIQUE. 
Ans(, 
Don Juan, os conviene hacer 
Si me queréis complacer, 


Sale D. Alonso. · 


DO"" ALONSO. 
Los Vargas están aquí, 
Y piden á Vuestra Alteza 
Para entrar licencia. 
REV ENRIQUE. 
Basta; 
Que ya conozco esa casta, 
Don Alonso. 


DON JUAN. 
A su nobleza, 
Vuestra Alteza, mi Rey, crea, 
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Que no es bien dejar de ir, 
Señor..... 


fÑIGO. 
Señor, 
frugo Pérez de Vargas 
Soy. 
REY ENRIQUE. 
Ya os conozco; pasad 
Al caso. 


REY ENRIQUE. 
No les he de oir, 
Don Juan; 10 que fuere sea: 
Yo no les he de ver hoy 
Ni pueden entrarme å hablar, 
Con esto me han de pagar 
EI enojo con que estoy; 
Baste que estén sin castigo, 
Por vos, de 10 que ha pasado. 
DON JUAN. 
V uestra Alteza está indignado. 
REY ENRIQUE. 
Y vos, don Juan, muy su amigo; 
No os quisiera vcr con ellos, 
Tan buen caballero å fe, 
DON JUAN. 
Si esto les debo, Wor qué? 
REY ENRIQUE. 
Porque of en dido estoy dellos: 
Y 
por qué estoy of en dido? 
Por decir que å vuestro lado, 
En negocio tan pesado, 
Don Tello se puso ha sido 
De vuestra nobleza efeto, 
Si no es que vos me engañåis 
En 10 que aquí me contáis. 
DON JUAN. 
A Vuestra Alteza prometo...., 
REY ENRIQUE, 
Basta: decid å los Vargas, 
Don Alonso, que no estoy 
Para dar audiencia hoy. 
DON ALONSO, 
SUS pretensiones son largas 
Al que sin dicha y favor 
Negociar pretende ansL 
REY ENRIQUE. 
Mejor es que entren: ded 
Que entren. 


fÑIGO. 
Mi cali dad 
Publican historias largas, 
REY ENRIQUE. 
Sí, noble debéis de ser. 
fÑIGO. 
Éstos son Pedro y Garda, 
Mis hijos, 


REY ENRIQUE. 
Ya yo tenia 
De ellos noticia, 
f
IGO. 
EI saber 
Que Vuestra Alteza, señor, 
Como tan cristiano Rey, 
Ha de mirar por la ley 
Del universal honor, 
Nos animó å suplicarle 
Que hoy nos honre..... 
REY ENRIQUE. 

 De qué modo? 


DON JUAN. 
Eso es 10 mejor. 
REY ENRIQUE. 
No gusto que estéis presente, 
Don Juan, vos. 
DON JUAN. 
Es caso justo 
No estar ëontra vuestro gusto. 
REV ENRIQUE. 
Haced entrar esa gente: 
Verlos, me incita á furor. 


fÑIGO, 
Don Juan de Castilla..,.. 
REY ENRIQUE. 
Todo 
Serå, en efecto, casarla; 
Éste es el fin que traéis. 
Í5;IGO. 
Por la obligación que tief1e 
A mi hija, nos conviene 
EI importunar. 
HEY ENRIQUE. 

Habéis, 
lñigo Pérez, sabido 
Cómo å mi deudo don Juan..... 
fÑIGo. 
T odos en Castilla están 
Deso informados. 
REV ENRIQUE. 
No ha sido, 
Según eso, acertamiento, 
lñigo Pérez, querer 
A mis ojos emprender 
Tan desigual casamiento, 
fÑIGo. 

Cómo, señor, desigual? 
IQué razones tan amargas! 
REY ENRIQUE, 
T enéis vos sangre de Vargas, 
Y don Juan sangre Real, 
Siendo octava maravilla; 
Aunque esta nobleza estimo, 
Merece don Juan, mi primo, 
Una infanta de Castilla. 


Entran fñigo Pérez de Vargas y los dos hermanos. 


ÍÑIGO, 
Denos su mana Real 
Vuestra Alteza. 
REY ENRIQUE.. 
Estoy mortal: 
Alza:d; 
 qué queréis? 
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fÑIGO. 
Cuando don Juan fuera 
Vuestra Alteza, imaginara 
Que no me calificara 
Ni más que yo mereciera; 
Que los Vargas de Sevilla, 
En diferentes edades, 
Han dado muchas ciudades 
A los reyes de Castilla. 
Y aunque no hacerlos iguales 
Con ellos mandan las leyes, 
Algunos no fueran reyes 
Sino por vasallos tales. 
REV ENRIQUE. 
IBuena estuviera Castilla I 
ÍÑIGO. 
Mal sin ellos estuviera; 
Y Fernando 10 dijera, 
El que entró sobre Sevilla, 
Y Alfonso sobre Jerez, 
Y don Juan sobre Baeza; 
Desto tendrá Vuestra Alteza 
pescngaño alguna vez, 
Si agora está apasionado; 
Mas no es bien que la pasión 
A la justicia y razón 
El paso tenga cerrado. 
Y asi, suplico humilmente 
Que esta cédula, firmada 
De su mano de don Juan (I), 
Se me cumpla llanamente, 
Pues pido en esto justicia; 
Y corre en esta ocasión, 
Riesgo mi reputación. 
REY ENRIQUE, 
Esta es notable malicia; 
V osotros, sin duda, habéis, 
Con otros que ayuda os dan, 
Cogido solo á don Juan, 
Como otras veces soléis, 
Y obligado á que escribiese 
Esta cédula. 


Uno de los tres que habia 
No se Ie pusiera allado? 
REY ENRIQUE. 
Eso no puedo creello. 
DON GARCÍA. 
jPluguiera á Dios que don Tello 
No anduviera tan honrado, 
Que nos pudiera eXCl1sar 
Su excusada genti!eza, 
Escuchara Vuestra Alteza 
Cosas de tanto pesar; 
Que cl1ando un agravio toca 
A muchos, desta manera 
Se ha de vengar! 
REV ENRIQUE. 
jSalíos fuera; 
Que vuestra cólera loca 
Muy presto castigaré, 
Dando escarmiento y espantol 
A esta cédula, entretanto, 
Rompiéndola, cumpliré 
Vuestro loco pensamiento. 


Rompe la cédula. 


Acabe asi entre mis brazosl 
Al viento van los pedazos; 
Pedid la palabra al viento, 
fÑIGo. 
IVive Dios, que si no fuera 
Porque eres mi Rey..... 
REY ENRIQUE. 

Qué es esto, 
Villano, tan descompuesto? 
fÑIGo. 
ISi otro que tú 10 dijera, 
Y estl1viera acompañado 
De un ejército, primero 
Que se fuera, deste acero 
Que traigo inútil al lado, 
La satisfacción saliera...,. (I) 


fÑIGO. 
Nosotros 
Somos qui en somos. 
REV ENRIQUE, 
V osotros 
Sois quien digo; y si no fuese 
Por no alborotar las cosas, 
Las cabezas os pusiera 
A los pies. 


Que este valor y este celo 
De honor, 10 re!'peta cl mundo, 
Tu padre, don Juan segunao, 
Y D. Enrique tu abuelo! 
Mas tú eres mozo, y no quicres 
Conocer esta verdad, 
REV ENRIQUE. 
Ya caducáis con la edad. 
DON PEDRO. 
Vámonos. Y más no esperes, 
Si no pretendes que aqui 


DON GARdA, 
Cuando eso fuera, 
No fuera por alevosas. 
REY ENRIQUE. 

No es muy grande alevosía 
Embestir á un hombre tres? 
DON PEDRO. 

Qué fuera dél, si después, 


(I) En estos dos versos falta la rima. 


(I) Siguen en la edici6n antigua estos tres versos 
ininteligibles: 
De menos, que me enviara 
Con menos color la cara 
Que esa corona allå fuera, 


x 


40 



3 1 4 


OBRAS DB LOPE DE V
GA. 


Nuestra cólera nos mate. 
fÑIGO. 
iQue tal Enrique nos tratel 
DON GARdA. 
IQue nos trate Enrique ans{J 
REY ENRIQUE, 
ISaHos afueral iAcabad! 
ÍÑIGO. 
Ya nos vamos; pero advierte 
Que aunque yo no estoy muy fuerte, 
Por las penas y la edad, 
Que tengo en mi vejez triste 
Hijos que después podrán 
Hacer que cumpla don Juan 
La cédula que rompiste, 
REY ENRIQUE, 


i Hola ! 


DON ALONSO. 
Señor..,.. 
ÍÑIGO. 
iReventando 
Estoy de cólera y furial 
DON PEDRO. 
iQue suframos esta injurial 
REY ENRIQUE. 
Haced luego 10 que os mando. 


Vase el Rey. 


ÍÑIGO. 
EI Rey se fué, y al oído 
A don Alonso ha hablado. 
DON ALONSO, 
Pesar el caso me ha dado; 
Mas debe el Rey ser servido. 
Señor 1ñigo de Vargas, 
Yo he de obedecer al Rey, 
Pues hacer su gusto es ley; 
Aunque os confieso muy largas 
Obligaciones, no puedo 
Excusar esta ocasión: 
Don Pedro, daos á prisión, 
Y don Garda. 


ÍÑIGO, 
Yo quedo 
En mayores de serviros, 
Por ser vos el que ha tornado 
A cargo habernos honrado 
En esta prisión, 
nON ALONSO. 
Partiros 
Luego de Madrid habéis, 
A una torre, 


ÍÑIGO. 
jGran venganza! 
DON ALONSO. 
Tened en Dios confianza; 
Que presto del Rey seréis 
Honrados como es razón, 
DON PEDRO, 
Presos, vamos deshonrados, 


DON ALONSO. 
Sois Vargas. 
DON PEDRO. 
Somos criados 


V uestros. 


DON ALONSO. 
Con esta prisión 
Se acabarán los enojos 
Del Rey, y sucederá 
Como deseáis; que está 
Indignado, 


fÑIGO, 
jEn qué despojos 
EI Rey venga su furorl 
Vamos. 


DON ALONSO. 
Ya voy consolado, 
Viendo que á esto han llegado 
Obligaciones de honor. 


Vanse, 


Salen D. Tello y Millán. 


DON TELLO. 
(Cómo 10 has pasado? 
MILLÁN. 


Bien: 
iPluguiera á Dios no vinieras 
Tan presto de allá, y volvieras 
De aquí á dos años, amén! 
Que si por tu gran malicia 
Tan presto no te tornaras, 
IVive Dios, que me hallaras 
Como un lechón de Galicia! 
Está la botillería 
Que no la conocerás; 
Pues la despensa hallarás, 
Con la dispensación mía, 
En los huesos, Jvive Dios! 
Sólo el tinelo ha engordado, 
Porque no 10 he visitado (I); 
Que gasta una enfermedad 
Mucho. 


DON TELLO. 
A todos, (qué dedas? 
MILLÁN. 
Si acá entraban, que dormías; 
Y durmieras, en verdad, 
De l\Iatusalem el tiempo 
Que tardaras, fuera ansí; 
Verme en tu cámara á mí, 
Fué notable pasatiempo, 
Porque á toda la ciudad 
Serví en ella de estafermo, 
Siendo tú d que estaba enfermo 
Suplí yo la enfermedad. 
Yo me curé de una gana 
Que tenía de comer, 
A mi gusto y mi placer; 


(I) Falta un verso. 
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Y la siento ya algo sana. 
Dióme gana de comer 
Un capón de leche asado, 
Y luego se me ha antojado 
Un limoncito tras él. 
Y despertó mi reloj 
De los gustos á la oreja; 
Una perdiz me aconseja 
Luego, con su ajilimoj. 
Vino la perdiz asada, 
Como volando pudiera, 
Y trajo por compañera 
De un conejo una empanada. 
Bebióse muy lindamente 
Entre uno y otro rasguño, 
Pegándoselas de puño 
Al botillar diligente; 
En efecto I se ha pasado; 
Lo mejor que se ha podido: 
Tú seas muy bien venido, 
Mejor fueras bien tardado. 
DON TELLO. 
Huélgome que á costa mia 
Hartes tu apetito asi; 
Si te curas, es por mi, 
La enfermedad que tenia. 
1IIlLLÁN. 
Pues no te he dicho un antojo 
De unos dinerillos (I). 
DON TELLO. 
<Dineros se te antojaron? 
MILLÁN, 


Con mi hermana breve mente, 
MILLÁN, 
Es hecho honrado y valiente. 
DON TELLO, 
ÉI fué, Mil\án, más honrado. 
1II1LLÁN. 
T odos 10 son de tu boca, 
Por tener honrada espada, 
DON TELLO, 
<Qué hay de nuevo? 
1IIlLLÁN. 
Este Moncada, 
Al Rey pienso que provoca 
A ponerse mal contigo, 
Porque siempre viene aqui 
A preguntarme por ti. 
Pero jamás como amigo; 
Pues de la envidia el veneno 
En su pechq pudo más; 
Que un envidioso, jamás 
Pudo ser amigo bueno. 
DON TELLO. 
Calla, l\Iillán, que te engañas; 
Que don Alvaro, en efeto, 
Es quien es. 


Dineros (2); 
Y si no 10 has por enojo, 
Hasta ochenta escudos son; 
EI gasto es bien ordinario, 
DON TELLO. 
Pagarámelo el salario, 
La librea y la ración; 
Que á mi costa tan bizarro 
l\1ostrarte, no he de sufrir. 
:t.IILLÁN, 
Pues j vive Dios, de decir 
Qu
 fué mentira el catarrol 
DON TELLO. 
Esa amenaza me ha puesto 
Freno á la lengua, ipor Diosl 
1IIlLLÁN. 
Pues vamos horros los dos, 
Ya que tampoco es el resto, 
DON TELLO. 
Eso por fuerza ha de ser. 
MILLÁN. 
Ahora que en paz nos quedamos, 
Cómo te fué allá sepamos. 
DOS TELLO. 
Como 10 pude escoger. 
Don Juan estará casado 


MILLÁN, 
Yo te prometo 
Que tiene falsas entrañas. 
DON TELLO. 
En tu vida te acontezca 
Hablar delante de mi 
De nadie mal. 
MILLÁN. 
Si es ansL.. 
DON TELLO. 
Aunque á ti te 10 parezca J 
No me hables de nadie mal 
Aunque de mi 10 haya hablado, 
Que te mataré, 
MILLÁN, 
iQué honrado 


T e hizo Dios! 
DON TELLO. 
Es natural, 
Y no puedo resistirme, 
<Qué hay más de nuevo en la tierra? 
MlLLÁN. 
T odo es armas, toda es guerra, 
Sin saberse cosa firme; 
Llena está de compañias 
La causa, 


DON TELLO, 
La causa es grave (I), 
MlLLÁN, 
No tardará muchos dias 
Que la causa no se entienda. 
DON TELLO. 
Siempre que el Reyes discreto, 
Tiene su intento secreto, 


(I) Verso incompleto, 
(8:(2) Verso largo. 


(I) Falta el tercer verso á esta rcdondilla. 
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Porque hacerse no pretenda 
Fuerte el contrario entretanto, 
Si la victoria desea. 


Tan presto tanta privanza? 
REY D. JUAN. 
Pues tan presto os levantáis, 
Hoy de cas a no saIgáis; 
Que cuando salud se alcanza 
Conservarla es men ester 
De alguna causa contraria, 
Y la que es más necesaria, 
Más estimada ha de ser, 
Y pues la obligación mía 
Haceros merced profesa, 
El Maestrazgo de Montesa 
Os quiero dar de sangría, 
Que por don Jaime, mi tío', 
Ha vacado, 
DON ÁLVARO. 
Los pies beso 
A Vuestra Alteza. 
DON TELLO. 
Confieso, 
Que siempre quedaré yo (I' 
Obligado, y no podré 
Tantas mercedes pagar, 
REY D. JUAN, 
Ahora os podéis quedar, 
Que yo me voy. 
DON ÁL V ARO, 
Ya no s
 
Cómo sufrir tanto agravio. 

Esto es justicia, esto es ley? 

No estaba un Moncada rey? 
REY D. JUAN. 
Como cortesano y sabio 
Procedéis; quedaos, Maestre, 
Si gusto me queréis dar. 
DON TELLO. 
Hasta el coche he de llegar 
Porque á Vuestra Alteza adiestre. 
REV D, JUAN. 
Bien podéis, que sois el sol 
De Castilla; pero gusto 
Que os quedéis. 
DON TELLO. 
No fuera justo 
REV D. JUAN. 
Adiós, Héctor español. 


Sale un criado. 


CRIADO. 
Señor, agora se ape a 
El Rey en casa. 
DON TELLO. 
JQue tanto 
Su Alteza me favorecel 
No sé en qué á Su Alteza obligo. 
MILLÁN. 
Ya ha entrado el Rey. 


Sale el rey D. Juan, y D. Alvaro y gente, 


REV D, JUAN. 
El amigo, 
En aquesto se parece. 
DON TELLO, 
Déme los pies Vuestra Alteza, 
REV D. JUAN. 
Alzaos, don Tello. 
DON TELLO, 
Señor, 

Quién de tan alto favor 
Es digno? 


REV D. JUAN'. 
Vuestra nobleza. 
VON TELLO. 
En una casa, señor, 
Tan humilde cuanto el dueño, 
Siendo también tan pequeño, 

Mereció tanto favor? 
REV D. JUAN, 
V uestra enfermedad me daba 
Cuidado, y ansí, he querido 
Ver yo mismo 10 que ha sido. 
DON TELLO. 
Un poco indispuesto estaba 
De la cabeza, y ansi, 
En la cama quise estarme 
Y aliviarla con sangrarme. 
REV V. JUAN. 
Y 
cómo os sentís? dee{. 
DON TELLO. 

Cómo me puedo hallar, 
Señor, con tanta merced? 
REY D, JUAN. 
Que os deseo bien, creed. 
DON ÁLVARO. 
IQué favor tan singularl 
REV D. JUAN. 
jQué al contrario me contó 
Don Alvaro! Todavía 
Le dura la envidia, arpia 
De la nobleza. 
DON ÁL V ARO. 

Quién vió 


Vase. 


DON ÁLVARO. 
V ueseñoría la goce 
Mil años. 


DON TELLO, 
T odo será 


V uestro. 


DON ÁLVARO. 
Adiós, que el Rey se va. 
MILLÁN. 
Aunque la envidia reboce 


(I) No consuena cste verso con el pnmero, 
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Con máscara lisonjera, 
Le pesa al Moncada, á fe, 
Usia sus pies me dé, 
Ya que el Rey está allá fuera, 
Y goce del Maestrazgo 
Lo que Adán de Eva, y aun más, 
Y si puede serJ jamás 
Pague á la muerte portazgo, 
Que es derecho natural. 
DON TELLO. 
Guárdete Dios, y ansi sea. 
MILLÁN. 
No excusas una librea, 
Ahora al Abril igual. 
DON TELLO, 
Y aun dos, l\lillán, han de ser. 
MILLÁN. 
Vivas dos mil años más, 
Pues tan liberal estás. 


Sale un criado con un pliego. 


CRIADO. 
De cas a del Chanciller 
Trujo este pliego un criado. 
DON TELLO. 
Muestra: de don Juan parece; 
Algo de nuevo se ofrece 
En el negocio pas ado. 
Carta, 
.Señor y amigo mio: No quisiera daros tan 
malas nuevas al presente, mas porque después 
no os quejéis de mi, os aviso de 10 que por acá 
pasa. Presentada la cédula que yo hice, mand6 
el Rey prender á vuestro padre y hermanos, 
haciendo la cédula mil pedazos; yo estoy con- 
fuso, viendo que es imposible desenojar á Su 
Majestad; mas yo os prometo que ha de ser 
mi esposa mi señora D.a Creida, si pesa al 
mundo. Escribiendo ésta, me vinieron nuevas 
de Palacio, que la Reina era muerta de parto; 
está confusa la Corte y ha cesado con esto una 
jornada que el Rey por su persona prevenia, 
aunque jamás se supo para dónde: no digo 
más, etc.-Don Yuan de Castilla. . 


DON TELLO. 
IQué tristes (I) nuevasllSiento. como es justo, 
La muerte de la Reina mi señora 
Mucho más que las propias desventuras 
Que pasan mis hermanos y mi padre I 
No me pudo escribir peores nuevas. 
MILLÁN. 
No parece que el Rey te ha maltratado, 
SegÚn sientes sus cosas. 
DON TELLO, 
Los vasallos, 


(I) En la cdici6n antigua dice las/inlJsas, con 10 
CUJI no consta el verso. 
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Millán, no han de igualarse con los reyes, 
Ni han de sentir las faltas como tales; 
Y á más agravios, siempre más leales. 
Llámame al camarero. 
MILLÁN. 
ÉI viene agora. 
Sale el camarero. 


CAMARERO. 
Muchos años. señor, Vueseñoria 
Goce acrecentamientos tan honrados. 
DO
 TELLO. 
T odo es para vosotros, que no quiero 
Que el cielo me haga bien, sino pretendo 
Con mis criados repartirlo todo, 
Porque son del honor obligaciones 
Acudir á estas cosas como acudo; 
Que por eso nos sirven hombres nobles. 
CAMARERO. 
Ese conocimieuto solamente 
Nos bastará por premio y paga ahora. 
DON TELLO. 
La Reina de Castilla mi señora, 
Ha muerto, camarero; luego importa 
Sacar para mi casa luto, 
CAMARERO. 
Sea 
Como V ueseñoria manda. 
DON TELLO. 
Luego, 
Lo más presto que pueda ser, se acabe 
Un luto para mi, para que pueda 
Ir á besar las manos á Su Alteza. 
CA:\IARERO. 
Eso se hará como 10 mandas. 
DON TELLO, 


Nadie 
Quedc en casa sin él, hasta el más minimo 
Mozo de la cocina, 
CAMARERO. 
Haráse al punto, 
Perdió Castilla la mejor señora 
Que toco á su corona la cabeza. 
MILLÁN. 
Las fiestas del Maestrazgo quedan feas, 
Pues que se han vuelto luto las libreas. 


Salen cI rey D. Juan, la Infdnta y D. Álvaro. 


I
FANTA, 
Que con esta estratagema 
De decir que va á Granada, 
Dicen que hace jornada 
A Arag6n,y es bien se tema 
Y que salga V uestra Alteza 
Al caso, 


REY D, JUAN. 
No contradice 
Lo que Vuestra Alteza dice 
Al Consejo con presteza; 
Que según temen, han dado 
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Todas cuantas compañías 
Se han alistado estos días, 
Porque por raz6n de estado 
Conviene la prevenci6n, 
Por los intentos que tiene 
De las villas; que si él viene 
Acå con esa intenci6n, 
Sin eUo se volverå. 
INFANTA, 
Todo ese enojo habrå,sido 
Por don Tello. 
REY D. JUAN. 
Estå of en dido 
De ver que conmigo estå 
Tan bien puesto, y ha tornado 
Sin duda aquesta ocasi6n 
Para venir å Arag6n. 
INFANTA. 
Don Tello es tan buen criado, 
Que se pucde aventurar 
Por élun reino. 
DON ÁLVARO. 
IQue todos 
Lo quieren por tantos modosl 
También yo quiero lIegar. 
REY D. JUAN. 
Don Alvaro de Moncada, 

Qué habéis de Castilla oído? 
DON 
LVARO, 
Gran señor, pierdo el sentido; 
Dicen que se hace jornada, 
Y Enrique sale en persona, 
Y que es la voz general 
Que viene á Aragón, y tal 
El vario vulgo prcgona, 
Puesto que Ie han dado nombre 
De Granada å la jornada. 
REY D. JUAN, 
Pienso, si viene å Granada, 
Darle ayuda, porque asombre 
Al granadino poder 
Del cristiano, hasta rendir 
Su muro, Esto he de decir (Aparte.) 
Que conviene. 
DON ÁLVARO, 
Ansí ha de ser; 
Que no es justo que el intento 
Dc V uestra Alteza se entienda 
Hasta que Enrique pretenda 
Declarar su pensamiento. 
REY D. JUAN. 
Y siempre fué la mayor 
Raz6n de estado en jornada: 
Don Alvaro de Moncada, 

Qué nobleza, qué valor, 
En Arag6n os parece 
De estado y prendas igual, 
Que el bast6n de general 
En esta empresa merece? 
DON ÁLV ARO, 
Muchos tiene Vuestra Alteza 


En él para generales, 
De valor y sangre iguales, 
De pruden cia y de nobleza: 
Don Fadrique de Arag6n 
Pudiera serlo de Marte, 
Y don Onofre Lasarte, 
Que es de igual satisfacci6n, 
Y á Vuestra Alteza ha servido 
En muy grandes ocasiones; 
SIO otros muchos varones 
A quien la fama ha tenido, 
REY D. JUAN. 
éY no os parece don Tello 
Bueno para general? 
DON ÁLVARO, 
No es de Arag6n natural, 
Y mirando bien en elIo, 
Serå agraviar å Arag6n, 
Habiendo tantos en él, 
Señor, echar mane dél, 
Aunque es tanta su opini6n. 
REY D. JUAN. 
Paréceme buen consejo. 
DON ÁL V ARO, 
Esto me parece å mí. 
INFANTA. 
EI Maestre viene aquí. 
DON ÁLVARO. 
Requiere un hombre más viejo. 
REY D. JUAN. 
Sea él muy bien venido. 


Sale D. Tello con luto y el hábito de Montesa. 


DON TELLO, 
Beso los pies å Su Alteza. 
REY D. JUAN. 
éQué es eso
 Vuestra tristeza 
Anuncia algún mal suceso (I). 

Qué luto es éste, l\laestre? 
DON TELLO. 
Por la Reina, mi señora, 
De Castilla. 
REY D. Jt:AN. 

l\1urió? 
DON TELLO. 
Ahora 
Ha muerto, y es bien que muestre, 
Como, en efecto, vasalIo, 
La tristeza de Castilla. 
REY D. JUAN. 
Vuestra lealtad maravilla. 
DON TELLO. 
En gran de extremo me hallo 
Por Su Alteza triste, y siento 
Su muerte como es raz6n. 
REY D. JUAN, 
Y yo también, y Arag6n 
Harå el mismo sentimiento, 


(,) Falta la rima. 
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Y por Su Alteza daré 
Luto å la Casa Real, 
Porque sentimiento igual 
Como deudo mostraré; 
Y å sus damas Vuestra Alteza 
Luto dé, 


INFANTA. 
Serå razón 
Hacer tal demostración 
Publicar tan gran tristeza: 
Que å mi prima Ie debía 
Una muy gran voluntad, 
REV D, JUAN. 

De qué fué la enfermedad
 
DON TELLO. 
Parto escriben, 
INFANTA. 
jTriste día 
Para Castilla, por cierto! 
REV DON JUAN, 
De esa suerte cesará 
La jornada. 


DON TELLO. 
Claro está, 
Habiendo la Reina muerto. 


Sale un criado. 


CRIADO, 
Este pliego ha lIegado de Castilla 
A toda diligencia, de don Vasco 
De Cardona. 


REV D. JUAN. 
Mostrad: de algo me avisa 
Mi embajador; sucintamente escribe; 
Leer aparte quiero, por si importa 
El secreto al aviso. 
CRIADO. 
EI Rey se aparta 
Para leer con soledad la carta. 


Lee el rey D. Juan. 


c Estando todo prevenido para la partida 
que á Vuestra l\1ajestad escribí, murió la Reina 
de Castilla de parto; todos pensamos que esto 
fuera parte para deshacer la jornada, pero an- 
tes van creciendo mayores prevenciones, V ues- 
tra Alteza esté prevenido para 10 que suce- 
diere, y guarde Dios å V uestra Alteza 10 que 
sus vasallos hemos menester.-Don Vasco de 
Cardona. " 


REV D. JUAN. 
Basta: que el Rey se parte de Castilla; 
Que no ha sido bastante å detenerle 
La muerte de Su Alteza. 
DON TELLO. 
Nunca alteran 
Los pechos de los hombres valerosos, 
Sucesos de fortuna, y don Enrique 
Paréceme, señor, á sus abuelos, 
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REV D. JUAN. 
Yo pretendo ayudarle, y á ese intento 
En Aragón se han hecho compañías, 
Y en persona pretendo ir á la empresa, 
DON TELLO. 
Corresponde å la sangre Vuestra Alteza, 
Y de principes tales no se espera 
Menos jamås, y en todas las mercedes 
Que Vuestra Alteza puede usar, y haria, 
No me obligara á tanto como en eso; 
Hoy soy su esclavo, y esos pies Ie beso. 
REV D, JUAN, 
Dé albricias de las nuevas que me ha dado' 
jQué vasallo que tiene en vos, l\Iaestre, 
Enrique, tan leal! Sin duda alguna 
Que os hace ya merced. 
DON TELLO. 
Mira qué tanto, 
Que ha mandado poner en una torre 
A mis hermanos y å mi padre agora, 
Sólo porque pretende que se case 
Con una hermana mía un deudo suyo, 
Habiendo obligaciones de por medio, 
De cédulas no mås, porque es mi hermana; 
Pero son del honor obligaciones 
Acudir á estas cosas como acudo; 
Que es Enrique mi rey, y yo vasallo. 
REV D, JUAN. 
IQué notable lealtad! 
INFANTA. 
iQué fe tan grandel 
REV D, JUAN. 

Quién os parece å vos que en esta empresa 
Que de mi general el bastón lleve? 
DON TELLO, 
Nadie puede, señor, como don Alvaro 
l\1erecer ese cargo; que sus partes 
Son dignas dél, y en Aragón no tiene 
Persona Vuestra Alteza que merezca 
Lo que merece cierto el de Moncada. 
DON ÁLVARO. 
De la nobleza que tenéis, entiendo 
Que me sabréis hacer merced. 
DON TELLO, 
No digo en esto (I) 
l\1ás de 10 que siento, don Alvaro. 
REV D. JUAN. 
Lo mismo dice don Älvaro, 
Iaestre, 
En vuestra ausencia. 
DON TELLO. 
Claro está; que es noble, 
Y no ha de desdecir de 10 que he dicho. 
DON ÁLVARO. 
iQué falso que habla el Reyl 
REV D. JUAN. 


Dejando aparte 
Las muchas buenas partes de don Alvaro, 
Oue son tan grandes como sabe el mundo, 
Es mozo al fin, y en semejante caso 


(I) No constan ni este vena ni 105 dos que sigucn 
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Importa la pruden cia; y asi, digo, 
Que sea general en esta empresa...., 
DON TELLO, 



Quién, señor? 


REV D. JUAN, 
El Maestre de Montesa, 
DON ÁLVARO. 
Por demás es querer á la fortuna 
Contradecir, 


DON TELLO. 
Suplico á Vuestra Alteza 
Que no haga á don Alvaro este agravio. 
REV D, JUAN. 
Esto ha de ser, Maestre; que ocasiones 
Habrá para don Alvaro que sean 
Dignas de su valor y de sus partes; 
Y prevenios luego, porque importa 
Que no se pierda punto en esta empresa, 
Y en Zaragoza quedará mi hermana, 
Para cabeza del gobierno, todo 
Lo que durare esta jornada agora. 
DON TELLO. 
A tratar vamos de ella, con Iicencia 
De V uestra Alteza, 
REV D. JUAN. 
Venid vos, Maestre. 
INFANTA, 
Vuestra Alteza vaya. 
DON ÁLVARO. 
No hay peor estado (I), 
De ser uno envidioso y desdichado. 


Vanse todos, 
Sale D.a Creida sola. 


DOi'; A CREIDA. 
En mar y tierra, en fuego, eI pensamiento 
Anegado, abrasado y esparcido, 
Y amor á la memoria, y eI olvido 
Con él también en mar, en fuego, en viento: 
La esperanza, el deseo, el sufr!miento 
En torno, atormentado y of en dido 
El corazón, sin culpa ni sentido 
El mal, la pena y el entendimiento, 
En prisión, será auscncia; en sepultura, 
Condenada, olvidada y enterrada, 
A muerte, á celos y al olvido fiero. 
Sin bien, sin esperanza y !lin ventura; 
Con males, con temor, con fe, trocada 
Eternamente, pero vivo y muero. 
Tocan cajas. 
(Qué caja es ésta? iAy de míl 
Sin duda que se va eI Rey 
Y aquel in grato sin ley. 
(Otra veL toe an? SL Sí. 


Tocan. 


(I) Verso que no consta, como otros muchos de 
esta comedla, cuyo texto es estragadisimo. 


Mi alma y vida Ie dí 
A quien tan presto se mcda 
Y mi mala suerte ayuda; 
Que mi afici6n desigual 
Me dice que él es, sin duda (I); 
Mas un hombre veo entrar, 
Y me parece soldado; 
Si es de mi bien el traslado. 
IQué muerte me viene á darl 
Pues al fin se ha de ausentar, 
Sin duda, la prenda mfa, 
;Qué es 10 que de mi porfia? 
Ö es sombra, pintura 6 sueð.o 
De aquel adorado dueð.o, 


Entra D. Juan de Castilla solo. 


Que engað.6 la fantasia. 
DON JUAN. 
Novedad te causará, 
Creida, el venir desta suerte 
A mi partida y mi muerte, 
Que todo en partirse está; 
Que aunque el Rey, airado, da 
En que el que más te desea 
Verte, ni hable, ni te Yea, 
Rompo guardas, quiebro leyes, 
Porque no hay rigor de reyes 
Si am or queriendo pelea. 
Dame, seð.ora, tus brazos; 
Que fe y palabra te doy, 
Creida, que tu esposo soy; 
Son más que inmortales brazos, 
Confirmando estos abrazos, 
Esta fe y esta amistad, 
Porque de la voluntad 
No puede ser dueño el Rey; 
Que aun á la divina ley 
Tiene franca libertad. 

Qué aguardas? 
CREIDA. 
Estoy corrida 
Dc escucharte hablar, ingrato, 
Dejándome, con vil trato, 
Agraviada y of en did a; 
Y quieres á la partida 
V olvcrme á engañar ahora, 
DON JUAN. 
Mi Creida, el alma te adora, 
Y está corrida también 
De que con tanto desdén 
La trates ahora, señora. 
CREIDA. 
(Qué quieres? 
DON JUAN. 
Quiero quererte. 
CREIDA. 
(C6mo te podré creer? 


. 


(I) Falta un verso á esta décima, 
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DO
 JUAN. 
Esclavo tuyo he de ser, 
Dueño amado, hasta la muerte. 
Quise con la vida verte: 
Si vuelvo desta jornada, 
Tú serás mi esposa amada; 
Y adi6s te puedes quedar; 
Que ya tocan á marchar, 
Mi esperanza cultivada. 
CREIDA. 
iQué desdicha! 
DON JUAN. 
jQué rigor I 
CREIDA, 


IQué penal 


DON JUAN, 
jQué desconsuelol 
CREIDA, 
IQué intervalol 
DON JUAN, 
IQué recelol 
CREIDA. 
IQué fe constantel 
DON JUAN. 
jQué amort 
CREIDA. 
IQué esperanzal 
DON JUAN. 
jQué temort 
CREIDA. 


IQué mall 


DON JUAN. 
jQué triste partidal 
CREIDA. 


IQué bienl 


DON JUAN. 
IQué gloria perdida I 
CREIDA. 
IQué ausencia fieral 
DON JUAN. 
jQué enojosl 
Adi6s, Creida de mis ojos, 
CREIDA. 
Adi6s, don Juan de mi vida. 


Vansc, 


Salen D. Juan, rey de Aragónj D. Tello, con luto y 
hábito de Montesa, y D, Alvaro, todos en cuerpo, 
Dentto. 


IHagan alto! 
DON TELLO, 
IAlto, soldados! 
REV D. JUAN. 
No pase el campo de aquf. 
Podremos ver, descansados, 
Si I1ega Enrique, que ansí 
No nos coja dcscuidados. 
V 09, Maestre de l\1ontesa, 
Como General, pondréis 
En orden para la empresa 


x 


La gente; no os descuidéis, 
Pues veis 10 que se interesa; 
Porque aquí va la opini6n 
De Castilla y Aragón; 
Que de Enrique hay nuevas ya, 
Que muy cerca de aquí está 
Con un bizarro escuadrón. 
Porque ya que aquí I1egamos, 
Daros cuenta determino 
Del intento que I1evamos; 
Que no es eI Rey granadino 
Contra quien marchando ,.amos, 
DON TELLO. 
Pues 
quién es? 
REV D. JUAN. 
Es el mayor 
Enemigo que tenéis, 
Por el gusto y honor, 
Y, en fin, of en dido estáis (I) 
En la sangre y el valor; 
Quien å vuestro padre tiene 
Preso y å vuestros hermanos, 
Y que se case detiene 
Vuestra hermana, con tiranos 
Intentos, si sólo viene 
Por esta causa å hacer guerra 
A Aragón, y un loco antojo 
Os persigue y os destierra (2); 
Quien procura vuestro mal 
Y vuestra muerte intent6, 
Vuestro enemigo mortal. 
DON TELLO. 
Pues si es mi Rey, y yo 
Soy su vasallo leal, 
Bien puede contra mi honor 
Enrique airado ofender 
Mi hacienda, sangre y valor; 
Pero yo no puedo ser, 
Siendo vasaIlo, traidor; 
Y no tengo de enojallo 
Ni of en delio, porque es ley 
Que escrita en mi sangre hallo, 
Que á of ens a, si es de su rey, 
Siempre obedezca eI vasaIlo; 
Hasta este punto he venido 
Contra mi Rey engañado, 
Mas des de aqui me despido; 
Que si soy vuestro criado, 
Antes su vasallo he sido, 
Confieso que Vuestra Alteza 
Como quien es liberal, 
Enriqueci6 mi nobleza; 

Ias precio más ser leal, 
Que del mundo la riqueza. 
Y asi, cuanto he recibido, 
Vuelvo å vuestros pies, señor, 
De vuestro intento of en dido, 
Por quedar con el honor, 


(I) Tentis y es/åis no son consonantee. 
(2) Faltan dos venoe å eeta quintilla, 
41 
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Á quien soy agradecido. 
EI bastón de general, 
Podrá en aquesta jornada 
Llevar, á César igual, 
Don Alvaro de l\Ioncada, 
Por valeroso y leal; 
Y perdonadme, señor, 
No poder agradecer 
Tanta merced y favor; 
Que esto me mandan hacer 
Obligaciones de honor. 
REY D, JUAN. 
(En eso resl1elto estáis? 
DON TELLO. 
Si, señor, si aqui mil vidas 
Con mil muertes me quitáis; 
Que no hay en eI ml1ndo heridas 
Ni honores con que podáis 
Mudarme deste á otro intento; 
Y eI no poder agradaros 
Y serviros, harto siento. 
REY D, JUAN, 
Yo castigaré, en dejaros, 
Vuestro loco pensamiento; 
Daré gusto á Aragón: 
Don Alvaro de Moncada...., 
DON ÁLVARO, 


Señor..... 


REY D. JUAN. 
T omad eI bastón, 
Pues vuestro brazo y espada 
Tiene tan gran de opinión; 
Y h6nrese con todo aquello 
Que yo Ie he dado á don Tello, 
Moncada, vuestra nobleza. 
DON ÁLVARO. 
Los pies beso á Vuestra Alteza; 
Que yo sabré agradecello. 
REY D. JUAN, 
jQue á esto un ingrato provoca! 
rON ÁL v ARO. 
No te midas desigual, 
Fortuna inconstante y loca, 
REY D. JUAN, 
Manda marchar, General. 
DON ÁLVARO. 
Toea á marchar, toea, toea. 


Tocan y vanse todos, y quedan D. Tello y Mi1Ián, 
cada uno á su lado. 


'IULLÁN. 
Señor Maestre don Tello..,.. 
DON TELLO. 


c.lQué dices? 


IIIlLLÁN. 
jAquí fué Troya! 
Su Miércoles de Ceniza 
Se ha IIegado por la posta; 
Todos se van y nos dejan, 
Como se acabó la historia 


En cuya comedia hacías 
Casi la mejor persona, 
Una cosa me consuela 
En comedia tan famosa: 
Que siempre he sido lacayo, 
Y lacayo quedo agora. 
Un mismo MilIán me dejan 
Las mudanzas de las cosas, 
Y esto tiene un pobre estado, 
Que ningún mal Ie alborota, 
Pero cuando traigas tú 
A la confusa memoria, 
Del rey don Juan el segundo, 
Las mercedes y las honras; 
Del modo que te trataban 
Los grandes de Zaragoza, 
T omándote á los deseos 
La medida de la boca; 
Cuando entrabas en Palacio 
Como si fueras á bodas, 
Y te acompañaban siempre 
Más de ducientas personas; 
De par en par se te abrían 
Las puertas y entradas todas; 
Que eras vara de virtud, 
De regalos y lisonjas, 
Y agora, que te contemplas 
Con eI desengaño á solas, 
Y con MilIán solamente, 
Morirás de pena ahora. 
DON TELLO. 
l\1ilIán, que 10 que debía 
He hecho. No me acongojan 
Memorias, porque un leal, 
Con s610 eI honor las cobra: 
No quiero del rey don Juan 
Mercedes tan á mi costa, 
Que son píldoras doradas, 
Y el mundo no las perdona, 
MILLÁN. 
jQué necedad tan honrada, 
Y lealtad tan necia ahora! 
(Qué hemos de hacer desta suerte? 
DOX TELLO. 
Sígueme y calla. 
MILLÁ
 . 
TÚ tomas 
Resoluci6n muy gentil, 
Si al Rey humilde no tornas. 
DON TELLO. 
Ejemplo he de ser al mundo 
De obligaciones honrosas. 


SalRa por cada puerta cada Rcy con su gente en 
cuerpo, marchando, y los estandartes de Aragõn y 
Castilla, y haciendo sus reverencias, se abrazan los 
Reyes. 


RFY D, JUAN. 
Sea muy bien venido Vuestra Alteza, 
REY ENRIQUE. 
V uestra Alteza sea bien IIegado, 
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REV D. JUAN. 
No sabré encarecer 10 que me ha pesado (I) 
De mi prima la muerte: esté en el cielo, 
Ruego á Dios; que sus obras merecieron 
Un premio igual, y å Vuestra Alteza guarde 
Lo que Castilla ha men ester . 
REV ENRIQUE. 
Por cierto 
Que me pesa que hayamos, siendo primos, 
Llegado å 10 presente. 
REV D. JUAN. 
A mí me pesa 
Dar ocasión alguna á Vuestra Alteza 
De enojo; mås que injustamente 
l\Iueve al rey de Aragón la guerra injusta; 
Pues no tiene j usticia en 10 que pide (2). 
REV ENRIQUE. 
No me moviera yo sin causa, entiendo; 
Y la principal causa que me mueve, 
Es ver con el descuido que ha tratado 
Lo que Ie supliqué cuando don Tello 
Llegó á Aragón. 
REV D, JUAN. 
Bien sabe todo el reino 
Que yo no tuve culpa, y que fué olvido, 
Ordenado sin duda por el cielo 
Para librar á Lérida de un grande 
Rebe1ión de los moriscos suyos, 
Que con lo
 moros de Granada habían 
Hecho alianza, á cuya causa debo 
La libertad del rei no y su persona; 
Mas todas las mercedes que Ie han hecho, 
Con serme ingrato 10 ha borrado agora, 
REV ENRIQUE. 
Esa paga merece quien se fía 
De hombre semejante, 
REV D. JUAN, 
Vuestra Alteza 
Debe estimarle en mucho, que viniendo 
Con el bastón de general del campo 
Que contra Vuestra Alteza traigo, supo 
Que era contra Castilla la jornada, 
Y dejando el bastón y todo aqUellO 
De que Ie hice merced, pasar no quiso 
Contra el poder de Vuestra Alteza; y creo, 
Si no me engaño yo, que es el que veo. 
Sale D. Tello con luto y una cadena al pie, y l\1i11án, 
con luto, detrás. 


DON TELLO. 
Cuarto Enrique, Rey cristiano 
De Castilla y de León, 
A quien pueden dar el nombre 
De Sancho el Conquistador: 
Si acaso no me conoces, 
Don Tello de Vargas soy, 
Vasallo tuyo elleal, 


(I) No consta este verso. 
(2) Tres líneas seguidas J en las cuales se repite 
tres veces la misma idea, 


Y tu enemigo el mayor. 
Una herida de D, Juan 
De Castilla, me obligó 
Á que, enojándote á ti, 
Perdiese mi patria yo, 
De la raya de Castilla 
Salí, y entré en Aragón, 
Adonde por cartas tuyas 
El rey don Juan me prendió. 
De allí sabrás que después, 
Venciendo un moro escuadrón, 
En favores y mercedes 
La prisión don Juan trocó. 
Ser capitån de la Guarda 
Fué su primero favor, 
Y el Maestrazgo de Montesa, 
El segundo que me dió, 
Publicóse la jornada 
Para Granada con vos, 
Y el de Aragón te ayudaba. 
T omé del campo el bastón, 
Marchando de Zaragoza, 
Prometiéndoselo yo 
Darle å Granada rendida 
Á sombras de tu favor; 
Y él descubrió los leones 
De tu estandarte, señor. 
Supe del Rey que venía 
Contra Castilla y León; 
Dejé el bastón, y dejé 
Todo el honor que me dió, 
En las man os de don Juan, 
Sólo por no ser traidor. 
Y viendo que desta guerra 
La principal ocasión 
Era don Tello de Vargas, 
Huyendo de tu rigor, 
Hoy con él Ie tienes preso, 
Con otros hermanos dos, 
Á su padre en una torre, 
Y es causa, á la luz del sol, 
El deshonor de su hermana; 
Él quiere con su prisión 
Acabar tantas desdichas, 
Pues él solo te ofendió; 
Y quitando esta cadena 
Que la entrada defendió, 
En dos mármoles as ida, 
No os cause esto confusión, 
Yo mismo me traigo preso, 
Porque solamente yo 
Solo prendiera å don Tello 
Conociendo su valor. 
Éstas son hermanas suyas, 
Que á tus pies se rinden hoy, 
Y la cabeza con ellas: 
Dales castigo ó perdón. 
REV D. JUAN. 
No he visto lealtad mås rara. 
REV ENRIQUE. 
No he visto mayor valor. 
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REY D, j\J1\,N. 
A este valor tengo envidia. 
REV El'IRIQ"E. 
Alzaos del suelo, don Tello; 
Que desde hoy digo que'Sois 
El vasallo más leal 
Que tuvo rey español. 
y iPor la corona mia, 
Que å dejar de see quien soy, 
Antes que ser otro rey, 
S610 escogiera ser yost 
V uestro valor me ha vencido,; 
Ya acaban con ocasión 
Mis enojos y la guerra. 
DON TELLO. 
Tierra de esas plantas soy. 
REV ENRIQUE. 
V olved á Castilla honrado 
Por el andaluz mejor 
Que ha tenido su nobleza, 
Y dadme las manos, 
DON TELLO, 
Yo 
La mano os he de besar 
Como å mi rey y señor. 
REV ENRIQUE. 
A doña Creida, don Tello, 
He de casar como vos 
Habéis siempre deseado. 
RFV D. JUAN. 
Yo agradezco este favor, 
Y á Vuestra Alteza Ie pido 
Los pies, y å don Tello doy 
Los brazos. 


DON TELLO. 
Ésos son vuestros. 
REV D. JUAN, 
En cambio, á doña Leonor 
l\1i hermana os quiero ofrecer 
REV ENRIQUE, 
Yo 10 confirmo, y les doy 
Desde ahora un mayorazgo 
En Madrid para los dos, 
Con que vivan descansados, 
Y con que quede el blas6n 
De los Vargas en Madrid. 
DON TELLO. 
La vida es poca, señor, 
Para agradecer mercedes 
Tan gran des, 
DON ÁLVARO, 
T emblando estoy 
De la inconstante fortuna. 
REV ENRIQUR. 
Y haciendo las paces hoy 
Con mi primo, lIevará 
A doña Urraca á Aragón. 


Ð8RM IDE L<lP& DB VEGA 


REY D. JUMf, 
Y gendrå para Castilla 
Dofia Blanca. 
RET ENRIQUB, 
Ese favor, 
Aunque en ocasión tan triste. 
Le estimo como es razón. 
REV D. JUAN. 
Y don Tello voh'erå 
Á mi privanza. 
DON TELL{). 
Señor, 
Don Alvaro de Moncada 
Es el que 10 mereció, 
Yo he de vivir en Castilla; 
S610 te pido un favor, 
Yes que Ie dé Vuestra Alteza 
A doña Elvira. 
DON ÁLVARO. 
è Obli g 6 
Un hombre å ninguno tantot 
REV D, JUAN. 
Sea, pues 10 queréb vos. 
DON ÁLVARQ. 
Beao los pies å Su Alteza. 
REV D, JUA..-. 


Alzaos. 


DON ÁLVARO. 
Vuestro esclavo soy, 
Don Tello. 


DON TELLO. 
Yo vuestro amigo, 
Y no será adulaci6n, 
MILLÁ
. 
En días de tantas bodas, 
Dejad que me case yo, 
DON TELLO. 
<Con quién, l\Iillán? 
MILLÁN. 
Can Mencla. 
DON TELLO. f ..,...-v-'''' 
Palabra, Millán, te doy. 
MILLÁN. 
Bésote los pies mil veces; 
Que eres mi restaurador, 
REV D, JUAN. 
Hoy, por su valor, don Tello 
Ha de comer con los dos, 
Que en el mundo ha sido ejemplo 
De obligaciones de honor, 
DON TELLO. 
Este ejemplo de honra Lope 
Para mi acierto escribi6; 
Y yo por entrambos pido 
De sus faltas el perdón. 


AQt.;Í DA FIN LA FA
IOSA COMlIDlA 
. DE LOS V ARGAS DE CASTILLA Þ 
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TRAGICOMEDIA DE LOPE DE VEGA CARPIO 


DEDICADA 


A PEDRO VERGEL 


CRIADO DE LA CASA Y CORTE DE SU !oIAJESTAD 


. , 
Escribe Pilomito, en su Teatro celeste, que siempre que algutta de los dioses tCllía gusto ó 
, 
necesidad de discltrrir la tierra, llevaba en su compañía á Aristocrato, hombre de excelentes 
partes y virtudes, y que peregrinando por Albania Yúpiter, Marte y Mercurio, Lisandro, poeta 
griego, que los haMa a/ojado en un jardín suyo, escribió las alabanzas de aquellos dioses y Ie 
puso entre ellos; pero que, leyendo los versos á Mercurio, Ie dijo: <<Ese es Aristocrato, noble ate- 
niense, tan agradable á los dioses por sus servicios que no hacen jOr1tada en la tierra donde ltO 
los sirva: pmtle en su lugar, con el que tienelt las cosas hmnallas, cuando se tratall las exce- 
lencias y grandezas de las divinas.>> Quien siempre ha visto á vuesa merced con los dioses 
de la tierra, estimado de los reyes y grandes, más satisfechos de sus servicios y buenas partes 
que de Aristocrato 10 estaba Yltpiter, bien puede, entre aquellas alabanzas, escribir las Slt.yas; 
y pues tan lucidamente se mira en todas sus jornadas, no es justo que fa/te desta, para que 
tC1tgan los principes referidos y otras persmtas de letras y armas, qltÏen los acompañe y defiCllda. 
Vaya, pues, vuesa merced honrando estas doce de mi Parte XX, que yo 10 estoy mucho de que 
llegue con sus dueños á mi alojamiento, pobrC;J"ardín, si bien de flores del ingC1tio, cttltivado 
hU11liidemente de 111i rudeza. Si aquí pudicra yo dilatarme Clt su alabanza por consejo de lJ/cr- 
curio, espacioso campo me habíalt of red do sus gracias y singulares partes. éA quién no mueve 
el ánimo, para estimar á vuesa merced, amarle y conocerle, vcr juntas en un sujeto tantas cosas 
tan dignas de alabanza, que do cualquiera del/as se hmtraratt muchos? La persona, el brio, el 
buett gusto, el donaire, la gala, la condición, la libcralidad, la hom'ada lengua, el esPíritu kvan- 
tado á cosas grandes, la destre::a en las armas y el valor en la ejecudón, cmt tan ltotables ejem- 
plos, que habiendo hecho peda::os (cmt sola la capa y la espada) dos toros ferocísimos ell Lisboa, 
preguntaban algunos fidalgos á los criados de Su .llajestad csi vuesa merced era portugués ó 
había deseado serlo>>, No me atrevo á refenr tantas cosas como pudiera en ra:;ón de su gallardo 
ánimo por no desper/ar la envidia; diré so/amellte, en pmeba de servidos de criado de /., casa 



y corte de Su Majestad, que el que hizo al Rey nuestro señor Felipe III en la j01'nada de FrancÏtz 
(á que yo me hallé presente), cUa1zdo en aquella formidable tempestad entre Irún y Fuenterrabía, 
airado el cielo, soberbio el mar y perdido el camino, estuvo cerca de perder la vida, pues no ful 
menos que dársela en tanto desamparo conducirle al puerto. Estos y muchos servicios á reyes, 
principes y señores, extranjeros y proPios, Ie han hecho á vuesa merced tan amable y bien reci- 
bido entre ellos, que tendria por hombre bajo, de viles costumbres y entendimiento quien no sin- 
tiese de sus méritos y partes 10 que aprueban y abonan tan altos príncipes, De la envidia dijo 
un sabio cfjue carecía de sueño por no perder un instante el ejercicio de su infame lengua>>. 
Vuesa merced con la espada y )'0 con la Pluma ecliémosla deste lugar; que d vuesa merced IZYu- 
dará el capitán Contreras, y á ml ellicenciado Juan Pérez de Montalván, que nació donde 
vuesa merced y yo nacimos, Reciba, pues, agora, con el gusto que suele defender mis cosas de los 
malos poetas en los teatros públicos, esta comedia, intitulada El mejor mozo de España, que, 
cuan/o á mi juicio, la he dirigido al me1'or mozo de España, dejando en su veneración la digni- 
dad real, siempre desigual á toda c01nparación. Haga y diga /a envidia 10 que quisiere, que se 
quedará para quien es,)' yo satisfecho de que 10 sienten conmigo cuan/os con desapasionado 
}uicio miran y censuran las virtudes con la balanza de la razón, fieles de los pesos falsos que 
hace la malicia de los que nacen bårbàros y sin conocimiento dt sus defetos. Mejor 10 ha hecho 
vuesa merced, que sólo ha tenido manos para defender amigos, lengua para honrar enemigos 
y vara para prender VOltftHtadtø. 


Su capellán y amigo. 
LOPE FfLlx DE VEGA CARPIO. 
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PERSONAS 


LA INFANTA D.a ISABEL. 
DOÑA JUANA, dama. 
ESPAÑA: ot 
 
RODRIGO. 
DON GUTIERRE DE CÁR- 
DENAS. 
EL MARQUÉS DE VI- 
LLENA. 
EL DUQuE DE NÁJERA. 
MARTiN. .. 


RINCÓN. , 
EL REV D. ENRIQUI!. 
DON FERNANDO, Injante 
de Aragón. 
DON F ADRIQUE, 
CELINDA. 
ISABEL, criada
 
" --' 
PERALTA. 
EL DUQUE DE SEGORBE. 
DON RAMIRO. 


,ir;?, 



 


AJ. . :J 
 

... 


ACTO PRIMERO
 


.c. 


La infanta D.a Isabel; D.a Juana, can una rueca 
y huso. 


DOÑA ISABEL. 
Dame, Juana, esa labor. 
DOÑA JUANA. 
Aquí la tienes, señora. 
Muy bien pudieras agora 
Entretenerte mejor. 
DOÑA ISABEL. 

1\li labor te maravilla? 
DOÑA JUANA, 
No sé cómo se convenga 
Ver que una rueca entretenga 
A una Infanta de Castilla. 
Si por dicha viera hilar 
A doña Urraca en Zamora, 
No me espantara, señora, 
Ö cn el solar de Vivar 
Alas dos hijas del Cid, 
Doña Sol y doña Elvira; 
Pero lá til Mucho me admira. - 
DOÑA ISABEL. 

Qué hay nuevo en Valladolid? 


x 


, 


QON JUAN, 
J f>ON PEDRO. 
DON SANCHO. 
EL MAESTRE DE CALA- 
TRAVA. 
UN HERMANO DEL DUQUE 
DE SEGORBE. 
UN SECRETARIO."c:.c- 
UN PAJE: 
 3'+. 
UN CAB \LLERO FRANCÉS. 


( UN CAPITÁN. 
UN MORa. 
UN HEBREO. 
ACOMPAÑAMIENTOS. 
CABALLEROS. 

 SOLDADOS. 
il CRIADOS. C,aØ"'ll 
I DANZANTES. 
í\rúsICOS. 
GUARD AS 


DOÑA jL'ANA, 
De propósito te asientas. 
DOÑA ISABEL. 
Esta tela hacer porfío, 
Y á Jerusalén la envío. 
DOÑA JUANA. 
Pues 
á quién se la present as: 
DOÑA ISABEL. 
A los altares que al1á 
El Santo Sepulcro ticne, 
Para sábanas. 
DOÑA JUANA. 

Quién viene? 


Rodrigo, con una guitarra. 


RODRIGO. 
Aquí Rodriguillo está. 
DOÑA ISABEL. 
jOh! Seas muy bien venido. 

Qué hay, Rodrigo, por allá? 
RODRIGO, 
Todo el ml1ndo hablando va 
De 10 bien que ha sucedido, 
Señora, al Rey, vuestro hermano, 
En la batalla de Olmedo. 
Mas siempre que veros puedo, 
Es con la rueca en la mano. 
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DoFiA ISABEL. 
Leer me habrás visto también, 
Yo no quiero estar ociosa. 
RODRIGO. 
Sois discreta y virtuosa. 
DOÑA ISABEL, 
Tres cosas parecen bien: 
El religioso rezando, 
El gallardo caballero 
Ejercitando el acero. 
Y la dama honesta hilando, 
RODRIGO. 
A la Parca, antiguamente, 
Con una rueca pintaban: 
Hilo á la vida Ilamaban, :+ 1 
Y pienso que propiamente, 
Vos hiláis, bella Isabel , 
Con manos tan escogidas, 
Que podéis hilar las vidas 
Que tenéis suspensas dél. 
Hilad, que os quiero cantar 
Un romance que hoy ha hecho - 
Cierto poeta en barbecho, 
Que hogaño Ie han de sembrar. 
DOÑA ISABEL. 
Di, á ver. 


En echallos desta tierra 
Á pura fuerza de guerra, 
Si ella en Castilla reinara, 
RODRIGO, 
No está muy lejos de ser; 
Þ-<- Que don Alonso, su hermano, 
Del rey don Enrique, es llano 
Que Ie habrá de suceder; 
Y si á don Alonso falta 
Sucesión, será Isabel 
Su reina. 


DOÑA JUANA. 
El sueño es cruel. 
RODRIGO, 
Algo en élla sobresalta. 
DOÑA JUANA, 
Dejémosla descansar; 
Que la desvela el cuidado 
De ver el reino alterado, 
Y sus hermanos llegar 
Alas armas por momentos, 
Y e1 ver que en Olmedo ha sido 
Su hermano Alfonso vencido. ' 


Vanse D.. Juana y Rodrigo. 


DOÑA ISABEL. 


RODRIGO. 
Pues hilad y oid, 
Hilandera celestial; 
Y si se cantare mal, - 
Tened paciencia y sufrid. 


Hablando entre sueños. 


lQué me queréis, pensamientos? 
Por Rodrigo, desdichado 
En las armas y el amor, 
Quedó e1 español valor 
Al africano postrado. . 
Los reyes cristianos fueron 
Tan valerosos en todo, 
Que al ya muerto valor godo 
Vida con las armas dieron, 
Yo soy mujer; no me toca .. 
La guerra; á mi hermano sL 


Canta. 


Maldiciendo va Rodrigo 
La hermosura de la Cava 
Por los campos de Jerez, 
Donde perdió la batalla. . 
Siguién
ple viene Muza, 
GuiandÖ1a retagu
rda, 
Con e1 conde don Julián, 
Aque1 que Ie trujo á España. 
c IMaldiga e1 cielo mis ojos, 
Dice el Rey, pues fueron causa 
Del estrago que padece 
Por su delito mi patrial>> 
DOÑA JUANA. 
Ella se ha dormido. 
RODRIGO. 
Yyo 
Pienso que por no me dar - 
Algo por este can tar. 
DOÑA JUANA. 
De tristeza se durmi6; 
Que en hablándola de moros, 
No la da mucho placer, 
RODRIGO. 
Valiente debe de ser. _ 
DOÑA JUANA. 
Mil vidas y mil tesoros 
Suele decir que gastara 


Óyese èentro toque do cajaø, Aparece- Espaiia, ves- 
tida de luto en el suelo, y un moro por un lado á 
cabalIo, y u
 hebreo por 
I otro, teniéndola entre 
los pies. 


ESPAi'lA. 


Oye, Isabel. 
DOÑA ISABf:L. 
iAy de míl 
ESPAÑA. 
SI á lástima te provoca 
EI ver mi luto y tristeza, 
Y estar á los pies que ves...., 
DOÑA ISABEL. 
El moro sin duda es 
El que oprime su cabcza, 
Tantas veces coronada 
Y de oro y laurel ceñida. 
ESPAÑA. 
Isabel esclarecida, 
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Trueca la rueca en espada; 
Que no eres de las mujeres 
Que han de hilar, mas pelear, 
DOÑA ISABEL. 


iPelearl 


ESPAÑA. 
Y quien librar 
Puede mi cuello, tú eres, 
Del moro y del fiero hebreo, 
Que has de desterrar de España; 
Que guarda el cielo esta hazaña 
A tu valor y deseo; 
Aunque siempre quedaré . 
Con temor del moro fiero, 
., Hasta que reine un tercero, 
Que mi libertad me dé. 


Vuelven á sonar cajas, desaparece la visión 
y despierta la Infanta. 


DOÑA ISABEL. 
Detente, ligero sueño.,... 
Pero no se detendrá; - , 
Que es sueño alegre, y dirá 
Que no es Isabel su dueño. 
jDoña Juana de Guzmán! 
jRodrigo! Sola he quedado. 
Grandes cosas he soñado; 
Pero 
qué verdad tendrán? 
jLas manos de una mujer, 
El valor, ingenio y celo, 
Buscaba, en verdad, el cielo! 
Mas jay Dios! bien puede ser. 
A España oprimida vi 
Del africano y hebreo: 
Sueños son de mi deseo. 
lSi serán verdades? 


Doña Juana. 


D05:lA JUANA. 
Sí. 
DOÑA ISABEL. 
lQuién dijo sí? 
DOÑA JUANA. 
Yo, señora, 
Y Iplega á Dios que no yerrel 
Que pregunta don Gutierre 
Si te puede hablar agora, 
Y yo Ie he dicho que sí. 
DOÑA ISABEL. 
Luego ino me respondiste 
Á 10 que decir me oíste? 
DOÑA JUANA. 
A quien digo respondí. 


Don Gutierre de Cárdenas, el l\farqués de VilIena, 
... el Duque de Nájera. 


DUQUE DE NÁJERA, 
No es tiempo de más licencia, 
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MARQLÉS. 
Todos entramO'> también 
Al pésame y parabien. 
DON GUTIERRE, 
IQué generosa presencia! (Aparte.) 
JIIARQUÉS. 
SU virtud me maravilla. (Aparte.) 
DUQUE DE NÁJERA, 
El parabién, mi señora, 
Que os doy es, que desde agora 
Sois princesa de Castilla; 
Y el pésame de que es muerto 
Don Alfonso, vuestro hermano. 
DOÑA ISABEL. 
iMi hermano! 
DUQUE DE N'..\JERA. 
Ansí el bien humano 
Es miserable é incierto. 
DO:KA ISABEL. 

Tanto pudo !a tristeza 
De verse vencido? 
MARQUÉS. 
Aquí, 
Pues que ya sabéis de mí 
l\Ii leal tad y mi nobleza, 
Os tengo de aconsejar 
Vuestro bien y el de Castilla. 
DON GUTIERRE. 
Que sienta no es maravilla. 
MARQUÉS. 
Dejad, Isabel, de hilar, 
Dejad la rueca, señora; 
Que es ya menester la espada. 
Castilla vive alterada, - 
T oda Castilla os adora. 
Vuestro hermano el Rey no tiene 
Sucesión, esto es verdad. 
El bien público mirad; 
Que deis licencia conviene - 
A que os busquemos marido. 
DUQUE DE NÁJERA, 
Sí, señora, esto ha de ser; 
Que, aunque por una mujer 
Fué un tiempo Israel regido, 
Barac al fin peleaba, 
Y ella el gran pueblo regia. 
l\IARQUÉS. 
Presumid, señora mía, 
Que en vuestra vida se acaba 
La linea de aquellos reyes 
Gloriosos y vitoriosos, 
Que por siglos tan dichosos 
Dieron á Castilla leyes. 
No excuséis el casamiento 
DOÑA ISABEL. 
Marqués de Villena, yo 
No puedo deciros no; 
Pero diré 10 que siento: 
l\1i hermanc es rey y es mi hermano, 
JIIARQ\:ÉS, 
No prosigáis, perdonad, 


. 
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Las ambiciones mirad 
Del vii interés humano; 
Y que, si éllo ha de tratar, 
Consejos Ie han de inducir 
A n
\querer permitir 
Seáis quien Ie ha de heredar. 
Hoy el Arzobispo y yo, 
Y los demás caballeros, 
Su reina quieren haceros 
Y juraros. 


Que algunas madejas son, 
Haré cuerdas para atar 
Las manos á los traidores, 
Que á legítimos señores - 
Pretenden desheredar; 
Y de las manos atadas 
Se las subiré á los cuellos, 
Y si hay pocas, mis cabellos 
Les servirán de lazadas. 


DOÑA ISABEL, 
Eso no, 
No hay tratar de consentir, 
Sin que me nombre heredera. 
D{jQUE DE NÁJERA. 
lY si Castilla se altera 
Y comienza á dividir, 
Como por dicha 10 está, 
Y doña juana-Yse casa, 
Y España en guerras se abrasa, 
Cual veis el ejemplo ya 
En la batalla de Olmedo, 
Que tantas vidas costó? 
DOl\A ISABEL, 
Haréle esta salva yo, 
Con que disculpada quedo;- 
Que después, yo soy mujer, 
Aunque en la rueca ocupada, 
Que sabré ceñir la espada 
Y me sabré defender, 
No temáis; que tiene el cielo 
Deseos del bien de España 
Con una notable hazaña. 
DON GUTIERRE. 
Basta vuestro santo celo, 
Para que de tanto mal 
Nos libre en esta ocasión. 
DOÑA ISABEL. 
Que Ie digáis es razón, 
Y obediencia natural, 
Al Rey; mi hermano, que luego 
Me jure por su heredera, 
Sin que doña Juana quiera 
Causar su desasosiego, 
Pues no es su hija, y 10 sabe 
Su santi dad del pastor 
De Roma; y pues es mejor 
Que de declararse acabe, _ 
No quiera por gusto ajeno 
Contra conciencia heredalla, 
DON GUTIERRE. 
Muchos intentan casalla; 
Mucho su intento condeno, 
Pues á titulo ha de ser 
De heredera de Castilla. 
DOÑA ISABEL. 
Que yo sabré reducilla, 
Aunque soy pobre mujer, 
Hecha esta rueca bastón, 
A que deje tanto engaño; 
Y del hilado deste año, 


Vase, y D.- Juana la siguc 


MARQ{jÉS. 
lQué os parece? 
DUQUE DE NÁJERA. 
Que ha mostrado 
EI valor que imaginé. 
DON GUTIERRE, 
Yo, que de su pecho sé 
Lo que hasta agora he caUado, 
Os puedo decir, señores, 
Que della os podéis fiar. 
MARQUÉS. 
AI Rey nos importa hablar. 
DON GUTIERRE, 
Los antiguos escritores, 
Que á mujeres belicosas 
Dieron nombre, si á ésta vieran, 
Yo sé que laurella dieran. 
!>IARQUÉS. 
Tragedias tan lastimosas 
Como pasan por Castilla, 
lQuién duda que al cielo muevan? 
DUQUE DE NÁJERA. 
Cuando en las virtudes prueban: 
Son portento y maravilla ""; 
Las mujeres, caballeros. 
MARQUÉS. 
Vamos; que, aunque ésta es mujer, 
Con esa rueca ha de hacer 
Temblar algunos aceros. 


.k 


Vanse, 


Martin y Rinc6n. 


MARTÍN. 
Siempre que se da librea, 
EI que es hidalgo con vida, 
RINC6N, 
No hice cosa en mi vida 
Que á modo de estafa sea. 
MARTÍN, 
Advierta el señor Rincón 
 
Que es patente lacail, 
Y que es de gente muy vii 
No hacer aquí la raz6n. 
Cuando el Marqués dió al cochero :í 
Aquel baquero"l de paño, 
Nos di6 á todos el buen año 
Y destripamos un cuero, 


... 


.l
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Dejándole, así me goce, 
Á puro hinchir la limeta, 
Como tripa de poeta 
Entre las once y las doce, 
La gente de bien no tiene 
El gastar por pesadumbre. 
Humánese á media azumbre, 
Pues con calzas nuevas viene. 
RINCÓN. 
Yo soy hidalgo, y no puedo 
Pechar por caso ninguno, 
l\IARTÍN. 
Hidalgo es día de ayuno: 
Basta; satisfecho quedo. 
Ya sé yo que ha de caer - 
EI nombre hidalgo en vigilia, 
RINCÓN, 
Con gente de mi familia 
Iré á la tarde á bebcr; 
Que con él.no estoy de gusto, 
Por las coplillas de Inés, 
MARTÍN. 
jOiga! 
Que por eso es 
El retruécano y disgusto? 
Pues ècompúsele yo cosa 
Indigna de su zapato? 
RINCÓN, 
Cualquier hombre de bllen trato .. 5 
Hable liso en buena prosa, 
èQuién Ie mete á él en ser 
Poeta? 


IIIARTÍ
. 
Pues èno ha sabido 
A 10 que aquesto ha venido? 
iTiemblo en dárselo á entenderl 
Pero dejémoslo aquí; 
Que soy algo sospechoso, 
Aunque no tan malicioso 
Como se dice de mí. 
Pero escuche las coplillas, "1 
Por si está mal informado. 
RINCåN. 


Diga. 


IIIARTÍN. 
èA cuál enamorado 
No hicieron versos cosquillas? 
Dos cosas para un efeto, 
Aunque es de diverso nombre, -:3 
Dicen que ha hecho todo hombre, 
Ó sea necio ó sea discreto, 
Que influyan Ó no los cielos 
En él esta inclinación: 
Que es, versos con afición, 
Y necedades con celos. 
Va de coplas. 
RINCåN. 
Diga á ver, 
MARTÍN, 
No se ponga á 10 señor, 
RINCÓN, 
Por escucharle mejor. 


-r 
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MARTÍN, 
Discreto debe de ser, 


Lee. 


c Inés me pide una palmilla verde 
Para cierto sayuelo ajironado; 
Y yo la digo que se vaya al prado. 
Inés me pide raso azul; que quiere 
Guarnecelle con él, iextraño caso! 
Y yo Ie muestro el cielo azul y raso. 
Inés me pi de que la dé un manteo; 
Y yo la digo, del manteo mohino, 
Que se Ie pida á un clérigo vecino. 
- Inés me pide lienzo para faldas; 
Y yo la digo que, su paso á paso, 
Se vaya por las faldas del Parnaso.,. 
RINCÓN. 
No pase más adelante 
En una cosa tan fria, 
l\IARTÍN, 
èNo Ie agrada est a poesía? 
RI
CÓN . 


iEstá loco? 


;\IARTÍS, 
No se espante. 
RINCÓN. 
Ballestilla ha menester 
Para sangrarse la vena, 
MARTÍN, 
Poeta soy de á docena, 
Y él también de be de ser 
Destos que á su madre apenas 
Dos cartas esc
ibir saben, 
Y cuando sudando acaben, 
Van de necedades llenas; 
Y luego muy asentados ... - 
Juzgan historias y versos 
Con pareceres diversos, 
Y , entre ignorantes, letrados. 
Y aun esto no es tanto mal; 
Mas unos archidiscretos, 
Que escuchan con más efetos 
Que hombres con gota coral, 
èCómo los consiente el mundo? 
RI
CÓN . 
Y á él ècómo Ie consiente, 
Siendo tan impertinente? ) 
MARTÍN. 
Yo con razones me fundo, 
Y de todo digo bien; 
Que sólo me desagrada 
Quien habla y no escribe nada, 
RINCÓN. 


\Ii amo. 


MARTÍN, 
Y el Rey también. 


EI rey Enrique, el1\1arqués de ViI1ena, el Duque de 
Nájera y D, Gutierre. 
REY, 
Á todos los perdono, á todos digo, 
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Sin excetar ninguno, que las armas 
Haya tornado contra mí. 
DUQUE DE NÁjERA, 
Los cielos, 
De quien eres imagen tan piadosa, 
Tu vida aumenten, generoso Enrique, 
Pues victorioso, á todos perdonaste, 
Y of en dido, á ninguno castigaste, 
l\fARQufs. 
Señor, muerto el infante don Alfonso, 
Muri6 también su pretensión; ya sabes 
Que es heredera tu divina hermana - 
La princesa Isabel: concede agora 
A Castilla, á tus rein os y vasallos, 
Esta merced, de que por talla jures, 
REY. 
Marqués, yo soy contento de jurarla. 
Ya sé que es Isabella que es legítima - 
Heredera en Castilla; y así, quiero 
Que á doña Juana y á su madre prendan, 
Y que su pretensión ninguna sea, 
Todo esto yo 10 tengo declarado. 
La verdad, la raz6n tiene esta fuerza: . It 
l\1i conciencia me manda que os 10 diga. 
DON GUTIERRE. 
Muestras, señor, quién eres, y mostrando 
Juntamente el valor, muestras el celo. 
èD6nde quieres, señor, que sean las vistas? 
REY. 
Será bien que en los T oros de Guisando ' 
Nos veamos los dos, y allí podamos 
Jurar á mi Isabel por mi heredera. 
Pero advertid que aqueste juramento 
Con una eondición se Ie permito, 
DUQUE DE N ÁjERA. 
Siendo la condición tan razonable I... 
Como en easo tan justo se requiere, 
èQuién duda que se aeepte? 
REY. 


Yo sospeeho 
Que está muy en razón, Duque de Nájera, 
Que Isabel no se case (pues no es justo) 
Sin mi lieencia; que aunque rey no fuera, 
L/' 
Ni ella de mis estados heredera, 
Ser yo su hermano es cierta preeminencia 
Que la obliga y la fuerza á mi lieeneia. 
èQueréislo así? 
Dt;'Qt;'E DE NÁjERA, 
Ninguno eontradice 
Lo que es tan justo, 


REY. 
Vamos á eseribirla. 'f 


Vanse eI Rey, el Duque, el MarquLs y Rincón 


DON GUTIERRE. 


Marti n..... 


MARTÍN, 
Señor..... 
DON GUTIERRE. 
Estas albricias gana 


De doña Juana de Guzmán, volando, 
Di que la diga á la Prineesa luego 
Que el Rey quiere jurarla, y que ya llego 
A decirle 10 que hay de todo el easo. - '1 
MARTÍN, t 
JQuién tuviera las alas del Parnasol 
Las leguas se me harán distancias breves. 
DON GUTIERRE. 
Mira que voy tras ti; que sólo quedo 
A hablar al Arzobispo de Toledo. 


Vase. 


MARTiN. 
èC6mo que hable á doña Juana en esto? 
I Vive Dios, que he de entrar hasta su cámara 
De la Princes a y darle aquestas nuevas, 
Aunque me turbe y diga neeedadesl 
Turbarse es respetar las majestades. 


Vase. 
Doña Isabel y D.a Juana. 


DOÑA ISABEL. 
A extraño tiempo he llegado. - ..:I 
Pero mudanza ha de haber. 
DOÑA JUANA. 
Hoy no tienes qué comer. 
DOÑA ISABEL. 
Dale ese anillo á un eriado. 
Persígueme el Rey, mi hermano; 
Malle aeonsejan de mí. 
A mi madre apenas vi. 
DOÑA JUANA. 
T odos se eansan en vano; 
Que ha de veneer tu verdad. 
Tú reinarás en Castilla, 
Tú vendrás á redueilla lJ 
A su antigua libertad, 
DOÑA ISABEL. 
Mal aeonsejado Enrique, 
No me ha de querer jurar. 
DOÑA JUANA. 
Sólo en Castilla un lugar 
Hay que tu remedio aplique, 
DOÑ A ISABEL. 
èLugar para mí seguro? 
èC6mo se llama? 
DOÑA JUANA. 
El Casar. 
DOÑA ISABEL. 


éEI Casar? 


DOÑA jUAr;"A. 
Sí, porque es dar 
Á tu verde hiedra un muro. 
Aunque eres de tal valor, 
Eres, señora, mujer; 
Sin muro, no ha de poder 
Creeer tu vida y tu honor. 
DOÑA ISABEL. 
Si es destos reinos el bien, 
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Digo que quiero casarme; Lt 
Pero en el determinarme 
Consiste su mal también, 
DOÑA JUANA. 
No puedes en esto errar, 
DO
A ISABEL. 
Antes si, que la razón 
Del reino, á esta pretensi6n 
A muchos ha de llamar; 
Y como se ha de escoger 
Uno solo, no sabemos 
Si el mejor acertaremos. 


Martin con fieltro de camino. 


MARTiN. 
Esto es volar, no es correr; _ L 
Deme los pies V uestra Alteza. 
DOÑA JUANA. 
No soy la princesa yo, 
MARTiN, 
Vuestro talle me engañó, 
Y vuestra rara belleza. 
DOÑA ISABEL. 
èA qué vienes dese modo? 
 
MARTiN. 
Don Gutierre, mi señor, 
Tu repostero mayor..... 
DOÑA ISABEL. 
Pues bien...., 
DOÑA jL'ANA. 
Turbado está todo 
DO
A ISABEL. 
èSi tenemos mal suceso, 
Pues éste se ha entrado aqui? _ 
MARTiN, 
Dijome: cA la Reina di...,." 
DOÑA ISABEL. 
èQué rein a? 


MARTÍN, 
Y con eso ceso. 
Mandad responder, y adi6s. 
DOÑA ISABEL. 
Pues èqué has dicho? 
MARTiN. 
Este recado 
Que mi señor me ha mandado. - I.j 
DOÑA ISABEL, 
Reportémosle las dos, 
Ven acá, èFué don Gutierre 
De Cárdenas ó el Marqués 
De Villena? 


MARTiN. 
Si, los tres..... 
Y no OS espantéis que yerre, 
Fuimos y hablamos al Rey, 
Y dijo que OS jurará, 
Porque sois princesa ya, 
Por justo derecho y ley. 
Y por señas, que, en llegando 
Adonde os han de jurar, 


Han de correr y matar 
A los toros de Guisando. 
DOÑA JUANA. 
Esto es que se ha concertado 
Jurarte en Guisando, 
MARTiN. 
Si, 
Porque han de comer allí 
Lo que estuviere guisado, 
Y se han de correr los toros. 
DOÑA JUANA. 
Yo sé 10 que aquesto ha sido: 
Que ha caminado y bebido. 
MARTiN. 
Mataré cuarenta moros 
Por servir á la Princesa, 
Bien conocéis á Martin, 
DOÑA ISABEL, 
Mis cuidados hacen fin, 
DOÑA JUANA. 
T odo con jurarte cesa. 
Ligados con juramento 
Tus enemigos, 
qué harán? 
DOÑA ISABEL. 
Quebrarle; mas no podrán. 


Don Gutierre. 


DON GUTIERRE. 
Atrás he dejado el viento. 
Déme los pies Vuestra Alteza. 
DOÑA ISABEL. 
Buen mensajero enviastes. 
DON GUTIERRE. 


èLleg ó ? 


, t. 


DOÑA JUANA. 
Harto bien Ie informastes. 
DON GUTIERRE. 
Muy conforme á su grandeza 
Fué la respuesta del Rey, 
Ya por su heredera os jura; 
Que solamente procura 
Lo que es legítima ley. 
A los T oros de Guisando 
Os partid, señora, luego. 
DOÑA ISABEL. 
Que 10 prevengáis OS ruego, - 
Porque huyendo y caminando, 
Hoy no tuve qué comer. 
DON GUTIERRE. 
Presto OS veréis en estado 
Que volváis 10 que os han dado, 
Partid, que es bien menester. 
DOÑA ISABEL, 
Vamos; besaré la mano 
Al Rey, mi hermano. 


Vanse D,a Isabel y D,a Juana. 


MARTiN. 
Y á mi, 
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No me paga nadie aquí? 
DON GUTlERRE. 

Qué hay, Martin? 
1IIARTÍN. 
Que vine en vano. 
DON GUTlERRE, 
Agora hay grande pobreza; _ 
Tiempo habrá para pagar. 
MARTÍN. 
Aun tengo qué la prestar, 
Si 10 ha men ester Su Alteza. 
DON GUTIERRE. 
Todos la habemos prestado, 
Ven, y con ella camina, 
Que es la mujer más divina 
Que ha puesto el mundo en cuidado, 
MARTÍN. 
Mándame dar de comer, 
Y trotaré como posta; 
Que pues nos hace la costa, 
No habemos de perecer. 
DON GUTIERRE. 
Tu cuidado 10 merece, 
Y ella merece servilla. 
lIIARTfN, 
iViva Isabel de Castilla, 
Que es mujer que 10 merecel 


Vansc, 


DON FERNANDO. 

Qué francés? 
DON FADRIQUE. 
El Principe de Guiana. 
DON FERNANDO. 
La nobleza castellana, 

No trata de aragonés? - .5 7. 
DON FADRIQUE. 
No te 10 sabré decir, 
DON FERNANDO. 
iPor Dios, Fadrique, yo fuera 
Suyo si ella me quisieral 
DON F ADRIQUE. 
Bien 10 puedes escribir 
Al Almirante, tu abuelo; 
Que si á Isabel se 10 dice..... 
DON FERNANDO. 
EI ofrecerme des dice 
De quien soy. 
DON FADRIQUE, 
Si quiere el cielo, 
Aunque cl mundo os desconcierte, 
No tendrã el mundo poder. 
DON FERNANDO. 
Allá deben de tener 
Otro pensamiento. 
DON FADRIQUE. 
Advierte 
Que suele la cortedad 
Perder grandes ocasiones. 
DON FERNANDO. 
Yo tengo en estos balcones 
Un pOCO de voluntad; 
Porque entre sus clavellinas, 
Fadrique, vi una mujer 
Que las pudiera vencer 
Con sus colores divinas, 
Lo verde me dió esperanza, 
Y 10 carmesf alegría. 
DON FADRIQUE. 


.,:: 




 


Don Fernando de Arag6n, de noche1 D. Fadrique. 


DON FADRIQUE. 
Yo Ie juro á Vuestra Alteza 
Que me espantó 10 que vi. 
DON FERNANDO, 
Rarto más, Fadrique, á mí 
La fama de su belleza. 
DON FADRIQUE. 
No he visto yo en Aragón 
Dama de aquella persona. 
DON FERNANDO. 
,Bien merece la coronal 
DON F ADRIQUF.. 
Suyos esos reinos son; 
Pero cuando no heredara, 
Por virtud y gcntileza 
Los mereciera. 
DON FERNANDO. 
Belleza 
Me dicen que tiene rara, 
IOh, qué habrá de pretensores 
Para Isabel! 
DON FADRIQUE, 
Portugal 



Aquf? 


DON FERNANDO. 


Sf. 


La pide. 


DON FADRIQUE. 
IBueno, á fe mía! 
DON FERNANDO, 

Es cosa que no la alcanza 
Por ventura el pensamiento? 
DON FADRIQUE. 
No, señor; mas Vuestra Alteza 
Puede manchar su nobleza 
Con cualquier atrevimiento. 
DON FERNANDO. 
No 10 entiendo. 
DON FADRIQUE. 
Pues yo sf. 
DON FERNANDO. 

Es casada esta mujer? 
DON F ADRIQUE. 
Quiérote dar á entender, 
Señor, 10 que vive aquf. 


DON I ERNANDO. 
No Ie está mal. 
DON F ADRIQUE. 
Pero son competidores 
ÉI y el francés, 
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Esta es mora, aunque es honrada 
De los que dicen que son 
Sangre del Rey de Aragón, (. 
DON FERNAXDO. 



l\fora? 


.:t 


DON FADRIQUE, 
Noble y celebrada; 
Y no es la falta que tiene, 
Pues que vive en nuestra ley, 
Manchar la sangre de un rey, 
Si con ella se entretiene, 
Sino tener una madre 
Que á Circe en hechizos vence. 
Líbrete Dios que comience, 
Y á los principios te cuadre. 

Has of do la judíe;t - (i 
Que tuvo á Alfonso siete años 
Fuera de sí con engaños? 
Pues 10 mismo ser podría, 
Si aquí te metes, señor; 
Pues no habemos de aguardar _ 
Que la vengan á matar 
Después de tan largo amor. 
DON FERNANDO, 

Que é!lta es mora y hechicera? 
DON F ADRIQUE. 
Huye, señor, desta casa. 
DON FERNANDO. 
Yo te diré 10 que pasa. 
DON FADRIQUE. 
Huyendo y hablando. 
DO
 FERNANDO. 
Espera; 
Que la palabra la he dado 
De hablarla esta noche aquf, 
Y ésta siempre la cumplí. 
DON FADkIQUE. 
No estás con ésta obligado. 

Qué importa que sea mujer? 
DON FERXANDO. 
Cumpliré aquí mi palabra, 
Y aunque las dos puertas abra, 
No la pienso hablar ni ver. 
Llama. 


DON FADRIQUE. 
jAh del balcón! 


f 
Celinda. saliendo á un balcón: 


CELINDA. 


cQuién es? 
DON FADRIQUE, 
· Mas 
!10 te estaba escuchando? 
DON FERNANDO, 


Yo soy. 


CELINDA. 

Quién es? 
DON FERNANDO. 
Don Fernando, 
DON FADRIQL'E. 
Guarda de tocar los pies 


x 


En el urn bral de la puerta, 
Que hay mil hechizos aquí. 
CELINDA. 

Vuestra Alteza mismo? 
DON FERNANDO. 
Sí. 


'I 


DON FADRIQUE. 

Mas que si la ves abierta, 
Que te has de entrar? Y á la fe 
Que no has de poder salir. 
CELINDA. 
Mucho tengo que os decir; 
Mas agora no podré. ' : 
A mi madre Ie he contado 
Esta merced que la hacéis. 
DON FERNANDO. 

Madre, señora, tenéis? 
CELINDA. 
Y con ingenio extremado, 
Que os holgaréis de tratalIa, 
Díjome, y ansí os 10 digo, 
Que habéis de ser su enemigo, 
Y aun dice que desterralla. 
DON FERNANDO. 
jYo á vuestra madre! 
Por qué? _ 
Yo no soy rey, ni aun 10 espero. 
CELINDA, 
Harne dicho que primero 
Que os hable, esta carta os dé, 
DON FERNANDO. 
iCarta á mf! 
CELINDA. 
Cierto papel, 
Que no sé 10 que contiene, 
Allá va. 


,. 


DON FERNANDO. 
Echad. 
DON FADRIQUE, 

l\las que viene 
Todo eI infierno con él? 
DON FERNANDO. 
Ya la cogí. 


CELINDA. 
Pues adiós; 
Que hasta verla, no hay h
blaros, 
DON FERNANDO. 
Ni yo pretendo forzaros, 
Siendo enemigos los dos. 


Éntrase Celinda. 


DON FADRIQUE, 



Fuése? 


DON FER
ANDO. 

No 10 ves, Fadrique? 
DO
 F ADRIQUE. 
Dios nos hizo merced. 
DON FERNAr-mo. 

C6mo? 
DON FADRIQUE. 
Por la sospecha que tomo 
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De que algún hechizo aplique, 
DON FERNANDO, 
Que no hay que tener temor 
Muérome por ver qué escribe, 
DON F ADRIQUE. 
No abras, que te apercibe 
Algo que te cause am or. 
DON FERNANDO. 
Yerbas, palabras y piedras. 

Tienen virtud? 
DON F ADRIQUE. 
Como imán 
Hipólitos juntarán 
Alas más lascivas Fedras. 
DON FERNANDO, 
Mas (quién dejara de ver 
Este papel? 
DON FADRIQUE. 
Es verdad 
Que es natural propiedad 
EI deseo de saber. 
EI peligro estoy mirando, (Aparte.) 
Y muero por ver 10 que es, 
DON FERNANDO. 
Por consejos que me des, 
Sé que 10 estás deseando, 
La luna se desemboza 
Del nublado con que estaba. 
Abro el papel. 
DON F ADRIQUE. 
Abre, acaba, 
DON FERNANDO, 
IOh, cuánto el alma se goza 
Cuando cum pie algún deseo 
Que tuvo por privaciónl 


DON FERNAf'DO, 
Fadrique, medroso eres, 
DON F ADRIQUE. 
Sí soy, que te tengo am or. 
DON FERNANDO. 
Pues que presumes de sabio, 

Qué puede significar? 
DON F ADRIQUE. 
La espada, 
qué puede dar 
Sino venganza y agravio, 
Muerte, estrago y destruición, -
 S 
Como 10 dice esta gente, 
Aunque en traje diferente? 
DON FERNANDO. 
Estos, enemigos son, 
No es traje de los cristianos, 
Sino de moros y hebreos... 
DON FADRIQUE. 
De tu bien son mis deseos, 
iPor los cielos soberanosl 
Y esta Fy esta I 
Que estás, gran señor, mirando, 
Deben de decir Fernando. 
(No es ansí? 
DON FERNANDO. 
Pienso que sí 
Respeto de la corona. 
Pero la I, iqué dirá? 
DON F ADRIQUE, 
Pues que coronada está, 
Significa otra persona, 
DON FERNANDO, 
(Cosa que diga Isabel? 
Que no hay nombrc que con I 
Comience..,.. 
DON F ADRIQUE. 
Inés. 
DON FERNANDO, 
Es ansí. 
Pero èqué presumes dél? 
DON FADRIQUE. 
Que cuando Tnés no dijera, 
Dirá injuria, iniquidad, 
Ira, infelicidad, 
Infamia, injusticia...., 
DON FERNANDO. 
Espera; 
Que puede decir imperio, 
Y si en latín se leyese, 
Que Ferdinandus dijese. 
Pues no será gran misterio 
Que Imperator sea la I. 
DON F AD RIQUE, 
Tú 10 has muy bien declarado, 
Si Dios te pone en estado - 
Que todo suceda ansL 
DON FERNANDO. 
El rey don Juan fué mi padre, 
Y agora tiene heredero, 
Ni 10 creo ni 10 espero. 


Abre e\ pape\, y está en é\ esto pintado. 


DON F ADRIQUE. 
Letras y pinturas son. 
DON FERNANDO. 
IExtrañas enigmas veol 
Aquí hay, Fadrique, una espada, 
Y å sus dos lados aquí 
Una Fy una I, 
Una y otra coronada. 
Debajo della hay gran gente, 
Que con diferente traje 
Yace degollada. 
DON FADRIQUE. 
Baje 
Edipo otra vez, é intente 
Declarar tales enimas 
Y jerogHficos tales. 
DON FERNANDO. 
iCon las coronales reales 
Fé II 


DON FADRIQUR 
Si acaso estimas 
Mi crédito, gran señor, 
Guárdate destas mujeres. 
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DON F ADRIQUE, 
A muchos, Fernando, es madre 
La fortuna, y á otros es 
Madrastra. 


7 


DON FERNANDO. 
Es verdad, Fadrique. 
No porque yo Ie suplique 
Casos de tanto interés; 
Pero para prevenir 
 
Los males, no por temellos 
(Que anticipallos sin vellos 
Es temer, más que sufrir), 
Hanme las letras cuadrado, 
Haz que me hagan un vestido, . 
Venga buen 6 mal sentido, 
Destas dos letras bordado. 
Sobre la Fy la I 
Pon las coronas también, 
DON FADRIQUE. 
Pienso que parezca bien, 
DON FERNANDO. 
Yo prometo desde aqui 
Tenerlas por cifra mia, 
Y si mi fortuna rueda, 
Ponerlas en la moneda 
Que yo labraré algún dia. - 77' 
Ven; que voy aficionado 
A estas letras coronadas; 
Que estas gentes degolladas 
No me dan mucho cuidado; 
Que son los moros y hebreos, - 
Que echaré de España yo. 
..!. 


I
 


, . . (I) 


Vanse 


EI rey D. Enrique, la infanta D.a Isabel, el Duque de 
Nájera, el Marqués de Villena, acompañamiento de 
ambos, caballeros, guarda, música, 


DOÑA ISABEL. 
Dadme, señor, esos pies, 
REY. 
Isabel, querida hermana, 
Ese es exceso; teneos. 
DOÑA ISABEL, 
Vuestra mano me levanta, 
Como á qui en está en la tierra, 
Si no me ayuda y ampara, 
REY. 
Mucho me huelgo de veros. 

Salud tenéis? 
DOÑA ISABEL. 
La que basta 
Para serviros, señor. 
REY. 
Yo quisiera que en España 
Os juraran heredera. 


(I) Faltan dos versos para complctar una redon. 
diIla, 
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DOÑA ISABEL, 
Tantas mercedes no hall an 
Lugar en mi corto pecho. 
REY. 
Mejor estaréis sentada..... 
Y todos la mano os besen; 
Que es aqui cosa excusada 
Tratar de las ceremonias, 
Por ser cansadas y largas, 
La mayor, Isabel mia, 
Es mi gusto y mi palabra, 
Y la verdad. Grandes, nobles, 
Prelados, letras y armas, - 
 
Oid 10 que vuestro rey 
De su voluntad declara, 
Sin fuerza, sin in vención: 
Isabel, con justa causa 
Es legitima heredera, 
Yaqui por talla declara 
Mi postrera voluntad. 
Esto los cielos me mandan, 
Su justicia y mi conciencia, 
DUQUE DE N ÁJERA, 
IDe Castilla y las montañas, 
Princesa doña Isabel! 
TODOS. 
IViva mil veces! 
REY. 
Ya aguardan 
Todos á besar tu mano. 
DOÑA ISABEL, 
Dense á Dios eternas gracias. 


Con la música Ie besan la mana de dos en dos 
y en acabando se levantan el Rey y la Princesa. 


REY, 
Salíos todos afuera, 
Duque,oid. 
DUQUE DE N.
JERA. 

Qué es 10 que mandas? 
REY. 

Está ya la Reina presa? 
DUQUE DE NÁJERA. 
Y su hija, y entregadas 
A quien guardarlas sabrá, 
REY. 
Estése afuera la guarda. : 


.Vanse todos menos la Princesa. 


REY. 
Isabel, esto se ha hecho 
Con razón; los tiempos andan 
De la manera que ves. 
Castilla está aficionada 
A tu valor y virtud; - 
Si por ventura te casas 
Sin que yo sepa con quién, 
Tu muerte ó la mia trazas; 
Que tú no puedes reinar 
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Mientras yo vivo. 
DOÑA ISABEL. 
\"a estaba - 
De tu licencia advertida; 
Y aunque yo no te heredara, 
No me casara sin ella, 
REY. 
Muy á propósito hablas, 
Quiérenme mal en Castilla: - 
La causa que muchos hallan, 
Es no tener 
ucesión, 
Y otras mil cosas que tratan 
Desvalidos y cnvidiosos, 
Que pudiera en la batalla 
De Olmedo castigar bien; 
Pero la infame vcnganza 
Es indigna de los reyes, 
Y siempre la piedad santa 
Lo que les da mayor nombre, _ 
Mayor gloria, mayor fama. 
Yo he perdonado mi injuria, 
Yo te he jurado; yo, hermana, 
He hecho 10 que tú quieres; 
Que tú me obedezcas falta, 
En justo agradecimiento, 
DOÑA ISABEL, 
Como tú ten gas constanci<l 
En no volver á tus cosas, 
Que en España y en Italia, 
Y en Francia y en todo el mundo 
Desigualmente se tratan, 
Cumpliré 10 prometido. 
REY. 
Pues come conmigo, hermana, 
Y hágate el cielo dichosa, 
Tanto, que de toda España - 
Y 10 demás reina seas. 
DOÑA ISABEL. 
Por no pagarte en palabras 
Sólo, me pongo á tus pies. 
REY. 
Levanta, Isabel. levanta, 
Dícenme que estás muy pohre. - 
DO
A ISABEL, 
Estoy muy necesitada. 
REY. 
Yo haré que te den dineros. 

Tienes deudas? 
DOÑA ISABEL. 
Cosa es clara. 
REY. 
Yo haré al Marqués de Villena 
Que á todas tus deudas salga, 
DOÑA ISABEL. 
Beso mil veces tus pies. 


- , - 


. . , 


Vanse. 


Don Gutieue. 


DOS GUTIERRE. 
Las amistades de Enrique 
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Y la princes a su hermana 
Con grande amor se han tratado; 
Mas mi poca confianza 
Aún no me quita el temor; 
Que si Isabel no se casa, 
El mismo peligro tiene. 
I Vive Dios, que he de casarla, 
Aunque pese á quien pesare I 
Que no ha de quedar España 
Sin la sangre de Castilla, 
De los godos heredada, 
Que á su principio y valor 
No alcance memoria humana, 
Quiero tomar mi caballo, 
jHolal 


Martin, 



[ARTÍN. 
Señor...., 
DON GUTIERRE. 
Aqui aguarda 
En este zaguán, l\Iartín, 
Y tenme espuclas y vara. - 


Vasco 


MARTi=-" 

Quién Ie mete al amo mio 
En est as cosas agora? 
Que reine ó no esta señora, 

No es notable desvarío....? 
Sirva á quien reina, y no más; 
Que andar en 10 por venir 
No es de quien quiere vivir, 
Ni fué seguro jamás. 


Rincón y Peralta. 


r 


RINCÓ=-'. 
Digo que está mal jurada, 
Y que doña Juana es reina. 
PERALTA. 
Yo, que Isabel vive y reina, 
A sustentar de mi espada. 
MARTiN. 
Quedo, señores. 
Qué es esto? 

Sobre qué es esta quistión? 
PERALTA, 
Cosas de los reyes son, 
Que en cuidado nos han puesto. 
MARTiN, 
Pues 
quién mete á dos lacayos 
En las cosas de los reyes, 
Ni en quitar ni poner Ie yes, 
Sino en remendar sus sayos? 
Reine quien quisiere Dios, 
Y den paja á sus caballos, 
PERALTA. 

No somos también vasallos 
Y castellanos los dos
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MARTÍN. 

Qué dice él? 
RINCÓN. 
Que doña Juana 
Es princesa de Castilla, 
Y sobre esto me acuchiIla. 
PERALTA, 
Y yo, que del Rey la hermana; 
Porque, en fin, doña Isabel 
No anda en opinión agora, - 
Y es una santa señora. 
MARTÍN. 
Eso dice él, y eso él. 
Pues digo yo que apostar 
Es en esto 10 más sano; 
Que en Salamanca, un verano 
Que serví á cierto escolar, 
Sobre una cátedra hacían 
Los dichos cien mil apuestas; 
Porque no son cosas éstas 
Que de las armas se Cian. cr 
PERALTA, 

Qué es 10 que va por all,í? 
MARTÍN, 
Mi amo ipor Diosl parece. 


REV, 
iOh qué mal hecho! 
CABALLERO. 
lQué necesidad tenias 
De jurarla? 


REV. 
Yo no creo Cj 
Que sin mi gusto se case; 
Pero 10 que dicen temo, 

En quién han puesto los ojos? 
CABALLERO. 
En personas los han puesto 
Que te han de dar pesadumbre. 
El prelado de Toledo 
Dice que como á heredera 
Legítima destos reinos, 
Para tener sucesión, 
Es justo casarla luego. 
REV. 


Préndanle. 


CABALLERO, 
Ya no es posible. 
T odos se fueron huyendo, 
Pienso que con intención 
De tratar del casamiento. 
Un os dicen que la casan 
Con el Girón que en el pecho 
Trae la cruz de Calatrava, 
Porque es de los reyes deudo; 
Otros, que al Duque famoso 
De Segorbe es justo acuerdo, 
Porque, en fin, no es castellano; 
Otros, de envidia ó de miedo, 
Quieren que sea francés; 
Otros, y aun los más, sospecho 
Que á Alfonso el de Portugal, 
Ya viudo; otros dijeron 
Que se traiga de Alemania 
Algún principe mancebo 
De los de la Casa de Austria. 
REV. 
èSoy yo por ventura muerto? 

Qué es esto, vasallos mios? 
Vasallos mios, 
qué es esto? 
Yo 
no soy agora vivo? 
Yo 
no soy señor del reino? 
lNo he vencido diez batallas, 
Y de los moras soberbios 
Ganados treinta pendones, 
Que han entoldado los templos? 
jVive Dios, que ha de casarse 
Con mi gusto, y que si quiero, 
Que no ha de ser en diez añosl 
CABALLERO. 
Advierte que tienen puestos 
Los ojos en Aragón. 
REV. 
(En Aragón! èÁ qué efeto? 
CABALLERO, 
El infante don Fernando, 
Mozo gallardo y dlspuesto, 


Don Gutierre y D.3 Isabel. 


DON GUTIERRE. 
Cierto el peligro se ofrece. 
Señora, echad por aquí. 
Doi;A ISABEL, 
,Tan presto tanta mudanza! 
DON GlJTIERRE. 
Esto pueden consejeros. 
DOÑ'I. ISABEL. 
Gutierre, libra mi vida, 
Que en gran peligro me veo, 


# 


') 


Vanse la Princesa y D. Gutierre, 
MARTÍN. 
Señores, voy tras mi amo; 
Que á mi Princes a, su dueño, 
No sin causa de temor 
La sac a del monasteriol 
PERAL T A. 
Todos haremos 10 mismo. 


Vanse, 
EI Rey, acompañamiento de caballeros, 


REV, 
Yo tomé tarde el consejo; 
Prenderla será mejor. <] If 
CABALLERO. 
Pienso que en salvo la ha 'puesto 
Don Gutierre. 


REV. 
Pues matalde. 
CABALLERO, 
Va con ella, 
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Y que tiene at Atmirante 
De Castilla por abuelo, 
Y está en Arag6n valido, 
Después de haber, como un Héctor, 
Ayudado en Perpiñán 
A su padre..... 
REY. 
IVive el cielo, 
Que no haya rey en Castilla 
Mientras yo tuviere el cetro! 


Como el Duque de Segorbe, - 
Quien 10 merezca tan bien. 
Diez mil ducados te mando 
Si fuere verdad, Coloma; 
Y este anillo en prendas toma, 
Con que me ejecutes, cuando - 
Me vieres rey en Castilla. 
SECRETARIO, 
Como rey, señor, procedes 
En hacer tales mercedes. 
DUQUE DE SEGORBE. 
Si yo me veo en la silla 
De aquel reino, tú verás 
Que esto sea 10 de menos. 


ACTO SEGUNDO. 


Un paje 


EI Duque de Segorbe, su Secretario, 
acompañamiento. 


PAJE, 
De alegrfa y galas llenos, 
Cual no se ha visto jamás, 
CabaUeros castellanos 
De los caballos se apean, - 
Porque dicen que desean, 
Señor, besarte las manos. 
DUQUE DE SEGORBE. 
Ello es cierto que soy rey. 
Sin duda vienen por mí. 
SECRETARIO. 
Yo 
no te 10 dije ansi? 
DUQUE DE SEGORBE. 
Cumplir la palabra es ley 
De cualquier hombre, y los reyes 
Más obligados están, 
Pues son los que ejemplo dan 
Y los preceptos y leyes. 
Diez mil ducados te dí; 
Veinte mil te mando agora. 
SECRETARIO. 
No en balde tan gran señora, 
Gran Duque, se emplea en ti. 
PAJE. 
Y á mi, señor, 
qué me das? .:J 
DUQUE DE SEGORBE. 
Dos mil ducados, Ortuño. 
PAJE. 
Rey seré si los empuño. 
Ni quiero ni sirvo más. 
Mil años de Isabel goces, 
DUQUE DE SEGORBE. 
A todos os pienso homar. 


SECRET ARlO. 
Por secretos que han venido . 
Desde Castilla'á Valencia, 
Se sabe de cierta ciencia. 
DUQUE DE SEGORBE. 
lQué justa elección ha sidol 
No pudieran hallar hombre 
En Castilla como yo, 
Pero 
quién te 10 contó? 
SECRETA RIO, 
No hay cosa que tanto asombre 
Como ver que aun por la mar 
Ninguna cosa se encubra. 
DUQUE DE SEGORBE. 
Pues cquién hay que 10 descubra? 
SECRETARIO. 
La que sabe penetrar, 
Como lince, las paredes; 
Por eso espiritu llama 
Cierto poeta á la fama, 
DUQUE DE SEGORBE. 
Es verdad; mas también puedes 
Pensar que, por ser incierta, 
Dos trompetas la pintaron, 
Porque muchos se engañaron, 
Que la tuvieron por cierta. 
SECRETARIO, 
Las trompetas son señal, - 
Si no me engaño también, 
Que la diestra dice el bien, 
Como la siniestra el mal. 
Tú eres rey de CastiIla; 
No tienes que estar dudoso. 
DUQUE DE SECORBE. 
De mi origen generoso 
No nace la maravilla, 
Sino de ser tanto el bien; 
Porque no hay en todo el orbe, 


Sale un criado. 


CRIADO, 
Ya se debcn de apear, 
Que ansi 10 dicen las voces. 
Dame alguna cosa á mL 
DUQUE DE SEGORBE, 
Mil ducados, Ponce, os doy. 
CRIADO. 
Por besar tus pies estoy. 
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CRIADO. 
Ya están aquf. 


Como eI guante y eI jazmín 
Que por estas huertas nace. 
Mil años gocéis las manos, 
Y mirad qué nos mandáis, 
DUQUE DE SEGORBE. 

Cómo desa suerte os vais, 
Caballeros castellanos? 
Parad en mi casa un poco, 
Y siquiera descansad. 
DON RAMIRO. 
Ya hemos visto la ciudad, 
DON GUTIERRE. 
Pues á volver me provoco; - 
Yo sé que 
to nos conviene, 
Adiós, Duque, adiós, 
DUQUE DE SEGORBE, 
No os vais 
Desa suerte, que afrentáÏs 
Mi casa. 


SECRETARIO. 
Ya entraron. 


Don Ramiro, D, Juan y D, Gutierre, de camino, 


DON GUTIERRE, 


(Aparte á sus compai'ieros.) 
Si nos agradare el trato 
Y el entendimiento, haremos 
La embajada que traemos. 
DON RA!lIIRO. 
La Princes a vió el retrato, - Ir 0 
Y no se desagradó. 
DON GUTIERRE, 
Si he de llevar á Castilla 
Rey que poner en la silla, 
También quiero estarlo 'yo. 
DON JUAN. 
Veisle am. 
DON GUTIERRE. 
IQué grave estál - 
Ni nos mira ni recibe. 
DON RAMIRO. 
Si tan confiado vive, 
Por vasallos nos tendrá. 
DON GUTIERRE. 
Hasta agora rey tenemos, 
Y viva Enrico mil años. 
DON RAMIRO. 
IAh, 10 que pueden engaños! 
DON GUTIERRE. 
No me agradan los extremos, (Aparte.) 
V uestra Excelencia me dé 
La manos para besallas, 
DUQUE DE SEGORBE, 


DON GUTIERRE. 
El que á veros viene, 

Qué puede haber que os iguale? 
La priesa no da lugar. 
DON RAlIIIRO, 
Caballos vuelve á tomar. 
SECRETARIO. 
Caballos pide...., 
CRIADO. 
Ya sale. 
DON JUAN. 
Descontento vienes dél.(Ap, áD.Gutierre,) 
DON CUTIERRE. 
Pensamientos fueron vanos. 
El tiene muy lindas manos, 
Pero no para Isabel. 


Vanse. 


Tomad. 


DON Ct:TIERRE. 


SECRETA RIO. 
jBuenos habemos quedado! 
CRIADO. 
Yo bien entiendo 10 que es. (Aparte.) 
SECRETARIO. 
Tiempo quedaba después. 
La gravedad que has mostrado 
No era á propósito agora. 
DUQUE DE SEGORBE, 
Con razón quedo corrido. 
CRIADO. 
Muy delicados han sido. 
SECRETARIO. 
Donde la soberbia mora, (AparteJ, 
No puede haber buen suceso, 


(Aparte á D. Ramiro.) 



Hemos de tomallas? 
DON RAMIRO, 
Muy presto las dió; no sé. 
DON CUTIERRE. 
jQué lindas manos tenéis! 
jQué blandas y bien tratadas, 
A los guantes enseñadas, 
En que siempre las ponéis I 
La paz se os echa de ver 
Que en esta tierra gozáis. 
Parece que os las curáis: 
Cuidado debe de habere 
Como allá los castellanos 
Andamos siempre en la guerra 
De la conquistada tierra, 
Tenemos ásperas manos, 
La manopla no las hace 
Tan blandas, señor, en fin, 


EI hermano del Duque de Segorbe. 


HERMANO. 
éQué es esto, hermano? 
DUQUE DE SEGORBE. 
No sé. 


Desdichas. 
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HERMANO. 
Agora entré 
Loco de alegre, os confieso, 
De las nuevas que me dieron; 
Y la gente vi salir 
Acabada de venir. 

Qué hicieron ó qué os dijeron
 _ 
DUQL"E DE SEGORBE. . : :: 
Porque las manos les df (I) 
Para besallas, hermano, 
Se fueron desa manera. 
HERMANO. 
c!Eso poco les altera? 
DUQUE DE SEGORBE, 
Fué melindre castellano, 
Id tras ellos.; que no es bien 
Que una cosa, que decilla 
Aun es vergüenza, á CastiIla 
Quite un rey. y á mf también 
Una señora tan bella, 
Que estimo más que reinar, 
HERMANO. 
Y 
podrélos alcanzar? 
DUQUE DE SEGORBE. 
Sin duda. 


HERMANO. 
Con mala estrella 
Debieron de entrar aquí. 
Por la posta voy tras ellos. 
DUQUE DE SEGORBE. 
V olved, hermano á traellos, 
Que si aquf los ofendí 
Con alargarles las manos, 
Besaré á todos los pies. 
SECRET ARlO. 
Vuestra la desdicha es, 
Discretos los castellanos. 


Vanse, 


... 
Don Gutierre, D Ramiro y D, Juan, 


DON GUTIERRE, 
Esto me desagradó, 
DON JUAN, 
Con mucha razón ha sido. 
DON GUTIERRE. 
ILo que fuera presumido 
Quien tan presto presumiól 
DON RAl\IIRO. 
Bien será que se Ie acuerde 
De 10 que perdió por vano, 
DON GUTlERR!:. 
Otros ganan por la mano, 
Y éste por la mano pierde. 
DON RA'IIIRO, 
Lindamente respondistes 
Cuando las manos nos dió. 
DON GUTIERRE. 
A Isabella diré yo, 


(I) Verso suc1to. 


Caballeros, 10 que vistes, 
Porque no me culpe en nada. - 
DON RAl\IIRO. 
Ella os quiere de tal modo, 
Que os disculpará de todo. 
DON GUTIERRE, 
En mano tan regalada 
No ha de entrar el castellano 
Cetro, y por mi cuenta quede, 
DON RAl\IIRO, 
Vióle, y disculparse puede, 
Que quiso alargar la mano, 
DON GUTIERRE. 
Alargóla de manera, 
7 Que cinco de largo'" dió. 
DON JUAN. 
iHermoso juego perdió! 
DON RAMIRO. 
Ganarle entonces pudiera, 
DON JUAN. 
IBlandas man os! 
DON GUTIERRE. 

l\1anos? i Vanos 


Pensamientosl 
DON RAl\IIRO. 
IQué bien andas! 
DON GUTIERRE, 
EI cetro, por ser tan blandas, 
Se Ie cayó de las manos, 


,EI hermano del Duque de Segorbe y el Secretario, 


HERMANO, 
ij\.h, caballerosl 
DON GUTIERRE. 

Quién es? 
HERMANO, 

No me conocéis? Yo soy, 
Yo, que á vuestros pies estoy, 
DON GLTlERRE. 
Dadme, mi señor, los pies..... 
Y mirad que eso no es justo. 
HERMANO. 
V olved, volved á Segorbe, 
Porque no es razón que estorbe 
Tanto bien, tanto disgusto. 
El Duque está arrepentido, 
Mirad que es contra conciencia. 
DOX GUTIERRE, 
No más de á ver á Valencia 
Habemos los tres venido; 
Y pareciónos besar 
Las manos (y no fué error) 
Al Duque, á tan gran señor, 
Que tan bien las sabe dar. 
Esto fué nuestra jomada. 
HERl\IANO. 
Señores, no es justa ley 
Que dejéis de lIe\'ar rey 
Por cosa tan mal pensada, 


, 


t 
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Volved, Ipor Diosl 
DON GUTIERRE. 
(Rey? 
Por qué? 
Rey tenemos en Castilla. 
HERMANO. 
Es mozo, no es maravilla; 
Yerro de la sangre fué, 
DON GUTIERRE. 
Vuélvase Vueseñorfa: - 
Sepa qu
 Ie han engañado; 
Que ni deso se ha tratado, 
Ni desta suerte sería 
Cuando se hubier
 de hacer. 
1\las si llegare ocasión, 1 
Será muy justa razón 
A tal señor proponer, 
Y como quien ya Ie ha visto, 
Decir las partes que tiene, 
HERMANO. 
Si es que del cielo no viene, 

Qué pretendo? 
Qué resisto? 
Id, caballeros, con Dios; 
Que si de Dios estuviera, 
Cuando un pie mi hermano diera, 
Le besárades los dos, 


Vase, y con él el Secretario. 


DON JUAN, 
Animo, á la fe, tenia 
De hacernos cualquier pesar. 
DON GUTIERRE. 
Con caminar y callar 
Se acabará la porfía. 
Y yo pienso que ésta ha sido 
Dicha de cierto Girón, 
Que será en esta ocasion 
De la Princesa marido. 
DON RAMIRO, 

EI1\laestre? 
DON GUTIERRE. 
Ansi 10 creo. 
DON JUAN. 
En él se emplea muy bien. 
DON GUTIERRE. 
El 10 merece tan bien, 
Que ayuda á nuestro deseo, 
Si cartas no recibimos 
Que á Zaragoza pasemos, 
Hacia Calatrava iremos. 
DON JUAN, 
En balde á Segorbe fuimos. 
DON RAM/RO. 
No faltan pocas jornadas. 
DON GUTIERRE. 
Cesa joh fortuna cruel! 
Que Castilla é Isabel 
Para alguno están guardadas, 


Vanse. 


x 


Doña Isabel y D.a Juana. 


DOÑA JUANA, 
En grande peligro estás, 
DOÑA ISABEL. 
Nunca yo sin él estoy, 
Mientras más huyendo voy, 
Enrique me sigue más. 
DOÑA JUANA. 
Ni Enrique casarte quiere, 
Ni que te cases, 
DOÑA ISABEL. 
AlIá 
Tratando Gutierre está 
1\li casamiento, 
DOÑA JUANA, 
Prospere 
Tu vida y salud el cielo; 
Que tanta persecución 
Tendrá fin por galardón 
De la piedad de tu celo. 


EI Duque de Nájera. 


DUQUE DE NÁjERA. 
Un caballero francés 
Quiere hablarte. 
DOÑA ISABEL. 

Agora á mi, 


Duque? 


DUQUE m. NÁjERA. 
Mi señora, sí. 
DOÑA ISABEL, 

A qué propósito es? 
DUQUE DE NÁjERA. 
La gran cruz trae en el pecho..... 
DOÑA ISABEL, 



De quién? 
DUQUE DE NÁjERA. 
De San Juan, señora, 
Por donde conozco agora 
Que es casamiento, y sospecho - 
Que es la gran cruz testimonio, 
Porque me da cierta luz 
Que trayendo la gran cruz, 
Será la del matrimonio. 
DOÑA ISABEL. 


Entre. 


DUQUE DE NÁjERA. 
Ya en tu cuadra está (I), 


< 


Un caballero francés del hábito de San Juan, 


FRANCÉS, 
Con esta carta de Lüis, de Francia 
Rey, gran señora, y muy amigo vuestro, 
Mil veces beso esas heroicas manos. 
DOÑA ISABEL. 
No estéis desa manera, cubríos luego. 


(I) Verso suelto 
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FRANCÉS. 
No me cubro delante de las damas; 
Que aunque tan viejo soy, y el orden mío 
Nos priva de su dulce compañía, . 
N'o de servirlas y estimarlas tanto, 
Y más á vos, que sois del cielo santo 
Un milagro tan raro y percgrino, 
Que muestra so is de su poder divino. 
DOÑA ISABEL, 
ICubríos, por mi vida! 
FRANCÉS. 
Es no estimarla 
No daros obediencia; haccrlo quiero, 
DOÑA ISABEL. 


Leeré la carta, 


Lee para sí. 


FRANCÉS. 


(Aparte al Duque de Nájera.) 
En Francia tiene fama 
La gallarda Isabel de muy hermosa, 
Muy discreta y cortés, muy entendida, 
Señor Duque de Nájera; mas veo 
Que excede vista, y que tratada admira, 
DUQUE DE NÁJERA. 
No os cuento sus virtudes, porque temo 
Que me faltara tiempo en muchos años, 
Cuanto más en el breve que tenemos. 
FRANCÉS. 
jOh, plega al cielo que Ie cumpla á Francia 
Este deseo! 


DOÑA ISABEL, 
Yo leí la carta, 
En la cual vuestro Rey me honra, y pide 
Que, dándoos, Monseñor, en todo crédito, 
Trate con vos el resolver ahora 
Casarme con su hermano. 
FRANCÉS. 
Yo os prometo, ,"t 
Si no me engaña justo amor, qne el Principe 
De Guiana os merece, si en el mundo 
Para vos puede haber merecimiento. 
DOÑA ISABEL. 
Tales nuevas me dan de su persona, 
Id en buen hora á descansar; que luego 
Os enviaré á Hamar, y perdonadme 
Si no pudiere ahora regalaros; 
Que como voy de Enrico fugitiva, 
Apenas tengo casa donde viva, 
FRANCÉS. 
Bésoos mil veces los pies. .:1. 


Vase. 


DOÑA ISABEL. 
Duque, 
qué os parece desto? 
DUQUE DE NÁJERA, 
Que entre los que os han propuesto, 
Es dignamente el francés; 


Pero si viene el Girón, 
Como tenemos tratado, 
Excluir 10 no pensado 
Está más puesto en raz6n. 
DOÑA ISABEL. 
Vamos, que os quiero enseñar 
Lo que Ie he escrito á Gutierre, 
Antes que la carta cicrre. 
DUQUE DE NÁJERA. 
Si pretendéis regalar 
Al embajador francés, 
Yo tengo con qué, señora. 
DOÑA ISABEL. 
Pues bien será hacerlo agora, 
Que no habrá lugar después. 


Vanse, . 


Don Gutierre, D. Ramiro, D. Juan y Martin, 


DON GUTIERRE. 
Esta me trujo Martín, 
Y Ie respondi que ida, 
MARTÍN. 
Con grande temor venia, 
Y en ella escrito mi fin. 
DON RAIIIIRO. 

Hay muchas guardas? 
MARTiN. 


Están 
Todos los caminos lien os. 
DON RAIIURO, 
INosotros andamos buenosl 
MARTÍN. 
En el pensamiento dan 
De que venís á Aragón 
Para llevar á Fernando, 
DON JUAN. 

Si nos están esperando? 
DON GUTIERRE. 
Celos de Fernando son, 
DON RAMIRO. 
Tiene divino valor, 
Y á Enrique dará pesar, 
Que Castilla Ie ha de amar. 
II{ARTÍN. 
Aun aquí tengo temor. 
Esa carta de lsa bel, 
En una azcona metí, 
Con que caminé hast a aquí. 
DON JUAN. 



Cómo? 


MARriN, 
Doblando el papel, 
Entre el hierro y la madera. 
DON GUTIERRE, 

Que están con tanto cuidado? 
MARTÍN. 
Por el aire no ha pasado 
Volando el ave ligera, 
Cuando piensan que cs marido 
Que viene para Isabel. 
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DON GUTIERRE. 
Pues pasaremos con él 
Presto, siendo Dios servido, 
Tú partirás desde aquí 
A decir que cerca estoy 
De Zaragoza, y que voy 
Para ejecutarlo ansL 
MARTÍN. 
èNo ha de haber carta? 
DON GUTIERRE. 
No sé 
Si á peligro nos ponemos, 
Basta decir que entraremos; - 
Basta decir que hablaré 
Al infante don Fernando, 
Y llevaré su respuesta. 
MARTIN, 
Más segura carta es ésta: 
Iré contento y volando. 
DON GUTIERRE. 
èCómo queda doña Juana? 
"MARTÍN, 
Con mil deseos de verte, 
DON GUTIERRE. 
èEstaba hermosa? 
MARTÍN, 
Y de suerte 
Me habló, la propia mañana 
Que con tu carta llegué, 
Que pensé volverme loco. 
DON GUTlERRE. 
Píntala, á ver, 


Mas pienso que las tenía, 
Pues oyó 10 que la dije. 
La garganta era tan bella, 
Que en la blancura que pinto, 
Si bebiera vino tinto 
Se viera el color por ella. 
Los pechos, si aquí no yerra 
Ser de amor tiros y balas, 
Pudieran ser alcabalas 
Del mayor rey de la tierra. 
Las manos, que am mostró, 
Tanto al cristal se comparan, 
Que temí se Ie quebraran 
Cuando la carta me dió. 
Y toda junta, si dan 
Licencia amor y servir, 
Era, por no te mentir..,.., 
Doña Juana de Guzmán, 
DON GUTJERRE. 
Altamente la has pintado; 
T oma estos cuatro doblones. 
MARTÍN. 
Dobies tus años, 
DON GUTIERRE. 
Si pones 
En la partida cuidado. 
A la vuelta 10 verás, 
MARTÍN. 
Un ave seré, señor, 
Y seré un procurador; 
Que no hay que decirte mås. - 



IARTÍN, 
Sé muy poco; 
Pero yo la pintaré, 
Los cabellos, que tenía 
Por encima de la frente, 
Eran oro y sol de Oriente, 
Que por el viento esparcía. 
La frente, debajo dellos, 
Era de un blanco matiz; 
Y estábase la nariz 
Puesta entre los ojos bellos. 
Las cejas pienso que estaban 
Sobre los ojos, que hacían 
Cosquillas á cuantos vían, 
De ver cómo los miraban, I I 
Debajo de la nariz 
Estaba luego la boca, 
De verse á sf misma loca, 
Como un pico de perdiz. 
Hacíame, cuando hablaba, 
Ciertos candiles tan bellos, 
Que diera el Amor por ellos 
Cuatro flechas de su aljaba, 
Descubríanse los dientes, 
A media rienda de risa; 
Que andaba el alma de prisa 
Por ver sus perlas lucientes. 
Las orejas, no me aflige 
El no verlas, ni podia; 


Vanse, 


Don Fernando, D. Fadrique. D. Pedro y D. Sancho, 
con palas. 


DON FERNANDO. 
No juego más. 
DON FADRIQUE. 
iPor mi vida, 
Que otros diez tantos juguemosl 
DON FERNANDO, 
Yo sé que los perderemos, 
DON FADRIQUE. 
Corra por mí la partida. 
DON FERNANDO. 
No, por vida de la I 
Con la corona, Fadrique. 
DON FADRIQUE, 
Ya no es bien que te replique. 
IHola! De vestir aquL 
DON FERNANDO. 
Tomad esa pala allá, 
DON SANCHO. 
IBien saca don Pedro! 
DON FADRIQUE. 
jBienl 
DON PEDRO. 
Como á don Sancho me den, 
Seguro el partido estå. 


. 
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DON S!\NCHO, 
SU Alteza vuelve mejor. 
DON FERNANDO. 
èQué hubo anoche, caballeros? 
DON PEDRO. 
Cenamos después de veros . 
DON FERNANDO, 


Diéronme un pOCO de fmta, 
Diciendo que eran orcjas 
De abad; creilo y comi; 
Y era tan fina pimienta, 
Que pensé perder el scso. 
Y presumiendo que dellas 
Pudiera tomar venganza, 
Con aplauso, risa y fiesta, 
Tanta harina me tiraron, 
Que sali como si fuera 
AIgún rat6n de molino, 
DON FERNANDO. 
No es mucho que 10 parezca5; 
A don Pedro toca agora, 
DON PEDRO. 
Mis desdichas no se quedan 
En aquesas niñerías, 
Que más adelante llegan. 
Yo servia cierta dama 
Destas que llama una dueña 
Las herejas de SIIS años, 
Porque nunca los confiesan, 
Y con quicn sabe que tienen 
Poco menos de cinclIenta, 
Porfían que treinta cumplen 
Para las primeras yerbas; 
Destas que por la mañana, 
A una persona indigesta, 
Por 10 que tienen de pasas, 
Pueden servir de ci rucl as: 
Y llcvóme mi pecado 
Anoche á las doce á vella, 
Hora de tales visiones, 
Y halléla desta manera: 
EI cabello á las espaldas, 
Y los pies en una artesa 
Que tenia alrededor 
Infinidad de candclas; 
Y en varias partes del suelo 
Caracteres, cercos, yerbas, 
Y otras mil bellaquerías 
Que estas infames profesan, 
Dióme un miedo, que en un punto 
Todo el calor de las venas 
Fué al pI incipio de la vida, 
Que era justo socorrerla. 
Como vió que la sentí, 
Dió un grito, y. las velas muertas, 
Me obligó á salir aprisa; 
Y con el miedo y la pena, 
En un pilar de la casa, 
Pensando que era la puerta, 
Encontré con las narices 
Por reservar la cabeza, 
De allí á la puerta volvf, 
Y no topando con ella, 
Por huir de la mujer, 
l\Ietí los pies en la artesa. 
Torcióse á un lado, caí, 
Y entrando gente COil velas, 
Mojado, y más ade1ante, 


.J. 


èY luego? 


DON PEDRO. 
Un poco de amor, 
DON FERNANDO. 
Cuente cada uno aquí 
Lo que anoche Ie pas6; 
Que también 10 diré yo. 
DON SANCHO. 
èMientras nos vestimos? 
DON FERNANDO. 
SL 
DON SANCHO. 
Va de cuento, 
DON FERNANDO, 
Yale espero. 
DON SANCHO. 
Yo salí (que no debiera, 
Como 10 dice el rcfrán) 
De zapato blanco y media, 
Entré en la calle que sabe 
Don Pedro, y al dar la vuelta, 
Desde un portal me lIamó 
Cierta dama, haciendo señas, 
Llegué, y vi que se tapaba: 
Díjela dos cosas tiernas, 
Y echéla al cuello los brazos 
Dióme un olor de grajea, 
Y saquéla hacia la calle, 
Donde vi que era una negra, 
Cuyos hocicos me han puesto - 
Tanta tinta, que aun apenas 
Agua de ángeles y trébol, 
De ámbar y de otras mezclas, 
Color y olor me han quitado. 
DON FERNANDO, 
IBuen lance I 
DON F ADRIQUE. 
jExtremada empresa: 
DON FERNANDO, 
Diga mi amigo Fadrique. 
DON FADRIQUE, 
Yo, con mi espada y rodela, 
Cuando te dejé en el Coso, 
Fuí á ver dos ó tres doncellas 
Que en cierta casa hacen nido, 
Si no es vivar de conejas. 
Hallélas muy ocupadas 
En hacer limpias hojuelas, 
Con las manos en la masa, 
Sirviéndoles de manteca 
(Las camisas en los hombros, 
Las mangas, digo), y por ellas 
Descubricndo blancos brazos, 
Para luchar sobre apuestas. 
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Me hallé galápago en ella. 
DON FERNANDO. 
iGracioso cuentol 
DON PEDRO, 
iExtremadol 
DON FERNANDO, 
P ero si tú sirves viejas, 
Pago fué de tu mal gusto. 
DON PEDRO. 
Délas al diablo Su Alteza, 
Que se remozan de suerte, 
Con untos yaguas diversas, I 
Con galas, rizos y enredos, 
Que no hay hombre que 10 crea; 
Pero pues Ie toca, diga. 
DON FERNANDO. 
Yo llevaba anoche puesta 
Una galilla, bordada 
De colores, y de letras, 
Unas FF y unas II, 
Que son agora mi empres,a 
Por un extraño capricho; 
Y entrando á ver ciertas deai, 
Empiezan å interpretar 
Si quise decir en ellas 
Más, por dicha, que dos nombres; 
Y una dijo: <<Fama intenta;>> 
Otra: <<Fernando invencible;.. 
Y otra: <<Fernando inquieta;>> 
Tal dellas, <<Fe injusta>>, dijo; 
Tal dijo: <<Fuerte inclemencia;>> 
Y tal: <<Favor ilIlposible;>> 
Y en extremo me contenta: 
A quien, por mejor sentido, 
Di dos vueltas de cadena; 
Aunque no tengo favores 
Que imposibles me parezcan. 


De Cárdenas; la Princes a 
De Castilla es mi señora. 
DON FERNANDO. 
Quitaré de la cabeza 
El sombrero, caballero, 
l\1ientras que me habláis en ella. 
DON GUTIERRE. 

Por qué, señor? 
DON FERNANDO, 
Porque es justo, 
A quien el mundo respeta, 
Hacelle esta cortesía 
En presencia y en ausencia. 
No es Isabel mujer, ,!O 
(Si es posible que 10 sea), 
Que se ha de hablar en su nombre 
Sin hacell
 reverencia. 
DON GUTIERRE. 
IDon Juan! iDon Juan! jDon Ramirol 
DON RAMIRO, 

Qué queréis? 
DON JUAN. 

Qué priesa es ésta? 
DON GUTIERRE. 
Rey tenéis; besad sus pies. 
DON RAMIRO. 
Que por muchos años sea. 
DON FERNANDO, 
Caballeros, 
qué es aquesto? 
DON GUTIERRE. 
Por temor de que no sepan 
En Zaragoza, señor, 
Nuestra venida, se queda 
Este regocijo ansí. 
Entre personas propuestas 
Para reyes de Castilla, 
A quien Isabel hereda, 
Érades vos, porque algunos 
Han per dido por soberbia 
Este lugar; pero vos 
Apercibid la cabeza 
A la corona, que os llama; 
Que la cortesía vuestra 
Nos ha enamorado á todos, 
DON FERNANDO. 
Apenas hallo respuesta...., 
DON RAMIII.O. 
l\Iejor es que no la deis, 
Porque acaso no se entienda 
Que hemos venido por vos. 
DON GUTIERRE. 
Señor, digna es esta empresa 
De un hijo de tales reyes, 
Castilla su bien cspera 
De esas generosas manos, 
Partamos adonde os vea 
Isabel, con gran secreto. 
DON FERNANDO. 
No hay más en que me detenga 
Que en pagar sólo diez tantos, 
Que de á diez escudos CI an, 


Un criado, 


CRIADO, 
A Vuestra Alteza hablar quieren 
Dos forasteros que lIegan 
A esto sólo á Zaragoza. 
DON FERNANDO. 
ì\luy enhorabuena vengan, 


Avisa el criado, y salen D. Ramiro, D. Juan 
y D. Gutierre, 


DON GUTIERRE. 
Después de besar tus pies, 
Hablarte aparte quisiera, 
DON I'ERNANDO, 
Dejadnos un rato solos. 
Fadrique, ponte á esa puerta. 

Quién sois? 


"" 
Vanse D. Fadrique, D, Pedro y D. Sancho. 


DON GUTIERRF. 
Yo soy don Gutierre 
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Que he perdido á la pelota 
DON GUTIERRE. 
IBien, por Diosl <Eso OS da pena? 
Vámonos; que no por eso 
Será cargo de conciencia. 
DON FERNANDO. 
èC6rno saldré? 
DO
 GUTIERRE. 
Disfrazado. 
DON FERNANDO. 
<Qué traje? 
DON GUTIERRE, 
Señor, cualquiera, 
Con que escapéis del peligro, 
DON FERNANDO, 
Pues seré mozo de espuelas 
Hasta llegar á Castilla. 
DON GUTIERRE. 
Y yo llevaré á la Reina 
El mejor mozo de España. 
DON FERNANDO. 
Bien decís si Ie contenta. 


Algunos gran des, que son 
Sus deudos, al gran Girón, 
DOÑA JUANA. 
Tan pobrc te ven estar, 
Que de su Girón
te amparan. 
DOÑA ISABEL. 
JGran caballero el Maestrel 
DOÑA JUANA. 
Bien será que serlo muestre 
Si estas cosas se declaran. 
DOÑA ISABEL, 
Yo no estoy determinada 
A quién tengo de escoger. 
DOÑA JUANA. 
Los cielos, que 10 han de hacer, 
No te tienen olvidada. 
Hice una bachillería..... 
Juego de mujeres, 
DOÑA ISABEL. 
<Cómo? 
DOÑA JUANA. 
De un abecé letras torno, 
Que traigo en la manga un dia, 
Y echándolas bien revueltas, 
Di en sacar letras, por ver 
De qué nombre eres mujer. 
DoiilA ISABEL. 
Y <estaban juntas ó sueltas? 
DOÑA JUANA. 
Ves aquf las cedulillas. 
DOÑA ISABEL, 
Y <será of ens a de Dios 
Entretenernos las dos?..... 
DOÑA JUANA. 
<Quieres hacer maravillas? 
DOÑA ISABEL. 
Muy bien dices, porque es juego, . 
èQué nombre tiene la Ar 
DOÑA JUANA. 
Aquf Antonio escrito está, 
Y la B Bernardo luego; 
La C dice Constantino, 
La D Diego, la E Enrique, 
Y la F es bien se aplique 
A Fernando. 
DOÑA ISABEL. 
Bien Ie vino, 
Pero en esta letra es bien 
Que pongas una corona. 
DOÑA JUANA. 
Ya tu deseo Ie abona, 
DOÑA ISABEL. 
Y mi esperanza también. 
DOÑA JUANA. 
Una F coronada, 
èQué dirá? 


Vanse, 


Doña Isabel y D.a Juana. 


DOÑA ISABEL. 
Esto dije al Rey de Francia. 
DOÑA JUANA. 
Y fué justo resolver. 
Lo que ha de poderse hacer, 
No es á tañ"largo distancia.' 
-- -- 
DOÑA ISABEL. 
El Principe de Guiana 
Hallará 10 que merece, 
DOÑA JUANA. 
Al de Arag6n, <no apetece 
La nobleza castellana? 
DOÑA ISABEL. 
èDespachaste al mensajero? 
DOÑA JUANA. 
Igualando el viento fué. 
DOÑA ISABEL. 
èCon qué entretener podré 
Horas que tan triste espero? 
DOÑA JUANA. 
Con pensar en Aragón, 
DOÑA ISABEL. 
è Y si visto no me agrada? 
DOÑA JUANA. 
Pues que no piensas en nada, 
Los mismos efectos son. 
Demás de que yo sé bien 
Las prendas de don Fernando. 
DOÑA ISABEL. 
Castilla Ie está esperando. 
DOÑA JUANA, 
Y tú Ie esperas también, 
DOÑA ISABEL, 
Enviaron á llamar 


DOÑA ISABEL, 
Fernando, rey. 
DOÑA JUANA, 
ÉI te agrada á toda ley, 
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DOÑA ISABEL. 
Aun no he vis to si me agrada. 
DOÑA JUANA. 
Pues 
de qué te sirve honralle, 
Si algo tu honor no penetra? 
DOÑA ISABEL. 
De coronar una letra 
Que tiene tan lindo talle, 
DOÑA JUANA, 


Y á T omás pongo en la T. 
DOÑA ISABEL, 
La S se te olvidó. 
DOÑA JUANA. 
Sancho. 
y la Z? 
DOÑA I!'ABEL. 
No hay hombre..... 
DOÑA JUANA. 
En España, sólo el nombre 
De Zoilo conozco yo, 
DOÑA ISABEL, 
A punto viene Rodrigo. 
En la manga las revuelve. 



La F? 


-7 


DOÑA ISABEL. 
Sí; que se escribe 
Con más gracia que otra alguna. 
DOÑA JUANA. 
Secreto amor te importuna. 
DOÑA ISABEL, 
Las demás letras describe. 
DOÑA JUANA. 
La G Gerónimo, y la H 
Hermenegildo, que fué 
Rey de España, 
DOÑA ISABEL. 
Bien 10 sé. 
DOÑA JIJAKA, 


Rodrigo. 


RODRIGO. 
Otra vez dicen que vuelve, 
Ya más que hermano, enemigo, _ 
El Rey contra vos, Prince sa. 
DOÑA ISABEL. 
Bien segura es esta villa. 
RODRIGO. 

Podrá el Conde resistilla? 
DOÑA ISABEL, 
Podrá, puesto que me pesa 
Que mi hermano esté tan fiero. 
En esa manga hallarás 
Veinte cédulas y más, 
Y ninguna de dinero. 
Saca una, para ver 
Qué letras sacas en ella. 
RODRIGO, 


La lJuan. 


DOÑA ISABEL. 
No hay quien la tache, 
Que tiene gracia ese nombre, 
DOÑA JUANA. 
Contigo tenerla espero, 
DOÑA ISABEL. 
Yo, Juana, casarte quiero, 
Que tengo pensado el nombre. 
DOÑA JUAKA. 
Harásme salir colores. 
DOÑA ISABEL. 
Águardo para casarte 
Tener buen dote que darte. 
DOÑA JUANA, 

Qué mayor que tus favores? - 
DOÑA ISABEL. 
Gutierre te quiere bien; 
Yo quiero bien á Gutierre. 
DOÑA JUANA, 
Con eso no habrá qué yerre. 
DOÑA ISABEL. 
Y á ti te agrada también. 
DOÑA JUANA. 
La L Laurencio. 
DOÑA ISABEL. 
Oi. 
DOÑA JUANA. 
La M Manrique, y viene 
Sólo Nicasio en la N, 
DOÑA ISABEL. 

y Nicolás? 


cEs burla? 


DOÑA ISABEL. 

Es tiempo de hacella? 
RODRIGO. 

Hay que me pueda morder? 
DOÑA JVANA. 
Acaba, que estás pesado. 
RODRIGO. 
Una cédula saqué 
Oentro de un anillo. 
DOÑA JIIAKA. 
Fué 
Que me Ie dejé olvidado 
Hoy lavándome las manos. 
DOÑA ISABEL. 
jOentro del anillo! Cosa 
Bien notable y prodigiosa, 
Supuesto que en juegos vanos. 
DOÑA JUANA. 
Abre la cédula, å ver. 
DOÑA ISABEL. 
F es ésta, y por mi vida, 
Que en el anillo metida, 
Me quiso dar á entender, 
Aunque acaso sucedió, 
Que Fernando ha de ser rey; 
Que el anillo, á toda ley, 
F y nombre coron6. 


DOÑA JUANA, 
Es ansí. 
Ordoño en la 0, y la P 
Pedro, la Q Quarto y Quinto; 
Con R á Rodrigo pinto, 
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DOÑA JLANA. 
Bien dices, pues á la letra 
Sirvió de corona de oro, 
RODRIGO, 
Si me debéis el tesoro 
Que tal enigma penetra, 
Pagadme el haber sacado 
La letra que deseáis, 
Ya que nunca me pagáis. 
DOÑA ISABEL. 
Dame ese anillo prestado, 
Juana, y deberéte dos, 
DOÑA JUANA. 
Tome Vuestra Alteza. 
DOÑA ISABEL, 


Á Rodrigo. 


Ten, 


RODRIGO, 
Agora procedéis bien. 
Mil años te guarde Dios. 
DOÑA ISABEL. 
Rüido siento, 
Si acaso 
Sobre la villa el Rey viene? 
Segura defensa tiene 
Para detenerle el paso; 
Aunque el Conde de Buendía, 
Cuya es Dueñas, donde estoy, 
Me dijo en los ojos hoy 
Que no la resistiría. 
DOÑA JUANA. 
Pues huye luego de aqui, 
Como él á prenderte venga. 
DOÑA ISABEL. 
Huyamos, hasta que tenga 
Hombre que vuelva por mí. 


Vanse, 


Don Gutierre, D. Ramiro, D. Juan, el principe 
D. Fernando, vestido de mozo de camino;. Martin. 
C4I 


DOS GUTIERRE. 
Huélgome de haberte hallado 
A la entrada de Castilla. 
jPor Dios, que me maravilla 
Lo mucho que has caminadol 
:\IARTfN, 
EI servirte me da aliento, 
Y el ver que es bien de Isabel; 
Que sólo pensar en él, 
Mide mis pies con el viento. _ 
cQué habéis allá negociado? 
DON GUTIERRE. 
Venirnos sin hacer nada, 
MARTfs. 
Castilla está alborotada 
De que á Fernando has hablado, 
Porque tal aragonés 
Dicen que á Isabel merecc. 


Y ella mejor Ie apetece 
Que no al Príncipe francés. 
A tu doña Juana oí 
Que habla bien la Reina dé1. 
DON GUTIERRE. 
Ya Ie dije de IsabeL.,. 
Lo que en fin no es para ti. 
MARTÍN, 
Yo pensé que Ie trujeras, 
Que allá Ie están esperando. 
DON GUTIERRE, 
Temerá á Enrique Fernando. 
MARTÍ
. 
Bueno fuera que volvieras 
A Zaragoza, señor; 
Que dicen que el gran l\Iaestre 
Viene á Feria. 
DON GUTIERRE. 
Aunque Ie muestre 
Castilla al Maestre amor, 
No sé c6mo eso ha de ser, 
Entra y mira esos caballos; 
Que en acabar 
pensallos 
Los habemos de correr. 
MARTÍN. 

Quién es aquese mancebo? 
Que para ser del camino, 
Viene entonado y mohino. 
DON RA:\IIRO, 
Es en el oficio nuevo. 
Su amo Ie qui ere bien, 
Y á caballo Ie envió. 
MARTíN. 
Camináramelo yo 
Desa manera también. 
Entro á ver estos caballos. 
jAh, galán! Entre conmigo. 
DON I"ERNA
DO. 
V aya por su parte, amigo; 
Que luego voy á pens alIos. 
1I1ARTÍN, 
Venga pues, y beberemos; 
Que Ie quiero conocer. 
DON FER
Mmo. 
He acabado de beber. 
MARTÍN, 
jQué melindroso, y qué extremosl - 
Hombres emperejilados 
No son para los caminos, 
Sino estos catavinos 
Alegres y despejados. 
cQué vino se vende aqui? 
DON FERNAN DO. 
Un vinillo razonable. 
MARTÍN, 
Abra, pues, la boca y hable, 
jPesar del diablo y de míl 
Mozo de á pie con valona, 
Polainita pespuntada, 
Y con espuela dorada 
Y alfcñicada persona, 
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ëPara qué Ie traen acá? 
DON FERNANDO. 
Estoy reeién desposado, 
Y mi moza me ha labrado 
T odo 10 que viendo está, 
IIIARTÍN. 
(Que nunea topo yo quien 
Me dé á mí sino zarazas I 
lTrae alforjas ó bizazas? 
DON FERNANDO. 
Eso y esotro también. 
1IIARTÍN. 
lTiene un hueso de tocino? 
DON FERNANDO. 
No, (por Dios! que se acabó. 
MARTÍN, 
Adivináralo yo, 
En efecto, 
es bueno el vino? 
l DON FERNANDO, 
Y tiene brío y retozo, 
Bachiller y pieativo, 


DON FERNANDO. 
No 10 he menester, á fe. 
MARTÍN. 
Tome, 6 daréle con ello. 
DON FERNANDO. 
Mostrad, que quiero be bello, 
MARTÍN. 
Beba y brinde, y beberé, 
DON FERNANDO, 


Brindis. 


l\IARTÍN, 
RespondQ caraus. 
Bonitamente 10 encierra; _ 
Y, á la usanza de mi tierra, 
Deo gloria et sanctis taus 
<Bebi6? 


DON FERNANDO. 

No 10 ve? 
MARTÍN, 
Pues bebo, 
Y brfndole á la salud 
De su guitarra ó laúd. 
DON FERNANDO, 
Haré la razón. 
MARTÍN. 
Ya entrevo, 
DON FER
ANDO. 


Vase IIl,lftín. 


DON FERNANDO. 
Milagro fué salir vivo 
De las manos deste mozo. 
DON GUTIERRE. 
Deshaciéndonos de risa, 
Viendo á Vuestra Alteza, estamos,. 
DON FERNANDO. 
Si este laeayo llevamos, 
Bien podemos darnos prisa. 
DON GUTIERRE. 
El hombre es de lindo humor. 
DON FERNANDO. 
Cerrados, es menester 
Que proeuremos comer. 
DON RAlIIIRO. 


(Aparte áD. Gutierre.) 


Este hombre me ha de matar. 
DON GUTIERRE, 
Despacharéle á Castilla. 
DON FERNANDO, 
No porque me maravilla, 
Que bien sé disimular, 
lIIARTÍN, 
Tres mozas, una tras de otra. 
Tome, beba. 
DON FERNANDO, 
No es razón, 
MARTÍN. 
Voyle cobrando afieión, 
(Por vida de mi quillotral 
DON FERNANDO. 
Guarde el vinillo, y después 
Le daré con qué bebamos. 
1I1ARTÍN, 
Toque, y después nos veamos. 


l Juntos? 


DON FERNANDO. 
Pues 
 no? 
DON RA:\IIRO. 
No, señor. 
DON FERNANDO, 
Sf, por mi vida, que es bien 
Para deslumbrar la gcnte. 
DON GUTIERRE, 
Pues con su amo se siente 
El que Ie sirve tan bien. 


Vase. 


Martín, con un jarro de vino y una copa. 


:\IARTÍN. 
Razonablejo es el vino. 
Tome y beba. 
DON FERNANDO, 
Ya bebf. 
1I1ARTÍN, 
l\1ire que 10 traigo aquí 
A la usanza del camino, 


DON FERNANDO, 
ILindo humor! 
DON JuAN. 
jPrecioso es! 
DON GUTU.RRE. 
jAltol A comer, porque habemos 
Al punto de caminar; 
Que va la vida en llegar 
Adonde llegar tenemos: 


x 


45 


353 



354 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


No se nos meta un Gir6n 
Donde después se nos quede. 
DON FERNANDO. 
Cuando la Fortuna mede, 
Sus mismos efectos son. 


Vuelve Martin. 


De C6rdoba y de Sevilla. 
MAESTRE. 

Cómo estará mi Isabel? 
CAPIT Ár-<, 
Esperándote estará, 
MAESTRE. 
Rey de Castilla soy ya, 
CAPITÁN. 
Si la Fortuna cruel 
No muda el fácil semblante; - 
Que suele al primero viento .... 
MAESTRE. 
Ese es necio pensamiento. 
CAPITÁN. 
Sf; pero no es arrogante. 
MAESTRE, 
Presto me veré en la silla 
De Castilla. 



IARTíN. 
Ya queda el jarro guardado, 
Venga á la caballeriza, 
DON FERNANDO. 
]ustamente solemniza 
EI vino, que es extremado. 
Los amos quieren comer; 
Luego hablaremos despacio. 
1.IARTÍN. 
Aquí hay moza de palacio. 
.,. DON FERNANDO. 
Soy desposado de ayer. 
DON GUTIERRE, 
Ea, Ginés, acompaña I ,- 
A Martin, 


DON FERNANDO. 

Y2 no 10 ves? 
MARTÍN. 


CAPITÁN, 
Eso recelo. 1..,_ 
;\IAESTRE, 
Aunque no quisiese eI cielo, 
He de ser rey de Castilla. 
CAPITÁN. 
"Qué dices? V uelve, señor, 
A desdecirte. 
:\IAESTRE. 
Esto digo. 
CAPIT ÁN. 
Ya de caminar contigo ,'-4' 
Llevaré justo temor. 

IAESTRE, 
Pues "c6mo puedo dejar 
De ser rey? 


lGinés? 


DON FERNANDO. 
Sí. 


MARTÍN. 
jVive Dios, que es 
El11leior mozo de Españal 


ACTO TERCERO. 


CAPITÁN. 
Muy fácilmente: 
Si el cielo no 10 consiente, 
Ö si 10 quiere estorbar, 
MAESTRE, 
No sé qué me ha dado aquí. 
lAy, ay, ay! 


CAPITÁN, 
"D6nde, señor? 
MAESTRE, 
Aquf me ha dado un dolor. 
lAy, ayl 


EI Maestre de Calatrava, un capitán, criados, 


CAPIT ÁN, 
Toda Castilla se espanta 
De que te hayas detenido. 
MAESTRE. 
Quise partir prevenido 
Donde la defensa es tanta; 
Porque no fuera ra.lón 
Ir á Castilla de modo, 
Que 10 perdiéramos todo. 
CAPITÁN. 
Hoy pondrás á tu Girón 
La corona de Castilla. 
l\IAESTRE. 
No es la primera que tiene. 
CAPITÅN, 
Grande es la gente que viene 


CAPITÁN, 
"A este lado? 

IAESTRE, 
Sí. 
CAPITÁN. 
Dolor de arrepentimiento 
De palabra tan mal dicha, 
Fuera justo. 


MAESTRE. 
jHay tal desdichal 
Yo muero..... Morir me siento 

Qué será esto? lAy de mt! 
Gran mal es este que tengo. 
Mal he hablado: á morir vengo 
Por esto que dije aquf. 



EL lIIE]OR MOZO DE ESPAÑA, 


No es posible que otra cosa 
Haya sido la ocasión, 
CAPIT ÁN, 
iQué notable confusiónl 
:\(AESTRE. 
Detente, mano piadosa; 
Que bien sé que á tu disgusto 
Ninguno puede reinar, 
Ni aun vi vir. 


CAPITÁN. 
Si castigar 
Es atributo tan justo _ 
A quien castigQ merece, 
Más gloria te da el perdón. 
!\(AESTRE. 
Aqui mi loca ambición 
Con mi esperanza fenece. 
Ni seré rey de Castilla, 
Como 10 pensaba ser, 
Ni pienso que he de poder 
Salir vivo de la villa, 
Criados, si expiro aqui, 
Volveréisme á Calatrava. 
CAPITÁN, 
jQué miseramente acaba! 
!\(AESTRE, 
1\luero, jAy Dios, piedad de mi! 


Vanse, 


Don Gutierre, D. Juan, D, Ramiro, eI principe 
D. Fernando y Martin. 


DON RAMIRO, 
Ya pocas leguas tenemos 
Desde aquí. 
DON GUTIERRE. 
Para el des eo, 
Ramiro, infinitas veo. 
DON ]t:AN. 
Ea, Martin, ëcenaremos? 
!\(AR TÍ8. 
Ya se queda aderezando. 
Entre á ayudarme Ginés. 
DON GUTIERRE, 
V é tú, que él irá después, 
MARTÍN, 

Siempre se ha de estar holgando? 
DON FERNANDO. 
Ya 
no hago 10 que puedo? 
:\IAR TÍN, 
jLo que podéis! 
Aun habláisr 
Coméis y no trabajáis, 
DON G\;TIERRE, 
Ea, l\Iartin, hablad quedo, 
Y dejad tanta ojeriza 
Como con Ginés tenéis, 
MARTÍN. 
No es más de aquesto que veis. 
Ni aun en la caballeriza 
Pone su macho el señor; 


Que en entrando en la posada, - 
Se sienta sin hacer nada. 
DON GUTIERRE. 
jLinda tema! 
DON RAMIRO, 
jLindo humorl 
DON FERNANDO. 
Yo 
qué tengo de hacer más? 
DON GUTIERRE, 
Ea, descansad un poco. 
MARTÍN, 

Hay mozo tan para poco? 
DON FERNANDO. 
Terrible, Martin, estás, 
Ya voy á ver los caballos. 
1.lARTÍN, 

l\Ias á dormir? 
DON FERNANDO, 

Qué os va á vos? 
MARTÍN. 
jQué os va á vosl iBueno, por Diosl 
Solo tengo ge pensallos, 
Solo darles de beber, 
Pues á la fuentc Bevad 
Vuestro macho, ó perdonad; 
Que yo no 10 pienso hacer. 


Vanse D. Gutierre, D. Ramiro, D, Juan 
yD. Fernando. 


Él se entró. Si es mentecato, 
Ö por dicha socarrón, 
Sepa que mi condición, 
Puesto que con bestias trato, 
Es para gente de bien. 
<< IVive Dios, si desempuño 
Lo que compré en Cuenca hogaño, 
Y todos favor Ie den, 
Que Ie dé una cuchillada, 
Que Ie metan un co\ch6n 
Por mecha! jHacerse moscón I 


Isabel. 


ISABEL 

Qué alborotas la posada, 
Lacayo del rey Herodes? 
MARTÍ8. 
... No me falta ya, ipor Diosl 
Si no que os juntéis los dos, 
EI se burle y tú me apodes. 
IS..\BEL. 
ëEs con Ginés la quisti6n? 
l.(ARTÍN. 
La quistión es con Ginés. 
ISABEL. 
No vi tal mozo, después 
Que sirvo en este mesón, 
MARTÍ
. 
Es geritil socarronazo. 
Pero, Isabel, por tus ojos, 
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Que me quites los enojos, 
ISABEL, 


Don Fernanúo. 


Quite allá. 


DON FERN ANDO. 


MARTiN. 
Dame un abrazo. 
Ansi te dé Dios ventura. 
ISABEL. 
Camina á 10 que has de hacer 
MARTiN, 


Saliendo. 



 Yo iré. 
Y á beber Ie llevaré, 
Si en eso éí enojo pára. ... 
ISABEL. 
(Con quién vienes de quisti6n? _ 
DON FERNANDO. 
Con Martin. mi compañero, 
ISABEL. 
Pues (con ese majadero 
Se pone tu discreción? 
DON I-ER
ANDO, 
Pues (qué quieres. Isabel. 
Si da en perscguit me? 
ISABEL, 



Desdeñito? 


ISABEL. 
(Suclo ser 
Más blanda? 


MARTiN, 
No eras tan dura 
Cuando pasé por aqui, 
Y prometiste quererme. 
ISABEL. 

Qué hace aqucl mozo? 
MARTiN. 


Duerme. 



A ti? 
DON FERNAr\DO. 
ÉI no me conoce á mi. 
ISADEL. 

Quieres que te vengue dél? 
DON FERNANDO. 
No. Isabel; que es un villano, 
Y no vengo de Aragón 
A hacer en est a ocasión 
Mal á ningún ca!>tellano; 
Antes pretendo su bien. 
Que por eso vengo acá, 
Y si desto trato ya :2- 
Contigo, Isabel, también, 
Es porque Isabel te llamas; 
Que este nombre me aficiona 
Más que toda la corona 
De Castilla, 


ISABEL. 
En triste punto Ie vi. 
MARTiN. 

Qué tienes tú con Ginés? 
ISABEL. 


Yo. nada. 


MARTiN, 
Alarga una garra, 
Ansi te logres bizarra. 
ISABEL. 
No mude el compás de pies; 
Que Ie daré dos sopapos. 
MARTÍN. 
Si me diere, yo sé treta 
Contra so pap os, pobreta. 
ISABEL, 


Lacay6n. 


"fAR TiN. 
Percha de trapos, 
ISABEL. 
Vaya á ponerse el mandil; 
Que Ie asentaré los cinco, 

IARTfN . 
Pues no te me quiebres, brinco, 
Y sirveme de candil. 


ISABEL. 
Si me amas, 
jAy Ginés! como yo á ti, 
Llévame contigo allá; 
Que dondequiera será 
EI mayor bien para mí. 
Apenas pusiste el pie 
Esta tarde en la posada, 
Cuando quedé lastimad,., 
Y sin sentido quedé, 
Llévame contigo, amores. 
Y tendrás una mujer 
Que te sabrá mantener 
Y traerá como unas flores, 
De esclava te serviré, 
Tu ropa competirá 
Con la del Rey, 
DON FERNANDO. 
Bien podrá, 
Que á competir llegaré, 
Pero no vamos agora 
A la corte á estar de asiento, 
Estimo tu pensamiento, 


Vase. 


ISABEL. 
jAy de mi, que en cuantos años 
En esta casa he vivido, 
 
 
Firme como piedra he sido, 
Tanto á propios como á extrañosl 
Y desde que vi llegar 
Este mozo aragonés, 
No acierto á mover los pies 
Donde Ie acierto á mirar. 
(Hay tan lindo talle y cara? 

Hay tal presencia? 
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Que aunque no eres gran señora, 
Se debe á toda mujer 
Respeto y obligación, 
Si muestra alguna afición. 
ISABEL. 
y 
cuándo piensas volver? 
DON FERNA
DO, 
Presto pienso que será, - 
ISABFL. 
Darte mil abrazos quiero, 
DON FERNANDO, 
Detente, y mira primero 
Si Martin despierto está, 


Martin. 


MARTÍN. 
Sí está; y paréceme bien 
Que no falte habilidad 
Para esa conformidad. 
Y ella, picaña, también, 

No mira que estoy yo aquí? 
ISABEL, 
Desvíe la mano y calle, 
Porque sepa que aquel talle 
Tiene hechizos para mí. 

IARTÍN. 
Vaya dentro noramala. 
Y saque una mesa presto. 
ISABEL. 
V oyme por no ver su gesto, 
Seor bestial maestresala. 
MARTIN. 
Espere, y ayudaréla, 
ISABEL. 
No he menester yo su ayuda. 
A sus caballos acuda, 


Vase. 
MARTfN. 
Ginés, con mucha cautela 
Vais procediendo conmigo. 
Esta moza es cosa mía, 
DON FERNANDO, 
Yo, Martin, Nué la decía? 

IARTÍr-:. 
Luego 
no soy yo testigo 
De aquel poquito de abrazo? 
DON FERNANDO, 
Ella me quiso abrazar; 
Mas no la dejé lIegar, 
Que la puse en medio el brazo. 
MARTÍN. 
Por tan para poco os tengo, 
Que 10 creo. 
DON FERNANDO, 
J?ien podéis; 
Que no es ésta, aunque la vcis, 
La Isabela por quien vengo. 
MARTÍN. 
Dadme palabra, Ginés, 


,
 


De tratarla como á mula. 
DON FERNA.'\IDO. 
No 10 entiendo, 
MARTÍN. 
(Disimula? 
Que bien entiende 10 que es. 
No hay cosa más olvidada 
Que vuestra mula, de vos. 
DON FERNANDO, 

Ansi? Ya entiendo, ipor Dios! 
V olvé á echarle la cebada. 
MARTÍN. 
Por vos vuelvo, con seguro 
Que á Isabel me dejaréis. 
If DON FERNANDO. 
É -..J d ,. 
sta, y 
uantas vos man elS; 
Porque la que yo procuro..... 
Tiene una 1 coronada (Aparte.) 
Escrita en mi corazón. 


Vase Martin 


Don Gutierre, D. Juan y D. Ramiro. 


Sacan una mesa con la cena. 


DON G UTIERRE, 
Bien es que en esta ocasión 
Esté la puerta cerrada. 
DON RA'IIRO, 
Bien puede ya V uestra Alteza 
Cenar, si fuere servido. 
DON FERNANDO. 
Mil cosas me han sucedido. 
DON GUTIERRE. 
Del hábito la bajeza 
Le pondrá en mil ocasiones. 
DON FERNANDO. 
Celos de cierta Isabel 
Tienen á Martin cruel. 
DON GUTIERRE. 

Con él todas las quistiones? - 
DON JUAN. 
Mucho pueden vino y celos. 
DON FERNANDO. 
Siéntome á cenar. Cerrad. 
DON RA
IIRO. 
Cerrado está, Cümen,md. 
DON FERNANDO. 
Traigo notables recelos 
Que nos han de conocer, 
DON GUTIERRE. 
Ya, señor, prof1to-'llegamos, 


Siéntasc D. Fernando y descúbrense 
los tres caballeros. 


Martin, 


MARTÍN. 
(Qué es esto? 
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DON FERNANDO. 
En peligro estamos, (Ap.) 
DON GUTIERRE. 
Dios nos ha de socorrer. (Aparte.) 
MARTÍN, 

C6mo el mozo socarr6n (Aparte,) 
Estå á la mesa sentado, - 
Solo, grave y entonado, 
Y los que mis amos son, 
Sirviéndole sin sombrero? 
jOxte, puto! 
DON FERNANDO, 
iQuién entr6? 
DON GUTIERRE. _ 
èCerrastes? (Aparte á D. Ramiro.) 
DON RAMIRO, 
Don Juan cerró, 
DON JUAN. 
Cerré; pero fué primero. 
DON RAMIRO, 
Yo con vos me descuidé. 
DON FERNANDO, 
Ello está todo perdido. (Aparte.) 
MARTÍN, 
iBuen provechol 
DON FERNA));DO, 
Bien venido, 
MARTÍN. 
i Vos sentado, y mi amo en piel :! 
DON FERNANDO. 
Es apuesta que hemos hecho. 
DON GUTIERRE. 
Con Ginés tengo apostado 
(Y pienso que me ha ganado, 
Y que Ie hará buen provecho) 
Que no se come la cena - 
De todos. 


MARTÍN. 
Bien puede ser; 
Pero no la ha de comer 
Toda, iPor vida de Elena! 
Que donde sirven en pie 
Los amos, y están sentados 
Los mozos, hay convidados, 
Y yo el primero seré. 
DON GUTIERRE, 
Levántate, necio. 
MARThl, 
,Calle, 
Que esto es el mundo al revés. 
Bríndeme, señor Ginés; 
Coma, y volveré á brindalle. 
jHolal Denme de bebcr 
èNo hay alguien que cante aquí? 
DON FERNANDO, 
Denle å beber. 


MARTÍX-, 
Eso si, 
Y á su salud ha de ser; 
Que aunque, como 10 sospecho, 
Sea persona principal, 


Un truhán no Ie está mal: 
Las mesas Ie pagan pecho. 
DON RAMIRO. 
Toma, bebe. 
MARTÍN. 
Brindis digo - 2 
A la salud de Isabel. 
DON FERNANDO. 
jLindo nombrel que por él 
A hacer la raz6n me obligo. 
DON GUTIERRE. 
IQue se entrase de ese modo I (Aparte.) 
La culpa tuvo don Juan. - Ã. 
DON JUAN. 
Gente siento. (Aparte á D, Gutierre.) 
DON GUTIERRE. 
èQué dirán? 
DON RAMIRO. 
Señor, perdido va todo. (Ap, á D. Fernando,) 
Déjese la cena ansi, 
DON FERNANDO, 
Quitad esa mesa allá. 
MARTÍN. 
Pues èqué? èNo se cena ya? 
DON GUTIERRE. 
No, que viene gente aqui. 
MARTÍN. 
Si no ha sido de malicia, 
Habéis hecho, de alterados, 
La mesa de amancebados 
Cuando llama la justicia. 
DON GUTIERRE. 
Ea, quítese de aquí, 
Y entrémonos á cenar. 
l\fARTÍN, 
Algo vengo á sospechar. (Aparte.) 
Más hay que Ginés alii. 


Vanse D, Gutierrc, D. Ramiro, D. Juan y Martin. 


DON FERNANDO, 
Duldsima Isabel, no te encarezco 
Que paso ardiente Libia ó Citia helada, 
Ni en golfo de la mar fortuna airada, 
Por ti, con traje desigual padezco; 
Ni que la sangre al bracamán ofrezco, 
Alguna pena en gloria transformada, 
Con que á estimarme que des obligada, 
Pues ya por mis trabajos te merezco. 
Éstos de mi intención serán indicios; 
Tú, si della y de mí te persüades, 
Recibirás humildes sacrificios, 
Amor nunca estimó las calidades, 
Que no dan calidades los servicios; 
S610 tienen valor las voluntades. 



 


ø_ 
I 


Don Fadrique y un criado. 


DON FADRIQCE. 
Pon la maleta á recado; 
Que hay mucha gente, y son joyas. 
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CRIADO, 
Va conozco aquestas Troyas. 
DON FADRIQUE. 
Ten, por tu vida, cuidado. 
CRIADO,4 


Á D. Fernando. 


Mancebo, èes de la posada? 
DON FERNANDO. 
Forastero soy, señor. 
CRIADO, 
jAh, huéspedl iGentil humorl 
èNo hay nadie que dé cebada? 


Vase, 


DON F ADRIQUE, 
èDónde camina, y con quién? 
DON FERNANDO. 
Señor, aqui cerca vamos. 
DON FADRIQUE. 
èSon castellanos sus amos? 
DON FERNANDO. 
Y aragoneses también, - 
(l\1uriéndome estoy de risa. (Aparte,) 
No puedo disimular.) 
jFadrique en este lugar! 
èD6nde y å qué con tal prisa? 
DON FADRIQt:E. 
iJesús! èQué es esto que veo? 
èEs mi principe y señor? 
DON FERNANDO, 
Yo soy; que el tenerte amor 
T e descubre hasta el deseo, 
DON FADRIQUE. 
èD6nde vas desa manera? 
DON FERNANDO. 
A casarme, donde ya 
Por dote un reino me da. 
DON FADRIQUE. 
IOjalá que un mundo fuera! 
Yo, si te digo verdad, 
S610 å buscarte saIL 
èPor qué me dejaste ansí? 
DON FERNANDO. 
No más de por brevedad. 
Mas Yen, Fadrique, conmigo, 
Que mucho hue1go de verte. 
DON F ADRIQUE. 
è C6mo puedo agradecerte 
Tanta merced? 
DON FERNANDO, 
Por testigo 
De mis bodas me acompaña. 
DON F ADRIQUE. 
(l\'Iozo de espue1asl Mas bien 
Te viene, si eres también 
El me.;or mozo de Espaiia. 


Vanse, 


Doña Isabel y D.a Juana. 


DOÑA ISABEL. 
jOh, cuánto mejor me fuera 
De Dueñas no haber salido! 
DoRA JUANA. 
EI Rey dicen que ha venido, 
Y que estas villas altera 
Con ejército formado; 
Que ya no Ie da el Gir6n 
Celos, 


DOÑA ISABEL. 
Pues èquién? 
DOÑA JUANA. 
Arag6n. 
DOÑA ISABEL. 
Mucho temor me ha causado 
Del gran Maestre la muerte, 
Y que fuese de improviso. 
DOÑA JUANA. 
èNo hay de don Gutierre aviso? 
DOÑA ISABEL. 
Días ha que no me advierte 
De cosa que nos importe, 
A Dueñas quiero volver, 
Pues con el Rey no ha de haber 
Disculpa que Ie reporte; 
Que mejor estaré a1li 
Con el Conde de Buendia, 
DoRA JUANA. 
Si; mas suceder podría 
Que te topasen ansL 
DOÑA ISABEL. 
Ir de noche y disfrazada, 
Juana, todo 10 asegura. 
DOÑA JUANA. 
Si en Dueñas estás segura, 
Y del Conde acompañada, 
No me ha parecido mal. 
Mas èqué disfraz lIevaremos? 
DOÑA ISABEL. 
De labradoras iremos, 
Que es á mi desdicha igual, 
Y á mis trabajos, e1 traje. 
DOÑA JUANA. 
No hay cosa á que la fortuna, 
Cuando se muestra importuna, 
Las majestades no baje, 
DOÑA 'ISABEL, 
Ven, que la noche y e1 cielo, 
Juana, nos darán favor. 
DOÑA JUANA, 
l\lujeres, todo es temor. 
DOÑA ISABEL, 
Sin hombres, todo es recelo. 


Vanse, 
EI Rey, el l\Iarqués de Villena y soldados. 


REY, 
Haced alto, soldados, haced alto; 


3S9 


. 
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Que no es seguro caminar de noche 
Con persona Real. 
MARQUÉS, 
En esta tienda 
Puedes dormir un rato, señor mio. 
REY. 
La obscuridad, Marqués, también impide 
El paso å 105 sold ados: descansemos. 
MARQUÉS, 
Yo entiendo, gran señor, que si viniera 
Persona alguna á darte pesadumbre, 
Se supiera, se hallara y se prendiera. 
La fama muchas veces se adelanta. 
REY. 
Decfs muy bien; pero el descuido suele 
Poner en ocasión de un desatino 
Al hombre mås seguro, jHola, soldadosl 
Cuidado, y no se pase por el aire 
Un ave, sin que tenga dello aviso, 
MARQUÉS. 
Alerta, amigos; que nos va la vida 
En que la entrada al de Aragón se impida. 


SOLDADO 2. 0 


iQuién va? 


DOÑA JUANA. 
Mujeres, señor. 
SOLDADO 3. 0 

Adónde á estas horas van? 
SOLDADO 2,0 
Pellizca å esotra dellado. 
DOÑA ISABEL. 
Pan llevábamos, sold ado, 
Y habemos vendido el pan, 
SOLD ADO 3. 0 

Quiérense quedar aquí? 
Que hay gente tan desalmada, 
Que podrån..,.. 
DOÑA ISABEL. 
No importa nada. 
DOÑA JUANA, 
lAy, ayl IOh, triste de mt! 


EI Rey y el Marqués. 


Retíranse eI Rey y ell\Iarqués. 


REY. 

Hacia dónde es el rüido? 
MARQUÉS. 
Cerca Ie sentL 


SOLDADO I. 0 
Si está de Dios de la Princesa nuestra 
El casamiento, 
qué se muelen todos? 
SOLDADO 2. 0 
Yo sé que todo el mundo 10 des ea. _ 
SOLDADO 3. 0 
Yo sé que el estorbarlo es imposible. 
SOLDADO J. 0 
Con el de Portugal se trata agora. 
SOLDADO 2. 0 
EI Príncipe francés era extremado; 
Que don Alonso al fin está vïudo. 
SOLDADO 3. 0 
No quiso al de Guiana la Princesa. 
 
SOLDADO I. 0 
De que muriese el gran Prior me pesa. 
SOLDADO 2. 0 

Entendéis del subir de las -èabrillas? 
SOLDADO 3. 0 _ 
Yo sé poco del Norte y de su carro; 
Mas bien se ve que es tarde. 
SOLDADO J ,0 
Gente suena. 
SOLDADO 2. 0 
Dos labradoras son; no os cause pena. - 


REY, 

Qué es esto? 
SOLDADOS, 
Dos mujeres nos han puesto 
En cuidado. 


DOÑA ISABEL. 
Pascuala, tente, 


REY. 
Siempre han sido 
Causa de nuestro cuidado. 
SOLDADO 3,0 
Son dos pobres labradoras. 
REY. 

Dónde vais á tales horas? 
DOÑA ISABEL. 
Al lugar, señor, honrado; 
Que habemos el pan vendido 
Al ejército del Rey; 
Aunque yo no sé en qué ley 
Ha hallado, visto ni oido, 
Que traiga campo de guerra 
Contra una flaca mujer, 
Cuando hay moros que poder 
Echar de su misma tierra. 
REY, 
Hermana, para la gente 
Que la ayuda es la que traigo. 
, DOÑA ISABEL. 
Ansi bien hacéis: ya caigo 
En que sois 
l Rey pariente. 
Mas también es cosa extraña 
Que no la dejéis casar, 
Si en fin os ha de heredar, 
Ni en Francia. Italia ni España. 

Sois, por dicha, inmortal vos? 
REY. 
Il\Iirad la opinión, Marqués, 



 


Doña Isabel y D.a Juana, de labradoras. 


DOÑA ISABEL. 
Por aqui vamos mejor. 
DOÑA JUANA. 
Antes he sentido gente, 
SOLDADO J, 0 


T énganse, 
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Del vulgo! 


lIIARQC'ÉS. 
La misma es. 
DOÑA ISABEL, 
Pues de carne os hizo Dios; 
Y no despreciéis la vuestra, 
Ni queráis ser tan cruel 
Con la cuitada Isabel, 
Que tanta afición os muestra. 
REY. 
èQuién Ie podrá persuadir 
Al vulgo? 


I:"'" 


MARQUÉS. 
Entre vulgar gente, 
Esto de Isabel se siente. 
DOÑA ISABEL. 
Ahora bien, déjenos ir. 
Que somos para casar. 
No suceda alguna cosa, .:; 
REY, 
Id con ellas. 
DO:S-A JUANA. 
è La ra p osa 
Al polIo queréis juntar? 
.t 
Quedaos, soldados, con Dios. 
REY. 


Dejaldas, pues. 
DOÑA ISABEL. 
Ven, Pascuala, 
DOÑA jC'ANA. 
No ha sido la industria mala: (Aparte.}12..1/... 
La vida nos dió á las dos, 


Vanse D.a Isabel y D.a Juana. 


REY, 
No sé qué tengo de hacer 
Para asegurar mi tierra. 
MARQC'ÉS. 
Ni el castigo ni la guerra 
Puede á propósito ser. - .... Lf 
Ésta no es más de opinión: 
Quieren que Isabel se case. 
REY. 
IQue esto sin mi gusto pasel 
Ni en Francia ni en Aragón, 
IQue no pueda remediar 
Que Isabel me dé disgustol 
MARQUÉS. 
Ello debe de ser justo. 
REY. 
Yo tengo de porfiar 
Hasta ver si puedo ser 
A estorbarlo poderoso. 
lIIARQC'ÉS, 
Sí serás, pues es forzoso. 
REY. 
Isabel será mujer 
De quien yo tuviere gusto, 
Y no será de otro modo. 


x 


"rARQUÉS. 
Ansi te suceda todo. - 
REY, 
No pido más de 10 justo. 


Vanse. 


Martin y Rinc6n. 


RIKCÓN, 
En fin, èvenís de Aragón? 
IIIARTÍN. 
Aquí bien se puede hablar. 
RIKCÓN. 
No hay gente en este lugar 
Que no viva á devoción . 
De la divina Isabel. 
MARTÍN, 
Nadie de Enrique será. 
RINCÓN. 
Ella está en él. 
MARTÍN, 
èAquí está? 
RmcóN. 
Harto temerosa dél, 
Pues dél salió hará tres días; 
Pero dicen que volvió, 
IIIARTÍN. 
Hoy vine delante yo, 
Por no sé qué niñerías 
Que no quieren que las sepa, 
RINCÓN. 
Pues èhay secretos? 
MARTÍN. 
Notables, 
RINCÓN. 
Pues nunca en secretos hables, 
,.rARTÍN. 
No tengo pecho en que quepa 
Caso de tanto contento: 
Pienso que novio traemos. 
RmCÓN, 
Quedo, y sin hacer extremos; 
Que me recelo del viento. 
IIIARTÍN. 
Hay historias peregrinas, 
Yo he comido con un rey..... 
RINCÓN. 
Punto en boca á toda ley, 
IIIARTÍN, 
Más de quinientas gallinas. :t 
èCómo está Inés? 
RINCÓN, 
Zahareña 


Y sin un diente. 
IIIARTfN. 
èDe qué? 
RINCÓN, 
De un mojín que Ie pegué 
Por celos de cierta dueña. 
lIIARTÍN, 
èNo iríamos á beber? 
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RINCÓ
 , 
Aquí 10 hay caro. 
:\IARTÍN, 
Camina; 
Que es la mejor medicina 
EI descansar y el comer. 


Llegué á Valencia, pasé 
Á Segorbe, y una tarde 
Pedí las manos al Duque; 
Y él, de la fama arrogante 
De verse rey de Castilla, 
Diólas, ansí Dios te guarde, 
Díjele que eran muy buenas 
Para sacar de los guantes; 
Y dí la vuelta á Aragón 
Sin que más me decIarase. 
Hallé al divino Fernando, 
Mozo de gallardo talle, 
Que jugaba á la pelota. 
Tu nombre Ie dije, y antes 
Que el negocio Ie dijese, 
Ni el suceso Ie contase, 
Se quitó el sombrero, y dijo: 
<<Mientras de Isabel me hables 
No tengo de estar cubierto.>> 
Tan discretas humildades 
Me abrieron el corazón, 
Y dije sin reportarme: 
<<Rey ten em os, caballeros; 
Llegad, la mano besaldc.>> 
Hízonos muchas caricias; 
Concertamos que tomase 
Hábito de mozo, y fué 
Un disfraz con mil verdades; 
Pues viniendo con nosotros, 
Bien merece que Ie Ilamen 
El11lejor mozo de España. 
DOÑA ISABEL, 
No sé si podré pagarte 
Las buenas nuevas. Guticrre; 
Pero, puesto que te agrade, 
Advierte que Ie he de ver 
Primero que esto se trate. 
DON GUTIERRE, 
Digo que mil veces sea, 
Mas, porque no entienda nadie 
Que ha venido, aunquc ya el Rcy 
Hizo que su campo marche, 
Aquí entrarán todos juntos 
Los señor,es que Ie traen; 
Y el que una capa gascona 
Trujere, mírale aparte, 
Porque ése es Fernando..... 
DOÑA ISABEL. 


Doña Isabel y el Duque de Nájera, 


DOÑA ISABEL. 
En tal peligro me vi. 
DUQUE DE N ÅJERA. 
No he podido sosegarme. - 
èPosible es que Vuestra Alteza 
Á ninguno diese parte? 
DOÑA ISABEL. 
Este valor me dió el cielo, 
DUQUE DE NÁJI:RA 
No hay cosa que más me espante 
Que el no la haber conocido. 
DOÑA ISABEL. 
Todo se 10 debo al traje, 


Doña Juana. 


DOÑA JUAN A. 
IAlbricias, señora mía! 
DOÑA ISABEL. 
Buenas sean, 
DOÑA JUANA. 
Sí son tales. 
No sé si tienes agora 
Tesoros con que me pagues. 
Don Gutierre, y no sé quién, 
Está en Dueñas. 
DOÑA ISABEL. 
jQué bien haces 
De pedir justas albricias! 


Sale D, Guticrre. 


DON GUTIERRE. 
Dadme vuestros pies Reales. 
DOÑA ISABEL. 
Seáis mil veces bien venido, 
Que en las 21egres señales 
Veo que venís contento, 
DON GUTIERRE, 
Escucha, señora, aparte. 
DOÑA ISABEL, 
Perdonad, Duque. 
DUQUE DE NÁJERA. 
No hay cosa 


Bien, 


DON GUTIERRE. 
Que yo haré que se destape 
Cuando en él pongas los ojos. 
DOÑA ISABEL. 
Gutierre, por ellos parte, - 
Y entren con poco rüido, 
DON GUTIERRE. 
No es men ester avisarmc. 
DOÑA JL'ANA. 

Cómo estáis, de paso? 
DON GUTIERRE. 
Estoy 


Que of end a, 


Vase. 


DON GUTIERRE, 
Partí á buscarte 
Marido igual, si en el mundo 
No fuera imposible hallarle. 
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Para serviros. 
DoiiiA JUANA. 
Habladme 
Sin cumplimiento. 
DON GUTIERRE, 
Sin él - 
Os digo que sois un ánge1. 
Y que he estado en vuestra ausencia 
LIeno de celos notables. 
DOÑA JUANA. 
La Reina espera. 
DON GUTIERRE. 
Yo voy, 
Pues habrá tiempo en que os hable, -
t? 


Vase. 


DOÑA ISABEL, 
En confusión estoy, y justamente, 
Del intento que sigo temerosa; 
Pero en causa tan justa y tan forzosa, 
Mejor es proceder osadamente. 
De 10 que la vergüenza no consiente, 
Parece que está el alma deseosa; 
La fama de Fernando es milagrosa, 
Y teme el corazon que Ie contente. 
Pero como la vista y los oídos 
Andan siempre encontrados, verle es justo,- :J. 5" L- 
V conténtense todos los sentidos. 
No quiero que después se queje el gusto; 
Que viven J porque fueron atrevidos, 
Las potencias del alma con disgusto. 


Don Juan, D. Ramiro, D. Gutierre, D. Fadrique y 
otros caballeros muy bizarros, y eI príncipe D. Fer- 
nando con capa gascona y embozado. 


DON GUTIERRE. 


(Aparte á los que vienen con él.) 


Entrad todos poco á poco, 
Y arrimaos á esas paredes: 
Tú, señor, mirarla puedes. 
DON FERNANDO. 
Estoy, de mirarla, loco. (Ap. á D. Gutierre,) 
DON GUTIERRE. 
A hablarla lIego. 
DO
 FERNANDO, 
Y de mí, 
Gutierre, 
qué Ie dirás? 
DON G.UTIERRE, 
Que sois vos; y 10 demás, 
Amor 10 dirá por mí. 
DOÑA JUANA. 

Qué miras? (A parte á D.a Isabel) 
DOÑA ISABEL. 
Estoy mirando 
Si veo el de la gascona. 
DOÑA JUANA. 
Él tiene gentil persona. 


DON GUTIERRE. 

Qué te parece Fernando? (Ap. á D.a Isabel,) 
DOÑA ISABEL. 
Que me parece muy bien. 
DOS GUTIERRE. 
Esto es hecho; salgan fuera, 
tQué diré? 


DOÑA ISABEL. 
Gutierre, espera..... 
Pero llévalos, y ven, ' 
DON GUTIERRE. 
Si te agrada, no dilates 
El remedio de Castilla. 
DOÑA ISABEL. 
Un obispo hay en la villa, 
DON GUTIERRE, 
jPlega al cielo que retrates 
A tus divinos abuelos! 

Hay tan discreta respuesta, 
Tan casta ni tan honesta? 
Guárdente un siglo los cielos. 
Por no decir: c Casar quiero >> J 
Decís. Reina de Castilla: 
cUn obispo hay en la villa.>> 
Pues voy por él. 
DOÑA ISABEL, 
Aquí espero, 
DON GUTIERRE, 
Caballeros, salgan todos 
Conmigo á esa primer sala. 
DOÑA JUANA, 
jLindo brio! (Aparte á D.a !sabel.) 
DON FERNANDO 


.i.- 


(Apute á D, Gutierre.) 


IExtraña gala! 
DON GUTIERRE, .c 

Agrádate? 
DON FERNANDO. 
De mil modos. 

Y yo á ella? 
DON GUTIERRE, 
Que la obliga 
A la bendición de Dios. 
DON FERXANDO. 
Pues agradados los dos, 
San Pedro me la bendiga. 


Vanse todos los caballeros 


EI Duque de Nájera, 


DOÑA ISABEL. 
Duque,.... 
DUQUE DE NÁjERA. 
Señora..... 
DOÑA ISABEL. 
A Gutierre 
Decid que ya sin rccelo 
Venga el Príncipe. 



 
..... 


. 
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DUQUE DE N..\JERA. 

Qué? ICielo! 
DOÑA ISABEL. 
Y haced que el palacio cierre. 
DUQUE DE NÁJERA. 
Ya está el Conde de Buendia 
Con guarda á la puerta. 
DOÑA ISABEL, 
Bien. 


Vase el Duque, ' 


DOÑA JUAi'lA. 

Puedo darte el parabién) 
DoRA ISABEL. 
Podrás, secretaria mía; 
Porque si la fama fué 
Del aragonés tan bel\a, - 
Mayor es la vista que ella. 
DOÑA JUAi'lA. 
jQué retrato en el se ve 
De aquellos conquistad01es 
De Valencia y de Cerdeña! 
DOÑA ISABEL. 

Qué alabanza no es pequeña
 '). 
DOÑA JUANA. 
iQué linda señal de amores' 
DOÑA IS-\BEL. 
Ya no te puedo decir 
Más de que he sido dichosa, 
De presencia tan hermosa, 
Cualquiera puede argüir :2. C. 
El alma que ha de tener. 


Rodrigo, 


RODRIGO. 
Dame los pies dos mil veces; 
Que hoy, más que nunca, mereces 
Que te vengan á ofrecer 
Parias los indios remotos, - 
Oro, perlas, ámbar..... 
DOÑA ISABEL. 
Tente, 
Porque no sienta la gente, 
Rodrigo, tus alborotos. 
Mira que este casamiento 
Es de rezado y no más, . 
RODRIGO. 
Yo sé que Ie cantarás 
En el mejor instrumento, 
Y responderá la fama. 
DOÑA JUANA, 
Ya vuelve el Rey descubierto. 


Don Fernando, el Duque de Nájera, D. Gutierre, 
D. Fadrique, D. Juan, D, Ramiro y otros caballeros. 


DON GUTIERRE, 


(Aparte á D. Fernando.) 
De 10 que has de hacer te advierto. - 


DON FERi'lANDO, 
'èEn qué puede errar quien ama? 
Déme esos pies Vuestra Alteza, 
Si es que merece mi boca 
Tierra que con ellos toca. 
DOÑA ISABEL. 
Cubrid, señor, la cabeza 
Del laurel que castellanos 
Os dan, pues tan vuestro es; 
Que yo no daré los pies 
A quien he de dar las manos. 
DON FERNANDO. 
Ni en tal bien cabe respuesta, - 
Ni en mi pecho tanto bien. 
DOÑA ISABEL. 
Gutierre, sillas prevén. 
DON GUTIERRE. 
Aquí están. 
DOÑA ISABEL. 
La vuestra es ésta. 
DON FERNANDO. 
Avos la derecha os toca, 
Por mi señora y mi reina. 
DON GUTIERRE. 



 
"",,oj 


(Aparte á D. Ramiro.) 


Quien de mano de Dios reina, 
Las mismas piedras provoca. 
DON RAMIRO. 
Calla, que tiempo vendrá 
De celebrar tanto bien. 
DOÑA JUANA. 
èDarémosle el parabién? (Ap. á D. Gutierre.) ..... 
DON G UTIERRE. 
Hablando con ella está; 
No Ie interrumpáis agora 
Este gusto al desposado, 
DOÑA ISABEL, 
è Cómo habéis, señor, llegado? 
DON FERNANDO, 
Como el que viene, señora, 
A merecer tal merced, 
Tanto bien, tanto favor. 
RODRIGO. 
A Rodriguillo, señor, 
Aunque inútil, conoced. 
DON FERNANDO. 
èQuién es? 
DOÑA ISABEL, 
Aquí se ha criado: - r.- - 
Canta bien y no habla mal, 
No es bachilIer, y es leal. 
DON FERNANDO. 
Pobre estoy, y no he heredado, 
Aunque rico de ventura. 
Esta cadena tomad, 
RODRIGO. 
No prendáis mi libertad, 
Pues que la tenéis segura. 
Y en pago, mientras que vienc 
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El obispo á desposaros, 
Me obligo á regocijaros 
Con 10 que csta casa tiene. 
DO
 FERNANDO. 
Haréisme mucho placer, 
RODRIGO. 


;;2 


r- 


Yendo hacia la puerta. 


Pues entrad á danzar luego. 


Sale una danza y baHan, y en acabando sale Martin 


D::JN FERNANDO. 
Á 10 de Castilla os ruego, 
DOÑA ISABEL. 
Pues desa suerte ha de ser, 

 .... MARTÍN. 
Dadme, gran señor, perdón 
De las palabras pasadas, 
No os conocí, ya 10 veis. 
DO"'" FERNANDO, 
Martin, antes me obligabas. 
Y en fe de que 10 confieso, 
Te quedarás en mi casa, 
Para cuando pueda hacerte 
Merced, 


MARTÍN. 
No en balde te alaba 
Castilla, Aragón y el mundo. 
DON FERNANDO, 
èQué es 10 que toca esa caja? 7r- 
Tocan, y descúbrcse España (6-castiUa} en el caballo 
en que estaba el mom que la tenia á su]:; pies, yestán 
á los de ella morOs y hebreos; tiene una tarjeta en 
13 mano con la F y la l coronadas. 


CASTILLA. 
Fernando heroico, Isabel 
Divina, Castilla os llama: 
Para bien sea, y por bien 
l\Iio, ellazo que os enlaza, 
En que os espera ya el mundo 
Con las mayores hazañas 
Que se hayan escrito en él. 


. J 


AquÍ se yen coronadas 
La F y la I que os dijo 
En aque] papel Sultana. 7' 
Esta granada mirad, 
Que habéis de poner por armas 
Entrcrcastillo y león 
Y la aragonesa banda. 
Yo, que oprimida me vi, 
Y que al pie del moro estaba 
Y del incrédu]o hebreo, 
Estoy en grandeza tanta, 
Que espero poder tener 
Hasta los fines de Arabia - ;: 
Con Fernando é Isabel, 
Que vivan edades largas. 


..l 


Desaparecen. 


DON FERNANDO, 
Espera, "Castilla, en Dios, 
Para gloria yalabanza 
De su fe y nombre divino, - 
Que cumpliré tu pa]abra. 
DOÑA ISABEL. 
Gutierre..... 
DON GUTlERRE. 
Señora mia...., 
DOÑA ISABEL. 
Da ]a mano á doña Juana. 
DON GUTlERRE. 
No quiero premio mayor. 
DOÑA ISABEL, 
Yo daré el dote que fa]ta. - 
DON FERNANDO. 
Y yo sa]go por fiador, 
Y la Princesa, que basta, 
De que pagaré á Fadrique. 
DON F ADRIQUE. 
Aqui el servicio es la paga. 
DON GUTlERRE. 
AquÍ la primera parte, - 
Noble senado, se acaba, 
Para empezar la segunda 
De El111cjor 111OZ0 de Espa12a 
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EL MAs Gi\LÁN PORTUGUÉS 


DUQUE DE BERGANZA 



COlVlEDIA F AMOSA 


DE 


EL 


MÁS GALÁN 


PORTUGUÉS 


DUQUE DE BERGANZA 


HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES 


EL GRAN PRIOR DE SAN 
JUAN, 
EL DUQUE DE BERGANZA. 
DIONÍs, criado. 
FIGUEROA. 
ORTUÑO, lacayo, 
LISARDA. 


ACTO PRIMERO. 


DON PEDRO, 
BATO. I 
ALCEO, Villanos. 
TIRSE. 
EL REY DE CASTILLA. 
EL MARQUÉS. 
DOÑA l\IA YOR, 


DOÑA ANA. 
Dos l\IÚSICOS, 
EL CA:\IARERO, 
MAESTRESALA, 
EL SECRETA RIO, 
EL REY DE PORTUGAL, 


Que se encarece y se loa 
Por justo derecho y ley. 
Y á volver no me atreví 
A Castilla, sin pasar 
Por Berganza, y sin besar 
Vuestras manos; que nad 
Con esas obligaciones. 
DUQUE. 
Tantas, Gran Prior, dejáis 
Á quien de esa suerte honráis, 
Que aun no Ie dejáis razones. 
Vos mislOo os agradeced 
Los favores que habéis hecho 
A esta casa. 


Salen cI Gran Prior, con hábito de San Juan, 
eI Duque de Berganza y acompañamiento 


PRIOR. 
De la merced recibida 
Tanta obligaciÔn me queda, 
Que no es posible que pueda 
Pagarla en toda mi vida. 
Sois honra de Portugal 
Y cifra de su grandeza; 
Del oro de su nobleza 
Sois un esmalte real. 
Vine á negocios del Rey 
A la corte de Lisboa, 


x 


PRIOR 
Bien sospecho 
Que conocéis la merced 
Que llevo de su grandeza 
A mis deudos y á Castilla. 
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Dt;QUE. 
Mucho, Prior, maravilla 
Vuestra persona y nobleza; 
Pero más la cortesía 
Con que el cielo os ha dot ado. 
PRIOR. 
Si de ella voy obligado, 
Vuestra ha sido, que no mía. 
El cielo os prospere y guardc; 
Que ya es hora de partir, 
Y donde pensaba ir, 
Aun me parece que es tarde. 
A vuestra hermana ofreced 
Mis servicios, y iojalá 
Que merezcamos allá 
Del mundo tanta merced 
Como es tenella en Castilla! 
DUQUE. 
Ella y su casa ganara. 
PRIOR. 
Adiós, Duque, 
DUQUE. 
Que l1egara 
Hasta la postrer orilla 
Del Tajo, tened por cierto; 
Mas obedeceros gusto. 
PRIOR. 
No 10 permito, ni es justo, 
Y voy con este concierto: 
Que no ha de pasar de aquí, 
Ni solamente un criado, 
DUQUE. 
No quiero seros cansado. 
PRIOR. 
Esto os suplico. 
DCQUE. 
Sea así. 


mor.:ís. 
Debajo del almohada 
Donde esta noche durmió, 
Este papel se dcjó. 
DUQUE. 
Acaso no import a nada; 
Muestra á ver, 
mmds. 
Abierto cstá 
DUQUE, 
Más que papel hay aquí: 

Es retrato? 


Sale Dionís, 


mONÍs. 
Señor, sí. 
DUQUE. 
Pena y cuidado tendrá. 
Y hermosura que dormía 
Con su dueño en la almohada, 
No fué dejalla olvidada, 
Fineza ni cortesía, 
No sé tómo el Gran Prior 
La puso en ese lugar, 
Porque querella olvidar 
Arguye falta de amor. 
Aunque no es ese lugar 
Donde se suelen poner 
Cosas que no puedan ser 
Para guardar y estimar. 
No son buenas cortesías 
De galán, que, levantado, 
A la dama de su lado 
No Ie dice buenos días. 
Pero el deseo es un viento; 
Sin (I) duda lIegó y pasó, 
Y por la posta lIegó 
AIgún arrepentimiento. 
l\Ias como dicen que amor 
Es tan propio portugués, 
Por dicha artificio es 
Del cortesano Prior 
Dejaros en la almohada; 
Que siendo portugues yo, 
Con 10 que más me agradó 
Quiso ragar la posada, 
Bien que en bel dad y hermosura 
l\lás celestial que en el sue1o, 
A quien ninguna en el cielo 
Diera tan grande ventura, 
Os pudiera despreciar 
Ni dejaros olddada 
Al alma ni á la almohada, 
Donde merecéis estar. 
No habría quien no dijese 
Del dueño deste retrato; 
Pero aquel galán ingrato 
Este descuido riñQse. 
(L\O ha quedado alguna gente 
Del Prior? 


Vase el Prior. 


Dizarro es el Gran Prior, 
Hombre cuerdo é importante. 
FIGL"EROA. 
1'\0 Ie tiene semejante 
T oda Castilla, señor; 
Porque en la paz y en la guerra 
Está muy bien recibido, 
DUQUE. 
A gran ventura he tenido 
Que entrase en mi casa y tierra. 


mmlÍs. 
(Fuése e1 Prior? 
DUQUE, 
Ya se fué. 
mONÍs. 
Pésame no hallarle aquí. 
DUQUE. 
No \'a muy lcjos; mas di, 
(:\0 me dirás para qué? 


(I) En la edici6n antigua i'vr dttda. pero parece 
errata. 
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DIOl\ÍS. 
Sólo un lacayo 
Que ayer entró como un rayo, 
Despejado y di1igente, 
Y hoy, de algunas amistades, 
Tan tarde se levantó, 
Que agora Ie he visto yo 
Poner mil dificultades 
Para saIir de Berganza, 
DUQl.E. 
Llámale, Dionisio, luego, 
iQue tenga veneno y fuego 
Una muerta semejanza. 
Una sombra, un resplandor 
De un sol que vive tan lejos, 
Y que puedan sus reflejos 
Dar arreboles de amorl 
Por tu vida, Figueroa, 
t Has visto cosa más bella? 
FIGUEROA. 
Si, señor; una don celia 
Que vi la Pascua en Lisboa, 
DUQUE. 


Pues es mujer, 
FIGUEROA. 
Es así. 
Dt;Qt:E. 
(Qué mármol me ves querer, 
Qué pintura en bronce ó plata? 
La que pintada me mata, 
Viva me diera placer. 
Que no por otra ocasión, 
Cuando es pincel peregrino, 
Llaman al pintor divino, 
Sino por la imitación, 
Esto imita la verdad: 
La imaginación bien puede 
Discurrir adondc quede 
Contenta la voluntad. 
En buena filosofía, 
Por 10 conocido, quiero 
Que 10 que he vis to primero 
l\le mueva la fantasia. 


Salen Dionisio y Ortuño, lacayo. 



l\lás bclla? 
FIGUEROA, 
l\lás pa ra mí 
Que la más bien retratada, 
Porque aquésta estå pintada, 
Y aquélla viva la vi. 
DUQUE. 
\'0 digo el original 
De quien es esta pintura. 
FIGt:EROA. 
Siempre añaden hermosura, 
Nunca viene á ser iguaI. 
Las facciones reducidas 
A menos lugar, señoí, 
Tienen más alto primor, 
Parecen muy bien vestidas 
De la tez destos coloícs, 
Dt:QUE, 
Si; pero (puede faltar 
La causa que pudo dar 
Estos divinos primores? 
No cs posible, ni trujera 
Un hombre tan principal 
Retrato que desigual 
Del suyo en beUeza fuera; 
Porque nunca un gran señor, 
Para retratar su dama, 
Buscara un hombre sin fama, 
Sino un divino pintor. 
jAh pintura, que esto puedesl 
FIGUEROA. 
Agora bien, te dirán 
Que eres portugués galán, 
Pues de 10 que es justo cxcedes. 
D(;Q(;E. 
Necio, yo me agrado aquí 
De una cosa que en Castilla 
Vive, que no es maravilla, 


ORTl!
O. 
(EI Duque á mí? 
DIONISIO. 
(No 10 ves? 
Llega á hablar á Su Excelencia. 
ORTURo. 
(Tengo, en efecto, licencia? 
DIONISIO. 


Sí tienes. 


ORTUÑO. 
Beso tus pies. 
DUQUE. 
(Venias con el Prior? 
ORTt;Slo. 
Delante un poco venia, 
Que hoy es primero, y el dia 
Que yo iré detrás, señor. 
DUQUE. 
(Cómo te quedaste aqui? - 
ORTU
O. 
Dormí anoche en portugués, 
l'orque esto de amigos es 
T ransformación para mí. 
Levantéme en castellano, 
Y era ya el Prior partido. 
DUQUE, 
Sólo en verte he conocido 
Que eres hombre cortesano, 
Y que tienes propio humor 
Para 10 que es menester, 
ORTUÑO, 
Cortesano puedo ser, 
Porque 10 he sido, señor, 
T rato de noche y de dia, 
En hablallos y en limpiallos, 
Con los mejores caballos 
Que tiene el Andalucía. 
Si hay algo en que te servir, 
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Desde hoy me quedo en Berganza, 
\' no por desconfianza 
Que allá no pucdo vivir, 
l\Ias porque sé que al Prior 
Le haré en servirte servicio. 
DUQUE. 
Das, aunque hombre corto (I), indicio 
De cortesano valor, 
(Has visto en la corte damas? 
(Conoces algunas? 
ORTUÑO. 
Creo 
Que he sido en su coliseo 
Como alcalde de sus famas. 
Conod en la Costanilla 
Las hijas de monsur Blas, 
Que no sé yo que haya más 
Que conocer en Castilla; 
Porque á no ser tabernero 
Su padre en est a ocasión, 
Los Condes de Carrión 
Las hicieran un harnero. 
Conod..... 


DUQUE. 
No digas más, 
Que ya de ti desconfío. 
jMucho me engañó tu brío! 
OR TUÑO. 
Pues muy engañado estás; 
Que esto he dicho por humor. 
(Quieres que eche por 10 grave? 
(No sabes que en 10 que sabe, 
Habla todo hombre mejor? 
DUQUE, 
(Conoces este retrato? 
(Sabes, por dicha, quién es
 
ORTGÑO. 
De que en esa duda estés, 
Eres á su dueño ingrato. 
Es la que miras, señor, 
Tan bien retratada agora, 
Doña Mayor, mi señora, 
Hermana del Gran Prior. 
DUQUE, 
(Su hermana? jMientes! 
ORTUÑO, 


No miento; 
En su casa me he criado, 
Y la vi na
er. 


nUQUE, 
Cuidado 
Has puesto á mi pensamiento 
ORTURo. 
Pues oye un poco, señor: 
Yo soy toda su privanza; 
Porque mi virtud alcanza 
Tanta merced y favor, 
Que el divino entendimiento 
Que acompaña su hermosura, 


(I) En la ediciún antigua ctltrdJ, 


En campo, en jardín, procura 
Algún entretenimiento; 
Y no me desprecia á mí, 
Que mis locuras estima. 
DUQUE, 
Lo que me has dicho me anima 
A ir á verla. 


ORTUÑO, 
(Cómo ansí? 
Porque el Prior, y Marqués, 
Condestable, todos son 
Sus hermanos. 
DUQUE. 
IQné ocasión 
Para un amor portugués! 
Deseo ver å Castilla, 
Y no da lugar mi estado; 
Pero si fuese embozado...., 
ORTUÑO. 
Verás la corte y la villa 
Mejor que Castilla tiene, 
Ni Alfonso, el Rey, que Dios guarde. 
DUQIJE. 
Yo he de partirme esta tarde. 
ORTURo. 
Gran secreta nos conviene; 
Que el Marqués y Condestable 
No se apartan de Mayor 
Por tenella tanto amor. 
DUQUE. 
Entremos donde te hable; 
Que contigo bien podré 
Verla en el campo algún día, 
ORTUÑO. 
Y no errarás con la guía; 
Que todas las señas sé. 
DUQUE, 
Prevéngase mi partida. 
ORTU;ï;o. 
Amor y peligro es. 
DGQUE. 
(Cuándo has visto portugués 
Que amando estime la vida? 


Vanse, 
S:lIen Lisarda y D, Pedro. 


LISARlIA. 
Y qué, (quieres dejarme? 
jCruel! (En tal rigor mi vida pones> 
Detente en escucharme; 
Pero á tu sinrazón faltan razones: 
Las que á las lenguas quito, 
A los ojos llorando las remito, 
(Ese, don Pedro, ha sido 
El amor que en dos años me has mostrado? 
Dos años has fingido 
Por este precio viI qne me has quitado: 
Allá me 10 dijeras, 
Que más te diera yo que tú quisicras, 
No siento que me quitcs 
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Mis joyas, porque son de poco precio; 
Mas siento que me incites 
Que tenga tu valor en menosprecio; 
Y siento el verte infame, 
Pues me das ocasión que te 10 Harne. 

En un monte, villano, 
Dejas una mujer? 
DOX PEDRO. 

De qué te queja
? 
Ko te he tocado mano; 
l\1as libre, por ventanas y por rejas, 
En la ciudad anduve, 
Con que el tiempo que dices entretuve. 
No te he quitado el oro 
Por interés que valga, que mi intento 
No estriba en el tesoro; 
Amor fué mi primero fundamento: 
Los celos que me has dado 
Me han puesto olvido y el amor quitadu. 
LISARDA. 

Cuándo te he dado celos, 
Caballero cobarde? lTú no miras 
Que of en des más los cielos 
Con esos testimonios y mentiras? 
lðlientes como villano; 
Que tienes condición de rey tirano! 
Aquí nos oye el cicIo, 
La tierra y estas plantas solamente: 
No celos, tu mal celo 
Ha sido causa que villanamente 
Me dejes de este modo, 
DON PEDRO. 
Pues yo quiero tencr culpa de todo: 
Quéjate, pues, Lisarda 
Al cielo, á esas plantas, å esos robles. 
LlSARDA, 
jDetente, espera, aguarda! 

De esta manera los hidalgos nobles 
Dejan á las mujeres? 
Mas no te culpo yo, pues no 10 eres. 
DON PEDRO. 

Cosa que vuelva á darte 
Lo que merezcan tus palabras feas? 


Vase. 


LlSARDA, 
Eso quiero rogarte, 
Y que me mates, si mi bien deseas; 
Que en el punto postrero, 
lCuál otro bien de tu traición espero? 
IAh, don Pedro! IAh, bien mio! 
jAh dulce prenda de mis tristes oj os! 
Pero fuera del rio 
Que sale ya del mar de mis enojos, 
Con cuyo tierno lIanto 
No enjugo aún mi fuego, siendo tanto, 
Gime la tortolilla 
Entre las ramas su perdido amante, 
Y de est:! verde orilla 
El pájaro mås rudo yarrogante, 
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A oirla se detienc, 
Y de árbol á árbol á escucharla viene; 
Desnúdase el camello 
Para vestir al hombre que está pobre; 
Humilla el fuerte cuello 
El elefante, en fuerzas como un robre: 
Tú sólo, y hombre, oyendo 
Que llora una mujer, te vas huyer:.do, 


Entran Bato. Alcco y Tirse, altleanos, 


BATO. 
Antes de entrar en la villa 
Es bien que vaya trazado. 
IILCEO. 
De mi voto, el más chapado 
Que se haya visto en Castilla; 
Que no es novia como quiera 
La guesa hija. 


TIRSE. 
Ala fe, 
Que desde el pescuezo al pie 
lVIerece una saya entera. 
No es mi esposa como algunas 
Que no se saben vestir; 
Yen 10 que toca al pedir, 
Vence las más importunas. 
Matóme con las colores, 
Los vÌ\'os y guarnición. 
ALCEO. 
Galas de la novia son, 
Y efectos de sus amores. 
Pero no es justo poner 
Una mujer que en la sierra 
Un puño de trigo encierra, 
Apenas para comer, 
Y con veinte cabras ducrme; 
Si que allá, en Valladolid, 
No quiera á su hija el Cid. 
TIRSE, 
Un pracer habéis de hacerme, 
Padre: de no vo!' meter 
Con 105 vestidos de Antona, 
Que componen su persona, 
Y 105 puede merecer; 
Que como ya habéis pasado, 
No sabéis de 10 presente, 
LlSARDA. 
Dios os guarde, buena gente. 
BATO. 
JPardiez I lHabéis quillotrado? 
lCómo á pie, y al pie de un monte? 
lAdónde movéis el paso? 

Cantóse por vos, acaso, 
cEsto de sola en el monte?- 
LlSARDA. 
Sola en el monte; y podría 
Decir que por dónde iré, 
Pues, en efecto, no sé. 
TmSE. 
No puede faltaros guia; 
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(Aunque vos 10 podtis ser 
Con la claridad que dais) 
Si acaso á la villa vais, 
Que acaso debe de ser. 
LISARDA. 
No sé si vaya á la villa, 
Porque temo mayor mal 
De un caso tan desigual, 
Que os ha de causar mancilla. 
Y pues menester habéis 
Para esa novia vestido, 
No Ie hallaréis más pulido, 
Por más que la villa andéis. 
Éste daré, si me dais 
EI que ella ticne por él; 
Que no perderéis en él, 
Por poco que conozcáis; 
Ahorraréis el camino, 
EI cansancio yel dinero. 
ALCEO, 
Daros muchas gracias quiero þ 
Aunque no me determino, 
Porque ese vestido es 
l\1ás de dama cortesana, 
Más que de moza serrana 
Con abarcas en los pies; 
Y será dar ocasión 
A que se pie. da la tierra, 
Si ven á Antona en la sicrra 
Con esa nueva invención. 
TIRSE, 
Padre, no os metáis en eso, 
Pues que Dios nos viene á ver, 
BATO. 
(Anton a Ie ha de poner? 
Mira, Tirse, que el suceso 
De esa dama ser podría 
En daño de nuestra aldea. 
TlRSE. 
JPardiez, 10 que fuere sea! 
Ella es novia y mujer mía; 
Hoy la veré con chapines
 
Y venga 10 que viniere. 
ALCEO. 
iÉI quiere perdersel 
BATO. 
ÉI quiere 
Mostralla á costumbres mines; 
En viéndose envuelta en sed3 

Qué diablos ha de pensar? 
ALCEO, 
ji\Iandadla con seda hilarl 
BATO. 
No habrá quién sufrirla pueda. 
TIRSE. 
Vente, señora, conmigo 
1\ mi hacienda, á mi cabai'ia; 
Que quiero cn esta montaña 
Seros un piadoso amigo. 
Venid, y Antona veréis, 
Con quien tomaréis consuelo, 


LlSARDA. 
Ya queda á cargo del cielo 
Pagar el bien que me hacéis, 
De quien espero algún día 
Pagaros el galardón. 
TIRSE, 
La paga de la afición 
Es la misma cortesía: 
Entrad, dama, por aquf. 
LlSARDA. 
Cúbrase así mi deshonra; 
Que no he de volver sin honra 
Donde con honra saIL 


Vanse, 
Salen el Rey, el J\Iai-qués y acompañamiento, 


MARQL"ÉS, 
Esta licencia á Vuestra Alteza pido, 
En nombre, gran señor, del Conde ilustre, 
Del Prior y los deudos de mi casa, 
Si 05 parece que es justo y os da gusto. 
REY. 
(De qué manera habéis, Marqués de Astorga. 
De Mayor concertado el casamiento? 
Quiero decir, la ejecución, que en todo, 
Que fuese, como es jU5tO, me holgaría, 
Con tanta calidad como la mía. 
MARQUÉ5. 
De la manera que esto se concierta, 
Y el Condestable y el Prior 10 tratan, 
Pienso, señor, que 10 serå el efeto; 
Que el novio es tan galán como discreto. 
REY. 
T odo aquello que fuere necesario, 
Pedid, l\Iarqués; que á no tener ahora 
Estas guerras, que Dios Ie quite á Espaiia. 
Fuera á l\1edinaceli å ser padrino, 
Por 10 que estimo de Mayor los rnéritos, 
Y los que tienen tales tres hermanos. 
MARQUÉS. 
Los cielos guarden, generoso Alfonso, 
Tu vida para bien de tus vasallos 
Y ensalzamiento de la fe divina 
Y destierro del bárbaro Africano, 
REY. 
l\Iarqués, Dios os dé próspero suceso. 
MARQL"ÉS. 
En nombre de Mayor tus manos beso, 


Vanse, 
Salen el Duque y Ortuño. 


DUQUE. 
Con las cosas que me cuentas 
Del dueño de esta hermosura, 
Yo pienso que mi locura, 
1\Ias que mi descanso, aumenta!'. 
Suspende iPor Dios! un poco 
La plática á mis oídos: 
No quieras por los sentidos 
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Volver á un hombre tan loco; 
Por los oj os, la hermosura 
Haga el efecto que puede; 
Que amando no es bien que quede 
Oyendo en tanta locura, 
ORTUÑO, 
Si me mandas apear 
En medio de este camino, 
Y de aquel rostro divino 
A solas decir y hablar, 
lQué te tengo de decir? 
(Que es fea? j5i agravio al cielol 
INi teniendo pcrla el suelo 
Con quien poder competir! 
Divide con un perfil 
La nariz con linea igual, 
Campo de nicve y coral, 
Juntando á Enero y Abril. 
Tiene dos corales finos 
Entre murallas de piedras 
De los dientes, que por verlas 
l\1ueren los cielos divinos. 
Del cuello, lqué te diré? 
<Qué marfil será bastante? 
Pero diré que es AtIantc 
Del cielo que te pinté. 
Pues las manos.... 
Dt;QUE, 
Tente, pues 
Ves mi daño en esa mano; 
Quc no he visto castellano 
Que asi hable portugués. 
Un hombre humildc, 
es posible 
Que con 10 que miro en él 
T enga en la lengua pincel 
Tan hermoso y apacible? 
Pero mira que te advierto 
Que hasta llegar á la corte, 
Aunque saberlo me importe, 
Cubierto ni descubierto, 
Me trates más de !\Iayor; 
Que me vas poniendo fuego, 
Y estoy de manera ciego, 
Que caigo en mi propio amor; 
Que si me ayuda la suertc, 
Doña T\'layor será mia. 


Más á peligro quedaba, 
Y al punto me declaraba 
Y me habian de conocer. 
Asi, en traje de vilIano, 
Harto más segura estoy, 
Pues menos ocasión doy 
A l!llengua y á la mana: 
Este cubrirá mi error; 
Éste mi amoroso intento. 
Dt;QUE. 
Gente parece que siento. 
ORTUÑ"O, 
AUi he visto un labrador. 
DUQUE. 
lVienes, labrador, ó vas 
A la aldea? 
LISARDA, 
Vengo y voy, 
Porque lanzadera soy 
Que no se pára jamás; 
Desciendo de aqueUa aldea 
Que sobre este valle está, 
Y voy y vengo de allá 
Como mi dueño me emplea. 
IPardiez, que sois gentilhombrcl 
Y pregonáis en el talle 
De 10 mejor de este valle, 
Que valle tiene por nombre. 
lSois, por dicha, capitán, 
Ó algún soldado del Rey? 
ORTUÑO. 
lNi sois vos de mala ley? 
LISARDA, 
IQué bizarro, qué galán! 
Si yo tuviera un vestido 
Como ese vuestro, Ipardicz! 
Que requebrara tal vez, 
A excusa de su marido, 
A la más bell a casada 
Que ha nacido en esta tierra, 
l'or quien me voy de est a sierra, 
Vicndo su nieve helada, 
Dt;QUE. 
lHay tal gracia de rapaz? 
ORTUÑO. 
(Gracioso te pareció 
Porque de amores trató? 
DUQUE, 

Que ese de amor es capaz? 
Pues que me espanto dc mi, 
Cuéntamc, amigo, tu historia, 
LISARDA. 
No pienso que mi memoria 
Bastarå; mas oye. 
DUQt:E. 
Di, 
LISARDA. 
Amé á Gila, y concertamos 
Casarnos; cl padre, fiero, 
La dió á un rico ganadero; 
Casola, y los dos lloramos 


Sale Lisarda I de villano, 


LISARDA. 
Agora si que me guia 
Ö mi desdicha ó mi muerte; 
Agora sf que he tornado 
Notable resolución, 
Si en esta transformación 
Lo va también mi cuidado, 
Para traje de villana 
l\1i pecho determiné, 
Pero lucgo imaginé 
Que era mi esperanza van<t; 
Pues quedándome mujer, 
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Viendo perdida mi gloria; 
Agora, el caso advertid, 
;\le voy á Valladolid, 
Donde se acabó la historia. 
DUQUE. 


jNotable! 


I.IS.-\RDA. 
Dadme á comer, 
Y os serviré de aq ui allá. 
ORTUÑO, 
A prop6sito será, 
Y 10 habremos menester; 
Que para 10 prometido 
Nos podrá servir de bien. 
J.lSARDA. 
Hallaste mi condición (1) 
l\Iejor que haberme parido: 
So para cosas de aquestas 
Diestro, agudo y licencioso; 
Sabré engañar d un ccloso, 
Haré con un coche apuestas; 
Lo que es el dar un papd, 
Puedo á la misma destreza 
Engañar en sutileza, 
Y al sol deslumbrar con él; 
Al hierro ó guarda más grave 
Y de mayor sobrescrito, 
So como hierba del pito, 
Que no ha menester la lIave; 
De cantar en la tribuna, 
Los muérganos sé tocar, 
Sé escribir y sé contar, 
Aunque no hay moneda alguna. 
Bien haya el cura, á la he, 
Que todo me 10 enseñó; 
Pero ya se 10 pagó 
1\li padre cuando legué. 
ORTU5:0. 

Hijo de puta sois vos? (2) 
DUQUE. 
cCómo es tu nombre? 
I.ISARDA. 
Mendoza 
ORTU
O. 
l\Iendocica bastará. 
I.ISARDA. 
Mendoza me llamará, 
Seor lacayo. 


DLQUE. 
En la carroza 
Le mete luego; venid. 
I.ISARD 
. 
Celébrete este horizonte. 
DUQUE, 
Frescos aires de este monte, 
Ponedme en Valladolid. 


Vase, 


(I) Faltan la rima y el sentido, como en otraspartes 
de esta comedia, que es de las peor impresas de Lope. 
\2) Verso suelto 


LlSARDA. 
Ponga la fama á cuenta 
Este favor que bendigo 
Como tan grande. 
ORTU
O, 
Oye, amigo, 
Con el pico tenga cuenta, 
Y oiga nuestra historia. 
LISARDA. 


Diga. 


ORTUÑO. 
A VaJladolid nos vamos 
Tan 
ecretos, que lIevamos 
Temor que el viento nos siga; 
Llevamos nuestra memoria 
A una mujer que jamás 
Hemos \ isto. 


LlSARDA, 
Diga más. 
ORTUÑO. 
Aqui sc acabó la historia, 


Vanse. 


Salen el Prior y Mayor. 


?oIA YOR. 
Seas, hermano, bien venido: 
lTraes cumplida salud? 
jQué temerosa inquietud 
Con tu ausencia hemos tcnidol 
PRIOR, 
l\Iuy bueno vengo, Mayor, 
Pero hame dado cuidado 
Ver cuán presto te han casado 
Sin avisar al Prior, 


. . . . (1), 
Sabiendo que estaba auscnte 
En negocio conveniente, 
Muy bien se pudiera hacer 
Que, aun estando en la embajada, 
Supiera tu voluntad; 
Mas si va á decir verdad, 
No pensé hallarte casada, 
IIIAYOR. 
Yo, hermano, en eso no tengo 
Más que haber obedecido 
Á mi hermano. 
PRIOR. 
Ya he sabido 
La causa; pero yo tengo 
Conmigo cierto disgusto 
Que no te importa, !\layor, 
IIIAYOR, 
Por vida mia, señor, 
Que 10 digåis, pues es justo, 
La causa de esa tristeza 
Y si yo soy la ocasión, 
PRIOR. 
Mayor, no tienes razón 


(I) Falta cI primer verso de esta redondiIIa 
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De pensar de tu nobleza 
Que me of en de en cosa alguna; 
Que eres hermosa y discreta, 
Que es la virtud más perf eta 
Que pro mete la fortuna; 
Y porque no es bien que estés 
Cuidadosa sin razón, 
Oye, Mayor, la ocasión. 
MAYOR, 
Ya te escucho. 
PRIOR, 
Escucha, pues. 
Cuando vine de Lisboa, 
Que por cosa de importancia 
De mi Rey fui á hablar al suyo. 
Pasé, Mayor, por Berganza, 
Y recibi de su Duque, 
Mayor, amistades tantas 
A vueltas de su valor, 
Su brio, su talle y cara. 
Venia por el camino 
Pensando que si te hallaba 
Como te dejé al partir me, 
Fueras su mujer sin faIta, 
Movióme este pensamiento 
Ver lIeno de tantas gracias 
Un principe, que aunque fucra 
Un hombre humilde, bastaba 
Para ser del mundo amado, 
Y famoso en tener tantas, 
Hallo aquesta novedad; 
No sólo que ya 10 tratan 
Mis hermanos, mas que el Rey 
Licencia les tiene dada, 
Bien en Aragón estás, 
Para que, contra la fama, 
Seas discreta donceIla, 
Y venturosa casada; 
Pero el brio y el despejo, 
Y el gobierno de la casa 
Del Duque, me tiene absorto; 
EI donaire, ánimo y gala, 
Enamorado me tiene; 
Pero no te importa nada, 
Que ya el de Aragón te espera. 
Con toros, fiestas y cañas. 
:\fAYOR. 
Ya te he dicho mi disculpa 
Cuando en esto hubiera error. 
PRIOR. 
Ya 10 conozco, l\layor, 
Y es bien hecho, que no es culpa. 
Galán es el Almirante, 
Y mil rogándole están; 
Porque es gallardo y galán, 
Ya es tu marido y amante. 
MAYOR. 
Mucho Ie estoy obligada. 
PRIOR. 
Yo tengo, hermana, que hacer. 
Porque hoy al Rey he de vcr 


En cosas de la embajada, 
Mañana te partirás, 
Que está aprestado el camino; 
Y casada, es desatino 
Tratarte del Duque más. 
IlIA YOR. 
Pues dime, por vida mia, 

Tan buen talle el Duque tiene? 
Y éen qué Cosas se entretiene? 
é Tra tástele mucho? 
PRIOR, 
Un dia, 
Y me pareció, al partirme 
De su palacio, extremado, 
Que aquel punto habia I1egado; 
No quisiera despedirme, 
Sino estar con él mil años 
Por su plática. 
MAYOR. 
Dichosa 
Quien 10 merezca, 
PRIOR. 
No es Cosa 
En que tratarte ya engaños. 


Vase eI Prior, y sale D.a Ana, criada. 


DOÑA ANA. 
Un hidalgo de Berganza, 
Asi, en traje portugués, 
Con otros dos Ú otros tres 
De aquel talle ó semejanza, 
De aquella señora hermana 
Del Duque, ó mal Ie entendí, 
Te trae cartas, 
MAYOR. 
é A mi? 
DOÑA ANA. 


Si, señora. 


'\fAYOR, 
Entre, doña Ana. 


SaIen eI Duque, Ortuño y Lisarda, de gal.in. 


DLQUE. 
Reciba Vuestra Excelencia 
Esta carta. 


:--fAYOR. 
Levantad, 
La rodilla al punto alzad, 
iPor cierto, buena presencia! 

 Venís á más? Responded. 
éDe qué os suspendéis? 
DUQUE, 
Señora, 
A eso solo vengo agora; 
Y de mi dueño creed 
Que, si no estuviera en casa, 
Otro os enviara aquí 
i\tuy cierto. 


MA TOR. 
Créolo asi, 


x 


4S 



378 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Cierto que es merced sin tasa: 
Yo leo. 


EI gentilhombre que envía, 
Puede honrar de un rey la c
sa, 
Porque ninguno 10 es más; 
Los diamantes de la caja 
Y variedad de las joyas, 
Son las mejores de España; 
El paje que me ha enviado 
Es de tal donaire y gala, 
Que también viene á ser joya. 
ORTUÑO, 
Y yo, (no vengo á ser nada? 
Porque soy cuatros y treses 
De los cientos de esas cartas, 
No me quiero descubrir. 


ORTUÑO. 
l\lírala cuando 
Esté la carta leyendo. 
DUQUE. 
Digo que el cielo estoy viend
 
Y un ángel estoy mirando. 
Mayor 10 fué que cl retrato, 
Que su hermosura es mayor, 
Y conozco que el pintor 
Anduvo corto é ingrato. 
Mayor, en tu nombre fundo 
Desde este punto mis bodas, 
Pues eres mayor que todas 
Las hermosuras del mundo. 
ORTUÑO, 
l\1ira bien las bellas niñas. 
DUQUE, 
Sé que tuviste razón 
En alabarlas, que son 
(Fabio en portugués) diviñas; 
Será mi esposa, ó ninguna 
En el mundo 10 ha de ser. 
MAYOR, 


Sale un paje. 


PAJE, 
Aquí sospecho que estaba. 
jAlbricias, señora mía, 
Que es muy cierto que te cas:J.s, 
Que el Condestable y Prior 
Quieren que luego te partas! 
lirA YOR, 


èAdónde? 


Yo he leído. 


PAJE. 
A Medinaceli, 
Donde el Almirante aguarda 
Con bravos aragoneses, 
Fiestas, libreas y galas. 
MAYOR. 
V é, Lope, llama al Prior. 
PAJE. 


ORTLÑO. 
IQué mujer! 
LISARDA. 
No la siento falta alguna. 
MAYOR. 
Escribe aquí mi señora 
Doña Julia, que pasaba 
Por Berganza el Gran Prior 
Viniendo de su embajada, 
Y que Ie bcsó las manos 
De mi parte, y que, obligada 
Dc esto y de algunas lisonjas 
Que Ie habrá dicho la fama, 
Ciertos diamantes me envía, 
DL'QUE, 
Ésta, señora, es la caja, 
Adonde si sus riquezas 
La tierra y el mar cifraran, 
No eran dignas de que en cllas 
Pusiérades vuestras plantas. 
MAYOR. 
También dice que me envía 
Un paje, hijo del ama 
Que la crió. 


Voy, 


Vase, 


DUQUE. 
EI alma tengo helada. 
,Casada está Su Excclencial 
MAYOR. 
I1a muy poco que se trata 
EI casarme en Aragón, 
ORTUÑO. 
I Cuerpo de Cristo I (Se casa? 
MAYOR, 
No me parecía mal: 
No ha un hora que se trata, 
Y ya parto descontenta, 
DUQL'E. 
Descontenta, (por qué causa? 
MAYOR. 
Cuando pasó el Gran Prior, 
Pocos días ha, por Berganza, 
EI Duque, de quien fué huéspcd, 
Es hombre de tantas gracias, 
Que vino loco el Prior 
Y me dijo que se holgara, 
Si no hubiera impedimento, 
Que estas dos ilustres casas 
Juntara mi casamiento; 
La suerte me fue contra ria , 


LlSARDA, 
Yo soy ése; 
Si V uesa Excelencia manda, 
Beso ya sus pies. 
MAYOR, 
Por cierto 
Que todo el presente agrada, 
T odo es galán y discrcto: 
La carta, cs la mejor carta 
Que he visto escrita en mi vida 
, 
Con más ingenio y más gala; 
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Porque yo me holgara mucho 
De conocer á su hermana, 
Como agora por amiga, 
Entonces como cuñada: 
No Ie digáis nada al Duque, 
DUQUE. 
Ni fuera ya de importancia : 
Mas si quisieses, señora, 
Deshacer 10 que se trata, 
Yo sé que el Duque daria, 
Del estado de Berganza, 
La mejor villa en albricias. 
)IA VOR, 
Esa cortesia es gala, 
Porque ni el Duque me ha visto, 
Ni puede importarle nada 
EI saber este deseo, 
DUQUE, 
EI Duque, señora, os ama 
l\1ás que á si mismo. 
)1.\ YOR. 
\]esús! 
(Cuándo me vió? (Cosa extraña! 
DUQUE. 
La noche que el Gran Prior 
Durmió, señora, en Berganza, 
Se dejó un retrato vuestro 
Debajo del almohada; 
Que, por 10 que me habéis dicho, 
Sería discreta traza 
Para que el Duque Ie viese, 
Para ver si Ie guarda ba. 
EI Duque Ie vió, y de suerte 
Tiene aprisionada el alma, 
Que si sabe vuestras bodas, 
Sabréis su muerte. 

IA VOR. 
(Eso pasa? 
Pues haced vos una cosa, 
Y entreterné mi jornada 
Hasta que el Duque me escriba; 
Que no será poca hazaña 
En la priesa que me dan, 
Y cuando el Rey me 10 manda. 
DUQCE. 
No es menester que os escriba. 

IA VOR. 


DUQUE. 
(Llegaré,Ortuño? 
ORTURo. 
Señora, 
También á mí me disfraza 
EI notable amor del Duque, 
Que quedándome en Verganza, 
l\le hizo venir con él 
,/\, aquesta alegre jornada, 
Si vos impedis la vuestra. 
LISARDA. 
Señora, verdad te trata; 
Y eche de ver V uecelencia 
Cuánto Ie tiene obligada 
EI notable amor del Duque. 

IA VOR. 
Mendoza, el Duque se vaya; 
Que mi palabra Ie doy, 
Si él estima mi palabra, 
De no partirme á Aragón, 
Ni aqui al Almirante dalla, 
Hasta que él con mis hermanos 
Trate 10 que dice. 
LISARDA, 
Aguarda. 
IliA YOR, 


No puedo, 


LlSARDA. 
Pues voy contigo; 
Que ya me quedo en tu casa. 
Vanse Jas dos. 
ORTURo. 
(De qué te has quedado asi?' 
DUQUE, 
(No tengo ocasión? 
ORTUt:;O. 
Y harta: 
Mas si la adoras, te adora, 
Y si la quieres, te ama, 
Y en el alma te des ea. 
(Qué temes ya? 
DI;QUE, 
La tardanza: 
Ven y tomaremos postas; 
Que si cumple la palabra 
Y no se parte á Aragón, 
Será duquesa en Berganza. 


jCómo! 


DUQUE, 
Es el mismo que os habla. 
)IA VOR. 
I]esús! (Que vos sois el Duque? 
DUQUE, 
Amor me dió aquesta traza: 
Ansi quieren portugueses, 
Ansi portugueses aman, 
Ansi sirven y enamoran. 
MA VOR, 
Salíos, Duque, de casa; 
Que importa á mi honestidad: 
También mi hermano me aguarda. 


ACTO SEGUNDO. 


Salen D. Pedro y Figueroa. 


DON PEDRO. 
Grande contento me ha dado, 
Gran gusto, gran confianza, 
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Hallar al Duque, en Berganza, 
Como me decís, casado: 
(Cuánto habrá que se casó, 
Y dónde? 


DON PEDRO, 
De cierta doncella 
Que me dicen que saqué, 
Que no parece, no sé 
Del amor de mí ni della. 
Que todo fué disparate, 
Mocedad y pOCO seso; 
Pero no es ese suceso 
Para que con vos se trate. 
Mas decid quién es agora 
Digna de tan gran señor. 
FIGUEROA, 
La hermosa doña Mayor, 
Nuestra Duquesa y señora, 
Y es del Gran Prior hermana, 
Del Condestable y Marqués 
De Astorga. 


FIGUEROA. 
En Valladolid, 
Habrá un año; y advertid 
Que sus bodas celebró 
Lo bueno de Portugal 
Y 10 mejor de Castilla. 
DON PEDRO. 
Que fuese, me maravilla, 
La boda con fiesta igual. 
Vengo de Roma, y allá 
Bien sé que no 10 sabia 
EI Cardenal, pues no envía 
(Y tan obligado está) 
Parabién á la Duquesa, 
Esta carta es para vos, 
De vuestro hermano, y Ipor Dios, 
Que si sale con la empresa, 
Que han de entrar en Portugal 
Con más de dos mil de renta! 
FIGUEROA. 
Si en su pretensión se alienta, 
Como es justo, el Cardenal, 
Pues desde que era estudiante, 
De secretario sirvió, 
Que pasará bien se yo, 
De 105 tres mil adelante. 
Pero á vos, (qué os ha movido, 
Castellano y principal, 
Que á servir, y á Portugal, 
Desde Roma habéis venido? 
Esas cartas que traéis 
Para el Duque de Berganza, 
En quien fundáis esperanza, 
Que como decís tenéis, 
(No fueran mucho mejores 
Para Grandes de Castilla? 
DON PEDRO. 
Con razón os maravilla, 
Donde hay tan grandes señores 
Y siendo yo castellano; 
Pero sabed que no puedo 
Entrar en ella, de miedo, 
Hasta que tenga muy llano 
Cierto caso que á mi suertc 
POl' mocedad me obligó, 
Estando seguro yo 
FIGUEROA, 
èEs acaso alguna muerte? 
DON PEDRO. 
No, iPor Diosl que no soy bravo, 
Más tengo de tierno. 
FIGUEROA. 
(Cómo
 
Pero ya sospechas torno, 
Y estoy del succso al cabo: 
(Fué amor? 


DON PEDRO, 
Ventura es 
Que haya sido castellana, 
Porque tengamos en ella, 
Los que 10 somos, favor. 
FIGUEROA. 
Casó al Duque el Gran Prior, 
Casó pOl' fuerza con ella, 
Deshaciendo el casamiento 
Ya tratado en Aragón. 
Al fin todo fué afición, 
Y agora arrepentimiento. 
Y esto, para entre los dos, 
Porque el Duque, ó yo me engaño, 
Trae un descontento extraño 
DON PEDRO. 
èDescontento? 
FIGUEROA. 
Si, Ipor Dios! 
DON PEDRO. 
èNo está casado á su gusto? 
FIGUEROA. 
Adora en doña Mayor. 
DON PEDRO, 
Pues (cómo, á quien tiene amor, 
Da la posesión disgusto? 
FIGUEROA. 
Debe acaso de nacer 
De dársela sus cuñados. 
DON PEDRO. 
Pues si él vive en sus est ados, 
èQué pueden ellos hacer? 
FIGUEROA, 
(No puede en el escribir 
Estar la descortesia? 
Mas ésta es sospecha mia; 
Que no he podido inferir 
De su tristeza otra cosa, 
DON PEDRO. 
èQué gente es ésta? 
FIGUEROA, 
Ellos son. 
DON PEDRO. 
\'"0 vengo á buena ocasión. 
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DON PEDRO. 
De Italia vengo, y del mar, 
Favorecido del viento, 
Ha diez dias que saIL 
Del Cardenal, vuestro do, 
Son estas cartas, 
FIGUEROA, 
IBuen brio 


Desde Roma á Portugal, 
Inclinación natural, 
Y más agora que he sido 
Tan dichoso, que seáis 
Nuestro amparo y protección. 
l\IA YOR, 
En esta y toda ocasión 
Haré yo que conozcáis 
Que no venís engañado. 
LISARDA. 
No, que antes viene á engañar; 
Aunque en el desengañar 
Suele ser determinado. 
Gelos, (qué tengo de hacer? 
(No será justo que agora 
1 usticia pida? 


FIGUEROA. 
EI Duque y Duquesa hermosa 
Salen de misa. 
DON PEDRO. 
No vi 
En Francia, Italia y España 
Cosa más bella, 
FIGUEROA. 
Acompaña 
La gracia que veis alli 
Un divino entendimiento. 
Las cartas Ie podéis dar. 


Entran el Duque y Mayor, y Lisarda, de gal
n. 
y acompañamiento. 


DUQt.:E. 
Señora, 
Aqui tenéis que leer 
Un capitulo que viene, 
Muy curioso, á persuadirme 
Que me case, 


De mozo! 


l\IA YOR. 
Eso es decirme 
Que por descuidado os tiene. 
Pues (escrito no Ie habéis 
Lo que ya de otro sabrá? 
DUQUE. 

Dónde el gentilhombre está? 
DON PEDRO, 
Aqui, señor, me tenéis. 
DUQUE. 
Secretario, hacelde dar 
Ese mismo alojamiento. 
DON PEDRO, 
El cielo os dé tanto aumento, 
Que esta tierra y este mar 
Por señor os reconozca. 
LISARDA. 
Disimular me conviene; 
Que aunque rcmontado viene, 
Me temo que me conozca. 
DUQUE. 
Denle aposento conforme 
Á su estado, 


LISARDA. 
lAy, cielos! (Qué vi? 
DUQUE. 
Señora, dadme licencia 
Para leer; que es de quien 
Por sangre Ie quiero bien. 
MA YOR, 
Leer de nadie en presencia 
Dicen que es descortesia; 
Pero vos muy solo estáis, 
Pues aunque conmigo habláis, 
Es vuestra toda la mia. 
(De dónde sois, castellano? 
DON PEDRO. 
De Zamora soy, señora. 
MAYOR. 
(Qué sangre sois de Zamora? 
LISARDA. 
No es Ordóñez zamorano, 
Que VeUido de Olfos es, 
MAYOR, 
(Dices algo, Mendocica? 
LISARDA. 
Que es buena tierra y muy rica, 
DON PEDRO. 
Mi principio es portugués, 
Y aunque en Zamora nad, 
Vengo á ser Montemayor. 
LISAB.DA, 
Y así fué en monte el error 
Que cometió contra mL 
DON PEDRO, 
Pasé á Italia muy pequeño; 
Serví al Cardenal, su tío 
Del Duque. por quien confío 
Tener tan heroico dueño, 
Que servirle me ha traído, 


Vanse. y quedan D. Pedro y Figueroa, 
DON PEDRO. 
Aquesos pies 
l3eso mil veces. (Quién es, 
(Y perdonad que me informe 
Lo primero en esta casa 
De 10 que en ella es 10 menos, 
Donde hay tantos hombres buenos, 
Que el número excede y pasa 
Al de un palacio Real), 
Aquel paje que iba allado 
De la Duquesa? 
FIGUEROA. 
Es cuidado 
l\Iuy justo y muy natural. 


. 
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A aquélllaman Mendocica, 
La privanza y el favor 
De la Duquesa, 
DON PEDRO, 
El amor 
CJue muestra 10 significa. 
FIGUEROA. 
Diósele en Valladolid 
El Duque, que es castellano, 
Y hay quien diga que es villano. 
DON PEDRO. 
Eso ipor Diosl me advertid. 
FIGUEROA, 
No sé más de que hay en casa 
Quien diga que es mal nacido; 
l\Ias pienso que envidia ha sido
 
Que ya sabéis cómo abrasa 
Esto de envidia los pechos 
En Palacio á los criados 
Cuando á otros yen mejorados 
Y á sus dueños satisfechos. 
Dióle el hábito de Cristo 
Por gusto de mi señora 
El Duque; éste trae agora 
De la suerte que habéis vis to; 
En fin, no hay que saber más 
De que el Duque en un camino 
Le halló. 


La merced que me habéis hecho. 
Basta que yo me engañé, 
Que cuando al paje miré 
l\Ie tembló el alma en mi pecho. 
iQué presto la ocasión llama, 
Y el temor el alma aplical 
Ya pensé que Mendocica 
Era Lisarda, mi dama, 
Su amigo me quiero hacer; 
Que si ten go de medrar, 
Por esta puerta he de entrar 
6 los servicios perder, 
Castellano es, y hará cuanto 
l\Ii voluntad Ie merezca. 
Pésamc que se parezca 
A quien aborrezco tanto. 


Vase. 
Salen el Duque y Ortuño. 


DON PEDRO, 
El mismo es percgrino 
Si alguno he visto jamás, 
FIGUEROA. - 
Es notable su agudcza, 
Sus dichos y sus locuras; 
Y porque no os vais á obscuras 
Donde os quebréis la cabeza 
En este mar de servir, 
Os diré que habéis de entrar 
Por dos puertas á este mar, 
DON PEDRO. 
Más las quisiera al salir, 
FIGUEROA. 
lVIirad en qué se ha fundado 
Destos señores el gusto: 
El del Duque, en un robusto 
Mozo que ha sido criado 
Del Prior, allá en Castilla, 
De oficio bajo y servil, 
Pero de ingenio sutil, 
Que tratado, maravilla. 
El de la Duquesa, todo 
En Mendocica, este paje. 
Si vos queréis que se ataje 
El camino, el premio, el modo, 
Es agradar á est os dos. 
No os tengo más que decir; 
Con esto os pucdo servir. 
Vase. 


ORTUÑO. 
Si pasan tan adelante 
Tus tristezas, gran señor, 
Y á las voces de mi amor 
Son tus oídos diamante, 
Aunque en esto me adelante 
De 10 que á un humilde es justo, 
A quien levanta tu gusto 
Cuanto tu grandeza humilla, 
Digo que me iré á Castilla 
Por no sufrir tu disgusto. 
De bajo oficio me has hecho 
Hombre que llega á tu lado, 
Y hombre á quien has dedarado 
Las verdades de tu pecho. 
Si estás de mí satisfecho 
Que te las supe guardar, 
Dime, señor, tu pesar; 
Que me muero en verte tristc, 
Si en pensamientos consiste 
Que se pueden declarar. 
DUQUE. 
Ortuño, aunque en bajo oficio 
Ballé tu persona aquf, 
Ya sabes que te subí 
A más honesto ejercicio. 
Bástate este beneficio, 
Sin meterte á querer más, 
Basta que en mi gracia estás; 
Si te aflige mi tristeza, 
Créeme que esa nobleza 
No la olvidaré jamás, 
Si fueran estos cuidados 
Para dichos, yo tc digo 
Que des can saran contigo 
Del peso en que están atados; 
No siendo para contados, 
Pesadumbre no me des. 
ORTUÑO, 
Beso, gran señor, tus pies, 
Y que perdones te pido 


DON PEDRO. 
Respo:1do que os pag
lc Dim; 
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A un castellano atrevido 
Con valor de portugués, 
Isopo cuenta que había 
Un hombre en cierta nación. 
Que para su recreación 
Una perrilla tenia; 
Ésta. al entrar cada dia 
En su casa. si tardaba. 
Le halaga ba y retozaba, 
Por cuya causa á la mesa. 
Con la más segura presa 
El señor la regalaba. 
Atalayando un jumento 
Desde su caballeriza. 
Que porque Ie solemniza 
Le daba siempre sustento, 
Con asnal atrevimiento 
Una mañana salió. 
Y en dos pies se levantó, 
Y puso en d pecho to do 
Las man os llenas de lodo. 
Y aun dicen que Ie besó. 
Aplico y digo que he sido 
Este animal insensato. 
Que en tu pecho, sin recato, 
Poner la mano he querido; 
Confieso que he merecido 
Lo que el as no mereció, 
A quien el señor mandó 
Que Ie diesen muchos palos, 
En lugar de los regalos 
Que entre sus piensos pensó. 
HUQUE. 
Hubiérasme hccho reir. 
Ortuño. con tu donaire. 
Si de mi tristeza el aire 
Lo pudiera permitir; 
Tan fuerte suele venir, 
Que todo el gusto me abrasa; 
Hombre no ten go en mi casa 
A qui en quiera como á ti: 
Vete y déjame. 
ORTUr:;O. 
Sea así 
Mientras tu tristeza pasa. 


Vase. 


<Pondré el aIm:! á tal bajeza
 
No me atrevo á decir si; 
Pero si conmigo aqui 
No des canso de mi mal, 
(Quién puede ser más leal 
Para mi bien que yo mismo 
En este confuso abismo. 
Donde Ilego á estar mortal? 
l\Ias <para qué es poner velos 
Al dolor que ha de salir? 
Acaba amor de decir. 
Que todo mi mal son cclos. 
,Ya 10 dije, santos cielos! 
jQue quepa tan gran maldad 
En mi sangre y cali dad! 
Pero celos es posible; 
Lo que parece imposible 
Es que quepa la verdad. 
iQué mal consolada está 
EI alma que ha de sufrir, 
Si me falta de decir 
El que los celos me da! 
(Cómo pronunciar podrá 
La lengua de un hombre sablO 
La causa de tal agravio? 
Porque si sale, imagino 
Que ha de abrasar el camino 
Desde el corazón allabio. 
(Quién no dirá que los tengo 
De un rey, de un hombre mi igual 
De Castilla ó Portugal, 
De donde soy, donde vengo? 
Mas (para qué me detengo? 
J?e un paje mis celos son; 
Este, en aquesta ocasión, 
Me desvela noche y dia, 
Si no es de mi fantasia 
Alguna loca ilusión. 
Mayor es quien eSt Y yo 
Soy quien soy; pero no pucdo 
Asegurar este miedo 
Que mi loco amor causó; 
Culpa es suya, que mia no. 
Tal amor Ie significa. 
Que mis celos recti fica, 
Porque no hay parte ó lugar 
Donde juntos no han de estar 
La Duquesa y l\Iendo:ica. 
Cielos, (qué es esto? jQuc un hombre 
De mi calidad se apure 
Tanto, que no se asegure 
De un mozuelo gentilhombre! 
Mas no es justo que me asom bre 
Si algllna mañana ha entrado 
Adonde estoy acostado, 
Y que una loca mujer 
Se fie de quien ayer 
Era un villano atezado. 
l\Iendocica en el jardin, 
Y l\1endocica en la mesa, 
l\Iendocica á la Duquesa 


DUQUE, 
jOh, qué mal podrá pasar 
Mi triste.la; cada día 
Se aumenta, y por ser tan mb, 
Que pienso me ha de acabar
 
No me ha cansado el casar, 
Que no estoy arrepentido, 
Porque casado he querido 
l\1ás que cuando me casé, 
Porque amor traslado fué 
Más fuerte que pretendido 
(Osaré decirme á mi 
La causa de csta tristeza? 
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Si se Ie tuerce el chapín; 
Mendocica en todo, en fin, 
Y que yo no tenga celos: 
jQuitadme los ojos, cielos, 
Y dejádmelos sentir; 
Que mal se pueden sufrir 
Tan espantosos desvelosl 
Éntre Mayor sola. 


(Dónde está tu discreción? 
(Dónde tu rara hermosura? 
Y hoy que así tengo ventura, 
Que pienso que iguales son, 
IQué en extrema te has tocadol 
Aunque un poco se ha caído. 
MAYOR. 
lHacia dónde se ha torcido? 
LISARDA. 
Hacia aqueste izquierdo lado. 
MAYOR, 
Tráeme el espejo, Mendoza, 
Tocaréme en tu presencia, 
LlSARDA. 
lré, pues tengo licencia, 


'IA YOR. 
iSolo mi señorl (Qué es esto? 
DUQlE. 
Más es que Mayor no venga, 
Y que Mendoza no tenga 
De los dos el mejor puesto. 
Perdonad, que divertido 
En cierto negocio estoy, 
De que si cuenta no os doy, 
Es porque licencia os pido 
Para despachar un pliego. 
?IA YOR. 
EI cielo, señor, os guarde. 
DUQUE. 
iQué rabia me abrasa yarde! 
(Qué es celos, si amor es fuego[ 
i Vergüenza ten go de mí 
Que tal pensamiento tengol 


Vase. 


MAYOR. 
Y haz que pongan la carroza. 
Disgustos tiene mi querido esposo: 
Si no Ie agrado, desdichada he sido, 
Porque en lIegando á estar arrepentido, 
No hay estado más triste y más penoso, 
Amor, en los principios riguroso, 
Pone en la imaginación el torpe olvido (I). 
Porque tiene el amante el bien perdido 
En un Caribdis fuerte y espantoso. 
Amor, á sus deleites es ingrato, 
Pierde la imaginación, y viene á verse (2) 
Menos el bien que conoció del trato. 
Mejor fuera después que antes tenerse, 
Porque el deseo que engendró su trato 
No Ie diera lugar para perderse. 


Vase. 
Sale Lisarda. 


LISARDA, 
Á saber qué mandas vengo. 
MAYOR. 
EI Duque se va de aquí 
Y con alguna tristeza, 
LlSARDA. 
Anda con ella estos dias; 
Que son las melancolías 
Señoril naturaleza, 
Riese de cualquier cosa 
EI hombre bajo; el señor 
No muestra más, en rigor, 
Que una presencia amorosa; 
Porque con esto la plebe, 
A los que principes son I 
Los tiene en veneración 
Y á su imagen no se atreve. 

IA YOB-. 
lAy, l\Iendoza! (Si es amor? 
L1SARDA. 


Sale Lisarda con el espejo. 


L1SARDA. 
Señora, toma el espejo. 
MAYOR. 
Ténmele, Mendoza, un poco, 
Y si bien ó mal me toco, 
Le pediremos consejo. 
L1SARDA. 
Pon el tocado derecho, 
?IA YOR. 
Agora, lno está mejor? 
LISARDA. 
Mira si el apretador 
Está demasiado estrecho. 
MAYOR. 
Estå rico este cabello, 
L1SARDA. 
Saca desta parte más. 
l\fA\OR. 


(De quién? 


MAYOR. 
De ajena mujer. 
LISARDA. 
Señora, no puede ser, 
Porque el Duque, mi señor, 
Adora, señora, en ti 
Tanto como tú Ie adoras; 
Y (dónde ha de haber señoras 
Por quien te dejase á ti? 


lEstá bien? 


L1SARDA, 
l\Iejor estás; 


(.) Sobran dos sílabas. 
(2) Sobra una sdaba 
 este verso 
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Ten gran cuidado con ello, 

[A YOR. 
ëEstá bien aquesta cinta? 
LISARDA. 
l\1uy galanamente está; 
Mas como no se usan ya, 
Ponte po cas veces cinta. 
MAYOR. 

Acompáñame la cara; 
Esta color? 
Está bien? 
LISARDA. 
EI Duque, señora, es quien 
Lo sabe, 


:\[AYOR. 
Quisiera, 
Y que ella su cárcel fuera. 
LISARDA. 
IQué rica prisión de amorl 
DUQUE. 
IRequiebra como galán 
A un paje que ayer villano, 
Yo Ie quité de la mano 
EI zafio y tosco gabánl 
Quiero escuchar mi bajeza. 
LISARDA. 
jPor Dios, señora, que estás 
Como el sol/ 


MA YOR. 
jQuién Ie agradara! 
LISARDA. 
Yo juro, á fe de quien soy, 
Que eres bella por extremo, 
MAYOR. 
Dar aquese nombre temo; 

Tocada á tu gusto estoy? 
LISARDA. 
Rica y gallarda. 
'[AYOR, 
No hay cosa 


MAYOR. 
No digas más. 
LISARDA, 
jQué divina gentileza! 
DUQUE, 
Mas me hace hacer ruido (I), 
Pues que ya estoy informado 
De que Mayor me ha afrentado, 
Y yo propio 10 he sentido. 
LI$ARDA, 

Hay tal gracia? 
Hay tal bellcza? 
)[A YOR, 
Verla en mi vida no espero: 
Darte una joyuela quiero, 
Mendoza, de mi cabeza, 
En pago de haber tenido 
El espejo tan cortés, 
Que lisonja en mi edad es, 
Y tú con lengua 10 has sido. 
Tiene un diamante esta flor, 
Que pienso que es de algún precio. 
LISARDA. 
Yo, por ser tuyo, Ie precio, 
Que no por otro valor; 
Que las riquezas se dan 
A otro y vienen á mí. 
Llega el Duque. 


De que no sepas. 
LlSARDA. 
jQué hermosal 
lAy, deseada Lisarda! (I) 
!I[AYOR, 
Cuando tus discursos miro, 
No sé cómo fué villano. 
LISARDA. 
EI alma conmigo es llano, 
Que tiene más alto el tiro; 
Y pues ya me ennob1eciste 
De la cruz que traigo al pecho, 
Llamármelo no es bien hecho, 
Aunque el Duque esté más triste. 
Sale el Duque. 
DUQL"E. 
Escribir no me sufrieron 
Estos viles pensamientos, 
Porque mis torpes intentos 
La p1uma me detuvieron. 
LISARDA, 
Prende esta cinta. 
MAYOR. 
ë Cüál ? 
LISARDA. 


'[A YOR. 
Mendoza, el Duque está aqui. 
DUQt;E, 
Los amantes nunca están 
De los amantes ausentes (2); 
Y más donde hay tanto amor, 
Porque es propio del furor 
De los amantes ausentes; 
Proseguid, por vida mia, 
En miraros. 


Ésa, 
Que está puesta en este lado, 
MAYOR. 
De suerte, 
que yo te agrado? 
LISARDA, 
Bien está esa cinta presa; 
Pon del Duque mi señor, 
EI alma en ella. 


MAYOR. 
Ya 10 dejo; 
Que donde está vuestro espejo, 
Injusto agravio sería. 
Daba vuestra vista cn elIos, 


(I) Falta eI primer verso á esta redondilla, 


(I) Verso ininteligible, Acaso escribiría el [oeta: 
tMas qué sirve hacer ruido? 
(2 ) Verso repetido, 


x 
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Y daba en ella mis ojos, 
Aunque en cifrados despojos, 
De ese sollos rayos bellos (I). 
Y aunque la vista no os vió, 
Hizo el mismo efecto en mi 
Cual si os viese yo ansí; 
EI alma á veros volvió, 
Y Mendoza, que también 
l\Ie ha ayudado. 
DUQUE, 
Con raz6n 
Hacéis tanta estimación 
De Mendoza, 


Que Ie hagáis nueva mercedl 
DUQUE. 


Vos 10 veréis. 


MAYOR, 
Y creed 
Que 10 tendré á gran favor. 


Sale Lisarda. 


MAYOR. 
Decís bien: 
Oir su conversación, 
Verle cantar y tañer, 
Y en cualquier cosa tener 
Cuerda y prudente elección; 
Tanta gracia, tan buen gusto, 
Amor, lenguaje y razón, 
l\Iueven á justa afición. 
DUQUE. 
Amarle, señora, es jUiitO, 
MAYOR. 
Pues ver sus buenas costumbres, 
Su honestidad, su buen trato, 
Su cortesía y recato...., 
DUQUE, 
jQué insufribles pesadumbres! 
Vamos á la fuente nueva 
Que junto al estanque está; 
V uestro guc;to pescará 
Una carpa. 


DUQUE. 
Vamos, señora, aljardín; 
Que ya l\Iendocica ha vuelto, 
En matalle estoy resuelto: 
Hoy tendrán mis celos fin. 


Vanse, y queda Lisarda, 


LISARDA. 
Extraños intentos míos, 
Ya no es hora de pensar 
Adónde han de ir á parar 
Tantos locos desvaríos. 
Don Pedro ha venido aquí 
Para más desdicha mia, 
Mas mi grande amor Ie fía. 
lAy, desdichada de mí! 
Pero lno es éste que viene? 
Estoy por tomar venganza; 
l\Ias un firme amor no alcanza 
Venganza, que se detiene. 
ÉI no se atreve á lIegar: 
Sin duda que me conoce; 
Pues jasi sus brazos goce, 
Que me tengo de pagar! 
Sale D. Pedro solo. 


MAYOR. 
Hará la prucba. 
DL'QUE, 
Pues alto, señora; vamoS. 
MAYOR. 
Haz que 105 músicos vengan 
Porque allí nos entretengan; 
Que junto á la fuente estamos. 
LlSARDA. 
Pues yo volveré al instante. 
Vase, 


DUQUE, 
Aun al jardín Ie con vida; 
Yo Ie quitaré la vida: 
Yo voy, señora, adelante. 
MAYOR, 
lEs verdad que es muy corté3 
Mendocica? 


DON PEDRO, 
Señor Mendoza..... 
LISARDA. 
Señor..... 
DON PEDRO, 
lQué manda vuesa merced? 
Que os he de servir creed. 
LISARDA, 
Conocido habéis mi amor; 
Somos al fin castellanos, 
Somos de una tierra cn fin; 
Pero decidmc, iá qué fin, 
Después de bcsar las manos 
Al Duque, os quedáis aquí? 
èAcaso hay impedimento 
En Castilla? 


DUQUE. 
Sí, señora: 
Hoy mi suerte se mejora 
Con su muerte, cuerdo es. 
MAYOR, 
jPor vida mia, señor, 


DON PEDRO, 
EI pensamiento 
Responde ipor Dios! por mí..... 
Amé á una tierna doncella 
En Zamora, donde fuL 
LISARDA, 
ITriste de mí, que yo soyl (I) (Aparte). 
Y lcasásteos con ella? 


(I) ri'i'os dice por errata la primcra e'!lLi"n, 


(I) Falta la rima, 
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DON PEDRO. 
Señor Mendoza, dcjad 
Estas cosas, y tratemos 
De 10 que hacer debemos; 
Que yo á vuestra vol un tad 
Rendi mi gusto desde hoy. 
Perdonad si poco valgo; 
Que una voluntad de hidalgo 
Sin ningún doblez os doy; 
Y pues que nos dió Castilla 
Sér á entrambos, amparadme, 
Y pues que podréis honrarme.,... 
LISARDA, 
jAgora el traidor se humilla! (Aparte.) 
Don Pedro, yo os quiero bien 
Desde que os vi el primer dia, 
Aunque la nobleza mia 
No se atreve á fiar de quien 
Se atrevi6 á entregar á un monte 
A una mujer que sacó; 
Que por eso se cantó 
Esto de <<sola en el monte>>, 
DON PEDRO. 


<Burláis? 


LlSARDA, 
No burlo, Ipor Diosl 
No sé si aqui me descubra, 
Ó si mi desdicha encubra. 
èPor qué me dejastes vos? 
Pero <sabéis de la dama? 
Mas <tan descuidado estáis? 
DON PEDRO. 
No sabéis qué preguntáis. 
L1SARDA. 
<Si habrá perdido su fama? 
DON PEDRO, 
Una pasión amorosa 
No pierde nada. 
LISARDA. 
èPor qué? 
DON PEDRO, 
Ese por qué no 10 sé: 
Quiéroos decir una cosa 
Que espanto os ha de causar, 
Y obligo á que Ie tengáis, 
Si es que este caso juzgáis 
Como Ie habéis de juzgar: 
Vos sois su mismo retrato, 
Sin que falte nada. 
LISARDA, 
Asi, 
èC6mo á mujer pared 
Con quien fuistes tan in grato? 
Pues adi6s, porque de vos 
Ya no es razón el fiarme. 


Vanse. 
Salen el Duque, Mayor y gente. 
DON PEDRO. 
Oid, señor; escuchadme. 
iLisarda es ésta, por Dios! 
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lIIAYOR. 
Con vida Ia hermosura de estas fuentes 
Á entretener Ia siesta caIurosa; 
Ya engendra el blanco céfiro las flores, 
Que matizan Ios campos á coIores; 
La tortolilla, sola entre esto ramos, 
Su casa pobre de tomillo hace; 
Cantan eI ruiseñor y el jilguerillo, 
Por damos gusto, por aquestos árboles: 
Yo, Duque mi señor, sólo en vos veo 
1\1i hermosura, mi bien y mi deseo, 
DUQUE. 
Si desa suerte me deds favores, 
èQué os he de responder? Prestadme amores. 
lIIAYOR, 
Sentaos, señor, oiréis eI instrumento 
De las sonoras aguas de esta fuente, 
Que canta con suavisimos acentos, 
Y con arpadas lenguas formar quiere, 
Para decir eI gusto con que os amo, 
V oces sin se las dar naturaleza, 


SaJen Lisarda y músicos. 


LlSARDA. 
Los músicos aguardan que les mandes 
Alguna cosa de tu gusto, 
:MAYOR. 
Entren. 
Cantad aIguna cosa, y sea amorosa, 
Porque si no es de amor, es desabrida. 
DUQUE. 
jApenas hoy Ie ha de durar la vida! 


Cantan. 


:\IÚSICOS. 
Pedir ceIos es locura 
Aquel que de veras ama; 
Que es despertar á la dama 
De 10 que ella está segura. 
DUQUE, 


IHoIal 


LISARDA. 
Señor ,.... 
DUQUE. 
Traedme un jarro de agua; 
Que me ha brindado el agua de estas fuentes. 
rolA YOR. 
No bebáis sin comer, ipor vida mial 
Traed alguna caja. 


DL"QCE. 
Y sea de presto; 
Y volvedme á cantar aquesos celos; 
Que me siento morir. jAh, santos cielosl 


Cantan los músicos: salen criados, uno con una caja" 
de conserva, y otro con el agua; come y bebe el Du- 
que, da á la Duquesa y luego a Lisarda. 
lIIÚSICOS. 
No es pedillos discreción 
Cuando no están declarados, 



388 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Porque es despertar cuidados 
Y dar al alma pasión. 
No 105 pida el que procura 
Conservarse con quien ama; 
Que es despertar á la dama 
De 10 que ella está segura, 
Los celos es un manjar 
Que llaman salsa de amor, 
Y ansí, dicen que es mejor 
De amor, comer y callar. 
No se ponga en aventura 
Jamás el gusto y la fama; 
Que es despertar á la dama 
De 10 que ella está segura, 
DUQUE, 
jQue de la caja Ie diesel 
jQue estaba aquí no mirasel 
jQue por tales cosas pase, 
Y que esta gente 10 viese! 
MAYOR. 
Señor, iqué color es ésa? 
Responded, señor. 
DUQUE. 
No sé: 
A este punto imaginé 
Dar al Rey una promcsa 
Que es sobre un negocio grave. 
Idos todos, 


MAYOR. 
èYO también? 
DUQUE. 
Idos vos también, mi bien, 
Que, pues del alma sois llave, 
Entraréis cuando queráis. 
MA YOR, 
Llega el hombro, Mendocica. 


Vanse Mayor y Lisarda. 


DUQL'E, 
jLa mano al hombro Ie aplica! 
Celos, cielos, èqué esperáis? 
èQué esperáis, cielos? lAb, delosl 
Mas cielos, no; infiernos, sí: 
Partió la caja y 10 vi, 
Yo digo que son dcsvelos; 
Ni desvelos pu
den ser, 
Ni celos, sino vcrdades, 
Nacidas tantas maldades, 
De una, aunque noble, mujer, 
èQuién será, de mis criados, 
De confianza y valor, 
En quien se fíe mi honor 
Y celos averiguados? 
l\Iatar quiero á l\Iendocilla; 
Que después veneno habrá 
Para esta mujer. 
Sale D, Pedro. 


DON PEDRO, 
Si ya 


No es posible reducilla 
A que reciba de mí 
Alguna satisfacción, 
Aumentará mi opinión 
Y me he de perder aquí; 
Que querer darme á entendcr 
Que este paje no es Lisarda..... 
DUQUE, 
jHolal èHay alguno de guardJ? 
DON PEDRO, 
El Duque debe de ser. 
DUQUE, 
èCómo os entrastes aquí? 
DON PEDRO, 
Como el jardín no sabia, 
Ni que Vuecelencia,.... 
DUQUE. 


El día 
Que os hablé, hidalgo, y os vi, 
Que érades recién venido, 
Os estimé por honrado. 
EI cielo me Ie ha enviado, 
1\1uy á propóslto ha sido, 
Quiero bien á los soldados 
Por mi propia indinación, 
DON PEDRO. 
Heredas la condición 
De tus heroicos pasados. 
DUQUE. 
Pienso que podré fiaros 
Un negocio de importancia, 
DOX PEDRO. 
Respondiera una arrogancia 
A ser mis hechos tan daros, 
Como en Italia habrán sido, 
En España, donde estey, 
De cuya patria hijo soy. 
DUQUE. 
No más, que horn bre bien nacido 
Ha de hacer como quien es: 
Yo os informaré al momento, 
Porque tenga cumplimiento 
Lo que os mando. 
DON PEDRO. 
Dilo, pues; 
Que algún buen planeta causa 
La ocasión que así me goza. 
DUQUE, 
Éste matará á Mendoza 
Si aquí Ie digo la causa. 


Vanse, 
Salen camarero, maestresala y Figueroa. 


FIGUEROA. 
Aquí dicen que acude l\Iendocica, 
Paje de la Duquesa. 
MAESTRESALA, 
Este terrero 
Es de necios también, como de cuerdos, 
Y como gentilhombres se pasean, 
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También tienen licencia aquestos pajes. 
CAlIIARERO. 
Si á mi me diera celos con su cara, 
Ú su bachillería, Ó, 10 más cierto, 
Con muy lindo dinero que Ie han dado 
De barato los Duques estos días, 
Con otras muchas joyas y preseas, 
Yo sé 10 que me hiciera si yo fuera 
EI maestresala como vos. 
1I1AESTRESALA, 
Decildo, 
jAnsí tengáis más dicha en vuestro gusto 
Que á mí me dan mis locos pensamientos! 
CAMARERO. 
Azotarle muy bien, 
1I1AESTRESALA, 
jQué disparate, 
Sabiendo que Ie adora la Duquesa! 
CAMARERO. 
Gusta de su servicio y de su brío, 
Mas también gustará que Ie castiguen. 
FIGUEROA. 
ë!'\O es éste de la capa y de la espada? 

IAESTRESALA, 


ORTU5iO. 
ISacude, Mendoza, y mueranl 
CAMARERO. 
Quedo, que somos amigos. 
ORTUÑO. 
Gentil amistad es ésa. 


Huyen 105 tres, 


LlSARDA. 
Arrebozados se van. 
ORTUÑO. 
Pero i linda prisa llevanl 
èQuieres que vaya tras ellos? 
LISARDA, 
Síguelos hasta su puerta. 


Vase Ortuño y sale D. Pedro. 


DON PEDRO. 
En los días de mi vida 
Tuve confusi6n como ésta: 
Mándame el Duque que mate 
A Mendoza; cosa es cierta 
Que debe de haber pecado; 
Si es Lisarda, mataréla, 
Si es Mendoza, avisaréle, 
Y sin aguardar respuesta 
Me ausentaré 


Un bravo trae. 


CA:.\IARERO. 
èQuién es? 
FIGUEROA. 
EI castellano 


Recién venido. 


LISARDA. 
iHo1a! èQuién va? 
DON PEDRO. 
èEres Mendoza? 
LlSARDA. 
jAquí mueral 
Pero parece don Pedro. 
jDetente, detente; afueral 


MAESTRESALA. 
No es. 
FIGUEROA, 
Pues èquién? 
1I1AESTRESALA, 


Ortuño, 


Preciado de pagárselas de puño, 


Entran, de noche, Lisarda y Ortuño. 


Acuchíl\ale. 


ORTUF.O, 
Mira que tengo temor 
Que 10 sepa la Duquesa, 
LISARDA. 
èSOY yo su donee II a acaso? 
ORTUÑO, 
èQué sé yo si cres doncella? 
Pero (qué dirá si sabe 
Que sus doncellas requiebras? 
LISARDA. 
Vuélvete si eres gallina, 
ORTUÑO, 
Bien pagas quien te aconseja. 
CAl\IARERO. 
Hagámosles una burla. 
MAESTRESALA. 
Que se espantaran quisiera, 
FIGUEROA, 
1:\letan mano las gallinasl 


DON PEDRO, 
iVive el cielo, que es Lisardal 
La espada y brazo me tiembla. 
Oye, escucha, 
LISARDA. 
ëPara qué? 
DON PEDRO. 
Mendoza, un pOCO te acerca. 
LISARDA. 
èPiensas alguna traici6n? 
Que aquí traigo la respuesta. 
DON PEDRO. 
è La espada sacas, Mendoza? 
LlSARDA, 
Y primero que te muevas J 
(Te he de quitar dos mil vidas 
Y te he de sacar la lengua I 
DON PEDRO, 
Mendoza, èquieres vivir? 
LlSARDA, 
IOh qué pregunta tan buena! 
èEstoy yo desesperado? 


l\Ieten mano, 


3 8 9 
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DON PEDRO, 
Pues vete de aquesta tierra; 
Que para tu daño, amigo, 
Una traici6n se concierta, 
LISARDA. 
<Piensas volver á engañarme? 
Pues sepa que no soy necia 
Como cuando fuí con él 
Y me dej6 en una sierra. 
Estoy por decirle aquí 
Quién soy, pero la vergiienza 
No sentirá; que es de noche, 
Que el rojo color no muestra 
Con los negros arreboles 
Y las obscuras tinieblas, 
V oy á decirle quién es: 
Bajo, infame, èc6mo piensas 
Restaurar la honra perdida 
,De aquella pobre doncella? (Ii) 
Pero eres infame, en fin, 
Y no sentirás la ausencia, 


Sale Ortuño. 


ORTUÑO. 
èVoces, Mendoza? èQué es esto? 
LlSARDA. 
Si Ortuño agora no lIega, 
Me declaro con don Pedro, 
ORTUÑO, 
<Es de los de la pendencia? 
LISARDA. 
Es un criado de casa, 
Gigante de aquestas rejas. 
ORTU5"lO. 
Pues jmueran, Mendoza, todos, 
Y estas gallinas no entiendan 
Que venimos de Castilla 
A hacer vainicas flamencas! 


Acuchí1lale. 


DON PEDRO, 
jHombre, tente I 
ORTUÑO. 
No hay tener. 
jSacude, Mendoza, y muera! 
LISARDA. 
Aunque la muerte merece, 
Queremos que se defienda. 


(I) De aquella doncella dice la primera edici6n, pero 
me atrevo á intercalar la palabra 
obre para que 
conste el verso. 


ACTO TERCERO. 


Salen, como que acaban de comer. el Duque, 
la Duquesa y criados. 


DUQUE. 
èC6mo me dan tanta priesa 
Las verdades por salir? 
Ya no se pueden sufrir 
Vuestras maldades, Duquesa..... 
Villanos, èqué me miráis? 
Quitad la mesa de ahí 
Y nadie me quede aquf 
De todos los que aquf estáis. 
MAYOR. 
Pues èqué es esto, mi señor? 
èEn qué os puedo yo ofender? 
DUQUE, 
Mayor, èqué más puede ser 
Que ser tu of ens a mayor? 
IHola, holal 
MAYOR, 
Habéis mandado 
Que no parezca criado. 
DUQUE. 
IHola, criadosl 
Sale Dionis. 
DlONÍS. 
Señor..,.. 
DUQUE. 
Dionfs, dile al camarero 
Que capa y espada quiero, 
DlONÍS. 
Helado voy de temor, 
DUQUE. 
V é, que nadie te 10 impida. 
Y ten la puerta cerrada; 
Que nadie éntre. 
MAYOR, 
jDesdichada 
La mujer que se divide 
De sus deudos y linaje 
Para no tener favor! 
DUQUE, 
jY darántele, Mayor, 
Para que quieras un pajel 
MAYOR. 
Esa palabra, no sé 
C6mo la entienda. 
DUQUE. 
Yo sf. 
MAYOR, 
IQuerer á un pajel Si en mf 
Culpa, por ventura, fué 
Alguna demostraci6n, 
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Y dello estáis of en dido, 
Creedme que no he entendido 
Jamãs vuestro coraz6n. 
DUQUE. 
Cuando os estabais mirando 
Al espejo esa hermosura 
Que vi por mi desventura, 
Y élla estaba requebrando, 
Cuando estaba arrodillado, 
iQué Ie distes? 
MAYOR, 
Un favor. 
DUQUE. 
Y ésa, 
no es señal de amor? 
MA YOR. 
EI vuestro es desatinado: 
0, porque me aborrecéis, 
Testimonios me buscáis: 
Mirad, Duque, que afrentáis 
V uestro honor, y eI mío ofendéis. 
DUQUE, 
Que no hay que negar, señora; 
Que yo sé que á ese paje 
Queréis bien, 


mONÍs. 
Ya me voy. 
Vase. 


Sale Dionís con capa y espada 
mONÍs. 
Aquí con la espada estoy. 
DUQUE, 
Pues dame capa y espada 
Y ten la puerta cerrada: 
Vetc presto. 


DUQUE, 
No tengo yo de Castilla 
Enojo, que antes la quiero, 
Y á Portugalla prefiero, 
Como primer maravilla; 
Pero sé que estoy infame, 
Y que la causa habéis dado, 
Y que vos habéis causado 
Que vuestra sangre derrame, 
MA VOR. 
èQué es 10 que decís , señor? 
iJesús, Jesús, qué maldad! 
DUQUE, 
Porque yo sé que es verdad 
Que tenéis á un paje amor. 
MA VOR. 
Mentis, Duque; y si tenéis 
Acaso otro nuevo intento 
De algún nuevo casamiento, 
Con que dejarme queréis, 
Enviadme á mis hermanos, 
Que mejores que vos son. 
jOh Almirante de Arag6nl 
iQuién me quit6 de tus manos? 
DUQUE. 
Duquesa, yo sé muy cierto 
Que á Mendoza adoráis vos. 
MA VOR. 
Si hablamos, Duque, los dos, 
Resultará un desconcierto; 
Y no es bien sobre este caw 
Hablar, señor, ya tan redo, 
Y más en cosas de precio. 
Deteneos, hablemos paso. 
DUQUE. 
jQue con justificaciones, 
Muchas mujeres no buenas, 
Son causa de muchas pcnas, 
Agravios y sinrazonesl 
Vos me habéis hecho traición, 
:\IAYOR, 
Ya os he dicho que mentis, 
Duque, porque 10 decís 
Por infamar mi opini6n, 
DUQUE. 
Traidora me sois, Duquesa, 
Falsa, aleve y fementida: 
Quitaros tengo la vida. 
MA YOR. 
De ser yo quien soy me pesa. 

Vos, Duque, la mano en mi? 


MA VOR, 
Ved que ese ultraje 
Vuestro valor deshonora, 
Yo os dije que á Mendocica 
Un don Pedro acuchill6, 
Y de él no 10 supe yo, 
Ni él su castigo publica; 
Que no Ie he visto, ni puedo, 
Que pienso que muerto es; 
No Ie mató portugués, 
De que muy contenta quedo. 
Si Ie mató castellano, .' 
Y de éste pido la muerte, 
(Qué os ofendi6 de esa suerte? 
Dl:QUE. 
Todo 10 que pinto es llano, 
Decidme, èes lícito dar 
A un paje tanto favor? 
Ved que es mengua del honor, 
Vos me Ie hicistes honrar 
Y darle la cruz de Cristo, 
Y yo he mirado en mis ojos, 
En los vuestros mis enojos: 
Mayor, digo que 10 he vis to, 
MAVOR. 
Vos tenéis otra afición, 
No me 10 podéis negar; 
Ó 10 debe de causar 
EI odio de mi nación. 


Sale Mendoza, que es Lisarda, como que haee fuerza 
á las guard as para entrar. 


LISARDA. 
èC6mo no? Dejadmc entrar, 
Señor, (habéis de intentar 


. 
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Cosa tan mal heeha aqui? 

Las manos en !a Duquesa 
l\Ii señora? 


MAYOR, 
Mendoeica, 
Vete de aquí, que te apliea 
Sus agravios, y me pesa 
De que te mate un traidor 
Que hará buena su mentira. 
Dt;'QUE. 

Qué dirá quien esto mira? 
LISARDA. 
Mirad, Duque mi señor, 
Que á un principe está muy mal 
EI tratalla de esta suerte, 
DUQUE. 
Qué, 
aun no te han dado la muerte? 
iAh, criado desleall 
JLos dos habéis de morir, 
Pues que los dos me ofendéis! 
LISARDA. 
Señor, que á mi me matéis, 

Quién os 10 puede impedir? 
Pero si ponéis las manos 
En la Duquesa, advertid 
Que tiene en Valladolid 
Tres Grandes por sus hermanos, 
:\IAYOR. 
(Huye, Mendociea! 
LISARDA. 
iCielos. 
1\1i inoceneia defended I 
DUQUE. 
iHola, villanos, tened 
La causa vii de mis celosl 


Va tras Lisarda. 


:\IAYOR. 

Hay desatinos mayores? 
Si está loco. no 10 entiendo; 
Tras el paje va eorriendo 
Las salas y corredores. 

Si me arrojaré de aquí? 
Sale Ortuño muy alborotado. 
ORTUf;;o. 

Qué es esto, señora mia? 
IlIA YOR. 
Hijo, de mi muerte el dia, 
Porque está fuera de sf 
EI Duque, Ileno de celos. 
iC6mo te atreviste á entrar? 
ORTUÑO 
iEso me has de preguntar? 
MAYOR. 
Defiéndeme, iasi los cielos 
Te paguen este favor! 
Por e1 Condestable, y l\1arqués (I). 
Y cl Prior. 


(I) No consta este verso. 


ORTUÑO. 
l\Ii señor es, 
Como tu hermano, el Prior; 
En su easa me he eriado: 
Ven, y quitenme la vida. 
I1IAYOR. 
V oy, que de quedar perdida, 
Quedará mi honra manchada. 
Entran. y sale el Duque alborotado. 
DUQ1:E, 
jQue ninguno, de tantos, detuviese 
A un villano rapaz, y que á los vientos, 
Por salas y esealeras, exeediese! 
IQue ninguno, villanos, Ie matasel 
Mas no me espanto; que mi afrenta ignoran, 
Y aguardarían mi enojo que pasase. 
No quise en el zaguán deseomponerme 
Por no causarles nota á los que pasan, 
Y de tantas maneras ofenderme. 
l\1as 
d6nde está Mayor? jCriados, holal 
éD6nde se fué Mayor? jHola, criados! 
Decidme de l\Iayor. 
No hay ningún paje? 
jHola! ..... Decid. 


Sale D. Pedro. 


DON PEDRO. 
Yo estoy aquL iQué mandas? 
DUQUE. 
Infame castellano, y más que infame, 

As{ mataste al paje? 
DON PEDRO. 
Obedeciendo 
Tu mandamiento (I), de través armado 
Sali6 Ortuño, señor, jmuera! diciendo. 
No pudiendo librarme de su espada, 
Sali herido en este izquierdo brazo. 
DUQUE. 

Por qué no me avisaste, di, villano, 
Que Mendocilla hoy no estaba muerto? 
DON PEDRO. 
Por no tener para vestirme mano. 
DUQUE. 
Pues ya sabes la infamia de mi casa, 
Y es público y notorio 10 que en ella 
Por la traici6n de la Duquesa pasa, 
Ayúdame á buscalla y á of end ella, 
Y aunque esté en el infierno; que los cielos 
1\1e han de dar su favor para busealla. 
DON PEDRO. 


l\1i vida es tuya, 


Dt:"QUE, 
jTemerarios eelosl 
Salen el Rey, Teodosio; Tristán, de camino, 
Gente. 


REY. 
Alégrame el sueeso por extremo 


(I) lfatldado en la primera ed:ci6n, pero no consta 
el verso. 
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De las cosas del Africa. 
TRISTÁN, 
Son tales, 
Que apenas ya poner tus quinas temo 
En los últimos puertos orientales, 
Donde jamás llegaron vela 6 remo. 
Sus arenas verán nuestras señales 
Si agora queda el Africa desierta, 
Por tantas partes á tu gente abierta, 
Temieron Tafilete y Tarudante, 
Hasta los montes claros. tus banderas, 
l\Iarruecos y Azamor y el claro Atlante, 
Y de su mar temblaron las riberas. 
Si mandas que prosigan adelante, 
Verás en Portugal naciones fieras 
Sujetas á tu yugo, y los Triones 
Evitados de bárbaros leones. 
REY. 
Mucho os debo, Tristán; reconocido 
Tenéis un Rey á vuestro heroico pecho: 
Ya dos veces el Africa vencidb, 
Sin otras muchas que Ie habéis deshecho. 
TRISTÁN. 
Caballos portugueses han venido 
Del río Pecis á su gran despecho, 
No sólo el recio mar, pero sin freno, 
En las aguas del río l\lutaceno. 
Ya Temizmán, ptimero lugar moro, 
Frontera nuestra, á Camis lugar pide, 
Viendo por puntos que esta cruz que adoro 
Sobre sus muros bárbaros reside. 
Espera verla, y con igual decoro 
Como en torres católicas preside, 
En las mezquitas africanas, 
REY, 


Creo, 
l\Iientras llega el efecto, el buen deseo, 
Prevenid cuanto fuere necesario 
A la conservación de las fronteras; 
Que no es el tiempo ya que algún corsario 
Toque del Almerín á las riberas. 
Sale un criado, 


CRIADO. 
Las mudanzas del tiempo, siempre vario, 
Autor de novedades y quimeras, 
De Berganza han traido á toda priesa, 
Huyendo de su esposo, á la Duqllesa, 
REY. 


èQué me decís? 


CRIADO. 
Que espera tu licencia. 
REY. 
Entre. jNotable casol 
Entra Mayor, 
MAYOR. 
Si mi llanto 
Puede mover, señor, en tu presencia, 
Y á los demás á compasión y espanto, 
Oye atento del Duque la violencia 
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Hccha en mi honor, pues ha llegado å tanto, 
Que vengo como veis, 
REY. 
Mucho me pesa. 
'IA YOR. 
Oid, señor, por Dios. 
REY. 
Decid, Duquesa. 
1I1A YOR. 
Generoso Alfonso quinto, 
Rey de Lusitania claro, 
Que por tus gran des conquistas 
Eres llamado Africano: 
Tú, que con doscientas velas 
El mar soberbio surcando 
Del Capitán de los cielos, 
De quien es el Orden santo 
De Avís, pusiste en Marruecos 
La cruz roja de Santiago, 
Rindiendo los fronterizos 
Sarracenos africanos: 
Sabrás que el Duque, señor, 
Habiéndome él propio dado 
Un rapaz, á quien yo hice 
Mi paje por agradallo, 
Porque dí en servirme dél, 
Como cosa de su mano, 
Y yo Ie hice que Ie diese 
Un hábito, justa pago 
Del servicio del mancebo; 
No bastando el desengaño 
De que nunca por la cruz 
Se cometieron pecados: 
Mas como el demonio siempre, 
Siempre se huelga del daño 
Que ve en los casados buenos, 
Cuando hay paz en los casados, 
Puso en el entendimiento 
Del Duque el más feo caso, 
El más malo, el más injusto 
De decirIo ni pen sarlo 
Que se ha escuchado en el mundo, 
Pues que, mi honor profanando, 
Tienen sus sospechas viles 
Y sus intentos dañados. 
Que de él he sido querida 
Desde que en Berganza entramos 
No niego, porque 10 he sido 
Con nunca vistos regalos, 
Que éramos los dos un alma; 
Pero tan mal me ha tratado 
Desde que tiene estos celos, 
Que ha borrado todo cuanto 
Hizo por mi amor el Duque 
Desde cuando nos casamos, 
Si el ser hija de quien soy 
Y hermana de tres hermanos 
Cuyo valor no 10 ignoras, 
Ni los reyes más extraños, 
No te mueve á presumir 
Que no habré su honor manchado, 
50 
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Sino mirado por él 
Como deudo de mi trato, 
Haz luego la informaci6n, 
Llama al Duque, vengan cuantos 
En Berganza nos sirvieron; 
Yo quiero que sus vasallos 
Te informen, y si hallares 
Culpado mi honor en algo, 
Me das al punto la muerte 
En un público teatro; 
Pero si no, que restaures, 
Famoso Rey lusitano, 
Mi honor, como caballero; 
Que de ese nombre me valgo. 
Porque siendo mi remedio, 
Hagas tu nombre preclaro. 
REY. 
Mayor, otra vez digo que me pesa, 
Y he recibido pena de ese caso, 
MAYOR. 
Dame esos pies, señor. 
REY. 
Alzaos, Duquesa. 
MAYOR. 
Sabe Dios que sin culpas tantas paso. 
REY. 


Tristán..... 


TRlSTÁN, 
Gran señor..... 
Ri:Y, 
V uestra es la empresa: 
Apresurad para Berganza el paso, 
Y al Duque Ie decid de parte mia 
Que venga acá. 


TRlSTÁN. 
Yo voy, 
REY. 
Con gran eu idado (I) 
Venga con vos, Tristán, el mismo día, 
Vos con la Reina, en fe de 10 que creo 
D
 vuestra honestidad, vivid en tanto 
Que viene el Duque aqui y el pleito veo. 
MAYOR. 
Tus años más aumente el cielo santo. 
REV. 
Pésame de que el Duque hiciese empleo 
En qne gan6, y agora pierde tanto. 
TRIST ÁN, 
Bien has hecho de honralla; que la infama 
Sin causa el Duque. 


REY, 
Ya posee su fama, 


Vanse. 


Salen el Prior y el l\Iarqués. 


MARQUÉS. 
Harne dado notable pesadumbre 


(I) Este verso sobra en la oetava y adcm.is no haee 
falta para el sentido; pues suprimido qucda mcjor, 


Que me escribe mi hermana que and a triste 
EI Duque, su marido. 
PRIOR. 
èEs, por ventura, 
Quererme á mi culpar el casamiento? 
MARQUÉS. 
No, hermano. Ipor mi vida! sino daros 
Parte de esta tristeza. 
PRIOR. 
Yo imagino 
Que tiene el Duque algunas pretensiones; 
Y asi. serán del Rey estas tristezas, 
lIfARQUÉS. 
Antes pienso que el Duque no' pretende, 
Porque aun ahora sucesi6n Ie falta. 
PRIOR. 
Pues èqué habemos de hacer. l\1arqués hcr- 
[mano, 
Si él se está triste por 10 que él se sabe? 
Y si hoy 10 está, mañana tendrá gusto; 
Que n
 hay cas
do sin algún disgusto. 
Entra Ortuño, de camino 
ORTUÑO, 


Dadme esos pies, 


PRIOR. 
èQuién es? 
ORTUÑO. 
èNo me conoces? 
MARQUÉS. 


jOrtuñol 


ORTUÑO, 


Sí, señor. 


PRIOR, 
Pues èd6nde vienes? 
ORTUÑO. 
Por la posta, señor, desde Lisboa, 
Adonde dejo, de desdichas lIena, 
Á mi señora la Duquesa, 
MARQUÉS. 
jCómol 
ORTUÑO. 
Que dejo á mi señora la Duquesa 
En Lisboa muy llena de desdichas, 
Aunque en el cielo tiene confianza; 
Que un justo coraz6n, justicia alcanza. 
MARQUÉS, 
èEs disgusto del Duque? 
ORTUÑO. 
Es sobre celos, 


Oidme. 


PRIOR. 
jSantos cielos! 
MARQUÉS, 
Di de presto. 
ORTUÑO. 
Mediodia era por filo, 
Eclipsado el sol salía; 
Que en los eclipses del sol, 
Siempre suceden desdichas. 
Que puesto que sus efectos 
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Para lejos pronostican, 
ëQué no hará, cuando padece, 
Quien todas las cosas cría? 
Cuando el Duque de Berganza 
Con la Duquesa reñía: 
Comiendo una vez estaba, 
Cuando arrojando una silla 
EI Duque, se levant6 
Con la cara denegrida. 
Dejan la mesa los dos; 
Capa y espada pedfa, 
<<jTraidora me sois, Duquesa, 
Falsa, aleve y fementida., 
A quien con valor responde 
Ella (I) que su sangre imita: 
<< Yo no soy traidora, Duque, 
Ni en mi Iinaje 10 había; 
Mira si alguna traición, 
Si al caso el tuyo la estima," 
Cuando aquesto oyera el Duque, 
Fuego echando por la vista, 
Empuñando la su espada, 
Desenvaina la cuchilla. 
Y como si fuera un moro, 
Para la Duquesa se iba; 
La Duquesa, con las manos 
Parece se defendía, 
Aunque era de mármol blanco 
EI rostro con ceIosfa; 
Y viendo que la mataba, 
A grandes voces decía: 
<< j Valedme, mis escuderos, 
Los que traje de Castilla!" 
Todos eran portugueses, 
Ninguno el habla entendía; 
No porque no la entendiesen, 
Sino porque no querían, 
Si no fuera un pajezuelo 
Que Ilamaban Mendocica, 
Que porque å doña Mayor 
Con mucha lealtad servía, 
De ver el Duque con ella, 
Celos eI Duque tenfa; 
Pero conmovido el paje, 
Entra con lengua atrevida, 
Diciendo, sin tener miedo 
Ni á su muerte ni á su vida: 
<<Suelta, Duque, å la Duquesa, 
Que ella nada te decía." 
EI Duque fué contra el paje, 
Por los corredores iba; 
EI paje, como es ligero, 
Por la escalera corría 
Pidiendo justicia al cielo, 
Pero el Duque Ie segufa. 
Estando en aqueste punto, 
Llegué yo con osadía 
Donde la Duquesa estaba, 
Y entre los brazos asida, 


(I) EI dice la primera edici6n Con yerro evidente 


La saqué por una puerta 
Que por el jardfn salia, 
Y hacia un pedazo de monte, 
Entre unas verdes encinas, 
Y å las ancas de un caballo 
Que volaba y no corda, 
La puse á los pie:> del Rey, 
Donde Ie pide justicia, 
PRIOR. 
No prosigas, escudero; 
Que Dios te aumente la vida; 
Hermanos tiene Mayor 
Que se la defenderían, 
A Portugal caminemos. 
l\[ '\RQUÉS. 
Conozco la culpa es mfa; 
Yo la tengo, Gran Prior, 
Porque por vuestras porfías 
Se la quité al Almirante, 
Que la tuviera en estima, 
PRIOR, 
Lo hecho, l\1arqués de Astorga, 
Remediar no se podía. 
Vámonos al pun to, hermano, 
Dejemos luego å Castilla, 
Donde veremos mi hermana; 
Que por la cruz del Bautista 
Que me ciñe todo el cuerpo, 
Que si el Rey no hace justicia, 
Que me ha de probar el Rey 
En campos de alevosía, 


Vanse, 
Salen Lisarda y Tirse. 


TIRSE. 
De algún loco desatino, 
De alguna cosa mal hecha 
Me venís dando sospecha, 
Ú yo soy mal adivino. 
LISARDA. 
Muy mal en eso advertís; 
Vengo de aqui de Berganza. 
TIRSE, 
Tened buena confianza. 
LISARDA. 
jHola, huésped! 
TIRSE. 
lQué decís? 
LISARDA, 
Por un celoso tirano 
En ese trance me veo. 
TIRSE. 
En veros tan galán, veo, 
Y en Portugal castellano, 
Que siempre los forasteros 
Son dondequiera admitidos 
LISARDA, 
EI trocar estos vestidos 
En tantos peligros fieros 
Tuviera por buena suerte; 
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Que sospecho que me siguen, 
Porque todos me persiguen, 
Todos å fin de mi muerte; 
Que por 10 que no causé, 
Todos siguiéndome van. 
TlRSE. 
En Castilla no osarán, 
Si os siguen, poner cl pie, 
Porque, desdichado aqud 
Que aquí tirase espetones; 
Con los chuzos y lanzones 
No quedara un pelo en él, 
Porque el Rey, nuestro señor, 
Nos di6 privilegio largo. 
Que no digáis os encargo..... 
J.ISARDA. 
Huésped, yo tengo temor. 
Piensas (I), porque en daño mío 
Ha salido mucha gente, 
Y temo que en COlltinente 
l\1e hallen, 


TIRSE. 
Tened buen brío, 
jHola, Felipal 


Sale Felil'a, 


FELIPA. 
Señor..... 
TlRSE. 
Échate por acá fuera. 
FELIP A, 

Qué me mandas? 
TlRSE. 
Yo quisiera 
Que un sayo de labrador 
Diéramos á este mancebo, 
Que huyendo de Portugal 
Viene, de miedo mortal. 
FELIPA. 
No hay más del mío, y es nuevo, 
Y ése no Ie quiero dar, 
Que he de salir con Domingo, 
El disanto vel domingo, 
En el pradillo á dallzar 
LISARDA, 
Doncella, dãdmelo vos, 
Y aqueste mío os poned; 
Que me haréis mucha merced 
Y os 10 serviré, por Dios. 
FI-:LJPA. 
\Jesús! 
Yo vestido de homble, 
Y de seda, en el aldea? 
TlRSE. 
<
o sabes que 10 desea 
La del doctor? No te asombre; 
Que muy bien 10 pagará 


(I) Esta palabra no viene å cuento aqui; pero no 
cs fåcil adivinar 10 que diría el texto original, lasti- 
mosamente estropeado en la cdici6n antigua, 


Y podrás hacer después 
Otro sayo, y el revés 
Aforrado. 


FELlPA, 
I3ien está: 
Venid conmigo, señor; 
l\1i sayo aderezaremos, 
Y aderezado os Ie daremos (I). 
LISARDA. 
Hacéisme mucho favor. 


Vanse las dos, 


TJRSE. 
Los celos, que debieran ser tenidos 
En grande estimación, no hay quien los lIame 
l\lenos que nombre bárbaro é in fame, 
Siendo quien abre amor nuestros sentidos 
Hubiera en las ausencias mil oh-idos; 
Esto confesará cualquiera que arne, 
Pues para que el amor no se disfame, 
Está el amor de celos permitidos. 
Son los celos curios os una espía, 
Que con su \'ista lince y sus desvelos, 
, Desque ven la menor alevosía (2). 
Sin celos no hay amor, fuego ni hielo, 
, Porque como á la noche sigue el día, 
Las estampas de amor pisan los celos. 


Salen Ortuño, el Prior y el Marqués, 


PRIOR. 
Pregunta por las postas. 
ORTUÑO. 
iHola, huéspedl 



Habéis oído la corneta? 
TlRSE. 
Hermano, 
Oidia vos, que es música enojosa. 
jPor cuando no estuviérades pensando, 
Pues os echamos pull as de contentol 
\Caballos al Priori 


ORTUi\O. 
Señor indcto, 
Ya por aquí pasasteis otras veces. 
PRIOR. 
No con la prisa que camino agora: 
Dadnos caballos; que el l\1arqués mi hermano, 
Lleva un negocio de cuidado, 
NARQUÉS, 
Dadnos, 
Amigos, los caballos en un punto; 
Que la vida nos va en llegar temprano, 
TIRSE, 
Perded, señor, cuidado; que yo fío 
l\1ejores no los hay en la carrera. 
loIARQUÉS. 
Correr, Prior, en águilas quisiera. 


(I) No consta este verso. 
(2) Qucda suspenso el sentido de cste terceto. 
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Entra, de villano I Lisarda. 


LISARDA. 
Pues si allá querlis llevarme, 
Yo me ofrezco de pro bar 
Que Mayor está inocente. 
PRIOR. 

Qué es probar? EI mundo mientc; 
Que Mayor 10 puede honrar. 
ORTLÑO. 
Ya los sacan. 
I1IARQUÉS, 
Ponte luego 
En un caballo, l\Iendoza. 
PR10R. 
(Es posible que alboroza, 
Y que da desasosiego 
A un principe, de este modo, 
Un rapaz de aquesta suerte, 
Y que intentase su muerte? 
I1IARQUÉS, 
Ya se verá el pleito todo; 


LISARDA. 
jGente con postas aqui, 
Y con tal prisa han venido! 
iSin duda que soy perdido! 
jAy, desdichado de mi! 
De ninguna suerte iah cielos) 
Puedo escapar de sus manos; 
l\Ias parecen castellanos; 
Que son señores recelo. 
Aquél, (no es el Gran Prior? 
ORTUÑO. 
Y aquél, de Astorga ell\larqués, 
Caballos, ihola! 
PRIOR. 
èQuién es? 
LISARDA, 
Un villano soy, señor. 
MARQUÉS. 
(Eres quien has de correr? 
LISARDA, 
Correr huyendo quisiera 
Donde ninguno me viera; 
Pero ya no puede ser. 
ORTUÑO. 
Quedo, señores, que estoy 
Sin sentido; que este paje, 
Aunque en diferente traje, 
Es l\lendocica. 
LISARDA. 
Yo soy. 
PRIOR. 
(EI paje de la Duquesa? 
LISARDA. 


EI mismo. 


Que es fuerza el verle. ëSabéis 
Qué son eel os? Aun no habéis 
Lidiado en cosa tan fiera. 
PRIOR. 
(Qué son celos
 
ORTLÑO. 
Dos caminos 
De amor, ó ciertos venados 
Que á los hombres más honrados 
Obligan á desatinos, 
Vanse, 
Sale el Rey de Portugal, 
REY. 
Hacedlos llegar aqui: 
Decid, (qué oficio tenéis? 
MAESTRES <\LA. 
Maestresala. 


. (I). 


MARQUÉS, 
Llégate acá: 

Cómo en este traje está? 
LISARDA, 
Como este traje profesa 
La montaña que vivia, 
Cuando el Duque me llevó 
Donde nunca fuera yo 
Para más desdicha mía. 
PRIOR, 
Bien me acuerdo yo de ti 
Cuando se hicieron las bodas, 
(Hay tales desdichas? 
LISARDA. 
Todas 
Han sucedido por mí. 
Bien sé que estaréis seguro 
De aquel notable valor; 
Mayor es torre de honor 
Y vosotros sois sus muros; 
Pero si queréis matarme, 
Aquí estoy. 


PRIOR. 
Dale un caballo; 
Que á Lisboa he de llevallo. 


REY. 
(Qué sabéis 
De la Duquesa? 
IIIAESTRESALA. 
No vi 
En diez años que he servido 
Al Duque y á la Duquesa, 
En su cámara, en la mesa, 
Por qué haber desconocido 
Pueda un punto de su am or. 
REY, 
Y (qué dicen de este paje, 
Por quien el Duque hace ultrajc 
A la Duquesa? 
MAESTRESALA. 
Señor, 
Por su gusto..... 
REY. 
Vete, Llega. 
Vase el :\Iacstresala. 


(I) Falta un verso. 
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REY, 
Ya permito 
Que sin respeto á mujeres, 
El que se debe guardar 
En la presencia de un rey, 
Debes, pues, es justa ley 
La verdad manifestar. 
iQué sabes de la Duquesa? 
CAMARERO. 
No sabré alabar, señor, 
Sus virtudes y valor, 
Y que la fama interesa 
Ocasi6n para emplear 
Nuevas alas desde el polo 
Antártico al otro polo, 
Y que merece ocupar 


Un trono como ese tuyo, 
Porque los pechos la piden 
Al cielo, y el deseo miden 
Con el cetro al valor tuyo. 
REY, 
Pues ide qué son estos celos? 
CAMARERO. 
S610 te diré, señor, 
Que á los deleites de amor 
Pusieron celos los cielos. 
Muy bien merece disculpa: 
Admitala Vuestra Alteza. 
REY. 
iVive Dios, que es gran bajeza. 
Y se conoce su culpal 
jHolal Al Duque Ie decid 
Que yo Ie lIamo, que venga; 
Y que disculpa prevenga 
En mi presencia, advertid. 
mONÍs. 
Señor, el Duque está aquf. 
Sale el Duque. 
DUQUE. 
Beso tus Reales pies, 
REY. 
Aunque indigno de eUos es 
Quien trata á un ángel ansí: 
Pues primo, decid, iqué es esto 
Que hacéis? iParéceos bien 
Dar á vuestro honor desdén? 
Decid, ien que os habéis puesto? 
Llamadme aqui á la Duquesa (I). 
DUQUE. 
Mire Vuestra Majestad 
Con rectitud mi justicia. 
REY. 
iJusticial Si la malicia 
Dijerais, fuera verdad: 
Mia fué la informaci6n, 
Yo sé toda la verdad. 
DUQUE, 
Mire Vuestra Majestad...., 
REY. 
Tenéis muy poca raz6n, 
DLQUE. 
Que pague con la cabeza: 
C6rtala, señor, 


REY. 
iDe que al Duque servfas? 
mONis. 
Su paje fuf muchos dias. 
REY. 


lTu nombre? 


mONis. 
Dionfs de Vega, 
REY. 
iQué sabes de tu señora 
La Duquesa, di, qué sabes? 
Resp6ndeme. 


mONÍs. 
Que las aves 
Que hay del ocaso á la aurora, 
Tantas pluma<; no darán 
Cuantas, si escribir no cesa 
Virtu des de la Duquesa, 
A la fama ocuparán. 
REY. 
iQué es esto de Mendocica? 
mONÍS. 
Una ilusi6n de un celoso, 
Porque á un muchacho gracioso- 
La Duquesa el gusto aplica: 
Sus ayunos, su oraci6n, 
Sus limosnas son notables. 
REY. 
No te pido yo que hables 
Con pasi6n. 


mONÍs. 
Yo, iqué pasi6n? 
Que ama ba más la verdad 
Que no á Plat6n, su maestro, 
Dijo Arist6teles diestro 
Por muestra de voluntad; 
Y yo, puesto que me pesa. 
Estimo por su valor, 
ì\lás que al Duque, mi señor, 
La virtud de la Duquesa. 
REY, 
Vete, pues. Y tú i quién eres? 
CAMARERO. 
De camarero ejercito 
EI oficio. 


REY. 
iQué ley 
Hay que la prueba de un rey 
Digan que añada firmeza? 
DUQUE. 
iParécete, Alfonso, que es 
De Real pecho y cristïano, 
A la raz6n dar de mano 
Y la justicia á SllS pies? 
Pues no he de volver con eUa 
Si me 10 mandan más reyes 


(I) Faltan versos 
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Que tiene el mundo; no hay leyes 
Que no me diriman de ella. 
Basta aquesto, en conclusi6n, 
Y basta que no la mate. 


Salen la Reina y Mayor. 


REIKA. 
Bien es que amistades trate 
Por vuestra buena opinión. 
REY, 
Señora, con tal padrino, 
Vencido al Duque contad; 
Que 10 que vi no es verdad. 
DUQUE. 

Qué es esto, cielo divino? 

Que pueda tanto en la tierra 
Un Rey, que quite el honor 
A sombras de su valor, 
Sin que se permita guerra 
A un afrentado vasallo, 
Y que ellaurel que su frente 
Ciñe por brazo patente, 
Sólo porque conquistallo 
Quisieron pasados míos, 
Sin advocársela á sí, 
Se la dieron, y que á mí 
Me afrenten sus desvaríos? 
Mas no quiero murmurar, 
Que es, en efecto, mi Rey; 
Y hablo contra la ley 
Que he profesado guardar. . 
MAYOR. 
Si no me ataja el dolor, 
Haré, con vuestra licencia, 
Confiada en la clemencia, 
Hija pro pia del amor, 
Dos cosas que favorecen 
Mi causa. 


REY. 
Prima, no habléis; 
Que bien segura tenéis 
Vuestra parte, que merecen 
Vuestros delitos premiaros, 
Pues con infinito ejemplo 
Honraste, y al Duque 
Vuestro amparo y hechos raros (I). 
Daros quiero el parabién 
De tan buena información; 
Que vuestra bucna opinión 
No mereci6 tal desdén, 
Pues, Duque, (qué se ha de hacer? 
DUQUE. 
Señora, que yo me voy, 
Pues tan deseado soy. 
REINA. 
Mandaros ha el Rey prender. 


(I) Estas cuatro Iíneas no se entiendcn, pero asi 
están en la primera edici6n. (Octaz'a parle de Lope), 
cuyo texto es muy incorrecto. 
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DUQUE. 
Podrá cortar mi cabeza, 
Pues tan afrentada vive. 
MAYOR. 
Pienso que el Duque recibe 
Disgusto: voyme. 
REY. 
Bajeza 
No penséis,' Duque pariente, 
De la inocente Duquesa, 
Que merece ser princes a 
Y que coronen su frente, 
Honrad, Duque, su valor, 
Pues 10 merece tan bien, 
Y cese aqueste desdén. 


Sale un paje, 


PAJE. 
Aquí ha llegado el Prior. 
REY. 



Qué Prior? 


PAjE, 
El de San Juan; 
Pienso que también su hermano, 
El Marqués de Astorga. 
REY, 


Es llano; 
Por la Duquesa vendrán, 


Salen el Prior, el Marqués y Ortuño, de camino. 


PRIOR. 
Después de besar tus pies, 
IOh, gran Rey de Lusitania, 
Generoso Alfonso el Quinto, 
Cuyas invencibles armas 
Tiembla el Israelita fiero 
En la más desierta Arabia, 
Sin que temas resistencia, 
Ni tu bandera se abata, 
En las fronteras que tienen 
De tus caballos estampa! 
Digo que, constando á todos 
C6mo el Duque de Berganza 
Con doña Mayor casó, 
Cuanto hermosa deseada, 
Y lastimado de ver 
Que el Duque á voces ultraja 
Su amor, si acaso Ie tiene, 
Junto con el de mi hermana, 
Don Gaspar, el Gran Prior, 
A quicn ciñe la Cruz blanca 
Del gran Precursor de Cristo, 
No averiguando la causa, 
Le desafío y Ie reto, 
Y Ie aguardaré en campaña. 
Las partes están presentes, 
Los Duques y los que andaban 
l\1ás cerca de sus personas, 
No habicndo prueba contraria, 
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Á las armas 10 remito; 
Que bien se ve en est as canas 
Defender su justo honor 
Con la lanza y con la espada. 
Todos los que veis presentes 
Han abonado á mi hermana 
Sin interés que les siga, 
Ni el abono de su patria; 
Que portugueses son todos, 
Y criados de su casa, 
Que conocen sus maldadcs, 
Que yo tengo averiguadas. 
DUQtiE. 
Con vuestra licencia, Alfonso, 
Por ver que el honor me ultrajan 
Á los ojos de la Reina 
Mi señora, 105 que hablan 
Movidos de su pasión, 
Digo que al momento salga 
Á campaña eI Gran Prior; 
Que en esa pública plaza 
Le esperaré, defendiendo 
Que Mayor me ha dado causa 
Con el villano que veis. 
LISARDA. 
Paso, Duque, que te engañas; 
ì\lira que los celos son 
Lunas de antojos que pas an 
Los engaños á la vista, 
Aunque en peq
leña distancia: 
Las cosas pequeñas hac en 
Gigantes, si no te enfadas, 
Como suele á mil señores, 
Por varied ad ó inconstancia. 
La Duquesa mi señora, 
Por deslealtad, porque tratas 
De infamarla y ofenderla; 
Que, sin salir á campaña, 
l\Ie obligo á hacer que confieses 
Que es buena, constante y casta.. 
DUQUE. 
Y ic6mo probarás eso, 
Si en ti y en ella vi infamia? 
LJSARDA. 
Probarélo con decir 
Que soy mujer, que esto basta;. 
Que no pueden dos mujeres 
Ofender ninguna fama, 
<Está bien probado ahora? 
ORTtiKO. 
jMal añol iQuién intentara 
Prueba de tanto peligro? 
REY. 
iC6mo te llamas? 
LIS \RDA. 
Lisarda. 
DtiQtiE. 
Téngote por tan sagaz, 
Que has pensado...,. 
LlSARDA. 
Espera, aguarda, 


Que aún ha llegado ocasi6n 
Que mi justicia me valga. 
Rey y señor, aquí está 
El que me di6 la palabra 
De ser mi esposo, y con ella 
Me ha sacado de mi casa. 
Dej6me en un monte sola, 
Donde, por no ser forzada, 
Tomé el hábito que veis, 
Cuando el Duque de Berganza 
Pas6 embozado á Castilla. 
REY. 
(Aquesto es verdad? 
DON PEDRO. 
Sin falta; 
Que pot estar, como veis, 
Del hábito disfrazada, 
Creí, no que era mujer, 
Mas que era su semejanza 
La que veis como villano. 
DUQUE, 
ICosa extrañal 


REY. 
ICosa extraña' 
iDe d6nde sois? 
LISARDA. 
De Zamora. 
ORTUÑO, 
(Zamora la bien cercada? 
Pero no 10 fuisteis vos, 
Pues os falt6 la muralla. 
, REY. 
Treinta mil ducados doy 
A don Pedro, 


ORTUÑO. 
Pára, pára, 
Señor, señor, en Zamora; 
Que la Duquesa, mi ama, 
Te dirá que por ml vive, 
Y no me prometes nada. 
Di que en CastilIa la Vieja 
Un rinc6n se te olvidaba; 
Que pues yo parezco urraco, 
Bien podré ser doña Urraca. 
REY. 
Los Duques se den los brazos, 
Y los dos cuñados hagan 
Lo mismo. 


DUQUE. 
Dadme, señores, 
Los brazos. 


PRIOR. 
Yo os doy el alma. 
DUQUE. 
Perdonadme vos, Duquesa; 
Que celos han sido causa 
De semejante locura. 
MAYOR. 
La verdad siempre se aclara, 
Y aunque a'delgaza, no quiebra; 



ORTVÑO. 
Pues lc6mo no me da nada? 
REY. 
Dos mil cruzados de renta. 
ORTVÑO. 
Nadie diga por la cara, 
DUQUE. 
Perdonad, señor Marqués, 
Señor Prior, 
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PRIOR, 
Nuestras faltas 
Perdone el noble senado; 
Que aquf la co media acaba. 
DUQUE. 
Pues llamalda injustos celos, 
Y no Duque de Berganza. 


FIN, 


51 
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EL 


DUQUE 


DE VISEO 


EL CONDESTABLE. 
EL DUQUE DE VISEO. 
EL REY D. JUAN. 
LA REINA. 
DoJ'! MANUEL, niño. 
EL DUQUE DE GUlMARANS. 
EL CONDE DE FARO. 
DON ÁL V ARO DE PORTUGAL. 
DOÑA INÉS, dama. 


ACTO PRDIERO. 


El Condestable y el Duque de Viseo. 


CONDEST ABLE. 
De que se haya el Rey casado 
Con vuestra hermana, señor, 
Pienso que me está mejor 
El parabién que me han dado. 
Recibo tanto contento, 
Que no á vos, que vos á mí 
Me Ie habéis de dar; y ansi, 
Os doy su agradecimiento. 
Si en África no me hallara, 
Gran demostración hiciera, 
VlSEO. 
Par 10 menos, cierto fuera 
Que Vuestra Excelencia honrara, 
Como tan grande señor 
Y en Portugal Condestable, 
Sus bodas, 


CONDESTABLE. 
Eso no hable, 
Aunque es hacerme favor, 
Señor, V uestra Señoría; 
Que donde hay personas tales, 


PERSONAS 


DOÑA ELVIRA, dama. 
DON EGAS, þrivado, 
UN ESTUDIANTB. 
MENESES, þaje. 
FELIPA. I 
DORENA. 
BRITO, Labradores. 
COLOMBO. 
TURINDO. 


DoJ'! CARLOS, 
DON LEONARDO. 
DON LUIs. 
DON DIEGO. 
CRIADOS. 
l\IÚSICOS, 
DAMAS. 
ACOIIIPAÑAMIENTO. 


Son méritos desiguales, 
Como con la noche el dia. 
Quise, y no pude venir, 
Ni hasta ahora hubo lugar; 
Que Ie da la guerra á entrar, 
Pero no Ie da á salir; 
Y las casas africanas 
Están agora en estado 
Que han menester más cuidado, 
Valor, experiencia y canas. 
Del vuestro no hay que saber, 
Pues se excusa el preguntar: 
Cuanto á Su Alteza, privar; 
Cuanto á su amor, pretender; 
Cuanto á las damas, favor; 
Cuanto á galas. alabanza; 
Cuanto á casar, esperanza, 
Y para todo, valor, 
Â los que de allá venimos, 
Duque, no hay que preguntar, 
Pues que pudimos tornar. 
Si bien ó mal anduvimos. 
Lanzadas y cuchilladas, 
Heridas todos los días, 
Desafíos, valentías, 
Limpiar los jacos y espadas: 
Casas realmcnte en que ha dado 
La nobleza portuguesa 
Mucstra de quien es. 
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CONDESTABLE. 


VISEO. 
lQué empresa 
Más digna de un pecho honrado? 
Por buen camino corréis 
A los que estamos acá. 
CONDESTABLE, 
<C6mo con Su Alteza os va? 
VISEO. 
Ya su condici6n sabéis, 
No dicen que se parece 
A don Alonso, su padre; 
Más tiene el Rey de su madre, 
CO"NDESTABLE. 
IC6mo esa plática crecel 
Aunque no es malo que sea 
Grave un rey. 


VISEO. 
En la humildad 
Luce más la majestad 
Que la corona hermosea. 
CONDESTABLE. 
Nunca la mucha blandura 
Fue al imperio provechosa. 
VISI:O. 
Al ser am ado es forzosa, 
Si es con pruden cia y cordura. 
CONDESTABLE. 
Los reyes son como nieve. 
Que tratados, se deshacen, 
Para ser mirados nacen; 
Nadie á tocarlos se atreve. 
Conservar esta blancura 
Conviene á la majestad. 
VISEO. 
Sí; pero tanta frialdad, 
Conservada en tanta altura, 
Helará los corazones 
Y el amor de sus vasallos. 
Bueno me parece honrallos 
Con obras y con razones. 
CONDEST ABLE, 
No hablemos desto yo y vos, 
Y esta máxima se crea: 
Que cualquiera que el rey sea, 
Al fin representa á Dios. 
Y pues el de Portugal 
Es vuestro primo y cuñado, 
Vos merecéis ser honrado, 
Y él os hará honor igual. 


EI rey D. Juan de Portu
al. cI Duque de Guimarans, 
el Conde de Faro y D. Alvaro de Portugal; acompa. 
ñamicnto. 


GCDIARAl\S. 
El Condestable está aquf. 
CONDESTABLE. 
Démc los pies Vuestra Alteza 
REL 


Bien \.cngáis. 


(Aparte al de Guimarans.) 


ICon qué asperezal 
GUilIIARAr\S. 
Pues 
á quién no trata ansi? 
REY. 

C6mo venís? 
CONDESTADLE. 
Con salud. 
Para serviros, señor. 
REY. 

Qué hay del Afl ica? 
CONDESTABLE. 
EI valor, 
La fortaleza y virtud, 
Y siempre para ofrecer 
La vida y sangre en servicio 
Vuestro; que éste es cI oficio 
Que los nobles han de hacer. 
Podrá algunas rclaciones 
Vcr de espacio Vuestra Alteza, 
REY, 
Holgaréme. 
CONDE
TABLE. 


(Aparte al Duque de Viseo,) 


IQué asperezal 
VISEO, 
Aun no os dirá dos razones. 
CONDESTABLE, 
Mucho me había olvidado 
De daros el parabién, 
Aunque deste bien el bien, 
Y con raz6n, nos Ie han dado 
A los que amaros debcmos, 
Y á los que tanto os amamos; 
Pero, en efecto, os Ie damos 
Del que recibido habemos, 
Mil años gocéis, señor, 
De Su Alteza. 


REY. 
Dios os guarde. 


Vanse el Rey, el Duque de Vis eo y el acompañamiento. 


GUDIARANS. 
lQué os parece? 
CO:SDEST ABLE. 
L1t:gar tarde; 
Pero negociar peor. 
DON ÁLVARO. 
Poco todos merecemos: 
Qu;en sirve y quien no, es igual. 
FARO. 
Los que estando en Portugal 
Galas y fiestas hacemos, 
Y vos, que vertiendo estáis 
V uestra sangre, hoy alcanzamos 
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Un premio igual. 
CONDESTABLE. 
Lejos vamos 
Del que á mis servicios dais; 
Que ya puede ser que sea 
Su natural condición, 
Y que en la satisfacción 
Su heroico pecho se Yea. 
GUI:lIARANS. 

Fuése el de Viseo? 
FARO. 


Sí. 
Hablando se fué con él..... 
DON ÁLVARO. 
No estuviera mal en él..... 
GUIMARANS, 
No prosigåis. 
DON ÁLVARO. 

Cómo ansí? 
GUI:\IARANS. 
Si el reino d
cís, no es cosa 
Que aun se debe imaginar. 
DON ÁLVARO, 
Dejadme acabar de hablar; 
Que ésta fué razón piadosa. 
Yo Ie ruego á Dios que viva 
Dos mil años; decir quiero 
Que Viseo es caballero 
Muy digno de que reciba 
Premio igual á su virtud, 
Como es un rei no. 
GUlMARANS. 
Está bien. 
Todos pedimos también 
ADios su vida y salud, 
Viva el Rey; que, en fin, señores, 
Es el natural señor. 
Si ahora tiene rigor 
Y nos niega sus favores, 
Ya mudará con los años 
La condición. 
CO
DESTABLE. 
Tantos vivas, 
Que el premio, Duque, recibas 
En obras, no en desengaños. 
GUIr.IARANS. 
Si los cuatro, que nacimos 
De un padre, y somos hermanos, 
Y que piadosos y humanos 
Otros reyes conocimos, 
Nos juntamos á tratar 
De la aspereza del Rey, 
Ya damos, contra la ley 
D
 nuestra lealtad, lugar 
A que diga quien 10 oyere 
Que tratamos mal de quien 
Queremos todos el bien, 
Y que Dios guarde y prospere. 
No, hermanos, no sea ansí; 
Aspero ó tierno, sea ley 
En todo servir al Rey. 


CONDESTABLE. 

Mírasme ipor Diosl á mf? 
GUI
IARANS. 
Aunque pudiera lIamarte 
EI portugués africano, 
Como á Escipión el romano, 
Viendo á tu señor pagarte 
Como su patria y senado 
Pagó al otro, es mi intención 
Ponerte en el coraz6n 
Desta paciencia el cuidado; 
Y esta misma Ie aconsejo 
Al Conde de Faro. 
FARO. 
Yo, 



Qué he clicho? 
GUI
IARANS. 
Ejemplo nos dió 
Buen padre, sirva de espejo. 
Al Rey serville, y no más. 
Alvaro, como á menor, 
Te quiero hablar con rigor. 
Si acaso enojado estás, 
Mira..... 


DON ÁLVARO. 
Ko me diga nada 
Vuestra Señoría aquí; 
Que es dar á entender que en mí 
No hay satisfacción honrada. 
Pensar que el Rey no es humano 
No es delito, ni prudencia 
Hablar mal hombre en ausencia 
De tales hombres, hermano. 
Sabe Dios cómo Ie adoro. 
GUI:\IARANS. 
Tú, y cualquiera noble igual, 
Al que es su rey natural 
Debe este justo decoro. 
Quede entre los cuatro aquí, 
Hermanos, determinado 
Que el Rey ha de ser amado 
Y servido, 
Queda así? 
TODOS. 


Sí. 


GUDIARANS, 
Pues con este sí falta 
Premio al Condestable ahora: 
Vendrá tiempo (que mejora 
Un tiempo 10 que otro faIt a) 
En que tenga el que merece. 
V ámosle á servir los tres, 
Y él puede acudir después. 
CONDESTABLE, 
Buen consejo el Duque ofrece. 


Vanse Guimarans, Faro y D, Álvaro, 


Influya el cie1o, influyan los planetas 
(Que nacen con los hombres las fortunas) 
Las condiciones, y tal vez algunas 
En sujetos perfectos, imperfctas, 
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Las causas, á nosotros tan secretas, 
Siendo disculpas, no les den ningunas; 
Que en viendo condiciones importunas, 
Huyen las voluntades mås sujetas, 
Aunque desde este polo al de Calixto 
Gobieme un rey, de serlo no se ala be, 
Si rey de voluntades no se ha visto. 
IDichoso aquel que con prudencia sabe 
Veneer su condición y ser bienquisto, 
Que es de la voluntad la mejor lIavel 
Doña Inés. 
DOÑA INÉS. 
Después de mil parabienes 
Que dar á vuestra venida, 
Como quien en la partida 
Os dese6 tantos bienes; 
Después de haberme informado 
De que venis con salud 
(No del valor y virtud 
Que en Africa habéis mostrado, 
Que ése todos 10 sabían 
Antes de veros allå, 
Y el mar y la fama, acá 
Tantas nuevas nos envían), 
Vengo, señor Condestable, 
A daros cuenta de mt 
CONDESTABLE. 
Pues si vos me hablåis ansi, 

Como queréis que yo os hable? 
Mas diré que aqui y allá, 
EI que fuf y el que volvf, 
Soy tan vuestro como fuí, 
Y allå fuí el mismo que acå, 
Dos casamientos y mås (I) 
En Africa of tratar: 
EI uno pudo engañar, 
Pero el otro verdad es. 
EI de Su Alteza y su hermana 
Del de Viseo, fué cierto; 
EI vuestro no sé. 
DOÑA INÉS. 
EI concierto 
Fué verdad I que hoy 6 mañana 
Firmaremos escrituras; 
Mas no las pienso firmar 
Sin vuestro consejo. 
CONDESTABLE. 
Hallar 
Un hombre tantas venturas 
Como se juntan en vos, 
Viene de los mismos cielos. 
Parabien os doy,.... con cetOs. 
DOÑA INÉS. 
JCelos de míl 
CONDESTABLE. 
Sí, iPor Diosl 
Que toea å todo galán 
Sentir que os caséis. Mas quiero 


(I) No consuena este verso can el cuarto 


Conocer al caballero 
A quien sus dichas os dan; 
Que allå no lleg6 su nombre 
Que, de miedo de la mar, 
Aun no se atrevi6 á pasar 
La ventura de tal hombre. 
DOÑA INÉS. 
Pues 
anegárase en ella? 
CONDESTABLE, 
Eso debió de temer; 
Que si envidia puede haber, 
Serå de cosa tan bella. 
DOÑA L.'IÉs, 
Don Egas es con quien trato 
Casarme; y de vos querría, 
Como quien es sangre mfa, 
Y de su padre un retrato, 
Que me digáis si voy bien, 
Porque oigo murmurar 
Cosa å que no doy lugar..... 
CONDESTABLE. 
Vos me obligastes tan bien, 
Que os dijera el voto mío 
Si no fuérades mujer; 
Que yo sé que suele hacer 
La más cuerda un desvario, 
Id, mi señora, con Dios. 
Bien acertáis. 
DOÑA INÉS. 
Si ha de ser 
Que de mí se ha de saber 
Lo que tratare con vos, 
Por vuestra vida y la mía, 
Por quien soy, por el respeto 
Que os debo, que este secreto..... 
CONDESTABLE. 
No es prudente el que se fía, 
DOÑA INÉS. 
Mucho disfavor me hacéis. 
Conida quedo. 
CONDESTABLE. 
No es justo; 
Pero prefiriendo el gusto 
Al daño que me oponéis, 
Os diré 10 que es razón 
Que calléis, y que tengáis 
Prudencia en 10 que tratáis, 
Y en dejarlo discreción; 
Que otras causas podéis dar 
Para no os casar con él. 
DOÑA INÉS. 

No es noble? 
CONDESTABLE. 
Hay nobleza en él, 
Que á todos nos puede honrar, 
Por la parte de su abuelo; 
Su padre no os está bien, 
Harto os he dicho, 
DOÑA INÉS, 
Si en quien 
Pongo mi honor, con recelo 
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De que me caso engañada, 
No me da mejor razón, 
Mucho agravia mi afición. 
CONDESTABLE. 
lAy, doiia Inés I No hayespada 
Como lengua de mujer. 
DOÑA INÉS. 
No 10 son las nobles, Conde; 
Que la mujer corresponde 
A su sangre, y no á su sér. 
CONDESTABLE. 
Mucho me apretáis, 
DOÑA INÉs. 
Merezca 
De vos saber 10 que intento. 
CONDESTABLE. 
Con no hacer el casamiento 
No hay peligro que os ofrezca, 
DoiìiA INÉS. 
Extraño eståis. Por mujer 
Os pido aqueste favor. 
CONDESTABLE. 
Ya es ése mucho rigor. 
DOÑA INÉS. 
Yolo tengo de saber, 
Ó å esos pies he de morir. 
CONDESTABLE. 
Digo, señora, que sea. 
DOÑA INÉS. 
La mujer, cuando desea, 
No se sa be resistir. 
CONDESTABLE. 
Egas, de don Egas padre, 
Fué hijo de un caballero 
Cuyo origen fué extranjero 
Por la parte de su madre, 
Pas6 al Africa, y diez años 
Fué en Tánger gobernadorj 
Cautivóle un Almanzor 
De Fez, y llevó á sus baños, 
Donde en una hermana suya 
Tuvo este hijo, que fué 
Llevado de Fez á fe, 
Digo, á quien Ie restituya 
Ä la fe santa, en que el padre 
Vivió y murió, que yo adoro j 
Así que tu esposo es moro, 
No por su padre y su madre, 
Sino por aquesta abuela j 
Que después Egas fué un hombre 
De grande valor y nombre, 
Y que cas6 con Estela, 
Una mujer principal, 
Hija del Gobernador 
De Ceuta, y por su valor 
Le honr6 el Rey de Portugal 
Don Alonso, que Dios tiene, 
Padre de nuestro don Juan. 
Este marido te dan, 
Tú verås si te convienej 
Y guárdete Dios j que voy 


A la comida del Rey. 
Guarda el secreto á la ley 
De quien eres y quien sOYj 
Pero si me has engañado 
Y estås casada con él, 
En 10 que te he dicho dél 
Por tu culpa soy culpado. 
Ya no puede ser desdicho; 
Pero si, como sospecho, 
Piensas decir: <<Va está hecho>>, 
Responderé: c Ya está dicho.>> 
Vase. 


DOÑA INÉS. 
I Casada 1 No 10 permita 
El cielo, ni que yo venga 
A casarme con quien tenga 
Tal nota de infamia escrita. 
(Afuera, vii pensamientol 
Amor, si hubo amor alguno, 
No me seas importuno 
Con tan bajo casamiento, 
Aquí cesó la esperanza 
Y muri6 la pretensi6nj 
Que con tan justa raz6n 
Honra será la mudanza. 
Don Egas. 
DON EGAS. 
Pues que me han dado licencia, 
Y nuestras cosas están 
De suerte que de galån 
Paso á tanta diferencia 
Como es ser vuestro marido, 
No me la neguéis de hablaros 
Para querer suplicaros 
(Si mi amor 10 ha merecido) 
Señaléis, señora, el día..... 
Mas (cómo con tal tristeza 
Me recibe esa belleza, 
Que es de la tierra alegría? 
(Quién ha eclipsado esos oj os, 
Que dan al alma desmayos? 
(Qué tierra, opuesta á sus rayos, 
Causa å su hermosura enojos? 
(Quién, señora, os ha of en dido, 
Ó por qué de mí 10 estáis? 
(Qué os han dicho, que mostráis 
A mi memoria ese olvido? 
DOÑA INÉS. 
Ninguna cosa , don Egasj 
Que si llego triste å veros, 
Sólo nace de perderos. 
DON EGAS. 
jPerdermel (Cómo? 
DOÑA INÉS. 
I Qué ciegas (Aparte,) 
Somos en cualquiera cosa 
Que nos of end a I 
DON EGAS, 
Esperadj 


x 
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Que en tanta desigualdad 
Está el alma temerosa. 
Ayer fui" vuestro y vos mia, 
I Y hoy me deds que ya os pierdo! 
DOÑA INÉS. 
De 10 que juré me acuerdo; 
Pero el ftaco sér porffa 
Con ánimo'de vencerme. 
No puedo más advertiros; 
Que no es posible admitiros 
Sin arrojarme á perderme. 


Que no l
 osaréis mirar. 
DON EGAS. 
Osándome él afrentar, 
(Habrá temor que me asombre? 
ICuán bien se ha echado de ver. 
Que sois mujer sin valor, 
Pues ya era vuestro mi honor, 
Que os he lIamado mujerl 
No sólo por mi volvistes (I), 
Pero hablando me afrentastes, 
Pues sin vergüenza me hablastes 
De la que á mi rostro hicistes. 
Decid quién es, doña Inés, 
Ó Ivive el cielo!.,., 
DOÑ A INÉS. 
(Qué es esto? 
(Vos tan loco y descompuesto? 
DON EGAS. 
Por su honor, (quién no 10 es? 
Del Rey abajo, no hay hombre 
Que no desmienta y Ie mate. 
DOÑA INÉS. 


Haee que se va. 


DON EGAS. 
Pues (desa manera OS va is? 
Tenéos, que jvive Dios, 
Que habemos de ver los dos 
Cómo y þor quién me dejáis 
Si el palacio se alborotal 
DOÑA INÉS. 
Por vos mismo. 
DON EGAS. 
IA mi por mí! 
DOÑA IxtS. 
Avos por vos, 
DON EGAS. 
Si es ansi, 
Alguna lengua me nota 
De indigno, de desigual 
A vuestro valor, 
DOÑA INÉS, 
No es bien 
Que á mi por vos me la den. 
DON EGAS. 
Pues (hay hombre en Portugal 
De sangre tan conocida? 
DOÑA INÉs. 
Si no estuviera manchada 
Por la parte más honrada; 
Pero está muy of en did a; 
Y dar á mi padre nietos 
Que desciendan de Almanzor, 
Desdice mucho al valor 
Que es causa destos efetos. 
DON EGAS, 
Tened la lengua atrevida; 
Que si de mujer no fuera, 
I Vive Dios que no dijera 
Otra palabra en su vidal 
(Quién es el infame á quien 
Tales palabras oistes? 
Que pues que vos las creistes, 
Nunca me quisistes bien. 
Decidlo presto, y veréis 
Cómo á vuestros pies confiesa 
Que miente, 


IDisparatel 


DON EGAS. 
( Disparate? 
Decidme de presto el nombre, 
DOÑA INÉS. 
Hacéis un error notable; 
Pero pues sois tan prolijo, 
Cuanto os he dicho me dijo 
No menos que el Condestable. 
(Estáis contento? 
DON EGAS. 
Id con Dios. 
DOÑA INÉS, 
Él os guarde. 


Vase. 


DON EGAS. 
jExtraña suerte, 
Ser el contrario tan fuerte 
Que no haya medio en los dos! 
Mas, pues fui tan desdichado, 
Y he sido tan venturoso 
En que me mire amoroso 
Un rey con todos airado; 
Pues sus secretos me fía, 
Pues hallé gracia en sus ojos, 
Pues que soy quien sus enojos 
Templa, deshace y desvía, 
Pues no hay hombre con quien hable 
De la suerte que conmigo, 
Hoy tendrá justo castigo 
La crueldad del Condestable, 
Con la lengua me ofendió; 
Con la lengua he de matallc, 
Porque puedan castigallc 


DOÑA INÉS. 
A muy alta empresa 
V uestra persona ofrecéis. 
No tratéis deso; que es hombre 


(I) EI sentido es: No sólo POI 1111 
o f1oldstrs, $ino 
fjue me afnntastes IlaUalldo, 
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Las armas can que me hirió. 
En él, con sus tres hermanos, 
Una venganza he de hacer, 
Que pudiera ejemplo ser 
A los pasados tiranos, 


EI Rey, la Reina y Viseo 


VISEO, 
Desde aquí podrán ver Vuestras Altezas 
El presente que envía el Condestable, 
Que el Africa no tiene más riquezas. 
REY. 
En extrema me dicen que es notable. 
VISEO. 
Alejandro no hiciera más grandezas, 
Ni fuera por más hechos admirable, 
Si tuviera el poder como el deseo, 
RElKA. 


<No Ie veremos? 


REY. 
Desde aquí Ie veo. 
REI.NA. 
Favoreced al Condestable en esto, 
Ponéos á ese balcón siquiera un rato. 
REY, 
No quiero parecer tan descompuesto, 
REno/A, 

 Y no es mejor que parecer ingrato? 
REY, 
A los reyes no es lícito ni honesto 
Pasar el justa límite al recato. 
Lo que pudiere entrar aquí, veremos; 
De 10 demás, Ia relación tendremos. 
REINA. 
iQué gravedad tan áspera y extraña! (Ap,) 
VISEO. 
Si quiere Vuestra Alteza que 10 cuente, 
Yo Ie diré,..., 


REY, 


Decid. 


VISEO, 
Aunque en España 
Todo caballo es fuerte y excelente, 
Y más los que los céspedes que baña 
Del caudaloso Betis la corriente 
Pacen en las dehesas arenosas 
Que son cerca de Córdoba famosas, 
Veinte caballos bárbaros envía, 
Que si con otros tantos caminara 
El sol, que ilustra y clarifica el día, 
Cualquiera gran pint or los retratara. 
Tres castaños, tres bayos y una pía, 
Que si naturaleza la sacara 
De un paño de su estudio, fuera indicio 
Que en remedialle estuvo el artificio. 
Dos morcillos que beben blanca nieve, 
Estrellados de frentes, á quien tapa 
Rico copete, que á cubrir se atreve 
El media cuello, de color de zapa. 
Un melado feroz tras estos nueve, 
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Cuyo pellejo, á imitación de un mapa, 
Parece que' en pedazos desiguales 
Muestra del agua y tierra las señales. 
Seis blancos para un coche, que saliendo 
Del mar en bare os , cisnes parecían, 
Que los remos las aguaii dividiendo, 
De las alas entonces les servían; 
Tan blancos, que si el agua resurtiendo 
Daba en elIos, sus crines competían 
De tal suerte, em;artando las espumas, 
Que para crines les sirvió. de plumas. 
Tras éstos, dos tostados alazanes, 
Arábigos en casta como en nombre, 
Tan pis adores, fuertes y galanes, 
Que harán un corto enano gentilhombre. 
Sonando los bañados alacranes, 
Para que más su inquieta fuerza asombre, 
Vienen sembrados dos gallardos rucios 
De moscas blancas los pellejos lucios, 
Todos traen sus sillas y jaeces, 
De divers as colores y matices, 
Y ellos sienten la gala; muchas veces 
Vierten soberbia roja sus narices. 
Los bayos, porque tú los encareces, 
Traen de tela blanca los tell ices, 
Señal que para ti su talle y gala 
La cubierta riquísima señala. 
Esto, que ver no quieres, te he contado; 
Lo demás, como alfombras, plata y oro, 
Paños de aljófar en cendallabrado, 
Y tafilete de artificio moro, 
Aquí 10 puedes ver; sólo he guardado, 
Por guardar á los hombres el decoro, 
Para la postre, veinte esclavos, tales, 
Que no los tiene rey del mundo iguales. 
Sobre aljubas de bárbaros tahalíes 
Traen sus alquiceles y bonetes, 
Coronados de plumas carmesíes 
De Orán, con negros y altos martinetes; 
T odos con argentados borceguíes, 
De OrO y plata botones y corchetes, 
Que labra en filigrana el africano 
Con la imaginación más que la mano, 
Vienen veinte cautivas, que en labores 
Pueden veneer las telas de l\1inerva, 
Imitando los árboles y flores, 
Las blancas aguas en la verde yerba. 
Éstas, para la Reina, de colores 
Varias adorna; 10 demás reserva 
A vuestra vista el corto ingenio mío, 
Que parece en su mar humilde río. 
REY. 
La relación parece tan notable, 
Que hará después pequeño su presente. 
REINA. 
Haced merced, señor, al Condestable; 
Que Ie tenéis obligación. 
VISEO. 
La gente 
Llega á la plaza ya. Cosa admirable 
Es ver 10 que parece, 
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DON EGAS. 
El vulgo siente 
Con baja condici6n las novedades, 
Artificios engailan voluntades. 
REINA. 
Yo quiero verlo, con licencia westra, 
REY. 
Id en buen hora vos. 
REINA. 
Vamos, hermano. 
VlSEO. 


(Aparte å la Reina.) 
IQué airado rostro á los servicios muestral 
REINA, 
Pienso que el Condestable sirve en vano. 


Vanse la Reina y Viseo. 


DON EGAS, 
Si no me han hecho informaci6n siniestra 
Por mala vol un tad, Rey soberano, 
Que alguno tiene al Condestable noble, 
Todo esto se dirige á un trato doble. 
REY. 

Qué deds, Diego? 
DON EGAS, 
Como soy testigo 
De las murmuraciones de los cuatro 
Hermanos portugueses, que mil veces 
En corrillos de algunos caballeros 
Les he reprehendido libertades 
Que dicen contra ti, tengo creído 
Que viene el Condestable á 10 que dice 
Alguno que 10 sabe de su boca, 
REY. 

A qué puede venir el Condestable? 
y 
qué es 10 que de mí públicamente 
Ó en secreto murmuran sus hermanos? 
DON EGAS. 
Quéjanse de tus grandes asperezas, 
Dicen que eres muy grave y arrogante, 
Y que el rey don Alonso, que Dios tiene, 
No los trataba ansí; y el otro día 
Dijo el de Guimarans que los estados 
No duraban gran tiempo entre los principes 
Que despreciaban los vasallos nobles; 
Y respondi6 el de Faro que no había 
Principe tan ingrato en todo el mundo, 
Y que, con ser coléricos y adustos 
Los franceses, violent os y marciales, 
Tenían en costumbre la blandura 
Y afable trato de su Rey; y á esto, 
Don Alvaro, el menor hermano, dijo 
Que algún dia, señor, conocerías 
Cuánto mejor te fuera con prudencia 
Disimular tu condici6n esquiva. 
Esto y mil cosas, que no es bien decirte, 
Porque no te parezca que las trato 
Con ánimo de hallar gracia en tus ojos; 
De donde arguyo que verdad sería 


Haberme dicho que éstos ban llamado 
Al Condestable con tirano intento 
De quitarte la vida, y la corona 
Poner en la cabeza de tu primo 
Y tu cuñado, el Duque de Viseo. 
Mozo gallardo, cuerdo y generoso, 
Y lleno de excelencias y virtudes, 
Y sobre todo, á quien el vulgo y plebe 
Idolatra y celebra de tal modo, 
Que si corre un caballo, no hay aplauso 
Que no Ie den con victoriosas voces; 
Si hace alguna suerte, <<Dios te guarde>>, 
Dicen con ansia que penetra el cielo; 
Y Ie muestran en todas sus acciones 
Inmenso amor en obras y razones. 
REV, 
EI ánimo, don Egas, de los reyes 
Ha de tener en to do igual templanza, 
Vamba sali6 de entre el arado y bueyes, 
Y luego vi6 10 que el gobierno alcanza. 
Divinamente ejecut6 las leyes 
En sus tiranos, sin hacer mudanza 
Del semblante Real, que vez ninguna 
Venci6 la ad versa y próspera fortuna. 
Ten secreto á las cosas que me cuentas; 
Que yo, sin alterarme, estos hermanos 
Castigaré de suerte, que no sientas 
Por dónde á la venganza van las manos. 
Altérese la mar con sus tormentas, 
Levante á las estrellas montes canos; 
Que ha de ser río un príncipe discreto, 
Que va donde más hondo, muy más quieto. 
Mas dime: ya que yo les dé castigo 
Al Condestable, á Guimarans, á Faro 
Y al hermano menor (que yo me obligo 
Que á todos cuatro ha de costar bien caro), 
Mi primo el de Viseo, 
es mi enemigo? 

Sabe esto mi cuñado? Que reparo 
Con justa causa en que culpado sea, 
DON EGAS. 
jJesús! Señor, tu Alteza no 10 crea. 
Yo pienso que si acaso los hermanos, 
Que contra tu corona se conjuran, 
Se la ofrecieran, que él con propias manos 
Hiciera en ellos 10 que en ti procuran, 
De todo está inocente, 
REV, 
Los tiranos 
Que á tal atrevimiento se aventuran, 
Querrán saber primero su deseo: 
Sospechas me da el Duque de Viseo. 
Y I vive Dios, que si el amor que tengo 
A la Reina, su hermana, no me atara 
Las manos, que el castigo que prevengo, 
En mi primo primero ejecutaral 
Que si por él, por sus virtu des , vengo 
A darles ocasi6n, que la quitara 
Fuera raz6n de estado, y que no hubiera 
Quien mejor para rey les pareciera. 
DON EGAS. 
No quiera Oios que par raz6n de estado 
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Que muchas veces el demonio inventa) 
EI inculpable Duque tu cuñado 
Pierda la vida, 6 dalle alguna afrenta. 
Castigar la justicia al que es culpado 
Es imitar á Dios; no cuando intenta, 
Por las razones de futuros daños, 
Verter la sangre en propios y en extrailos. 
REY, 
lNo debe conservar el Rey su vida? 
DON EGAS. 
Debe, mas no quitarla al inocente. 
REY, 
y si 
éste da la causa á que atrevida 
Le opone al cetro la plebeya gente? 
DON EGAS. 
Si su virtud la tiene tan rendida, 

Es bien, señor, que un rey cristiano intente 
Matar al virtüoso porque es bueno, 
Y está de gracias y virtudes lleno? 
REY. 
Este punto es sutil. 
DON EGAs. 
No hay sutileza 
Contra la ley de Dios. 
REY. 
En esto veo, 
Don Egas, tu verdad y tu nobleza, 
Y que condenas justamente al reo; 
Pues viendo que amenaza tu cabeza, 
Abogas por el Duque de Viseo, 
Y á los hermanos, que culpados miras, 
Flechas de culpas y venganza tiras. 
Disimula, don Egas, como digo, 
En tanto que procuro de secreta 
Dar á los cuatro hermanos el castigo, 
De que verás tan presto el justo efeto. 
DON EGAS. 
Fuera de mi, no hay que buscar testigo. 
Procede como príncipe discreto. 
REY. 
Tú verás mi prudencia. 
DON EGAS, 
Estoy seguro 
Que conoces el bien que te procuro. 


Vase el Rey. 


EI Condestable. 


CONDESTABLE. 


(Para si.) 

Hay rigor como no haber 
Vuelto los ojos siquiera 
A un presente que pudiera 
Alejandro agradecer? 
lHay tan brava condición? 
iC6mo! lEgas está aquí? 
Vióme, y aun vió que Ie vi. 
Y vase. IExtraña ambición! 
IAh, don Egas! IAh, don Egasl 


Detente. 


DON RGAS. 

Qué es 10 que quiere 
Vuestra Excelencia que espere? 
CONDESTABLE. 
EI día que á verme llegas, 
Después de ausencia tan larga, 

Huyes de mí, y no haces caso, 
Cuando por tus oj os paso? 
Mucho la soberbia alarga 
En cerviz, pues no te deja 
Alzarlos á ver un hombre 
De mis prendas, 
DON EGAS. 
Que me asombre, 
Vuestra virtud me aconseja. 
Pero no ha sido arrogancia, 
Ni es bien que á mis ojos venza 
Su peso, sino vergüenza, 
En mi valor de importancia, 
De mirar á quien debía, 
Por noble J por portugués, 
Por soldado, por quien es, 
Y por justa cortesía, 
Informar å una mujer 
Que me tuvo algún amor, 
De otra suerte, de mi honor. 
Mas, pues me queréis hacer 
Moro, yo os haré tal guerra, 
Que no os la dieron las manos 
De todos los africanos, 
Como yo en la pro pia tierra. 
Yo satisfaré la injuria 
Que habéis hecho å mi opini6n; 
Que la of ens a sin razón, 
Las piedras obliga á furia. 


Vase. 


CONDESTABLE. 
Quien fía de mujer aIgún secreto 
Dando fe, como necio, á 10 que jura, 
Su honor, su vida pone en aventura, 
Y pierde la opinión de ser discreto. 
IOh, siempre flaco y tímido sujeto, 
Que tanta muerte y destrucción procural 
jNaturaleza bårbara y perjura, 
De nuestra confianza falso objetol 
No en vano los primeros que la guerra 
Vuestra temieron, y que al mundo asombre, 
Llamaron, para ejemplo de la tierra, 
Lmgua la habla, que es de mås renombre. 
Y labia aquello que la boca cierra, 
Para mostrarnos que el silencio es hombre. 


Guimarans. 


GUIMARANS. 
En soledad os tendrá, 
Hermano, el desabrimiento 
De vcr el poco contento 
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Que el Rey al presente da. 
Tan poco gusto Ie ha dado, 
Que en todo de verlo siente: 
Ya no parece presente, 
Que más parece pasado. 
T ened, hermano, consuelo 
Que él sea el Rey: es razón 
Cumplir con la obligaci6n 
Que pone al vasallo el cielo. 
Que ésta en mí fué tan estrecha, 
Que, con ver que os hace agravio, 
Ni muevo en su of ens a ellabio, 
Ni pienso 10 que es sospecha. 
Que claro está que él entiende 
QlJ.e su grave condición 
No ha de engendrar afición; 
Que nadie con hielo enciende, 
cor;;DEsT ABLE. 
No es I hermano, mi tristeza 
De la condición del Rey, 
Pues en mi el amarle es ley, 
Y ella en él naturaleza. 
Cual es, Ie estimo y Ie adoro, 
La boca pongo á sus pies. 
De otra causa y justa es, 
Contra mi honor y decoro. 
GUIMARANS, 
(Contra vuestro honor, hermano? 
(Qué decís? 
CONDESTADLE. 
El parabién 
Me di6 doña Inés (de quien 
Fuí un tiempo galán en vano) 
De mi venida, y tras él 
Me dijo que se casaba, 
Pero que sólo aguardaba 
Para firmar un papel, 
Saber la cierta nobleza 
De su esposo, de mi boca. 
Yo, con discreción tan poca 
Como ella después flaqueza, 
Debajo de juramento 
La dije 10 que sabia 
Del Africa, y que entendía 
Que era injusto el casamiento. 
Apenas salía de aquí, 
Cuando al novio 10 cont6, 
Que aquí sin mr me dejó, 
Y aquí se quej6 de mí. 
Gt:I\lARANS, 
Bien fuera justo culparos. 
Ya sé que dO,n Egas es 
Quien pretende á doña Inés; 
Pero no es justo aumentaros 
La pena que habéis tenido, 
Dejadme aquí, que ella viene, 
Veré si remedio tiene 
Que se desdiga. 
CONDESTABLE, 
Eso os pido; 
Que si no Ie desagravio, 


Yo quedaré con mal nombre 
De haber of en dido á un hombre, 
. . (I) 


Vase. 
Doña Inés. 


DOÑA INÉS, 
Bien parece el Condestable, 
Señor Duque, ser quien es. 
No ha nacido portugués 
Tan valeroso yamable, 
Avos, por todas las damas, 
Os doy las gracias,.,.. (Qué es esto? 
IConmigo estáis tan compuestol 
GLI:\fARAr;;s, 
Reprimiendo estoy las llamas 
Que de vuestro agravio están 
Abrasando el corazón, 
DOXA INtS, 
Los del Condcstable, (son 
Del Duque de Guimarán? 
A 10 del amor pasado, 
(Lo llamáis agravio agora 
Porque me caso? 
GUIMARANS. 
Señora, 
No está de amor agraviado, 
Ni que os caséis ha sentido; 
Que los moros de Hazamor 
Le han quitado vuestro amor 
A lanzadas que ha sufrido. 
No habéis procedido bien 
En descubrir el secreto, 
Pues jurastes, en efeto, 
De no Ie decir también. 
l\Ias ya que vuestra flaqueza 
Ó la 6uya Ie han quitado 
El honor á un hombre honrado 
De tal virtud y nobleza, 
Y de quien el Rey se fía 
Con mucha causa y razon, 
Porque de su discreción 
Seguramente confía, 
Dos cosas habéis de hacer: 
La primera, desdeciros 
(Que no importará advertiros 
El cómo, pues sois mujer), 
Y la segunda, casaros, 
Con que se remedia todo, 
Pues no podéis de otro modo 
Del Condestable guardaros, 
A quien habéis of en dido, 
Quebrándole el juramento. 
Don Egas, sin fingimiento, 
Es hombre tan bien nacido, 
Que nuestro padre decía 
Que era su deudo su abuelo; 
Y no es bien que os dé recelo 


(I) Falta un verso. 



La abuela; que es niñería, 
Si el hombre es tan principaL 
Como veis; que si en Castilla 
Lleva el caballo la silla, 
Lo mismo es en Portugal. 
DOÑA I
ÉS. 
Con gran furia habéis venido, 
Señor Duque, á revolver 
Lo que sólo puede ser 
Remediado con olvido, 
Don Egas 10 hizo mal, 
Si yo no 10 bice bien; 
A los dos culpa nos den, 
Pues la tenemos igual; 
Y al Condestable no asombre 
Verme el secreto romper, 
Si disculpa á una mujer 
Ver que no Ie tuvo un hombre. 
No tratéis de desdecirme, 
Ni habléis de 10 que es casarme; 
Que es imposible mudarme, 
Y locura persuadirme, 
Yo soy noble, y mis pasados 
Lo han sido: busque don Egas 
Noblezas que estén más ciegas, 
Y ojos que estén más vendados, 
Yo, con valor español, 
Pretendo, aunque soy mujer, 
Mi nobleza defender 
De los átomos del sol. 
Id en buen hora, y decilde 
Al Condestable 10 que es 
Mi intento, 


GUI:\IARANS, 
Señora Inés, 
Menos brava, más humilde. 
Mirad que soy yo el tercero, 
Y mi hermano el agraviado. 
DoÑ A I
ÉS. 
Dejadme, que sois cansado, 
'Que enfadoso caballero! 
GUIl\IARANS. 
Palabra me habéis de dar 
De casaros, aunque estéis 
Tan bra va. 


DOÑA INÉS, 
V os, 
no sabéis 
Que no se dejan forzar 
Las mujeres como yo? 
No me asgáis, que so is un necio. 
GUI:\IARANS. 
Ya para tanto desprecio 
La paciencia me faltó. 
Dale un bofetón, 


Aprended con esto á hablar 
Y á guardar secreto. 
DOÑA I
{S. 


Gritando, 
jAh, cielos! 


n DUQUE DE, VIsto. 


IÁ mí bofetón! 
GUIMARANS, 
Son celos 
De que os habéis de casar. 
El Rey, ViseD, el Condestable, Faro, Ð, Alvaro 
y D. Egas. 


REV. 

Qué es esto? 
GUIIIIARANS. 
Perdido soy, (Aparte,) 
DOÑA INÉS, 
éYa no 10 veis en mi cara, 
Que de la mano del Duque 
Estå pidiendo venganza? 


Arrimanse á Guimarans sus tres hermanos. 


A esto llegan los soberbios, 
Los tiranos de tu casa, 
Los que murmuran de ti, 
Los que en corrillos te infaman, 
Los que tu muerte desean, 
Los que dan en tus espaldas, 
Por no poder en el pecho, 
Mil heridas de palabras. 
Tú tienes, señor, fa culpa; 
Que yo soy mujer, y basta 
Decirte que soy mujer. 
DON EGAS, 


Tente. 


REV. 
éHay maldad tan extraña? 
Déjala, no la detengas, 


Vase D.a Inés. 


REV. 
jCómo'los cielos declaran 
Lo que los pechos encubren! 
DON EGAS. 
éAsí la palabra guardas? 
Aunque es justo que el castigo 
En una pública plaza 
Vengue á doña Inés, y el Rey 
Junte la espada á la vara 
A mí, como á quien tenía 
Nombre de su esposo..... 
REY. 


Calla. 


DO
 EGAS, 
Me toea, señor invicto, 
l\1atar al Duque en campaña. 
FARO. 
No hables donde está el Rey, 
Don Egas. 


CONDESTABLE, 
La confianza 


. (I) 


(1) Falta un verso 
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Tu lengua libre desata; 
Que si no estuviera aquf..... 
DON ÁLVARO, 
Pues si no estuviera, 
hablara? 
GUIMARANS. 
No hablara, porque no puede 
Hablar el que no me iguala, 
REY. 
jBien, por Dios! 
Qué te parece, 
Primo, destas arrogancias? 
:Mira Iqué cuatro columnas, 
Que mi rcino y vida amparan, 
Tengo á mi ladol Mas creo 
Que si una vez las abraza 
Mi justicia, caerá en tierra 
EI templo de su esperanza. 
Mira jcon qué atrevimiento 
Hoy todos cuatro en mi cara 
Defienden su desvergüenzal 
VISEO. 
Señor, la sangre los llama 
A la defensa del Duque, 
Muestra ahora la templanza 
Divina de tu valor. 
REY. 
Guimarans..... 
GUIMARANS. 
Señor..... 
REY. 


FARO, 

Aquf puede haber paciencia? 
GUIMARANS. 
Conde de Faro, no hagas 
Menos que tu obligaci6n, 
El Rey quiere, eI Rey 10 manda: 
AI Rey obediencia, hermanos. 
VISEO. 
Como valeroso hablas, 
Prenderte ha sido justicia: 
Si es justicia, no te agravia; 
Si no te agravia, no puedes 
Quejarte; si quejas hallas, 
Sea s610 de tus dichas; 
Que las dichas en las casas 
De los reyes sirven más 
Que las letras y las armas. 


ACTO SEGUNDO. 


EI Duque de Viseo, D.a Elvira, 


Las armas 
Dad al Duque de Viseo. 
GUlMARANS. 
Lo que Vuestra Alteza manda, 
Hoy mi lealtad obedece, 
Ésta, señor, es mi espada. 
REY. 
Llevadle vos á una torre, 
Y allí Ie poned mi guarda; 
Y el Condestable y el Conde 
De Faro tengan su casa 
Por prisión, 


VISEO. 
Esto me han encomendado, 
Prima y mi señora: haced 
Al de Guimarans merced, 
Aunque en delito culpado, 
Que por ser contra mujer 
Tenga ya desmerecido 
Ser de mujer socorrido. 
Mas vos no 10 habéis de ser, 
Por ángel os tengo yo; 
De su guarda 10 seréis. 
DOÑA ELVIRA. 
Donaire, primo, tenéis. 
I Yo hablar por él! 
VISEO, 

Por qué no? 
DOÑA ELVIRA. 
Pues siendo vos del Rey primo, 
Y no menos que su hermano 
De la Reina, 
no es en vano 
Rogarme á mí? 
VISEO. 
No me animo 
A pedirle nada al Rey, 
Porque ha días, doña Elvira, 
Que con mal gusto me mira, 
Y no tiene el gusto ley, 
Pues pedir nada á mi hermana, 
Si es por quien él hace men os, 

Para qué? 


DON EGAS, 

C6mo te olvidas 
De don Alvaro? 
REY, 
No estaba 
De don Alvaro advertido; 
Que son tantos, que me cansan 
Hasta el alma. 
CONDEST ABLE, 

Tantos buenos 
Cansan, señor, hasta el alma? 
REY, 
Vente conmigo, don Egas. 


Vanse el Rey y D. Egas, 


VISEO. 
Vueseñorfas se vayan 
A sus casas, porque el Duque 
Va conmigo y con la guarda. 


DOÑA ELVIRA. 

No hay muchos buenos 



EL DUQUE DE VlSEO. 
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En la corte lusitana? 
VISEO. 
Ya todos se 10 han rogado, 
Y el Condestable escribió 
Al Rey de Castilla, y yo 
Tengo también obligado 
Al de Aragón y al de Francia; 
Pero de ninguna suerte 
De su enojo se divierte, 
Ni es cl favor de importancia, 
DOÑA ELVIRA. 
Pues donde escriben tres reyes, 
De Aragón, Francia y Castilla, 
(Qué haré yo? 


Los tres hermano.:J que tiene. 
Que todos 10 mismo os piden, 


EI Rey y D. Egas, sin ser vistos, 


VISEO, 
T oJo se humilla, 
Armas, libros, cetros, leyes, 
AI poder de una mujer. 
DOÑA ELVIRA. 
lCelos, Duque de Viseo! 
VISEO. 
No. ipor Dios! sino deseo 
Del bien que Ie habéis de hacer. 
Mal sabéis vos 10 que tira 
Un cabello de una dama. 
(Qué pluma ó vara de fama 
No se tuerce ó se retira? 
Hablad al Rey, pues os tiene 
Tanto amor, siendo tan grave, 
Que tierno, blando y süave, 
Prima, á requebråros viene. 
Y pues sola en Portugal 
Miráis su rostro apacible, 
Haced 10 que es imposible; 
Que esto es poder celestial. 
DOÑA ELVIRA. 
EI Rey, discreto y preciado 
De galán, como 10 es, 
Tiene gusto portugués, 
Finge amor. finge cuidado; 
Que la gala y disereción 
No empleadas en servir 
Las damas, suelen decir 
Que no tienen perfeeción. 
Por esto habré merecido 
Que se entretenga Su Alteza 
Conmigo, y que su aspereza 
Temple su acero en mi olvido; 
Que bien echaréis de ver 
Que bien os admite á vos, 
Para 10 que espero en Dios 
De mi dicha merecer, 
No ten go eorrespondencia 
Con vuestro primo que pase 
De ser gala. 


REY. 
(Sola no dices que estaba? (Ap. á D, Egas,) 
DON EGAS. 
Sola entonces la dejaba. 
REY, 
N unea los dos se dividen. 
Enfadosa cosa es ver 
Este mi primo, don Egas. 
DON EGAS. 
Mucho á imaginar te entregas 
Cosa que no puede ser, 
Y en que el Duque no es culpado, 
Porque no es culpa en un hombre 
Tener méritos y nombre 
Para ser del mundo amado. 
REY. 
Mientras no tengo heredero, 
Culpa es en éste pensar 
El vulgo que ha de heredar; 
Y en él también considero 
Los deseos, las quimeras 
Y eI fingirse virtüoso, 
Apacible y amoroSo 
En las burlas y en las veras; 
T odo para conquistar 
Al vulgo. 


x 


DON EGAS. 
Este am or te engaña; 
No hay caballero en España 
Más para amar y estimar 
Por su sencilla inocencia. 
REY. 
Lo que diee quiero oir. 
DOÑA ELVIRA, 
Digo que Ie iré á pedir, 
Pues que vos me dais licencia, 
La vida del Duque. 
VISEO. 
EI cieIo, 
De un rey os haga mujer. 
REY. 
Y (puedes tú defender (Ap. á D. Egas.) 
Desta palabra eI recelo? 
Si él la sirve y la desea 
Por mujer, (no es justa ley, 
Pues dice que sea de un rey, 
Que pide á Dios que él 10 sea? 
DOÑA ELVIRA. 
Mujer de rey puede hacerme 
Si yo soy tan venturosa 
Que Ilego á ser vuestra esposa. 
REY. 
Y esto, (no debe ofenderme? (Ap, á D. Egas.) 
Mirad si tienen tratado 
Lo que temo, pues los dos 
Me han de decir jvive Dimll 
53 


VISEO. 
Aunque me abrase 
Con celos su competencia, 
Que habléis al Rey me conviene; 
Y haced cuenta que aquí están 
DeI Duque de Guimarán 
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De que el Duque no es culpado. 
DO:-l EGAS. 
No, señor; que aquéllas son 
Palabras tan generales, 
Que no muestran las señales 
De estar falso el corazón, 
Común encarecimiento 
Es de quien ama, y aun ley, 
Decir: <<Dios os haga rey." 
DOÑA ELVIRA. 
EI Rey nos miraba atento. (Aparte á Viseo.) 
VISEO. 
Si celos Ie habemos dado, 
Mal se alcanzará el perdón; 
Que celos venganzas son 
Entre el amante y 10 amado, 
Quiero hacer que no Ie veo, 
Pues él se guarda de mt 
Dile á 10 que vine aquL 
DOÑA ELVIRA. 
Adios, Duque de Viseo. 
VISEO. 
ÉI os guarde y dé ventura 
En 10 que vais á pedir, 
REY. 

Vase? (A parte á D. Egas,) 
DON EGAS. 
Pues lno Ie veis ir? 
REY. 
Más mi recelo asegura 
EI fingir que no me ha visto. 


Vase el Duque, y \1égase el Rey á D.a Elvira, 


IDoña Elviral 
DOÑA ELVIRA. 
10h, gran señor, 
Y cuán á tiempo mi amor, 
Si vuestra gracia conquisto, 
Os trujo aquí, donde ahora 
Vuestro primo, el de Viseo, 
Con aquel noble deseo 
Que su pecho ilustre dora 
De hacer bien, me importunaba 
Que el perdón os suplicase 
Del Guimarans, y templase 
El er.ojo que mostraba 
Vuestra Alteza contra él, 
Dando un medio vuestra mano, 
Como señor soberano, 
Y no como juez cruel! 
REY. 
Elvira, aunque hacemos leyes 
Los reyes, está advertida 
Que donde hay parte que pida, 
No tienen poder los reyes, 
Y espántome que mujer 
Que debe of en did a estar, 
Me aconseje el perdonar 
Lo que puede ejemplo ser 


De que no haya hombre, en rigor, 
Que no se atreva á la cara 
De la hermosura más rara 
Y de más noble valor, 
DOÑA ELVIRA. 
No pido que Vuestra Alteza 
Perdone agravio con parte, 
Mas que de la suya aparte 
La rigurosa aspereza; 
Que bien puede, con pedir 
A la parte que se aparte, 
Ser como el todo la parte, 
Y la culpa remitir. 
REY. 
Confieso que bien podré 
Dar un medio pïadoso 
Como jüez poderoso, 
.y éste por ti Ie daré. 
DOÑA ELVIRA. 
Beso tus pies tantas veces 
Cuantas mercedes nos haces; 
Que de las partes las paces 
Son gloria de los jüeces. 

Qué medio tienes pensado? 
REY, 
Justo, santo, conveniente, 
Y por cuyo honor presente 
Cese el deshonor pasado. 
Cásese con doña Inés 
EI Duque de Guimarán, 
Y con esto quedarán 
Iguales, 


DOÑA ELVIRA, 
Buen medio es 
Si 10 toma bien don Egas, 
DON EGAS. 
Pues yo, 
obedezco otra ley 
Fuera del gusto del Rey? 
DOÑA ELVIRA. 
Mucho á la razón te allegas: 
Mejor dijera al favor. (Aparle,) 
DON EGAS. 
ISabe Dios cuánto 10 sientol (Aparte.) 
DOÑA ELVIRA, 
Sin duda este casamiento 
Cubre y remedia su honor, 
èQuién mandas que vaya allá, 
Que de tu parte Ie hable? 
REY. 
Ya está libre cl Condestable, 
Y dedrselo podrá, 
DON EGAS. 
No se 10 diga su hermano; 
Vaya el DuqtIe de Viseo, 
Pues tiene tanto deseo 
De su bien. 


REY. 
Hoy en S\I mano 
Dejo su muerte ó Sll vida. 
Id, don Egas, á avisar 
Al Duque Ie vaya á hablar. 



EL DUQUE DE VISEO. 
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DON EGAS, 


Voy, 


Vase. 


REY. 
Si tú fueras servìda 
Que atropellara el poder 
A la raz6n, yo 10 hiciera, 
Y habiendo parte, Ie diera 
Libertad, 


DOÑA ELVIRA. 
No soy mujer 
Que pidiera á V uestra Alteza 
Lo que no fuera muy justo; 
Que me obligara á 10 injusto 
Contra mi honor y nobleza. 
Mujer que pide par preso 
Lo injusto, obligada queda 
A que pedir se Ie pueda 
Contra su honor todo exceso. 
Tú has dado un medio real, 
Digno de tu entendimiento, 
REY. 
Que sea sin voto, siento, 
Dc la Reina trato igual. 
DOÑA ELVIRA. 


No será. 


REY, 

Cómo? 
DOÑA ELVIRA. 
Yo iré, 
Y se 10 diré á Su Alteza, 
De cuya justa grandeza 
Piadoso voto traeré. 
REY. 


Parte. 


DOÑA ELVIRA, 
Iré, con tu licencia. 


Vase. 


REY. 
Pensar que estoy engañado 
En 10 que éstos han tratado, 
Me mueve eI pecho á c1emencia. 
Pero, 
cómo puede ser 
Que si don Egas 10 oyó, 
Me engañe? Y sabiendo yo 
Que hay en eI Duque poder, 
Y en sus tres hermanos graves, 
Para derribar mi imperio; 
Que no tienen sin misterio 
EI mar cubierto de naves, 
Grande amistad con Castilla, 
Con Francia y con Aragón, 
Que todos indicios son 
Que han de derribar mi siIla..... 
(Válgame el cielol Si hiciese 
Un hombre un fuerte en mi tierra, 
De donde, si hubiese guerra, 


Contra mt se defendiese, 

No sería gran error 
Consentir que Ie acabase? 
Pues 
c6mo sufro que pase 
Otra defensa mayor? 
Estos cuatro hermanos son 
Cuatro fuertes en mi tiena, 
Que para tiempo de guerra 
Han de ser la defensión 
Deste Duque de Viseo, 
Que aspira al reino sin falta, 
Porque de empresa tan alta 
Bastantes indicios veo; 
Mas, pues no deja entenderse 
Este nudo y remediarse, 
Si no puede desatarse, 
Yo sé que podrá romperse, 
Alejandro dió eI ejemplo: 
Desterrar y dividir 
Quiero estos cuatro, y huir 
Deste peligro á este templo, 
Desterraré de la corte 
Al de Viseo también; 
Que para mi paz no hay bien 
Que más ahora me importe; 
Y con pequeña ocasión 
Le haré dar la muerte á alguno 
Destos hermanos, que en uno 
Verán los demás quién son; 
Porque si tienen intento 
De matarme con su mano, 
La sangre del muerto hermano 
Le borre del pensamiento. 


Vase. 
Guimarans, el Condestablc, Faro y D, Álvaro, 


CONDESTABLE. 
Libertad nos ha dado, hermano, á todos, 
Y la ciudad por cárcel hasta ahara; 
Pem no es libertad con tantos modos 
De sinrazones. 


GUDIARANS. 

Tanto e1 Rey adora 
EI gusto de don Egas? 
FARO, 
De los godos, 
Gente bárbara entonces, Duque, ignora 
La historia antigua cosas tan cxtrañas 
Mientras reinaron en las dos Españas. 
GUI:\IARANS, 
Conde de Faro, y noble hermano mío, 
Mi amor no os lleve á tal desenvoltura. 
EI Rey acierta en to do : es desvarío 
Pensar que por don Egas aventura 
La justicia y razón; que su albedrío, 
En cuanto intenta y acertar procura, 
Camina con dos ángeles de guarda. 
FARO. 
No sé qué vano miedo te acobarda. 
No digo que no sientas que esto es justo, 
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Mas que te quejes donde el mal te ducle. 
DON ÁLVARO. 
Con tu humildad aumentas mi disgusto, 

No quieres que un suspiro al cielo vuele? 
GUI\IARANS. 
Don Alvaro, no sé: to do es injusto 
Cuanto es murmuración, Deja que apele 
A Dios de mis agravios; que las leyes 
Sólo aqueste jüez dan á los reyes. 


Viseo. 


VIS EO. 
Sin licencia me entré, porque esta casa, 
Como es propia, excusa la licencia. 
GUDIARANS. 
Seáis mil veces, Duque, bien venido, 
VISED. 

Todos estáis acá? 
CONDESTABLE. 

No Ie parece 
A Vuestra Scñoría justa cosa 
Que estemos presos, aunque estemos libres, 
Donde 10 está el Duque? 
VISI:O, 
Es tan piadosa, 
Que á mi también á esta prisi6n me obliga 
La ley de la amistad; pero no quiero 
Que el Duque me agradezca esta visita, 
Porque vengo del Rey con un recado, 
GUIMARANS. 

Destierro 6 libertad? 
VISEO. 
Oidme atento, 
Porque no es libertad el casamiento, 
GUIMARANS, 
(Casamientol 
Qué es csto? 
VISEO. 


El Rey me manda 
Que os diga (y no ha pensado que hace poco), 
Duque de Guimarans, que luego al punto 
Con doña Inés os desposéis; que quiere 
Que el honor que ha perdido recupere. 
GUIMARANS. 

Que me case manda el Rey 
Con doña Inés? 
VISEO. 
Esto os digo, 
50 pena de su castigo 
Y de incurrir en la ley 
De la lesa majestatl, 
Pues fué la of ens a en su casa, 
GUI!\IARANS. 

Que por eso el Rey me casa 
Con doña Inés? 
VISEO. 
Perdonad 
5i esto os ha dado disgusto 
GUIMARANS. 
Hermanos, todos estáis 


Aqul: 
qué me aconsejáis? 
CONDESTABLE. 
Que AO es justo. 
FARO, 
Que no es justo, 
DON ÁLVARO. 
Yo, como menor, no tengo 
Qué decir, ni es bien que hable 
Donde habla el Condestable 
Y el Conde. 


GUIMARANS, 
IA qué punto vengol 
Y vos, Duque de Viseo, 

Qué decís? 


VISEO. 
No me pidáis 
Consejo, pues ya 10 cstáis 
De los que tan cerca veo 
De vuestra sangre y honor. 
GUIMARANS, 
Decid al Rey que no es justo 
Casarme contra mi gusto 
Por el gusto de un traidor; 
Y que es bajo el casamiento 
Que por bofetón nos vino, 
Pues es abrir el camino 
Para todo atrevimiento. 
Que la cara que ofendf, 
También la supiera honrar 
(Bien se me puede fiar), 
Como ella me honrara á mL 
A todos ha parecido, 
Para que nadie me note, 
El no me casar con dote 
Que ha hecho tanto mido. 
En la cara que escribí 
cAquí hay vergüenza tan poca., 
No es cédula que provoca 
A entrar á vivir alIi, 
Ni es bien que en otras naciones 
Se diga (que esto me csfuerza) 
Que me he casado por fuerza, 
Si me caso á bofetoncs. 
No porque no puede ser 
Mi igual doña Inés, mas sólo 
Porque deste al otro polo 
Mi historia se ha de saber; 
Que cuanda fuera ganancia 
De mi noble nacimiento, 
No quiero yo casamiento 
Con tan fea circunstancia. 
CONDESTABLE. 
Mis brazos te quiero dar, 
Porque hasta ahora no has sido 
Mi hermano. 


FARO. 
Yo he conocido 
Lo que te debo estimar. 
DON ÁLVARO. 
Mis brazos Ie doy también, 
Sefior, á V uescñoría. 



\l:>EO. 
Yo volveré á quien me envía, 
Mas no despachado bien. 
Y suplico cuanto puedo, 
Aunque parezcan errores, 
Siendo tan grandes, señores, 
Los recelos deste miedo, 
Que se trate bien del Rey, 
Que es nuestro dueño absoluto. 
GUI!\[ARANS. 
Viseo, ese honrado fruto 
Nace de vivir en ley 
Que nos muestra como á vos 
Que al Rey, en la paz ó guerra, 
Respetemos en la tierra, 
Porque está en lugar de Dios, 
Los príncipes en el suelo 
Somos en toda ocasión, 
Lo que los ángeles son 
Delante del Rey del cielo. 
Porque de aquel propio modo 
Se debe, pOl' excelencia, 
A cuanto hiciere obediencia, 
Y darle gracias por todo. 
VISEO. 
Si esta inferior jerarquía 
Es imitación, señor, 
De la esfera superior, 
Alto pensamiento os guía, 
Yo voy, y Ie contaré 
Vuestra humildad. 
CONDESTABLE. 
Id con Dios. 


Vase Viseu. 


GUIMARANS. 
Yo hice 10 que los dos 
Me aconsejasteis. 
CuNlJESTAllLE. 
Bien fué; 
Que no os habéis de casal', 
Dando al mundo qué decir; 
Que bien sabréis vos sufrir 
Un destierro en tierra ó mar. 
GUIMARANS. 
Mas 
que al Africa me envia? 
CONDEST ABLE. 
Como á mi, no 10 dndéis, 
Gracias á Dios, que tenéis 
Para entonccs compañía. 
DON ÁLVARO. 
Miren V uestras Excelencias 
Que juntos estamos mal. 
FARO. 
Bien dices; que en tanto mal 
No faltarán diligencias 
Para saber 10 que hablamos, 
Un rato al Duque dejemos. 
GUJ
fAR^NS. 


Aquí estoy. 


EL DUQUE DE VISEO. 


CONDEST ABLE, 
Presto os veremos. 
FARO. 
Vamos al palacio. 
DON ÁLVARO, 
Vamos. 


Vanse. 
EI Rey, D, Egas, D.a Elvira yD.- Inés, 


DOÑA ELVIRA, 
Ya te doy el parabién, 
Que bien te 10 puedo dar. 
DOÑA INÉS. 

Que me tengo de casar? 
DOÑA ELVIRA. 
Va, 
no te he dicho con quién? 
Y á la Reina mi señora 
(Para que su voto diese, 
Y sin ella no se hiciese) 
Acabo de hablar ahora. 
En eUo está bien, y muestra 
Contento. 


. 


])OÑA INtS. 
La fuerza es ley, 
Siendo voluntad del Rey, 
Pues esta sola es Ia nuestra. 
REY. 
Yo tengo, Inés, gusto desto. 
Casada estaréis mejor, 
DOÑA INÉS, 
Pienso que será, señor, 
Pensamiento poco honesto. 

tómo Ie daré la mano 
Á quien la puso en mi rostro? 
Humilde á esos pies me postra, 
Como á señor soberano, 
Para que miréis mejor 
A cuál hombre me entregáis; 
Que más honor me quitáis 
Adonde me dais honor, 
Yo perdono al Duque s610 
Con que á Guimarans se vaya, 
A Castilla ó á su raya, 
Aunque es poco eI otro polo 
Para apartarIe de mi, 
Para no sentir mi afrenta, 
REY. 
Corre tu honor pOl' mi cuenta, 
Elvira 10 quiere así: 
Haz mi gusto, pues yo hago 
El de Elvira. 
DOÑA INÉS. 
Obedecer 
Es justo, que soy mujer. 
DON EGAS. 
Yo tengo mi justo pago. (Apart e.) 
Esta falsa arquitectura 
Del edificio que alcé 
Contra el Duque, hoy Ia tiré 
Sobre mi propia ventura. 


421 
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Perd! á Inés, perdí á mi bien, 
Por el mismo filo he sido 
De mis contrarios herido, 
V muerto diré también. 


Viseo. 


VIS EO. 
Vo fuí, señor, á la prisión, adonde 
De Guimarans el Duque preso queda, 
Dije vuestro recado..... 
REY. 
V 
qué responde? 
VISEO. 
Que no es posible que casarse pueda, 
Por ser violencia; no porque en tal dama 
No haya valor que al de su sangre exceda, 
En efecto, no quiere que la fama 
Diga que se casó por tal suceso. 
REY. 
Hoy mi poder á la venganza llama. 

Escuch6se jamás tan loco exceso 
De vasallo á señor? Don Egas, parte; 
Que estoy perdiendo de furor el seso. 
Al Condestable di, sin que se aparte 
De ti, que luego salga desterrado 
Al Africa, á Castilla ó á otra parte. 
Al de Faro también. 
DON EGAS. 
Estás airado..... 
REY. 
Don Alvaro travieso también salga, 
DON EGAS. 



V el Duque? 


REY. 
Va 10 tengo imaginado. 
Yo haré este día una venganza hidalga 
En hombre con mujer tan atrevido, 
Sin que Castilla ni Arag6n Ie valga. 
DON EGAS. 
Yo voy á obedecerte. 


Vase. 


VISEO. 
No he querido 
Pedirte, gran señor, piedad, mirando 
Que cada cuallo tiene merecido. 
También crece en los reyes, castigando, 
Su opinión y respeto: bien has hecho. 
Sal.ga la inobediencia murmurando; 
Que éste es castigo digno de tu pecho. 
REY. 
Todos los que á su rey Ie cansan, p1Ïmo, 
Como éste y otros muchos que sospecho, 
No es bien echarlos luego. 
VISEO. 


Pues animo 
V uestro valor Real contra los hombres 
Que más ahora en Portugal estimo; 
Bien veréis si es razón. 


REY. 
Pues no te asombres 
De que también te aleje de mis ojos, 
Porque estás en la lista de sus nombres. 
Y pues me das, cuñado, más enojos 
Que todos juntos, véte luego al punto. 
VISEO, 

Hablas por pesadumbre ó por antojos? 
REY. 
Primo, no repliquéis: por todo junto. 


Vase. 


VISEO. 

Qué os parece? 
DOÑA ELVIRA. 
Oue no sé 
Cómo os diga mi d
lor, 
Celos son de vuestro amor. 
VIS EO, 
IEn qué mal punto Ie hablél 
Pensé con lisonjas viles 
Ganar, Elvira, su gracia, 
Y he caído en su desgracia. 
DOÑA I""ÉS. 
Son como telas sutiles 
Las condiciones Reales: 
Cualquiera cosa las rompe, 
VISEO. 
Porque mi gusto interrompe 
En ocasiones iguales, 
Muestro, Elvira, sentimiento; 
Que por la corte, no hubiera 
Cosa en que yo recibiera 
Más gusto y mayor contento. 
V pues sé que celos son 
(Que otra causa no Ie he dado 
Sino es eI ser su cuñado, 
Que no es pequeña ocasión; 
Que un cuñado es imposible 
Que no enfade, porque tiene 
Algo de suegro), conviene 
Volver aI rigor terrible 
De su violencia y crueldad 
La espalda, y obedecer; 
Que en los reyes suelen ser 
Los enojos tempestad, 
Parece que todo el suelo 
Han de acabar fruenos y agua; 
Pero luego que desagua 
La furia, serena (,1 cielo, 
EI sol se muestra y declara. 
Tal son los reyes airados; 
Mas, los enojos pasados, 
Vemos el sol de su cara, 
Quedaos, Elvira, en buen hora, 
Yo me voy. 
DOÑA ELVIRA. 
Si vez alguna 
Se ha mostrado la fortuna 
De mis desdichas autora, 



EL DUQUE DE VISEO. 


Es en aquesta ocasión. 
lPensáis verme? 
VISEO. 
Yo os veré; 
Que de secreto vendré, . 
Pues pocas las leguas son 
Desde la primera aldea 
De mi tierra, en que he de estar, 
A Lisboa, si hay lugar 
Para que de noche os yea. 
DOÑA ELVIRA. 
Ayudando á mi remedio 
Doña Inés, no faltará. 
DOÑA INÉs, 
Lugar, señor Duque, habrá; 
Que no hay mar ni tierra en medio 
De dos que se quieren bien, 
VISEO, 
Pues voyme; que si en el vuestro 
Hallara el am or que os muestro 
Memoria, y el Rey desdén, 
Mientras más piensa y procura 
Que en el mundo no Ie habrá, 
Más presto am or buscará 
Tiempo, Iugar y ventura, 


Vase. 


DOÑA INÉS. 
Triste quedas; es raz6n. 
Gran caballero es Viseo. 
DOÑA ELVIRA. 
Tan justamente me empleo, 
Que mis esperanzas son 
Para dar cnvidia al mundo. 
Merece ser rey. 
DOÑA INÉs. 
De suerte 
Que he sospechado su muerte, 
Y en este temor 10 fundo. 
DOÑA ELVIRA. 
Líbrele el cielo, 
DOÑA INÉS. 
Aquí vienen 
Mis enemigos: adiós, 


Vase, 
EI Condcstable, Faro y D. Alvaro, 


CONDESTABLE. 
Juntas estaban las dos. 
FARO. 
Amistad pienso que tienen. 
CONDESTABLE. 
Doña Elvira..... 
DOÑA ELVIRA. 
lrt qué venls? 
DO
 ÁLVARO. 
Pues Nué ha dicho el Condestable?.... 
DO
A ELVIRA. 
lQué pe1igro más notable, 
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Pues en desgracia vivís 
De Su Alteza, y confirmada 
Con 10 que al Duque responde? 
CONDESTABLE, 
Si el Rey su gracia me esconde, 
Mi voluntad no es culpada. 
Las estrellas determinan 
La ventura con los reyes; 
Ellas ordenan las Ie yes 
A que los Ilevan é inclinan. 
Yo Ie serví, doña Elvira. 
DOÑA ELVIRA. 
Don Egas os viene á hablar: 
Tenga en vos mayor lugar 
La obediencia que la ira. 
Haced como caballero 
En callar y obedecer; 
Que consejo de mujer 
Nunca fué malo el primero. 


Vase. 


Don Egas. 


DON EGAS. 
Aunque yo no quisiera, Condestable 
De Portugal, venir con tales nuevas, 
Siendo forzoso obedecer al Príncipe, 
Cumplo, como vasallo, 10 que manda. 
Y manda e1 Rey que de su corte y reino 
Salgáis, etcrnamente desterrado. 
Ansi os 10 notifico, 
CONDESTABLE. 
Eternamente 
S610 destierra Dios; que aunque Su Alteza 
Piense que eternamente nos veremos, 
Ya vendrá día en que los dos estemos 
En tribunal adonde su sentencia 
Escuchen el rigor y la inocencia. 
FARO. 
Bien fuera que Su Alteza dicra causa. 
CONDEST ABLE, 
Quedo, Conde de Faro; que del modo 
Que al cielo no podemos preguntarle 
Por qué nace uno pobre y otro rico, 
Ansí á los reyes, en decretos suyos, 
El superior es Dios: ya tienen día 
En que darán á Dios su residencia, 
DON EGAS. 
El Rey tendrá ocasión. 
CONDESTABLE, 
Y yo paciencia, 
DON ÁL V ARO, 
lCuál ocasi6n el Condestable ha dado? 
DON EGAS, 
Don Alvaro, si aqui viniera escrita, 
Yo 10 dijera, á fe; pero no viene: 
Y ansi, callar y obedeccr conviene. 
FARO. 
Si no hubiera traidores en cl mundo, 
Troya estuviera en pie, Grecia en su fuerza. 
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DON EGAS. 
Señor Conde. 10 mismo os notifico. 
DON ÁLVARO. 
IA mi hermanol lPor qué? 
DON EGAS. 
Y á vos y todo. 


FARO, 


JA don Alvaro I 


DON ÁLVARO. 
IAmíl 
DON EGAS, 
Yo cumplo en esto 
Mi obligaci6n: salí del reino presto. 


Vase. 


CONDESTABLE. 
cSa1í del reino presto." iHay tal desdicha? 
FARO. 
lEsto sufriste á un bárbaro villano? 
DON ÁLVARO. 
lQueréis aventurarme á mi, señores, 
Que soy vuestro menor y más inútil? 
CONDESTABLE. 
Don Alvaro, no intentes nuestra afrenta, 
Ni des causa á los daños que nos hacen, 
Más vale que inocentes padezcamos. 


EI Rey y D. Egas, entreabriendo una cortina, 
sin ser vistos. 


DON EGAS, 
Desde aquf puede verlos V uestra Alteza. 
REY. 
lPodrán verme? (Aparte á D. Egas.) 
DON EGAS. 
No te verán sospecho, 
Ö con esta cortina cubre el rostro. 
REY. 
Desde aquf quiero oir 10 que murmuran. 
CONDESTABLE. 
ICuán diferente de su padre ha sido 
EI rey don Juanl jOh santo don Alfonsol 
lEs posible que aquéste es hijo tuyo? 
FARO. 
No es posible que el Rey asi nos trate. 
Aunque su condici6n tan fuerte sea. 
De alguna aljaba aquestas flechas salen. 
DON ÁLVARO. 
Esa, lno conocéis que es de don Egas? 
DON EGAS. 
Por mi comienzan ya: mire tu Alteza 
Si saben que me han dicho sus traiciones, 
Pues temen que yo he sido el que las dijo. 
CONDESTABLE, 
De todo tiene doña Inés la culpa. 
DON ÁLVARO. 
jQue él se ffe de hombre que ha tenido 
Sus principios en Africal 
DON EGAS, 
lNo escucha3 


Las insolencias destos desterrados? 
lCuál honra puedo yo tener más grande 
Que haberme dado en Africa principio 
l\1i generoso abuelo? 
REY. 
Pues iqué quieren 


Decir éstos en eso? 
DON EGAS. 
Que mi padre 
Sirvió á los tuyos contra el Moro en Africa, 
Y que por eso me dejó esta hacienda, 
Como si la que da la guerra á un hombre 
No fuese la mejor, 


REY. 
Pues lquién 10 duda? 
Los reyes por las armas 10 ganaron, 
Que la primera vez no 10 heredaron. 
CONDESTABLE. 
Espero en Dios que sucesión no tenga. 
FARO. 
Y yo de ver al Duque de Viseo 
En ellugar que su virtud merece. 
REY, 
lVes c6mo tienen trato con el Duque? 
DON EGAS. 
Dicen éstos aqui 10 que desean, 
Mas no que sepa el Duque sus deseos, 
REY. 
lCómo defiendes tanto al Duque? 
DON EG AS. 
Estimo 
La virtud de un mancebo generoso, 
A quien hombres, muchachos y mujeres 
Bendicen por las calles en Lisboa, 
REY. 
Calla, don Egas, que estás necio. 


Vase. 


DON EGAS, 


Fuése. 


No traigo muy segura la cabeza, 


Vase. 


CONDESTABLE. 
Paréceme que siento en aquel paño 
Gente escondida. 


FARO. 
Creo, Condestable, 
Que si en las casas tienen las paredes 
Oidos, en Palacio oidos y ojos.. 
DON ÁLVARO. 
Y aun lengua; que su voz oi, 
CONDESTABLE 
Pues vamos, 
Antes que mayor daño nos resulte. 
DON ÁLVARO. 


Adiós, Lisboa. 


FARO. 
Adiós, querida patria. 



EL DUQUE DE VIS.sO. 


DON ÁLVARO, 
Entre los ojos tu desdicha llevo. 
CONDESTABLE. 
IOh, malaconsejado Rey mancebol 


Vanse. 


Felipa y Brito, riñendoj Colombo, con un palo 
en la mano, poniéndolos en paz. 


COLOMBO, 
Deteneos en mal hora. 
BRITO. 
Cuando hay gente, bien habláis, 
FELIP A. 
èDesta suerte me tratáis? 
BRITO. 
IVerá, pues, de 10 que lloral 
COLOMBO. 
Dejadla ya, si queréis. 
BRITO, 
Avaos, Colombo. 
COLOMBO, 
No quiero. 
BRITO. 
Apercebir el mortero 
Y el albayalde podéis: 
Majad rábanos; que Os tengo 
De hacer cardenales taleE, 
Que no haya más cardenales 
En Roma. 


FELIPA. 
IA este punto vengol 
Sois un ruin. 
BRITO. 
èQuién? 
FELIP A. 


Vos, 


BRITO. 


lYO? 



LIPA. 


Sf. 


BRITO. 


No es posible. 
PELIPA. 
Yo 10 sé. 
BRITO. 
Avaos, Colombo. 
COLOMBO. 
No haré 
l\1ientras que no os vais de aquf. 
BRITO. 
lYO soy ruin? 
FELIP A. 
Pues èqué sois vos? 
BRITO. 
Hablad con más tiento, Helipa, 
Que os estrujaré la tripa, 
FELIPA. 
Por eso hay jüez. 
BRITO, 
èQuién? 


x 


PELIP A 


Dios. 


BRITO, 
Mas èque me quiere acusar 
A la santa Inquisición? 
COLOMBO, 
èSobre qué fué la cuestión? 
BRITO. 
Ahi fué sobre el habrar. 
FELiP A. 
Miente, que no tal. 
BRITO. 
Pues lqué? 
FELIPA. 
Sobre sus bellaquerías, 
BRITO. 
A vaos, Colombo. 
COLOMBO. 
En porffas 
De vuesa madre me hallé, 
Que fué por quien el refrán 
Qued6 de las tijeretas; 
Ni gruñian dos carretas 
Lo que ella y el sacristán. 
Mas luego me respleutaba, 
Que por medio me ponia. 
FELIPA. 
Mi madre menos sufría, 
Menos ocasión Ie daba. 
BRITO. 
lEra pequeña ocasi6n 
Dar los bodigos á Juana? 
Yo, èno la vi una mañana, 
Que la tiró un mojicón? 
FELIP A, 


Mentis. 


BRITO. 
lAy! èMentís á mi? 
Avaos, Colombo. 
COLmmo. 
lQué es esto? 
FELIPA. 


Yo os 10 diré. 
COLOMBO. 
Decid presto. 
BRITO, 
No, sino yo que 10 vi. 
PELlPA, 
No 10 diré sino yo, 
BRITO. 
Avaos, Colombo, 
FELIPA. 
Llegad; 
Que ha de hacerme verdad 
Lo que de mi madre habló. 
BRITO, 
IQue me casase mi dicha 
Con hija de un sacristán! 
FELIPA. 
IOh, que os dé Dios mal San Juanl 
Y eso, èno fué mi desdicha? 
54 
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No érades vos un laeayo 
Del Duque nuestro señor, 
Que para ser labrador 
Os puso mi abue\a el sayoi 
BRITO. 
lEn verdad que fué blasón, 
Que quien caballos de reyes 
Trataba, tratc con bueyesl 
COLO
IBO. 

Sobre qué fué la cuesti6ni 
BRITO. 
En verdad, Colombo hermano, 
Celos. 


COLO:.\fBO. 
EI Duque parece, 
FELIPA. 
Él es. 
BRITO. 
Dadnos, señor, vuestros pies. 
VISEO. 
Todos me tienen amor. 

Es Brito? 


COLOMBO. 
iAcabara yo 
Para mañana I 


BRITO, 

No me conoee? 

D6nde desta suerte? 
VISEO. 
Aquf. 
Huélgome de verte asf. 
BRITO. 


FELIPA. 
Hoy habló 
Con Inés la de Montano, 
Y la pellizc6 al pasar, 
Yaun la requebré también. 
BRITO. 



Por su vida? 


VIS EO. 
Aquf podemos parar. 
CASTRO. 
No hay casa en aquesta aldea 
Que tenga estancia, ni sea 
Para que puedas pasar, 
VISEO. 
No reparemos en eso; 
Que el ser de Lisboa cerca, 
Con ningún precio se merea, 
Ya os he dicho mi suceso, 
MENESES, 
Aqul está Brito casado, 
El que tu lacayo fué. 
VISEO. 
En su casa posaré, 
Que es secreto y hombre honrado. 
BRITO, 
lEs aquél nuestro señori 


VISEO. 
Asl me gocc. 
BRITO. 
Si vais, señor, adclante, 
Quedaos aqul s610 un dfa. 
vrSEO. 
Y aun muchos estar podda, 
Que es por agora importante. 
BRITO. 
Cuando albricias me pidicra 
Su Excelencia, lvoto al sol, 
Que con ánimo español 
Mi macho el rucio Ie dieral 
Id, Colombo, á prevenir 
La casa del eura, 
VISEO. 
Amigo, 
Aquf no ha de haber testigo; 
Secreto pienso vivir. 
En la humildad de tu casa, 
Brito, pasaré mejor, 
BRITO. 
Tan alta merced, señor, 
De humanos méritos pasa. 
VISEO. 
Haced, Meneses, que luego 
Que la ropa lIegue aquf, 
Se aderece, 


lYo? 


FELIPA. 
Vos, lacayo. 
BRITO. 
Hablad bien; 
Que la IIcgué á saludar, 
FELIPA. 
Tal salud tengáis. 
BRITO. 
Amén, 
FELIPA, 
Haeed de la zorra m uerta. 
BRITO. 
Pues un requiebro,lqué impuerta? 
FELlPA. 

No importa quererla bien? 


EI Duque de Viseo, Castro y Meneses, de camino, 


NENESES. 
Harélo ansf. 


Vase. 


VIS EO. 
IQué cansado y triste lIegol , 
Dadme una silla, y tú, Castro, 
Saca tu instrumento un poco, 


Vase Castro, 


DRITO. 
Estoy de contento loco, 
IQuién tuviera de alabastro, 
De mármol, de jaspc, aqu[ 
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Un palacio suntüoso! 
VISEO. 
lConmigo el Rey sospechoso? 
IQué desdichado nadl 


Don Carlos. 


DON CARLOS. 
lEstå aquí cI Duque, amigos? 
V!SEO. 
iQué es aquesto? (Aparte.) 
lEs don Carlos? Don Carlos, (dónde bueno? 
DO
 CARLOS. 
EJ Rey os manda que volváis, 
VISEO, 


ITan prestol 


DON CARLOS. 
Debió de arrepentirse. 
VISEO, 
No condeno 
El arrepentimiento en los cnojos. 
DON CARLOS, 


Vamos, 


VISEO. 
, Yo iré. Mas de sospechas lIeno; (Aparte.) 
Que lIevo mis desdichas en los ojos. 


Vansc el Duque y D, Carlos. 


BRITO. 
Mas Iqué pOCO dura el bienl 
FELIPA. 
No pasa tan presto el mal. 
BRITO. 
Un huésped tan principal 
Vínome gran de también. 
COLOMBO. 
Yo pienso que ha de volver: 
La ropa dejan aquL 
BRITO. 
Pues, Felipa, siendo ansi, 
Amistades quiero hacer. 
Venid á limpiar !a casa: 
IIaya en todo tanto aseo 
Como si fuera en Viseo. 
FELIP A. 
Presto veréis 10 que pasa. 
BRITO. 
Ser vuestro amigo deseo. 
FELIPA. 
Y yo darte mil abrazos. 
COLO:\lBO, 
Confirme el cielo esos lazos. 
FELlPA, 
Que jma1 haya yo si crco 
Dc Juana ni de Locía, 
Aunque sean como un oro, 
Que no me queréisl 
BRITO. 
T e adoro, 
Borrega del alma mla. 


FEUPA. 
Dame un abrazo en señal. 
DRITO, 
Avaos, Colombo. 
COLü:lIBO. 
Ahora sf. 
FELIPA, 
iQuiéresme bien? 
DRl:0. 
Como á mf. 
FELIPA, 
Pues vaya el mal para mal. 


Vanse, 
Guimarans y un Alcaide, 


GUI:\IARANS. 
iQue no quierc escuchar el Rey mis qucjas? 
ALCAlDE. 
Dicen que no hay orejas, hombres sabios, 
En tanto que hay agravios, 
GUI:\IARANS, 
(De su tierra 


Mis hermanos destierra? 
ALCAlDE, 
Ansi parece, 
GUI:\rARANS. 
Si en él resplandecc la justicia, 
Y hubo en eUos malicia, bien ha hecho. 
Estando satisfecho de su culpa; 
Pero si los disculpa todo el mundo, 
Ciego está su profundo entendimiento, 


Don Egas. 


DON EGAS. 
En aqueste aposento cl Rey os manda 
Que entréis, 
GUI:.\rARANS, 
<Qué es esto que a:1da en mis oídos (Apartc,) 
Diciendo á mis sentidos 10 que niega 
La razón, que no llega á ver mi daño, 
Cierta del desengaño de mi culpa? 
Don Egas, mucho os culpa quien os mira 
Mover al Rey á ira, 
DON EGAS. 
<Y 0 Ie muevo? 
jQué buena paga Ilevo del servicio 
Que he hecho al Rey! I\Ji oficio cs la obediencia. 
GunrARANS. 
Y el mío la inocencia que he tenido, 
jAy, cortcsano fementido y ciegol (Apartc.) 
Mirad que hay Dios, don Egas, 
DON EGAS, 


Entrad presto. 


GUI:\rARANs. 
Humilde estoy y puesto en vuestras manos. 
IAh, qué poco duråis, bienes humanosl 
jDichoso aquel que vive en cste suelo 
Como que sabe que es su centro cl deIol 
tntrase, 
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ALCAIDB, 

A qué llaman al Duque? 
DON EGAS. 
El Rey 10 sabe. 
ALCAlDE. 
No pensé que tan grave era su culpa, 
DON EGAS. 
Más al Duque Ie culpa la sospecha 
De conjuraci6n hecha por las manos 
De todos cuatro hermanos. 
ALCAlDE. 

Eso es cierto? 
DON EGAS. 
Como es tan encubierto, no se alcanza, 


EI Rey, 


REY, 
Hoy tendré confianza de mi vida, (Aparte,) 
Pensamiento homicida; hoy desde el cicIo 
Bajarás hasta el suelo la cabeza. 
Don Egas..... 


DON EGAS. 
Gran tristeza en todos veo, (Aparte.) 
lQué tienes, pues? 


REY, 
Deseo de venganza, 
Aunque este nombre alcanza la malicia; 
Porque 10 que es justicia, es virtud santa, 


Viseo y D. Carlos, 


VISEO, 


Dame tus pies. 


REY, 
Levanta, amado primo, 
Notablemente estimo tu obediencia. 
VISEO. 
Venir á tu presencia no rehusara, 
Si á morir me llamara Vuestra Alteza. 
REY. 
La obediencia es nobleza en el vasallo, 
Que puede asegurallo de sospecha, 
Y en amistad estrecha el odio vuelve. 
VISEO. 
Quien ama, presto absuelve cualquier duda. 
Una verdad desnuda de artificio 
Luego muestra el indicio de su fuerza 
Contra quien más se esfucrza á derriballa. 
Bien suele adelgazalla la mentira, 
Si del extremo tira por rompella; 
Pero no deshacella, que no puede. 
REV. 
Un rey, que á todo excede, pues los reyes 
Deshacen y hacen leyes, mucho obliga 
Á respeto. 
VISEO. 
Eso diga el que te tengo, 
Pues á servirte vengo con tal furia. 
REY, 
El que á reyes injuria, y en su ausencia 


Habla sin diferencia de su estado, 
Debe ser castigado gravemente, 
VISEO. 
Cuando el rey es prudente, no se informa 
De alguno que transforma las verdades 
En otras calidades diferentes; 
Que hay muchos pretendientes des a gracia, 
Que estriba en la desgracia de los otros. 
REY. 
No juzgamos nosotros 10 secreto, 
VISEO, 
Todo jüez discreto guarda oido 
Al ausente of en dido. 
REY. 
Lo que sabe 
El rey, y es caso grave, 
está obligado 
A ser más informado? Más lqué espero? 
VISEO. 
Alejandro Severo, cuyo imperio 
Fué tenido á misterio, no juzgaba 
Si no se acompañaba de veinte hombres 
De más famosos nombres de letrados, 
Que estaban celebrados en el mundo. 
REY, 
En más raz6n me fundo que imaginas. 
Alzad esas cortinas, porque estimo 
Que este ejemplo mi primo mire atento, 
Porque también Ie sirva de escarmiento. 


Tirada la cortina, vese en una mesa de luto el duque 
de Guimarans degollado. 


VIS EO. 
lPara qué, invicto señor, 
Que á Catón y Augusto excedes 
En justicia y equidad, 
Quieres que esto mire? 
REY. 


Advierte 
Que te he mandado Hamar, 
Cuñado, para que temples 
Los deseos y esperanzas, 
Si de mi cetro la tienes, 
lConoces esta cabeza? 
VISEO. 
No, señor; porque no puede 
Hallar mi memoria un hombre 
Que á tu valor se atreviese, 
REV, 
EI Duque de Guimarans 
Es el que tienes presente: 
Mírale bien. 


VISEO. 
Pues el Duque, 

Fué á Vuestra Alteza rebeldd 
REY. 
No digo que 10 examines, 
Mas s610 que 10 contemples; 
Porque de cosas tan graves 
No se examinan los reyes, 
Cuando sea necesario 
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Que á 10s prfncipes parientes 
Y á mi reino satisfaga, 
Mis cartas 10 harán en breve. 
Vete á tu tierra, cuñado, 
Y vive tan rectamente, 
Que no te engañe la sangre; 
Que tal vez la sangre suele, 
Aunque sustenta la vida, 
En las venas corromperse, 
Y por guardar la cabeza, 
La de los brazos se vierte, 
Yo soy el rey, vivo estoy. 
VISEO. 
Y dos mil años aumente 
EI cielo, señor, tu vida. 


ACTO TERCERO. 


La Reina y D,a Elvira.. 


REINA. 
Dime toda la verdad. 
Fíate de mí; bien puedes. 
DOÑA ELVIRA. 
Por tu mucha autoridad 
Nace que obligada quedes, 
Fuera de tu voluntad, 
La sangre que tienes dél 
A conservar á los dos, 
REINA. 
Yo seré hermana fiel, 
Aunque me dió esposo Dios 
Tan severo y tan cruel. 
DOÑA ELVIRA. 
iPor qué causa Ie aborrece? 
REINA. 
Porque Portugal Ie adora, 
Y él sabe que 10 merece, 
DOÑA ELVIRA. 
Por mi desdicha, señora, 
Sus méritos encarece. 
jPluguiera á Dios que no fuera 
De Vuestra Alteza el hermano 
Tal que sospechas Ie dieral 
REINA. 
Si de ser al Rey tirano 
EI Duque intención tuviera, 
Yo, Elvira, diera la espada 
Con que su cuello cortara; 
Pero que, estando inocente, 
Acabar al Duque intente, 
Su injusto pecho declara. 
DOÑA ELVIRA. 
Yo presumo que casado, 
Estará dél más seguro. 
Esto habemos concertado; 
Esto, señora, procuro, 
Y es de los dos deseado. 
Verdad te quiero dccir: 
Dc noche suele venir 
De la aldea donde está; 
Que estima el hablarme ya 
Mil veces más que el morir. 
REINA. 
lQué notable atrevimientol 
Y icómo viene mi hermano? 
DOÑA ELVIRA, 
Amor Ie dió el fingimiento, 
Que con hábito villano 
Disfraza su pensamiento, 
Embárcase con un hombre 


Vanse el Rey, D. Egas yet Alcaide, 


VISEO. 
Don Carlos, iqué te parece? 
DON CARLOS, 
Que el Rey os quiere mostrar 
En el ejemplo presente, 
Que no os engañe el aplauso 
De la humana humilde plebe; 
Que no os desvanezca el vulgo, 
Que os ad ora y encarece; 
Que el Rey vive y es casado, 
Y esperanzas de hijos tiene, 
VISBO. 
Pues (cuándo no he sido yo 
EI deudo más obediente 
Que tiene Su Alteza? lAy, Carlos, 
Qué poco la envidia duermel 
Despertóla mi virtud 
En algún pecho insolente, 
Que no la afición del vulgo, 
Que estima á quien 10 merece, 
Dios sabe mi corazón, 
Y que al señor Rey ausente 
He guardado aquel respeto 
Que un hombre noble Ie dehe. 
Dadme licencia, que voy 
Donde un monte y cuatro fuentes 
Hablen conmigo; y aun creo 
Que á las fuentes no me llegue, 
Porque dicen que murmuran, 
DON CARLOS. 
A 10 mejor se resuelve 
Vuestro entendimiento, Duque 
VISEO. 
Adiós, corte; adiós, jùeces 
Del albedrío del hombre. 
IDichoso el que vive y muere 
En su casal Que en su casa, 
Hasta los pobres son reyes. 
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Fiel y de humilde nombre; 
Háblame de noche un rato, 
Y vuélvese con recato, 
Antes que cl alba Ie asombre. 
Tres noches ha que no viene; 
Que estar el mar alterado 
Con tormenta, Ie detiene; 
Aunque en mis ojos Ie he dado 
El mar que en bonanza tiene. 
Esta noche viene aqui; 
Si hablarle quieres, yo haré 
Cómo puedas. 
REINA. 
lAy de mi, 
Que aper.as me atreveré, 
Habiendo tantas en mi! 
Pues hablar al Reyes cosa 
Difícil y peligrosa, 
No sé qué habemos de hacer. 
DOÑA ELVIRA. 
Bien 10 puedes emprender, 
Pues ya viene á ser forzosa. 
REINA. 
La mano y la sangre están 
Tan presentes á mis ojos, 
Del Duque de Guimarán, 
Cuyos 1I0rosos despojos 
Voces á los cielos dan, 
Que me tiembla el coraz6n, 
DOÑA ELVJRA. 
No temas, que en la ocasi6n 
Serás Ester á sus pies 
De este Jerjes portugués 
Y deste español león, 
REINA. 
Yo voy; tú, Elvira, entre tanto 
Ruega el buen suceso al cido. 
DOÑA ELVIRA, 
Yo confío en su Autor santo, 
Que conociendo mi celo, 
Se dolerá de mi llanto, 


A no temer la fortuna. 
DRITO. 
Siempre soldados y amantes 
Fueron, señor, semejantes; 
Que todo es guerra importuna, 
Todo es conqll1sta y porfia. 
Pero no permita amor 
Que te pongas al rigor 
Del mar, cual César 10 hacía; 
Que él fué bienaventurado 
Hasta a\canzar su corona, 
Y å ti te tengo (perdona) 
POI' príncipe de1>dichado. 
Si amor te fuerza å la guerra 
Que conquista á doi'ia Elvira, 
Hasta que temple su ira 
El mar, vamos por la tierra. 
VISEO. 
Hay grandc peligro, Brito, 
Dc ser conocido an:;!. 
BRITO. 
Pues pasa en fiestas aquf, 
Ó corre el verde di1>trito 
Destos campos, entretanto 
Que se abonanza la mar, 
V!SEO. 
Quiero obedecerte, y dar 
POI' gloria á mis ojos lIanto. 


Un estudiantc. 


Vanse, 


ES TUDIANTE. 
Si el camino sucle ser, 
Llevando 10 que es forzoso, 
Tan cansado y enojoso 
Y tanto al solo of ender, 
èQué gusto podré tener 
A pie y con tal soledad 
Y mucha necesidad, 
Y más lIcgando á una aide a, 
Sin consuelo de que sea 
Rica y famosa ciudad? 
Que, en efecto, un hombre aIH 
Halla comida y sustento. 
,Oh letras, cuánto tormento 
POI' vosotras pasa en mí I 
Tratadme, letras, ansi, 
Que no he de volver atrás. 
I Qué pobre y desnuda vas, 
l\Hsera filosofía, 
Como cl Petrarca dec{a, 
Y en mi se contempla más I 
Alii hay dos hombres, Señores, 
è Habrá limosna que darme, 
Por Dios, para rcpararme 
Un rato de C1>tos calores? 
VIS EO. 
Somos pobres labradores. 
ESTUDIANTE. 
Y yo tan pobre estudlantc, 
Que en no me dando al instantc 


ViseD, con un gabán de villano; Brito, Meneses 
y Castro. 


BRITO, 
Mientras el mar está ansi, 
No hay tratar de ir á Lisboa. 
VISEO, 
En una débil canoa 
Me fuera yo cuanto á mi; 
Que si es César alabado 
POI' eI ánimo que tuvo 
Cuando en la barquilla estuvo 
Al rigor del mar airado, 
No 10 fuera menos yo 
Entre amantes y galanes 
Que éllo fué entre capitanes, 
Cuyo valor enseñó 
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Aigo palpable y visible, 
Tengo por cosa imposible 
Poder pasar ade1ante, 
Pues si yo me muero aqur, 
Mucho más que en sustentarme 
Gastaréis en enterrarme. 
BRITO, 
Quedo, no OS muráis ansi, 
Que os parecéis jvoto å mil 
A cierta mujer que habia. 
Que adondequiera paria 
Si 10 que se Ie antojaba 
Al momento no 10 daba 
EI hombre que 10 tenia. 
VISEO, 
l Dónde vais? 
ESTUDIANTE. 
V oy á estudiar 
A Coimbra, donde he estado 
Todo este curso pasado; 
Que éste me he de graduar, 
VISEO. 
l Pobre sois? 
ESTUDIANTE, 
l\Ierezco estar 
Más pobre, porque deJé 
Mis cånones, y estudié 
Astrologia, de modo 
Que me ocupó el tiempo todo. 
Y necio y pobre quedé, 
VISEO. 
l Astrólogo sois? 
ESTUDIANTE. 
Señor, 
Que la sé bien imagino, 
BRITO. 
Pues si vos sois adivino, 
Adivinad, pecador, 
Algún ve5tido mejor 
Y otro pueblo en que comer; 
Que aqui no habéis de tener 
Sino pulgas y calor. 
VISEO. 
Calla, Brito, que ha \"enido 
Todo el bien que he deseado. 
BRITO, 
Q<:é, ipor esto eres tentado? 
Por cuerdo te habia tenido, 
VISEO. 
Comida Os daré y vestido 
Y dineros que lIevéis, 
Si una figura me hacéis. 
ESTUDIANTE. 
l Qneréis interrogaci6n 
Ö nacimiento? 


BRITO. 
Pues, discreto, 
Yo Os probaré, con efeto, 
Que es falsa la ciencia vuestra, 
ESTUDlA
TE. 
No es para bestias la nuestra. 
BRITO. 
lQueréis vcr por qué no Os creo? 
Porque ha rato que aqui Os veo. 
Y no decís ni sabéis 
Que este labrador que vêis 
Es el Duque de Viseo. 
ESTUDIANTE. 
lEI Duque I Dadme, señor, 
Los pies. 


BRITO. 
De aquesa manera, 
También yo me 10 dijera. 
ESTUDIANTE. 
Fuera descubrillo error, 
Si él se encubre por temor. 
VISEO. 
Hazme, amigo, una figura 
De mi desdicha ó ventura, 
BRITO, 
Hijo, si la habéis de hacer. 
Sea después de comer. 
Alii arriba vive el cura. 
VISEO. 


Meneses, .... 


MENESES. 
Señor..... 
\'ISEO. 


A este hombre 
Dad de comer y recado 
De escribir. 
ESTUDIANTE, 
V oy con cuidado, 
Para gloria de tu nombre, 
Para que este necio asomhre. 
De acertar, 


BRITO. 
Será á comer, 
Que vos, iqué podéis hacer? 
MENESES. 
Venid por aqui, señor. 
ESTUDIANTE, 
Págueos el cielo el favor. 
VISEO. 
Tú me la puedes traer. 


Vanse Meneses y el estudiante, 


VISEO. 
En extremo estoy contento 
DRITO. 
Por más cuerdo te tenia. 
VISEO, 
No es, Brito, la astrología 
Para un rudo entendimiento, 


DRI'!'O, 
Intención 
De comer hacer podéis. 
,Ved 10 que la hambre muestral 
E3TIJDlANTE. 
Calla, necio. 
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BRITO. 
Dióme aqueste pensamiento 
Un librillo que tenia 
De Diógenes, y decía 
Oue del hombre se admiraba. 
Si el gobierno contemplaba 
Con que en su ciudad vivia. 
Viendo para cada cual 
Jüez, pena, premio y ley, 
Para la obediencia el rey, 
Y el médico para el mal, 
Decía que era animal 
Sabio; pero cuando via 
Que al astrólogo creía. 
Rudo animal Ie lIamaba, 
VISEO. 
Diógenes acertaba; 
Mas no amaba oi temia, 
Dame un hombre con amor, 
Y consultará el infierno 
Por ambición, por gobierno, 
Ö por temor del mayor. 
Yo tengo amor y temor: 
iQué no quieres que consulte, 
Aunque más me dificulte 
El ser verdad ó mentira? 
BRITO. 
Ruega al cielo, al cielo mira, 
Para que bien te resulte. 


Todo el puebro á Vuesa Altezal 
VISEO. 
Quedo, Turindo; no es bien 
Darme ese titulo á mí. 
TURINDO, 
Vos 10 merecéis, yaqui 
Todos quieren que os Ie den. 
A entreteneros venimos, 
Gran señor, pues no queréis 
Ir hoy á caza, 
COLOMBO, 
Hoy veréis 
Con el amor que os servimos. 
Letras les dió el sacristán 
A Melampo y á Fileno. 
VISEO. 
iHay algún romance bueno? 
COLOMBO, 
Si, señor, de don Roldån. 
Mas éste sacóle Brito 
De su cholla. 


BRITO. 
Yo, á la fe. 
VISEO, 


iSois poeta? 


BRITO. 
iNo se ve? 
VISEO, 


iAdónde? 


Felipa y Dorena. 


BRITO, 
En el sobrescrito. 
VISEO. 
Pues itienen fisonomia 
Particular lQs poetas? 
BRITO. 


FELIPA. 
Solo está; nadie ha venido. 
DORENA. 
Guarde Dios á V uecelencia, 
FELIPA. 

 No tiene linda presencia? 
DORENA. 
Tal su dicha hubiera sido. 
VISEO. 
Sabiendo mi soledad, 
Tarde me venÍs á ver. 
DORENA, 
Hemos tenido que hacer, 
Y yo estuve en la ciudad. 
VISEO, 
Pues, Dorena. iqué decían 
De mis cosas por allá? 
DORENA. 
Que á la corte raltan ya 
Los gue más la ennoblecían. 
T odos tienen gran tristeza. 


i Luego no? 


VISEO, 
Cosas secretas..,.. 
BRITO. 
i No ,se conoce en la mia? 
Lo primero, ha de tener 
Un poeta la cabeza 
Sobre el hombro, porque es pieza 
En que consiste el saber; 
Junto al cabello la frente; 
La nariz en la mitad 
De la cara, 


VISEO, 
Eso es verdad. 
BRITO. 
Y icómo! verdad patente. 
La boca es de grande efeto 
Que esté..... 


COLOMBO, 
Mira 10 que dices. 
BRITO. 
Debajo de las narices. 
Para que sea discreto, 
Y para comer también. 
VISEO, 


Colombo, Turindo, Serrano y músicos, 


COLOMBO. 
Bien podéis todos llegar. 
TURINDO. 
Pardiez, .que viene á alegrar 


i Lindas señas I 



EL DUQUE DE VISEO. 
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COLOMBO. 
Extremadas, 
VISEO. 


Don Carlos, 


DON CARLOS. 


Sentaos. 


DORENA. 
Aquí hay almohadas 
Para que vos estéis bien, 
VISEO. 
Vaya un juego. 
SERRANO. 
iCuå1 será? 
DORENA. 
Hágase el del Rey. 
FELIP A. 
iFamosol 
Puesto que será forzoso 
Mirar á quién se Ie da, 
Porque ha de ser muy discreto, 
BRITO. 
Si es por discreto, yo soy 
El más discreto. 
COLO"\l:BO, 
Y yo, iestoy 


Aparte, sin ser visto de los demás. 


Aunque con priesa he venido, 
Viendo al Duque divertido 
De sus altos pensamientos, 
No Ie quiero interromper 
El gusto con que en su aldea 
Vive. iQuién habrá que crea 
Que en esto se venga á ver? 
ICuánto mejor vivirían 
Aquí muchos cortesanosl 


Dorena, con una f(uirnalda de flores, 


Por bestia? 


DORENA, 
Basta; que á las propias manos 
Las flores se me venían, 
Como imaginaba el prado 
Que eran para su señor, 
FELIPA. 


SERRANO. 
T ened respeto, 
BRITO. 
Colombo, ya os tengo dicho 
Que conmigo no os metáis 
TURINDO, 
Muy necios todos estáis, 
'BRITO. 
Puesto se me ha en el capricho 
Que os he de descalabrar, 
Colombo. 


Pónsela, 


DOREN A. 
Y fuera mejor 
De Portugal. 


VISEO, 
Bueno está, Brito, 
BRITO. 


VISEO, 
En cuidado 
Me habéis puesto. 
Qué he de hacer? 
FELIP A. 
Dar oficios, porque luego 
Dellos se comience el juego. 
DON CARLOS. 
iPuede más contento haber? (Aparte.) 
i Dichoso el que vive aquí 
Sin envidia y ambición! 
VISEO. 


Yo callaré. 


DORENA, 
Yo los quito 
A los dos de porfiar, 
Dando al Duque, mi señor, 
La corona, 


Ya soy rey, 


SERRANO, 
Dices bien. 
Hazla, pues, de presto. 
TURINDO. 
Y iquién 
Lo merece ser mejor? 
DORENA, 
Aquí de un verde laurel 
Y las flores que Abril pinta, 
La haré,.... Mas fáltame cinta. 
FELIPA. 
T oma este listón. 
DORENA, 
Con él 
La tejeré en dos momentos. 


BRITO. 
Y era razón. 
VISEO. 
Ni aun de burla habléis ansL 
Hago á Brito camarero, 
Y á Colombo mayordomo. 
iMaestrcsala? 


TURINDO, 
Yo 10 tomo. 
VIS EO. 
Y á Serrano tesorero; 
Caballerizo á l\1elampo. 
COLO)[BO. 
Y á mí, señor, iqué me hacéis? 
VISEO, 
Rey, con ellaurel que veis, 
Aunque de flores del campo, 


Llégase D. Carlos at Duque. 


Vase, 


iQué es esto, Carlos? iAdónde..... 
55 
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DON CARLOS. 
Cartas OS traigo, 
VIS EO, 
(De quién? 
DON CARLOS. 
De la Reina. 


VISEO. 
iTanto bienl 
De albricias, os hago Conde, 
DON CARLOS. 
Recibo como de veras 
La merced; leed aparte. 
VISEO. 
Si fuera á dároslo parte, 
Todas fueran verdaderas. 


Lee. 


<<Hermano, D.a Elvira me ha dicho vüestro 
intento; yo estoy determinada de hablar á Su 
Alteza; por Dios os ruego que hasta que os 
vuelva å escribir no hagåis las temeridades que 
me dicen que hacéis, y no me respondáis, por 
qui tar sospechas.-D01ìa CataIÙza." 


Yo he leído. 
DON CARLOS, 
Y yo querría 


V olverme. 


VISEO. 
Quedaos aquí 
Esta noche. 
DON CARLOS. 
No salí 
Con más plazo que este día, 
Grande merced recibiera; 
Mas daré sospecha allá, 
VIS EO. 
No os merecemos acá. 
DON CARLOS. 
Adiós, que la Reina espera. 


Vase, 


Meneses, 


MENESES, 
El estudiante se fué, 
Y este papel me dejó. 
VISEO. 


Lcvantándose. 


Amigos, ya se acabó 
El Juego, ya no podré 
Ser rey por hoy; mas volved 
Mañana: ocupado estoy, 
Guárdeos Dios. 
COLO'\fBO, 
Contento voy. 
VISr.O. 
A todos haré merced. 


Y tú, entretanto, Meneses, 
Reparte entre todos luego 
Mil ducados. 


TURINOO, 
IQué buen juegol 
MENESES. 
(Qué harfas más si rey fueses? 
VISEO. 
(Qué Ie diste al estudiante? 
MENESES, 


Un doblón, 


VISEO, 
Pues vé tras él, 
Y dale veinte, 
MENESES. 
Para él 
Fué la figura importante, 
VISEO, 


Castro..... 


CASTRO, 
Señor..,.. 
VISEO. 
Parte luego 
A Lisboa, y á don Carlos, 
Que sabrá mejor honrarlos, 
Lleva el turco yel gallego; 
Y si es poco, lleva el bayo 
Y el andaluz con los dos. 
CASTRO, 


Yo parto. 


BRITO, 
Guárdete Dios 
Para ser del mundo rayo, 
Como Alejandro 10 fué, 
VISEO. 
No me olvidaré de ti: 
Cuando me vaya de aquí, 
Brito, yo te dejaré 
Cuanto á tu casa he traído, 
Camas y tapicerías 
Y plata. 


Uluro. 
Vivas más días 
Que el mismo tiempo ha vivido. 
No vean jamás las gentes 
Tu vejez, llegues igual 
Hasta el Jüicio final 
Con tus muelas y tus dientes. 
VISEO. 
Brito, el ticmpo se abonanza; 
Apresta el barco, 
BRITO. 
Hasta el mar 
Sabrás ablandar con dar; 
Que el dar, 10 imposible alcanza. 
VISEO. 
Vamos á Lisboa luego, 
Que todo me siento arder, 
Y no puede el agua hacer 
Resistencia á tanto fuego. 
Vanse. 
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EI Rey, D. Leonardo, D. Luis y D, Diego. 


EL DUQUE DE VISEO. 


REINA. 


REY. 
Para que entienda el miedo que Ie tengo 
De que en Castilla de mis cosas hable, 
No porque así de su rigor me vengo, 
Os hago, don Leonardo, Condestable. 
También el premio á don Lüis prevengo, 
Que ha sido su servicio inestimable: 
Duque de Guimarans se Harne, y luego 
Conde de Faro el capitán don Diego, 
DON LEONARDO. 
Todos, señor, á vuestros pies postrados, 
Estamos, como es justo, agradecidos. 
DON LUIS. 
Nuestros servicios fueron limitados, 
Sin limite los premios recibidos. 
DON DIEGO. 
De que fueron en vos bien empleados, 
No sólo 10 mostraron admitidos, 
Pero con premio tal, que hará animosos 
A los que la virtud hace envidiosos. 
DON LUIS. 
La Reina, mi señora, viene á verte. 


La Reina, 


REINA. 
Hablar quisiera á solas å Tu Alteza. 
REY. 
Despejad, caballeros. 


Vanse los tres. 


REINA. 
Si mi suerte 
Halló gracia, señor, en tu grandeza, 
Hazme un favor. 


REY. 
De tu intención me advierte. 
REINA, 
Mi hermano y doña Elvira..... 
REY, 


Ya no empieza 
De manera el favor que sea posible. 
REINA. 
10h, cómo tienes condición terrible! 
REY, 
lNo es casarse los dos? 
REIN A. 
Y eso, lno es justo? 


REY. 
Ni aun razonable: no tratemos desto. 
REIN A, 
Pésame que por mr ten gas disgusto. 
REY. 


lQuerías otra cosa? 


REINA. 
Sólo aquesto, 
REY. 
Un justo amor no ha de pedir 10 injusto. 


Guárdete Dies, 


REY, 

Por qué te vas tan presto? 


Vase la Reina. 


No respondió. No es mucho, que es su hermano_ 
Las lágrimas me encubre con la mano. 


Don Carlos. 


REY. 
lAdónde vas, don Carlos? 
DON CARLOS, 
A Su Alteza 


De la Reina buscaba, 
REY, 
lQué querías? 


Di la verdad. 


DON CARLOS. 
No es cosa de importancia, 
Ni la buscara yo cuando 10 fuera, 
Llevé una carta al Duque de Viseo, 
Y véngola á decir que la he llevado. 
REY. 
lDióte respuesta? 
DON CARLOS. 
No, señor. 
REY. 


lQué dices? 
DON CARLOS, 
Que no me dió respuesta. 
REY. 


lQue hace el Duque? 
DON CARLOS. 
Cierto que vive el pobre caballero 
Entre unos labradores, harto rico, 
Como tuviera un poco de filósofo. 
Halléle entreteniéndose en mil juegos, 
Representando un rey con sus vasallos, 
Coronada de flores la cabeza. 
Alli les repartía los oficios: 
A cuál dell os hacia mayordomo, 
A cuál su tesorero, á cuálle daba 
Cargo de secretario; y desta suerte 
Pasa la ausencia tuya y de la corte; 
Que bien ha menester tanta paciencia 
Quien vive en tu desgracia y en tu ausencia, 
REY, 
V é, don Carlos, y habla con la Reina. 
DON CARLOS. 


Beso tus pies, 


Vase. 


REY. 
iPor qué de varios modes, 
Caminos y discursos, me da el cielo 
Aviso del intento deste mozol 
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DON EGAS. 
A darte gracias de mi parte vengo, 
De la merced que has hecho á don Leonardo, 
A don Lüis y al capitán don Diego. 
REY. 
No me olvido de ti, si por ventura 
Me reprehendes el no haberte dado 
El premio del aviso que me diste, 
Los bienes de don Alvaro, su hermano 
Del Condestable, muebles y vasallos, 
Te doy, don Egas. 
DON EGAS. 
Yo no 10 decía 
Para que se acordase Vuestra Alteza 
De mis servicios. 


REY. 
JAh, don Diego! Deja, 
Deja de hablar en cosaS que no importan; 
Tratemos de las mías, porque yeas 
Que en abonarme al Duque de Viseo 
Has hecho un grande error. 
DON EGAS. 
iDe qué manera? 


REY. 
Carlos, que vienc-ahora de su aldea, 
Me dice que Ie ha visto coronado 
De más flores que pintan á Amaltea, 
Y entre su gente, como rey, sentado, 
Ahora podrás ver si 10 desea, 
Y está de sus amigos engañado, 
Oficios daba, ya reparte oficios; 
Que todos son de su esperanza indicios. 
Según esto, <!qué quieres que presuma? 
DON EGAS. 
, 
Que en esa burla y juego se entretiene. 
REY, 
Budando estaba; pero, pues en suma 
Por élla Reina á que Ie case viene 
Con doña Elvira, la atrevida pluma 
Con que ha llegado al sol, perderle tiene. 
Yo te la quiero dar, por dade enojos. 
DON EGAS. 
Abres los míos por quebrar sus ojos. 
En ella los he puesto de secreto; 
Pero jamás, señor, me declarara, 
REY. 
Vente conmigo; que hoy tendrán efeto 
Tus pensamientos. 
DON EGAS. 
En su amor repara. 
REY, 
Cásate tú una vez; que el que es discreto 
(Que en esto más que en todo se declara), 
Sirviendo, amando y rcgalando, adquiere 
Que Ie venga á querer quien no Ie quiere. 


Vanse. 


Viseo y Brito, de villanos. 


VISEO. 
A buen ticmpo tomé tierra. 
BRITO, 
Mucho fué no zozobrar 
El barco, porque la mar 
Le daba notable guerra 
Con la mareta mayor 
Que he visto en estos confines, 
Pues el mirar los del fines 
No era de menos temor: 
Cuando en el agua dan vueltas 
Y ellomo cerúleo asoman, 
Los marineros 10 toman 
Por las señas más resueltas 
De que el mar se ha de alterar 
Y correr tormenta fiera. 
VISEO. 
Mayor el alma la espera 
En la tierra que en la mar. 
lAy de mi corta ventura, 
Brito, si el Rey me halla aquíl 
Y jay, Brito, triste de mi, 
Si el Rey quitarme procura 
Todo mi bienl Que la adora, 
Y de su loca afición 
Nace la persecución 
Que estoy padeciendo ahara. 
BRITO. 
lAy de ti, y aun ay de Brito, 
Pues de Viseo el ducado 
Será entonces vizcornado, 
Yel Brito será cabrito! 
Mas en empresa tan alta 
Ten esperanza, de modo 
Que vivas; que al faltar todo, 
Nunca la esperanza falta, 
Necio soy en dar consejo 
A un príncipe; pero amor 
Me fuerza, 


VISEO. 
Cierto rumor 
Oigo, Brito, en el espejo 
De los cristales del marco. 
lAy, si fuese el sol que adoro! 
Que con ver sus rayos de oro, 
Volveré contento al barco, 


Doña Elvira, asomándose á una ventana, 


VISEO. 
No me engañó el pensamiento, 
DOÑA ELVIRA. 
<!Es el Duque? 


VISEO. 
Mi bien, sí. 
DOÑA ELVIRA. 
El alma me dió de ti, 
Con divino movimicnto, 
iCómo estás? 



EL DUQUE DE VISEO. 


VISEO, 
Sin ti, perdido. 



Y tú sin mí? 
DOÑA ELVIRA. 
Muerta estoy, 
Porque tras mis males, hoy 
El mayor me ha sucedido. 
EI Rey y D, Egas aparecen detrás de D.a Elvira, 
y escuchan 10 que dice, 
DOÑA ELVIRA. 
Ahí va en ese listón, 
Atado en ese papel, 
T odo el suceso cruel, 
Porque no es ésta ocasión 
Para decírtelo á voces, 
Ata tu papel, y adiós. 
VISEO, 

Que aun no hablaremos los dos 
Un instante? 
DOÑA ELVIRA. 
Ya conoces, 
Mi señor, 10 que te adora 
El alma; no puede ser. 
VISEO, 
Lo que puedo responder, 
T odo 10 escribo, señora, 
En ese papel. Adiós. 
DOÑA ELVIRA, 
Ya Ie subo. Adiós te queda. 
REY. 
Suelta el papel. 
DOÑA ELVIRA, 
iQue esto pueda (Aparte.) 


Mi desdichal 


Éntrase, 


VISEO. 
lAy de los dos, 
Brito; que la voz del Rey 
He conocido! 


REY, 
jHola, guardal 


Éntranse el Rey y D. Egas, 


BRITO, 
Pues 
qué temor te acobarda 
Contra la nobleza y ley 
Que de caballero tienes? 
Echa por aquL 
VIS EO, 
lAy, mi bienl 
No te dejo; que también 
Conmigo en el alma vienes. 


Vanse, 


EI Rey, D.a Elvira y D, Egas, 


DOÑA ELVIRA. 
Señor, pues ya Vuestra Alteza 


Que me casaba sabia, 
No juzgue á libertad mía 
Esta amorosa ftaqueza. 
Lo mismo Ie respondí 
Hoy, que don Egas me habló, 
Eso el Duque me escribió, 
Para saberlo de mi, 
Con esos dos labradores 
Que estaban en el terrero. 
REY. 
Mal pagas 10 que te quiero, 
Mal estimas mis favores. 
Quieres bien 10 que aborrezco, 
Y aborreces 10 que estimo. 
DOÑA ELVIRA. 
Señor, si el Duque es tu primo, 
Si á tu cuñado me ofrezco, 

Puedo yo mejor casar? 

No casaste con su hermana? 
REY. 
Elvira, si el ser liviana 
No te pudiera culpar, 
No fuera mala elección. 
Casamientos por am ores 
Con pensamientos traidores, 
Llenos de sospechas son. 
Casa con don Egas: mira 
Que te puedo hacer más bien 
Que el Duque. 
DON EGAS, 

Tanto desdén 
Con quien os ad ora , Elvira? 
Mirad que soy yo tan bueno 
Como el Duque. 
DOÑA ELVIRA, 

 Esto consientc 
V uestra Alteza? 
REY. 
Si no miente..... 
DOÑA ELVIRA. 
Sí miente, de infamias Heno. 

Qué es decir que puede ser 
Tanto como eI Duque honrado? 
Quien afrenta á tu cuñado, 

En qué tiene á su mujer? 
REY. 
Elvira, menos rigor, 
DON EGAS. 
Déjela estar Vuestra Alteza. 
DOÑA ELVIRA. 
(Tan bueno tú! 
Qué nobleza 
Puede tener un traidor? 
DON EGAS, 
Si presente no estuviera 
EI Rey..... 


DOÑA ELVIRA. 
Ves aqui mi cara; 
Que en 10 que cl Rey no repara, 
Ningún testigo te espera. 
DO
 EGAS, 

No tengo cabeza yo? 


437 
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DOi:íA ELVIRA. 
Tales cabezas están 
Seguras; que á Guimarán 
Nunca eI Rey se la cortó 
Por el bo[etón de Inés, 
Sino por traiciones tuyas. 
DON EGAS. 

Que á mi, Elvira, me atribuyas 
Lo que culpa de otros est 
REY. 
No más: quitate de aquf; 
Que yå tus engaños veo. 
DOÑA ELVIRA, 
Si aborreces á Viseo, 
Mátale, señor, en mí. 


EI papeL.., Divina cruz, 
No se of end a vuestra luz, 
Que esto es servicio de Dios. 
Casarme quiero, cruz santa, 
Y á vos os hago testigo 
Que algún traidor, falso amigo, 
Que yo 10 soy me levanta. 
Por el divino Señor 
Que en vos sus espaldas puso, 
Que adoro al Rey, 


Vanse. 


Suena dentro ruido de cadenas y una trompeta ronca. 
y espántase el Duque. 
jQué confuso, 
Qué ronco y triste rumor! 
No acierto á leer. 
Qué hare 
Temblando estoy, Cruz que adoro, 
Yo os ofrezco cubrir de oro, 
Si pediros la luz fué 
Ofender vuestro valor. 
Allf can tan, jAy de míl 

Si es mujer? Pienso que sf, 
Que está haciendo su labor. 


Visco y Brito, 


BRITO, 
No hay cas a ni tienda abierta 
Con que Ie puedas leer. 
VISEO. 
Brito, 
 qué luz puede arder 
A una esperanza tan muerta? 
Pues irme al mar sin que yea 
Lo que escribe doña Elvira, 
Es mover eI cielo á ira, 
Que mi remedio desea. 
V é corriendo hasta la plaza 
Del Rocio; que por ventura 
Hallarás lumbre. 
BRITO. 
Procura, 
Pues ves que el Rey te amenaza. 
Huir la ronda, 


Una voz canta dentro tristemente. 


voz. 
Don Juan, Rey de Portugal, 
Ese que Haman eI Bravo, 
Quejoso vive en Lisboa 
De sus deudos y vasaHos. 
Con su fuerte condición 
Piensa que quieren matarlo 
Los portugueses famosos, 
Cuatro inocentes hermanos. 
Al Condestable destierra, 
También al Conde de Faro, 
Y á don Alvaro, eI men or; 
Que la envidia puede tanto. 
VISEO, 
Y jcómo, si envidias pueden 
Hacer un hombre pedazos, 
Desde los cercos del sol 
Hasta el mar de sus agraviosl 
voz. 
Dentro, 


VISEO. 
Si haré. 


Vase Brito, 


lAy, nochel Nunca te vi 
Tan negra; mas para mi, 

 Cuándo tu luz no 10 fué? 
Luna, si escondes tu cara 
Para que el Rey no me Yea, 
Sal, porque este papellea, 
Y máteme tu luz clara, 
Una cruz pienso que está 
En aquella esquina, y creo 
Que tiene lumbre; deseo, 
Vamos caminando aIM, 
No me engañé: ya se yen 
Los rayos trémulos della, 
Lámpara, más clara y bella 
Que eI sol, albricías os den 
Con alabanzas ahora 
Mis ya despiertos sentidos, 
Como suelen en sus nidos 
Los pájaros al aurora. 
Leer quiero loh luzl con vos 


Al Duque de Guimarans 
Mandó en público teatro 
Cortar la honrada cabeza, 
Digna de roble y de lauro. 
VIS EO, 
Temblando estoy, y esta cruz 
Me pone mayor espanto. 
Irme quisiera, y no puedo; 
Su luz me parece un rayo. 
voz, 


Dentro. 
Del buen Duque de Viseo, 
Mancebo fuerte y gallardo, 



EL DUQUE DE VISEO, 


Tiene mil quejas el Rey, 
Con ser su primo y cuñado, 
Guárdate, Duque inocente; 
Guárdate, Abel desdichado; 
Que malas informaciones 
Ensangrientan nobles manos. 
VISEO. 
(Que me guarde yo? (Por qué? 

Por qué he de guardarme, estando 
Inocente como estoy? 


EI Duque de Guimarans, difunto, con manto blanco 
y la cruz de la Orden de Cristo, pasa por delante del 
Duque de Viseo. 


GUI'iARANS, 


Duque..,.. 


VISEO. 
lAy, cielos soberanos! 
GUIMARANS. 


Duque..... 


VIS EO. 
(Qué es esto que veo? 
GUI:\IARANS. 


Duque..... 


VISEO. 
Todo estoy temblando. 
GUIMARANS, 
Guárdate del Rey. 
VISEO. 
(Qué dices? 
GUI:\IARANS, 
Que te guardes, 
Desap:uécese. 


VISEO. 
I Cielo santo, 
Dad favor á un inocente I 


Cae, puesta la mano en la espada, 
la media de fuera. 


Bnto; ViseD caído en el suelo. 


BRITO, 
ICon qué temerosos pasos 
Busqué la luz, que más presto 
Dará el día hermoso y claro, 
Porque ya por el Oriente 
Se miran celajes blancosl 
Aquí está el Duque...,. lAy de mi! 
Señor, (estás desmayado? 
(Qué tienes, señor? Responde, 
Vuelve en ti, mira tu daño; 
Mira que se acerca el día. 
l Has caído? 


VISEO, 
jAy, Britol Vamos, 
Vamos á la mar. 
BRITO, 
(Qué tienes? 
VISI:O. 
Allá 10 sabrás de espacio. 


BRITO, 
Por esta calle se ve, 
Señor, la orilla del mar, 
VISEO. 
lAy, Brito, no puedo andar! 
BRITO. 


(Cómo caiste? 


VISEO. 
No sé...., 
Pero si ocasión no fué 
EI ver 10 que entonces vi 
Para estar fuera de mí, 
En mi vida tendré pena. 
BRITO. 
Noche de tinieblas llena, 
(Qué peligros no hay en ti? 
I Que bien de tus confusiones 
Los escarmientos dijeron 
Que tus tinieblas se hicieron 
Para amantes y ladrones! 
i Oh luz divina, que pones 
Gobierno y paz en el suelo! 
jOh luz, divino consuelo, 
Tú dices tu valor mismo! 
Noche eterna es el abismo, 
Y luz inmortal el cielo. 
Si la luz no te faltara, 
Por la obscuridad cruel, 
Para leer el papel, 
Nunca de ti me apartara, 
Fuí por luz hermosa y clara, 
Y cuando con luz volví, 
Tan desmayado te vi, 
Que aun ahora estás sin seso. 
VISEO, 

A quién tan triste suceso 
No Ie sacará de sí? 
En aquella encrucijada 
Donde me dejaste, Brito, 
Tiene todo aquel distrito 
Una lámpara colgada 
A la imagen venerada 
De la santísima cruz: 
Quise leer cn su luz 
El papel, y cuando llego, 
Sale della un trueno y fuego 
Como si fuera arcabuz, 
Luego..... que apenas resisto 
Las lágrimas y el espanto..... 
Veo con el blanco manto 
Y la roj:1 cruz de Cristo 
EI que de mis ojos visto 
Fué en palacio degollado, 
Aquel Duque desdichado 
De Guimarans, Mas al pun to, 
ÉI fué el vivo, yo el difunto... 
Todo el cabel10 erizado, 
Pãlido cl rostro y sangriento, 
lAy! dijo, no más, turbada 
La voz ; yo entonces la espada 
Con mano<: de hielo tiento; 
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VISEO. 
Yo siento 
Que no es sin gran ocasión, 
Aunque las visiones son 
Sombra que hace el pensamiento. 
BRITO. 
Todo su rigor cruel 
Cesará con la alegria 
(Pues ya se declara eI dia) 
De 10 que dice el papeL 
Sácale, y verás en él 
De todo tu mal consuelo. 
VISEO, 
Dices bien, lAy, santo cielo, 
Que eI papel que Ie escribi 
Es éste que tengo aqui 1 
iAy de mi corta ventura I 
BRITO. 

 Qué Ie has dado? 
VISEO, 
La figura 
Del astrólogo Ie dt 
BRITO. 
Pues <. adónde la tenias? 
VISEO, 
Aqui con otros papeles. 
BRITO. 
Déjale y no te desveles. 
De buena mana Ie fías. 
VISEO. 
No pueden pasar dos dias 
Sin que á Lisboa volvamos, 
BRITO. 
EI suyo, señor, lea mos. 
VISEO. 
1 Que la fìgura Ie dí! 
BRITO, 


Para ti, mi bien; que yo 
S610 nací para ti. 
Negóse, aunque Ie ha costado 
Lágrimas Ci ah, envidias ciegas I), 
Y hoy dice que con don Egas 
Me case (i ay, fiero cuñado I ) 
Tuvo fuerte, y él airado 
Porfía; si más porfia, 
Tú verás la muerte mía 
Primero que el Rey crueL..." 
BRITO. 
Cierra, señor, el pape!; 
Que viene gente á la mar. 
VISEO. 
Haz el barco desatar, 
Y entremos de presto en éL 
1 Misero yo! I Qué de cosas 
Una tras otra persiguen 
l\1i vida, sin que mitiguen 
Tantas ansias amorosas! 
I Qué tragedias lastimosas 
Portugal pienso que mira 
En mi, por una mentiral 
ICielos, anégueme eI mar 
Si á don Egas ha de dar 
La mano mi hermosa Elviral 


. 


Y aunque con atrevimiento 
Tal vez eI cuello ha cortado 
Del toro en Duero criado, 
Ó del africano moro, 
Am cayó mi decoro 
Por la tierra desmayado, 
BRITO. 
Todo el cabello me erizas 
Y como un alambre pones..... 
Pero son estas visiones 
Quimeras antojadizas, 
Como tanto sutilizas, 
Tu pensamiento, del viento 
Hace visiones. 


Vanse. 


El Rey, con un papel en la mano; D. Egas 
yD. Carlos. 


REY. 
Ahora, <.qué dirás del Duque fiero? 
DON EGAS. 
Admirado me tiene la figura. 
REY. 
T odo ha sido, en mi daño, verdadero, 
DON EGAS, 
Conozco ahora que reinar procura. 
REY. 
l\lira las doce casas, mira entero 
T odo este cuadro. 
DON EGAS, 
En el su sepultura 
Trazó la astrologia de su dueño; 
Que venir á ser rey cl Duque, es sueño. 
REY, 


Carlos.,... 


. (I) 


DON CARLOS. 
Señor..... 
REY. 
lQué te parece desto? 
DON CARLOS, 
Que no será verdad la astrologia. 
REY. 
Rey dice que ha de ser el Duque presto, 
Yaqui 10 funda en el que alumbra eI día. 
No tiene estrella ni planeta opuesto, 
Saturno de su daño se desvía; 
En la parte mejor de su fortuna, 
Le mira bien el sol, mejor la luna. 


Lee el pape!. 


VISEO. 
Dice ansí. 


Lee: 


c La Reina al Rey me pidi6 


(I) Falta un verso para completar décima. 



EL DUQUE DE VISEO, 


No tiene aspecto menos que de trino 
En todas las figuras de importancia. 
DON tGAS, 
(No pudo errar, señor, ese adivino, 
Ö escribir por lisonja ó por ganancia? 
Mas (cómo á tu poder el papel vino? 
REY. 
Porque 10 quiso el cielo, 
DON EGAS. 
Si de Francia, 
Castilla ó Aragón Ie viene ayuda, 
Dirá verdad esta figura muda. 
REY. 
V é, Carlos, á llamarle; di que al punto 
Contigo venga I y porque presto vayas, 
Vé por el mar, 


DON CARLOS. 
Yo voy. 


Vase, 


REY, 
Estoy difunto. 
DON EGAS. 
(De cosas tan humildes te desmayas? 
REY. 
Don Egas, el remedio te pregunto. 
DON EGAS, 
Si ha de pasar las africanas playas, 
Y con favor del Moro hacerte guerra, 
Más yerras en echarle de tu tierra; 
Pues si se va á Castilla, ó si se pasa 
A Francia ó Alemania, todo es daño, 
REY. 


(Mataréle? 


DON EGAS. 
En secreto, y no en tu casa, 
Con que te libras de cualquier engaño, 
REY, 


éY la Reina? 


DON EGAS. 
(Qué importa, si se abrasa 
Todo un reino? 


REY. 
Es mi esposa. 
DON EGAS. 


EI desengaño 
De la maldad del Duque, pues es cuerda, 
Hará, señor, que el sentimiento pierda, 
REY, 
Es su hermana, don Egas, y es mi prima. 
DON EGAS, 
Pues déjale que reine y que te mate. 
REY. 
Mucho su sentimiento me lastima, 
DON EGAS. 
No hayas miedo que yo deso te trate. 
REY. 
é Desa manera tu valor me anima? 
DON EGAS. 
Pues (qué te he de animar, si te combate 
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Tanto temor y amort 
REY. 
Bien dices: muera. 
(Soy yo don Juan el Bravo? 
DON EGAS. 
Un poco espera. 


Don Leonardo, D. Luis y D. Diego. 


DON LEONARDO. 
El Condestable, gran señor, me ha escrito 
Dándome el parabién, con gran prudenda, 
De la merced que me haces con su título. 
DON LUIS, 
Y á mí el de Faro con igual cordura. 
DON DIEGO. 
Pues no menos don Ãlvaro me escribe, 
Y me encomienda sus vasallos. 
REY. 


Todos 


Fingen que no 10 sienten. 
DON LEONARDO, 
Por Dios, ruego 
A Vuestra Alteza vuelva al Condestable, 
Que es un gran caballero, aqueste oficio. 
DON LUIS. 
Y yo 10 mismo por el Conde ruego. 
DON DIEGO. 
Lo mismo por don Alvaro te pido. 
REY, 
IQué presto su piedad os ha movido I 
Mas, pues rogáis por ellos, yo sospecho 
Que debéis de seguir sus intenciones. 
De su parcialidad os habéis hecho, 
DO:S- LEO}iiARDO, 
Nunca Dios quiera tal. 
DON Ll:IS. 
Si es que ello> tratan 
Lo que sospechas, Dios 10 sabe sólo. 
DON DIEGO. 
Mucho nuestra lealtad se agravia en esto 


Don Carlos. 


DON CARLOS. 
Notable dicha ten go en tu servicio. 
Al entrar en la mar, al de Viseo 
Topé con un criado, que lIevaba 
Un barco, y ya el arráez, levantado 
EI resón de la proa y la mesana, 
Daba á los aires la tendida vela, 
Díjele que por él venía, y luego 
El barco á tierra acostan, y tomándola, 
Dejó el gabán, y con espada y capa 
Me sigue sin hablarme. 
REY. 
(Dónde queda? 
DON CARLOS. 
Queda en la antecámara. 
REY. 
rues éntre 
S6 
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DON LEONARDO. 

Aqur quieres hablarld 
REY, 
Pues 
qué importa? 


Viseo, en håbito muy galán; Brito, de escudero, 


IIRITO. 
Ten pruden cia, y la cólera reporta, (Ap. á Viseo.) 
VISEO. 
Déme los pies V uestra Alteza, 
REY, 
Detente; que no es raz6n 
Dar los pies á la traici6n 
Que sube hasta la cabeza. 
VISEO. 
Mire Vuestra Alteza bien 
C6mo me debe tratar, 
REY. 
(Qué tengo ya que mirar? 
Porque en ti no miro á quién. 
VIS EO. 
Soy su primo, y no es mejor 
Ninguno de los presentes, 
REV. 
ITú mi sangrel ll\1ientes, mientes! 
Que en mi sangre no hay traidor. 
VISEO. 
iYo traidorl (De qué manera? 
Si al Duque de Guimarán 
Por traidor muerte Ie dan, 
Todo Portugal 10 fuera; 
Que si cualquiera inocente 
Que á Vuestra Alteza Ie dé 
Sospecha es traidor, no sé 
Qué vasallo ni pariente 
Se pueda lIamar leal. 
REV. 
Niega que aquesta figura 
No te ofrece y asegura, 
Viviendo yo, á Portugal. 
VISEO. 
Hízola un pobre estudiante 
Por lisonja, y se la dí 
A Elvira; fué yerro. 
REV. 
Aquf 
Ya no hay disculpa importante. 
VISEO, 
Si alguno de los presentes 
Me ha infamado en la lealtad, 
Ninguno dice verdad; 
Sólo tú, señor, no mientes. 
REV. 


(Cómo? 


VISEO, 
Que no mientes digo, 
Sino es quien dice que soy 
Traidor. 


REV, 
ëSOY rey 6 quién soy? 



Esto pasa sin castigo? 
Matalde vos, Condestable. 
DON LEONARDO, 
y
, señor, culpa no veo. 
REY, 
Matalde, Conde. 
DON LUIS. 
Viseo 
No ha sido en esto culpable. 
REY. 
Matalde, don Diego. 
DON DIEGO, 
Yo 


No veo culpa. 


REV. 
Don Carlos, 


Matalde. 


DON CARLOS. 
Debo imitarlos, 
Y no hay causa, 
REV. 
(C6mo no? 
Don Egas, dalde la muerte, 
DON EGAS. 
No me 10 man des, señor. 
REV, 
(Nadie me mata á un traidor? 
Pues muera de aquesta suerte. 


Dale el Rey Con la daga, y él va retirándose y ca yendo 
con las bascas de la muerte, y el Rey tras él y Brito. 


VISEO. 
IVálgame el cielo, á quien hago 
Testigo de mi inocencial 


Éntrase. 


REV. 
Yo ejecuté la sentencia, 
Y de mi mano me pago. 


Éntrase, 


DON LEONARDO. 
IBraveza extrañal 
DON EGAS. 
Y crueldad 
No vista en hombre. 


EI Rey, que vuelve; la Reina, D. Manuel, niiio, 
Elvira y damas. 


REINA. 
(Qué es esto? 
IVOS, señor, tan descompuestol 
.DOÑA ELVIRA. 
(Qué tembláis, alma? Esperad. (Aparte.) 
REV. 
Si algún hombre, Catalina, 
Tuviera intento y deseo 



JU. DUQUE DE VISEO, 
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De querer matar al Rey 
Para alzarse con su reino, 
lQué mereciera? 
REINA. 
La muerte. 
REY. 
Pues con eso libre quedo 
De haber muerto á vuestro hermano, 
REINA. 
,Señor! 
Mi hermano habéis muerto? 
REY. 


Quedo, quedo. 
DOÑA ELVIRA. 
ICieio santo! 

Esto sufds en eI suelo? 
DON MANUEL. 

Por qué habéis muerto, sei!.or, 
A mi hermano? 
REY. 
Estadme atento. 
Ya yo dije á vuestra hermana, 
La Reina, en breve suceso, 
Cómo me quiso matar. 
DON MANUEL. 
Pues 
de qué sabéis que es cierto? 
REY. 
De papeles y de indicios. 
DON IIIANUEL. 
Envidiosos lisonjeros. 
DOÑA ELVIRA, 
Dadme Iicencia, señor, 
Para que éntre á ver el cuerpo. 
REY, 

Querrás 1I0rar á tu esposo? 
DOÑA ELVIRA. 
Más que lIanto á su amor debo. 
Vase. 


REY. 
No quiero, Manuel, que alguno 
Pueda presumir que he muerto 
A tu hermano por codicia, 
Y por eso darte quiero 
Su estado, que en mi poder 
Por todas las leyes tengo; 
Que a! que es traidor se confiscan. 
Advertid, Manuel, con esto 
Que en mi lengua portuguesa, 
Para enmienda y escarmiento, 
l\Iarqués de Viseo vos faço, 
Duque de Aviso vos eo. 
Guardaos, Manuel, y mirad 
De vuestro hermano el ejemplo; 
Y para que os acordéis, 
V olved los ojos al cuerpo, 
Descubren al Duque, sangriento, y en una almohada 
la corona y el cetro; y en otra D,a Elvira con la mano 
en la mejilla. 
REINA, 
Dadme licencia, don Juan, 


Para no mirarle. 
REY, 
Pienso 
Que no me lIamastes rey 
Por ver ya difunto eI vuestro. 
Idos, don Egas, con ella, 
No haga algún desconcierto: 
Id vos, don Carlos, también, 


Vase la Reina. las damas, D. Egas y D, Carlos. 


Este ejemplo, caballeros, 
Os toca á todos: mirad 
Alii la corona y cetro, 
Pero despertad á Elvira 
De aquel desmayo. 
DON LEONARDO. 
No creo 
Que volverá del desmayo, 
Porque es el postrero sueño, 
REY. 

Es muerta Elvira? 
DON LUIS. 
Y tan fria, 
Que ya no hay señal de aliento.. 
REY. 



Matóse? 


DON LEONARDO. 
No se mató. 
REY. 
Pues cqué ha sido? 
DON LEONARDO, 
Amor inmenso 


Dan voces dentro. 


REY. 

Qué voces dan? (Qué rumor 
Es éste? jAh, guardas! jPorterosl 


Don Carlos. 


DON CARLOS. 

Ha sucedido en eI mundo 
Tan espantoso suceso? 
REY. 
(Qué es eso, Carlos? 
DO
 CARLOS. 
Señor, 
Un labrador ó escudero 
Del Duque, que desde el barco 
Le vino hasta aquf siguiendo, 
Asi como vió á don Egas 
Arremetió, y por el pecho 
Le clavó toda la daga, 
cMuere, villano>>, diciendo. 
Acudió la guarda á é!, 
Y mil pedazos Ie han hecho. 
REY. 
IValiente escudero y noble! 
Háganle un hermoso entierro. 
IV álame Dios! 
Si don Egas 
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En estas cosas me ha puesto, 
Pues Dios Ie castiga ansf? 
DON LEONARDO. 
Si como prudente y cuerdo 
Nos quieres oir, sabrás 
Que este traidor lisonjero 
Te ha puesto en tantas desdichas, 
REY. 
Sf; mas no tienen remedio, 


Á doña Elvira y al Duque, 
Que en la vida no pudieron, 
Muertos los junte un sepulcro, 
Para que se gocen muertos, 
DON CARLOS, 
Aquf acaba la tragedia 
Del Gran Duque àe Viseo, 
Á qui en dió muerte la envidia, 
Como hace á muchos buenos. 



EL PRfNCIPE PERFECTO 


PRIMERA PARTE 




EL PRÍNCIPE 


PERFECTO 


PRIMERA PARTE 


EL PRiNCIPE D. JUAN DE POR- 
TUGAL. 
EL REY D. ALFONSO, su padre. 
EL REY D, FERNANDO EL CAT6- 
LICO, 
LA REINA D.a ISABEL, 
LA REINA DE PORTUGAL. 
DON JUAN DE SOSA. 
DOÑA LEONOR, 
DOÑA CLARA. 


ACTO PRIMERO. 


PERSONAS 


EL GRAN PRIOR DE SAN JUAN. 
BENoi, rey negro, 
COL6N. 
BI!L TRÁN. 
INts. 
ESPERANZA, 
LEONEL DE LIMA, 
FERNANDO, 
RuY DE SILVA. 
MENDO ENRiQUEZ. 


El Principe, D, Juan de So sa y Beltrån, de nochej 
este último retirado. 


PRiNCIPE. 
La misma naturaleza 
Tiene por varia, don Juan, 
La belleza que Ie dan, 
DO
 JUAN, 
No se canse Vuestra Alteza. 
PRiNCIPE. 
No me canso de mi gusto, 
DON JUAN. 
Ha gran rato que rondáis, 
PRiNCIPE. 
Yo pienso que vos 10 vais, 
Y quitároslo no es justo (I). 


(I) Pienso que vais cansado, y no es justo quitaros 
vuestro gusto. (Nota de D. Yuan E. Hartzenbusch.) 


UN PICADOR. 
UN CRIADO. 
UN PRETENDIENTE. 
UN VIEJO, 
GARciA. 
EMBOZADOS, 
CABALLEROS. 
DAMAS, 
MÚSICOS, 
ACOMPAÑAMIENTO.-GENTB. 


Id con Dios (que por ventura 
Tendréis que hacer); que yo sé 
Las calles, y volveré, 
Como persona segura, 
De aqui á un rato á desnudarme, 
Pues que la ciudad 10 está (I). 
DON JUAN. 
V uestra sospecha me da 
Ocasi6n para quejarme, 
Y ha sido gran disfavor 
El decirme V uestra Alteza 
Que me vaya; aunque es nobleza 
Dese divino valor. 
Bien sé que seguro fuera 
(Aunque no 10 esté Lisboa) 
Consigo mismo, á quien loa 
Por Marte la quinta esfera; 
Mas no hay gusto por quien yo 


(I) Pues que la ciudad cstå segura, esto es, tran- 
qui/a. Suponer que quiere decir jues que /a ciudad 
es/å des1/uda. parece menos oportuno, aunque no re- 
pugnante, (Nota de Hartzenbusch.) 
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Le dejase de servir, 
Aunque me importe el vivir. 
PRiNCIPE. 
jBravamente me agrad6 
Aquella dama que cantaJ 
DON JUA
. 

Quiere volver Vuestra Alteza? 
PRiNCIPE. 
No me agrad6 su belleza, 
Que no me pareci6 tantaj 
Lo que canta me agrad6, 
DON JUAN. 
Es algo tarde, 
PRÍNCIPE. 
Don Juan, 
Muchos recelos me dan 
Que os cansáis. 
DON JUAN. 
\Yo, señor, yo!..... 
PRÍNCIPE. 
Ea, ded la verdad. 
DON JUAN, 
Si tuviera yo que hacer, 

Habíalo de esconder 
De Vuestra Alteza? 
PRÍNCIPE, 
Mirad 
Que me enojaré, 
DON JUAN. 
Señor..... 
PRfNCIPE. 
Decildo, por vida mía. 
DON JUAN. 
Por esa vida diría 
Infamias contra mi honor, 
Quiero bien, y soy querido, 
PRiNCIPE. 
Yo no me espanto; mas ya 
Que casado estoy, está 
Cubierto el amor de olvido: 
ITan tibiamente me acuerdo 
De doña Ana de Mendozal 
DON JUAK. 
IDichoso el reino que goza 
Príncipe tan noble y cuerdoJ 
En fin, \que para obligarme 
A que yo diga á quién quiero, 
Me 10 decís vos primero, 
Y asf queréis animarmeJ 
PRÍNCIPE. 
Teneos; que no 10 digo 
Sino porque os quiero bien. 
DON JUAN, 
ITantas mercedes á quien 
No os sirve!,.... 
PRÍNCIPE. 
Soy vuestro amigo. 
Tuve á don Jorge en doi'\.a Ana: 
\Bello niñoJ 


En quien s610 puso el velo 
La naturaleza humana. 
Y pues tanto me obligáis, 
Sabed que yo quiero bien..... 
PRÍNCIPE. 
Quedo: no digáis á quién, 
Si no es que mucho gustáis. 
DON JUAN, 
\Cómo no! Si (I) fuera cosa 
En que luego Vuestra Alteza 
Me cortara la cabeza. 
BEL TRÁN. 

Dónde va don Juan de Sosa (Aparte.) 
Con este honrado fidalgo 
Tan hinchado yespacioso? 
DON JUAN. 
Soy en amores dichoso: 
Con 10 más que intento, salgo. 
Habrá un mes que requebré 
Cierta doña Clara aquí...., 
Hablé, paseé, escribí, 
Gasté, regalé y entré, 
PRÍNCIPE. 
De la puerta del favor 
Es la lIave el regalar 
DON JUAN, 
No sospechéis del entrar 
Mas del hablarla, señor; 
Que es mujer muy principal. 
PRÍNCIPE, 
Pues 10 principal falt6. 
DON JUAN. 
En esto entretengo yo 
Las noches, 


PRÍNCIPE, 
Hicisteis mal 
EI no avisarme primero; 
Mas si es hora, juntos vamos. 
DON JUAN. 
Bien cerca, señor, estamos. 
Esta es su casa. 
PRÍNCIPE. 
Yo espero: 
Bien podéis seguro estar. 
DON JUAN. 



Qué decís? 


PRÍNCIPE. 
Que entréis os digo. 
DON JUAN. 


jSeñorL,... 


PRfNCIPE. 
Don Juan, de un amigo 
La puerta podéis fiar. 

Quién es aquese escudero 
Que traéis con vos? 
DON JVAN. 
Señor, 
Era un pobre labrador; 


DON JUAN, 
Angel del cicio, 


(I) Aunquc, 



EL PRiNCIPE PERFECTO.-PRIMERA PARTE 


Vino á ser mi despensero, 
Y porque un día Ie vi 
Menear la blanca bien, 
Le traigo conmigo. 
PRiNCIPE. 
A quien 


No si entre negros andáis. 
BEL TRÁN. 
De 10 que me preguntáis, 
Señor, divertido estaba. 
Siempre piensa el que tratando 
Anda en algo que Ie apuntan, 
Que es 10 que otros Ie preguntan 
Lo que él está imaginando, 
PRiNCIPE. 
I Discreta respuestal En fin, 
Vos (de la negra sabéis? 
DEL TRÁN, 
Lo que basta para seis; 
Que no soy espadachín. 
PRir;;cIPE, 
(Y con la blanca? 
BEL TRÁN, 
Con ésa, 


Fiais el venir aquí, 
Debe de tener valor, 
Él no me habrá conocido. 
DON JUAN. 


No, sei'\.or. 


PRÍNCIPE. 
Que cntréis os pido. 
DON JUAN. 
Quiero obedecer, señor; 
Que ya sé vuestra grandeza 
Y coraz6n generoso, 
PRÍr;;cIPE. 
Entrad seguro. 


Para uno. 


Éntrase D. Juan, 


PRÍNCIPE. 
I Buen tallazo 


Tenéisl 


BEL TRÁN. 
iFamoso (A parte ) 
Sueño me da en la cabeza! 
Mi amo se entró; y pues tiene 
Quien Ie guarde, yo me valgo 
Desta rodela. 
PRÍNCIPE. 
IAh, fidalgol 
BEL TRÁN. 
Llamal IÁ lindo punto vienel 
PRÍNCIPE. 
(C6mo es el nombre? 
BEL TRÁN, 


BELTRÁN. 
I3ien pego un porrazo. 
PRir;;CIPE. 


(Con fuerza? 


BELTRÁN. 
Fuerzas profesa 
Mi dueño: ya vos sabéis 
Que delante de los Reyes 
De Castilla, como á bueyes 
A cinco toros 6 á seis 
En Arévalo cort6 
Los pescuezos con la espada; 
Pero su fuerza no es nada 
Con la que profeso yo. 
PRÍ"CIPE. 
Aver, encajad la mano. 
BELTRÁN. 


Beltrán, 


PRÍNCIPE. 
I De d6nde sois? 
BELTRÁN. 
Soy de Almada. 
PRÍNCIPE. 
(Traéis buena espada? 
BEL TRÁN, 
Espada 
De las que ciñe don Juan, 
PRÍNCIPE. 
(Sabéis de la negra bien? 
EELTRÁN. 
Desde que se fué de casa 
No la he visto: todo pasa; 
Lo negro es color también. 
Mi amo os 10 contaría, 
Que por mi ocasión la ech6, 
El que á los blancos cri6, 
También á los negros cría. 
Apasion6me eI parir 
Un mulato como un oro. 
Si crece, ha de ser un toro, 
PRiNCIPE. 
Si vos sabéis esgrimir 
Con la negra, os preguntaba; 
:x 


Tomad'IAy! 


PRÍI\CIPE. 
(De qué os quejáis? 
BELTRÁN, 
Aunque otra vez la pidáis, 
No ganaréis por la mano, 
PRÍNCIPE. 
Pues (qué fué? 
BELTRÁN. 
Quc, de apretada, 
Me hicisteis la mano un dcdo, 
PRir;;CIPE, 
Mostrad, á ver. 
BELTRÁN. 
Téngoos micdo, 
PRiNCIPE. 


Mostrad. 


BELTRÁ
, 
Digo que no es nada, 
PRÍI\CIPE. 
Pues veamos cuál á cuál 
Tuerce el brazo: el brazo os pido. 
57 
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BELTRÁN, 
Yo me Ie doy por torcido. 
PRiNCIPE, 

Desto os quejáis? 
BELTRÁN, 
I Pesia tall 
Pues 
qué prensa de bonetes 
Me pusiera deste modo? 
Las cuerdas tengo hasta el codo 
Más negras que dos pebetes. 
Si riñera con vos, digo, 
Y no es la experiencia en vano, 
Que por no daros la mano, 
Nunca fuera vuestro amigo, 
Y pues 10 sois de mi dueño, 
Suplfcoos que Ie guardéis 
Las espaldas, pues podéis, 
Mientras yo me rindo al sueño. 
PRiNCIPE. 
Dormid seguro. 
BELTRÁN. 
Ojo alerta. 


Échase á dormir, 


PIÚNCIPE, 
IlVIuy bien me empleo, por Dios, 
Guardándoos el sueño á vos, 
Y á vuestro dueño la puertal 
IOh noche desigual, del sol ausencia 
(Ausencia, en fin, para que causes males), 
Adonde tantas luces celestiales 
No son de tus delitos resistencial 
Eres, mientras te ausenta su presencia, 
Talega de ajedrez con piezas tales, 
Que son en ti confusamente iguales, 
Y del pe6n al rey no hay diferencia. 
No pienses que la luna en ti se goza, 
Ni con sus luces te hagas de 105 godos, 
Pues tantos años ha que fuiste moza; 
Porque siendo alcahueta de mil modos, 
T e sirven las estrellas de coroza, 
Para que miren tus infamias todos, 


Cuatro hombres embozados. 


HO:\IBRE 1. 0 
Gente suena en la calle, 
HOMBRE 2. 0 
Y se pasea 
Un hombre de buen talle. Harne enfadado 
Que no haga caso de nosotros cuatro. 
HOMBRE 3,0 
IVive Dios, que se estira con despreciol 
HOMBRE 1. 0 

 Darémosle con algo? 
HO:\lBRE 2. 0 
No se excusa 


Saber quién es, 


HO:\lBRE 4. 0 

Quién va, señor fidalgo? 


PRiNCIPE. 
Un hombre, como ven vuesas mercedes. 
HOlllBRE 4. 0 
En la hinchaz6n parece más de un hombre. 
PRiNCIPE. 
Pues no soy más de un hombre, á quien com- 
Cuerpo y alma, sujeto á 10 que todos; [pone 
Mas soy hombre de bien, 
HO:\IDRE 1. 0 
Diga su nombre. 
PRiNCIPE. 
Mi nombre es Yo, 
HOl\IBRE 2. 0 

QuP. es yo? 
PRiNCIPE. 
Nombre de un hombre. 
HO:\IBRE 3. 0 
Pues yo también soy yo. 
PRÍNCIPE. 
Pues bien: lqué quiere? 
HO:\IBRE 4. 0 
Que nos diga quién es á cintarazos, 
PRiNCIPE. 
IOh, pícaros infamesl 


Meten mano, 


HOMBRE 3. 0 
Dale, Enrico, 


Riñen, 


PRiNCIPE, 
A m( no me da nadie; que soy rico. 
HOMBRE 2,0 


I Muerto soy I 


HO:\IBRE 1. 0 
Huye, Vasco. 
HO!IIBRE 4. 0 
Este no es hombre; 


Demonio es, 


Cae muerto el segundo, y huyen los tres. 


Don Juan; D.a Clara y Esperanza deteniéndole. 


DON JUAN, 
IAfueral 
Qué es aquesto? 
PRiNCIPE, 


l Sois dellos vos? 


DON JUAN. 
Yo soy don Juan de Sosa. 
PRiNCIPE, 
Y yo quien vos sabéis. 
DOÑA CLARA. 
Don Juan, teneos. 
DON JUAN, 
Dejadme, que la vida de un amigo 
A todo se antepone. 
PRiNCIPE. 
Sosegaos. 
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Un hombre he muerto; la ocasi6n es suya; 
Tres van huyendo; haced que, con secreto, 
No se sepa qu.én soy, pues sois discreto. 


Vase, 


DON JUAN. 
Va se fué el caballero que era dueño 
Desta pendencia, y díjome que estaba 
Un hombre muerto, 
DOÑA CLARA, 
Y dos decir pudiera. 
DON JUAN, 
lAy de mU 
Qué es aquesto? l\1i criado..... 
DOÑA CLARA, 

 Beltrán por dicha? 
DON JUAN, 
El mismo. 
DOÑA CLARA. 
lAb, desdichadol 


DON JUAN. 

Tienes algún aliento? 


Levåntase alborotado Beltrån. 


DELTRÁN. 

 Quién me llama? 
DON JUAN, 



HabI6? 


DOÑA CLARA, 
Pues (no 10 yes? 
BEL TRÁN. 
Señor, 
qué es esto? 
DON JUAN. 

C6mo te has levantado? 
BELTRÁN. 
Yo sospecho 


Que fué teniendo pies. 
DON JUAN. 

 No estás herido? 
BELTRÁN, 
Herido no, señor, sino dormido. 
DOÑA CLARA, 
é Luego tú no has oido la pendencia? 
BELTRÁN, 

Hubo pendencia aqui? 
DON JUAN. 
Y un hombre muerto, 
Cógele en brazos antes que amanezca. 
BELTRÁN. 
Aquel fidalgo (I) 
Debió de sacudille por la panza; 
JQué linda fuerza el bellacón alcanzal 
Mas mira que no es bien que vaya solo. 
DON JUAN, 
Yo iré contigo, Clara, adi6s. 
DOÑA CLARA. 
EI cielo 


(I) Verso incompleto, 
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Os guarde, mi don Juan. 
BELTRÁN, 
Señor difunto, 
(Por qué se hace pesado? 
DON JUAN. 
Acaba presto. 
BELTRÁN. 
Mire que vamos á nadar al Tajo. 
i Qué hermoso atún I 
DON JUAN. 
Por esta calle abajo, 


Vanse D. Juan de Sasa y Beltrån con el muerto 
en brazos, 


ESPERANZA. 
éQuién sospechas que sería 
El amigo de don Juan? 
DOÑA CLARA. 
Otro don Juan, el galán 
Como el sol que alumbra el dia, 
ESPERANZA. 

Es el Príncipe por dicha? 
DOÑA CLARA. 
Y e1 hombre de más valor 
Que ha visto el mundo, 
ESPERANZA. 
Mayor 
Pudiera ser tu desdicha 
Si él no fuera, cuallo es, 
EI agresor desta culpa; . 
Porque no hallaras disculpa 
De ser la causa después; 
Que es tan grande su justicia, 
Mi
ntras su padre está ausente, 
Que Ie habla y tiembla la gente. 
DOÑA CLARA, 
Lo que temo es la malicia 
De don Juan, que ha de decir 
Que el hombre era mi galán, 
ESPERANZA. 
Los celos que no se dan, 
Fáciles son de sufrir, 
DOÑA CLARA. 
Dices bien: hay dos maneras 
De celos. 


ESPERANZA, 
Y 
cuáles son? 
DOÑA CLARA. 
Los que toman sin razón 
Los hombres por sus quimeras, 
Y los que les suelen dar 
Las mujeres, 
ESPERANZA. 
Esos ten go 


Por peores. 
DOÑA CLARA, 
Yo me vengo 
Fácilment
 á disculpar 
Con que ésta fué valentia 
Del Principe, y no otra cosa'. 
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ESI'ERA:\"ZA, 
I Gallarda espada I 
DOÑA CLARA, 
I Famosa I 
ESPERANZA. 
I Que notable gallardía! 
jMatar uno y herir tresl 
DOÑA CLARA. 
ÉI es hombre que en Castilla 
Le tienen por maravilla 
Del mundo: un Hércules es. 
'En la batalla de Toro 
Fué divino su valor...... 
En fin, sa1ió vencedor. 
En Africa tiembla el moro 
Desde que Ie vió en ArciIa 
Acometer la muralla. 
ESPERANZA. 
Para mãs cruel batalla 
Contigo la espada afila, 
Si no me engaña el semblante; 
Que alabar una mujer 
Ä un hombre..... ó quiere querer, 
Ó ya quiere. 
D05í"A CLARA. 
No te espante, 
Esperanza, mi alabanza, 
Que el Principe la merece; 
Pero es necio el que apetece 
Lo que aun la vista no alcanza. 
Desde que el Principe am6 
A doña Ana de Mendoza, 
De cuyos amores goza 
Tal fruto como Ie dió, 
No se sabe que haya amado 
Mãs que á su esposa, á quien tiene 
Justo amor. 


PRiNCIPE, 
ICelos! lDe quién? 
DON JUAN, 
De aquel galán que pensó 
Quitaros de aquella puerta. 
PRiNCIPE, 
No pasaba á cosa cierta, 
Según imagino yo, 
Sino que es muy de cuadrilla 
Reconocer hasta el nombre. 
Era de buen talle el hombre. 
DON JUAN. 
Con eso agora acuchil\a 
Mis sospechas, y será 
EI hombre muerto mi amor 
PRiNCIPE, 
Pues lde qué tenéis temor, 
Don Juan, si el galán 10 está r 
Si yo amara, no me dicra 
Celos un muerto, 
DON JUAN. 
lNo son 
Celos saber la ocasión 
Y la deslealtad? 
PRiNCIPE. 
Espera. (Aparte á D, Juan,) 

 Es aquel el escudero 
Que anoche te acompañ6? 
DON JUAN. 
Y el que en la mar Ie arroj6, 
PRiNCIPE. 
Bien duerme, 
DON JUAN. 
Es hombre grosero, 
Pero muy hombre de bien, 
De la espada y del secreto. 
PRiNCIPE. 
Vos os fiãis, sois discreto, 
Sin duda sabéis de quién, 
Dalde quinientos escudos 
Como que vos se los dais. 
DON JUAN. 
Cuanto veis, señor, honráis. 
PRiNCIPE, 
Soy amigo de hombres mudos. 


ESPERANZA, 
Ya e1 alba viene, 
EI rostro en perhs bañado. 
Entra, que te pueden ver. 
DOÑA CLARA. 
lTerrible noche he pasadol 
Nunca más he deseado 
Ver la luz amanecer; 
Que al fin, cuidado me dan, 
Aunque estamos disculpadas, 
Del Principe cuchilladas, 
Y sospechas de don Juan. 


EI Gran Prior de San Juan. 


PRIOR, 
Déme los pies Vuestra Alteza, 
PRiNCIPE. 
Seáis, Prior, bien venido. 
Alzad y dadme los brazos. 

C6mo queda el padre mio? 
PRIOR. 
Señor, el Rey vuestro padre 
A tantas tristezas vino 
De ver sus pleitos, sus guerras, 
Que del reino de su primo 
EI Rey de Francia sa1i6 
Sin despedirse, aunque ha sido 


Vanse. 


EI Principe, D. Juan y Beltrán. 


PRiNCIPE. 
l Hízose bien? 
DON JUAN, 
Y muy bien. 
BeItrán Ie arroj6 en eI mar, 
Adonde quisiera echar 
Mis celos. 
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En extremo regalado 
Y estimado con el mismo. 
Una noche me apartó 
De los clemás y me dijo: 
c Yo voy á Jerusalén.....>> 
PRÍNCIPE, 
I Á Jerusalénl 


DON JUAN. 


Asf dice..... 


PRIOR. 
cQue he visto 
Por ex peri en cia que el mundo 
Es como un fingido amigo; 
Que las mayores lisonjas 
Y los mayores servicios 
Paran en una traición; 
Y fuera desto, imagino 
Que proceden mis trabajos 
De estar el cielo of en dido. 
Y pues es por mis pecados, 
Jerusalén peregrino 
Me ha de ver, y yo he de ver 
EI gran sepulcro de Cristo. 
Sólo os encargo que de is 
Ésta al Principe mi hijo, 
Porque es como testamento 
Y el último codicilo 
De mi voluntad postrera.>> 
PRiNCIPE. 
EI amor hace su oficio. 
Ya los ojos con eillanto 
Impiden á los oidos 
La historia más lamentable 
Que nuestros reinos han visto, 
PRIOR. 
Con un capellán, señor, 
Y dos criados, Ie vimos 
Partir á Jerusalén, 
Aunque de sus pies asidos, 
Llorando tan tiernamente, 
Estas palabras dijimos: 
c
 Por qué dejas, claro Alfonso, 
Tu reino, tu amado hijo, 
Tus vasallos y tus deudos 
En tanto dolor y olvido? 

Por qué los cubres de luto, 
Cuando con tal regocijo 
Te esperan?>> 


PRÍNCIPE, 
lAy, padre miol 
DON JUAN. 
Lee. 
cDe mis trabajos, amado hijo, no quiero 
darte cuenta; pienso que los sabes, y como yo 
los padeces: si algún consuelo en eUos me ha 
quedado, y en la última resolución que he to- 
rnado de no volver eternamente á Portugal, es 
ver que Ie dejo en ti. Sé piadoso Principe, 
como yo 10 he sido; renuncio en ti mis reinos, 
y por última voluntad quiero que desde el dia 
que ésta recibas, dejando el nombre de Prin- 
cipe, te Hames Rey; y mando á mis vasallos 
que como á tal te obedezcan y besen la mano. 
Hazme encomen4ar á Dios. que yo tendré el 
mismo cuidado. EI te guarde y haga tan justo 
Rey, que excedas á tus pasados y á sus glorio- 
sas memorias,>> 


PRiNCIPE. 
Al dolor desta carta, yo no siento 
Más eficaz consuelo, Prior de Ocrato. 
Que volver las espaldas. 
PRIOR. 
I Sentimiento 


J ustol 


PRiNCIPE, 
Soy hijo, y no soy hijo ingrato. 
DON JUAN. 
Obedecerle es fuerza. 
PRiNCIPE. 
Si á su intento 
No hay dónde replicar, no Ie dilato 
La ejecución; porque si dónde hubiera. 
Ni él vivo, yo reinara, ni él se fuera. 
Juntad, Prior, los titulos, prelados 
Y consejeros luego, á quien se lea 
La carta que traéis, y convocados 
A Cortes, luego obedecido sea. 
Y vos, don Juan de Sosa, en mis cuidados 
Siempre amigo, hoy es justo que se vea 
Vuestra solicitud. 


PRiNCIPE. 
No digas más, 
PRIOR. 
De todos, llorando á gritos, 
Se despidió, y se parti6 
PRiNCIPE. 
Si alguna cosa he tenido 
Donde mi valor se esfuerce, 
Es ésta. 


DON JUAN. 
Y yo 10 confirmo 
En la templanza que muestras. 
PRiNCIPE, 
Leed, don Juan; que resisto 
A los ojos más que puedo. 


DON JUAN, 
Que tienes, creo, 
Justa satisfacci6n de mi deseo. 
PRiNCIPE, 
Partid luego á Castilla, y á los Reyes 
Cat6licos diréis de parte mia 
Que ansi obedezco las paternas leyes. 
DON JUAN. 
Saldré de aqui sin detenerme un dia. 
PRiNCIPE, 
Daldes por mr las Pascuas y los Reyes; 
Y si hubiere ocasi6n (que ser podrfa), 
Tratad el casamiento del Infante, 
Que Principe diréis de aqui adelante. 
Vanse el Principe y el Prior, 



. 
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DON JUAN. 
l Qué te parece, Beltrán, 
Como vamos á Castilla? 
BELTRÁN. 
EI ver no me maravilla 
Rey al Principe don Juan 
(Que en fin 10 habia de ser), 
Mas ver que reine, vivien do 
Su padre...., 


Dama castellana y bella, 
Pues ha dos anos que en el1a 
Puse, Beltrán, tanto amor, 
BELTRÁN. 

De eso se te acuerda agora? 
DON JUAN. 
No; que quien se ha de acordar, 
Primero se ha de olvidar, 
Y siempre el alma la adora. 
De su padre fui en Toledo 
Hué
ped: alli la vi yo, 
Y all1 me favoreci6, 
DELTRÁN. 
A la ausencia tengo miedo; 
Que tiene, según he oído, 
Si falta solicitud, 
La cara de ingratitud 
Y las espaldas de olvido. 
DON JUAN. 
Cuando me hubiese olvidado, 
Agora, en vol viendo á verme, 
Leonor volverá á quererme, 
BELTRÁN. 
Dijo una vez un letrado 
Que era el amor de mujer 
Como tabla de barniz, 
En cuyo blanco matiz 
Memorias suelen poner; 
Que borrando con saliva 
Lo que primel'o se escribe, 
Aquello que después vive 
Hacen que encima se escriba. 
Como blanca tabla están 
Las almas de las mujeres: 
Si hoy el escrito tú eres, 
Mañana te borrarán, 
Con sólo faltar un dia, 
Como es de barniz Sl) amor, 
Pondrán don Pedro, señor, 
Adonde don Jualz decfa. 
DON JUAN. 
La novedad te agradezco; 
Pero si á don Juan borró 
La ausencia, en volviendo yo 
Tendre cllugar que merezco, 
Avisa, que he de tomar 
Postas. 


DON JUAN. 
Éllo va sintiendo, 
Como se ha echado de ver, 
Pues lágrimas Ie ha costado. 
BELTRÁN. 
Esas naturales son; 
Mas cree que el coraz6n 
Ni ha sentido ni ha llorado. 
DON JUAN. 
Yo cree de su grandeza 
Que siente el reinar en vida 
De su padre. 


BELTRÁN, 
Conocida 
Su real naturaleza, 
Se puede creer ansi; 
Mas I vive Dios, que reinar 
A un mármol puede ablandarl 
Y,.... escucha una historia. 
DON JUAN, 


Di. 


BELTRÁN. 
En el cuadro de un jardín 
De un gran señor castellano 
Estaba un César romano 
De mármol, medalla, en fin, 
Mirándole un paje un dia, 
Le dijo: cCésar, albricias, 
Si ver ellaurel codicias 
De la antigua monarquía; 
Que hoy el cielo decret6 
Vuelvas á reinar en Roma.>> 
Mira si placer se toma, 
Pues la estatua se rió, 
Y estuvo ansi muchos días, 
Hasta que el paje volviendo, 
Le dijo: c
Qué estás riendo 
Con esperanzas tan frías? 
Que Octavio es Rey, César fiero,>> 
Y el mármol, como Ie oy6, 
Dicen que á poner volvi6 
La boca como primero. 
DON JUAN. 
De la virtud de don Juan 
Yo sé qué deba creer. 
ÉI es Rey y 10 ha de ser, 
Y yo partirme, Beltrán. 
Grande ventura he tenido, 
Así por dar pena á Clara 
Por una of ens a tan clara 
Cualla desta noche ha sido, 
Como por ver á Leonor, 


BELTRÁN. 
La obediencia es ley. 
DON JUAN, 
S610 la carta del Rey 
Tengo, Dcltrán, de aguardar; 
Que e
te camino repara 
Mis celos, 


BELTRÁN. 

C6mo, señor? 
DON JUAN, 
Que iré pensando en Leonor 
Para olvidarme de Clara, 


Vanse. 
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EI rey D. Alfonso V con h1bito de Cristo, Leone1 
de Lima, y Fernando, 


REY. 
No he tenido pesar como éstc ha sido. 
LEOKEL, 
Mir
 tu m:ljestad, señor, que el cielo 
Deste intento, aunque es santo, no es servido, 
Y Francia Ie impidió con justo celo, 
Y pues tan encubierto y escondido 
Por tan remoto y tan desierto suelo 
Caminaba á Venecia y pretendia 
Pasar á Chipre aqueste mismo dia, 
Y de tan noble gente fué hallado, 
Que con cartas del Rey francés, su primo, 
Y &
I Papa también, Ie han estorbado 
Esta jornada, aunque el intento estimo, 
Vaya á Jerusalén algún criado 
En su lugar. 


REY, 
No sé c6mo reprimo 
Mi pensamiep.to. 


FERNANDO. 
Con saber su celo 
Que ésta no ha sido voluntad del cielo, 
Vuélvase á Portugal vuestra grandeza, 
IOh claro Alfonso quinto! Hoy resucite 
La alegría que ha muerto su tristeza; 
Destierre su dolor, su luto quite. 
REY, 
Ya, puesta la corona en la cabeza 
EI Principe mi hijo. no p
rmite 
La razón que á quitarla se resuelva, 
Ni habiéndosela dado me la vuelva. 
Yolo mandé, yo 10 escribi; si agora 
Reina don Juan pacífico, yo creo 
Que ni él ni eI reino to do que Ie adora 
Me la vuelvan á dar, ni 10 deseo. 
Quien los discursos de la historia ignora, 
Por fácil 10 tendrá; pero yo veo 
Muchos ejemplos que temor me ponen, 
Aunque el amor y la raz6n perdonen. 
Mi hijo reina en Portugal; la culpa 
Túvela yo, que 10 mandé y 10 quise, 
Y tiene prevenida la disculpa 
Cuando mi intento de reinar Ie avise, 
Esta inconstancia mis grandezas culpa, 
Y puede ser también que apenas pise 
Las rib eras de España, cuando intente 
(ë Dirélo asi?) matarme injustamente. 
FERNANDO. 
l Ha de caber tan fiero pensamiento 
En Principe tan justo y virtuoso? 
REY. 
Haber reinado mudará de intento, 
Por no dejar el cetro poderoso. 
Yo temo justamente, 
LEONEL. 
Yo no siento 
Que aquel pecho magnánimo y piadoso, 
Adonde puso Dios grandezas tales, 


Olvide sus acciones naturales. 
Demás, que puedes ir á alguna parte 
Adonde, mientras sabes 10 que intenta, 
Estés seguro, 


REY, 
No es el reino parte 
Segura para mi, sin darle cuenta. 
FERNANDO. 
Africa te obedece, y puede darte, 
l\1ientras la paz en Portugal se asienta, 
Seguro puerto en Ceuta ó en Arcila. 
LEONEL, 


I Fuerte ciudad I 


REY, 
Ganéla y defendila, 
LEONEL. 
Podrás por Gibraltar seguramente 
Tomar puerto en la margen africana, 
Y desde alli escribir. 
FERNANDO. 
Cuando él intente 
Cosa, contra quien es, tan inhumana, 
EI mismo mar te servirá por puente. 
LEONEL. 
Aunque es del reino la esperanza vana, 
Al Africa os partido 
REY, 
Quien el bien deja, 
Si después no Ie hall a I è á quién se queja? 


Vanse. 
Doña Leonor é Inés. 


DOÑA LEON OR. 
Esto puede la ausencia, 
INÉS. 
Siempre la tuve yo por sospechosa. 
DOÑA LEON OR, 
En mí no hay diferencia; 
Que tengo condición más amorosa, 
Firme y agradecida. 


INÉs. 
Primer amor, en fin. 
DOÑA LEO
OR, 
Tarde se olvida. 
Cuando don Juan de Sosa 
Vino á Castilla, y huésped de mi padre 
(Obligaci6n forzosa, 
Por ser algo pariente de mi madre), 
En nuestra casa estuvo, 
Tú sabes, como yo, qué amor me tuvo. 
A diligencias suyas, 
A inclinaciones y desdichas mias 
Y á persuasiones tuyas, 
Quise á don Juan, después de algunos días: 
En fin, Ie quise tarde; 
Que amor primero suele ser cobarde. 
Mas como en bland a cera 
Lo que se imprime presto fácilmente 
Se borra y con ligera 
Mano se quita; y dura eternamente 
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Lo que en mármol se imprime, 
Aunque la mano al escribir lastime, 
Así fui yo en amarle: 
Piedra dura al amor, dura en mi pecho, 
Sin que puedan borrarle 
Los agravios y of ens as que me ha hecho, 
Mientras tuviere vida; 
Porque, en fin. quien bien ama tarde olvida. 
INÉs. 
Pues si quieres, lqué intentas? 
DOÑA LEDNOR. 
Hacer por no querer. Dame esas cartas: 
Asentaréme á cuentas 
Con este amor, 


INÉS. 
A fe que tienes hart as. 


Saca unas cartas atadas con un list6n verde, 


DOÑA LEONOR. 
Quita esa cinta verde; 
Que á quien engañan, la esperanza pierde. 
Y dice la primera,.., 
Dirá mentiras con palabras de oro, 
lAy, quién no las creyeral 


Lee. 


<<Dulce señora m!a, yo os adoro; 
Y en este gusto ciego, 
De un día en otro hasta la muerte lIego,. 


Rompe el pape1. 


INÉS. 


lR6mpesle? 


D05lA LEONOR, 
Por in fame 
De amor, que engaña y Hora, Aqueste leo. 


Lee. 


<< Venturoso se Harne, 
Hermosa castellana, mi deseo; 
Pues s610 el desearos 
Es premio al padecer que causa amaros.. 
También éste condeno. 


Lo rasga. 


INÉs, 



Por qué? 


DOÑA LEONDR. 
Por alevoso á mis verdades. 
Este pienso que es bueno. 


Lee. 


<<Si de mi pura fe te persüades...,.. 
No quiero persuadirme, 
Si no es saber que no hay ausente firme. 


Veamos ésta. lAy cielol 


Lee, 


<< Yo me muero de amor, Leonor me abrasa, 
Angel de puro hielo,..... 


R6mpele. 


IQué derretido portuguésl 
INÉS. 


En casa 


Siento gente y rüido, 
IDon Juan, dicen, señora, que ha venidol 
DOÑA LEON DR. 
(C6mo don Juan? 


)KÉS, 
Sin duda, 
Señora. que es don Juan. 
DOÑA LEONOR, 
Temblar me has hecho...,. 
EI color se me muda 
Y quiere el corazón romper el pecho. 
Sus golpes he sentido: 
Sin duda me pregunta si ha venido. 
Coraz6n, sosegaos. 
Mis ojos son más cuerdos y desean 
Ver su dueño: esperaos, 
INÉS, 
De las postas sospecho que se apean, 
DOÑA LEONOR. 
Doyte, Inés I un vestido. 
INÉS. 
Tus manos beso, 
DOÑA LEONOR. 
Ya su olvido olvido. 


Don Juan y Beltrán. de camino. 


DON JUAN. 

 Podrá lIegar á esas manos 
Vuestro ausente portugués? 
DOÑA LEONOR. 

C6mo á las man os , después 
De agravios tan inhumanos? 
UON JUAN. 
,Yo agravios, señora míal 
(Qué decís? . 
BELTRÁN. 
Y eHa, señora 
Inés, 
no me abraza agora? 
I
ÉS. 
Si quisiera, bien podía, 
BELTRÁN. 
Oiga eI cruel desdeñazo. 
DON JUAN. 
Señora, len qué os ofendí? 
Que aun por huésped mered 
Lo que es eI primer abrazo. 
Dadme á besar esas manos. 
DOÑA LEO
OR. 
Bien me 10 aconseja amor; 
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Mas como es amor traidor, 
Afuera consejos vanos. 
DON JUAN. 
De aquel pasado rigor 
Mi amor, señora, os avise. 
DOÑA LEONOR. 
No me acordéis 10 que os quise, 
Que despertáis mi dolor. 
DON JUAN. 
No niegan 105 más tiranos 
Las manos á los que vienen. 
DOÑA LEONOR. 
Yo sé el peligro que tienen: 
No me toquen vuestras manos. 
DON JUAN. 
Yo os aconsejo, Leonor, 
Que no me cerréis las puertas. 
DOÑA LEON OR. 

Dónde hay mentiras más ciertas 
Que en 105 consejos de amor? 
DON JUAN. 
Pues matáis, ojos tiranos, 
No estáis enfermos de amor; 
Que en amor, cuando hay rigor, 
Los que matan son los san os. 
!\Ias pues que me aborrecéis..... 
Beltrán, búscame posada; 
Que no es mucho que ocupada, 
Ojos, en Leonor la halIéis. 
La ausencia su oficio ha hecho, 
DOÑA LEON OR. 
Si, si fuera como vos; 
Que no se aposenta en dos 
La verdad de un limpio pecho. 
Vos, que habéis tenido á Clara 
Y á otras muchas afici6n, 
Tenéis alma de mesóu, 
Que aposenta cuanto pára; 
Y que os vais ó que os estéis, 
No importa. 


INÉS, 
La razón 
Que mi señora ha tenido 
De tal mudanza y olvido, 
Después de tanta afición. 
BELTRÁN. 
Yo no 10 entiendo ni sé 
Que don Juan Ie hiciese of ens a; 
Pero si Leonor 10 piensa, 
Justo castigo Ie dé, 
Y tú á mí tus bellas manos, 
INÉS. 
Hágase allá, majadero, 
BELTRÁN, 


(Qué dices? 


INÉS. 
Que no Ie quiero. 
BEL TRÁN. 

Ha de haber consejos vanos 
Y aquello de 111; dolor; 
INÉS. 
La señora doña Clara 
(No tendrá criada?..... 
BEL TRÁN. 
Para, 
Estornudo de Leonor; 
Que tú debes de tener 
En esta ausencia algún daifo. 
INÉS. 
i Qué linda flor de azufaifo I 
BELTRÁN. 
De carrasco solía ser. 
En fin, (buscamos posada? 
I
ÉS. 
Si no es que don Juan suplique 
A su padre don Fadrique, 
Ya está la senten cia dada. 
BELTRÁN. 
I Las dos juntas se declaran! 
INÉS. 
Tienes alma de mesón, 
Donde por tu condición 
Todas las borricas paran. 
No me verás en tu vida. 


DON JUAN. 
T ened, oid, 
DOÑA LEONOR. 
A Clara, don Juan, mentid, 
Aunque verdad la tratéis; 
Que aquí ya no hay para qué. 


Vase. 


Vase. 


BELTRÁN. 
I Inés! i Inés! Trascolóse. 
Era mujer, y mudóse, 
Quien presto ama, presto olvida, 


DON JUAN. 
Iré tras vos como loco; 
Que no es bien tenerme en poco 
Por tanta lealtad y fe. 
No será el amor de Clara 
Quien esos celos os da, 
Sino el ser claro que ya 
Vuestro olvido se declara, 


Vase. 
EI Principe y Ruy de Silva. 


PRiNCIPE. 
IMi padre en Ceutal 
RUY. 
Ansí, señor, se dice. 
PRíNCIPE, 


Vase, 


BELTRÁN. 
(Qué es esto, Inés? 


lExtraño caso! 
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EI Rcy y Leone\. 


RUY. 
Admira y causa espanto 
Ver que 10 que ha mall dado contradice. 

El reino que te dió con celo santo 
De morir como Dios en la cruz puesto, 
Querrá pedirte, y olvidarse tanto 
De que no puede haber partido honesto 
Para que deje de ser Rey un hombre 
Del cetro y de la púrpura compuesto? 
PRÍNCIPE. 
Siendo yo Rey, no habré perdido el nombre 
De hijo. 


RU'i. 
Ansí es verdad, 
PRÍNCIPE. 
ëPues qué Ie mueve 
A que de entrar en Portugal se asombre? 
RUY. 
Temor tiene, señor, pues no se atreve, 
PRÍSCIPE. 
iTeng o yo de poner en éllas manos, 
Vida, á quien vida la que tengo debe! 
RUY. 
Dijo aquel gran valor de castellanos, 
Gonzalo Hernández, capitán famoso, 
Que en la tierra temía dos tiranos: 
El papel y el veneno riguroso. 
El papel, porque en él tan libre escribe 
El hombre más cobarde y vergonzoso; 
El veneno, señor, porque al que vive, 
Sin sangre y con silencio Ie da muerte, 
Y el agresor ni aun lástima recibe. 
PRÍNCIPE. 
Está bien dicho, Ruy de Silva: advierte 
Que aunque hay venenos como temen tantos, 
Aquí la ley y la pied ad 105 vierte. 
Mejor guardamos 105 preceptos santos 
De honrar los padres: pésame que puedan 
Vanas sospechas ofrecerle espantos. 
Mas pues ellos con él en Ceuta quedan, 
Part am os á libralle dél y dellos, 
Mientras el mar y el viento 10 concedan. 
Prevenid en que parta, y él y eUos 
Se aseguren de mi, pues que me ofrecc 
Hazaña tan piadosa los cabellos, 
RUY. 

Qué dices, gran señor? 
PRÍNCIPE. 
Que si el mar crece 
Hasta 105 cielos, y el airado viento 
Las márgenes opuestas estremecc, 
T engo de ver mi padre. 
RUY. 


iJusto intcnto 


Y admirable piedad! 
PRÍNCIPE, 
El cielo sabe 
Con la verdad que sus trabajos sicnto. 
RUY. 
El mundo te honre y Portugal te alabe. 
Vanse. 


LEo
Er.. 
Notables cosas, señor, 
Refieren los que vinieron 
De Portugal. 


REY, 
Tiene Juan 
Divino el entendimiento, 
LEONEL. 
República no se ha visto 
Que tenga mayor concierto, 
Con salva de los romanos 
Y con perdón de los griegos 
Rindan Atenas y Roma 
Leyes, laureles y premios, 
Las togas del consulado 
Sus Césares y Pompeyos 
Pongan, coronas murales 
Y cívicas por el suelo, 
Y las navales, que forman 
Marftimos instrumentos, 
A 105 pies del gran don Juan 
Que en el popular gobierno 
Y militar disciplina 
El mundo tiene suspenso. 
Ya Ie va sirviendo el oro 
De tantos descubrimientos 
En los reinos donde el sol 
Produce 105 hombre:; negros. 
Ya el Africa está temblando, 
Fez, Tarudante y Marruecos, 
Y á los Montes Claros hace 
Obscuro su nombre el miedo, 
Reyes ha tenido insignes 
Portugal; pero sospecho 
Que tu hijo los excede. 
REY, 
Muchas gracias debo al cie1o, 
Leonel de Lima, en tener 
En trabajos tan inmensos 
Hijo de tanto valor. 
LEONEI., 
Es de suerte que en los reinos 
Más extranjeros Ie Uaman 
Hoy el Principe perfecto, 
No hay virtud que falte en él; 
De todas está compuesto 
Su sujeto celestial, 
A ningún vido sujeto; 
Y si alguna mocedad 
Tuvo, aunque po cas sabemos, 
Está tan cuerdo, señor, 
Que es de 105 mozos ejemplo, 
Espejo de los casados 
Y retrato de los viejos. 
REY. 
lAy hijo! Mis ojos vean 
Tu afable rostro, primero 
Que los cierre la que acaba 
Los reyes y 105 imperios! 
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Digno es el reino de ti. 


Huélgome que hayáis venido, 
Porque es la enmienda que ten go, 
Pues volveréis á ser Rey 
Y yo á ser Principe vuestro. 
Tomad, Señor, la corona, 
V olved á homar vuestro reino, 
Mejoradle de señor, 
De luz, de amparo y gobierno. 
Sin vos estábamos todos 
Con notable desconsuelo. 
jGracias á Dios que vinisteisl 
jGracias á Dios que habéis vuelto! 
Mil veces beso esos pies. 
REY. 
Levántate, Juan, del suelo, 
Si no quieres que se humille 
Tu padre á tus pies. 
PRiNCIPE. 
T eneos; 
T eneos, mi padre amado; 
Que yo soy quien no merezco 
Besar la tierra que pisan 
Los pies que á sus pies han puesto 
Tanta tierra, tanto mar, 
Tantos c1imas tan diversos, 
Desde el etiope adusto 
Hasta el español soberbio. 
Venid conmigo, señor, 
A Portugal, donde quiero 
Daros cuanto me habéis dado, 
Dando mil gracias al cielo 
Que me dió para pagaros 
Reino, si me disteis reino. 
REY. 
jHijo discreto en el mundo, 
Hijo con el mismo extremo 
Piadosol Lágrimas sean 
Palabras, porque no puedo 
Responder, enternecido 
De ver á un hombre que ha puesto 
Su laurel sobre las sienes 
De cuantos ilustres hechos 
Celebra la antigua historia, 
IEn hora buena te dieron 
Ese sér, esas entrañas, 
Donde de nuevo te vuelvo! 
Que para poder pagarte 
Te pongo en ellas de nue,'o, 
Porque, volviendo á nacer, 
Me debas dos nacimientos; 
Pues ya me has pagado el uno, 
En cuya verdad te beso 
Ese rostro, honor del mundo, 
Digno de mayores cetros. 
Iré seguro contigo 
Más que de mi mismo, haciendo 
De tus lágrimas la carta, 
De tu amor el juramento. 
No puedo decirte más. 
PRi
CIPE. 
Prelados y caballero!', 


Fernando, alborotado. 


FERNANDO. 
jOh famoso amparo y dueño 
Dellusitano valor, 
Tan digno de honor eterno! 
lQué haces con tal descuido, 
En tantos cuidados puesto? 
Sobre ti viene tu hijo, 
Tu legitimo heredero, 
A quien diste á Portugal, 
Por dicha, con mal acuerdo; 
Porque quien da 10 que es suyo 
Antes de su muerte, pienso 
Que se arrepiente, aunque tarde 
Y cuando falta el remedio. 
En un pequeño navio, 
A quien elligero viento 
Sirve de pies con las velas, 
Como de mana en los remos, 
Dicen, señor, que en la Almina 
Tomó con su gente puerto, 
lQué piensas hacer? 
REY. 
Huir, 
Pues Dios me trajo á tal tiempo, 
Fernando, por mis pecados; 
Que cuando castiga el cielo 
Los padres, es cuando toma 
Los hijos por instrumentos. 


EI Principe. Ruy de Silva, el Gran Prior 
y acompañamiento. 


PRi
CIPE. 
lDónde, señor? En mi pecho, 
En mi alma, en mis entrañas, 
Aunque indigno templo vuestro; 
Pero de mi, para mi, 
Seré bien seguro templo, 
Y para vos, pues por vos 
Es cuanto vos habéis hecho. 
REV. 



Es el Rey? 


PRi
CIPE, 
No, mi señor, 
Que el Rey vos sois; que yo tengo 
Sólo en ser he chura vuestra 
Y sólo en ser hijo vu
tro 
Tanta gloria, que es mayor 
Que los mayores imperios. 
Si fui Rey, fué porque vos 
Lo mandasteis; que obedezco 
Siempre vuestra voluntad 
Como divino precepto. 
Perdonadme si reiné, 
Rey poderoso, vivien do 
Vuestra majestad; que yo 
No tuve culpa: á 10 menos 
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El Principe vuelvo á ser, 
No el Rey, y ansi os mando y ruego 
Llaméis Infante á mi hijo. 

Haréislo ansi? 
TODOS. 
Ansi 10 haremos. 
PRÍNCIPE. 
Mirad que el Principe soy. 
PRIOR. 
Desde hoy te llamaremos 
El Principe, gran señor, 
Mas el Principe perfecto, 


FIN DEL ACTO PRIMERC'. 


ACTO SEGUNDO. 


Acompañamiento; D. Juan de Sosa, de embajadorj 
el rey D. Fernando el Cat6lico, la reina D." Isabel 
y Beltrán.- Tocan chirimias. 


DON FERNANDO. 
Con esas cartas podéis 
Partir cuando os diere gusto, 
DON JUAN, 
Con justa causa tenéis, 
Rey poderoso y augusto, 
La fama que merecéis, 
Y vos, hermosa señora, 
Desde el ocaso al aurora 
Y del austro al mediodia: 
La Libia ardiente y la fria 
Scitia vuestro nombre adora. 
REINA, 
Cuando Fernando tuviera 
El mayor lustre del mundo, 
Vuestro Rey Ie escureciera, 
Y á su valor sin segundo 
La fama el laurel Ie diera; 
Que aunque es verdad que ha perdido 
Á su padre Portugal, 
Y Alfonso segundo ha sido 
Hasta el mar occidental 
Por sus hazañas temido, 
Con el gran don Juan Ie queda 
Tan soberano Señor 
Que no hay valor que Ie exceda. 
DON JUAN. 
Pagar tan alto favor 
No hay satisfacci6n que pueda. 
REINA. 
El hombre que he deseado 
Ver con mayor afici6n 
Es vuestro Rey. 


DON JUAN. 
Si pintado 


De mi corta relaci6n 
Con más verdad que cui dado. 
Señora, Ie queréis ver, 
Podré. haciéndole, correr 
Le cortina á su retrato. 
DOÑA ISABEL, 


Decid. 


DON JUAN. 
Por no ser ingrato, 
Ignorante quiero ser. 
El invicto rey don Juan 
El Segundo, aunque el primero 
En el heroico valor, 
En el militar esfuerzo. 
Rey tercio de Portugal, 
Desde el santo Alfonso el Bueno, 
Á quien di6 sus mismas llagas V 
Por armas el Rey del cielo. 
Es hombre proporcionado 
De suerte en mediano cuerpo. 
Con tal rostro y gravedad 
Que entre mil hombres diversos 
Le conocerán por Rey; 
Que luego obliga á respeto. 
En las cosas de placer 
Es afable. aunque modesto, 
Y en las que son de importancia 
Humanamente severo. 
En 10 blanco de los ojos 
Venas de color sangriento 
Airado Ie hacen temido. 
Que pone el mirarle miedo. 
Como alegre confianza 
Verle cuando está contento. 
Porque las venas de sangre 
V uelve de color de cielo. 
Es bien hecho á maravilla 
Y galán por to do extremo. 
La habla apacible y mansa, 
En los donaires discreto 
Y en las sentencias tan sabio 
Que ningún romano 6 griego 
De cuantos celebra el mundo 
Habló mejor á su tiempo, 
Es hombre sin arrogancia. 
De tan altos pensamientos 
Que en sus acciones parece 
Que el mundo Ie viene estrecho. 
Es justiciero y piadoso, 
Y piadoso justiciero, 
De suerte. que es la prudencia 
Dc los extremos el medio: 
En mercedes y castigos 
Mucho se parece al cielo. 
No hay excepci6n de personas: 
Quita al malo y premia al bueno. 
Sabe todos los que son 
En su reino beneméritos, 
Y aunque ausentes. no olvidados. 
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Se acuerda de darles premios, 
Tanto, que en Roma, en las Indias, 
En Jerusalén, viviendo 
Letrados y capitanes 
(Que no puede ser más lejos), 
Las encomiendas y mitras 
Les envía, conociendo 
Sus méritos y servicios, 
De que él está satisfecho, 
Con que á ser buenos se animan 
Letrados y caballeros, 
Guarda las leyes que hace 
Como si fuese sujeto 
Alas leyes el que es Rey, 
Y es Rey de tan alto extremo 
En cosas de religión 
Que admira tan alto celo, 
Contáronle un cierto día 
Que en una casa de juego 
Se blasfemaba el divino 
Nombre de Dios, y sintiendo 
Este agravio de su honor, 
Mandó que pusiesen luego 
Fuego á la casa, y ardió 
Hasta los mismos cimientos. 
Desde que murió su padre, 
A quien volvió á dar el reino 
Que Ie había dado en vida, 
Digna hazaña de su pecho, 
Ningún sábado ha deja do 
De ver los presos y pleitos, 
Que allá relación llamamos, 
En que parece que vemos 
Un ejemplo en Salomón 
Con divino entendimiento. 
Es don Juan en sus palabras 
Tan cierto y tan verdadero, 
Que si promete una cosa 
Va tan alegre y contento 
El hombre á quien la promete 
Como si fuera el efecto. 
Estima notablemente 
A los nobles caballeros, 
A los que tratan verdad 
Y á los que tienen extremo 
En alguna profesión, 
Con que procuran ser diestros 
En todos artes y oficios 
Por el interés y el premio. 
Es en el dar Alejandro, 
Pero da mejor que el griego; 
Que él miró la propia fama 
Y éste el ajeno provecho. 
Tiene un libro de memoria 
Donde él mismo va escribiendo 
Los servicios que Ie hacen, 
Que satisface á su tiempo. 
Y con dar á todos tanto, 
Por otra parte Ie vcmos 
Solicitar cuidadoso 
Su prosperidad y aumento, 


Ya con las nuevas conquistas 
Del moro, del indio y negro, 
Ya con piadosos arbitrios 
De las rentas de sus reinos. 
Sus limosnas son tan gran des 
Que llegan al monte excelso 
Donde Caterina yace 
Y Dios legisló su pueblo. 
De su divino sepulcro 
Favorece tanto el templo, 
Que se ve bien el amor 
Que tiene á su santo dueño; 
Porque jamás por sus llagas 
Cosa alguna Ie pidieron 
Que la negase, si acaso 
No era en daño de tercero. 
Es desenvuelto y mañoso, 
Danza muy galán y diestro, 
Yanda tan bien á caballo 
Que hasta agora no sabemos 
Quién lleve en entrambas sillas 
Más fuerte y airoso cuerpo. 
Corta de un revés cuatro hachas. 
iTal fuerza el brazo derecho 
Alcanza y tal compostura 
De gruesas venas y niervosl 
Gusta mucho de la caza, 
Ya con aves, ya con perros: 
Al jabalí por el monte, 
Y á la garza por el viento. 
Los más domingos y fiestas 
Sale á caballo, moviendo 
Los corazones á amor 
Con rostro grave y risueño; 
Que 10 que ha de ser amado 
Es cosa forzosa verlo, 
Porque solamente á Dios 
Le amamos y no Ie vemos. 
Las cosas de su capilla, 
Como plata y ornamentos, 
No reconocen igual. 
La música, sólo al cielo, 
Es su devoción muy grande 
A los divinos misterios, 
Y al pan de amor es su amor 
Exceso, porque es exceso, 
Tiene en cuantas casas tiene 
Oratorios bien compuestos, 
Adonde todas las noches 
(Que es loable y santo celo) 
Se retira en oración, 
Son sus entretenimientos 
l\lúsicas, toros y danzas J 
Ver luchar fuertes mancebos 
Y ejercitar varias armas..... 
Pero vanamente emprendo, 
No siendo yo Jenofonte, 
Pintaros con rudo ingenio 
Tan nuevo cristiano Ciro; 
Porque tengo por muy cierto 
Que para ejemplo de reycs 
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Hizo este Principe el cielo. 
DON FERNANDO. 

A quién no pone afición 
De Principe tan perfecto 
La fama y la relación? 
DOÑA ISABEL. 
Es el ejemplo, en efecto, 
De la mayor perfección, 
Bien merecen admiraros 
Estilos que son tan raros, 
DON JUAN. 
Lo menDs sólo os refiero; 
Que It> más dejarlo quiero 
Ados ingenios tan claros. 
DON FERNA
DO, 
En 10 que tratado habemos 
Acerca de nuestra hija, 
Resolución tomaremos, 
DON JUAN. 
Yael reino se regocija 
Con dos tan altos extremos. 
DOÑA ISABEL. 

Qué edad el Principe tiene 
Que nuestro yerno ha de ser? 
DON JUAN. 
Trece años á cumplir viene 
Por ahora, 
DON FERNANDO. 
Por tener 
Tan poca edad nos detiene. 
Escrito habemos que ya 
Resolución se tomó: 
Su esposa Isabel será. 
DON JUAN. 
En su nombre os beso yo 
Las man os. 
DOÑA ISABEL. 
Resuelto está 
Fernando de que esto sea: 
Hoyos partiréis, 
DON JUAN. 
Castilla 
Reyes de Granada os Yea. 



 V es toda aquella braveza 
Que al venir mostró celosa? 
Pues en fingiendo tristeza 
Mi amor, se rindió amorosa; 
Que la mayor fortaleza 
De la mujer que no sabe, 
Tiene un alcaide traidor 
Que al enemigo más grave 
De cuantos tiene el honor 
Rinde la fuerza y la lIave. 
Confesóme final mente 
Leonor J que adoraba en mi, 
Y estando su padre ausente, 
EI Comendador, que aquí 

e honró como su pariente, 
Tuve una noche el Ingar 
De que Ie hallase el deseo. 
BEL TRÁN. 


iQué dices? 


DON JUAN. 
Que pude entrar; 
1.0 que yo mismo aún no creo: 
Ya no hay más que desear, 
BELTRÁN. 

Luego el deseo cesó? 
DON JUAN. 
Y aun estoy arrepentido. 
BELTRÁN. 



Por qué? 


Ensilla. 


DON JUAN. 
Porque me costó 
Una cédula en que yo 
Confieso ser su marido. 
BELTRÁN. 
Si te vas á Portugal, 

Qué se te da de 10 escrito? 
DON JUAN. 
Es Leonor muy principal. 
BELTRÁN. 
Siempre fué de amor delito 
Cumplir las pro mesas mal. 
DON JUAN. 
Corre, suda y se resfría, 
BELTRÁN, 
Con esta manta de ausencia 
Queda seguro. 
DON JUAN. 
Este dia 
Me voy con más diligencia 
Que tuve al venir porfia, 
Los gustos de amor fiados 
(Porque escarmienten sus dueños) 
Siempre fueron mal pagados; 
Que son gozados pequeños 
Y grandes imaginados. 
BELTRÁN. 
1.uego, 
cobrará de ti 
Tarde 6 nunca en Portugal? 
DON JUAN. 
Beltrán, cuando vine aquí, 
Quise á doña Clara mal, 


Vuelven å tocar, y vanse todos, menos D, Juan 
y Beltrån. 


DON JUAN. 


Beltrán..... 


BELTRÁN, 

Qué mandáis? 
DON JUAN. 


Amor la pat ria desea, 
Y hoy á verla he de volver. 
BELTRÁN. 
Si da Iicencia Leonor. 
DON JUAN. 
Paró en pesar su placer: 
Si fuere Circe su amor, 
Ulises sabré yo ser, 
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Por'lo que una noche vi; 
Mas ya vue\vo con intento 
De adorarla, que es mujer 
De mayor merecimiento, 
BEL TRÁN. 
IQue de amor siempre ha de ser 
Sombra el arrepentimientol 
Pues yo te digo que Inés..... 
DON JUAN. 

Hay algo que obligar pueda? 
BEL TRÁN. 
Allå 10 sabrås después. 
Su cedulita Ie queda. 
DON JUAN, 

y cumf>liråsla? 
BELTRÁN, 
Al revés, 
Si no es que tú me 10 mandes. 
DON jUAN. 
ILindas burlasl 
BELTRÁN. 

Lindas? Grandes. 
DON JUAN. 

Cédula Ie hiciste? 
BEL TRÁN, 
Sí; 
Mas la paga remití 
Para los bancos de Flandes. 


Vanse. 


Leonel de Lima y Ruy de Silva. 


LEOl\EL, 
Notables son del rey don Juan las dichas. 
Después de muerto el rey su padre Alfonso, 
Tuvo gran des trabajos y desdichas. 
Rl:Y. 
Estos descubrimientos son notables, 
Y van tan adelante sus conquistas 
Que acå también hay cosas nunca vistas, 
Oro, marfil, diamantes, plata y perlas, 
Le van enriqueciendo. 
LEONEL, 
A verte vino, 
Aunque es tan largo y åspero camino, 
Benof, Rey etfope: su reino 
Llaman Gelofe, 


RUV. 
EI Rey. 


Acompañamiento; el Gran Prior y el principe D. Juan 
vestido de rey. 
EL PRÍNCIPE, YA REY, 
Mucho me huelgo 
Que trate Benoi de ser cristiano. 
PRIOR. 
Eso dice, señor, que mås Ie obliga; 
Y asi os pide licencia, que la mano 
Quiere besaros. 


REY. 

Dónde queda? 


PRIOR. 


Afuera 


Aguarda vuestro gusto, 
REY. 
jHola! Llegadme 
Esa silla, pondré la mana en ella; 
Que no quiero sentarme, que aunque bárbaro, 
Es Rey en fin. Decidle que éntre luego, 
PRIOR. 
Tiene I señor, gallardo entendimiento. 
REY. 
Por eso y por el nombre no me siento. 


Benoí. de indio , con plumas en el tocado. 


BENùÍ. 
Prospere, Juan invito, 
EI poderoso cielo 
Tu vida y reino. 


REY. 
Seas bien venido. 
BENOÍ, 


AI último distrito 
De la región del hielo, 
Como la del calor se te ha rendido, 
Tu nombre esclarecido 
Lleve en hombros la fama, 
Si puede å tanto peso; 
En cuyo nombre beso 
Tus pies, y á las grandezas de tu fall'a 
Vengo å ser mås adusto, 
Porque es mayor que el sol tu nombre augusto. 
Las guerras que he tenido 
Con reyes de mis tierras 
Te habrån contado ya tus capitanes; 
En fin, desposeido 
Por sus injustas guerras, 
Vengo å pedir que su soberbia allanes. 
Valientes y galanes 
Tus portugueses fueron 
En sus fuertes navíos 
Á los límites mios, 
Donde mis pensamientos conocieron, 
Á tu nombre humillados, 
Y en vez de resistidos, estimados. 
Grandes cosas emprendes, 
Mas digno es de tu nombre, 
Porque å no saber yo por el camino 
Del Dios å quien pretendes 
Servir, y que eres hombre, 
Por Dios de los cristianos imagino 
Que å tu nombre divino 
Edificara altares; 
Que viendo tus bandcras 
Cubrir nuestras riberas 
Y abrir camino en sus remotos mares, 
No es mucho atrevimiento, 
REY. 
Verte me ha dado general contento. 
Y pues noticia tienes 
Del Dios å quien confiesas, 
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Antes que trates de otra cosa, es justo 
(Pues á ninguna vienes, 
Si nuestra ley profesas, 
Que á ti te dé más bien ni á mí más gusto) 
Que te bautices, 


REV. 


Prior,.... 


BENOf, 
Gusto 
De obedecerte luego. 
Mas oye, te suplico 
De un deseo muy rico 
El pobre dón con que atrevido llego 
Al primero segundo 
Que ha tenido la fábrica del mundo. 
De granos de oro puro 
De nuestras ricas minas 
Te traigo cantidad I aunque son viles, 
Y el oro queda obscuro 
Con tus luces divinas; 
Y los dientes que acá llamáis marfiles, 
De que labráis sutiles 
Hermosas diferencias; 
Y traigo cien diamantes 
Al sol tan semejantes 
Que suplirán de noche sus ausencias; 
Y de esmeraldas finas 
Dos peñas, arran cad as de sus minas; 
Un hermoso elefante 
A jugar enseñado 
Con mil habilidades, y de olores 
Traigo copia bastante, 
Y un pabel1ón pintado 
Que de dosel te sirva cuando comas; 
De los mares que domas, 
Nácares relucientes, 
Y con varias labores 
De plumas de colores, 
Pintadas mil historias diferentes; 
Fiado en que tu alteza 
Perdonará mi bárbara pobreza, 
REV. 
Id, Ruy de Silva, con él 
Para que el Rey y su gente 
Como es justo se aposente; 
Que yo pienso hacer por él 
Cuanto en mí fuere posible. 
Dadme esos brazos. 
BEN of. 
Señor, 
Al sol de yuestro valor 
Será to carle imposible. 
REV, 
Amigos somos los dos, 
DENOÍ. 
Dadme otra vez vuestra mano, 
REY. 
En fin, 
vos seréis cristiano? 
BEr;-OÍ. 
Placiendo á Dios. 
REV. 
Id con Dios, 
Vanse Benoi y Ruy de Silva. 


PRIOR. 
Señor..... 
REY. 
, Prevenid 
Fiestas de toros y cañas, 


Á Leone\. 


Y vos á vuestras hazañas 
Alguna fama añadid. 
LEONEL. 
Los caballos han venido, 
Señor, á buena ocasión, 
REY, 

Cuá.ntos son? 
LEONEL. 
Catorce son; 
Pero los má.s no han tenido 
Buen maestro en su crianza, 
Y ha menester vuestra alteza 
Hombre de cuya destreza 
Se pueda hacer confianza, 
Y éste se había ofrecido, 
Pero no os puede servir. 
REV. 



Qué tiene? 


LEONEL. 
Quiero decir 
Que es bajamente nacido, 
REY, 



Mucho? 


LEONEL. 
Es su padre arriero. 
REV. 
No importa; sírvame aquí; 
Que no ha de enseñarme á mí: 
Para las bestias Ie q uiero. 

No sabes que sé estimar 
Los que tienen excelencia 
En sus oficios? 
LEONEL. 


Yendo á avisar. 


Licencia 
Tenéis; bien podéis entrar. 


Un picador. 


PICADOR. 
Deme los pies vuestra alteza. 
REV. 
Esos caballos mirad. 
PICADOR. 
Veréis mi curiosidad, 
Mi cuidado y mi dcstreza, 
En cuatro días veréis 
Que sólo les falta hablar. 
REV. 
Con callar y con picar 
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Eso que decís haréis, 
PICADOR. 
Mis pies alabaros quiero: 
Raros son. 


Las mercedes que Ie hiciere. 
Alcalde sois dellugar 
Donde pedís regidor. 
VIEJO. 
Beso vuestros pies, señor. 


REY, 
Leone1..... 
LE01\EL. 
Señor,.... 
REY. 
Picado está el picador 
De hablar: mira si es barbero. 
Y mirad si hay por ahí 
Alguien que me quiera hablar. 
LEONEL. 


Vanse el viejo y el picador. 


REY. 
Mirad si hay quien quiera habIar. 


Un criado con unas Haves, 


CRIADO. 
Aquestas Haves te envía, 
Señor, de Mora el Alcaide, 
Porque ya expirando queda: 
lVIandóme que te besase 
Las manos, y en ellas mismas 
Las entregase. 


Llegándose á una puerta. 



Hay quien quiera negociar? 
REY. 


Dan voces. 


LEONEL. 
Dicen que sí. 


REY. 
Que falte 
Un fidaIgo tan valiente, 
Me pesa. V olved y dadle 
Las llaves, pues tiene un hijo, 
Y decidle, que qui tar Ie 
Á su hijo 10 que es suyo, 
No es justo: que dé las llaves 
De su mana á quien Ie hereda 
La lealtad, valor y sangre. 
CRIADO. 
Beso vuestros pies. 
REY. 
Andad, 


Un viejo con un memorial. 


EL VIEJO, 
La merced que este papel 
Dice, os pido. 


REY. 
Ya la he dado. 
VIEJO. 
Ciña tu frente el sagrado 
Y vitorioso laurel; 
Véaste señor del mundo, 
Que es corto nuestro hemisfero; 
Seas en dicha el primero, 
Como en el nombre el segundo. 
Llegue al ]apón tu corona. 
REY. 

Habéisme bien entendido? 
VIEJO, 
Sf, señor; que 10 que pido 
Habéis dado á otra persona. 
REY. 
Pues wor qué me agradecéis 
Lo que ha sido en vuestro daño? 
VIEJO. 
Porque en este desengaño 
Notable merced me hacéis; 
Que si yo aquí me estuviera, 
Á mi casilla faltara, 
Mi hacienda en vano gas tara, 
Y tiempo y pasos perdiera. 
Con esto, luego me iré. 
REY. 
Iréis mejor despachado; 
No del oficio que he dado, 
Que otro mejor os daré; 
Porque quien mercedes quiere 
Los desengaños hacer, 
Mejor sabrá agradecer 


Vase el criado. 


LEONEL. 

Hay más alguno que hable 
A Su Alteza? 


Mendo Enriquez, 


MENDO. 
Aquí estoy yo. 
REY. 
Pues Mendo Enríquez, 
qué os trae 
Por acá? cQué es menester? 
MENDO. 
Vacó, señor que Dios guarde, 
La alcaidía de Castel 
David, y podréis honrarme 
Con ella, si sois servido. 
REY, 

Dejó hijos el Alcaide? 
MENDO. 
Cinco ó seis pienso que deja. 
REY, 
Pues en caso semejante, 
Lo que podré hacer por vos 
Serå el no decir á nadie 


x 


, 59 


4 6 5 



466 


OBRAS DE LOPB DE VEGA. 


Una demanda tan necia; 
Y agradecedme que os guarde 
Secreto, siéndolo tanto, 
Pues que teniendo el Alcaide 
Cinco hijos, me pedis 
De Castel David las lIaves. 
I\IENDO. 
Conozco mi error. 


Vase. 
Ruy de Silva. 


RUY. 
Ya queda 
En la mejor casa y calle 
Aposentado el Gelofo, 
REY. 
De hacer las fiestas se trate. 
Mas id á comer ahora, 
Que me parece que es tarde. 
Ea, Prior, caballeros, 
Adiós. 


PRIOR, 
Tu nombre dilate 
A los dos polos del mundo. 
. . . . , , (I). 


REY. 
Dios te guarde. 


Vanse todos, menos el Rey y Leonel, que se queda 
retirado sin que el Rey Ie vea. 


REY. 


Para sí: 


Con justa causa agradecido al cielo 
Miro mi reino dilatarse tanto, 
Que causa el nombre portugués espanto 
Del clima que arde hasta el que baña el hielo. 
El mar de Taprobana, el indio suelo, 
De las Quinas respeta el blasón santo, 
Sin que pueda impedir sire no canto 
Las naves que arma tan divino celo. 
El remoto Ceylán, el chino, el persa, 
Bárbaro y moro sus laureles bajen, 
Y la nación más última y diversa. 
Ya no es posible que mi curso atajen, 
Porque no hay para el Rey fortuna adversa, 
Si imita á Dios, porque es de Dios imagen. 
(Quién está ahi? 
LEONEL, 
Yo, señor, 
REY, 
(No os mandé á todos que os vais 
A comer? 
LRONEL, 
Vos 10 mandáis, 
Y yo tuviera á favor 


<I> Falta un hemistiquio, 


De la fortuna el poder 
Ir á obedeceros hoy; 
Mas á comer no me voy 
Por no tener qué comer. 
Ruy de Silva y el Prior 
Y los demás bien pudieron 
Irse á comer, y ansi fueron, 
Porque 10 tienen, señor; 
Pero yo, cuando mandáis 
Que nos vamos á comer; 
(Cómo os puedo obedecer 
Si de comer no me dais? 
REY. 
Habéislo dicho tan bien, 
Que despertasteis mi olvido. 
Una encomienda he tenido 
Guardada, que os está bien: 
Vale cuatro mil ducados, 
LEO:-ÓEL. 
Pues ya me voy á comer; 
Que es muy justo obedecer 
V uestros Reales mandados. 


Vanse. 
Doña Leonor, D, Juan, Inés y Beltrán. 


DOÑA LEONOR. 
Si pudiera hacer deillanto 
Palabras, tú conocieras 
Del alma que desesperas, 
Cuánto á amor obliga á tanto, 
Que te vayas no me espanto, 
Pues ya supe que debias 
Volver al centro en que habias 
Visto de tu parte el cielo, 
Ni de ver el presto vuelo 
Con que al bien llegan los dias. 
S610 me espanta saber 
Que pueda en esta partida 
Conservar, don Juan, mi vida 
El pensar volverte á ver; 
Que ya, como tu mujer, 
Bien puedo estar temerosa..... 
Quisiera decir celosa; 
Mas no quiero que te alteres, 
Porque en las propias mujeres 
Es siempre cansada cosa. 
Si te acordares de mi, 
Tal vez que ocioso te halles, 
Destas rejas, destas calles 
Donde me viste y te vi, 
Piensa que una mujer fui 
A quien dentro de su casa 
Conquistaste; que la abrasa 
Mejor en toda ocasión 
El doméstico ladrón 
Que el que por la calle pasa. 
No pude yo defenderme, 
Portugués del alma mia, 
De tu amorosa porfla, 
Tan cerca de verte y verme, 
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Huésped, pudiste vencerme. 
Ansi de Eneas se escribe: 
La mujer que Ie recibe, 
Después se ha de hallar burlada; 
Que de ordinario la espada 
Rompe la casa en que vive. 
DON JUAN. 
No me olvidaré de ti, 
Bellísima castellana, 
Que noche, tarde y mañana 
Pienso pensar siempre en ti. 
La palabra que te di, 
Con mi nombre la firmé, 
Presto å verte volveré, 
Y me casaré contigo; 
Que el tiempo serå testigo 
De aquesta verdad y fe. 
Con tu Rey queda tratado 
Su niña Isabel casar 
Con mi Principe; y en dar 
La nueva me va un estado. 
V olveré con el cuidado 
Que del que tienes recibo: 
Con esta prisa me privo 
De tus bellos ojos hoy, 
Porque piensa el Rey que estoy 
Puesto J'a el pie en el estribo. 
DOÑA LEONOR. 
lAy, don Juan! Si has de olvidarme, 
Si has de ser hombre en la fe, 
Y el estribo dese pie 
Ha de ser para dejarme, 
Quieras siquiera obligarme, 
Mientras que no puedo verte, 
Con escribirme, de suerte 
Que pierda å la ausencia el miedo: 
Mira, mis ojos, que que do 
Con las ansias de la muertl. 
OON JUAN, 
Mal hace tu pensamiento 
En dudar que he de escribir, 
Pues no he de poder vivir 
Con otro mantenimiento. 
Cartas vendrån por el viento, 
Como å la patria el cautivo; 
Y mientras ausente vivo, 
Con la misma sangre sé 
Que escribiéndote diré: 
Señora, aquésta te escribo, 
OOÑA LEONOR, 
Tu memoria serå prueba, 
Mi bien, si me tratas mal. 
DON JUAN. 
Naci6 amor en Portugal: 
No llevo allå cosa nueva. 
DOÑA LEONOR. 
S610 mi dolor te mueva, 
Y un amor tan excesivo, 
Mientras de verte me privo 
OON JUAN. 
Tú verås presto en mi carta 


Lo que siento cuando parta, 
Pues partir no puedo vivo. 
Queda adi6s, y él te me guarde. 
DOÑA LEONOR. 
Adi6s, que cobarde estoy. 
DON JUAN. 
Lo que tarde en irme hoy, 
Haces que en volver me tarde. 
DOÑA LEONOR. 
Soy, como mujer, cobarde, 
Aunque en la firmeza fuerte. 
Vete y déjame å la muerte, 
Porque no puedo vivir 
Para mirarte partir, 
Cuanto mås volver á verte. 


Vanse D. Juan y D.a Leonor. 


BELTRÁN. 
,Qué dice, señora Inés, 
De aquesta triste partida? 
JNÉS. 
lAy, Beltrån! ,ya no 10 ves? 
No tengo un hora de vida. 
BEL TRÁN. 
,Diré aquello de los pies, 
De los estribos y aciones? 
lNts. 
Cånsanme mucho razones 
De poetas arrendajos: 
Dime, Beltrån, tus trabajos 
Por tus propias invenciones, 
BELTRÁN, 
lAy, mi bien, que has de olvidarmel 
INts. 
(C6mo. mi bien, si te adoro? 
BELTRÁN. 
Mira que podré vengarme, 
Si me pierdes el decoro, 
Con no volver å casarme. 
INÉS. 
Si hombre en mi vida mirare..... 
BELTRÁN, 
Calla, Inés, que eres mujer. 
INtS. 
Porque en eso no repare 
Tu amor, dejaré de ser. 
BELTRÁN. 


,De ser? 


lNts. 


Sí. 


BELTRÁN. 
Tu intento pare; 
Que cierta fåbula trata 
Que un hombre quiso una gata 
De suerte, que cada día 
A Júpiter Ie pedia, 
Con of rend as de oro y plata, 
Se la volviese mujer. 
Júpiter 10 vino å hacer; 
Y estando el hombre casado, 
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Y ella sentada en su estrado 
Viendo cantar y tañer, 
Dicen que un ratón pasó; 
Y apenas ella Ie vió, 
Cuando corriendo tras él, 
Le dió uñarada cruel, 
Y al primero ser volvió. 
Pues aplico y digo, Inés, 
Que apenas verás, después 
De mi ausencia y tu desmayo, 
Pasar un ratón lacayo, 
Cuando uñarada Ie des. 
INÉS. 
Mal conoces mi valor, 
BEL TRÁN, 
Las postas de mi señor 
Han llegado: adiós, Inés, 
INÉS, 

 Escribirásme? 
BELTRÁN, 
Eso es 
Hablar de vicioso humor: 
Verso ha de haber como el brazo, 
Romance y esmeraldazo. 
INÉS, 
,Qué nombre me has de poner) 
BELTRÁN. 
Inesilis: yo he de ser..... 
INÉS, 
,Cómo, mi bien? 
BELTRÁN. 
Beltranazo, 
INÉS. 


Pues adiós. 
BELTRÁN. 
(Qué corazón 
Me basta en esta ocasión? 
INÉS, 
Hoy se acabó mi al<:grIa. 
BELTRÁN, 
Acuérdate que eres mia, 
Si pasare algún ratón. 


Vanse. 
Leonel con hábito de Alcántara; un caballero. 


LEONEL. 
Ninguno como el Rey anda å cabaIlo. 
CABALLERO, 
Él es en todo un Prfncipe perfeto. 
LEONEL, 
IDichoso el que merece ser vasallo 
De un Rey en quien jamås se halló defetol 
CABALLERO. 
No pienso que es pasión; mas yo no haIlo 
Su igual en Portugal 
LEONEL. 
Tiene sujeto 
Para regir el mundo. 
CABALLERO. 
I Qué gaUarda 


Está la plazal 


LEONEL, 
IBrava fiesta aguarda! 
Para los Reyes es aquel tablado. 
Que cubierto de telas encarnadas, 
La frente adorna aquel dosel bordado, 
Y á ellos los pies dos sillas y almohadas, 
EI que miramos al siniestro lado, 
Que las tiene pajizas y moradas, 
Es para Benoi, por quien se han hecho 
Las fiestas. 


CAB'l.LLERO, 
Quiere el Rey mover su pecho. 
LEONEL, 
Los Reyes vienen por aquesta calle. 
CABALLERO, 
A pie vienen, Ipor Diosl y de la mano 
Trae á la Reina. 


LEONEL. 
IQué gallardo tallel 
CABALLERO. 
Préciase dél; que å pie no viene en vano, 
LEONEL, 
A los tablados van: acompañalle 
Serå razón. 


CABALLERO, 
IQué bien 10 grave y llano 
Juntó naturaleza en un sujeto! 
LEONEL. 
Quiso formar en él un rey perfeto, 


Tocan música. Acompañamiento, y con él Ruy de 
Sliva: el Rey, trayendo de la mane á la Reina. Gente. 


REINA, 
Admirado estå de ver 
Tantas ventanas compuestas: 
La grandeza destas fiestas 
No acaba de encarecer. 
REY. 
Tiene el bárbaro razón. 
REINA. 
Hoy es dia que å cualquiera, 
Puesto que de España fuera, 
Le causara admiración. 
REV. 
No tienen éstos allå 
Destreza ni policía. 
REI)lA. 
Lisboa, en esta alegria, 
En dos extremos estå 
De grandeza y de riqueza: 
Todo es hermosura y oro. 
GENTE. 


Dentro, 
IGuarda el tarol IGuarda el toro! 
RUY. 
Huya, señor, Vuestra Alteza, 
LEONEL, 
Señor, en aquesta casa 
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Puede Vuestra Alteza entrar. 
REINA, 


(Qué haré? 


REY. 
(C6mo qué? Esperar, 
REINA, 
Pues (no veis que el toro pasa? 
GENTE, 
Dentro. 


jGuarda el toro! JGllarda el torol 
REY, 
No importa, yo estoy aquf. 


Huyen todos; éntrase el Rey, desnudando la espada; 
hay grita dentro; vuelve el Rey á salir, 


jNotable herida Ie díl 
REINA. 
ICon justa causa os adorol 
REY. 
Pasad: bien podéis venir 
Y volverme å dar la mano. 
REINA. 
jTurbada estoyl 
REY. 
No es en vano, 
Viendo nuestra gente huir. 


Vuelve Ruy de Silva. 


RUY. 
(Por qué se quedaba ans( 
En la calle Vuestra Alteza? 
REY. 
Porque la Real grandeza 
No sabe salir de sí. 


Vuelve Leonel. 


LEONEL. 
Estamos, y con razón, 
Afrentados deste caso, 
REY. 
Era muy estrecho el paso, 
Y grande la turbaci6n. 


EI Prior, gente yacompaiiamiento. 


PRIOR. 
IEs posible que esto ha hecho! 
REY. 
(D6nde bueno vais, Prior? 
PRIOR. 
Aver, invicto señor, 
La grandeza dese pecho, 
Dejadme besar la mano 
Con que tal hazaòa hicistes, 
IQué brava herida Ie distesl 
LEONEL. 
ÉI prueba å correr en vane. 


Ya baòa en sangre la calle, 
RUY. 
Don Juan de Sosa no diera 
Esta herida, aunque saliera 
V uestra Alteza å celebralle. 
LEONEL. 
Es mucha la diferencia 
De ir å caballo 6 á pie, 
RUY. 
La diferencia se ve 
En el ánimo y la ciencia; 
Que donde no hay prevenci6n, 
Es el ánimo maestro. 
REY, 
Don Juan de Sosa es muy diestro, 
Y å hallarse en esta ocasi6n, 
No sacara yo la espada, 
PRIOR, 
Bien sabe don Juan, señor, 
Dar å un toro, con valor, 
Ú lanzada 6 cuchillada; 
Mas son aciertos, que el dallos 
En buena fortuna estån, 
REY. 
Sí; pero s610 don Juan, 
Fidalgos, sabe acertallos. 


Vanse todos, excepto el Prior, 


PRIOR, 
Aunque yo me hubiera hallado 
En la ocasi6n que he perdido, 
No estuviera más corrido. 


Don Juan y Beltrán, de camino. 


DON JUAI(. 
jÁ lindo tiempo he llegadol 
BELTRÁN. 
Tu dicha es notable cosa. 
PRIOR, 


Para sí: 


A mí me conviene hacer 
C6mo el Rey venga å entender 
Que hay más que un don Juan de Sosa, 
Saldré á la plaza este día. 


Vase, 


DON JUAN. 
Con el valor de quien soy, 
Palabra, Beltrån, te doy 
Que esta esperanza traía. 
Llegué como he deseado: 
Haz ensillar mi alazån. 
BELTRÁN. 
lQué alazån? 
DO
 JUAN. 
Presto, Beltrán, 
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Que estå el Rey en el tablado, 
BELTRÁN. 
(Tienes seso? (Estás en ti
 
iCien leguas, sin mudar sillas, 
En postas, que mil postillas 
Las postas han hecho en mí!...., 
En quitándote las botas, 
Saldrás å la plaza, 
DON JUAN. 
Advierte 
Que no se excusa una suerte. 
BEL TRÁN, 
Tengo las alforjas rotas: 
Tú solo salir concierta, 
Porque si el toro me huele, 
Me ha de encontrar como suele 
Quien ha!la la puerta abierta, 
DON JUAN. 
Yo he de salir embozado 
Con una capa con oro, 
BELTRÁN. 
(No era mejor ver el toro 
Con el Rey y en el tablado, 
Recibir mil parabienes 
De los fidalgos y damas? 
(Siempre has de andar por las ramas? 
Mira que cansado vienes, 
Y hay toro tan descortés, 
Que no ha de tomar en cuenta 
Que vienes de venta en venta, 
Y que å Leonor viste un meso 
Flaco estås; que en el color 
Se te yen las dos jomadas, 
DON JUAN. 
Dos veces, Beltrån, me enfadas: 
Una en hablar de Leonor, 
Y otra en querer que no salga. 
Desta grita, (no te alteras? 
BEL TRÅN. 
Pues en tu error perseveras, 
Tu misma fuerza te valga. 
Caballo y capa con oro 
V oy volando å prevenir; 
Pero yo pienso dormir. 


Presto. 


BEL TRÁN, 
T odo me embaraza. 
(No era mås justo, señor, 
Ir å ver å doña Clara? 


UNO, 


Dentro. 


IBravo Ruy de Silva vienel 
DON JUAN, 
T odo el mundo lugar tiene 
Y en mi ausencia se declara 


GENTE. 


Dentro. 


Don Gonzalo de Meneses 
Sale agora muy galån. 
DON JUAN. 
Bestia, dame mi alazån. 
BEL TRÁN. 
IQue å matar toros vinieses 
Desde Toledo å Lisboa! 
DON JUAN. 
No tendrá en ausencia mla 
Hidalgo la bizarrfa 
De que mi patria me loa. 
BELTRÁN. 
Yo pienso, mientras por fama 
Sales å tal desatino, 
Matar un toro de vino, 
Y derriballe en la cama. 


Vanse, 
Doña Clara y Esperanza. 


DOÑA CLARA, 
Pensamientos atrevidos, 
Pero muy bien empleados, 
Cuidados para cuidados 
Aun apenas merecidos; 
Aunque vais desvanecidos, 
Subid adonde os resista 
EI alma al sol que conquista 
Con tan dulce desvarío; 
Que yo misma que os envío, 
Os vengo å perder de vista. 
Á 10 menos no diréis, 
Aunque de méritos faltos, 
Que os pude subir más altos 
Que la esfera que tenéis. 
Lo que espanta es que duréis 
En tanta desconfianza, 
Ardiendo tan sin mudanza, 
Que hacéis el alma crisol: 
Porque es !lover y hacer sol 
Querer bien sin esperanza, 
De manera amor me trata, 
Que con quitarme la vida, 
Os estoy agradecida 


GBNTE. 


Dentro. 


IGuarda eI torol jGuarda el torol 


UNO s. 


Dentro, 


(Quién es éste? 


OTROS. 


Dentro, 


EI Gran Prior, 
DON JUAN. 
Ya el Prior sale å la plaza, 
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Por la causa que me mata. 
Fuera å mis ojos ingrata, 
Si de tanta gloria llenos, 
De morir los viera ajenos; 
Que no hay vida que se iguale 
Con muerte que tanto vale, 
Que estimo la vida en menos, 
ESPERANZA, 
Pienso que te has de volver 
De ese pensamiento loca, 
DOÑA CLARA. 
La causa que me provoca, 
èQué otro efecto puede hacer? 
ESPERANZA. 
Y aquel antiguo querer 
De don Juan de Sosa, ausente, 

No templa el loco accidente 
De los amores del Rey? 
DOÑA CLARA. 
De amor, Esperanza, es ley 
Que viva el amor presente. 
Desde la noche que vi 
Del Rey el bizarro talle, 
Acuchillando en la calle 
Aquellos hidalgos, dí 
En imaginar en mí 
Sus heroicas perfeciones: 
Ponerse el alma en razones 
Con la memoria, es error, 
Porque ésta engendra un amor 
De dos imaginaciones, 
Con ausentarse don Juan 
Y ver el Rey estos días, 
Crecieron las ansias mias 
Hasta el estado en que estån. 
Estos cuidados me dan 
Una perezosa muerte, 
Que en vida se me convierte, 
EI Rey no me ha de querer; 
Mas yo tengo el padecer 
Por la más dichosa suerte. 
Dos alas dicen que tiene, 
Esperanza, el corazón, 
Y con aquel aire son 
Quien Ie alienta y entretiene, 
Si el mío å templarse viene 
Con tanto fuego de amor, 
Es porque en este rigor 
Esta templanza Ie dan; 
Que de alas sirviendo estån 
Su grandeza y mi temor, 
Leone!. 


De mås fiesta para mi, 
Que las glorias de mis penas. 
Estarian èquién 10 duda? 
Los Reyes con la grandeza 
Que suele el sol y la luna, 
Que son las luces mås bellas, 
Ella en su esfera de plata, 
Y él en su dorada esfera; 
Guarnecidos los tablados 
De ricas doradas telas, 
Y vertiendo amor mil flores 
En las damas portuguesas. 
LEONEL, 
Parece que las has visto 
De la suerte que 10 cuentas. 
DOÑA CLARA. 
El Rey negro en su tablado, 
Admirado de que tenga 
Del mundo la parte blanca 
Que conquistar en la negra, 
Entrarian mil fidalgos 
Con notable gentileza 
A pedir fama å los toros 
Haciendo suertes diversas. 
èPuede ser mås? 
LEONEL, 
No darås, 
Por más que presumas dellas, 
En quién serra un fidalgo 
Que entró embozado en Ias fiestas 
Con una banda de nácar 
Y una capa de oro. 
DOÑA CLARA. 
Espera, 



Era el Prior? 


LEONEL, 
No, por Dios, 
DOÑA CLARA. 
èFué don Alonso de Almeida? 
LEONEL, 


Menos. 


DOÑA CLARA. 
èRuy de Silva? 
LEONEL. 
No, 
Porque el Silva entr6 sin ella, 
Y ha hecho con un rej6n 
Que bese el toro la tierra. 
DOÑA CLARA, 
èFué acaso el Embajador 
De Castilla? 


LEONEL. 
Como ayer te prometí 
El referirte la fiesta, 
Aunque apenas acabada, 
Quiero que la fiesta sepas. 
DOÑA CLARA. 
No me la cuentes, Leonel; 
Que ya no hay fiestas que sean 


LEONEL, 
No fué å elias, 
Porque Ie falta salud, 
DOÑA CLARA. 

Fué Valentin de Ferreira, 
Ö Vasco de Acuña? 
LEONEL. 
No. 
DOÑA CLARA. 
èLope de Melo? 
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LEONEL, 
No aciertas. 
DOÑA CLARA. 
Doyme por vencida. 
LEONEL. 
Fué 
Don Juan de Sosa, No tengas 
Por fábula 10 que digo; 
Que con mayor gentileza 
No ha entrado en plaza de toros 
Hombre que se precie della. 
Después, en fin, de mil suertes, 
Que aun la envidia las celebra, 
Se fué å apear al tablado, 
Adonde el Rey y la Reina 
Le han hecho notables honras. 
èNo me dices que te huelgas? 
DOÑA CLARA. 
Si no me hue1go, Leonel, 
èPara qué quieres que mienta? 
LEONEL. 
èDíceslo de veras? 
DOÑA CLARA. 
Si; 
Que ausencias hablan de veras. 
LEONEL. 
Pues en tu casa Ie tienes 
Con la misma gentileza 
Que entr6 gallardo en los toros. 


Don Juan de Sosa, con capa de oro, banda 
de nácar, borceguíes y espuelas, como de juego de 
cañasj Beltrán. 


DON JUAN, 
èHay quien dé la enhorabuena 
A un hombre que de Castilla 
Corri6 la posta cien leguas 
S610 por ver una dama 
Mås clara que las estrellas? 
DOÑA CLARA, 
La plaza debi6 de ser 
Esa dama; que aun apenas 
Llegó de Castilla aqui, 
Cuando embozado fué å vella, 
DON JUAN. 
èQuién no habfa de pensar 
Que estaba en tan gran de fiesta 
V uesa merced? Que si fui 
A la plaza, fué por verla. 
LEONEL. 
IBuenos estáis, por mi vida, 
Después de tan larga ausencial 
DOÑA CLARA. 
Pues (c6mo habemos de estar? 
èHay cosa alguna que tenga 
Don Juan en aquesta casa? 
DON JUAN. 
El alma. èEs prenda pequef\.a? 
DOÑA CLARA. 
jEl almal Y èes prenda el alma 
Que algún instante se deja? 


Su alma llevó á Castilla 
El señor don Juan. 
DON JUAN, 
Bien fuera 
No dejalla å quien ahora 
Que se la he dejado niega. 
DOÑA CLARA. 
Hablemos de la salud; 
Que esto del alma es materia 
Para s610 el purgatorio, 
DON JUAN, 
,Donaires después de ausenciasl 
DOÑA CLARA. 
Pues ècuåndo he tenido yo 
Con vue sa merced más veras? 
LEONEL. 
Mas qué, èaguardáis á que os deje? 
DOÑA CLARA. 
Antes seré la primera 
Que me vaya porque habléis, 
Pues adonde se profesa 
Tanta am is tad , habrá cosas 
Que más importancia tengan. 


Vase, 


LEONEL. 
IFuésel èQuién creyera tal? 
Yo Ie vine å dar las nuevas 
De vuestra buena venida, 
Y no me di6 albricias dellas, 
BEL TRÁN, 


Á Esperanza. 


Téngase vuesa merced, 
ESPERANZA. 
èHay causa por qué me tenga? 
BELTRÅN. 
èNo es causa un recién venido? 
ESPERANZA. 
Si se mira la grandeza, 
Vuesa merced es caus6n, 
Que es calentura soberbia. 
BELTRÁN. 
Mentira; porque un ausente 
Siempre de olvidos enferma, 
Y los olvidos son frios, 
ESPERANZA. 
Frlos 6 calientes sean, 
Sepa que soy de mi ama, 
Como aforro de entrete1a: 
Ella es el haz, yo e1 envés, 
Y ansf es bien que se Ie vuelva, 
Vasco 
BEL TRÁN, 
IEsto es venir de Castilla I 
LEONEL, 
En fin, rondando las puertas 
Todas las noches por vos, 
No he visto una sombra en ellas. 
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Si son celos castellanos? 
DON JUAN. 
Esos presumo que sean, 
LEONEL. 

Habéisle dado ocasión? 
DON JUAN. 

Cómo es posible que sepa 
Lo que ha pasado en Toledo? 
LEONEL. 

No veis que son estafetas 
Del alma los pensamientos, 
Y van y vuelven con nuevas? 
V olved á hablarla mañana, 
DON JUAN. 
De aqui á mañana no queda 
Para la vida remedio, 
Ni para el amor paciencia. 

Hablaste con Esperanza, 
BeJtrán? 


ACTO TERCERO. 


Doña Leonor é Inés, con mantos. 


INÉ!>, 
(Quién te dijera que habfas 
De venir á Portugal? 
DOÑA LEONOR. 
No puede haber largo mal 
Siendo tan breves los dfas. 
Casõse, Inés, en Sevilla, 
Donde está el Rey castellano, 
El Principe lusitano 
Con Ia Infanta de CastilIa, 
Mi padre, el Comendador, 
En su servicio venía; 
Escribíle yo que hacia 
Su ausencia falta á mi honor; 
Y de Toledo á Lisboa 
Me ha traido como ves, 
Ciudad que en España, Inés, 
Tan justamente se loa, 
Donde pienso que podré 
Ver aquel mi dueño ingrato, 
Falso en el alma, en el trato, 
En las obras y en la fe. 

Ves 10 que dijo al partir, 
Que con sangre escribiría? 
Pues tinta desde aquel día 
Le faltó para escribir. 
Nunca más vi letra suya. 
INÉS. 
Mud6 tierra: no te espantes, 
Aunque burlas semejantes, 
Cali dad y sangre tuya 
Mal las pueden admitir. 
DOÑA LEONOR. 
Aun bien que estoy en lugar 
Donde no habrá que esperar 
Que se acuerde de escribir. 
Reyes don Juan tan temido 
Por su justicia, que hará 
Que se cum pia 10 que está 
Bien firmado y mal cumplido 
INÉS. 
lAy, señora! Tú (no ves 
Que es su privanza don Juan? 
DOÑA LEONOR. 
En aquesta iglesia están 
Bautizando un rey, Inés, 
Donde me dijo un criado 
Que podré ver el traidor 
De quien se queja mi amor, 
Y está mi honor agraviado. 
INÉS. 
Este palen que se ha hecho 
6c 


BEL TRÁN, 
Aqui hablé con ella, 
Y con esperanza hablé 
Sin esperanza en mi ausencia. 
DON JUAN. 

Qué te dijo? 


BELTRÁN, 
Puesto ellabio 
Como quien tañe corneta, 
Me dijo que de su ama 
Era aforro y entretela, 
Dando á entender que en el modo 
Que se visten, juntas, era 
La entre tela de su gusto. 
DON JUAN. 
Y mi amor, Beltrán,la tela 
De Penélope; que, en fin, 
Si dfa y noche se cuenta, 
Cuanto la presencia hizo, 
Tanto deshizo la ausencia. 
Vamos, Leonel, á Palacio; 
Que quiero hallarme en la cena 
Del Rey, que querrá saber 
De Castilla cosas nuevas: 
Y para mí 10 son tanto 
Los desdenes y soberbias 
De Clara, que han de matarme 
Si en mudarse persevera, 
LEONEL, 
Satisfacerle los celos; 
Que con eso se contentan 
Las mujeres of en did as, 
BELTRÁN. 
lAhora vas á la cena 
Del Rey? Duerme; que, ipor Dios, 
Que es tu coraz6n de piedral 
DON JUAN, 
Vete, borracho, á dormir. 
BEL TRÁN. 
Si yo tan dichoso fuera 
Que hubiera entrado en Ia plaza, 
IQué buen desgarr6n me cuestal 
x 
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FaUar, 


Para que pasen, 
DOÑA LEONOR, 
Aquí 
Veré la nama que vi, 
Para incendio de mi pecho. 


Tocan música, y salen por un palenque Ruy de 
Silva, Leonel, y el Prior y D. Juan de Sosa, con: 
fuentes y aguamaniles, y el rey Benoí, vestido de 
cristiano, las damas y los Reyes, y Beltrán detrás. 
Gente. 


REY. 


AI rey Benoi, 
Dad muchas gracias å Dios, 
Que os dejó ver este dia, 
BENOf. 
Es natural deuda mía 
Dar gracias å Dios y å vos, 
Y es forzoza obligación. 
REV. 

No eståis contento? 
BENOf. 
De modo, 
Que porque no salga todo, 
Hago fuerza al corazón, 
Negro nací; pero ya 
Mås blanco estoy que la nieve. 
DOÑA LEONOR, 
De suerte el alma se atreve, 
Que tras sus ojos se va. 
INÉS. 
IQué galån viene don Juanl 
DOÑA LEONOR, 
51 las galas son cuidado 
Y él viene tan descuidado, 
No puede venir galån, 
INÉS. 
5i es e1 cuidado de sl, 
Antes con cuidado viene, 
DOÑA LEONOR. 
Digo yo que no Ie tiene, 
PUes no Ie tiene de mí. 
INÉS, 
Bravamente nos burló, 
Pero los Reyes se van. 


Vanse por la misma orden. 


DOÑA LEONOR. 
Inés, éste, 
no es Beltrån? 
INÉS, 
La librea me engaM. 
DOÑA LEONOR. 

No ves que viene'de fiesta? 
INÉS. 



Ols J fidalgo? 
BEL TRÁN. 
lQuem ser? 
INÉS. 
Huma mulher que vos quer 


BEL TRÁN. 
Dizei 0 que resta, 
INÉs, 
ITraidor, en mi lengua di! 
c!Conócesme? lQué me miras? 
Inés sOY'lDe qué te admiras? 
BELTRÁN, 
Pensando estoy que te vi 
En Africa...., Pero no, 
En los Aigarbes, sospecho. 
INÉS, 
50mbra ingrata de aque1 pecho 
Que en Castilla amaneció, 
Y anocheció en Portugal, 
lAun niegas que me conoces? 
BELTRÁN, 
Castellana, no des voces; 
Que en público suenan mal. 
lQué viento desatinado 
Te trajo aquí? (De qué nube 
Caiste? 


INÉS. 
Por darte estuve, 
Pícaro desvergonzado, 
Cuando te vi hacer de nuevas, 
Un cachete castellano. 
BEL TRÁN. 
Detén, bella Inés, la mano, 
Que todas éstas son pruebas 
De tu ausencia y de mi amor. 
Dime, 
quién te trajo aqui? 
INÉS, 
Mira, perro, que estå alU..... 
BELTRÁN. 


lQuién ? 


INÉS. 
IBuenol Doña Leonor; 
Que e1 comendador Fadrique 
Su padre, viene sirviendo 
A la Infanta, 


BEL TRÁN. 
Á D.a Leonor. 
No pretendo 
Disculpa, sino que aplique 
Ese pie todo el chapin 
A esa boca, 
DOÑA LEONOR. 
En fin, Be1trån, 
En verte he visto å don Juan, 
Y de mi desdicha el fin; 
Que si tú no conociste 
A Inés, mal puedo esperar 
Que él me conozca. 
BELTRÁN. 
EI burlar, 
En el propio humor consiste. 
Don Juan te adora. 
DOÑA LEONOR, 
I Harto bien 
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Se conoce en su cuidado! 

Qué hombres propios me ha enviado, 
Y qué regalos también? 

Qué cartas 6 qué memorias? 
BEL TRÅN. 
Tiénele el Rey ocupado; 
Que estos dias han lIegado 
Mil nuevas de mil victorias; 
Que en Africa se han rendido 
Las costas que el Rey desea, 



Dale vicio la librea? 
BELTRÅN . 
Que vaya 6 que venga, crea 
Que tarde 6 nunca verån 
Cumplido 10 que desean, 
Yo he lIegado hasta Palacio. 
Mi amo estarå de espacio: 
Dudo que agora Ie vean, 
Quiero entrar å prevenir 
Esta desdicha, 
Sale D. Juan, 
DON JUAN. 

Es Beltrån? 
BELTRÁN, 
No estás sin causa galån; 
Las galas han de lucir 
Hoy en unos ojos bellos, 
DON JUAN. 

Quién te ha dicho bien de mi? 
BELTRÁN, 


, (I). 


Fuera deso, ha provefdo 
Las armadas, que ya van 
A fundar una famosa 
Ciudad, que lIaman Graciosa, 
Entre las peñas que estån 
Sobre el rio de Alarache, 
Para resistir al Moro. 
Naves, cartas, plata y oro, 
No hay otro que los despache 
En Palacio, sino es él. 
Mira si estå disculpado. 
DOÑA LEONOR. 
Amor nunca estå ocupado; 
Que si amor hubiera en él, 
Hurtara el tiempo å las horas, 
A la mesa, al sueño. 
BELTRÅN. 
Presto 
Verås que su amor honesto 
Y su pretensión desdoras, 
Él ha de ser tu marido. 
DOÑA LEONOR. 
Ahora bien, queda con Dios. 
BEL TRÁN. 
Yo sé que en viéndoos los dos. 
No te quejarås de olvido. 
DOÑA LEONOR. 
Camina , Inés, por aquf. 
INÉS, 

Adónde vas dese modo? 
DOÑA LEONOR. 
Aver la parte 6 el todo 
Adonde el alma perdí. 
INÉS. 
Bien dices, porque topar 
Con aqueste majadero 
Es ver la horca primero 
Que la cerca dellugar. 
BELTRÁN. 
Á lnés. 

Qué Ie digo? <Tiene ahi 
La cédula que en Toledo 
Le df? Por que ya no puedo 
Menos que negarla aquí. 
INÉS. 
IVaya, señor ganapán I 
Vanse las dos, 


Una dama. 


DON JUAN. 

C6mo ansi, 
Para que me abrase en ellos? 
Mas dudo que å doña Clara 
Parezca bien cosa mia. 
BEL TRÁN, 
Si en desdef\.arte porfia, 
Ya que no hieres, repara; 
Que aqui estå doña Leonor 
Con la reverenda Inés. 
DON JUAN. 

Qué doña Leonor? 
Quién es? 
BELTRÁN. 
La castellana, señor, 
Hija de aquel caballero, 
Que sois parientes los dos, 
DON JUAN. 
Pues, Beltrån, mal te haga Dios; 
Que es partir el mal que espero. 

La hija de don Fadrique 
En Portugal? 
BELTRÁN. 
Con la Infanta 
Viene su padre. 
DON JUAN, 
(Que tanta 
Desdicha el cielo me aplique, 
Después de celos tan graves 
De Clara I 


BELTRÁN, 

Qué hemos de hacer 
Destas casas de alquiler 
Con las cédulas que sabes? 
DON JUAN. 
Cuando cédula Ie df (I), 
Eso de cumplilla es sueño..... 
Fué, Beltrån, que era mi dueño, 


(I) Falta un verso. 


(I) Aun cualJdo, aunque. 
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Mas no que era para mí, 
Retfrate, que ha salido 
Su Alteza. 


REV, 


Porque en aquesta embajada 
Ni hallaba pies ni cabeza. 
DON JUAN. 
IDiscretamente, por Diosl 
REV. 
Yo me quiero retirar: 
Mañana habemos de hablar 
En un negocio los dos. 
DON JUAN. 
Vuestro esclavo soy. 
REV. 
Mi amigo 
Sois, y como tal os quiero, 


BELTRÁN, 
Afuera te espero. 


Vase. 


Dentro, 


Proseguir mañana quiero 
EI principio prevenido. 


Vase, 


Sale, 



Es don Juan? 
DON JUAN. 
Aquí, señor, 
A V uestra Alteza esperaba, 
REV. 
De dar principio trataba 
Al fundamento mayor 
Del hospital de Lisboa 
Con ricas medallas de oro, 
DON JUAN. 
Pondréis seguro eI tesoro 
Donde mås se estima y loa. 

Qué nombre, señor, Ie dais? 
REV. 
La Misericordia, 
DON JUAN, 
Es justo. 
Dícenme que os di6 disgusto 
La embajada en que tratåis 
C6mo se han de repartir 
Los mares que abri6 Col6n, 
REV. 
Yo perdí buena ocasi6n; 
Pues pudiéndome servir 
De Col6n en esta empresa, 
Perdimos, por no admitilla, 
Un mundo que dió å Castilla, 
De que ya tarde nos pesa. 
DON JUAN. 
Otro mayor os darån 
Presto vuestros capitanes. 
REV. 
iEmbajadores galanes 
En este concierto estån 
Para el nuevo mundo indiano, 
Que ha de partirse, en rigorl 
DON JUAN. 

C6mo galanes, señor? 
REV. 
Uno es cojo, y otro es vano. 
DON JUAN. 
Y 
qué dijo Vuestra Alteza? 
REV, 
Que no resolvía nada, 


DON JUAN 
Terribles daños espero 
Deste forzoso enemigo. 

Qué haré para que Leonor 
No prosiga con su intento, 
Pues comienza eI casamiento 
Donde se acaba el amor? 
Yo quiero å Clara: <qué haré 
Para que Leonor me deje, 
De suerte que no se queje 
De la mal guardada fe? 
Mas serå tiempo perdido; 
Que en este vano cuidado, 
Cuanto de Leonor amado, 
Soy de Clara aborrecido. 
0lvid6me en esta ausencia: 
Celos debieron de ser; 
Que si obligan å querer, 
De be de ser en presencia, 
No querría que Leonor, 
Si con desdenes la trato, 
Diese cuenta de mi ingrato 
Término al Comendador, 


Llaman por dentro. á una puerta, 


Y él al Rey, Rüido siento. 


Llaman. 



Si estå en su oratorio? No. 
Ya pienso que se acostó. 


Llaman, 


Otra vez: IY en su aposentol 
Quiero irme, que si sale, 
No es bien que me vea aquí. 


Vase. 
EI Rey con esp:ida desnuda y una vela, 


REV 

Quién llama? 
Quién estå ahí? 

Hay confusi6n que å ésta iguale? 
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lSi es don Juan, que aun no se fué? 
lQuién llama? Quiero Hamar. 
Mas no es justo alborotar 
Hasta que otro golpe dé. 
Llaman. 
Otra vez. iHola! 
Quién es? 
Pero lqué dudo de abrir, 
Pues puedo verle salir, 
Y sea quien fuere después? 
Aunque en ser en mi aposento 
Me ha causado gran temor. 
Mas la fuerza del valor 
Anima al atrevimiento..... 
Y si conjurados son, 
Morir, fa espada en la mano. 
Yo abro. 


Abre el Rey la puerta, y sale un difunto (I) 
empuñando la espada. 
lEres cuerpo vano 
o fantástica ilusión? 
lÓ eres sombra de mí mismo, 
Que con esta luz se causa? 
Entra, pues, dime la causa; 
Que aunque del obscuro abismo 
Vengas, no has de hallar temor 
En este pecho, lQuién eres? 
EL MUERTO. 
Huélgome que no te alteres. 
REY. 
Mal conoces mi valor. 
MUERTO. 
Un hombre soy, Rey don Juan, 
A quien tú mismo mataste 
Una noche que rondaste. 
REY. 
Pues lqué cuidados te dan 
Este deseo de hablarme? 
MUERTO, 
Cosas de mi alma son. 
REY. 


Habla, 


MUERTO. 
No es ésta ocasi6n 
En que puedo declararme, 
Que la Reina está despierta. 
lAtreveráste á seguirme? 
REY, 
(No me yes seguro y firme? 
Vuelve el rostro (2) hacia esa puerta; 
Que un mozo quiero Hamar 
De mi cámara, jAh, Garda! 


Garcia. 


GARciA. 


Señor..... 


(I) El que cay6 muerto en el primer acto. 
(2) Porque su rostro es el de un esqueleto, una ca- 
lavera. 
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REY. 

Dormías? 
GARCÍA, 
Dormía; 
Que tardas mucho en rezar. 
ItEY. 
Dame una capa y sombrero, 
Y toma esa luz aHá. 
GARdA, 
lEs hombre aquél? 
REY. 
Sf será, 


Vase Garcia. 


Bien yes que á obscuras te espero. 
MUERTO, 
Valor soberano tienes. 
REY. 
lD6nde me quieres lIevar? 
MUERTO. 
Aquf, orillas de la mar. 
REY, 


,Gardal 


GARCÍA. 


Dentro. 


iS eñor ! 
REY. 
(No vienes? 


Sale Garcia con la capa y el sombrero del Rey, 
GARcÍA. 
Aquí tienes 10 que pides. 
REY. 


Vete. 


GARdA. 
lDónde vas, señor? 
REY. 


Vete, necio. 


MUERTO. 
Tu valor, 
Con tu nacimiento mides. 
Sígueme. 


REY. 
Parte delante; 
Que con la espada en la mano 
Y las armas de cristiano, 
No hay iIusión que me espante. 


Vanse. 
Doña Clara y Leonel, de noche. 


LEONEL. 
Mucho me admiro de verte 
Alas puertas de Palacio, 
Pasado el mayor espacio 
De la noche, 
DOÑA CLARA, 
Desta suerte 
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Me trae cierto imposible, 
Que en estas puertas adoro, 
LEONEL. 
Mucho desdice al decoro 
De tu valor invencible 
Seguir de aquesta manera 
Los amores de don Juan. 
DOÑA CLARA. 
Otros amores me dan 
Más dulce muerte y más fiera. 
Y con palabra segura 
De caballero, Leonel, 
Sabrás eI dueño cruel 
Del error de mi locura; 
Que aunque me obliga don Juan, 
No es el don Juan que decís. 
LEONEL, 
EI seguro que pedís, 
Mi amor y palabra os dan. 
DOÑA CLARA. 
Yo quiero al mayor señor 
De Portugal. 


Cruces, señor, toparéis. 
Y lqué os dijo? 


REY. 
Allá sabréis 
Lo que aqur me preguntáis; 
Mas quiero daros cuidado 
En que hagáis decir por él 
Ciertas misas. 
DOÑA CLARA. 
lAy, Leonell (Aparte á él.) 
Con don Juan habemos dado. 
LEONEL. 
Dices bien..... lVIas en el talle 
Es el Rey. 


REY, 
lQuién va? 
LEONEL. 
iSeñorl 


REY. 


lLeonel? 


LEONEL, 
lAI Rey? 
DOÑA CLARA, 
Sf, 
Desde que una noche vi 
A mi puerta su valor. 
LEONEL. 
Si á vuestras puertas Ie vistes, 
Ya no me espanto que andéis 
Por las suyas. 
DOÑA CLARA, 
Vos tenéis 
(Que una vez me 10 dijistes) 
Lugar, Leonel, con eI Rey. 
lQueréis hacer de manera 
Que sepa mi amor? 
LEONEL, 
Quisiera 
Que fuera entre amigos ley, 
Mas quejaráse don Juan, 
Si por ventura 10 entiende. 
DOÑA CLARA. 
Ya don Juan no me pretende; 
Que otros cuidados Ie dan 
Soledades de Castilla. 
El Rey y el Prior. 


LEONEL. 
Si, señor. 
REY. 
A amor 
Siempre suelo disculpalle; 
Mas no de aquesta manera. 
èDónde esa mujer lIeváis? 
LEONEL, 
Si á amor, señor, disculpáis, 
Disculpa esta dama espera; 
Que os viene á buscar á vos. 
REY. 


lA mr? 


REY, 
Huelgo de haberos hallado. 
PRIOR. 
De 10 que me habéis contado, 
La sombra me maravilla, 
No vuestro valor, señor. 
REY. 
Topar vuestra cruz ha sido 
Dicha, pues me ha defendido 
Del daño de aquel temor. 
PRIOR, 
Si en cementerios andáis, 


LEONEL. 
Las más noches viene 
Aver estas puertas. 
REY. 
Tiene 
Mal gusto, Leonel, ipor Diosl 
LEONEL. 
Una noche que don Juan 
Os lIev6 á ver á su dama, 
La enamoró vuestra fama. 
REY. 
Muy olvidadas están 
Mis mocedades en mí. 
Pero admírame que hallé 
Esa noche á quien maté, 
Esa misma que la vi. 
LEONEL. 
jQué muerte!..... 
REY 
Bajad la voz, 
Cuando ese gusto tuviera, 
Verla esta noche me diera 
Agüero de un caso atroz. 
IAh señora doña Claral 
DOÑA CLARA. 
IMi Rey y señorl 
REY. 
Teneos. (Aparte á ell a,) 
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Agradezco 109 deseos 
Que aquí Leonel me declara. 
Pero la palabra os doy 
Que desde el dia que fuí 
Rey, s610 el nombre admití 
De quien justamente soy. 
Ya no estoy para galán; 
Pero cuando 10 estuviera, 
También sé que no Ie hiciera 
Tan grande of ens a á don Juan; 
Que es honrado caballero, 
Y mi amigo, y me llcv6 
A vuestra casa, á quien yo 
Hacer agravio no espero. 
Llevad, Leonel, esta dama 
Con seguridad; que soy, 
Como puedo, desde hoy, 
Galán de sola su fama. 
Y de ser su defensor 
Desde aqui quiero ofrecelle; 
Que es muy justo agradecelle 
Que nos tenga tanto amor. 
DOÑA CLARA. 
Humillen á tu grandeza 
Las montañas orientales 
EI pie de sus minerales, 
De su altura la cabeza. 
Bese tus plantas el moro 
De Tarudante y Marruecos, 
Y hasta el sollleve los ecos 
La fama en sus alas de oro 
De tu nombre soberano, 
Pues con solas dos razones 
Aplacastes las pasiones 
Deste amor tan loco y vano. 
Acepto el nombre, señor, 
De defensor, y te ruego 
Que aqui me defiendas luego 
De ti, de mi y de mi amor, 
De ti, contra tu valor, 
De mi, contra mi deseo, 
Y de amor, contra el empleo 
De su mismo defensor. 
Que defendiéndome aqui 
Como tu valor procura, 
Quedaré, señor, segura 
De ti, de am or y de mí. 
Y prometo, gran don Juan, 
Al favor agradecida, 
De no tener en mi vida 
Otro amor ni otro galán, 


Vase, y con ella LeoncL 


REY. 


Prior..... 


PRIOR. 
Señor..... 
REY. 
lQué he de hacer? 
T oda esta noche es visiones. 


479 


PRIOR. 
Alejandros y Cipiones 
Pueden su laurel romper, 
Aunque de castos, altivos. 
REY, 
Acostarme es 10 mejor, 
Toda esta noche, Prior, 
Me buscan muertos y vivos. 
No son de temer los muertos; 
Los vivos son de temer I 
Y deseos de mujer 
Son vivos peligros ciertos, 
Los muertos piden, Prior, 
Misas y satisfacciones, 
Y las vivas ocasiones 
Donde se pierde el honor, 


Vanse. 
Don Juan. 


DON JUAN 
Aborrecí querido, y olvidado 
Quiero por condición de am or injusto; 
Que la satisfacción causa disgusto, 
Y la sospecha enciende un pecho helado, 
A quien me quiere olvido, y, desamado, 
Adorar un desdén tengo por justo: 
Tal es la difereneia con que el gusto 
Despreeia amado, y quiere despreciado. 
Amor que los deseos satisface, 
Ya no es amor, sino amoroso empleo, 
Que quiere aqucllo que su gusto haee. 
Pues por tan claras experiencias veo 
Que en la dificultad el amor nace, 
Y en la facilidad muere el deseo. 


Beltrán. 


BELTRÁN, 
Dos sombras están aquf. 
DON JUAN, 
lDos sombras! 
BELTRÁN, 
Dos hembras, digo; 
Que en una letra es muy grande 
La difereneia, 
DON JUAN. 
lEs oficio 
Para con el Rey, Beltrán, 
Ó limosna? 
BELTRÁN. 
No he sabido 
Qué quieren. Que no es limosna, 
De sus tallazos, 10 afirmo, 
Mantos delgados y olor; 
Que mujeres y toeino, 
Por el olor dieen luego 
Ó la fineza ó el vicio. 
A los dobleees del manto 
Se asomó por un resquicio 
Un ojo como un diamante: 
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Brillaba de puro fino. 
Doña Clara me parece. 
DON JUAN. 
Bestia, rompe el frontispicio 
Desa puerta, en duda, y di 
Que éntre aquel ángel divino. 
BELTRÁN. 


A Inés. 


BEL TRÁN. 
IV álgame Santo Domingo! 
DOÑA LEONOR. 
ITanta admiraciónl èQué es esto? 
èQué os ha dado? èQué habéis visto? 
èPésaos de verme? Pues yo 
No he venido á deserviros, 
Acuérdome que en Toledo 
De otra suerte os recibimos 
En mi casa; mas hay gastos 
Que se olvidan del recibo. 
Gastado estáis, como dicen 
En vuestra lengua, 
DON JUAN. 
No ha sido 
Ingratitud, sino amor, 
Y el veros tan de improviso. 
DOÑA LEONOR. 
IAnsi que os habéis turbado! 
No había en ello cardo. 
Traed, Beltrán, á vuestro amo, 
Al señor don Juan, èoislo? 
Dos tragos de agua de azår, 
Que en Lisboa 10 hay muy fino; 
Y perdonadme que os mande; 
Que me habían prometido 
Ser de aquesta casa dueño. 
DON JUAN. 
Y yo estoy muy of en dido 
De que hayáis venido ansi. 
De mi calidad os digo 
Que ya no podré casarme 
Con quien, como vos, se vino 
De Castilla á Portugal; 
Ni querrá el Rey á quien sirvo 
Darme licencia, si sabe 
Tan extraño desatino. 
DOÑA LEONOR. 
Yo confieso que el quereros 
Grande desatino ha sido, 
Pero no el venir; que yo 
Vengo con mi padre mismo. 
Sirviendo á la Infanta viene, 
Y es tan bueno y es tan limpio 
Como aquella cruz 10 muestra, 
Y estará muy of en dido 
Si sabe que á un escudero 
Le doy por yerno, 
DON JUAN. 
Confirmo 
Vuestra locura con eso. 
Tiempo habrá de persuadiros 
A 10 que fuere raz6n, 
Quedad con Dios; que al Rey sirvo, 
Y he de hallarme allevantarse. 


IDivinol 


DON JUAN. 
Humano 10 quiero, 
Loco es amor, él 10 dijo, 


Doña Leonor é Inés, tapadas. 


DOÑA LEONOR. 
èEstáis solo? 
DON JUAN. 
Solo estoy: 
Mirad, señora, en qué os sirvo, 
Pues queréis honrar mi casa. 
DOÑA LEONOR, 
èNo me conocéis? 
DON JUAN. 
No quito 
Las cortinas á mis ojos, 
Mientras que 105 vuestros miro 
Con las de ese negro manto. 
BELTRÁN, 


Y ella, èno corre un poquito 
La sobrevaina á la hoja 
Ú al ojo? 
INÉS. 
Paso, hipogrifo, 
BEL TRÁN. 


I Hipogrifo I 


INÉS. 
èNo es caballo? 
BEL TRÁN. 


Con alas. 


INÉS, 
Luego bien digo, 
Pues es caballo con alas 
Un necio favorecido. 
DON JUAN, 
Descubra vuesa merced 
EI rostro, se 10 suplico. 
DOÑA LEONOR. 
Veisle aquf. 


DON JUAN, 
jVálgame Diosl 
BELTRÁN. 
Descubra, dama, Ie pido, 
EI retablo, aunque haya diablo 
A los pies de San Benito, 
Ó say6n del rey Herodes: 
Ni inocente soy, ni niño. 
INÉS. 
Este es mi rostro, Beltrán. 


Vase. 


DOÑA LEONOR. 
IEsto escucho! Oye, enemigo; 
Oye, traidor, 
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INÉS. 


De no sufrir su aspereza, 
Más firmes los hombres son: 
A Castilla os envié, 
Pero nunca me olvidé 
De teneros afición. 
DON JUAN, 
Mil veces los pies os beso, 
Y os certifico, señor, 
Que esa merced y favor 
Os pago con gran de exceso. 
REY, 
A una doncella tenia 
Cargo un hombre que murió, 
Anoche 10 supe yo, 
Y remediarlo querría. 
Dareos cuatro mil ducados, 
Y las señas de la casa; 
Pues si con esto se casa, 
Quedan los dos remediados: 
ÉI, pues la palabra dió, 
Y ella por quedar ansí. 
DON JUAN. 
Algo sabe el Rey de mi, (Aparte.) 
Que esta materia tocó; 
Porque como es tan discreto, 
Cuando favorece más, 
Es para reñir. 


A Beltrån. 


Y él, ltambién 
Se va tan presto? 
BEL TRÁN. 
Yo sirvo 
Al caballo de mi amo, 
Y dícenme sus relinchos 
Que ya querrá levantarse. 


Vase. 


IN É s. 


lQué dices? 
DONA LEONOR. 
jPierdo el jüiciol 
Estoy por salir de aqui 
Dando voces, dando gritos. 
lHay tal maldad? 
INÉS. 
Y el bellaco 
Del Beltrán, (con qué artificio 
No conocerme fingió! 
DOÑA LEONOR. 
Hallar un amante tibio 
Tras una ausencia, no es mucho; 
Pero jingrato y fementido 
Y descortésl jMuerta soyl 
èCuándo en el mundo se ha visto? 
Ëchate el manto en el rostro, 
Y sigueme. 


EI Prior. 


PRIOR, 
lYa estás 


Levantado? 


INÉS, 
No te pido 
Más de que mires tu honor. 
DOÑA LEON OR. 
No hay honor si no hay jüicio. 


Vanse, 


REY. 
Estoy inquieto. 
No he dormido bien, Prior, 
Y á la cárcel quiero ir. 
lQué hay nuevo? 
PRIOR. 
Que oi decir 
Al Embajador, señor, 
Que la Reina de Castilla 
Un recado os enviaba. 
REY. 


Don Juan y otros caballeros vistiendo al Rey, 


REY. 
Y lc6mo, en efecto, os va 
De amores de doña Clara? 
DON JUAN. 
Tan mal, que sólo repara 
En los celos que me da, 
REY. 
Y lqué causa habrá tenido? 
DON JUAN. 
Ser yo ausente, ella mujer. 
REY. 
A otro debe de querer, 
PUes os ha puesto en olvido. 
DON JUAN. 
è Sabe deso Vuestra Alteza? 
REY. 
Por mi vida, procurad, 
Pues no os tiene voluntad, 


lC6mo? 


PRIOR. 
Que ver deseaba, 
Por octava maravilla, 
A Lisboa, solamente 
Con veinte de á mula. 
REY. 
Bien; 
Mas decid vos que Ie den 
Por respuesta suficiente, 
Cuando Ie escriba á Castilla 
Ese Conde su vasallo, 
Que con ciento de á caballo 
Deseo ver á Sevilla. 
RUY. 
lVi6 ya Vuestra Alteza el oro 
Que del Oriente ha venido? 


x 
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REY, 
SUS reyes se han convertido, 
Que es para mí más tesoro, 
RUY. 
Bien sé yO quién con él fuera 
Rico, 


REY, 
Creed de mi amor 
que con liberal valor 
Toda esta riqueza os diera, 
A no haber hecho primero 
Don Alonso aquesta hazaña, 
Rey de Nápoles, 
PRIOR, 
iQué extraña (Aparte,) 


Respuesta! 


REY, 

Qué hay del overo? 

Sáleos bien, señor Prior? 
PRIOR. 
Aseguro á V uestra Alteza 
Que es notable la destreza 
Deste nuestro picador, 
Puesto que Ie ha sucediJo 
Un desastre, 


REY. 
Yale espero. 
PRIOR. 
Como es su padre al riero 
(Que esto ya 10 habéis sabido), 
Yendo á caballo arrogante, 
Topó al padre, cierto día 
Que con los machos venía: 
Pasó el viejo por delante, 
Y quitóle su sombrero; 
Pero el hijo se pasó 
Muy tieso; que se corrió 
De ver al padre arriero. 
REY. 


Llamalde, 


RUY, 
Él viene. 


El Picador, 


PICADOR. 
He sabido 
Que me llama Vuestra Alteza, 
REY. 
De vos, por vuestra destreza. 
Me he pagado y me he serviùo; 
Mas ya no os he menester. 
PICADOR. 
iSeñor! 
En qué os deserví? 
REY. 

Qué lealtad me tendrá á mí 
El que no sabe tener 
Respeto á quien Ie engendró? 
Id, culpad á vuestra madre; 
Que á quien desprecia á su padre, 
No quiero estimarle yo. 


Sed de hoy más agradecido 
A quien estáis obligado, 
Pues yo no me he deshonrado 
De haberme de vos servido; 
Y vos, necio, iOS deshonráis 
Del padre que os engendról 
PICADOR, 
Dios por vos me castigó, 
Que vos no me castigáis, 


Vase. 
Leoncl, 


LEONEL. 

No sabe Vuestra Alteza cómo vino 
Colón del Nuevo Mundo conquistado, 
Que en Portugal se tuvo á desatino? 
REY, 
Por infinitas cosas me ha pes ado 
De no haber admitido aquesta empresa, 
Pues de Colón mil veces fuí rogado. 
LEONEL, 
A verte viene, y que verdad profesa 
Se conoce en el oro que ha traído. 
REY, 
Vuelvo á decir, fidalgos, que me pesa. 
PRIOR. 
Pues no os pese, señor, si habéis sentido 
Que ha de dañar á la conquista vuestra; 
Pues, muerto, quedará en eterno olvido. 
RUY. 
Hacer podemos que la gente nuestra 
Se junte con la suya, y desta suerte 
Podrán matalle, y la fortuna diestra 
Cesará de las Indias con su rnuerte, 
Que te amenaza en tantas ocasiones, 


Colón, 


COLÓN. 
No quise, gran señor, pasar sin verte, 
REY. 


iColón amigol 


COLÓN. 
El nombre que me pones 
Fuera con rnás razón si tú aceptaras 
La empresa destas bárbaras regiones. 
Yo lIevo al rey Fernando cosas raras: 
Oro, indios, aves, plata, y sobre todo, . 
De imperios grandes esperanzas c1aras. 
REY. 
Dios 10 guardaba al castellano godo: 
Ello goce, Colón; mas oye aparte. 
COLÓ
 . 
Ya de servirte es imposible el modo. 
REY. 


(Aparte á CoI6n.) 


Oye, que en Portugal quieren .matarte. 
Vete, y gocen los Reyes de Castilla 
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Este mundo que halló tu ingenio y arte. 
COLÓN. 
No en balde tu grandeza maravilla 
A España, á Italia, al mundo: con licencia 
Tuya me parto desde aquí á Sevilla. 


Vase, 


PRIOR, 
(Cómo se fué Colón? 
REV. 
La diligencia 
Que llevaba á sus Reyes es muy justa. 
(Hay quien me quiera hablar? 
PRIOR, 


No diferencia 
De un ángel tu persona siempre augusta. 


Un viejo, 


VIEJo. 
Un aviso os vengo á dar, 
Señor, de un vuestro criado, 
Porque casado, y casado 
Con mujer que puede honrar 
Cualquier fidalgo marido, 
Está siempre amancebado. 
REV. 


(Sabéislo vos? 


VIEJo, 
Con cui dado 
Lo he procurado, y sabido 
Que tiene veinte mujeres. 
REV, 
IVeinte! 
Juraréislo vos? 
VIEJo, 


Sí, señor, 


REV. 
Andad con Dios. 
VIEJo. 
Rey eres, justicia eres. 
REV, 
Esa no es causa bastante. 
VIEJO. 
Pues c!cómo no Ie castigas? 
REV. 
EI que tiene veinte amigas, 
No tiene amiga, ignorante, 


Vase el viejo, 


Mucho me enfadan á mí 
Aquestos hombres chismosos; 
Y porque son tan curiosos, 
Quise responderle ansí. 


Un hombre, con una pretina ceñida por los pechos. 


HO'!lIBRE. 
A Vuestra Alteza he pedido 
EI oficio que ya sabe. 


RE.... 
Sin duda que eS hombre grave, (Aparte.) 
Tan altamente ceñido, 
Ya Ie he dado: no ha lugar, 
HO
IBRE. 
(A quién, señor? 
REV. 
Este día 
Le dí å un hombre que traía 
La pretina en su lugar. 
PRIOR. 
jQué bien Ie supo reñirl 


Vase el pretendiente. 
Doña Leonor con el manto echado 


DOÑ <\ LEONOR. 
Príncipe, que en paz y en guerra 
Te llama perfecto el mundo, 
Oye una mujer. 
REV. 
Comienza. 
DOÑA LEO
OR. 
Del comendador Fadrique 
De Lara soy hija. 
REV, 
Espera..... 
Perdona al no conocerte 
La cortesía, que es deuda 
Digna á tu padre y á ti. 
DOÑA LEONOR, 
Esa es gala y gentileza 
Digna de tu ingenio claro, 
Que el mundo admira y celebra. 
Por dos veces á Castilla 
Fué un fidalgo desta tierra 
Que quiero encLbrir el nombre 
Hasta que su engaño seras, 
Porque Ie quieres 
e modo, 
Que temiera que mis quejas 
No hallaran justicia en ti, 
Si otro qne tú mismo fueras. 
Posó entrambas en mi casa, 
Solicit6 la primera 
l\li voluntad..... 


REV, 
Di adelante J 
Y no te oprima vergüenza; 
Que también con los jüeces 
Las personas sc confiesan 
D01\.A LEONOR, 
Agradecí sus engaños, 
Partióse, lIoré su ausencia; 
Que las partes deste hidalgo, 
Cuando él se parte, ellas quedan. 
V olvió otra vez J y volvió 
Más dulcemente sirena. 
Con la voz no vi el engaño. 
lAy Dios, señor, si nacieran 
Las mujeres sin oídos, 
\ a que los hombres con lengual 
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Llamóme al fin, como sude 
Á la perdiz la cautela 
Del cazador engañoso, 
Las redes entre la yerba: 
Resistíme; mas èqué importa, 
Si la mayor fortaleza 
No contradice el amor, 
Que es hijo de las estrellas? 
Una cédula me hizo 
Dc ser mi marido, y ésta 
Debió de ser con intento 
De no conocer la deuda 
En estando en Portugal, 
Como si el cielo no fuera 
Cielo sobre todo el mundo, 
Y su justicia suprema, 
Al fin, señor, él se fué 
Vfano con las banderas 
De una mujer ya rendida; 
Que donde hay am or no hay fuerza. 
Despojos trajo á su patria, 
Como si de Africa fueran, 
De los moros que en Arcila 
Venciste en tu edad primera, 
Ö de los remotos mares, 
De cuyas blancas arenas 
Te traen negros esclavos 
Tus armadas portuguesas. 
N unca más vi letra suya; 
Lloró mi honor; sus obsequias 
Hice el túmulo deillanto, 
Y de amor las hachas muertas; 
Casó el Principe tu hijo 
Con nuestra Infanta, que sea 
Para bien de entrambos reinos; 
Vino mi padre con ella. 
Vine con él á Lisboa, 
Donde este fidalgo niega 
Tan justas obligaciones; 
Y de suerte me desprecia, 
Que me ha de quitar la vida 
Si Tu Alteza no remedia 
De una mujer la desdicha. 
REV. 
èVive la cédula? 
DOÑA LEONOR. 
Fuera 
Error no haberla guardado, 
REV. 
Yo conoceré la letra 
Si es criado de mi casa. 
DOÑA LEONOR, 
Señor, la cédula es ésta. 
REV. 
La firma dice Don Juan 
De Sosa. No 10 creyera, 
A no conocer la firma, 
A su virtud y prudencia, 
Que me han obligado á amarle, 
Contradice la aspereza 
É ingratitud con que dices 


Que en Portugal te desprecia. 
Entra y besarás la mano, 
Sin decir nada, á la Reina, 
Y di que te mando yo 
Que estés agora con ella, 
Mientras para remediarte 
Hago cierta diligencia. 
DOÑA LEONOR, 
Guárdete el cielo, señor, 
Y mego al cielo que veas 
Tu sucesión dilatada 
Siglos y edades eternas. 


Vanse todos I menos Leoncl, que se eubre. 
EIRey. 


REV. 


Leone!..,.. 


LEONEL. 
Señor..... 
REV, 
èCómo estás 


Cubierto? 


LEONEL. 
Á tu espalda estaba: 
Que no me vias pensaba, 
REV. 
Pues, Leonel, no 10 hagas más; 
Y sabe (porque las leyes 
No rompas al ser cortés) 
Que no tienen haz ni envés 
Las personas de los reyes. 
LEONEL, 
Perdona mi atrevimiento. 
Fiado en que no me vías...,. 
REV. 
Bien á Clara conoCÍas. 
LEONEL. 


Sí, señor. 


REV. 
Y èel pensamiento 
Has sabido de don Juan? 
LEONEL. 


Sí, señor. 


REV. 
Llámame á Clara, 
Y en el silencio repara, 
LEONEL. 


Ya voy. 


Vase, 
Don Juan. 


DON JUAN. 
Ya, señor, están 
Cuatro mil ducados juntos. 
REV. 
Las señas haré que os den 
En un papel, porque es bien 
Dar descanso á los difuntos. 
Mas tratando de 10s vivos, 
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Porque también es razón, 
Hoy veréis de mi afición 
Dos ejemplos excesivos, 
El primero es el haceros 
De Arcila gobernador,.... 
DON JUAN. 
Querer loaros, señor, 
Mi ignorancia, es ofenderos. 
REY. 
Y el segundo, es hoy casaros 
Con una parienta mía, 
DON JUAN, 
Si agora, señor, decía 
Que erd ofenderos loaros, 
Va el silencio será error. 
REY. 
Id á poneros galan; 
Que con la Reina, don Juan, 
Está la novia. 
DON JUAN. 
Señor, 
Á tantas obligaciones, 
lQué puedo yo pro meter? 
REY, 
Querer á vuestra mujer 
Y dejaros de aficiones. 
Vase. 


DON JUAN. 
Sin duda que mi loco pensamiento, 
Desvanecido por la hermosa Clara, 
Conoce el Rey, cuyo cristiano intento 
En las cosas más mínimas repara. 
jCon qué silencio ha hecho el casamiento! 
No osé contradecirle, que en su cara 
Fuem notable error; yen 10 postrero 
Se parti6 grave y me mir6 severo. 
Díceme que me deje de aficiones, 
Y quiera á mi mujer; no hay que excusarme. 
El Rey 10 manda al fin; no hay más razones, 
Y por Leonor me huelgo de casarme, 
Al Rey puede pedir obligaciones; 
Casado, cansaráse de cansarme; 
Que en Portugal la deuda de Castilla, 
Y más de amor, es necedad pedilla. 


Beltrán. 


BELTRÁN, 
T odo hoy te busco. 
DON JUAN. 
Va, Beltrán amigo, 
Me ha casado Su Alteza. 
BELTRÁN. 

Qué me cuentas? 
DON JUAN. 
En este punto 10 trató conmigo. 
BELTRÁN. 

Con quién, señor? 
DON JUAN. 
Un imposible intentas. 


BEL TRÁN. 
lNo se puede saber? 
DON JUAN. 
No te 10 digo 
Porque yo no 10 sé, 
BELTRÁN. 
Mi gozo aumentas. 
Al fin te quiere bien. 
DON JUAN, 
Parienta es suya. 
BELTRÁN. 
Huélgome por Leonor. 
DON JUAN. 
lPor vida tuya? 
BELTRÁN, 
Váyase norabuena á su Castilla 
La toledana daifa, y á su puerta 
Ponga como alquiler su cedulilla, 
Que es deuda de afición y afición muerta. 
Pues Ila bellaconaza de Inesilla, 
Dueña de honor, que vino muy cubierta 
Con el manto soplón, y con qué susto 
Me pidió los principios de su gusto! 
Váyase legua y media del infierno; 
Que la daré,.... 


DON JUAN. 
Detén al habla el paso, 
Que Leonor es señora..... 
BELTRÁN. 
jBuen gobierno! 
DON JUAN. 
Y la he de respetar aunque me caso. 
BELTRÁN. 
En faltando el honor hay odio eterno, 
Declárase la guerra en campo raso, 
DON JUAN. 
Hablemos bien de las señoras, loco. 
BELTRÁN. 
lQuién será tu mujer? 
DON JUAN, 
Espera un poco. 


Doña Clara y Leonel. 


LEONEL. 
Aquí podréis esperar; 
Que Su Alteza saldrá luego. 
DOÑA CLARA. 
èPara qué puede quererme? 
Que no 10 entiendo, os prometo. 
DON JUAN. 
Beltrán, Beltrán, (vive Dios (Ap. á su criado.) 
Que es doña Clara, y que creo 
Que es la mujer que me dal 
BEL TRÁN. 
Pues eso tenlo por cierto, 
DON JUAN. 
Díceme el Rey que me deje 
De aficiones; y así entiendo 
Que me dice que la olvide 
Con dármela en casamiento. 
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èNo viene bella? 
BELTR,\N. 
Notable 
DON JUAN. 
Vamos á casa de presto, 
Pondréme galán, 
BEL TRÁN. 
Camina. 
Pero una cosa tc ruego 
En parabién de tu gusto, 
DON JUAN. 


Vasco 


Quiero asegurar mis celos. 

No haréis vos esto por mi, 
Que como galán os ruego? 
DOÑA CLARA. 
Si, señor; y aunque traía 
Diferente pensamiento, 
Como vos me prometáis 
De verme en el monasterio 
Con nombre de mi galán, 
Viviré con más contento 
Que en otro ningún estado, 
REY, 
La palabra os doy, haciendo 
Juramento de estimaros, 
De honraros y de quereros, 
Y en prendas os doy los brazos, 
Si no basta el juramento, 
Y este diamante, que fué 
De la conquista que emprendo, 
El primero que se halló 
De 10 que está descubierto. 
DOÑA CLARA. 
Beso vuestros pies. 
REY. 
Leonel, 
Llevalda y volved; que quiero 
Dar traza y decir el nombre 
Del monasterio. 


èCuál es? 


BELTRÁN. 
La afición que tengo 
A Esperanza, ya la sabes, 
DON JUAN. 


Ya es tuya. 


BEL TRÁN, 
Guárdete el cielo. 


DOÑA CLARA. 
En fin, el Rey me ha llamado, 
Y no es sin causa. 
LEONEL, 
No entiendo 
Para qué puede quererte. 
DOÑA CLARA. 
Suele á veces el deseo 
Despertar á la memoria, 
Y muchos suelen tenerlo 
De las cosas que ofrecidas 
Trataron con más desprecio. 
l\Iuchos en público dejan 
Lo que buscan en secreto. 
Razón de estado en los graves 
Es fingirse muy honestos. 
LEONEL, 
Sólida virtud parece 
La del Rey...., Él viene, 
EIRc)". 


Vanse D.a Clara y LeoncI. 
Don Juan y Beltrán, muy galanes. 


DOÑA CLARA, 
Vengo 
Como vos me 10 mandáis, 
lnvicto señor, á veros. 
REY. 
Clara, èVOS no procurastes 
Que fuese yo galán vuestro? 
DOÑA CLARA. 
Quise yo ser vuestra esclava. 
REY. 
rues dada una traza tengo 
Para hacerlo, y visitaros 
Sin escándalo del pueblo, 
DOÑA CLARA. 
èCómo, señor? 


DON JUAN. 
Ya vengo, 
Señor, á 10 que mandáis. 
REY. 
Galán venís; yo os prometo 
Que no os he visto en mi vida 
De mejor talle. 
DON JUAN. 
Deseo 
Pagaros tanta merced, 
Y tanta merced no puedo. 
REY. 
Don Juan, antes de casaros 
Tengo que hablaros, 


Sale la Reina con D,a Leonor é Inés tapadas. 


REINA. 
Entremos; 
Que ya está don Juan aquí. 
RE.Y. 


(Señora mia! 


REY. 
Por mi vida, 
Que entréis en un monasterio; 
Pues siendo vuestro galán, 


DON Jl:AN. 
èQué es esto? (Aparte.) 
BELTRÁN. 
No me parece que es Clara (Ap. á su amo.) 
La novia; obscura la veo; 
Y aun detrás viene la sombra 
De la obscuridad que temo. 
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REY, 
Oid aparte, don Juan: 
Hanme informado que al tiempo 
Que estuvistes en Castilla 
Y posastes en Toledo, 
No pagastes la posada 
(Por ventura no pudiendo), 
Y una cédula dejastes 
Para que luego en volviendo 
Á Portugal, se pagase; 
Mas vos, mudando de acuerdo, 
No habéis querido pagar; 
Y así, con quejas y ruegos 
Me piden que yo os obligue. 
Aquí la cédula tengo: 

Conocéis aquesta firm a? 
DON JUA
. 


Sí, señor. 


REí. 
Pues pagad luego, 
Que aquí está el acreedor. 
DON JUA
. 
Es muy justo; que á no serlo 
Basta mandármelo vos, 
REí. 
Dalda la mano, 
DON JUAN. 
No llego 


Forzado, Leonor hermosa; 
Que bien sé que no os merczco. 
DOÑA LEONOR. 
Ni yo os quisiera forzado, 
REY. 

Quién es aquí un escudero 
Que tiene otra obligaci6n? 
BELTRÁN. 
Por mí 10 dice; ya tiemblo. (Apart::.) 
DO
 JUAN. 
El que and a siempre conmigo 
Es Beltrán. 


REL 
i Ho1a ! 
BELTRÁN. 
Ya entiendo. 
Soy de doña Inés marido; 
Don Beltrán soy, esto es hecho. 
iDiablos sois las castellanas! 
No me aprietes tanto, quedo, 
Que me has quebrado la mane>. 
INÉS, 
Pues no es porque vienes tierm'. 
REV. 
Llamad al Comendador, 
Celebren el casamiento, 
Y dé á la primera parte 
Fin El PJincipe perfecto. 


48ì 



EI.. PRÍNCIPE PERFECTO 


SEGUNDA PARTE 


x 


62 



EL 


. 
PRINCIPE 


PERFECTO 


SEGUNDA PARTE 


COl\IEDIA DE LOPE DE VEGA CARPIO 


IIEDlC..DA 


A DON ALVARO ENRfQUEZ DE ALMANZA 


MARQutS DE ALCAÑICES, GENTILHOMBRE DE LA CÂ"UARA DE SU MA]ESTAD Y SU MONTERO MA\OR, CABALLERO 
DEL HÁBITO DE SANTIAGO Y SEÑOR DE LA CASA DE AUIA}>ZA Y SU TIERRA 


En tanto que con diferelltes ri11las celebra mi igilOrallcia cl claro 110mbre de vueseí'ioria, pro- 
mesa que cumplir! sin falta, llegando la vida al deseo de satisftlcciól1 tan justa, ofrezco á 
vueselìoria la seglll1d.z parte del Principe perfecto, el rey D, JUa11, el segundo de Portugal, 
espejo verdaderamellte de toda perfeccìón, y por quien dijo biC1l Plutarco qtte los reyes eran 
mi1zistros de Dios para el cuidado y sa/ud de los hombres y pal a que los biel1es que les dió, 
parte guardasen y parte distribuyesen. Elmtestro, que Dios guarde, es tall divino ejemplar ell 
ttllt tiernos años, que plldiera excusar la Ilistoria proþtlesta, á 110 ser justo propOiler estas exce- 
lelltes acciones en mayores progresos á todo heroico principe; þlteS vemos de Sll ellte1Ulimiento y 
de su anticipada prudC1lcia t.:zles elelos (porque SÙl ella, C01ll0 dijo LiPsio, la flterZa y las n"que- 
zas son inútiles), y de Slt valiellte ánimo tales brfos, referidos de z'ueseizoría COlI tanto gusto, 
mostrándome las lan::as y sus resplalldecientes hierros vestidos de sallgre, COlI que hace peda- 
zos en el camþo tall bra vas jieras; ptleS de la caza á la milicia hay tall poca distancia, que por 
preltldio de la gilerra fué de los persas tan alahada,)' asi la llamó Natal Conde ell su primer 
libro De Venatione: dura batalia de Marte, y 10 sintió Ciceróll llamándola semejanza de la 
disciplina bélica. No se desþreciaron de enseliar!a Platóll Y JC/Z9follte, crt yo ejercicio, para des- 
cansar de los cltidados de la reþÛblica, Jut! tan aceþto al emþerador Ant01lÍno, aunqtle era 
filósofo, refiere Julio Caþitolino; y a11si mismo La11lpridio de Severo y Diodoro de Alejalldro, 
hombre que 110 se olvidó de la caza cualldo ul'llquistaha cllllll1ldo. Los daños encarecen 1111tchos 
con los ejemþlos que menta de Adriano y de Stl cabal!o Elia EspalCiano, y las corónicas de Es- 
þaña del rey Favila; þero los lIlismos peligros time la guen"a, Ùlexcltsable, si llega la ocasión, 
at g&lleroso Prblcipe, como se vió é/l Carlos V, matando 01 TÛllez þor SttS malZOS al moro que 
tellia entre los pies del caballo aquel hidalgo sevillallo que conoela el César: y 110 se debe mirar, 
lzi es justo, por el þrovecho cierto elpeligro dud!Jso: y asi fll! ophzióll de PIÙlio el Jf.J)'or que 


. 



agrada11 más las cosas que se buscan COIl peligro, porque allí sintió Quintiliallo, que consistía 
más el afecto. Ni se cntienden los gastos que reprehende San Agustín, con los reyes soberanos, 
en cuya m01Zarquia grande 110 imponen n"ecesidad, antes convenie1Zcia de su glal1deza, autori- 
dad y pompa, siendo uno de los mayores adornos á la admiración de los eztranjeros, de quien 
con más cuidado son advertidas las cortes, No querría que 10 fues/? mi atrevimiento de vuese- 
Il0ria, viendo hablar en la caza un hombre, desde que nació sólo itlclinado á las musas; pero 
estando el ejemplo tan presente en el gusto con que vueselloria las mira y celebta, y tal vez por 
su entretellimiento las honra COIl sus versos I tcndré disculpa y confesaré la envidia de los que 
pueden ocupar algunas horas en este belicoso ejercicio, Le.a.jìnaI11lC1zte I vuese1ì.oría EI Principe 
perfecto, pues aunqlte este nombre no viniera aquí tan á propósito, cra fuerza tiecir que 10 era 
vueseñoría en todas Cltantas acciones se debc á sí mismo tm caballero de tan heroicas partes y 
á qlticlz Nuestro Se1Ìor guarde como deseo. 


Capellán de vueseñorfa, 
LOPE DE VEGA CARPIO. 
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EL RE\"' DE PORTUGAL. 
LA REINA. 
EL PRÍNCIPE D. ALFONSO. 
LA PRDICESA. 
LOPE DE SOSA, 
EL GRAN PRIOR. 
DOÑA LEONOR. 
EL CONDE D, FERNANDO. 
Do:ol GUTIERRE. 
DON NUÑo. 
TRISTÁN, 
SIL\'A. 
AT AÍDE. 


ACTO PRn1ERO. 


PERSONAS 


EL DUQuE DE lIIEDINASIDO- 
NIA. 
OCTA"IO. 
l\IADAJo.ELA, 
BRITO. 
ÅL"\:ARO. 
MARGARITA. 
UN LETRADO. 
UN ALCALDE. 
UN l\IAESTRESALA 
UN PA}E, 
!\IELO. 
l\IEKDO, 


El principe D. Alfonso. vistiéndose; Lope de Sosa. 
con la capa y espada, y un paje con el espejo; 
Tristán, el conde D. Fernando y músicos. 


PRÍ
CIPE. 
Estrecho viene este cuello. 
l\'Iuestra el espejo, Tristån. 
TRISTÁN. 
Antes estås muy galán; 
Rizate un poco el cabello, 
PRÍNCIPE, 
I Qué cosa para mi padre I 
CO
DE, 
Puesto que el Rey, mi señor, 
Procede con el rigor 
Que es bien que á un principe cuadre. 
No todo se ha de poner 
En aquella ejecución 


FERNAKDO, 
RODRIGO. 
JULIÁN, 
JULIA. 
PORCELO. 
ALBERTO. 
l\lúslcos. 
CRIADOS. 
CAZADORES. 
PRESOS. 
ACO"'PAÑAlIllEX"rO. 
GENTE. 


Que pide su perfección. 
PRÍ
CIPE. 

y no es justo obedecer? 
CONDE. 
Lo mismo cone en los reyes 
Que en las leyes. 
PRÍXCIPE. 
I Bien Ie imitas! 
cmmE. 
Es común cosa que escritas 
Están con sangre las leyes ; 
Pero el discreto jüez 
Ablanda con su piedad 
Aquella riguridad, 
PRÍNCIPE. 
Ensanchen mås otra vez 
Estos puños; que la mano 
Toma sangre si se aprieta. 
LOPE. 
Dijo una cosa discreta 
Julia al gran César romano, 
Porque un dia la riñ6 
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EI vestirse pOCO honesto, 
Y otro día más compuesto 
Vestido y rostro sacó, 
cAyer á gusto venía 
De mi marido, señor, 
Y hoy vengo al vuestro.>> 
PRiNCIPE. 


Canta. 


La restituye 1I0rando. 
EI curso murmurador 
Aumenta con sus enojos, 
Pues que, buscando su amor, 
Con dos fuentes de sus ojos; 
Ell la fuente estå Lcol1or. 
Sus amigas que la ven, 
Están de verla admiradas, 
Y ella se guarda también; 
Que hay lágrimas envidiadas 
Cuando son por querer bien. 
La fuente se está alegrando 
De las perlas que atesora, 
Y ella, en fin, disimulando, 
Porque no piensen que 1I0ra 
Lava el cåntaro llorando. 
Mas viéndose retratar 
Del agua, como de espejo, 
Por él quiere preguntar: 
Quiere mudar de consejo; 
Que no es remedio eillorar 
Como se aumenta callando 
Lo que el corazón inflama, 
Quiere descansar hablando, 
Porque descansa quien ama 
Susamigaspngunmndo, 
Fuera de que es natural 
Al amoroso accidcnte, 
Descansa el remedio igual; 
Que decir 10 que se siente 
l\lucho disminuye el mal. 
Comunicando el dolor 
EI alma en descanso está, 
Y así les dice Leonor: 
c (Si el mío veis por acá , 
Vistes por allå mi a11lorh 
"Tu amor, Ie responden elias, 
Habemos visto, serrana, 
En esas lágrimas bellas 
Con que toda la mañana 
Llora el sol por dos estrellas, 
Puede ser que á tu pastor 
Olvido, Leonor, detenga, 
Porque, fuera de tu amor, 
Amor que este nombre tenga 
..Vo Ie hemos visto, LC01tor,>> 
PRi
CIPE. 
(Quién la hizo? 
LOPE. 
Un criado tuyo. 
PRÍ
CIPE. 


En rigor, 
l\Iejor un hombre se cría 
Con estos justos preceptos, 
Dadme la cap a y la espada. 
LOPE. 

 Cuál destas joyas te agrada ? 


Se las presentan en una salva. 


Y déjate de conceptos. 
PRiNCIPE. 
Dadme esas dos cadenillas. 


P6neselas. 


I Hola ! V osotros, cantad. 
TRISTÁN. 
Si hoy sales por la ciudad , 
Perdonen las almohadillas. 
PRÍNCIPE, 

 No se hará mucha labor 
 
TRISTÁN. 
Los ojos te llevarás. 
PRiNCIPE, 


Á un músico 



 Ahora tiemplas? 
MGSICO, 
No es más 


De la prima. 


PRfr;;CIPE. 
Di á Leonor..... 
UN Mt'ìICO, 


En la fum/e estå Leollor, 
J:ava el cåntaro llorando, 

usamigaspngunmndo: 
c Vistes þor alla mi amOI ? 
-No Ie hemos vis to, Leollor. 
LOPE. 

 lIas oído cierta glosa 
A csta canción? 
PRÍNCIPE, 
Dila á ver. 
TRISTÁN. 
Poeta debe de ser 
EI galán Lope de Sosa. 
LOPE. 
Leonor á su amor buscando, 
Y (de amor la mayor prueba) 
Agua á la fuente sacando, 
I\l.ís que en el cántaro lIe..-a, 


ë Eres tú? 


LOPE. 
Pienso que sL 
De mi padre 10 aprendí; 
Todo aqueste estIlo es suyo, 
CONDE. 
Fué, señor, don Juan de So sa 
Un valiente trovador, 
PRÍNCIPE. 
Quísole el Rey, mi señor, 
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POl' SU espada y por SU prosa, 
LOPE. 
Embajador fué å Castilla 
Para aqueste casamiento. 
PRiNCIPE, 
Heredas su entendimiento, 
LOPE. 
Mi amor å tus pies se humilla, 
PRINCIPE. 
Ponte, Lope, este diamante. 
Y vosotros proseguid 
La canción; pero advertid 
Que ésta mañana se cante. 


REY, 

Qué Ie enseñáis? 
LOPE. 
Cuando vos presente estáis 
Más os oye á vos que á mí. 
REY. 



Qué leéis? 


LOPE. 
De cicIo y mundo, 
REY. 

A quién tenéis por autor? 
LOPE. 
A Aristóteles, señor. 
RE\.'". 


Sale el Rey en comenzando á tañer, 
y suspéndense todos, 



Qué parte? 


REY. 
iEstá Alfonso levantado? 
LOPE. 


LOPE. 
Ellibro segundo. 
Que era noble calidad 
La luz ayer enseñaba, 
Y si los celestcs cuerpos 
Entre sus esferas andan 
Naturalmente, ó se mueven 
En círculo; pues se engañan 
Los que con tal opinión 
Afirman que tienen alma. 
Dijimos también, señor, 
Qué diferencia se hall a 
Entre la naturaleza, 
Angélica soberana, 
Y nuestra alma. 
REL 
Pues, 
cuál es? 
LOPE, 
Ser unible al cuerpo el alma, 
Y componer una cosa 
Los dos; aunque si se apartan, 
Puede tener subsistcncia 
Donde Dios quiere que vaya; 
Y la del ángel no puede 
Unirse á materia humana, 
Ni en efeto corpora1. 
REY. 
Pues decidme, lpor qué causa 
Esta distinción hicistes? 
LOPE, 
Para mostrar que tocaba 
No más de por su virtud 
La inteligencia las altas 
Ruedas del primero móvil, 
Como la nave animada 
De la ciencia del piloto, 
No porque en la nave hay alma. 
REY. 
Bien parece á un caballero 
La ciencia, 


Si, señor. 


REY, 
En el rüido 
Lo pude haber conocido 
Aun antes que hubiera entrado. 
PRiNCIPE. 
Deme V uestra l\Iajestad 
La mano. 


REY, 
Y la bendición. 

 Quién son éstos? 
PRiNCIPE. 
Todos son 


Criados. 


REY. 
Cantad, cantad. 
PRiNCIPE. 
No, señor; que ya vestido, 
No es raz6n que canten más. 
REY. 
Bueno presumo que estás, 
Alfonso. lCómo has dormido? 
PRfNCIPE. 
Á tu servicio, muy bien. 
REY, 
Campo, Principe, pareces, 
Que con música amaneces; 
Mas bien es que te la den, 

Has tornado espadas ya? 
PRfNCIPE, 


No, señor. 


REY. 

Ni la licÎón 
De letras? 


I'RfNCIPE. 
Las ocho son: 
Presumo que tiempo habrá. 
REY. 
Lope de Sosa, 
está aquí? 
LOPE, 


LOPE. 
Señor, las armas 
Nunca embotaron la pluma: 
César pOl' ejemplo basta. 
REY. 
Con razón á vuestro padre 


Si, scñor, 
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Don Juan de Sosa estimaba: 
Con ]a rnisrna Alfonso estima 
V uestra pluma y vuestra espada, 
LOPE. 
A ]os dos beso los pies. 
REV, 


El firmamento, y tras él 
Siete esferas planetarias: 
Saturno, Júpiter, Marte, 
El Sol, que ocupa la cuarta, 
Venus, Mercurio y la Luna. 


Proseguid. 


EI Prior. 


. 


LOPE. 
Ahora trata 
Nuestra lección que del modo 
Que se divide y separa 
Esta elemental región, 
La experiencia nos declara J 
La antigua filosofía 
Y la teología santa, 
Que también la celestial 
Se divide en partes varias. 
Siete planetarios orbes 
Antiguamentc forjaban 
Algunos, el primer móvil 
Haciendo la esfera octava; 
Pero después, convencidos 
Que el movimiento que and a 
Del Oriente al Occidente, 
De Occidente á Oriente pasa, 
Añadieron otra esfera 
Con más arte y vigilancia 
Que Alfragano y Tolomeo; 
Y este movimiento llaman 
De trepidación, que encierra 
Los dos. 


PRIOR. 
El obispo de la Guarda, 
Revestido, en el altar 
Aguarda que á misa vaya 
Vuestra 1\1ajestad. 
REV. 
Alfonso, 
Aquí las lecciones paran. 
Nunca, aunque grandes negocios 
Os ocupen, antes salga 
Que vos quien ha de decirIa; 
Y si la salud no os falta, 
No oigáis en la cama misa; 
Que no es cortesía cristiana 
Que baje del cielo Dios 
Y Ie esperéis en la cama. 
Venid. 


rRfr;-CIPE. 
Vuestra hechura soy. 
REV. 
Si viniera á vuestra casa 
Un rey, (saliérades della? 
PRÍNCIPE. 


REV. 
Y de ése, (quién hab]a? 
LOPE. 
Jorge Purbaquio y Lignerio, 
Con Alfonso, Rey de España. 
Sobre éstas el cielo empíreo 
Nos enseña la fe santa, 
Quïeto y lleno de gloria, 
Y de luz divina y clara. 
Llámase empíreo, que quiere 
Decir del fuego; que es tanta 
La claridad, que su lumbre 
A este término trasladan. 
Aquí reposan, señor, 
Las almas que á verse alcanzan 
En presencia del Cordero, 
Con ropas rojas ó blancas, 
REV. 
(Tiene alguna acción? 
LOPE. 


Sí, señor. 


REV. 
Pues, (qué ventaja 
Hará Dios á un rey? 
PRÍNCIPE. 
Señor, 


En infinita distancia 
No se admite proporción. 
REV. 
Pues hijo, aquesta mañana 
Aprended esta lección; 
Que también las hay del alma. 


Vanse. 
Doña Leonor. 


Ninguna, 
Porque á las segundas causas 
Influyen los que se mueven; 
Él, sin moverse, descansa, 
REV. 
(Once son, en fin, los cielos? 
LOPE. 
sr, señor, y este orden guardan: 
EI empireo y primer móvil; 
EI cristalino, en que hay agua; 


DOÑA LEONOR. 
Dulces pasiones de amor, 
Centro de mi pensamiento, 
No en balde á vuestro tormento 
Llaman alegre dolor; 
Con razón tuve temor 
De embarcarme en vuestro mar: 
Suspensa estuve al cntrar; 
Pero ya que dentro estoy, 
Ö veré el puerto á que voy 
6 me tengo de anegar. 
En el amor que es injusto 
Es esclava la razón. 
Y con injusta pasión 
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Sirve el alma y rcina e1 gusto. 
Mas donde es amor tan justo 
La razón su imperio tiene: 
Amar 10 que me conviene 
Es discreta ley de estado, 
V más cuando concertado 
Desde las estreJlas viene. 
Pintó con discreto celo 
La antigüedad dos amores: 
Uno con varios colores, 
Hijo del terrestre sue1o, 
V eI otro del puro. delo, 
Para dar con su beJleza 
Aumento á naturaleza: 
Luego hay amor cuya unión 
Es ra yo del corazón 
Sin abrasar Ia corteza. 
Tampoco se conservara 
EI mundo sin vos, amor, 
Porque sois eI mar mayor 
Donde cuanto vive pára. 
Pero, (quién, amor, no amara 
Con tantas partes un hombre, 
V de tanta fama y nombre? 
Pues no hay co sa más perfeta 
Que amar una alma discreta 
En un cuerpo gentilhombre, 


l\Ias glosóla un cierto autor 
Que vuestra lengua profesa. 
V no Ie falta razón, 
Porque es medio castellano, 
DOÑA LEOl"OR, 
No 10 entiendo. 
TRISTÁ:iI. 
Pues bien llano 
Llevo en esta danza eI són, 
Su padre á Castilla fué, 
Como eI vuestro vino acá, 
Y trujo mujer de al\á 
Bella de la frente al pie. 
PUes no será maravilla 
Que á su hijo en caso igual 
Le suceda en Portugal 
Lo que á su padre en Castilla 
DOÑA LEOr.:OR. 
Mi padre es Embajador 
AquÍ del Rey castellano. 
Si allá vive ellusitano, 
(De qué presumes su amor? 
TRISTÃN. 
A quien no quiere entender, 
iQuién Ie podrá persuadir? 
J.a gIosa me dió á sentir 
Que éI os debe de querer. 
DOÑA LEONOR. 
(Quién es él? 
TRISTÁN. 
Lope de Sosa. 
éHabeislo entendido ya
 
DOÑA LEONOR. 
Ya 10 entiendo; bien está. 
Dime en portugués la glosa. 
TRISTÁN. 
Em a Jonte está Leonor; 
Lava 0 Catztaro clzorando, 
Suas amigas pergunta1zdo: 
(Vistes-Ia 0 11leu amor
 
Naon 0 hemos visto, Leonor. 
DOÑA LEONOR. 
(V eso ha glosado por mí? 
Luego, (yo 1I0ro por él? 
TRISTÁN. 
No hizo esta copla él, 
Fué fuerza glosarla ansí; 
Pero eI nombre de Leonor 
Le dió eI gusto, Y fué la musa. 
DOÑA LEOl\OR. 
Del testimonio te acusa; 
Que yo á nadie tengo amor. 
TRISTÁN. 
No 10 dicen los ojuelos, 
Ni la boca con la risa; 
Que eI uno y otro me avisa 
Ya por perlas, ya por velos. 
Fía de ml, y te diré 
Un secreto. 
DOÑA LEONOR. 
De tu humor 


Tristán, 


TRIST ÁN, 
Va, como tengo licencia 
Del señor Embajador, 
Sin ella me entro, Leonor, 
A vuestra hermosa presencia. 
Temprano estáis levantada; 
Presto tomastes consejo 
Con eI cristal del espejo: 
Va estaréis enamorada 
De vos misma; que también 
Dan los espejos aviso 
De la fuente de Narciso. 
V aquí entra la copla bien: 
.Si no habéis de dar favores 
Sino á quien se iguale á vos, 
A solas podréis con vos 
Andar, señora, de amores.- 
(Bravo mayo os habéis puesto 
En esa cabeza hermosal 
DOÑA LEONOR, 
Pensé que entraba Ia glosa. 
TRISTÁN. 
Sois vos muy difícil texto. 
Pero yo sé quién decía 
Hoy una glosa á Su Alteza, 
Que si no á vuestra tristeza, 
A vuestro nombre sería. 
DOÑA LEONOR. 
(Era letra portuguesa? 
TRISTÁN. 
En III Juente estå Leon,or; 


x 
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1 emerosa cstoy. 
TRISTÁN. 
Leonor, 
Fidalgo soy; no hay de qué. 
DOÑA LEONOR, 

Qué secreta me dirás? 
TRIST ÁN . 
Que me hace Lope de Sosa 
A1cahuete de una hermosa. 
No puedo decirte más, 
DOÑA LEONOR, 
Harto has dicho, 
Es en palacio, 
Ö en la ciudad? 
TRISTÁN, 
Fuera es; 
Lo demás sabrás después, 
Cuando estemos más de espacio, 
DOÑA LEONOR. 

Cómo espacio? No te irás 
Sin que me 10 digas todo, 
TRIST ÁN. 
Pues si quieres de ese modo, 
(Para qué negando estás? 
DOÑA LEON OR. 
No quiero; que no es am or 
El deseo de saber, 
Cosa tan pro pia en mujer. 
TRISTÁN, 
Aquí 10 vieras mejor 
En un papel que me ha dado, 
Si se pudiera quitar 
La oblea. 


DOÑA LEONOR. 
Si al despegar 
Se pusiese algún cuidado, 
Podrá vol verse á poner. 
TRISTÁN, 
Con el aliento la ablanda. 
Lo que amor cubriendo anda (Aparte.) 
Celos 10 dan á entender, 
Mas, iqué propio de los celos 
Abrir papeles, mirar 
Por resquicios, preguntar 
Mil cosas con mil desvelosl 
Ea, 
quitóse la nema? 
DOÑA LEONOR. 
Quitóse, aunque me ha costado, 
Tristán, notable cuidado. 
TRIST ÁN. 
V esto, (no es amor? 
DOÑA LEONOR. 
Es tema. 


Lee, 


.EI principio del nombre de mi dama 
Le dió un león: no puede ser más fiero; 
EI fin Ie dió mi al1lOr, que al fin espero 
Lo que merece quien padece y ama. 
"Entre un león y amor vive mi llama, 
Donde mi mucrte y vida considcro: 


Cuanto alleón, de vida desespero; 
Cuanto al amor, á su piedad me llama. 
"Mas iayl que si elleón tiene más parte, 
Pues cuatro letras son, no espero vida; 
Que amor Ie dió las dos por no cansarte. 
"Mas juntas en Leon-or, aunque of end ida, 
Dejando la cruel dad del León aparte, 
Serás por e1 amor agradecida." 
. , . . . . . . , , . . . . . , . . . . . . . . . . . (I), 
TRISTÁN. 
V para ti me Ie ha dado, 
DOÑA LEO
OR. 
Pues, (para qué me has cansado? 
TRISTÁN. 
Para conocer tu amor. 
DOÑA LEONOR. 
En fin, 
don Lope me quiere? 
TRISTÁN. 
ÉIlo dice y yo 10 creo, 
Paga, LeotJor, un deseo, 
Que por tu hermosura muere. 
DOÑA LEONOR. 
Va que, siendo tan discreto, 
De ti se fió, Tristán, 
V los amores no están 
Sin un tercero secreto, 
Sa be que Ie tengo amor, 
V como decís 'acá, 
Saudades su amor me da, 
TRIST Á:-i. 
En la fuente estå Leonor. 
DOÑA LEONOR, 
IV c6mo, si estoy mirando 
Mis tristezas cuidadosal 
TRISTÁN. 
Hace que bebe, y celosa 
Lava el cåntaro Iloralldo, 
DOÑA LEONOR. 
Dile, Tristán, que me vea 
Esta noche en mi ventana. 
TRISTÁN. 
El vendrá á verla mañana, 
V e1 sol que en ella desea. 
DOÑA LEONOR. 
(Quiéresme bien? Que dudando 
Lo estoy. 


TRISTÁN. 
Amor hay aquí, 
Cuando va Leonor ansí 
Susamigasþ

unfundo. 
DOÑA LEONOR, 
No te espante mi temor, 
Ni que descanse contigo, 
Pues hasta á las piedras digo: 
é Vistes por al/å mi amor
 
TRISTÁN. 
Que no, respondo en rigor, 
V de tu temor 10 arguyo, 


(I) FaIta un verso á esta redondilla. 
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Porque otro amor como el tU} 0 
No Ie hemos vista, Leonor. 


Vanse. 
Lope, el Prior, D. Gutierre, el conde D. Fernando, 
el Rey y el Principe. 


REV, 
Con esta devoción y este cuidado, 
Para que deis å todos buen ejemplo, 
Habéis de estar en ellugar sagrado; 
Es el lugar de mås respeto el templo. 
Venid conmigo, advertiréis el modo 
Con que gobierno el reino en que os contemplo. 
PRÍNCIPE. 
Vos sois, claro señor, mi espejo en todo, 
REV. 
Adiós, Prior; adiós, Lope de Sosa, 
jQué bien å tales hombres me acomodo! 
PRIOR. 
Tu condición y sangre gene rosa 
Levantan tus hechuras å tus brazos, 
Cual húmedo vapor la llama hermosa. 


Vanse el Rey y el Principe. 


CONDE. 
Don Gutierre, al Prior y å Lope abrazos, 
i Y å nosotros los rayos de sus ojosl 
DO:-l GUTJERRE. 
Pueden iras de un rey hacer pedazos, 
Solamente mirando con enojos, 
Las torres de su reino mås sublimes. 
CONDE. 
é De quién procederån estos antojos? 
DON GUTIERRE, 
Si con ellos la cólera reprimes, 
Diré que de los dos que hablan secreto. 
CONDE. 
Mas es razón que mi valor estimes. 
Señor Prior, quien tiene mal conceto 
Del pecho de los hombres de mi estado 
(Que en 10 que es calidades no me meto), 
Y con siniestra información turbado 
Tiene el rostro de un rey con sus parientes, 
Ó es envidioso ó mal intencionado. 
EI vulgo de los hombres maldicientes 
No vive en estas salas. 
PRIOR. 
Paso, Conde; 
Que no se juzga bien por accidentes. 
Si el Rey å mí y å Sosa corresponde 
Con esta voluntad que ahora vistes, 
Y su cara parece que os esconde, 
Debe de ser porque ocasión Ie distes; 
Que 10 es muy grande estar del Rey quejoso, 
Pues sabe que con quejas Ie ofendistes. 
DON GUTJERRE. 
EI Rey, Prior, aunque hombre valeroso, 
Y de divino y claro entendimiento, 
(No puede en algo ser defectuoso? 
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LOPE. 
No, don Gutierre, pues al bien atento 
De sus vasallos, vela eternament
, 
Y Ileva å Dios por luz y fundamento, 
CONDE. 
Pues ées justo que envíe tanta gente 
En forma de jüeces al estado 
Del titulo, del grande y del pariente, 
Y que miren alH con qué cuidado 
Se administra justicia y otras cosas 
Que tocan al señor ó Ie han tocado? 
PRIOR. 
Nunca sin informarle cuán forzosas 
Eran en Portugallas residencias, 
Que son en esta edad tan provechosas, 
1\1andara el Rey hacer las diligencias 
Oue ha hecho de su reino en los estados, 
Sobre que son tan gran des diferencias, 
Si sabe que los pobres son tratados 
Con tan grande aspereza y tirania, 
Y los que no 10 son mal gobernados; 
Si sus pobres haciendas cada día 
Les quitan sin razón, éde qué se espanta 
Que 10 remedie el Rey, vuseñoría? 
EI mås viI hombre, la más tierna planta 
Vive á sombra del Rey, y élle asegura: 
Con su favor se acuesta y se levanta. 
Lo que el Procurador de Cortes jura 
A todos igualmente comprehende; 
Que con la voz común su bien procura. 
Imita el Rey å Dios: á todo extiende 
La gran jurisdicción de su corona, 
Porque como castiga, así defiende. 
DON GUTIERRE. 
Eso la ley y la razón 10 abona, 
Que es alma de la ley; mas yo quisiera 
Que cl Rey, sin interpósita persona, 
Al dueño del estado remitiera 
Lo que hacen los jueces, y que å alguno, 
Pues que no es del Consejo, no Ie diera. 
PRIOR. 
Aquí no pienso yo que habrå ninguno 
Que Ie aconseje mal, y al que 10 piensa..,.. 
CONDE. 
Ni el tiempo ni ellugar es oportuno. 
LOPE. 
Dondequiera hay lugar para la of en sa. 


Empuñan las espadas 10s cuatro, dos å dos. 


REV. 

Que dondequiera hay lugar 
Para la of ens a? 
Qué es esto? 
Prior, pues, éVOS descompuesto? 
PRIOR. 
Quisiera, y no puedo hablar. 
REY. 
Salíd allá, don Gutierre, 
Vos, Conde, tqué hacéis aquí? 
CONDE. 
Señor, 
en qué os ofendí? 
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RI:.Y. 
Lope, esa puerta se cierre. 


Uno de aquestos jüeccs. 


Va Lope á verlo. 


Vanse el Conde yD. Gutierre. 


LOPE. 
Ya, señor, 10 está. 
REY. 
(Qué es esto? 
PRIOR. 
Si yo os pudiera engañar, 
Procurara disculpar 
Al Conde, 


PRIOR. 
Inteligencia pareces, 


Un letrado. 


REY. 
Prólogos se atajen, 
Que aqui no son menester. 
PRIOR. 
Señor, don Fernando siente, 
Y de su parcialidad 
Muchos, que esa majestad...., 
REY. 
No más; ya 10 sé, pariente. 
Y pues ya sé 10 que ha didIo, 
No quiero que 10 digáis, 
Para que decir podáis 
Que vos no me 10 habéis didIO. 
Encomendóle el silencio 
A un pintor el maestresala, 

 quien esta historia iguala 
o poco la diferencio; 
Quejóse el Rey de que alIi 
Le hubiesen dejado entrar, 
Queriéndolo averiguar; 
Y él, por parecerse á mi, 
Pintó en los blancos mantclcs 
Su rostro con un carbón . 
Con tan viva perfección 
Como retrato de Apeles. 
Así yo, 10 que ha pasado, 
Y que tanto á mi honor toea, 
No 10 sé de vuestra boca; 
Mas basta verlo pintado. 
Mirad jholal si estå ahi 


LETRADO. 
Yo, señor, estoy aquí. 
REY. 
(Qué hay del estado del Conde? 
LETRADO. 
Señor, su Gobernador 
Es persona de valor: 
A su oficio corresponde. 
Imputáronle que había 
Tornado, pero engañados, 
Mil y quinientos cruzados. 
REY. 
jQué buenas manos tenfa! 
Centena millar de cuentos 
Son los de aquese jüez, 
Pues caben en dedos diez 
Cruzados mil y quinientos, 
En fin, eso Ie imputaron. 
(No hicistes información? 
LETRADO, 
Contra su buena opinión 
Veintidos pobres juraron; 
Pero luego recebí 
Cuatro ricos principales, 
Que Ie abonaron iguales 
Y contestaron aUL 
Con que, vista la malicia 
De 105 pobres y enemigos, 
Y el valor de los testigos, 
Para gastos de justicia 
Le condené que pagase 
Cuarenta cruzados. 
RE\'". 
iBien
 
Vos 10 juzgastes muy bien, 
Y así es bien que por bien pase, 
En fin, (que en una balanza 
Veintidós pobres pesáis 
Con cuatro ricos, y dais 
Más peso al que más alcanzal 
(Dónde estudiastes? 
LETRADO. 
Señor, 


REY. 
Decildo presto. 
PRIOR. 
Señor, la locuacidad 
Del vulgo y sus torpes leyes 
Suele decir que á los reyes 
Nunca se dice verdad. 
Y esto es tan grande mentil a 
Como las demás vulgares 
En que con voces dispares, 
Como está loco, delira; 
Pues pienso, y son justas leyes, 
Que nadie de los mortales 
Oye, y más cuando son tales, 
Más verdades que los reyes, 
Porque, (quién se ha de atrcvcr 
A mentir al Rey, imagen 
De Dios? 


En Coimbra. 


REV. 
En mis galeras 
Fuera mejor, 


PRIOR. 


Alletrado, 


Ya (qué esperas? 
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LETRADO. 
Hablalde, señor Prior. (Aparte å él.) 
REY. 
jQue pese un pobre tan poco! 
No me espanto; está desnudo, 
Siempre, en fin, quien poco pudo 
Sufre mucho y vale poco. 
Un rico, Lope de Sosa, 
Con el peso del vestido 
Calza y jubón guarnecido, 
Con la cadena 1 ustrosa, 
Con las joyas y diamantes, 
Claro está que ha de pesar, 
Y más si se ha de estimar 
En contrastes semejantes, 
jAy de aquellos peces chicos! 
jAy, pobres! iQué compasión, 
Pues ya solamente son 
Los jumentos de los ricos! 
Ellos les traen el pan, 
El vestido y el calzado: 
Si es pobre y noble, es criado' 
Este descanso Ie dan. 
Ahora bien, señor jüez, 
Vos os sen tenciad á vos. 
PRIOR, 
Señor, perdonad por Dios 
Este ignorante esta vez. 
REY, 
Yale perdono, Prior; 
Pero esto, en siendo pagados 
Mil y quinientos cruzados 
Que tomó el Gobernador. 
Estos se han de repartir 
Entre pobres del estado. 


Antes de sus perfecciones, 
A más de cuatro estaciones 
De quien hoy fruto se ve, 
Como es don Jorge, mi hermano. 
LOPE. 
Va, señor, vendrá tu esposa; 
Que no nació más hermosa 
En el reino castellano, 
PRÍNCIPE. 
Yo 10 confieso, don Lope; 
Pero quien quiere reñir 
Suele enseñarse á esgrimir 
Antes que al contrario tope, 

Cómo he de saber hablar 
Con una dama tan bella, 
Si 10 que más dicen della 
Es su ingcnio singular? 
Claro está que no estaréis 
Sin amor. 
A quién amáis? 
LOPE. 
Si vos palabra me dais 
Que á ninguno 10 diréis, 
Yo os diré cierto sujeto 
Que me tiene el alma allá, 
PRÍNCIPE, 


Juro..... 


Vase, 


LOPE, 
Basta, bien está; 
Como jurado 10 aceto. 
Vuestra alteza no se empeñe; 
Que un rey, en causa cualquiera, 
Basta que diga primera, 
Sin que las cart as enseñe. 
Quiero, y por mujer conquisto 
La bella doña Leonor, 
Hija del Embajador 
De Castilla. 


LOP E. 
Id con Dios, señor Ictrado; 
Que no fué poco vivir, 
LETRADO, 
A los dos beso los pies. 
V oy á pagar el dinero, 


PRÍNCIPE. 
Nola he visto, 
LOPE. 
Esta noche la veréis..... 
Digo, veréis en su reja. 
Y si visitarse deja, 
También la visitaréis; 
Porque tengo concertado 
Irla á ver. 


Vase. 
EI Principe. 


PRÍNCIPE. 
Pues vamos, Sosa; 
Que en otra causa amorosa 
Fué mi padre disfrazado 
A guardar la puerta al vuestro, 
Y 10 mismo sabré hacer. 
LOPE, 
No nos ha de suceder, 
Señor, caso tan siniestro; 
Porque anduvo el Rey después 
Con un alma en mil trabajos, 
PRÍNCIPE, 
No entiendo tanto de tajos; 
Que agora voy de revés, 
Disfrazado, á divertirmc 


PRÍNCIPE. 
Más há de un hora que cspero, 
Prior; veréisme después; 
Que tengo que hablar á Sosa. 
PRIOR. 
Mozos con mozos, señor. 


Vase. 


PRiNCIPE, 
Hablemos cosas de amor, 
jPesia vida tan ociosa! 
Yo sé que mi padre fué, 
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Saldr
 con hábito suelto. 
LOPE. 
Algo está el cielo revuelto. 
PRÍNCIPE. 
Sabrá mejor encubrirme, 
LOPE. . 
La noche de varios modos 
Ayuda á la libertad. 
PRÍNCIPE. 
Es como universidad 
Que da liciones á todos. 


Porque tan claro deseo 
No es menester que se pruebe, 
OCTAVIO, 
Muchos prínéipes pudiera 
Servir en Italia y Flandes, 
Y con partidos tan grandes 
Que honrado y rico viviera. 
Pero viendo que os llamaban 
Avos Príncipe perleto, 
Y que en el mejor sujeto 
Mis servicios se empleaban, 
Me determiné á servir 
Al más perfecto señor 
Con gusto, leal tad, amor 
Y asistencia hasta morir. 
Justo consejo me mucve 
Que en discreto me em please, 
Porque si no me pagase, 
Conociese que me debe. 
REY. 
Octavio, vuestra persona 
Estimo, agradezco y quiero, 
Aunque admitir extranjero 
No suele nuestra corona; 
Pero pues deseo y amor 
Os hacen propio y propicio, 
Yo os recibo en mi servicio. 
OCT A VIO. 
Beso vuestros pies, señor. 


Vanse, 
EI Rey y el Prior, 


RE Y. 
No me quiero recoger 
Hasta saber si hay alguno 
Que quiera hablarme, 
PRIOR, 
Ninguno, 
Gran señor, debe de haber. 
REY, 
Hacetdo mirar; que Dios 
Nos puso en este lugar 
Para oir y gobernar. 
PRIOR. 
Todos, señor, como vos. 
REY. 
Tuvo Dios un Rey abuelo 
Que mil veces Ie pedía 
Que oyese al pobre, y decía 
Que juzgase su buen celo. 
Por los montes entendió 
Los ricos, y por los valles 
Los pobres, para mostralles 
Que paz y amistad pidió 
Para los ricos, y luego 
Para los pobres justicia. 
Quien la administra, codicia 
Para su reino sosiego, 
Y ésta en los reyes es ley, 
Aunque trabajo se tome. 
Dad voces, 


Vase. 


MADANELA. 
A la fe que he de gozar 
De la puerta y de esos pies. 
REY. 
Prior, aun habrá después 
Mil que quieran negociar. 


Madanela, con una cesta. 


MADANELA. 
Señor, yo soy de una aldea, 
Por decillo en dos palabras, 
Donde apaciento unas cabras...., 
EI cielo conmigo sea; 
Que toda me voy turbando. 
No me mire, por su vida; 
Que no hablaré, de perdida, 
Si acaso me está mirando. 
Sucedióle á mi carillo 
(Que nunca Ie sucediera) 
Cierto enojo en la ribera..,.. 
No estaré para decillo. 
Ahora bien, yo traje acá 
Estos blancos naterones; 
Que dicen sus infanzones 
Que bravo enojo Ie da 
El dar nada á los jüeces, 
Y pues él es el jüez 
l\1ayor, tómelos, pardiez, 


PRIOR. 
(Ha algum home 
Que queira fallar á 0 Rey? 


Octavio. 


OCTAVIO, 
Otras veces, gran señor, 
Hablé á vuestra majestad 
Sobre mi comodidad. 
REY. 
Mucho estimo vuestroamor. 
OCTAVIO. 
Sabe Dios que no me mueve 
Otro interés. 


REY. 
Yolo creo, 
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Y csta quillotr.1 de nueces. 
REY, 
Vos habéis hecho muy bien 
Y como mujer discreta, 
Y así este soborno aceta 
El Rey y jüez también. 
IHola! A la Reina llevad 
Este presente y decid 
Que Ie guarde, y advertid 
Que tiene en él la mitad 
Como mujer del jüez. 
Vos, cuando coma mañana, 
.Venid, discreta aldeana: 
Negociaréis de una vez. 
MADANELA, 
Pues no se olvide de mí. 
REY. 
iCómo os llamáis? 
I\IADANELA. 
Madanela. 


Vase, 


R E Y, 
Lo que des to se recela, 
Prior, ya 10 vcis aquí. 
Si no abriéramos la puerta, 
Pcrderíamos los jueces 
Estas natas y estas nueces. 

 Veis cómo está bien abierta? 
PRIOR. 
Señor, porque descansascs 
La cerraba á toda ley; 
Que es lástima, aunque cres Rey, 
Que tantos trabajos pases. 
Alvaro, 


ÁLVARO. 
Nunca, señor, para ningún efeto 
Desconfiaron de piedad las canas, 
Cuanto más en un Príncipe perleto, 
Con acciones que son tan soberanas. 
Con esto la justicia me prometo, 
Que desde las rib eras lusitanas 
Al más opuesto polo alaba el mundo, 
Pues os llama perfecto y sin segundo. 
No es bien que os desagrade la alabanza, 
Pues todos ya vuestras virtu des saben, 
De quien ni engaño ni lisonja a1canza, 
Pues vemos que Dios quiere que Ie alaben. 
Hablando, pues, con esta confianza, 
Pues en vuestro valor mayores caben, 
Sabed, señor, que un bofetón me ban dado, 
De que estoy doloroso y afrcntado, 
Por vida de la Reina, mi señora, 
Y así veáis de Alfonso claros nietos, 
Que castiguéis con mano vengadora 
La causa de tan bárbaros efetos; 
Y aunque os parezcan, Rey supremo, agora 
De mi sangre rigores impcrfetos, 
Sabed que yo engendré quicn atrcvido 
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Sangriento autor del bofetón ha sido, 
REY. 
lHijo vuestro os hiriól 
ÁLVARO. 
Verdad os digo. 
REY. 
No sé por dónde en ley cupiese humana 
Para tan gran maid ad justo castigo. 
Traedme aquí vuestra mujer mañana. 
ÁLVARO. 
Sí haré, señor, y esa piedad bendigo, 
Gloria de vuestra sangre lusitana. 
REY. 
lPor vida de Leonor, que no se alabel 
PRIOR, 


Á Álvaro, 
Mal habéis hecho, aunque el delito es grave. 


Vanse, 
EI Principe, Lope y Tristán, de noche. 


LOPE, 
V oy con notable temor 
Que el Rey, mi señor, 10 sepa. 
PRiNCIPE. 
Si acompañaba á tu padre, 
No será justo que temas, 
Como un Rodamonte voy. 
IOjalá que me salieran 
Mil cuerpos, aunque sus almas 
Después me hablaran en penal 
TRISTÁN. 
Si habéis de desenfadar 
Las vuestras, ya estamos cerca 
De dos mozas como un oro, 
Porque del mucho que pescan 
Están en él convertidas, 
LOPE. 
Luego 
el oro al oro truecan? 
PRiNCIPE, 
Esas habrá menester 
La casa de la moneda. 
Di que las hagan escudos, 
TRISTÁN, 
Aquí hay dos como dos perlas; 
Pero doncellas entrambas 
Y en extremo bachilleras, 
PRÍNCIPE. 
Pues si son perlas, Tristán, 
Y sólo de hablar se precian, 
Cosa que me enfada tanto, 
Póntelas en las orejas. 
LOPE. 
Aquí, señor, me parece 
Que entretenerte pudieras 
Un rato, 


PRiNCIPE. 

Conoces algo? 
LOPE. 
Una señora muy fea 



5 0 4 


OURAS DL LOPE DL VEGA. 


Y tan preciada de linda 
Que no hay hombre que la vea 
Que no diga que la adora, 
Y todos se burlan della. 
PRÍNCIPE, 
Pues burlémonos nosotros, 
Don Lope, y hagamos cuenta, 
Sin verla, que ya la vimos, 
TRIST ÁN. 
En esta dorada reja 
Asoma una casadiIla 
Ciertas pestañas y cejas 
Que á 10s ojos ponen luto, 
Si se ponen luto estrellas. 
PRÍ:;;CIPE. 



Por quién? 


TRISTÁN. 
Por su gusto, 
PRÍNCIPE. 


(Cómo? 


TRlSTÁN. 
Anda un poco descontenta 
Por celos de su marido. 
PRiNCIPE. 

Celos? Vísperas de afrenta. 
TRISTÁN. 
Aquí viven sesenta años 
Vestidos de oro y de seda, 
Como cubre á un olmo antiguo 
La juventud de una hiedra, 
Fué hermosa, y pésale mucho 
De que agora no 10 sea. 
PRíNCIPE. 
Dios Ie reciba, Tristán, 
Su arrepentimiento, 
LOPE. 
Aquesta 
Es de nuestro Embajador 
La casa. 


PRÍNCIPE. 
Pues, Sosa, espera, 
Hagamos á tus amores 
La debida reverencia, 
TRISTÁN. 
Cuidadoso está el balcón. 
Yo aseguro que te esperan, 
PRÍNCIPE, 
Pues llcga y habla, don Lope; 
Que yo te guardo la puerta, 


Doña Leonor, al balcón. 


LOPE. 
lSois vos, estrella del alba? 
TRISTÁS. 
Cuido que falla a janda. 
PRiNCIPE. 
Por nosso Senhor, Tristaon, (Aparte á él.) 
Que estou morrendo de enveja. 
DOÑA LEONOR. 
lEs Lope de Sosa? 


LOPE, 
Soy 
Un esclavo que desea 
Que conozcáis 10 que os ama. 
DOÑA LEONOR. 
Cobrada tenéis la deuda; 
Que vuestros merecimientos 
Ya me dan nombre de vuestra 
PRir-:CIPE. 

Sabes, Tristán, cómo estoy? (Ap. å Tristån.) 
Como el caballo en la guerra 
Que reI inch a por la siIla 
En oyendo la trompeta. 
jPesia tal! 
Para esto vine? 
TRISTÁN. 

Sabes tú qué casa es ésta? 
PRÍNCIPE. 
En oyendo hablar de amor, 
Se me acaba la pac:encia, 
DOÑA LEONOR, 
Lugar había de verme. 
Mi madre licencia diera, 
Si el hábito os ayudara, 
LOPE. 
l\1i desdicha desconcierta 
De otra suerte ese favor; 
Que no puedo, aunque quisiera, 
Desamparar á un amigo, 
DOÑA LEONOR. 
Si no importa que me vea, 
Entre, y entren los criados; 
Que mientras más gente venga, 
Menos ocasión tendrán 
De alguna sospecha necia. 
LOPE. 
Yo se 10 voy á decir. 
DOÑA LEONOR. 
Y yo, con yuestra licencia, 
A prevenir las criadas, 
LOPE, 


Señor..... 


PRÍr.-:CIPE. 

Quién es? 
LOPE. 
V uestra alteza 
Disimule el ser quien es, 
Porque Leonor para verla 
Nos da licencia en su casa. 
PRiNCIPE. 
Pues, Tristán..... 
TRISTÁN. 
Señor..... 
PRÍNCIPE. 


Ten cuenta 
Que soy merced esta noche, 
TRIST ÁN, 
Siempre ese nombre tuvieras; 
Que eI de merced en 10s reyes 
Es el de mayor grandeza. 



. 
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ACTO SEGUNDO. 


La Reina madre, el Principe, Lope, Tristán y músicos. 


REIN A, 

De qué estás triste? 
PRiNCIPE. 
No sé. 


REINA, 

Asf á tu madre respondes? 
IBien á su amor correspondes! 
PRf
CIPE, 
Tristán, 
qué haré? 
qué díré? (Aparte å él.) 
TRISTÁN. 
Dile, señor, la ocasíón; (Ap, al Principe.) 
Df que una mujer que víste 
Te ha obligado á estar tan triste, 
PRiNCIPE. 
IQué ínfames remedios son! 
Advierte que solo á ti 
Dije que quiero á Leonor, 
TRISTÁN, 
iQue de una vista el amor 
T enga tanta fuerza en til 
REINA. 
Cantad algo; que el cantar 
Las tristezas entretiene. 
PRÍNCIPE, 
AI que mis tristezas tiene, 
Más Ie consuela e1l1orar. 
MÚSICOS. 


Cantan. 


Par las almenas de Taro..... 
PRÍNCIPE. 
Dellas estéis despeñados. (Aparte.) 
Cantad algo á mis cuidados..... 
Que parezca al bien que ad oro, (Aparte,) 
MÚSICOS. 
Sahe a estela de alba, 
A manhan se ven, 
Recordai, minha alma, 
Naon d01"mais, mio bem. 
TRISTÁN. 


Á la Reina. 


Señora, aparte me escucha. 
REINA. 



Qué quieres? 
TRISTÁN, 
En esta edad 
Despierta la voluntad; 
Su fuerza y violencía es mucha. 
Entreténganle las damas 
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AI Principe. 


REINA, 

 Estás en ti? 
TRISTÁN. 
Nunca honestamente vi 
Recibir daño sus ram as. 
REINA. 
La vida de Alfonso temo, 
TRISTÁN. 
La bella doña Leonor, 
Hija del Embajador 
De Castilla, es un extrema 
De hermosura y discreción. 
Como ésta á palacio venga, 
No hay quien mejor Ie entretenga. 
REINA. 
No hablaste sin ocasión..... 
Pero 10 que fuere sea. 
Lope..... 


LOPE. 
Señora..... 
REINA. 
A Leonor, 
Hija del Embajador, 
L1amad para que la vea; 
Que Ie soy aficionada 
Desde que en Lisboa entró. 
LOPE, 
Yo voy. jOh amort 
Quién amó (Aparte.) 
Con dicha tan dec1arada? 
jAhora sf que á Leonor, 
Mi divina castellana, 
A la tarde, å la mañana, 
Verá despacio mi amorl 


Vase, y Tristán con él. 
El Rey y el Prior. 


REY. 
Señora mía, si con vos estaba 
Alfonso, no sé yo por qué me qucjo 
De que paséis sin verme tanto espacio. 
REINA. 
Aquí estaba con él entretenida. 


Octavio. 


OCT AVIO, 
A vuestra majestad audiencia pide 
Una graciosa y pobre labradora, 
REY. 



Es la de ayer? 


OCTAVIO. 
La misma. 
REY, 


Decid que éntre. 


Va Octavio å avisar, y sale Madancla. 


l\fADANELA. 
Que con la Reina á su merced encuentre, 
64 
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Por más que buen agüero 10 he tenido 
De que podré salir con 10 que os pido. 
REINA. 
(Quién es aquesta mujer? 
REV. 
Quien las natas presentó 
Que vuestra alteza eomió, 
A quien hoy mandé volver. 
REINA. 
Pues (para qué vuelve aquí? 
REV. 
De oiros me maravillo, 
Tiene eierto pleiteeillo 
Que ha de pasar ante mi, 
Por quien las natas me ha dado 
Informad, buena mujer. 
MADANELA. 
EI pleito pienso veneer 
Con tan famoso abogado. 
Señores Reyes, que Dios 
Conserve por muchos años, 
(Quién ha de temer sus daños, 
Estando juntos los dos? 
Sepan, pues, sus reverencias..... 
10h, que errél paternidades 
Iba á deeir...., que en ciudades 
También sueeden pendeneias. 
Sobre el eomerle una viña 
Que mi marido guardó, 
La riña se comenzó, 
Y mató un hombre en la riña. 
La justieia Ie prendió; 
No sé si está bien probado, 
Mas yo se 10 he preguntado 
Y dice que él se murió, 
En fin, há un año que está 
Preso; su vida les pido. 
REV. 
Lástima por Dios ha sido. 
MADANELA. 
iQué enterneeido estáis yal 
REINA. 
Mujer, si á un hombre matõ 
V uestro marido, es forzoso 
Que muera. 


Os haga 10 ya eomido 
Y la eestilla de nueees, 
En que verán los jüeees 
Peligro tan eonocido. 
Id, Octavio, y eoneertad 
Con la parte aquesta muerte. 


Vase Octavio, 
Á la Reina, 


Si el to mar es desta suerte, 
Paguémosla por mitad, 
Y dadme Ingar aqui; 
Que en los negocios forzosos 
T erceros tan rigurosos 
No son buenos para mí. 
REINA, 
V oime por obedeceros. 
REV. 
A su tiempo sé yo dar 
Castigo, 


REINA. 
Quiero pagar 
Lo que deds con perderos. 
Vanse la Reina, el Principe y los músicos. 
MADANELA. 
lPlegue á Dios, invicto Juan, 
Que os besen moros los pies; 
Los indios, gran portugués, 
Las alfombras en que están, 
Y que tiemblen vuestras quinas 
Del mundo las cuatro partes, 
LIegando sus estandartes 
A los más remotos Chinasl 
jPlegue á Diosl..... 
REV. 


Callad, mujer; 
Que haberos bien despachado, 
Si vos me habéis sobornado, 
No tenéis que agradecer, 
Si libremente juzgara, 
El agradeeerio fuera 
Justo. 


MADAr\ELA, 
De ese piadoso 
Pecho, (tal crueldad salió? 
REV. 
Paso; que son muy ingratas 
Esas razones, señora, 
Siendo vos cual sois agora 
Quien comió más de las natas. 
Si tomamos el eoheeho, 
P or fuerza se ha de torcer 
La justicia. 


Vase Madanela. 


Álvaro y Margarita. 


J.fADAl\FLA. 
Esto es haeer 


MARGARITA. 
IQue á mi el Rey me quiera!.,... 
ÁLVARO. 
En que ha de hablarte repara. 
Señor, á vuestro mandado 
Viene mi mujer. 
REV. 
jAh! si; 
Ya os conozco. Oidme aquí. 
Á Margarita. 


J usticia. 


REY. 
Muy buen provecho 


:MARGARITA. 
Temo vuestro rostro airado. 
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REY, 
Dijome vuestro marido (Ap. á Margarita.) 
Que Ie ha dado un bofetón 
Su hijo y vuestro; ocasión 
Que suspenso me ha tenido; 
Y he venido á imaginar 
Que si deste hombre 10 fuera 
Ni él el bofetón Ie diera, 
Ni élle viniera á acusar, 
No es posible que aquél sea 
Su hijo, ni éste su padre; 
Lo cierto es ser vos su madre...., 
Y 10 que es bien que se crea, 
A mí no me admiran cosas 
Que suele causar amor. 
Decidme verdad. 
MARGARITA. 
Señor ,.... 
REY, 
Sabed que me son odiosas 
Bravamente las mentiras. 
MARGARIT A. 
Mi temor..... 


REY, 
No hay que temer. 
Porque me suelen mover 
A más enojosas iras, 
Bien podéis fiar de mi, 
Que soy Rey. vuestro secreto, 
MARGARIT A. 
Sois principe tan perfeto, 
Que luego. señor, que os vi 
Un ángel me pareció 
Que en vuestro rostro miraba. 
Mientras mi marido estaba 
Ausente. un hombre me habló, 
Rindióme al fin su porfía, 
Quedé preñada, y viniendo 
Mi marido..... 


REY. 
Ya 10 entiendo. 
Sólo eso saber queria, 
En fin. su hijo no es. 
MARGARITA. 


No. señor. 


REY. 
IVálgame el cielo. 
Que fué cierto mi recelol 
Prior, 


PRIOR. 
IGran señorl 
REY, 
Después (Aparte al Prior.) 
Que el cetro de Portugal 
Tengo, no me ha sucedido 
Caso tan grave..... 
PRIOR, 
(Qué ha sido? 
REY. 
Ni vos Ie habéis visto igual. 
Averigüé que no era 


EI que Ie dió el bofetón 
Su hijo deste hombre. 
PRIOR, 
Son 
Cosas que sólo pudiera 
Penetrar tu entendimiento. 
REY. 
Á Álvaro, 
Buen hombre..... 
ÁLVARO. 
Señor...., 
REY, 


Oid. 


Y. por mi vida. advertid 
V uestro injusto sentimiento. 
ÁLVARO. 
!Injusto. señor! 
REY. 
Si Dios 
Sufrió en su rostro divino 
Tal mano y tal desatino. 
Para con Dios, (qué sois vos? 
ÁLVARO. 
Señor, llegado á pensar. 
Echaréme por el suelo. 
REY. 


(Perdonáis? 


ÁLVARO, 
Tal Rey del cielo 
Me ha enseñado á perdonar, 
Y tal Rey acá en la tierra. 
REY, 
A la India que conquisto 
Vaya ese mozo, que he vis to 
Que es bueno para la guerra, 
Una compañia Ie doy, 
MARGARITA. 
Pues. señor..... 


REY. 
No hay que tratar. 
Si te prometi callari (Aparte á ella,) 
Ya cumplo como quien soy, 
Pero el agravio que hiciste 
A tu marido. castigo 
En que no esté más contigo 
Tu hijo. 


MARGARITA. 
Sentencia diste 
Digna de un Rey tan discreto, 
REY. 
Si su sangre no tenia. 
(No yes tú que cada dia 
Le ha de perder el respeto? 
Sufre tú. pUes Ie agraviaste, 
Su destierro, y ese viejo 
Viva en paz, 
MARGARITA, 
De mi me quejo. 
Tú como un ángel habtaste, 
Vanse Alvaro y Margarita. 


50] 



soX 
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Lope, acompañando á D.a Leonor, que sale 
con el manto quitado de la cabeza. 
LOPE. 
Aqui estå su majestad. 
REY. 
jSeñora doña Leonor!...., 
DOÑA LEONOR. 
Con tantas honras, señor, 
Levantaréis mi humildad 
Al sol de vuestra grandeza. 
REY. 
A 10 menos, del que espero 
De Castilla, sois lucero, 
Con luz de tanta belleza; 
Y porque no sé decilla, 
No es lisonja, no por Dios, 
Holgar que fuérades vos 
La que espero de Castilla. 
DOÑA LEONOR., 
Por 10 menos, no dirán, 
Aunque indigno mi sujeto, 
Que os faltó para perfeto 
Ser de las damas galán, 
Yo vengo á besar los pies 
A la Reina, mi señora. 
REY. 
Y yo, adivinando agora 
Este dichoso interés, 
SaH para recebiros, 
DOÑA LEONOR. 
No sabré pasar de aqut 
REY, 
Alfonso vendrá por mi, 
Más mozo para serviros; 
Y yo á la Reina diré 
Que estáis aquí. 
DOÑA LEONOR, 
No hay respuesta 
Para una merced como ésta, 
Callando responderé. 
Vanse el Rey y el Prior. 
LOPE, 
Ya con un Rey por galán, 

Qué arrogante pensamiento 
Pondrá en vos su atrevimiento? 
DOÑA LEON OR, 
Con justa razón os dan 
Las perfecciones del Rey 
Celos, porque son notables; 
Pero en los ojos mudables 
S610 se entiende esa ley; 
Que vos sois Rey para mi, 
Y vos para mi perfeto. 
LOPE. 
Y vos para mi sujeto 
A quien sujeto nací. 
EI Principe y Tristán, sin ver á Lope y D,a Leonor. 
PRÍNCIPE. 

Tú la viste? 


TRIST ÁN. 
Si, señor; 
Que, como el sol, se apeaba 
De una carroza, á quien daba 
Su hermosura resplandor. 
PRiNCIPE. 
iQue don Lope me llevase 
Á ver aquesta mujer, 
Y que solamente el ver 
La libertad me costasel 
<Qué hechizos fueron, Tristån, 
Los ,que bebi por los ojos, 
Que tantas penas y enojos 
Y tantas ansias me dan? 
Ya la salud he perdido 
Á fuerza del sufrimiento. 
TRIST ÁN. 
No sufras, que es loco intento 
Sufrir, habiendo nacido 
Principe de Portugal. 
PRiNCIPE. 

No he de guardar á un amigo 
Lealtad? 


TRISTÁN, 
lY usará contigo 
Sosa de leal tad igual? 
PRiNCIPE. 
Yo soy hijo de quien soy, 
TRISTÁN. 
Alto: déjate morir. 
PRiNCIPE, 
Determinado á sufrir, 
Por no hacelle of ens a, estoy. 
TRISTÁN, 
Pienso que hay gente. 
LOPE. 
jSei'\.or! 

Vuestra alteza estaba aqui? 
PRiNCIPE. 
èEs don Lope? 


LOPE. 
Sei'\.or, si; 
Y aquí está doi'\.a Leonor. 
PRiNCIPE, 
jQuién creyera maravilla 
Tan notable, aunque la viera, 
Que en esta casa cupiera 
T odo el valor de Castillal 
Por muchos ai'\.os la honréis 
DOÑA LEON OR, 
No os quiero negar, sei'\.or, 
Que tengo todo el valor, 
Pues á esos pies Ie tenéis. 
Pero esperad: 
No sois vos 
EI amigo que venía 
Con don Lope? 
PRÍNCIPE, 
Yo seria. 
DOÑA LEONOR, 
Pues quéjome de los dos: 
De Lope por encubrirme 
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TRISTÁN. 


Y duerme cuando yo duermo, 
Y enferma cuando yo enfermo, 
(Qué tiene mås? S610 el nombre. 
Pardiez, que si yo 10 fuera, 
Qué luego al sastre quemara, 
Si el jub6n que me cortara 
De treinta varas no fuera. 
Mi herreruelo había de ser 
De ochenta varas de paño; 
Comer 10 que el vulgo un ai'\.o 
Ser mi ordinario comer; 
El dormir, en una cama 
De setecientos colchones; 
Mi andar en once frisones, 
Y cuando tuviera dama,.... 
PRiNCIPE, 
No digas mås, hablador, 
TRISTÁN. 
Pues bien, (en qué viene å estar 
La diferencia? (En mandar? 
jLindo descanso, señorl 
Caminar, poco dormir, 
Sufrir quejas, que son hartas, 
Escribir cuatro mil cartas..... 
(Hay mayor mal que escribir? 
Pues muriéndose un discreto 
Sin calentura, decía 
Que de veneno moría; 
Y preguntado, en efeto, 
Cuåndo eI veneno tom6, 
Dijo: cAyer, porque escribi 
Diez cartas:o; y para mí, 
Con justa causa murió. 
Una carta un castellano 
Acabó de recibilla, 
Y de Madrid å SeviUa 
Fué en el rigor del verano, 
Y dijo al que la escribi6: 
c Y 0 he caminado hasta aquí, 
Por no cansaros.:o Y ansí 
De palabra respondi6. 
PRiNCIPE, 
(Quiéresme dejar? 
TRIST ÁN. 
Espera. 
i Vive Dios, que no han de hablarl 


Lo que pudo tanto honrarme, 
Y de vos por engañarme, 
Y aun de mí por divertirme; 
Que 10 fué no conocer 
AI solla ignorancia mía; 
Pues aunque hay nublado, hay día 
En que ha de resplandecer. 
PRiNCIPE. 
Deseando conoceros, 
Quise disfrazarme así; 
Perdonad si os ofendí, 
Que no he pensado ofenderos. 
Antes, cual suele dejar 
El ministro de justicia 
La vara cuando codicia 
La casa donde entra honrar, 
A vuestra puerta dejé 
La autoridad y el valor, 
Por mostrar que sois, Leonor, 
A quien respeto guardé. 
LOPE, 
Señor, pues que sois discreto, 
No me quitéis ellugar, 
Que agora tengo de hablar, 
Pues vos sabéis mi secreto 
Y que aqueste honesto amor 
Se dirige å casamiento, 
PRiNCIPE. 
Fué forzoso cumplimiento 
Y obligación å Leonor, 
Pero hablad, que aquí estaré 
Para que nadie os impida. 


(Aparte al Principe.) 
No has hecho cosa en tu vida 
Que tanto enfado me dé. 
Mueres por esta mujer. 
jY ya sirves de encubrirl 
PRiNCIPE. 
Yo me tengo de morir. 
TRISTÁN. 
(Pues de qué sirve el poder? 
Si un Principe s610 es 
Para el nombre, bien está. 
Si yo 10 fuera..... 
PRiNCIPE, 
(Qué? 
TRISTÁN, 


A D.a Leonor. 


Ya 
Vieras e1 mundo al revés. 
Si å un señor un sastre hace 
Un jub6n, y entran de raso 
Tres varas, (qué hace al caso 
Que digan que señor nace? 
Si entran en un ferreruelo 
Tres de paño, como å mí, 
A un gran señor, (en qué, di, 
Le ha diferenciado el cielo? 
Si come por solo un hombre, 


La Reina os manda lIamar, 
Que agora viene de fuera. 
LOPE. 
Perdone la suspensión 
AI amor, que nunca avisa. 
TRISTÁN. 
Entrad, mi señora, aprisa. 


LOPE. 
A D.R Leonor. 


Que os acompañe es razón 


. 
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DOÑA LEO
OR. 
Bésoos, don Lope, las manos, 
TRISTÁN. 

 Vos para qué entráis allá? 
LOPE. 
No voy al uso de acá; 
Que somos ya castellanos. 


Vanse D.a Leonor y Lope, 


PRiNCIPE. 
IHay semejante fortuna! 
IQue haya mi vida llegado 
A un estado sin remediol 
Yo me muero, yo me abraso, 
(No fuera mi amor siquiera 
Como el de todos? Pues cuantos 
Aman, esperanza tienen; 
Y si á algunos ha faltado, 
A 10 menos á su dama 
Pudieron decir: << Yo os amo.. 
lAy, Leonorl jAy, imposible! 
V olved esos oj os claros, 
Esas divinas estrellas, 
A verme morir callando; 
Y no pudiendo hablaros, 
No me queráis más mal que desearos. 
Tristán, (sabes tú de mí? 
Mas, (por qué Tristán te llamo? 
Yo soy el triste, Tristán; 
Sé tú Alfonso ellusitano. 
j Lope de Sosa y Leonor 
Se casan! Ya están casados; 
Que en juntándose las almas 
Para en uno son entrambos, 
IHay tan gran desasosiegol 
Leonor, si fuí disfrazado, 
(Por qué muero descubierto, 
Aunque encubriendo que os amo? 
Y no pudiendo hablaros, 
No me queráis más mal que desearos. 
TRIST ÁN. 
Señor, repórtate un poco; 
Que si lIega á imaginarlo 
EI Rey, ni Leonor ni Lope 
Vendrán á lograr sus años, 
Ten lástima de ti mismo. 
PRiNCIPE, 
Necio, no seas pesado; 
Que no hay enfermo en el mundo 
Que no quiera verse sano, 
(Qué consejo tomaré? 
TRTSTÁN. 
Matar á Lope, quemarlo, 
Echarle de todo el mundo..... 
PRÍNCIPE. 
(Hablas con algún tirano? 
TRISTÁN. 
Enviarle á Ceuta luego; 
Pues será más acertado 
Que mate en Africa mOl us 


Que no en Portugal cristianos. 
Dale un cargo en la conquista 
De las Indias; vuelva al cabo 
De Vasco de Gama Lope, 
Ó lIeve su mismo cargo, 
PRÍNCIPE, 
Ahora bien: imi padre no es 
El hombre más cuerdo y sabio 
Desta edad, á la opinión 
Del mundo? Pues consultarlo 
Quiero en aquesta desdicha, 
Y su parecer tomando, 
Vivir 6 morir, 
TRISTÁN. 
Pues di, 
(No es eso rara más daño? 
PRiNCIPE. 
No, porque no Ie diré 
Que soy yo el dueño del caso; 
Que, por tercera persona, 
No entenderá 10 que trato. 
TRIST ÁN. 
ÉI viene, tu gusto sigue, 


EI Rey y el Prior. 


REY, 
(Qué hay, Alfonso? 
PRÍNCIPE, 
Un castellano 
De los C6rdobas de allá, 
Que son valientes hidalgos, 
Me envía á pedir' consejo, 
Diciendo que soy retrato 
V uestro, y que en cosas de amor 
Se atreve más á mis años. 
En fin, el ser vos perfeto 
Hace que imaginen tantos 
Que os tengo de parecer, 
Yo, señor, estoy turbado, 
Si la verdad os confieso, 
Y á responderle no basto 
Sin consultar vuestro intento, 
Del mundo tan celebrado. 
REY, 
(Qué es 10 que el Córdoba escribe? 
PRiNCIPE, 
Dice, señor, que un criado 
De su casa, á ruego suyo 
Y disfrazado en su daño, 
Le lIev6 á ver á su dama, 
Y que tan enamorado 
Volvió de verla, que tiene 
Por sustento sólo elllanto. 
Vive con salud tan poca, 
Que por remedio ha tornado 
Hacer 10 que Ie dijere: 
Si darle muerte, matarlo; 
Si quitarIe la mujer, 
Quitársela; en fin, reparo 
Con justa causa en saber 
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Al Principe, 


Sosa, con tanto cui dado, 
Que velando su edad tierna 
Estoy convertido en Argos. 
Pienso yo que á jenofonte 
Le tengo dado por ayo, 
I Y lIeváisle donde yea 
V uestra dama muy de espacio, 
Siendo el primero discreto 
Que tuvo amor confiadol 
(Qué queriades que hiciese 
Un mozo de aquellos años, 
Sino venir, como vino, 
Tiernamente enamorado, 
Para perder la salud 
Y el gusto? Cuando Ie casO 
Con la Princesa que espero 
De Castilla..... 


Qué consejo más honrado 
Cuerdo y seguro Ie envíe. 
Rf-Y, 
Dificultad tiene el caso. 
Mas dame una hora no más 
De término; que pensarlo 
Despacio será raz6n: 
Y si un hora es largo espacio, 
Vuelve luego, 
PRÍNCIPE. 
Tus pies beso 
TRISTÁN. 


(Está!\ contento? 
PRiNCIPE. 
Hoy acabo 
Con el am or, Ó la vida, 
lAy, Leonor, por vos me abraso! 
Y no pudiendo hablaros, 
No me queráis más mal que desearos, 


LOPE, 
jSeñorL... 
REY. 


Vase. 


Cuando 
Los Reyes piden, don Lope, 
Verdades á sus criados 
Para procurar remedio, 
No hay que andarlas dilatando. 
LOPE, 
Señor, como ya tenia 
Determinado salir, 
Y es fuerte de persuadir 
Aquella edad, si porfia; 
Porque con otro no fuese 
Con quien peligro llevase, 
Fué bien que Ie acompañase, 
Y un rato Ie entretuviese. 
No dije á doña Leonor, 
Que también segura estaba, 
Que era el que la visitaba 
El Principe, mi señor, 
-Ni hasta agora yo he sabido 
Que estuviese enamorado; 
Que á pensar..... 
REY. 
No os dé cuidado 
LOPE. 
Perd6n de mi yerro os pido, 
REY. 
Prior, mañana partid 
A Castilla. 


Vanse el Principe y Tristiin. 


REY. 
Llamadme á Lope de Sosa, 
Prior, 


PRIOR. 
Yo voy á buscarlo. 


REY, 
Harne dado eI pensamiento. 
Que Alfonso me trata engaño 
Y pienso con la mentira 
Sacar la verdad del caso. 


SaJen eJ Prior y Lope, 


PRIOR. 
Aqui está Lope, señor. 
REY. 
Con vos estoy enojado, 
Sosa. 


LOPE, 
V uestra majestad 
l\1atará de sobresalto 
EI criado más leal 
Que ha tenido en muchos años 
La casa real de Enriquez; 
Porque dijo un cortesano 
Que eran balas las palabras 
De 105 reyes enojados 
De tiro de artillerfa; 
Que cuando erraron el blanco 
Y no mataron del golpe, 
Con s610 el aire mataron, 
REY. 
Crío al Principe mi hijo, 


PRIOR, 
Lo mej or 
Me parece, y deste am or 
Los principios divertid 
Con traer á la Princesa, 
REY, 
iPor qué camino he sabido (Aparte.) 
T odo 10 que ha sucedido, 
De que en extremo me pesa! 
jQué bien saqué la verdad! 
Bien dicen que no hay discreto 
Sin puerta falsa, en efeto, 
De muy fina necedad. 
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ÉI está triste y corrido. 
Lope..... 


LOPE. 
Señor,..., Esta vez (Aparte.) 
Dí en las manos del jüez: 
Hoy á Leonor he perdido, 
A Ceuta voy desterrado, 
Si no hay más larga prisión. 
REY. 
Sosa, en aquesta ocasión 
Una encomienda ha vacado. 

Quién os parece que aquí 
Seis mil escudos de renta 
Merece? 


LOPE. 
èQué es 10 que intenta? (Aparte,) 

Encomienda, señor? 
REY. 
Sí; 
Que más de seis han vacado. 
LOPE. 
(Pues cómo ha estado encubierto? 
REY. 
Porque en Portugal han muerto 
Muchos con ese cuidado. 
Yadon Gutierre murió, 
Murió el conde don Fernando..... 
LOPE, 
Todo esto me va avisando (Apartc,) 
Que tome su ejemplo yo. 
IVive Dios, que los ha muerto 
Sobre aquella rebeliónl 
REY. 
Buenas encomiendas son, 
LOPE. 
Apenas á hablarle acierto. (Aparte.) 
REY, 
(No me decís quién scrá? 
LOPE. 
Señor, muy bien se empleara 
En Melo, Ataíde y Lara, 
o en don Alvaro de Sa. 
De Silva estáis bien servido, 
Miranda os tiene obligado,.... 
REY. 
Buenos 105 habéis nombrado, 
Mas vos la habéis merecido. 
LOPE, 
IV uestra majestad me paga 
Cuando menos Ie serví! 
REY. 
Antes cuando más. 
LOPE, 

Yo? 
REY. 


Sí; 
Y así es bien que os satisfaga. 
Deseaba sumamente 
Saber, Lope, si tenía 
Hijo discreto, y temía 
Lo contrario justamente; 


Y por vos vengo á qllcdar 
Seguro, Lope, en efeto, 
De que tengo hijo discrcto, 
Pues se sabe enamorar. 
Y que quiera castellana 
Me ha dado gusto, y es justo, 
Porque es ensayar el gusto 
De la que espera mañana, 
En palacio está Leonor; 
No Ie digáis des to nada, 
Ni al Principe; que me agrada 
Tal vez el honesto amor. 
Es amor, cuando es honesto, 
Luz de todas las acciones 
De un caballero..... 
LOPE, 
Razones 


De tu ingenio. 


REY, 
Está dispuesto 
Á ser galán en la paz, 
Á ser valiente en la guerra..... 


Madanela y Brito. 


MADANELA, 
A nadie las puertas cierra. 
BRITO, 
Yo soy de hablarle incapaz, 
MADANELA, 
Pues yo Ie hablaré por ti. 
Señor, Brito, mi marido, 
Está á tus pies. 
BRITO, 
, Tus pies pido, 
REY. 



Sois el preso? 
BRITO. 
Señor, sí; 
'Y aunque mi pobreza es 
Indigna de su zapato, 
Para no mostrarme ingrato, 
Vengo á besalle los pies, 
REY, 
Bien se debe á los jüeces; 
Mas mirad que no matéis 
Á nadie, ni os confiéis 
En las natas y en las nueces. 
Tened las armas villanas; 
Que se os pueden acedar 
Las natas de aquf allugar, 
Y las nueces salir vanas. 
BRITO. 
No haya miedo su mercé 
Que me meta en otra riña, 
Aunque me entren en la viña 
Y la coman por el pie. 
No más cárcel: sus regalos 
Para un moro de Azamor, 
No sé cuál hombre, señor, 
No sufre bien dos mil palos 
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Por no se ver s610 un día 
En este vivo retrato 
Del infierno, cuyo trato 
Es la mayor tiranía. 
Mandad remediar, señor, 
La crueldad de aquesta gente. 
REY, 
Sois, en efeto, inocente, 
Andad con Dios, labrador; 
Que la cárcel no es posada 
De gente que vive bien, 
Y asf no es bien que les den 
Gusto ni contento en nada, 
Si es tan fiera de sufrir, 
Y está siempre de hombres lIena, 
lParéceos, si fuera buena, 
Que se pudiera vivir? 
Id con Dios. 


Y que no te pago advierto, 
Por 10 mal que me has tratadû; 
Pues en haberme alabado, 
Ya me has tenido por muertw 
Y si por vivo, no es bien 
Que mi vanidad abones: 
Y si esto en los dichos pones, 
Pon en Ios hechos también, 
Si hablares del liberal: 
eEl rey don Juan el segundo 
No dió á nadie en todo el mundo 
Por lisonjas un real.>> 
MELO. 
Alejandro no fué asf, 
Y hoy Ie alaban, en efeto. 
REY. 
No fué Alejandro discreto; 
Valiente, dicen que sf. 


BRITO, 
jDigna respuesta 
De su nombre! jAlto, mujer! 
Pardiez, que Ie he is de traer 
Dos poll os la primer fiesta. 
MADA:IIELA. 
lEso? jY cómo! Los primeros, 
Y por dicha dos lechones; 
Que me eche mil bendiciones 
Cuando les coma 105 cueros. 


Vase Melo, 
Mendo. 


Vanse Brito y Madanela. 
Melo, con un libro. 


MENDO, 
Sabiendo, invicto señor, 
Vuestra gran curiosidad, 
Quise de mi habilidad 
l\10strar el mayor primor. 
REY. 
lQué primor? 
MENDO. 
Puedo deciIlo, 
Seguro de hallar igual. 
Los Reyes de Portugal 
Con la punta de un cuchillo 
He cortado de papel. 
REY. 
lHabéis sido religioso? 
MENDO, 


MELD, 
Aunque atrevimiento sea, 
Siendo tal tu entendimiento, 
Este libro te presento: 
Vuestra majestad Ie yea, 
Si dan las ocupaciones 
Lugar á reales pechos. 
REY. 


No, señor. 


lQué trata? 


REY. 
Pues es forzoso; 
Que esa Rema es digna dél. 
MENDO, 
No hay hombre que no se espante. 
REY, 
Claro estå, y es justa ley, 
Si hacéis de papel un rey 
Que Dios hizo de diamante. 
Alabo el primor gentil: 
Pero no Ie quiero ver; 
Que los reyes no han de ser 
De materia tan sutil; 
Que es tanto el valor que en él 
Pusieron Dios y las leyes, 
Que aun las firmas de los reyes 
No habían de ser en papel. 
Id con Dios, 
MENDO, 
Guårdete eI cido, 


MELO. 
Dichos y hechos. 
REY. 
l De quién? lDe claros varones? 
MELO. 
De vos s610, gran señor. 
REY. 
l;\Iientras vivo me alabaste? 
Mal del sabio te acordaste: 
Lisonja ha sido, en rigor. 
MELO. 
Muchos dicen que 10 son, 
Y aquí el ejemplo se ofrece; 
Que la gran virtud carece 
De envidia y adulación. 
EI libro me vuelve á dar; 
Que en 105 dichos poner quiero 
Este de agora el primero, 
REY. 
Bien tc Ie puedes llevar; 


Vase. 


x 
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jHolal 


PRIOR 


Señor. 


REY. 
Agua, 
PRIOR. 
iPlazal 


Vase. 


REY, 
èQué hay, Lope? 
LOPE. 
Admiro la traza 
De tu estilo y de tu celo. 
Bien sabes que yo estudié, 
Bien sabes 10 que he leido: 
Si es lisonja, perdón pido, 
Pues para mi no 10 fué, 
De ningún rey se ha contado 
Tan divino proceder, 


EI Prior, y detrás un Maestresala con salva y copa, 


PRIOR, 


jPlaza! 


MAESTRESALA. 


Tropicza. 


IHubiera de caer! 
PRIOR. 
è EI agua habéis derramado? 
V olved por más, 
REY. 
No volváis, 
Sino mirad 10 que os digo. 


Aparte al Maestresala, 


Creedme å mi como amigo, 
Que á servirme no acertáis, 
- ëCuanto habrá que me servis? 
MAESTRESALA. 
Seis meses pienso que habrá. 
REY, 
Yo os tengo notado ya; 
Y aunque es verdad que acudis 
Con amor, son tan extraños 
V uestros yerros, á porfía, 
Que parece que en un dia 
Me habéis servido mil años, 
Cuando entrastes á servirmc, 
èQué pensaste? Responded, 
MAESTRESALA. 
Que me hiciésedes merced, 
Porque pude persuadirme 
Que honráis hasta los extraños 
REY. 
Seis meses servido habéis. 


èCon qué tiempo me querréis 
Pedir merced? 
MAESTRESALA. 
Con diez años, 
REY. 
Los diez años os perdono; 
Id con Dios, ya son pasados, 
De renta dos mil ducados 
Llevaréis, 


MAESTRESALA. 
Sirvan de trono 
A tus pies el Cita helado 
En el más frigido clima, 
Y desde Sofa\a á Lima 
EI indio más abrasado. 


Vase. 
EI Principe, 


PRÍNCIPE. 
èConsultó ya vuestra alteza 
Su divino entendimiento? 
REY. 
Ya, Principe, 10 he mirado, (Ap. al Principe,) 
Y porque nunca tenemos 
Los padres con nuestros hijos 
Ni respetos ni secretos, 
Sabed que sé que sois vos, 
Porque estándome diciendo 
La mentira de Castilla, 
Hice en el alma conceto 
Que el C6rdoba fuistes vos; 
Y así Ie dije de hecho 
A Sosa que yo sabia 
Que era el dueño del suceso. 
ÉI me dijo la verdad, 
Por ventura presumiendo 
Que yo de vos 10 sabia; 
Y pues me pedis consejo 
Para vos, yo como padre 
Desta manera os advierto. 
A cazar el blanco armiño 
Van los cazadorcs diestros, 
Y alrededor de la cueva 
Le ponen de lodo un cerco. 
ÉI sale para buscar 
Por la campaña el sustento, 
Y en viendo ellodo se pára, 
Tan turbado sólo en verlo, 
Que alii se deja coger. 
iPorque más quiere ser muerto 
Que ensuciar tanta blancura! 
Harto os he dicho; entendeldo. 
Sosa, aunque es vuestro criado, 
Es honrado caballero: 
Antes de hacelle traición, 
Dejaos morir, que es 10 menos; 
Porque no habéis de manchar 
La blancura que os ha puesto 
La real naturaleza, 
Sino antes morir suiriendo. 
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Para con vos esto basta. 
Armiño sois de mi pecho: 
No manchéis tanta blancura 
Por un deleite tan feo. 


Vanst: el Rey y el Prior, 


PRÍNCIPE, 
Amor, de amar me reprehendo y riño: (Ap.) 
Amé por accidente; excUSa tengo: 
Arrepentido al desengaño vengo; 
Sus blancas aras de laureles ciño. 
Mi pecho quiere ser cándido armiño: 
Mirando el lodo viI, los pies detengo: 
Para defensa la raz6n prevengo; 
Gigante quiero ser, si tú eres niño. 
Suele un cobarde andar con un valiente, 
Y temerle por eso su enemigo, 
Que solo, Ie matara fácilmente, 
Amor, cobarde soy; mas yo te digo 
Que para mi defensa eternamente 
Pienso llevar å la virtud conmigo, 


Doña Leonor y Tristán, 
TRISTÁN. 


Aparte á D,a Leonor. 


El Príncipe y Lope están 
En una imaginación. 
DOÑA LEON OR. 
Hablar á Alfonso es razón; 
Primero llego, Tristán, 
TRISTÁN. 
Déjame pedir å mí 
Las albricias. 
DOÑA LEONOR. 
jQue me tiene 


Amorl 


TRISTÁN. 
De suerte, que viene 
A estar sin alma por ti. 
DOÑA LEormR, 
IEs Principe I 
TRISTÁN. 
Y poderoso. 


Acércase al Principe y háblale aparte, 


Señor, albricias: Leonor, 
Á hablarte viene, Hoy tu amor 
Ha de salir victorioso. 
cQué me das? lPiénsaslo acaso? 
Sea vestido ó cadena, 
PRÍNCIPE, 
Doite en albricias mi pena 
Y parte del mal que paso, 
TRIST ÁN. 
jIré muy bien despachado! 
DOÑA LEorWR, 
SelÌor, lql1é hace vuestra alteza? 
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LOPE. 
Muriendo estoy de tristeza, (Aparte,) 
Confuso, loco y turbado. 
PRiNCIPE. 
Castellana, en cuyos ojos 
Se mira amor al espejo, 
Para ponerse la venda, 
Porque después queda ciego: 
Muy grande amor os cobré, 
Cuando los míos os vieron, 
Ya por belleza tan rara, 
Ya por tan sublime ingenio. 
Mas viendo que Lope os ama, 
Pedí á mi padre consejo, 
Y dijo que me dejase 
Morir de amor y de celos 
Antes que hacerle traición, 
Y así para siempre os dejo. 


Vase. 


DOÑA LEONOR. 
<Qué es esto, Tristán? 
TRIST ÁN. 
No sé. 
jTales albricias me dieronl 
DOÑA LEONOR. 
Yo te las daré mayores, 
Por la novedad que veo; 
Que como me habias dicho 
Que estaba el Principe enfermo 
De amor, ya estaba temblando 
Algún extraño suceso: 
Porque yo quiero å don Lope, 
Como Yes, con tanto extremo, 
Que ya temblaba el poder 
De un competidor soberbio. 


A Lope. 


Pues bien, lqué tristeza es ésta? 
Señor mío, si son celos 
Del Principe, buenas nuevas 
Os puedo dar dél y dellos. 
Aquí dijo que la noche 
Que me vió, volvió tan muerto 
De amor, que ha estado hasta agora 
Enfermo de mil deseos; 
Mas que viendo que es traición 
A tan noble caballero, 
Se quiere dejar morir. 
LOPE. 
Al Príncipe 10 agradezco; 
Y pues vos, señora mía. 
Tenéis tal entendimiento, 
Poco será menester 
Para persuadiros luego 
Las grandes obligaciones 
En que el Príncipe me ha puesto. 
Si él por su real virtud, 
Gcneroso nacimiento 
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Y costumbrcs hercdadas 
De tal padre y tal abudo, 
Siendo quien es, se hace fuerza 
Y pierde su gusto, hoy quiero 
Mostrar que Ie igualo yo, 
Si no en sangre, en sllfrimiento. 
La fortaleza es virtud 
Que tiene al honor por premio; 
También quiero ver amando 
Si al premio del honor llego. 
Deseaba un capitán, 
Que tenia puesto un cerco, 
Agua de una fuente pura, 
Que estaba del muro adentro. 
Trujéronsela soldados 
Que supieron su deseo, 
Y vertióla el capitán, 
Diciéndoles: <<Yo no bebo 
Las aguas que cuestan sangre 
De tantos ilustres pechos,>> 
Agua sois, y agua cercada; 
Y aunque en mis manos os veo, 
Por no beber con infamia, 
De amor os consagro al templo. 


Vase. 


DOÑA LEONOR. 


Oid. 


TRIST ÁN, 
No quiso escuchar. 
DOÑA LEONOR. 
Tristán, (qué enredos son éstos
 
Hablar quiero al Rey. 
TRISTÁN, 
Señora, 
Harás un notable yerro; 
Demás que es ido á cazar, 
Que no hay entretenimiento 
De más gusto para él. 
DOÑA LEONOR, 
Mi amor ha sido muy necio, 
Aunque parece imposible, 
Amando un hombre discreto. 
Mas, lá los ojos de amor 
Hago juramento eterno 
De procurar mi venganza! 
TRISTÁN, 
Tú juras por lindo ciego. 
DOÑA LEONOR. 
Amor pagado mal, Icuán presto olvidal 
TRIST ÁN. 
Antes suele crecer con el desprecio, 
DOÑA LEONOR. 
Cualquiera que ama aborrecido, es necio. 
TRIST ÁN, 
No hay discreción con que el amor se mida. 
DOÑA LEONOR. 
Pues yo sé aborrecer aborrecida. 
TRIST ÁN, 
Veros quejar de am or no tiene precio, 


DOÑA LEONOR. 
Yo soy Lucrecia, 


TRISTÁN. 
Y yo seré Lucrecio, 
Cuando vuestra merced pierda la vida, 
DOÑA LEONOR. 
Si amé sin discreción, tendré cordura, 
TRIST ÁN. 
Viera entonces amor, que agora es ciego; 
Que amando, nadie cumple 10 que jura. 
DOÑA LEO:<lOR, 
Yo te juro olvidar ó morir luego. 
TRIST ÁN . 
jJuramento en mujer! 
DOÑA LEONOR. 
jPues quél (no dura
 
TRISTÁN. 
Es ola de la mar y dicha al juego 


ACTO TERCERO, 


Cazadores y el Rey, 


CAZADOR 1. 0 


Dentro. 


Por aqui dicen que va. 


CAZADOR 2. 0 


Dentro. 


Aquella senda sigui6. 


CAZADOR 3. 0 


Dentro. 


Y en el valle Ie vi yo. 


Sale el Rey. 


REY. 
No lejos Octavio está; 
Que es para 10 que he fingido 
Esta caza en este monte 
Ya Febo por su horizonte 
Baja en púrpura teñido, 
Y para dar su tesoro, 
Corre el polo diligente 
A la cama de Occidente 
Cortinas de azul y oro. 
Casa es ésta, y aún parece 
Aldea. 
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Uïito. 


Pardiez, vos debéis de ser 
Algún parvo 6 mal nacido, 
REY, 
Éstos no me han conocido. (Aparte.) 
Oirlos me da placer. 
Pues decidme: si es el Rey 
Tan perfecto y celebrado, 

Cómo esta empresa ha intentado 
Entre una gente sin ley? 
Bárbaros negros conquista, 
Mares no vistos penetra, 
Bulas romanas impetra, 
Naves hace, gente alista, 
A la fe, debe de ser 
Perfeto por 5610 el nombre, 
BRITO. 
Por Dios, vos seréis buen hombre; 
Pem no se echa de ver, 
Y á no haberme el Rey mandado 
Que no riñera otra vez, 
Porque no siempre el jüez 
Se puede hallar sobornado, 
Que os había de pegar, 
MADANELA. 
Dale, Brito, seis pencadas; 
Que unas natas presentadas 
Nos puede el hombre costar 
Y, como el otro, unas nueces. 
BRITO. 
No; que me dijo al partir 
Que me guarde de reñir 
Y que tema los jüeces. 
Y con palabras más llanas, 
Que las natas dellugar 
Se podían acedar, 
Y las nueces salir vanas. 
Lo que haré será cerralle 
La puerta. 


BRITO. 
Tened allá 
Ese ganado, que ya 
La gente que vi se ofrece. 
Y si acaso son soldados 
Que andan por estos caminos, 
A los gansos y co chinos 
Echad cuarenta candados. 


Madanela, 


MADANELA. 
lSoldados andan aqu{? 
BRITO. 
Estos que á las Indias van. 
Aloja algún capitán. 
MADANELA, 


(Si es éste? 


BRITO, 
Pienso que sí. 
REY. 
Buena gente, lhabrá posada 
Para esta noche? 
BRITO. 
Sf hubiera, 
Como su merced no fuera 
Soldado, 


REY, 
lNo es gente honrada? 
BRITO, 
Los que son de profesi6n 
Soldados, es noble gente; 
Pero éstos que van á Oriente 
Y no salen del mes6n, 
De mujercillas cargados, 
Robando los labradores, 
Si viven de saltcadores 
(Por qué los llaman soldados? 
Esos que á las Indias van, 
Y los negros han traído, 
H6nrelos el Rey. 
REY, 
Yo he sido 
De una nave capitán, 
Y sé que tenéis razón. 
Aunque el Rey no sé qué intenta, 
Si ya no es que envidia sienta 
De las Indias de Col6n, 
MADANELA, 
IEnvidia el Reyl jMalos añosl 
REY, 
De Castilla bien podrá, 
Pues que la enriquecen ya 
Mares y reinos extraños. 
MADANELA. 
(Cómo el rey don Juan había 
De envidiar los castellanos, 
Si sus fuertes lusitanos 
Llegan donde nace el día? 


REY. 
Amigos, oid. 
MADANELA. 


(Qué es oir? 


REY. 
Paso, advertid..... 
BRITO. 
Duerma en el fresco del valle, 
Tirai-Ià, villaon ruin. 
REY. 
Advertid que soy el Rey, 
MADANELA. 



El Rey? 


REY. 
Pues, 
es buena ley 
Cerrarme la puerta? En fin, 
Estáis falto de nobleza, 
BRITO. 


De rodillas 


jMisericordia, señorl 
(Quién pensó que ese ,'alor 
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Honrara tanta aspereza? 
REV. 

No me vistes? 
BRITO. 
Cosa es clara; 
Pero en la ciudad, señor, 
EI Rey tiene resplandor 
Y nadie Ie ve la cara. 
EI sol en el mediodía 
De nadie se deja ver; 
Ahora, al anochecer, 
Puse en vos la vista mía. 

C6mo estáis solo? 
REV. 


He venido 
A hablar con un hombre aquí. 
MADANELA. 
Pues, (en este monte? 
REV, 
Sí, 
Y que me dejéis os pido. 
MADANELA, 
Pardiez, que habéis de cenar, 
BRITO. 
Ados pollos mi mujer 
Puso unas calzas ayer, 
Porque os los qui ere llevar. 
Para vos son: todo es uno 
Comerlos acá 6 allá. 
REV. 
EI hombre se ofrece ya, 
Y no me ha de ver ninguno, 
Entraos; que he de hablar con él 
Cosas de gran confidencia, 
BRITO. 
Dios guarde á su reverencia. 
MADANELA, 
Y el arcángel San Miguel. 


Vanse Brito y Madanela, 
Octavio. 


OCT A VIO, 
A dicha he tenido hallaros, 
Gran señor, en tallugar. 
REV. 
Por aquí podéis bajar, 
OCT A VIO. 
Si acaso queréis sentaros, 
No suena mal esta fuente. 
REV. 

Estamos bien apartados 
De lugares y criados 
Y el concurso de la gente? 
OCTAVIO. 


Si, señor, 


REV, 
En fin, 
aquí 
No ha hay persona que nos yea? 
OCTA VIO. 


No, señor. 


REV, 
Pues porque crea 
Tu maldad 10 que hay en mí, 
Lee esta carta en voz aIta, 
OCTAVIO, 
jMaldad, señorl 


REV. 
Sin turbarte 
La lee parte por parte: 
Luego verás 10 que falta. 
OCTAVIO, 


Lee, 


<<La envidia de vuestro nombre cIarísimo, 
rey don Juan, Ia gloria de vuestras conquistas 
y el casamiento de vuestro hijo con la Infanta 
de Castilla, ha movido el mal inclinado ánimo 
de ciertas personas graves destas provincias. 
que no es bien nombrároslas, á quitaros Ia 
vida; y para esto envían des de Italia á Octavio 
Caste1l6n. que está en vuestro servicio. Guar- 
daos déI, que os ha de hacer una traici6n,>> 


No me mandéis que prosiga; 
Que todo aquesto es maldad. 
REV. 
Yo sé. Octavio, que es verdad, 
Y que su interés te obliga. 
En mi servicio has entrado 
S610 á bus car ocasi6n 
Para matarme á traici6n: 
Por valiente te han pagado. 
Bien pudiera, en recibiendo 
La carta, hacerte colgar 
De un palo; pero el pensar 
Que á mi real nombre of en do, 
Porque cuando esto se sepa 
Dirán que fué imperfecci6n. 
No me sufre el corazón 
Que en él tal bajeza quepa. 
Por eso saca la espada 


Sácala el Rey. 


Y procúrame matar, 
Pues el monte da lugar 
Y aquí no te estorba nada. 
Ea, valiente. lqué esperas? 
(Para matarme no vienes? 
Pues dime, (en qué te detienes? 
(Qué aguardas? (Qué consideras? 
Un hombre soy. <Qué te espanta? 
OCTAVIO. 
(Pues no quieres que me espante 
De ver acto semejante 
Y de fortaleza tanta? 
Confieso á tus pies, señor, 
Que de Italia vine aqu{ 
Para matarte, y que fu{ 
A tus mercedes traidor; 
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Pero también te confieso 
Que viendo tu gran valor, 
Te he cobrado tanto amor, 
Que no s610 tanto exceso 
Tan vilmente acometiera (I), 
Pero que antes me matara 
Que matarte imaginara, 
Ni un cabello te ofendiera. 
En fe de 10 cual te ruego, 
Para verme el coraz6n, 
Rompas mi pecho, 
REY. 
Afici6n 
Te tuve, no te 10 niego; 
'Eso te pudo obligar, 
Que no virtud que haya en mL 
OCTAVIO, 
Señor, sÍrvete de mí, 
Pues no me quieres matar, 
Y verás que por ti pierdo 
Mil vidas, 


REY. 
No era razón 
De quien quiso hacer traición 
Confiarse un hombre cuerdo. 
Esto hice, porque yeas 
Que soy hombre cuya espada 
Ni teme ni estima nada 
Que diestro y valiente seas: 
Pesadumbres he tenido 
Con hombres vivos y muertos, 
V en los peligros más ciertos 
Mås valor me han conocido. 
Tú no me has de servir más, 
Ni estar un punto en Lisboa. 
OCTAVIO. 
No en balde el mundo te loa: 
jFuerte senten cia me das! 
REY. 
Desde aquí te has de partir, 
OCTAVIO. 
No tengo, señor, con qué. 
Allá, aunque poco, dejé 
Con 10 que me puedo ir. 
REY, 
Pues toma aquesta cadena 
Y estas tres sortijas, tales, 
Que po cas has visto iguales. 
OCTAVIO. 
Tu valor crece mi pena. 
REY. 
T odas tres diamantes son, 
Y del Oriente traídos, 
Á esos prfncipes fingidos 
Que me envidian sin raz6n 
Las muestra, y di que conquisto 
Unas tierras que á tributå 
Me dan diamantes por fruto; 
Pero que ninguno has visto, 


(I) Nfl acometiera. 
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Como yo, ni le verás. 
OCT A VIO, 
En ti se engendran mayores. 
REY. 
Ve delante; que traidores 
N unca fueron bien detrás. 


Vanse. 


Lope. 


LOPE. 
Fálaris, eI tirano de Agrigento, 
Tuvo en tormentos tan extraño estilo, 
Como bramando 10 mostr6 Perilo, 
Autor del toro y de su fin violento. 
Puso Dionisio (ïextraño pensamiento
) 
Sobre la frente de la espada el filo 
Al que di6 de comer, y el Rey del Nilo 
EI áspid de Cleopatra vi6 sangriento. 
Mas ni Perilo, que en el toro grave 
Por alma de su cuerpo gime y brama, 
Ni el áspid, de Cleopatra fin suave, 
Merecen del mayor tormento fama; 
Porque el mayor tormento que se sabe 
Es resistirse del amor quien ama. 


EI Principe, 


PRfNCIPE. 


Para sí. 


Topáronse el amor desnudo y ciego 
Y el que de la virtud se engendra y cría 
En una selva deleitosa un día, 
Y comenzaron su contienda luego. 
Venció el divino, y al humilde mego 
No se dejó vencer de su portIa; 
Que atado á un sauce que en el valle había 
Le puso con sus mismas flechas fuego. 
Tal yo, que de nobleza al fin pre sumo; 
Y atando å amor mi noble pcnsamiento, 
Puesto que como fénix me consumo, 
Para que no renazca mi tormento 
Púsele fuego, y convertido en humo, 
Di al mar la llama y la ceniza al viento. 


Doña Leonor, 


DOÑA LEONOR. 


Para si. 


Yo muero y vivo, yo me hielo y ardo, 
Y de 10 que me alegro me entristezco; 
A un mismo tiempo adoro y aborrezco, 
Y despreciando el bien, del mal me guardo; 
Temo el remedio y el remedio aguardo; 
Con dicha pierdo y con temor merezco; 
Huyo el peligro y al mayor me ofrezco, 
Y donde más me anim
, me acobardo, 
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Ya mi amor se levanta, ya sc humilIa, 
Ya se mira los pies y ya la rueda, 
Ya tiene eI gusto y ya el desdén la silla, 
Pero viendo que ya resueIto queda, 
Al mismo amor espanta y maravilIa 
Que entre tantos contrarios vi vir pueda. 
LOPE, 
Apenas alzo los ojos (Aparte.) 
DeI centro de mis tristezas, 
Cuando yen mis asperezas 
La causa de mis enojos. 
Sin duda mira Leonor 
La gentileza de un Rey; 
Que si en eI gusto no hay ley, 
EI gusto es hijo de amor. 
DOÑA LEONOR, 
Del amor oí contar (Aparte.) 
Que fué un tiempo pescador, 
Viendo que Ie iba mejor 
Al interés con pes car, 
Y que en los dulces anzuelos 
Celos por cebo ponía, 
Porque las almas prendía, 
I\lás que con amor, con eel os, 
Aquí está Lope, y aquí 
Alfonso también está: 
Demos celos, pues que ya 
No tiene amor fuerza en mL 

Está firme todavía 
En su desdén vuestra alteza? 
PRÍNCIPE. 
Quien tiene tanta nobleza, 
Tan justamente porfía. 
Ya os dije mi pensamiento 
Y el consejo que me dió 
Mi padre, con que templ6 
I\Ii amoroso atrevimiento, 
No habrá co sa que por YOSt 
Fuera de amores, no haga. 
DOÑA LEmWR, 
Amor con amor se paga, 
PRiNCIPE, 
Dien puede haberle en los dos 
Lope me enseñaba á mí 
Cierta opinión de Plat6n..... 
DUÑA LEONOR, 
c Y qué es, señor, la opini6n? 
PRiNCIPE. 
iQué! 
No 10 sabéis? 
DOÑA LEONOR, 
No Y sL 
Bien sé que se puede amar 
EI alma; pero no sé 
Que el cuerpo en sosiego esté. 
PRiNCIPE. 
rues haceIle sosegar. 
DOÑA LEONOR, 
No sé qué tiene, señor, 
Yuestra alteza en el cabeIIo. 
PRiNCIPE. 
No sé, no he mirado cn ello. 


LOPE. 
<Qué aguardas, infame amor? (Aparte.) 
PRÍNCIPE. 

A qué lado? 
DOÑA LEONOR, 
En eI izquierdo. 
PRÍNCIPE, 


Quitádmelo. 
DOÑA LEONOR. 
Un mondadientes 


Era. 


LOPE, 
Amor, 
esto consientes? (Aparte.) 
De celos eI seso pierdo. 
DOÑA LEONOR. 
V uestra alteza me Ie dé, 
Ya que me costó el sacalle, 
PRÍNCIPE. 
Pedir después de tomalle, 
Excusado, Leonor, fué. 
DOÑA LEONOR. 
Por prenda vuestra Ie guardo; 
Que ya su punta en rigor 
Será una flecha de amor. 


Pónesele entre 105 botones de la pechera del jub6n. 


LOPE. 
Ya, lqué desengaño aguardo? (Aparte.) 
DOÑA LEONOR, 
EI coraz6n me ha pasado. 
PRÍNCIPE, 
Si heriros, Leonor, podía, 
No en balde yo Ie tenía 
De los cabellos atado, 
DOÑA LEONOR. 
Antes como dardo fué, 
Que en la cuerda atado, admira 
Que se vuelva al que la tira. 
PRÍNCIPE. 
Pues 
vuelve á mí? 
DOÑA U:ONOR, 
No 10 sé, 
PRÍNCIPE, 
Leonor, quien quiere veneer 
AI amor, intente huir, 
DOÑA LEONOR, 
IQué! 
Tan presto os queréis ir? 
PRÍr;cIPE. 
Para hoy concerté ayer 
Un partido de pelota. 
Adi6s. 


DOÑA LEONOR. 
Desde el corredor 
Os quiero ver, 
Vase el Principe. 


LOPE. 
jAh, Leonorl 
Lo5;A LFONOR. 
<Quién llama, y quién me alborota? 



EL PRír<CIPE PERFECTO.-SEGUNDA PARrE. 


LOPE, 
Yo soy, lNo me conocéis? 
DOÑA LEONOR, 
IAhl Sí. lQué hay, Lope de Sosa? 
LOPE, 
lHay mudanza más graciosa? 
DOÑA LEONOR. 
Pues bien, señor, lqué queréis? 
LOPE. 
Of decir que os había 
Pasado el pecho una flecha, 
Oue del cabello derecha 
De Alfonso al vuestro venía; 
Y quise saber si es cosa 
De algún peligro la herida, 
DOÑA LEONOR. 
De ésa estoy agradecida, 
Pero no estoy peligrosa; 
Que flechas de los cabellos, 
Por forzadas ocasiones, 
No pasan de los botones, 
Y así se quedan en ellos. 
LOPE. 
lY queréis dármela á míi 
DOÑA LEONOR. 
No me la podré sacar, 
Y témome desangrar; 
Que no está el remedio aquí, 
LOPE, 
Id en buena hora. Yo muero. (Aparte.) 
DOÑA LEONOR. 
IAh celos, cuánto podéis! (Aparte.) 
jBien haya, pues me Ie hacéis, 
EI que os inventó primerol 


Vase. 


LOP E. 
lQué aguarda mi pensamiento 
Que de aborrecer no acaba? 
lQué aguarda mi loco amor? 
Mis esperanzas, lqué aguardan? 
Un mondadientes, que acaso 
Sobre la oreja guardaba 
Alfonso, es flecha de amor, 
Que á Leonor eI pecho pasa. 
En los botones Ie lleva, 
Y dice que no la saca 
Porque desangrarse teme. 
ji\Ielindre en ceJos! iQué rabial 
Ya con botones de fuego 
Diré que mi pecho abrasa: 
La flecha que Ileva en ellos 
A mí me penetra el alma. 
EI favor del mondadientes 
Atrevidamente habla, 
Porque de estar en la boca 
Aprendi6 lengua tan clara. 
Paciencia, amor, ó acaba; 
Si tú no puedes, sinrazones bastan. 
Oyense tiros dentro. 
x 
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Tristån. 


TRISTÁN, 
Cuando de tiros y fuego 
De Belén arde la playa, 
Y el castillo de San Juan 
Hace á las naves la salva 
Que ha traído de la India 
EI fuerte Vasco de Gama, 
,Estás tú con esa flema? 
LOPE. 
Pues bien, que venga 6 que vaya, 
,Qué me importa á mí, Tristán? 
TRISTÁN. 
ëP\1eS no es gloria lusitana 
Que un portugués valeroso 
Con tres navichuelos salga 
Y ciento y cincuenta hidalgos 
De Belén una mañana 
A buscar un mundo nuevo, 
Y desde Buena Esperanza, 
Que antiguamente elleón 
Del Océano llamaban, 
Llegue con tantas tormentas, 
Sin ver más que cielo yagua, 
Al golfo de Monicongo 
Y al reino con que se espantan 
Los gatos, lIamado Zape, 
De donde por señas traiga 
Hombres y mujeres negros, 
República gobernada 
Sin sastres, porque en efeto 
En los vivos cueros andan? 
Pero como sobre negro 
Dicen que no se ve nada, 
Pardiez que es gente discreta, 
Pues no se pierden por galas. 
IAh Dios! Si por estas tierras 
Andar como eUos se usara, 
iQué ricos fuéramos todos! 
jQué se excusaran de infamias! 
Las galas han destruído 
EI mundo: todo se gasta 
En disparates de telas 
Y en necedades bordadas. 
EI diamante que más luce 
A una bujía no iguala..... 
iQué bujíal Ni á un candil. 
LOPE. 
Calla, bestia; bestia, calla; 
Que en tiempos de tal desdicha 
Y de tan loca mudanza 
Mal bufonizan los libres 
A los que tristezas pasan. 
Paciencia, amor, 6 acaba; 
Si tú no puedes, sinrazones bastan, 
TRISTÁN. 
,Ahora tenemos eso? 
,Qué amor y qué calabaza? 
Ven, señor, á entretenerte; 
Oirás mentiras mås largas 
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Oue en la Ulisea de Homero, 
Ãunque Polifemos haya, 
Verás, Lope, 10 que cuentan 
De los rein os de Sofala, 
De Quiloa y Mozambique, 
Melinde y Ormuz. 
LOPE. 
Si hablas 
Otra palabra en Oriente, 
No hablaras otra palabra, 
TRIST ÁN, 
Yo, señor, en Portugal 
Hablo, y en la más nombrada 
Ciudad; que estoy en Lisboa; 
Pero digo que aUá tratan 
Del reino de Calicut. 
Y que Vasco..... 
LOPE. 
iMalas bascas 
Te den en el corazón! 
TRISTÁN, 
Pues 
no fué notable hazaña 
Atravesar esos mundos? 
LOPE. 
Atraviésete una jara 
Por medio. Déjame aquí..... 
Déjame. 


TRIST ÁN. 

No es cosa brava 
Que de ciento y cincuenta hombres 
Que sacó de aquesta playa, 
No vuelve más de cincuenta? 
LOPE. 
(No Yes, Tristán, que me matasr 
Pues para que también sepas 
Qué vïaje, qué jornada 
Han hecho mis pensamiéntos, 
Escucha, 


TRISTÁN. 
Adelante pasa, 
LOPE, 
Con la nave del deseo 
Salí por la hermosa playa 
De los ojos á buscar 
Las Indias en una dama. 
Embarqué cien mil soldados 
Con plumas de confianzas, 
Con armas de mil servicios, 
Prometiendo mil hazañas. 
Navegué el mar de Castilla, 
También entre cielo y agua, 
Agua de mi llanto humilde, 
Cicio de su hermosa cara. 
Llegué al cabo en el principio, 
Pue:.; fué de buena esperanza; 
Pero estando en ella alegre, 
Revolvi6!',e el mar; que estaba, 
Como era mar de mujer, 
Sujeto á mayor mudanza. 
Mis tres pobres navichuelos, 
Aunque potencias del alma, 


Perdieron en la tormenta 
Arboles, velas y gavias. 
AUá fué la racamenta 
De trinquetes y mesanas, 
Aflechates, trizas, trozas, 
Estayes, escotas, armas..... 
Favores, quiero decir, 
Papeles, manos, palabras: 
Con que solo, cual me Yes, 
Llegué al puerto en una tabla, 
Ésta quiero que, en el templo 
Del desengaño colgada, 
A torlos diga mi historia. 
TRISTÁN, 
Sí; pero Vasco de Gama..... 
LOPE, 
Si el Príncipe no viniera, 
Te diera una cuchillada, 


EI Principe, D. Nuño, Silva y Ataíde, con palas de 
jugar á la pelota. 


PRiNCIPE. 
No juego más. 
DON NUÑO. 
V uestra alteza 
Saca valerosamente; 
Pero mucho el perder siente, 
PRiNCIPE. 

Á quién no causa tristeza? 
Este es partido robado; 
Pero ayúdeme Ataíde. 
DON NUÑO, 
Para serlo, 10 que pide 
Vuestra alteza. 
PRiNCIPE. 
Estoy cansarlo. 
DON NUÑO, 
Ayúdeme Silva á mt 
PRiNCIPE, 
T omad esa pala aUá. 


EI Rey y un paje. 


PAJE. 
Aquí con don Nuño está 
REY. 
Alfonso, 
qué haces aquí? 
PRiNCIPE. 
Señor, un poco he jugado, 
REY. 
Es buen entretenimiento, 

Cómo va 

l pensamiento 
De aquel caballero honrado 
Que os escribi6 de Castilla? 
PRíNCIPE, 
Señor, jugar y cazar 
Le han divertido de amar. 
REY. 
No es, Alfonso, maravilla, 
Y más si añadir pudiera 
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Un pleito. 


PRÍNCIPE. 
Un pleito, señor, 
No solamente el amor, 
La vida Ie suspendiera. 
REV, 

No os ha dado gran contento 
EI ver á Vasco de Gama? 
PRÍNCIPE. 
Cierto que es menos su fama 
Que su gran merecimiento. 
REV, 
Mañana veré sus naves, 
PRÍNCIPE. 
Y yo os acompañaré. 
PAJE. 
Aquí está el Prior. 
REV. 
Nosé 
Que haya nuevas más suaves. 
El Prior. 


PRIOR. 
Si vuestra majestad me diera albricias, 
Aunque á sus pies las hallo con besarlos, 
Direle que ya viene la Princesa,... 
Quiero decir que aprestan la jornada 
Con la mayor grandeza de Castilla. 
REV. 
De Castilla, Prior, no es maraviUa; 
Porque ella sola es la mayor grandcza, 
La mayor gala y la mayor riqueza. 
Dale albricias, Alfonso, pues las nuevas 
Más te tocan á ti. 


PRÍNCIPE. 
Yolo confieso; 
Más vuestra majestad me dé que darle; 
Que no 10 tengo yo, sino los brazos. 
PRIOR. 
Esos estimo tanto, que por vida 
De mi señor el Rey, que no tomase 
Reinos ni imperios. 
PRÍNCIPE, 
No, Prior, no es justo: 


Yo os doy,.... 


PRIOR. 
No me de is nada. 
PRÍNCIPE. 


Desto gusto, 


PRIOR. 
No se dirá, cuando me dais los brazos, 
Que yo estuve tan necio...., 
REV, 


Alfonso, Alfonso, 
Deja al Prior, que es gran de cortesano; 
Pero pues tanto tu favor estima, 
Yo no Ie di los brazos, y yo puedo 
Hacerle destos mares almirante 
Que ahora corre el valeroso Gama. 
PRIOR, 
Serån para que llanos los ofrezca 
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A vuestras quinas, príncipe perfeto, 
REV. 
La cárcel voy á visitar. 


PRIOR. 


At Príncipe. 


Aparte 
Tengo que daros un retrato hermoso 
Del ángel castellano, y un recado. 
PRÍNCIPE. 
Soy portugués; ya finco enamorado. 


Vanse, 
Un Alcalde y criados. 


ALCALDE. 
Poned ese estrado bien, 
Que vendrá su majestad. 
Ya veis su puntualidad, 
UN CRIADO. 

Pondré el alfombra también? 
ALCALDE, 


A otro criado. 


Limpia esa silla, èqué aguardas? 
CRIADO. 
èY quién es hoy relator? 
ALCALDE. 
Lope de Sosa. 
CRIADO, 
Señor..... 
ALCALDE, 
Abre, que suenan las guardas. 


Chirimías, acompañamiento, Lope de Sosa, el Prior, 
el Rcy, que se sienta debajo del dosel y el criado. 
REV, 
Siempre que en este lugar, 
Fidalgos, á verme llego, 
Del persa me acuerdo luego. 
LOPE. 
Tú Ie excedes en juzgar. 
REV. 
Desollar hizo un jüez 
Cambises, y con el cuero 
Aforr6 la silla, 


PRIOR, 
Es fiero 
Ejemplo, y bastó una vez 
Para los demás jüeces. 
REV. 
SU hijo en ella asentó, 
Que del padre se acordó 
Por la silla tantas veces. 
Cierto que los buenos pueden 
Con pocas leyes juzgar. 
I.OPE, 
E'ia gente haced llamar. 
Vase un criado, 
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PRIOR. 
Los vicios, señor, exceden, 
REV. 
De la multitud de leyes, 
Agesilao decía 
Que los vicios conoda. 
PRIOR. 
IGran cuidado eI de los reyes, 
Atlantes de un peso eternol 
REV, 
Por eso Crisipo un dia, 
Preguntado por qué huía 
Los oficios del gobierno, 
Respondió: c Si 10 hago mal, 
ADios desagradaré, 
Si bien, á los hombres." 
PRIOR. 
Fué 
Respuesta á su nombre igual. 
Fern:lOdo, Rodrigo, Julián, Julia, Porcelo, Alberto, 
un letrado y otros varios presos. 


LOPE. 
Éste, señor, está preso 
Porque mató con violencia 
Un gobernador, 
REV, 
La causa..... 
LOPE. 
La causa, señor, es ésta: 
Que el gobernador mató 
A su padre. 
REY. 
Un poco espera. 
Di, hombre, 
no era mejor 
Pedir la muerte, y que fuera 
Castigado por justicia? 
FERNANDO. 
Ya la pedí, y la sentencia 
Del jüez fué la ocasi6n 
Para que muerte Ie diera. 
REV, 

Pues en qué Ie sentenci6? 
FERNANDO. 
En que dos años, por pena, 
No pudiese ejercitar 
Su oficio, 


REV, 
JExtraña sentencial 
FERNANDO. 
Yo, viéndole libre ya, 
Puesto que sin vara vuestra, 
Con eI agravio y la sangre, 
Le maté, y aún no me pesa. 
REV. 

Dos años Ie suspendió 
Del oficio? 


LOPE, 
Así se prueba. 
REY. 

Qué oficio tienes? 


FERNANDO. 
Señor, 
Zapatero de obra gruesa. 
REV. 
Pues yo mando que en dos años 
Coser zapatos no puedas, 
Y te suspendo de oficio. 
FERNANDO. 
IViva mil años tu altezal 


Vase, 


LOP E. 
Éste que yes deste talle 
Es ladr6n, 


REV. 
En mis galeras 
Le dad posada de balde. 
LOPE, 



Qué tiempo? 


REV. 
Diez años sean. 


Llévanle, 


LOPE. 
Éste, sei'íor, es pintor. 
REV, 
Honralde, por la excelencia 
De la pintura. 


LOPE. 
No es éste 
De los que eI artc profesan, 
Sino destos que en las calles 
Pinturas infames (I) cuelgan, 
REV. 

Qué ha hecho? 
LOPE. 
Retratos tuyos, 
Mas con pintura tan fea, 
Como es él tan mal pint or, 
Que es en tu notable of en sa. 
REV, 



C6mpranlos? 


LOPE. 
Los ignorantes 
De aquesta divina ciencia, 
De tan pocos conocida,.... 
REV. 
Abrilde luego la puerta; 
Que ya que pinta mi rostro 
Con mana torpe y grosera, 
No á 10 menos mis costumbres. 
PRIOR. 
IPiedad cristiana y discretal 
LOPE. 


V cngan más. 
Vase el pint or. 


(I) Malas, mal hechas. 
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JULIA. 
Señor...., 
REY. 
No me mientas. 
JULIA. 


REY. 
lEn qué la tienes? 
LETRADO. 
Escucha: 
En que, fuera de mis letras, 
Haré tan notables cosas, 
Que será la menor dellas 
El hacer que un elefante 
Hable nuestra propia lengua. 
REV. 
lUn elefante? 
LETRADO. 
lEso dudas? 
Intenta, señor, la prueba 
Con los que Gama ha traído, 
Ó á mil muertes me condena, 
REV. 
lEn qué término Ie harás 
Hablar? 


ALCALDE. 
Julia está aquí. 
LOPE. 
Esta mujer está presa 
Porque dicen que di6 á un hombre 
Los sesos de cierta bestia. 
REY. 
lQué tiempo tuviste amores 
Con él? 


Diez años. 


REV. 
lY no queréis 
Que en diez años se convierta 
En bestia un hombre? Dejalda 
Para la primera audiencia; 
Porque en pasando, Prior, 
De un año quien desto enferma, 
Los sesos de bestia son 
Los que él tiene en la cabeza. 


LETRADO. 
Diez años. 
REV, 
Pues sea: 
ÉI y el elefante estén 
Presos mientras que Ie enseña. 


Vase Julia. 


ALCALDE. 
Aparte al Letrado. 


LOPE. 
Éste es, señor, un 616sofo: 
Claramente se Ie prueba 
Haber muerto á su mujer. 
REY. 


Pues wor qué? 


Hombre, lqué es 10 que habéis dicho? 
lCómo intentáis tal quimera? 
LETRADO. 
Callad, Alcalde: lno veis 
Que en diez años que me quedan 
De término, es imposible 
Claramente que no muera 
Yo, 6 el Rey, 6 el elefante? 
ALCALDE. 
IQué peregrina advertencia! (Aparte,) 


LOPE. 
Por no tenella. 
REV. 
lCómo la mat6? 
LOPE. 
Señor, 
Tres días tuvo á cautela 
Una mula sin beber; 
Puso á su mujer en ella 
Y llevóla á cierto rIo, 
Concertando una merienda. 
La mula, en mirando el agua, 
Entr6 furiosa por ella: 
Cay6 la mujer, ahog6se..... 
Sentenciáronle á que muera. 
REY. 


Llévanse al Letrado. 


LOPE, 


Aparte al Rey, 


LETRADO. 
Señor..... 
REY. 


Pues lVOS perdonáis este hombre? 
REY. 
Es por estimar las letras, 
Y porque el mayor castigo 
Que puede darse en la tierra 
Es condenar á un discreto 
Que trate con una bestia, 
LOPE. 
Este preso es vidriero: 
De seis cruzados de pen a 
Apela á vos. 


J ustamente. 


Dime, 
INo eres letrado? Senten cia 
Tú mismo esta causa, 
LETRADO. 
Ad vierte 
Una co sa extraña y nueva. 
lEs bien que mi habilidad 
Tan peregrina se pierda? 


REY. 
lDe qué culpa? 
LOPE. 
Tienen por of ens a vuestra 
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Haccr copas, que por vos 
Las ha llamado perfectas. 
REY. 
<Por qué perfectas las llamas? 
PORCELO. 
Porque de una de Venecia, 
En que vos soléis beber, 
Al vivo saqué la muestra; 
Y como os lIaman perfecto, 
Pcifectas las puse á ellas. 
Pero decidme, señor, 
EI que gobierna la Iglesia, 
<No es más que vos? 
REY, 
Claro está, 
PORCELO, 
Pues Roma en públicas tiendas 
Vende copas papalinas , 
Porque eI Papa bebe en ellas. 
REY. 
Bien decís, y desde hoy más 
Llamad pcifectas las vuestras, 
PORCELO, 
Pues, por Dios que como á naipes 
He de poner COlt liccncia. 


Y olvidado decir quicre, 
Os falta, y queda imperfccta, 
REY, 
Pues <olvidado ha de ser 
Un rey? 


Vase. 


ALBERTO. 
Sí, de las of ens as 
Y de cosas ordinarias, 
Que el ejemplo manifiesta. 
Un oficio entré á pediros, 
Cargo honroso de la guerra: 
Dijístesme que era viejo, 
Volví á mi casa con pena, 
Y como supe mejor, 
Aderecé mi cabeza 
Y mi barba, y de allí á un mes 
Volví á ver vuestra presencia. 
EI mismo oficio os pedí. 
Respondistes: C jBueno fuera 
Que ahora os Ie diera á vos, 
Si ahora un mes se me acuerda 
Que Ie negué á vuestro padre!>> 
Pues quien de cosas como éstas 
Se acuerda, ya veis que falta 
En esta letra postrera. 
REY, 
Ya es tarde: venid conmigo; 
Que porque imperfecto sea, 
No me olvidaré de vos; 
Y si sois pobre, me pesa. 
Porque como no hay halcón 
Que sin un pájaro duerma 
Por la frialdad de los pies, 
No hay noche que yo no tenga 
Un hombre pobre en las manos, 
LOPE, 


LO PE. 
Éste viene bien ahora, 
Porque contra él se prueba 
Decir que no sois perfecto. 
REY. 

Pues qué cosa hay en la tierra 
Que, en raz6n de perfección, 
De todo punto 10 sea? 
!\Ias dime en 10 que he faltado, 
Para que yo tome enmienda. 
ALBERTO. 
EI mismo nombre peifecto 
Dentro en sus letras encierra 
Lo que ha de tcner un Rey 
Para que perfecto sea. 
Vos tenéis la siete partes 
Que piden las siete letras; 
Pero ha sido imperfección 
EI faltaros la postrera, 
Por la P sois propio, en fin, 
Sois portugués, sangre nuestra. 
Por la E so is entendido, 
Y mucho, en todas materias, 
Por la R sois resuelto, 
Y por la F á la Iglesia 
Fiel en las obras y fe, 
Y tuerte en el defenderla. 
Vos so is por la E segunda 
Estudioso, honráis las letras; 
Por la C compuesto y grave, 
Como es bien que un Rey 10 sea. 
Por la T temido sois; 
La 0, que es letra postrera 


jQué piedadl 


PRIOR. 
Abrid las puertas. 


Vanse. 
EI Principe, D.s Leonor, músicos con chirimias, 
y acompañamiento. Después, y detrás, Lope. 


DOÑA LEONOR, 
Pues se casa vuestra alteza, 
De que el parabién Ie doy, 
Y sabe también que estoy 
Por su causa en tal tristeza, 
l\luestre su grandeza en mí. 
PRÍNCIPE. 
Si yo la culpa he tenido, 
(Bien 10 he pagado! 
DOÑA LEONOR, 
Yo pido 


}usticia en esto, 
PRÍNCIPE. 
Es ansf. 
DOÑA LEONOR, 
Y pues vuestra alteza es 
Hijo de Rey tan pcrfeto, 
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Y no menos que él discreto, 
Mire que estoy á sus pies 
PRiNCIPE. 
Basta, Leonor: levantad. 
Que no es imposible cosa 
Hacer que Lope de Sosa 
Os pague tal voluntad. 
Hoy será vuestro marido. 
DOÑA LEONOR, 
Los pies os vuelvo á besar, 
PRiNCIPE, 
Ahora yo os quiero enseñar 
Un retrato que he tenido 
De un serafin en belleza. 
DOÑA LEONOR, 
La Princesa, mi señora, 
Es un sol que á España dora, 


LOPE, 
Como no puedo dejar 
De ser celoso, no puedo 
Dejar de ser necio, 
DOÑA LEONOR, 
El miedo 
Con que ya te vengo á hablar 
Me aparta, Lope, de ti. 
LOPE. 

Pues de qué tienes temor? 
DOÑA LEONOR, 
De que of en des el amor 
Honesto que puse en ti. 
Vine á tus manos ingratas, 
Donde ya la muerte espero, 
Por 10 bien que yo te quiero 
Y 10 mal que tú me tratas. 


EI Prior. 


Vase. 


PRIOR. 
iAg ora está vuestra alteza 
Con este descuido aquí? 
PRiNCIPE. 
i Pues qué tenemos, Prior? 
PRIOR. 
Que quiere el Rey, mi señor, 
Y será forzoso ansi, 
Partir á Yelves ahora, 
Donde dicen que ya llega, ' 
Con el Guzmán que la entrega, 
La Princesa mi señora. 
PRiNCIPE. 
Leonor, adiós, 
DOÑA LEON OR. 
V uestra alteza 
Cumpla 10 que prometió. 
PRiNCIPE. 
La vuestra imagino yo 
Por mi pasada tristeza. 


LOPE. 
Señora, señora, advierte..... 
Porque, si yo te ofendL.., 
Fuese, y dijo que por mr 
Espera Leonor la muerte. 
Haced amistad, mis ojos, 
Conmigo; que no hay mayor 
Gusto de paces de amor, 
Después de celos y enojos. 


Vase. 


Tocan chirimias, acompañamiento; la Princesa, por 
palenque, y Guzmån de Sidonia, 


Vanse el Principe, el Prior, los músicos 
y eI acompañamiento, 


PRINCES A, 
De la fiesta estoy contenta. 
GUZ
IÁN. 
Muy bien nos han recibido. 
PRlNCESA, 
Por la carta que he tenido, 
El Rey, mi señor, intenta 
Venir con su alteza aquí. 
GUZ
IÁN . 
La Reina vendrá también, 
PRINCESA. 
Vendrá todo junto el bien; 
Que no hay más bien para mí. 


LOPE. 
iSabes como has de partir 
Con la Reina? 
DOÑA LEONOR. 
ITú me adviertesl 
LOPE. 
Como tanto te diviertes, 
Bien te puedo yo advertir. 
iQué retrato te enseñaba 
El Principe? 
DOÑA LEONOR, 
EI de su esposa. 
LOPE. 


El Rey, la Reina, el Principe, D.a Leonor, Lope, el 
Prior, músicos y gente. 


iEI suyo no? 
DOÑA LEONOR. 
ILinda cosa! 
Deja de ser necio; acaba. 


REY. 
Bien nos podéis dar los brazos, 
Como á padres vuestros ya. 
PRINCESA. 
Quien á vuestros pies está, 
Y sube á tales abrazos, 
Podrá decir que ha medido 
Lo que hay de la tierra al cielo. 
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REV. 
Hoy tengo todo el consuelo, 
Con veros, que al cielo pido, 
PRiNCIPE. 
Dadme, señora, las manos. 
PRINCES A , 
Turbada estoy con razón, 
REV. 
Esta generosa uni6n 
Es vuestra paz, lusitanos, 
Dad vuestra mano á Leonor. 
PRINCESA, 
Seas, Leonor, bien hallada. 
DOÑA LEON OR. 
Y vos para bien casada 
Con prenda de tal valor. 
PRINCESA, 
Yo te traigo un casamiento, 


PRiNCIPE, 
Eso no, señora esposa, 
Que es para Lope de Sosa. 
PRINCESA. 
Basta, si es á tu contento, 
PRiNCIPE. 
Mi Camarero mayor 
Y marqués de Marïalva 
Le hago, 


LOPE. 
Con esa salva 
Daré la mano á Leonor. 
DOÑA LEONOR. 
Este fué el premio de amarte, 
LOPE, 
Y aquf, senado discreto, 
Cesa El Principe per/eto 
Hasta la tercera parte. 


. 
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FUENTE OVEJUNA 


EL REY D, FERNANDO. 
LA REINA D.a ISABEL. 
EL MAESTRB DE CALATRAVA. 
DON MANRIQUE. 
FERNÁN G6MEZ. 
LAURENCIA, 
FRONDOSO, 
PASCUALA. 


ACTO PRIMERO. 


PERSONAS 


JACINTA, 
ORTUÑO, 
FLORES. 
ESTEBAN, 
 
Alcaldes. 
ALONSO. 
JUAN ROJo. 
MENGO. 
BARRILDO. 


EI comendador Fernán Gómez, Flores y Ortuño. 


CQ:.\IENDADOR. 
éSabe el Maestre que estoy 
En la villa? 


FLORES. 
Ya 10 sabe. 
ORTUÑO, 
Está, con la edad, más grave. 
CO:\IENDADOR, 
Y ésabc también que soy 
Fernán Gómez de Guzmán? 
FLORES, 
Es muchacho: no te asombre. 
COllIENDADOR. 
Cuando no sepa mi nombre, 
éNo Ie sobra el que me dan 
De Comendador mayor? 
ORTUÑO, 
No falta quien Ie aconseje 
Que de ser cortés se aleje. 
CO:\IENDADOR, 
Conquistará poco amor, 
Es Ilave la cortesfa 


LEONELO. 
CIMBRANOS. soldado, 
UN JUEZ, 
UN NIÑO, 
TRES REGIDORES, 
LABRADORES Y LABRADORAS. 
SOLDADOS, 
MÚSlcos.- ACOMPAÑAMIENTO. 


Para abrir la voluntad, 
Y para la enemistad 
La necia descortesfa, 
ORTUÑO. 
Si supiese un descortés 
Cómo Ie aborrecen todos 
Y querrían de mil modos 
Poner la boca á sus pies, 
Antes que serlo ninguno 
Se dejaría morir, 
FLORES. 
IQué cansado eS de sufrir, 
Qué áspero y qué importunol 
Llaman la descortesfa 
Necedad en los iguales, 
Porque es entre desiguales 
Linaje de tiranía, 
Aquí no te toea nada; 
Que un muchacho aún no ha llegado 
A saber qué es ser amado. 
COMENDADOR, 
La obligación de la espada 
Que se ciñó el mismo día 
Que la cruz de Calatrava 
Le cubrió eI pecho, bastaba 
Para aprender cortesía, 
FLORES. 
Si te han puesto mal con él, 
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Presto 10 conocerás. 
ORTUÑO. 
Vuélvete si en duda estás. 
COMENDADOR, 
Quiero ver 10 que hay en éI. 


Ell\Iaestre de Calatrava y acompañamiento. 


1IIAESTRE. 
Perdonad, por vida mía, 
Fernán Gómez de Guzmán; 
Que agora nueva me dan 
Que en la villa estáis, 
COMENDADOR. 
T enía 
Muy justa queja de vos; 
Que el amor y la crianza 
Me daban más confianza, 
Por ser, cual somos 105 dos, 
Vos maestre en Calatrava, 
Yo vuestro comendador 
Y muy vuestro servidor, 
IIIAESTRE, 
Seguro, Fernando, estaba 
De vuestra buena venida. 
Quiero volveros á dar 
Los brazos. 
COMENDADOR. 
Debéisme honrar; 
Que he puesto por vos la vida 
Entre diferencias tantas, 
Hasta suplir vuestra edad 
EI Pontffice, 


IIIAESTRE. 
Es verdad. 
Y por las señales santas 
Que á los dos cruzan el pecho, 
Que os 10 pago en estimaros, 
Y como á mi padre honraros. 
COMENDADOR. 
De vos estoy satisfecho, 
IIIAESTRE, 

Qué hay de guerra por allá? 
COMENDADOR. 
Estad atento, y sabréis 
La obligaci6n que tenéis. 
MAESTRE. 
Decid, que yo 10 estoy ya, 
COMENDADOR, 
Gran Maestre, don Rodrigo 
Téllez Girón, que á tan alto 
Lugar os trajo el valor 
De aquel vuestro padre claro, 
Que de ocho años en vos 
Renunci6 su maestrazgo; 
Que después por más seguro 
Juraron y confirmaron 
Reyes y comendadores, 
Dando el Pontífice santo 
Pio segundo sus bulas, 


Y después las suyas Paulo, 
Para que don Juan Pacheco, 
Gran Maestre de Santiago, 
Fuese vuestro coadjutor: 
Ya que es muerto, y que os han dado 
EI gobierno sólo á vos, 
Aunque de tan pocos años, 
Advertid que es honra vuestra 
Seguir en aqueste caso 
La parte de vuestros deudos; 
Porque muerto Enrique cuarto, 
Quieren que al rey don Alonso 
De Portugal, que ha heredado, 
Por su mujer, á Castilla, 
Obedezcan sus vasallos; 
Que aunql1e pretende 10 mismo 
Por Isabel don Fernando, 
Gran príncipe de Aragón, 
No con derecho tan claro 
A vuestros deudos; que, en fin, 
No presumen que hay engaño 
En la sucesión de Juana, 
A quien vuestro primo hermano 
Tiene agora en su poder; 
Y así, vengo á aconsejaros 
Que juntéis 105 caballeros 
De Calatrava en Almagro, 
Y á Ciudad Real toméis, 
Que divide como paso 
A Andalucía y Castilla. 
Para tomar\os á entrambos 
Poca gente es menester, 
Porque tienen por soldados 
Sola mente sus vecinos 
Y algunos pocos hidalgos, 
Que defienden á Isabel 
Y llaman rey á Fernando, 
Será bien que deis asombro, 
Rodrigo, aunque niño, á cuantos 
Dicen que es grande esa cruz 
Para vuestros hombros flacos. 
Mirad 105 Condes de Irueña, 
De quien venís, que mostrando 
Os están desde la tumba 
Los laureles que ganaron; 
Los Marqueses de Villena 
Y otros capitanes, tantos, 
Que las alas de la fama 
Apenas pueden lIevarlos. 
Sacad esa blanca espada, 
Que habéis de hacer, peleando, 
Tan roja como la cruz; 
Porque no podré llamaros 
Maestre de la cruz roja 
Que tenéis al pecho, en tanto 
Que tenéis blanca la espada; 
Que una al pecho y otra al lado, 
Entrambas han de ser rojas, 
Y vos, Girón soberano, 
Capa del templo inmortal 
De vuestros claros pasados, 



IIIAESTRE, 
Fernán Gómez, estad CÎerto 
Que en esta parcialidad, 
Porque veo que es verdad, 
Con mis deudos me concierto. 
Y si importa, como paso, 
Ciudad Real al intento, 
Veréis que como violento 
Rayo sus muros abraso, 
No porque es muerto mi tio 
Piensen de mis pocos años 
Los propios y los extraños 
Que muri6 con él mi brio, 
Sacaré la blanca espada 
Para que quede su luz 
De la color de la cruz, 
De roja sangre bañada, 
Vos, i adónde residis? 
iT enéis algunos soldados? 
COMENDADOR. 
Pocos, pero mis criados; 
Que si dellos os servis 
Pelearán como leones, 
Ya veis que en Fuente Ovejuna 
Hay gente humilde, y alguna 
No enseñada en escuadrones, 
Sino en campos y labranzas. 
MAESTRE, 


é Alii residis? 
CO:\IENDAOOR. 
AlIi 
De mi encomienda escogl 
Casa entre aquestas mudanzas. 
Vuestra gente se registre; 
Que no quedará vasallo. 
1IIAESTRE. 
Hoy me veréis á caballo, 
Poner la lanza en el ristre. 


Vanse. 
Laurencia y Pascuala. 


t 


LAUREN CIA. 
Mas que nunca acá volviera 
PASCUALA. 
Pues á la he que pensé 
Que cuando te 10 conté 
Más pesadumbre te diera. 
LAURENCIA. 
iPlega al cielo que jamås 
Le yea en Fuente Ovejunal 
PASCUALA. 
Yo, Laurencia, he visto alguna 
Tan brava, y pienso que mås; 
Y tenia el coraz6n 
Brando como una manteca, 
LA URENCIA, 
Pues 
hay encina tan seca 
Como está mi condici6n? 
PASCUALA. 
Anda ya, que nadie diga: 
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Desta agua no beberé. 
LAURENCIA. 
iVoto al sol, que 10 diré 
Aunque el mundo me desdigal 
éA qué efeto fuera bueno 
Querer á Fernando yo? 
éCasárame con él? 
PASCUALA. 
No. 
LAURENCIA, 
Luego la infamia condenQ. 
ICuántas mozas en la villa, 
Del Comendador fiadas, 
Andan ya descalabradasl 
PASCUALA, 
Tendré yo por maravilla 
Que te escapes de su mana 
LAURENCIA. 
Pues en va no es 10 que Yes, 
Porque ha que me sigue un mes, 
Y todo, Pascuala, en vano. 
Aquel Flores, su alcahuete, 
Y Ortuño, aquel socarrón, 
Me mostraron un jubón, 
Una sarta y un copete: 
Dijéronme tantas cosas 
De Fernando, su señor, 
Que me pusieron temor; 
Mas no serán poderosas 
Para contrastar mi pecho. 
PASCUALA, 
éDónde te hablaron? 
LAURENCIA. 
Allå 
En el arroyo, hoy habrá 
Seis días 


PASCUALA. 
Y yo sospecho 
Que te han de engañar, Laurencia. 
LAURENCIA, 


éA ml? 


PASCUALA, 
Que no, sino al cura. 
LAURENCIA, 
Soy, aunque polla, muy dura 
Yo para su reverencia, 
j Pardiez! más precio poner, 
Pascuala, de madrugada, 
Un pedazo de lunada 
Al huego para comer, 
Con tanto zalacatón 
De una rosca que yo amaso, 
Y hurtar á mi madre un vaso 
Del peg ado cangil6n; 
Y mås precio al mediodía 
Ver la vaca entre las coles, 
Haciendo mil caracoles 
Con espumosa armonia; 
Y concertar, si el camino 
Me ha lIegado á causar pen a, 
Casar una berenjena 
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Con otro tanto tocino; 
Y después un pasatarde, 
l\Hentras la cena se aliña, 
De una cuerda de mi viña, 
Que Dios de pedrisco guarde; 
Y cenar un salpicón 
Con su aceite y su pimienta, 
Y irme á la earn a contenta, 
Y al inducas tentación 
Rezalle mis devociones, 
Que cuantas raposerías 
Con su amor y sus porfías, 
Tienen estos bellacones; 
Porque todo su cuidado, 
Después de dames disgusto. 
Es anochecer con gusto 
Y amanecer con enfado. 
PASCUALA, 
Tienes, Laurencia, razón; 
Que en dejando de querer, 
Más ingratos suelen ser 
Que al villano el gorrïón. 
En el inviemo, que el frio 
Tiene los campos helados, 
Descienden de 105 tejados 
Diciéndole: <<Tio, tio>>, 
Hasta llegar á comer 
Las migajas de la mesa; 
Mas luego que el frio cesa 
Y el campo ven florecer, 
No bajan diciendo etío>>, 
Del beneficio olvidados, 
iVlas saltando en 105 tejados, 
Dicen: eJudio, judio,>> 
Pues tales 105 hombres son: 
Cuando nos han mene'ster 
Somos su vida) su ser, 
Su alma, su coraz6n; 
Pero pasadas Ias ascuas, 
Las tías somos judias, 
Y en vez de llamarnos tías, 
Anda el nombre de las pascuas 
LAUREf'CIA, 
No fiarse de ninguno. 
PASCUALA. 
Lo mismo digo, Laurencia, 


BARRILDO. 
Desde aqui digo que sf. 
Mas si pierdes, lqué darás? 
IIIENGO, 
Daré mi rabel de boj, 
Que vale más que una troj, 
Porque yo Ie estimo en más. 
BARRILDO, 
Soy contento, 
FRONDOSO, 
Pues lleguemos. 
Dios os guarde, hermosas damas. 
LAURENCIA. 

Damas, Frondoso, nos llamas? 
FRONDOSO. 
Andar al use queremos: 
Al bachiller, licenciado; 
Al ciego, tuerto; al bisojo, 
Bizco; resentido al cojo, 
Y buen hombre al descuidado. 
Al ignorante, sesudo; 
Al mal galán, soidadesca; 
A la boca grande, fresca, 
Y al ojo pequeño, agudo. 
Al pleitista, diligente; 
Gracioso al entremetido; 
Al hablador, entendido, 
Y al insufrible, valiente. 
Al cobarde, para poco; 
Al atrevido, bizarro; 
Compañero al que es un jarro, 
Y desenfadado al loco, 
Gravedad, al descontento; 
A Ia calva, autoridad; 
Donaire, á Ia necedad, 
Y al pie grande, buen cimiento. 
Al buboso, resfriado; 
Comedido, al arrogante; 
Al ingenioso, constante; 
Al corcovado, cargado. 
Esto al llamaros imito, 
Damas, sin pasar de aqui, 
Porque fuera hablar así 
Proceder cn infinito. 
LAURENCIA. 
Allá en Ia ciudad, Frondoso,. 
Llámase por cortesia 
De esa suerte; y á fe mia, 
Que hay otro más riguroso 
Y peor vocabulario 
En Ias lenguas descorteses, 
FRONDOSO. 
Querria que 10 dijeses, 
LAURENCIA, 
Es todo á esotro contrario: 
Al hombre grave, enfadoso; 
Al que es veraz, descompuesto; 
Melancólico al compuesto, 
Y al que reprehende, odioso, 
Importuno, al que aconseja; 
Al liberal, moscatel; 


Mengo, Barrildo y Frondoso. 


FRONDOSO. 
En aquesta diferencia 
Andas, Barrildo, importuno. 
DARRILDO. 
A 10 menDs aqui está 
Quien nos dirá 10 más cierto 
IIlENGO, 
Pues hagamos un concierto 
Antes que lleguéis allá; 
Yes, que si juzgan por mi, 
Me dé cada cual la prenda, 
Precio de aquesta contienda. 



Al justiciero, crud, 
Y al que es piadoso, madeja. 
Al que es constante, villano; 
Al que es cortés, lisonjero; 
Hipócrita allimosnero, 
Y pretendiente al cristiano, 
Al justo mérito, dicha; 
A la verdad, imprudencia; 
Cobardia, á la paciencia, 
Y culpa á 10 que es desdicha. 
Necia, á la mujer honesta; 
Mal hecha, á la hermosa y casta, 
Y á la honrada..... Pero basta, 
Que esto basta por respuesta. 
MEN GO. 
Digo que eres el dimuño, 
BARRILDO, 
Soncas que 10 dice mal. 
MENGO. 
Apostaré que la sal 
La echó el cura con el puño. 
LAURENCIA. 
éQué contienda os ha traído, 
Si no es que mal 10 entendí? 
FRONDOSO, 
Oye, por tu vida, 
LAURENCIA. 
Di. 
FRONDOSO, 
Préstame, Laurencia, oído. 
LAURENCIA. 
Como prestado y aun dado, 
Desde agora os doy el mio, 
FRONDOSO. 
En tu discreción confio. 
LAURENCIA. 
iQué es 10 que habéis apostado? 
FRONDOSO, 
Yo y Barrildo contra Mengo. 
LAURENCIA, 
éQué dice Mengo? 
BARRILDO. 
Una cosa 
Que, siendo cierta y forzosa, 
La niega. 


MENGO. 
A negarla vengo, 
Porque yo sé que es verdad. 
LAURENCIA, 


(Qué dice? 


BARRILDO. 
Que no hay amor, 
LAURENCIA. 
Generalmente, es rigor. 
BARRILDO. 
Es rigor y es necedad. 
Sin am or, no se pudiera 
Ni aun el mundo conservar, 
MEN GO. 
Yo no sé filosofar; 
Leer, lojalå supieral 
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Pero si los elementos 
En discordia eterna viven, 
Y de los mismos reciben 
Nuestros cuerpos alimentos, 
Cólera y melancolía, 
Flema y sangre, claro está. 
BARRILDO. 
EI mundo de acá y de allá, 
Mengo, todo es armonía. 
Armonía es puro amor, 
Porque el amor es concierto, 
MEN GO. 
Del natural, os advierto 
Que yo no niego el valor, 
Amor hay, y que entre sf 
Gobierna todas las cosas, 
Correspondencias forzosas 
De cuanto se mira aquí; 
Y yo jamás he negado 
Que cada cual tiene amor 
Correspondiente á su humor, 
Que Ie conserva en su estado. 
Mi mano, al golpe que viene 
Mi cara defenderá, 
Mi pie, huyendo, estorbará 
El daño que el cuerpo tiene. 
Cerraránse mis pestañas 
Si al ojo Ie viene mal, 
Porque es amor natural. 
PASCUALA. 
Pues éde qué nos desengañas? 
MEN GO, 
De que nadie tiene amor 
Más que á su misma persona, 
PASCUALA. 
Tú mientes, Mengo, y perdona; 
Porque 
es mentira el rigor 
Con que un hombre á una mujer 
Ó un animal quiere y ama 
Su semejante? 


MENGO. 
Eso llama 
Amor propio, y no querer. 
éQué es amor? 
LAURENCIA, 
Es un deseo 


De hermosura. 
MEN GO, 
Esa hermosura, 
iPor qué el amor la procura? 
LAURENCIA. 
Para gozarla. 


MEN GO. 
Eso creo, 
Pues ese gusto que intenta, 
éNo es para él mismo? 
LAURENCIA, 
Es así. 


MEN GO. 
Luego épor quererse á sí, 
Busca el bien que Ie contenta? 
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LAUREN CIA. 
Es verdad, 


FRONDOSO, 
Contadnos cómo pas6. 
FLORES. 

Quién 10 dirá como yo, 
Siendo mis ojos testigos? 
Para emprender la jornada 
Desta ciudad, que ya tiene 
Nombre de Ciudad Real, 
Juntó el gallardo Maestre 
Dos millucidos infantes 
De sus vasallos valientes, 
Y trescientos de á caballo 
Dc seglares y de freiles; 
Porque la cruz roja obliga 
Cuantos al pecho la tienen, 
Aunque sean de orden sacro; 
Mas contra moros, se entiende. 
Salió el muchacho bizarro 
Con una casaca verde, 
Bordada de cifras de oro, 
Que sólo los brazaletes 
POl' las mangas descubría, 
Que seis alamares prenden, 
En un bridón corpulento, 
Rucio rodado, que al Betis 
Bebió el agua, y en su orilla 
Despuntó la grama fértil, 
EI codón labrado en cintas 
De ante, y el rizo copete 
Cogido en blancas lazadas, 
Que con las moscas de nieve, 
Que bañan la blanc a piel, 
Iguales labores teje, . 
A su lado Fernán Gómez, 
Nuestro señor, en un fuerte 
Melado, de negros cabos, 
Puesto que con blanco bebe, 
Sobre turca jacerina, 
Peto y espaldar luciente, 
Con naranjada orla saca, 
Que de oro y perlas guarnece. 
EI morrï6n, que corona 
Con blancas plumas, parece 
Que del color naranjado 
Aquellos azar.:s vierte; 
Ceñida al brazo una liga 
Roja y b!?JlC"1, con que mueve 
Un fresno en1ero pOl' lanza, 
Que hasta en Granada Ie temen 
La ciudad se puso en arma; 
Dicen que salir no quieren 
De la corona Real, 
Y el patrimonio defienden. 
Entr6la bien resistida, 
Y el l\1aestre á 105 rebel des, 
Y á 105 que entonces trataron 
Su honor injuriosamente, 
Mandó cortar las cabezas, 
Y á los de la baja plebe, 
Con mordazas en la boca, 
Azotar públicamente. 


MENGO, 
Pues dese modo 
No hay amor, sino el que digo, 
Que por mi gusto Ie sigo, 
Y quiero dármele en todo, 
BARRILOO. 
Dijo el cur a dellugar 
Cierto día en el sermón, 
Que había cierto Platón 
Que nos enseñaba á amar; 
Que éste amaba el alma sola 
Y la virtud de 10 amado, 
PASCUALA, 
En materia habéis entrado, 
Que por ventura acrisola 
Los caletres de ]05 sabios 
En sus cademias y escuelas. 
LAURENCIA, 
Muy bien dice, y no te muelas 
En persuadir sus agravios, 
Da gracias, l\1engo, á ]05 cielos, 
Que te hicieron sin amor. 
)'IENGO. 


éAmas tú? 


LAURENCIA. 
l\1i propio honor. 
FRONDOSO. 
Dios te castigue con celO$, 
BARRILDO. 

Quién gana? 
PASCUALA. 
Con la quistión 
Podéis ir al sacristán, 
Porque él ó el cura os darán 
Bastante satisfacción. 
Laurencia no quiere bien, 
Yo tengo poca experiencia; 
éCómo daremos sentencia? 
FRONDOSO, 
éQué mayor que ese desdén? 


Flores. 


FLORES, 
Dios guarde á la buena gente. 
PASCUALA. 
Éste es del Comendador 
Criado. 


LAURENCIA, 
jGentil azor! 
éDe adónde bueno, pariente? 
FLORES. 
éNo me veis á 10 soldado? 
LAUREN CIA, 
éViene don Fernando acá? 
FLORES. 
La guerra se acaba ya, 
Puesto que nos ha costado 
Alguna sangre y amigos. 



FUENTE OVEJUNA. 


Queda en ella tan temido 
Y tan amado, que creen 
Que quien en tan pocos años 
Pelea. castiga y vence, 
Ha de ser en otra edad 
Rayo del Africa fértil, 
Que tantas lunas azules 
A su roja cruz sujete, 
Al Comendador y á todos 
Ha hecho tantas mercedes, 
Que el saco de la ciudad 
El de su hacienda parece. 
Mas ya la música suena: 
Recebilde alegremente; 
Que al triunfo las voluntades 
Son los mejores laureles: 


El Comendador, Juan Rojo, Esteban, Alonso, Ortuño, 
músicos y labradores, 


JlXÚSICOS. 


Cantan, 


Sea bien venido 
El Comendadore 
De rendir las tierras 
Y matar los hombres. 
i Vivan los Guzmanesl 
I Vivan los Gironesl 
Si en las paces blando, 
Dulce en las razones. 
Venciendo moricos 
Fuertes como un roble, 
De Ciudad Reale 
Viene vencedore; 
Que á Fuente Ovejuna 
Trae sus pendones, 
I Viva muchos años! 
IViva Fernán Gõmezl 
CO:\IENDADOR. 
Villa, yo os agradezco justamente 
EI amor que me habéis aquí mostrado, 
ALONSO. 
Aun no muestra una parte del que siente. 
Pero Nué mucho que seáis amado, 
Mereciéndolo vos? 
ESTEBAN. 
Fuente Ovejuna 
Y el regimiento que hoy habéis honrado, 
Que recibáis os ruega é importuna 
Un pequeño presente, que esos carros 
Traen, señor, no sin vergüenza alguna, 
De voluntades y árboles bizarros, 
Más que de ricos dones. Lo primero, 
Traen dos cestas de polidos barros; 
De gansos viene un ganadillo entero, 
Que sacan por las redes las cabezas 
Para cantar vueso valor guerrero. 
Diez cebones en salt (valientes piezasl 
Sin otras menudencias y cecinas, 
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Y más que guantes de ámbar sus cortezas. 
Cien pares de capones y gallinas, 
Que han dejado vïudos á sus gallos 
En las aldeas que miráis vecinas. 
Acá no tienen armas ni caballos, 
No jaeces bordados de oro puro, 
Si no es oro el amor de los vasalIos, 
Y porque digo puro, os aseguro 
Que vienen doce cueros, que aun en cueros 
Por Enero podréis guardar un muro, 
Si dellos aforráis vuestros guerreros, 
l\Iejor que de las armas aceradas; 
Que el vino suele dar Iindos aceros. 
De quesos y otras cosas no excusadas 
No quiero daros cuenta: justa pecho 
De voluntades que tenéis ganadas, 
Y á vos Y á vuestra casa buen provecho. 
CO]\IENDADOR. 
Estoy muy agradecido, 
Id, regimiento, en buen hora, 
ALONSO, 
Descansad, señor, agora, 
Y seáis muy bien venido; 
Que êsta espadaña que veis 
Y juncia á vuestros umbrales, 
Fueran perIas orientales, 
Y mucho más merecéis, 
Á ser posible á la villa. 
COMENDADOR, 
Así 10 creo, señores. 
Id con Dios. 


ESTEBAN, 
Ea, cantores, 
Vaya otra vez la letrilla. 


JlIÚSICOS. 


Cantan. 


Sea bien venido 
EI Comendadore 
De rendir las tierras 
Y matar los hombres 


Vanse los alcaldes,los labradores y músicos 


COMENDADOR. 
Esperad vosotras dos. 
LAUREN CIA, 
(Qué manda Su Señoría? 
COJlIENDADOR. 
IDesdenes el otro díal 
Pues (conmigo? jBien por Dios' 
LAURENCIA. 
(Habla contigo, Pascuala? 
PASCUALA. 
Conmigo no, tirte ahuera. 
COMENDADOR. 
Con vos hablo, hermosa fiera, 
Y con esotra zagala. 
(Mías no sois? 


68 



53 8 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


PASCUALA, 
Si, señor; 
Mas no para cosas tales. 
COMENDADOR. 
Entrad, pasad los umbrales; 
Hombres hay, no hayáis temor. 
LAURENCIA. 
Si los alcaldes entraran 
(Que de uno soy hija yo), 
Bien huera entrar, mas si no,.... 
COMENDADOR, 


Flores..... 


FLORES, 
Señor.".. 
COMENDADOR, 

Qué reparan 
En no hacer 10 que les digo? 
FLORES, 


Entrad, pues. 
LAUREN CIA. 
No nos agarre, 
FLORES. 
Entrad, que sois necias, 
PASCUALA. 
Arre; 
Que echaréis luego el postigo. 
FLORES, 
Entrad, que OS quiere enseñar 
Lo que trae de la guerra. 
COMENDADOR. 
Si entraren, Ortuño, cierra. CAp. á Ortuño,) 


Éntrase, 


LAURENCIA, 
Flores, dejadnos pasar. 
ORTUÑO. 
También venis presentadas 
Con 10 demás. 
PASCUALA. 
jBien á fer 
Desvíese, no Ie dé.,... 
FLORES. 
Basta, que son extremadas, 
LAUREN CIA, 
(No basta á vueso señor 
Tanta carne presentada? 
ORTUÑO, 
La vuestra es la que Ie agrada. 
LAUREN CIA. 
Reviente de mal dolor. 


Vanse las dos. 


FLORES, 
IMuy buen recado llevamos! 
Nose ha de poder sufrir 
Lo que nos ba de decir 
Cuando sin ellas nos vamos, 
ORTUÑO. 
Quien sirve se obliga á esto, 


Si en algo desea mcdrar, 
Ú con paciencia ha de estar, 
Ó ha de despedirse presto, 


Vanse, 


EI rey D. Fernando, la reina D.a Isabel, Manrique 
y acompañamiento. 


DOÑA ISABEL. 
Digo, señor, que conviene 
El no haber descuido en esto, 
Por ver á Alfonso en tal puesto, 
Que su ejército previene; 
Y es bien ganar por la mano 
Antes que el daño veamos; 
Que si no 10 remediamos, 
El ser muy cierto está llano. 
REY, 
De Navarra y de Aragón 
Está el socorro seguro, 
Y de Castilla procuro 
Hacer la reformaci6n 
De modo, que el buen suceso 
Con la prevención se vea. 
DOÑA ISABEL. 
Pues Vuestra Majestad crea 
Que el buen fin consiste en eso, 
DON MANRIQUE. 
Aguardando tu Iicencia 
Dos Regidores están 
De Ciudad Real: 
entrarán? 
REY. 
No les nieguen mi presencia, 
Dos Regidores, 
REGlDOR 1, 0 
CatóIico rey Fernando, 
A quien ha enviado el cielo, 
Desde Aragón á Castilla, 
Para bien y amparo nuestro: 
En nombre de Ciudad Real 
A vuestro valor supremo 
Humildes nos presentamos, 
El Real amparo pidiendo. 
A mucha dicha tuvimos 
Tener titulo de vuestros; 
Pero pudo derribamos 
Deste honor el hado adverso, 
El famoso don Rodrigo 
, Téllez Girón, cuyo esfuerzo 
Es en valor extremado, 
Aunque es en la edad tan tierno, 
Maestre de Calatrava, 
EI ensanche pretendiendo 
Y el honor de la encomienda, 
Nos puso apretado cerco. 
Con valor nos prevenimos, 
A su fuerza resistiendo, 
Tanto, que arroyos corrfan 
De la sangre de los muertos. 
T om6 posesión, en fin; 



Pero no llegara á hacerlo, 
A no Ie dar Femán Gómez 
Orden, ayuda y consejo, 
ÉI queda en la posesión, 
Y tus vasallos seremos 
Suyos, á nuestro pesar, 
A no remediarlo presto. 
REV. 
(Dónde queda Fernán Gómez? 
REGlDOR 1. 0 
En Fuente Ovejuna creo, 
Por ser su villa, y tener 
En ella casa y asiento. 
Am, con más libertad 
De la que decir podemos, 
Tiene å los súbditos suyos 
De todo contento ajenos. 
REV. 
(Tenéis algún capitán? 
REGIDOR 2. 0 
Señor, el no haberle es cierto, 
Pues no escapó ningún noble 
De preso, herido ó de muerto. 
DOÑA ISABEL. 
Ese caso no requiere 
Ser de espacio remediado, 
Que es dar al contrario osado 
EI mismo valor que adquiere; 
Y puede el de Portugal, 
Hallando puerta segura, 
Entrar por Extremadura 
Y causarnos mucho mal. 
REV. 
Don Manrique, partid luego, 
Llevando dos compañías; 
Remediad sus demasías 
Sin darles ningún sosiego. 
EI Conde de Cabra ir puede 
Con vos, que es Córdoba osado, 
A quien nombre de soldado 
Todo el mundo Ie concede; 
Que éste es el medio mejor 
Que la ocasión nos ofrece, 
DON MANRIQUE. 
EI acuerdo me parece 
Como de tan gran valor. 
Pondré límite á su exceso, 
Si el vivir en mí no cesa, 
DOÑA ISABEL. 
Partiendo vos á la empresa, 
Seguro está el buen suceso. 


Vanse. 
Laurencia y Frondoso, 


LAURENCIA. 
A medio torcer los paños, 
Quise, atrevido Frondoso, 
Para no dar que dedr, 
Desviarme del arroyo, 
Diciendo á tus demasías 
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Que murmura el pueblo todo 
Que me miras y te miro, 
Y todos nos traen sobre ojo, 
Y como tú eres zagal 
De los que huellan briosos, 
Y excediendo á los demás, 
Vistes bizarro y costoso, 
En todo ellugar no hay moza, 
Ó mozo en el prado ó soto, 
Que no se afirme diciendo 
Que ya para en uno somos; 
Y esperan todos el día 
Que el sacristán Juan Chamorro 
Nos eche de la tribuna, 
En dejando los piporros. 
Y mejor sus trojes yeas 
De rubio trigo en Agosto 
Atestadas y colmadas, 
Y sus tinajas de mosto, 
Que tal imaginación 
Me ha llegado á dar enojo: 
Ni me desvela ni aflige, 
Ni en ella el cuidado pongo. 
FRONDOSO, 
Tal me tienen tus desdenes, 
Bella Laurencia, que torno, 
En el peligro de verte, 
La vida, cuando te oigo. 
Si sabes que es mi intención 
EI desear ser tu esposo, 
Mal premio das á mi fe. 
LAURENCIA. 
Es que yo no sé dar otro. 
FRONDOSO, 
(Posible es que no te duelas 
De verme tan cuidadoso, 
Y que imaginando en ti, 
Ni bebo, duermo ni como? 
(Posible es tanto rigor 
En ese angélico rostro? 
,Viven los cielos, que rabiol 
LAURENCIA. 
Pues salúdate, Frondoso, 
FRONDOSO, 
Ya te pido yo salud, 
Y que ambos, como palomos, 
Estemos, juntos los picos, 
Con arrullos sonorosos, 
Después de darnos la Iglesia..... 
LAURENCIA. 
Dilo å mi tío Juan Rojo; 
Que aunque no te quiero bien, 
Ya tengo algunos asomos. 
FRONDOSO. 
lAy de mil EI señor es éste. 
LAURENCIA. 
Tirando viene algún corzo, 
Escóndete en esas ramas, 
FRONOOSO, 
Y jcon qué celos me escondo' 
Ocú)tase, 
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EI Comendador, con una ballesta. 


Que no la ponga en el hombrol 


COMENDADOR. 
No es malo venir siguiendo 
Un corcillo temeroso, 
Y topar tan bella gama. 
LAURENCIA. 
Aquí descansaba un poco 
De haber lavado unos paños; 
Y asi, al arroyo me torno 
Si manda Su Señoría. 
COr.fENDADOR. 
Aquesos desdenes toscos 
Afrentan, beUa Laurencia, 
Las gracias que el poderoso 
Gelo te dió, de tal suerte, 
Que vienes á ser un monstro. 
Mas si otras veces pudiste 
Huir mi ruego amoroso, 
Agora no quiere el campo, 
Amigo secreto y solo; 
Que tú sola no has de ser 
Tan soberbia, que tu rostro 
Huyas al señor que tienes, 
Teniéndome á mí en tan poco, 

No se rindi6 Sebastiana, 
Mujer de Pedro Redondo, 
Con ser casadas entrambas, 
Y la de Martin del Pozo, 
Habiendo apenas pasado 
Dos dias del desposorio? 
LAURENCIA. 
Éstas, señor, ya tenían, 
De haber andado con otros, 
El camino de agradaros; 
Porque también muchos mozos 
Merecieron sus favores. 
Id con Dios, tras vuestro corzo; 
Que á no veros con la cruz 
, 
Os tuviera por demonio, 
Pues tanto me perseguís, 
COMENDADOR. 
jQué estilo tan enfadosol 
Pongo la ballesta en tierra, 


C6gela, 


CO
fENDADOR. 
Acaba, ríndete. 
LAUREN CIA. 
,Gelos, 
Ayudadme agoral 
COMENDADOR. 
Solos 
Estamos; no tengas miedo. 
FRONDOSO. 
Comendador generoso, 
Dejad la moza, 6 creed 
Que de mi agravio y enojo 
Será blanco vuestro pecho, 
Aunque la cruz me da asombro. 
COllIENDADOR, 
,Perro, villano!..... 
FRONDOSO. 
No hay perro. 
Huye, Laurencia, 
LAURENCIA, 
Frondoso, 
Mira 10 que haces, 
FRONDOSO. 
Vete. 


Vase Laurencia. 


. . . . . . . . . . . . . . . 


(I) 


COMENDADOR. 
,Oh, mal haya el hombre loco 
Que se desciñe la espada! 
Que, de no espantar medroso 
La caza, me la quité, 
FRONDOSO. 
Pues ,pardiez, señor, si toco 
La nuez, que os he de apiolarl 
COMENDADOR, 
Ya es ida. jInfame, alevoso, 
Suelta la ballesta luegol 
,Suéltala, villano! 
FRONDOSO. 
(Cómo? 
Que me quitaréis la vida, 
Y advertid que am or es sordo, 
Y que no escucha palabras 
El día que está en su trono. 
COMENDADOR, 
Pues (Ia espalda ha de volver 
Un hombre tan valeroso 
A un villano? jTira, infame, 
Tira, y guárdate, que rompo 
Las leyes de caballero! 
FRONDOSO. 
Eso no. Yo me conformo 
Con mi estado, y pues me es 
Guardar 1a vida forzoso, 
Con la baUesta me voy. 
Vase. 


Y á la práctica de manos 
Reduzgo melindres, 
LAURENCIA. 
jC6mo! 
(Eso hacéis? lEstáis en vos? 
COMENDADOR. 
No te defiendas. 


FrondoSQ. 


FRONDOSO. 
Si tomo (Aparte.) 
La ballesta, jvive el cielo, 


(I) Falta un verso, 



"VENTE OVEJUNA. 


COMENDADOR. 
jPeligro extraño y notorio! 
Mas yo tomaré venganza 
Del agravio y del estorbo. 
IQue no cerrara con él! 
i Vive el cielo, que me corrol 


ACTO SEGUNDO. 


Esteban y un Regidor, 


ESTEBAN. 
Así tenga salud, como parece 
Que no se saque más agora el p6sito, 
El año apunta mal y el tiempo crece, 
Y es mejor que el sustento esté en dep6sito, 
Aunque 10 contradicen más de trece, 
REGIDOR, 
Yo siempre he sido, al fin, deste prop6sito, 
En gobernar en paz esta república. 
ESTEBAN, 
Hagamos dello á Fernán Gómez súplica, 
No se puede sufrir que estos astr610gos, 
En las cosas futuras ignorantes, 
Nos quieran persuadir con largos pr610gos 
Los secretos á Dios sólo importantes. 
IBueno es que, presumiendo de te610gos, 
Hagan un tiempo el de después y antes I 
Y pidiendo el presente 10 importante, 
Al más sabio veréis más ignorante. 

Tienen ellos las nubes en su casa, 
Y el proceder de las celestes lumbres? 

Por d6nde yen 10 que en el cielo pasa, 
Para darn os con ello pesadumbres? 
Ellos en el sembrar nos ponen tasa; 
Daca el trigo, cebada y las legumbres, 
Calabazas, pepin os y mostazas,.... 
Ellos son, á la fe, las calabazas. 
Luego cuentan que muere una cabeza, 
Y después viene á ser en Trasilvania; 
Que el vino serå poco, y la cerveza 
Sobrará por las partes de Alemania; 
Que se helará en Gascuña la cereza, 
Y que habrá muchos tigres en Hircania; 
Y al cabo, que se siembre 6 no se siembre, 
El año se remata por Diciembre. 


Leonelo y Barrildo. 


LEONELO, 
A fe que no ganéis la palmatoria, 
Porque ya está ocupado el mentidero. 
BARRILDO, 

C6mo os fué en Salamanca? 
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LEONELO. 


Es larga historia. 


BARRILDO. 
Un Bártulo seréis. 


LEONELO, 
Ni aun un barbero. 
Es, como digo, cosa muy notoria 
En esta facultad 10 que os refiero. 
BARRILDO. 
Sin duda que venís buen estudiante, 
LEONELO, 
Saber he procurado 10 importante. 
BARRILDO, 
Después que vemos tanto libro impreso, 
No bay nadie que de sabio no presuma, 
LEONELO. 
Antes que ignoran más siento por eso, 
Por no se reducir á breve suma; 
Porque la confusi6n, con el exceso, 
Los intentos resuelve en vana espuma; 
Y aquel que de leer tiene más uso, 
De ver letreros sólo está confuso, 
No niego yo que de imprimir el arte 
Mil ingenios sacó de entre la jerga, 
Y que parece que en sagrada parte 
Sus obras guarda y contra el tiempo alberga, 
Y éste las destribuye y las reparte. 
Débese esta invenci6n á Gutenberga, 
Un famoso tudesco de Maguncia, 
En quien la fama su valor renuncia. 
Mas muchos que opinión tuvieron grave, 
Por imprimir sus obras la perdieron; 
Tras esto, con el nombre del que sabe, 
Muchos sus ignorancias imprimieron. 
Otros, en quien la baja envidia cabe, 
Sus locos desatinos escribieron, . 
Y con nombre de aquel que aborrecían, 
Impresos por el mundo los envían. 
BARRILDO. 
No soy de esa opinión. 
LEO
ELO. 
El ignorante 
Es justo que se vengue del letrado. 
BARRILDO, 
Leonelo, la impresi6n es importante. 
LEONELO, 
Sin ella muchos siglos se han pasado, 
Y no vemos que en éste se levante 
Un ]er6nimo santo, un Agustino, 
BARRILDO. 
Dejaldo, y asentaos, que estáis mohino. 


Juan Rojo y un labrador, 


JUAN ROJO. 
No hay en cuatro haciendas para un dote, 
Si es que las vistas han de ser al uso; 
Que el hombre que es curioso, es bien que note 
Que en esto el barrio y vulgo anda confuso. 
LABRADOR, 

Qué hay del Comendador? No os alborote. 
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COMENDADOR. 
Sf. 


Que di6, á la primera traza, 
Traza de verme. 
ESTEBAN. 
Hizo mal; 
Y vos, señor, no andáis bien 
En hablar tan libremente, 
COMENDADOR. 
IOh, qué villano elocuente! 
lAb, Floresl Haz que Ie den 
La Palítica, en que lea, 
De Arist6teles. 
ESTEBAN. 
Señor, 
Debajo de vuestro honor 
Vivir el pueblo desea. 
Mirad que en Fuente Ovej una 
Hay gente muy principal. 
LEONELO. 

 Vi6se desvergüenza igual? 
COMENDADOR. 
Pues 
he dicho cosa alguna 
De que os pese, Regidor? 
REGIDOR. 
Lo que decís es injusto. 
No 10 digáis; que no es justo 
Que nos quitéis el honor. 
COMENDADOR. 

 V osotros honor tenéis? 
iQué freiles de Calatraval 
REGIDOR, 
Alguno acaso se alaba 
De la cruz que Ie ponéis, 
Que no es de sangre tan limpia. 
COMENDADOR, 
Y 
ensúciola yo juntando 
La mia å la vuestra? 
REGlDOR. 
Cuando 
Es mal, más tiñe que alimpia. 
COMENDADOR. 
De cualquier suerte que sea, 
Vuestras mujeres se honran. 
ESTEBAN, 
Esas palabras deshonran; 
Las obras no hay quien las crea. 
COMENDADOR, 
IQué cansado villanajel 
lAb! Bien hayan las ciudades, 
Que á hombres de calidades 
No hay quien sus gustos ataje; 
Allá se precian casados 
Que visiten sus mujeres. 
ESTEBAN. 
No harán; que con esto quieres 
Que vivamos descuidados. 
En las ciudades hay Dios, 
Y más presto quien castiga. 
COMENDADOR, 
Levantaos de aquf. 
ESTEBAN. 

Que diga 


JUAN ROJO. 
ICuál á Laurencia en ese campo pusol 
LABRADOR. 

Quién fué cual él tan bárbaro y lascivo? 
IColgado Ie yea yo de aquel olivol 
EI Comendador, Ortuño y Flores, 


COMENDADOR. 
Dios guarde la buena gente. 
REGlDOR. 


jOh, señorl 
COMENDADOR, 
Por vida mia, 
Que se estén, 
ESTEBAN. 
V usiñoría 
Adonde suele se siente. 
Que en pie estaremos muy bien. 
COMENDADOR, 
Digo que se han de sentar, 
ESTEBAN. 
De los buenos es honrar; 
Que no es posible que den 
Honra los que no la tienen. 
CO'lIENDADOR, 
Siéntense; hablaremos algo. 
ESTEBAN, 
I Vi6 V usiñoría eI gal go? 
COMENDADOR. 
Alcalde, espantados vienen 
Esos criados de ver 
Tan notable ligereza. 
ESTEBAN. 
Es una extremada pieza. 
IPardiez, que puede correr 
AI lado de un delincuente 
Ó de un cobarde en quistiónl 
COMENDADOR. 
Quisiera en esta ocasi6n 
Que Ie echarais diligente 
A una liebre, que por pies 
Por momentos se me va, 
ESTEBAN. 
Si haré, ipar Dios! 
D6nde está? 
COMENDADOR, 
Allá vuestra hija es. 
ESTEBAN. 


IMi hijal 


ESTEBAN. 
Pues 
es buena 
Para alcanzada de vos? 
COMENDADOR. 
IReñilda, Alcalde, por Diosl 
ESTEBAN. 



C6mo? 


COMENDADOR. 
Ha dado en darme pena. 
Mujer hay, y principal, 
De alguno que está en la plaza, 



Lo que escucháis por los dos? 
COMENDADOR, 
Salí de la plaza luego; 
No quede ninguno aquí 
ESTEBAN, 
Ya nos vamos, 
CmIE
DADOR. 
Pues 110 ansi. 
FLORES. 
Que te reportes te ruego. 
COMENDADOR. 
Querrían hacer corrillo 
Los villanos en mi ausencia. 
ORTUÑO. 
Ten un poco de paciencia. 
COr.IENDADOR. 
De tanta me maravillo. 
Cada uno de por sí 
Se vayan hasta sus casas. 
LEONELO. 
jCielo! èQue por esto pasas? 
ESTEBAN. . 
Ya yo me voy por aqui. 


Vanse los labradores. 


CO
IENDADOR. 

Qué OS parece desta gente? 
ORTUÑO. 
No saben disimular; 
Y no quieres escuchar 
EI disgusto que se siente. 
COMENDADOR. 
Éstos, è se igualan conmigo? 
FLORES. 
Que no es aqueso igualarse. 
CO
IENDADOR, 
Y el villano, ;ha de quedarse 
Con ballesta y sin castigo? 
FLORES. 
Anoche pensé que estaba 
A Ia puerta de Laurencia, 
Y å otro, que su presencia 
Y su capilla imitaba, 
De oreja á oreja Ie dí 
Un beneficio famoso. 
COMENDADOR. 
èD6nde estará aquel Frondoso? 
FLORES. 
Dicen que anda por ahf. 
COr.IENDADOR. 
IPor ah{ se atreve å andar 
Hombre que matarme quiso! 
FLORES. 
Como el ave sin aviso, 
Ó como el pez, viene å dar 
Al reclamo ó al anzuelo. 
COMENDADOR, 
(Que å un capitán cuya espada 
Tiemblan C6rdoba y Granada, 
Un labrador, un mozuelo, 
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Ponga una ballesta al pechol 
El mundo se acaba, Flores. 
FLORES, 
Como eso pueden amores. 
ORTUÑO, 
Y pues que vives, sospecho 
Que grande amistad Ie debes. 
. COMENDADOR. 
Yo he disimulado, Ortuño, 
Que si no, de punta á puño, 
Antes de dos horas breves, 
Pasara todo ellugar; 
Que hasta que llegue ocasi6n, 
Al freno de la raz6n 
Hago la venganza estar. 
èQué hay de Pascuala? 
FLORES. 


Responde 
Que anda agora por casarse, 
COMENDADOR. 
(Hasta allá quiere fiarse?..... 
FLORES. 
En fin, te remite donde 
Te pagará de contado, 
CO!.\IENDADOR. 
èQué hay de Olalla? 
ORTUÑO, 
Una graciosa 


Respuesta, 


COI\lENDADOR, 
Es moza briosa. 


è C6mo ? 


ORTUÑO, 
Que su desposado 
Anda tras ella estos días 
Celoso de mis recados, 
Y de que con tus criados 
A visitalla venías; 
Pero que si se descuida, 
Entrarås como primero. 
COMENDADOR. 
iBueno, á fe de caballero! 
Pero el villanejo cuida,.... 
ORTUÑO. 
Cuida, yanda por los aires, 
CO
IENDADOR, 
èQué hay de Inés? 
FLORES. 
è Cuál ? 
COMENDADOR. 
La de Ant6n, 


FLORES, 
Para cualquiera ocasi6n 
Te ha ofrecido sus donaires, 
Habléla por el corral, 
Por donde has de entrar si quieres, 
COMENDADOR. 
Alas fáciIes mujeres 
Quiero bien y pago mal. 
Si éstas supiesen loh Flores! 
Estimarse en 10 que valen..... 
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FLORES. 
No hay disgustos que se igualen 
A contrastar sus favores. 
Rendirse presto desdice 
De la esperanza del bien; 
Mas hay mujeres también 
Por que el filósofo dice 
Que apetecen á los hombres 
Como la forma desea 
La materia; y que esto sea 
Así, no hay de qué te asombres. 
COMENDADOR, 
Un hombre de amores loco 
Huélgase que á su accidente 
Se Ie rindan fácilmente, 
Mas después las tiene en poco; 
Y el camino de olvidar 
Al hombre más obligado, 
Es haber poco costado 
Lo que pudo desear. 
Cimbranos. 


Ciudad Real es del Rey. 
COMENDADOR. 
No hayas miedo que 10 sea, 


Vanse. 


Laurencia y Pascuala huyendo; Mengo. 


CIMBRANOS. 
(Está aquí el Comendador? 
ORTUÑO. 
(No Ie ves en tu presencia? 
CIMBRANOS, 
IOh gallardo Fernán G6mez! 
Trueca la verde montera 
En el blanco morrï6n, 
Y el gabán en arm as nuevas; 
Que el Maestre de Santiago 
Y el Conde de Cabra cercan 
A don Rodrigo Girón, 
Por la castellana Reina, 
En Ciudad Real; de suerte 
Que no es mucho que se pierda 
Lo que á Calatrava sabes 
Que tanta sangre Ie cuesta. 
Ya divisan con las luces, 
Desde las altas almenas, 
Los castillos y leones \r 
Y barras aragonesas. 
Y aunque el Rey de Portugal 
Homar á Girón quisiera, 
No hará poco en que el Maestre 
A Almagro con vida vuelva, 
Ponte á caballo, señor; 
Que s610 con que te vean 
Se volverán á Castilla. 
COllIENDADOR. 
No prosigas; tente, espera. 
Haz, Ortuño, que en la plaza 
Toquen luego una trompeta, 
(Qué soldados tengo aquí? 
ORTUÑO. 
Pienso que tienes cincuenta. 
COMENDADOR. 
P6nganse á caballo to dos, 
CIMBRANOS. 
Si no caminas apriesa, 


PASCUALA. 
No te apartes de nosotras, 
MEN GO. 
Pues i aquí tenéis temorl 
LAURENCIA. 
Mengo, á la villa es mejor 
Que vamos unas con otras 
(Pues que no hay hombre ninguno), 
Porque no demos con él. 
MEN GO. 
jQue este demonio cruel 
Nos sea tan importuno! 
LAURENCIA. 
No nos deja á sol ni á sombra. 
MEN GO. 
jOh! Rayo del cielo baje, 
Que sus locuras ataje. 
LAURENCIA, 
Sangrienta fiera Ie nom bra, 
Arsénico y pestilencia 
Dellugar. 


MEN GO. 
Hanme contado 
Que Frondoso, aquí en el prado, 
Para librarte, Laurencia, 
Le puso al pecho una jara. 
LAURENCIA. 
Los hombres aborrecía, 
Mengo; mas desde aquel día 
Los miro con otra cara. 
(Gran valor tuvo Frondosol 
Pienso que Ie ha de costar 
La vida. 


MENGO, 
Que del lugar 
Se vaya será forzoso. 
LAURENCIA. 
Aunque ya Ie quiero bien, 
Eso mismo Ie aconsejo; 
Mas recibe mi consejo 
Con ira, rabia y desdén, 
Y jura el Comendador 
Que Ie ha de colgar de un pie, 
PASCUALA. 
il\1al garrotillo Ie dé! 
MEN GO. 
Mala pedrada es mejor, 
iVoto al sol, si Ie tirara 
Con la que llevo al apero, 
Que al sonar el crujidero, 
Al casco se la encajaral 
No fué Sábalo, el romano, 
Tan vicioso por jamás. 



LAURENCIA. 
Heliogábalo dirás, 
Más que una fiera inhumano, 
1IIENGO. 
Pelicálvaro,6 quien fué, 
Que yo no entiendo de historia; 
Mas su cativa memoria 
Vencida de éste se ve. 
èHay hombre en naturaleza 
Como Fernán GómeÛ 
PASCUALA. 
No; 
Que parece que Ie di6 
De una tigre la aspereza. 
Jacinta. 
JACINTA. 
Dadme socorro, por Dios, 
Si la amistad os obliga. 
LAURENCIA. 
èQué es esto, Jacinta amiga? 
PASCUALA. 
Tuyas 10 somos las dos. 
JACINTA. 
Del Comendador criados, 
Que van á Ciudad Real, 
Más de infamia natural 
Que de noble acero armados, 
Me quieren llevar á él. 
LAURENCIA. 
Pues, Jacinta, Dios te libre; 
Que cuando contigo es libre, 
Conmigo será cruel. 


Vase. 


PASCUALA, 
Jacinta, yo no soy hombre 
Que te puedo defender. 


Vase. 


MEN GO. 
Yo sIlo tengo de ser, 
Porque tengo el sér y el nombre; 
Llégate. Jacinta, á mr. 
jACINTÅ. 

Tienes armas? 
1IIENGO. 
Las primeras 


Del mundo. 


JACINTA. 
IOh, si las tuvieras I 
MENGO, 
Piedras hay, Jacinta, aquí. 


Flores. Ortuño y soldados, 


FLORES, 

Por los pies pensabas irte? 
JACINTA, 
Mengo, Imuerta soy I 
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MEN GO. 


Señores..... 
IÁ estos pobres labradoresl..... 
ORTUÑO. 
Pues è tú quieres persuadirte 
Á defender la mujer? 
MENGO. 
Con los ruegos la defiendo, 
Que soy su deudo y pretendo 
GuardaIla, si puede ser. 
FLORES. 
Quitalde luego la vida, 
MENGO. 
IVoto al sol, si me emberrincho, 
Y eI cáñamo me descincho, 
Que la l1evéis bien vendida I 


EI Comendador y Cimbranos, 


COMENDADOR. 
èQué es eso? IA cosas tan viles 
Me habéis de hacer apear! 
FLORES. 
Gente de este villugar 
(Que ya es razón que aniquiles, 
Pues en nada te da gusto) 
Á nuestras armas se atreve. 
MENGO. 
Señor, si piedad os mueve 
De suceso tan injusto. 
Castigad estos soldados, 
Que con vuestro nombre agora 
Roban una labradora 
A esposo y padres honrados; 
Y dadme licencia á mí 
Que se la pueda llevar. 
COMENDADOR. 
Licencia les quiero dar...., 
Para vengarse de ti. 
Suelta la honda, 
MEN GO, 
jSeñorl..... 
COMENDADOR. 
Flores, Ortuño, Cimbranos, 
Con ella Ie atad las manos. 
MEN GO. 
èAsí volvéis por su honor? 
COl\lENDADOR. 
è Qué piensan Fuente Ovejuna 
Y sus villanos de ml? 
MEN GO, 
Señor, 
en qué os ofendí, 
Ni eI pueblo, en cosa ninguna? 
FLORES. 
è Ha de morir? 
COMENDADOR, 
No ensuciéis 
Las armas que habéis de honrar 
En otro mejor lugar. 
ORTUÑO. 
è Qué mandas? 
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Laurencia y Frondoso. 


CO'\lENDADOR. 
Que Ie azotéis, 
Llevalde, y en ese roble 
Le at ad y Ie desnudad, 
V con las riendas..... 
MEN GO. 
I Piedad, 
Piedad, pues sois hombre noble! 
COME:-<DADOR. 
Azotalde hasta que salten 
Los hierros de las correas, 
MENGO. 
ICielos! <.A hazañas tan feas 
Queréis que castigos falten? 


Flores J Ortuño y Cimbranos se lIevan á Mengo: 


COMENDADOR. 
Tú, villana, (por qué huyes? 
(Es mejor un labrador 
Que un hombre de mi valor? 
JACINTA. 
I Harto bien me restituyes 
EI honor que me han quitado 
En llevarmc para ti! 
COMENDADOR. 
<. En quererte llevar? 
JACINTA. 
Sí; 
Porque tengo un padre honrado 
Que, si en alto nacimiento 
No te iguala, en las costumbrcs 
Te vence. 


COME}\DADOR, 
Las pesadumbres 
V el villano atrevimiento 
No templan bien á un airado, 
Tira por ahí. 


J ACINT A. 
<. Con quién? 
COMENDADOR. 


Conmigo, 


JACINTA. 
Míralo bien. 
CO'IENDADOR. 
Para tu mal 10 he mirado. 
Va no mfa, del bagaje 
Del ejército has de ser. 
JACINTA. 
No tiene el mundo poder 
Para hacerme, viva, ultraje. 
COMENDADOR. 
jEa, villana, camina! 
JACIXTA, 
I Piedad, señor I 
COMENDADOR. 
No hay piedad. 
JACINTA. 
Apelo de tu crueldad 
Ala Justicia divina, 
L1évanla y vanse. 


LAURENCIA, 
<.C6mo así á venir te atreves 
Sin temer tu daño? 
FRONDOSO, 
Ha sido 
Dar testimonio cumplido 
De la afici6n que me debes. 
Desde aquel recuesto vi 
Salir al Comendador, 
V fiado en tu valor, 
Todo mi temor perdí. 
Vaya donde no Ie vean 
Volver. 


LAURENCIA. 
Tente en maldecir, 
Porque suele más vivir 
Al que la muerte desean. 
FRONDOSO. 
Si es esto, viva mil años, 
Y así se hará todo bien, 
Pues deseándole bien 
Estarán ciertos sus daños. 
Laurencia, deseo saber 
Si vive en ti mi cuidado, 
Y si mi leaItad ha hallado 
EI puerto de merecer. 
Mira que toda la villa 
Ya para en uno nos tiene, 
V de cómo á ser no viene, 
La villa se maravilla. 
Los desdeñosos extremos 
Deja, y responde no ó sí. 
LAURENCIA. 
Pues á la villa y á ti 
Respondo que 10 seremos. 
FRONDOSO. 
Deja que tus plantas bese 
Por la merced recibida, 
Pues el cobrar nueva vida 
Por elIa es bien que confiese. 
LAUREN CIA, 
De cumplimientos acorta; 
Y para que mejor cuadre, 
Habla, Frondoso, á mi padre, 
Pues es 10 que más importa, 
Que al1í viene con mi tío; 
Y ITa que ha de tener 
Ser, Frondoso, tu mujer, 
Buen suceso. 
FRONDOSO. 
En Dios conGo, 


. 


Éntrase Laurencia en su casa, 
Esteban y el Regidor, 


ESTEBAN, 
Fué su término de modo, 
Que la plaza alborotó: 
En efeto, procedi6 



Muy descomedido en todo. 
No hay á quien admiraci6n 
Sus demasías no den; 
La pobre Jacinta es quien 
Pierde por su sinraz6n, 
REGIDOR. 
Ya á los Cat61icos Reyes, 
Que este nombre les dan ya, 
Presto España les dará 
La obediencia de sus leyes. 
Ya sobre Ciudad Real, 
Contra el Gir6n que la tiene, 
Santiago á caballo viene 
Por capitán general. 
Pésame, que era Jacinta 
Doncella de buena pro. 
ESTEBAN. 
Luego á Mengo Ie azotó. 
REGIDOR. 
No hay negra bayeta 6 tinta 
Como sus carnes están. 
ESTEBAN, 
Callad; que me siento arder 
Viendo su mal proceder 
Y el mal nombre que Ie dan. 
Yo, <para qué traigo aquí 
Este palo sin provecho? 
REGIDOR. 
Si sus criados 10 han hecho, 
l De qué os afligís ansí? 
ESTEBAN. 
lQueréis más I que me contaron 
Que á la de Pedro Redondo, 
Un día I que en 10 más hondo 
Deste valle la encontraron, 
Después de sus insolencias, 
A sus criados la di6? 
REGIDOR. 
Aquí hay gente: é quién es? 
FRONDOSO, 
Yo, 
Que espero vuestras licencias. 
REGIDOR. 
Para mi casa, Frondoso, 
Licencia no es menester; 
Debes á tu padre el sér, 
Y á mí otro sér amoroso. 
Hete criado, y te quiero 
Como á hijo, 
FRONDOSO. 
Pues, señor, 
Fiado en aquese amor, 
De ti una merced espero, 
Ya sabes de quién soy hijo. 
ESTEBAN, 
é Hate agraviado este loco 
De Fernán G6mez? 
FROJ\DOSO, 
No poco. 
ESTEBAN. 
EI corazón me 10 dijo, 
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FRONDOSO, 
Pues, señor, con el seguro 
Del amor que habéis mostrado, 
De Laurencia enamorado, 
El ser su esposo procuro. 
Perdona si en el pedir 
Mi lengua se ha adelantado; 
Que he sido en decirlo osado, 
Como otro 10 ha de decir. 
ESTEBAN, 
Vienes, Frondoso, á ocasi6n 
Que me alargarás la vida, 
Por la co sa más temida 
Que siente mi corazón. 
Agradezco, hijo, al cielo 
Que así vuelvas por mi honor, 
Y agradézcole á tu amor 
La limpieza de tu celo. 
Mas como es justo, es raz6n 
Dar cuenta á tu padre desto; 
5610 digo que estoy presto 
En sabiendo su intenci6n; 
Que yo dichoso me hallo 
En que aqueso llegue á ser. 
REGIDOR. 
De la moza el parecer 
Tomad antes de acetallo. 
ESTEBAN. 
No tengáis deso cuidado, 
Que ya el caso está dispuesto: 
Antes de venir á esto, 
Entre ellos se ha concertado, 
En el dote, si advertís, 
Se puede agora tratar, 
Que por bien os pienso dar 
Algunos maravedís. 
FRONDOSO. 
Yo dote no he menester; 
Deso no hay que entristeceros 
REGIDOR. 
Pues que no la pide en cueros 
Lo podéis agradecer. 
ESTEBAN, 
Tomar el parecer della, 
Si os parece, será bien. 
FRONDOSO. 
Justo es, que no hace bien 
Quien los gustos atropella. 
ESTEBAN. 


Ll am an do . 


jHija! jLaurencial..,.. 


Laurencia. saliendo de su casa. 


LAURENCIA. 
Señor..... 


ESTEBAN, 
Mirad si digo bien yo, 
iVed qué presto respondi61 
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Hija, Laurencia, mi amor 
A preguntarte ha venido 
(Apártate aquí) si es bien 
Que á Gila, tu amiga, den 
Á Frondoso por marido, 
Que es un honrado zagal, 
Si Ie hay en Fuente Ovejuna. 
LAURENCIA. 

Gila se casa? 
. 
ESTEBAN. 
Y si alguna 
Le merece y es igual. 
LAURENCIA. 
Yo digo, señor, que sL 
ESTEBAN. 
Sí; mas yo digo que es fea, 
Y que harto mejor se emplea 
Frondoso, Laurencia, en ti. 
LAURENCIA. 

Aun no se te han olvidado 
Los donaires con la edad ? 
ESTEBAN. 

Quieresle tú? 
LAURE:-\CIA. 
V oluntad 
Le he tenido y Ie he cobrado; 
Pero por 10 que tú sabes..... 
ESTEBAN. 

 Quieres tú que diga sí? 
LAURENCIA, 
Dilo tú, señor, por mt 
ESTEBAN. 
éYO? Pues tengo yo las Haves, 
Hecho está, Ven, buscaremos 
A mi compadre en la plaza. 
REGIDOR. 


Viéndome, Laurencia mia, 
En tan dulce posesi6n. 


Vanse, 


EI Maestre de Calatrava, el Comendador, Flores, 
Ortuño y soldados. 


COl\IENDADOR. 
Huye, señor, que no hay otro remedio. 
MAESTRE. 
La flaqueza det muro 10 ha causado 
Y el poderoso ejército enemigo. 
COMENDADOR, 
Sangre les cuesta é infinitas vidas. 
MAESTRE. 
Y no se alabarán que en sus despojos 
Pondrán nuestro pend6n de Calatrava, 
Que á honrar su empresa y los demás bastaba. 
COMENDADOR, 
Tus designios, Gir6n, quedan perdidos, 
MAESTRE. 
éQué puedo hacer, si la fortuna ciega 
A quien hoy levant6 mañana humilla? 
Voces dentro: 


Vamos, 


i Victoria por los Reyes de Castillal 
MAESTRE. 
Ya coronan de luces las almenas, 
Y las ventanas de las torres altas 
Entoldan con pendones victoriosos. 
COMENDADOR, 
Bien pudieran de sangre que les cuesta; 
A fe que es más tragedia que no fiesta. 
MAESTRE. 
Yo vuelvo á Calatrava, Fernán G6mez. 
COMENDADOR. 
Y yo á Fuente Ovejuna, mientras tratas, 
o seguir esta parte de tus deudos, 
Ú reducir la tuya al Rey Cat61ico. 
MAESTRE. 
Yo te diré por cartas 10 que intento. 
COMENDADOR. 
El tiempo ha de enseñarte. 
MAESTRE. 


ESTEBAN. 
Hijo, yen la traza 
Del dote, équé Ie diremos? 
Que yo bien te puedo dar 
Cuatro mil maravedís. 
FRONDOSO. 
Señor, éeso me decís? 
Mi honor queréis agraviar, 
ESTEBAN, 
Anda, hijo, que eso es 
Cosa que pasa en un día; 
Que si no hay dote, á fe mfa 
Que se echa menos después. 


I Ah, pocos años, 
Sujetos at rigor de sus engañosl 


Vanse. 


Vanse Esteban y el Regidor, 


Acompañamiento de boda, músicos, Mengo, Fron- 
doso, Laurencia, Pascuala, Barrildo, Juan Rojo 
y Esteban, 


MÚSICOS. 


LAURENCIA. 
Di, Frondoso, éestás contento? 
FRONDOSO. 
é C6mo si to estoy? é Es poco, 
Pues, que no me vuelvo loco 
De gozo, del bien que siento? 
Risa vierte el coraz6n 
Por los ojos, de alegria, 


Cantan. 
i Vivan muchos años 
Los desposados! 
IVivan muchos años! 
MENGO. 
A fe, que no os ha costado 
Mucho trabajo el cantar. 
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BARRILDO. 
Supiéraslo tú trovar 
Mejor que él está trovado. 
FIWNDOSO. 
Mejor entiende de azotes 
Mengo, que de versos ya. 
l\IE:-ICO, 
Alguno en el valle está, 
Para que no te alborotes, 
A quien el Comendador..... 
BARRILDO. 
No 10 digas, Ipor tu vidal 
Que este bárbaro homicida 
A todos quita el honor. 
l\IENGO. 
\Que me azotasen á mí 
Cien sold ados aquel diaL... 
Sola una honda tenía; 
, . . . . , . . . , . , . , . . . . . (I). 
Pero que Ie hayan echado 
Una melecina á un hombre, 
Que, aunque no diré su nombre, 
Todos saben que es honrado, 
Llena de tinta y de chinas, 

C6mo se puede sufrir? 
BARRILDO. 
Haríalo por reir. 
l\IENCO, 
No hay risa con melecinas; 
Que aunque es cosa saludable..... 
Yo me quiero morir luego. 
FRONDOSO, 
Vaya la copla, te ruego, 
Si es la copla razonable. 
l.IENCO. 
\Vivan muchos años juntos 
Los novios, ruego á los cielos, 
Y por envidia ni celos 
Ni riñan ni anden en puntos; 
Lleven á entrambos difuntos, 
De puro vivir cansados! 
IVivan muchos años! 
FRONDOSO, 
jMaldiga el cielo el poeta 
Que tal copl6n arroj61 
BARRILDO. 
Fué muy presto..... 
MENGO. 
Pienso yo 
Una cosa desta seta. 

No habéis visto un buñolero, 
En el aceite abrasando 
Pedazos de masa echando 
Hasta llenarse el caldero? 

Que unos Ie salen hinchados, 
Otros tuertos y mal hechos, 
Ya zurdos y ya derechos, 
Ya fritos y ya quemados? 
Pues asi imagino yo 


Un poeta componiendo, 
La materia previniendo, 
Que es quien la masa Ie di6. 
Va arrojando verso aprisa 
Al caldero del papel, 
Confiado en que la miel 
Cubrirá la burla y risa. 
Mas poniéndolo en el pecho, 
Apenas hay quien los tome; 
Tanto, que s610 105 come 
EI mismo que 105 ha hecho, 
BARRILDO. 
Déjate ya de locuras; 
Deja los novios hablar. 
LAURENCIA, 
Las manos nos da á besar. 
JUAN ROJO. 
Hija, èmi mano procuras? 
Pidela á tu padre luego 
Para ti y para Frondoso, 
ESTEBAN, 
Rojo, á ella y á su esposo 
Que se la dé el cielo ruego, 
Con su larga bendici6n. 
FRONDOSO. 
Los dos á los dos la echad, 
JUAN ROJO. 
Ea, tañed y cantad, 
Pues que para en uno son. 
l\IÚSICOS. 
Cantan, 


Al val de Fuente Ovejuna 
La niña en cabellos baja; 
El caballero la sigue 
De la cruz de Calatrava. 
Entre las ramas se esconde, 
De vergonzosa y turbada; 
Fingiendo que no Ie ha visto, 
Pone delante las ramas, 
<<éPara qué te escondes, 
Niña gallarda? 
Que mis linces deseos 
Paredes pas an. ,. 
Acerc6se el caballero, 
Y ella, confusa y turbada, 
Hacer quiso celosías 
De las intrincadas ramas; 
Mas como quien tiene amor 
Los mares y las mon tañas 
Atraviesa fácilmente, 
La dice tales palabras: 
<<èPara qué te escondes, 
Niña gallarda? 
Que mis linces deseos 
Paredes pasan," 
EI Comendador, Flores, Ortuño, Cimbranos 
y soldados, 


(I) Falta un verso, 


CO!\IENDADOR. 
Estése la bod a queda 
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Y no se alborote nadie. 
JUAN ROjO, 
No es juego aquéste, señor, 
Y basta que tú 10 man des, 
iQuieres lugar? {C6mo vienes 
Con tu belicoso alarde? 
{Venciste? Mas équé pregunto? 
FRONDOSO. 
Il\luerto soyl jCielos, libradme! (Aparte.) 
LAURENCIA, 
Huye por aqui, Frondoso. 
COr.fENDADOR. 
Eso no; r>rendelde, atalde. 
JUAN ROJO. 
Date, muchacho, á prisi6n. 
FRONDOSO. 
Pues iquieres tú que me maten? 
JUAN ROJO. 


éPor qué? 


COr.IENDADOR. 
No soy hombre yo 
Que mato sin culpa á nadie; 
Que si 10 fuera, Ie hubieran 
Pasado de parte á parte 
Esos soldados que traigo, 
LlevarIe mando á la cárcel, 
Donde la culpa que tiene 
Sentencie su mismo padre. 
PASCUALA. 
Señor, mirad que se casa, 
CO:lfENDADOR, 
éQué me obliga el que se case? 
éNo hay otra gente en el pueblo? 
PASCUALA, 
Si os ofendi6, perdonadle, 
Por ser vos quien sois, 
COMENDADOR, 
No es cosa, 
Pascuala, en que yo soy parte. 
Es esto contra el maestre 
Téllez Girón, que Dios guarde; 
Es contra toda su Orden 
Y su honor, y es importante 
Para el ejemplo el castigo; 
Que habrá otro dia quien trate 
De alzar pend6n contra él, 
Pues ya sabéis que una tarde 
Al Comendador mayor 
(lQué vasaUos tan kales!) 
Puso una ballesta al pecho. 
ESTEBAN, 
Si puesto que el disculparIe 
Ya puede tocar á un suegro, 
No es mucho que en causas tales 
Se descomponga con vos 
Un hombre, en efeto, amante; 
Porque si vos pretendéis 
Su propia mujer quitarle, 
iQué mucho que la defienda? 
COMENDADOR. 
Majadero sois, Alcalde, 


ESTEBAN, 
Por vuestra virtud, señor. 
COr.IENDADOR, 
Nunca yo quise quitarle 
Su mujer, pues no 10 era. 
ESTEBAN. 
Sí quisistes..... Y esto baste; 
Que reyes hay en Castilla, 
Que nuevas 6rdenes hacen 
Con que des6rdenes quitan. 
Y harán mal, cuando descansen 
De las guerras, en sufrir 
En sus villas y lugares 
A hombres tan poderosos 
Por traer cruces tan grandes. 
P6ngasela el Rey al pecho, 
Que para pechos reales 
Es esa insignia, y no más. 
COMENDADOR. 
jHola! La vara quitalde, 
ESTEBAN, 
Tomad J señor, norabuena. 
COr.fENDADOR. 
Pues con ella quiero daile, 
Como á caballo brioso. 
ESTEBAN, 
Por señor os sufro, Dadme. 
PASCUALA, 
jA un viejo de palos dasl 
LA URENCIA. 
Si Ie das porque es mi padre, 
iQué vengas en él de mi? 
COMENDADOR. 
Llevalda, y haced que guarden 
Su persona diez soldados. 


Vase el Comendador con los suyos, lIevándose presos 
á Frondoso y Laurencia, 
ESTEBAN. 
Justicia del cielo baje, 


Vase. 


PASCUALA, 
V 0lvi6se en luto la boda. 


Vase. 


BARRILDO. 
iNo hay aquí un hombre que hable? 
MENGO, 
Yo tengo ya mis azotes, 
Que aún se ven los cardenales 
Sin que un hombre vaya á Roma, 
Prueben otros á enojarle, 
JUAN ROjO. 
Ilablemos todos, 
MENGO. 
Señores, 
Aqui todo el mundo calle. 
Como ruedas de salm6n 
Me puso los atabales. 
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Esteban, Alonso y Barrildo, 


ESTEBAN. 
éNo han venido á la junta? 
BARRILDO. 


No han venido, 


ESTEBAN. 
Pues más apriesa nuestro daño corre, 
BARRILDO, 
Ya está 10 más del pueblo prevenido. 
ESTEBAN, 
Frondoso con prisiones en la torre, 
Y mi hija Laurencia en tanto aprieto, 
Si la piedad de Dios no los soeorre..... 


Juan Rojo y el Regidor. 


JUAN ROJO. 
éDe qué dais voces, cuando importa tanto 
Á nuestro bien, Esteban, eI secretor 
ESTEBAN. 
Que doy tan pocas es mayor espanto. 


Mengo. 


MEN GO. 
También vengo yo á hallarme en esta junta. 
ESTEBAN. 
Un hombre cuyas eanas baña ell1anto, 
Labradores honrados, os pregunta 
Qué obsequias dehe hacer toda esta gente 
A su patria sin honra, ya perdida, 
Y si se Haman honras justamente, 
éC6mo se harán, si no hay entre nosotros 
Hombre á quien este bárbaro no afrente? 
Respondedme: éhay alguno de vosotros 
Que no esté lastimado en honra y vida? 
éNo os lamentáis los unos de los otros? 
Pues si ya la tenéis todos perdida, 
éÁ qué aguardáis? éQué desventura es ésta? 
JUAN ROJO. 
La mayor que en el mundo fué sufrida. 
Mas pues ya se publica y manifiesta 
Que en paz tienen los Reyes á Castilla, 
Y su venida á Córdoba se apresta, 
Vayan dos Regidores á la villa, 
Y echándose á sus pies, pidan remedio, 
BARRIL DO. 
En tanto que Fernando al suelo humilla 
A tantos enemigos, otro medio 
Será mejor, pues no podrá, ocupado, 
Racernos bien, con tanta guerra en medio. 
REGIDOR. 
Si mi voto de vos fuera escuchado, 


Desamparar la villa doy por voto. 
JUAN ROJO, 
éCómo es posible en tiempo limitado? 
1.IENGO. 
A la fe, que si entiende el alboroto, 
Que ha de costar la junta alguna vida. 
REGIDOR. 
Ya, todo el árbol de paciencia roto, 
Corre la nave de temor perdida. 
La hija quitan con tan gran fiereza 
A un hombre honrado, de quien es regida 
La patria en que vivís, y en la eabeza 
La vara quiebran tan injustamente, 
éQué esclavo se tra16 con más bajeza? 
JUAN ROJO, 
éQué es 10 que quieres tú que el pueblo in- 
REGIDOR. [tente? 
Morir, 6 dar la muerte á los tiranos, 
Pues somos muchos, y ellos poca gente. 
BARRILDO. 
iContra el señor las armas en las manosl 
ESTEBAN. 
EI Rey s610 es señor después del cielo, 
Y no bárbaros hombres inhuman os. 
Si Dios ayuda nuestro justo celo, 
éQué nos ha de costar? 
MENGO. 
lVIirad, señores, 
Que vais en estas eosas con recelo, 
Puesto que por los simples labradores 
Estoy aquí, que más injurias pasan, 
Más cuerdo represento sus temores, 
JUAN ROjO. 
Si nuestras desventuras se compasan, 
Para perder las vidas, équé aguardamos? 
Las casas y las viñas nos abrasan: 
Tiranos son; á la venganza vamos, 


Laurencia. desmelenada. 


LAURENCIA, 
Dejadme entrar, que bien puedo, 
En consejo de los hombres; 
Que bien puede una mujer, 
Si no á dar voto, á dar voces. 
é Conocéisme? 
ESTEBAN, 
jSanto cielol 
éNo es mi hija? 
JUAN ROjO. 
éNo conoccs 


Á Laurencia? 
LAURENCIA, 
Vengo tal, 
Que mi diferencia os pone 
En contingencia quién soy. 
ESTEBAN. 


iHija mía! 


LAURENCIA, 
No me nombres 


Tu hija. 



SS2 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


ESTEBAN. 
éPor qué, rnis ojos? 
éPor qué? 


Arnujerados, cobardes, 
Y que mañana os adornen 
Nuestras tocas y basquiñas, 
Solimanes y coloresl 
A Frondoso quiere ya, 
Sin senten cia, sin pregones, 
Colgar el Comendador 
De una almena de la torre: 
De todos hará 10 mismo; 
Y yo me huelgo, medio hombres, 
Porque quede sin mujeres 
Esta villa honrada, y torne 
Aquel siglo de amazonas, 
Eterno espanto del orbe, 
ESTEBAN. 
Yo, hija, no soy de aquellos 
Que permiten que los nombres 
Con esos títulos viles. 
Iré solo si se pone 
Todo el mundo contra mf. 
JUAN ROJO, 
Y yo, por más que me asombre 
La grandeza del contrario. 
REGIDOR. 
Muramos todos. 
BARRILDO. 
Descoge 
Un lienzo al viento en un palo, 
Y rnueran estos inormes. 
JUAN ROJO, 
éQué orden pensáis tener? 
MENGO. 
Ir á matarle sin orden, 
Juntad el pueblo á una voz; 
Que todos están conformes 
En que los tiranos mueran. 
ESTEBAN, 
T omad espadas, lanzones, 
Ballestas, chuzos y palos. 
MEN GO. 
JLos Reyes nuestros señores 
Vivan! 


LAURENCIA, 
Por muchas razones, 
Y sean las principales, 
Porque dejas que me roben 
Tiranos sin que me vengues, 
Traidores sin que me cobres. 
Aun no era yo de Frondoso, 
Para que digas que tome, 
Como marido, venganza, 
Que aquf por tu cuenta corre; 
Que en tanto que de las bodas 
No haya llegado la noche, 
Del padre, y no del marido, 
La obligaci6n presupone; 
Que en tanto que no me entregan 
Una joya, aunque la compre, 
No han de correr por mi cuenta 
Las guardas ni los ladrones. 
Llev6me de vuestros oj os 
A su casa Fernán Gómez: 
La oveja allobo dejasteis, 
Como cobardes pastores, 
éQué dagas no vi en mi pecho? 
iQué desatinos enormes, 
Qué palabras, qué amenazas, 
Y qué delitos atroces, 
Por rendir mi castidad 
A sus apetitos torpesl 
Mis cabell os, éno 10 dicen? 
Las señales de los golpes, 
éNo se ven aquf, y la sangre? 
éVosotros so is hombres nobles? 
é V osotros padres y deudos? 
éVosotros, que no se os rompen 
Las entrañas de dolor, 
De verme en tantos dolores? 
Ovejas sois, bien 10 dice 
De Fuente Ovejuna el nombre. 
Dadme unas armas á mí, 
Pues sois piedras, pues sois bronces, 
Pues sois jaspes, pues sois tigres..." 
Tigres no, porque feroces 
Siguen quien roba sus hijos, 
Matando los cazadores 
Antes que entren por el mar 
Y por sus ondas se arrojen. 
Liebres cobardes nacisteis; 
Bárbaros sois, no españoles. 
Gallinas, Ivuestras mujeres 
Sufrfs que otros hombres gocenl 
Poneos ruecas en la cinta: 
éPara qué os ceñfs estoques? 
IVive Dios, que he de trazar 
Que solas mujeres cobren 
La honra destos tiranos, 
La sangre destos traidores, 
Y que os han de tirar piedras, 
Hilanderas, maricones, 


TODOS, 
IVivan muchos añosl 
MENGO. 
IMueran tiranos traidoresl 
TODOS. 
ITraidores tiranos mueranl 


Vanse todos los hombres. 


LAURENCIA. 
Caminad, que el cielo os oye. 
iAh, mujeres de la villa, 
Acudid, porque se cobre 
Vuestro honor, acudid todasl 


Pascuala, Jacinta y otras mujeres. 


PASCUALA. 
éQué es esto? éDe qué das voces? 
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LAURENCIA. 

No veis como todos van 
A matar á Fernán G6mez, 
Y hombres, mozos y muchachos, 
Furiosos al hecho corren? 

Será bien que solos ell os 
Desta hazaña el honor gocen, 
Pues no SOI1 de las mujeres 
Sus agravios los menores? 
JACINTA. 
Di, pues, équé es 10 que pretendes? 
LAURENCIA, 
Que puestas tod
s en orden, 
Acometamos un hecho 
Que dé espanto á todo el orbe. 
Jacinta, á tu grande agravio, 
Que seas cabo corresponde 
De una escuadra de mujeres. 
JACINTA, 
No son los tuyos menores. 
LAURENCIA. 
Pascuala, alférez serás, 
PASCUALA, 
Pues déjame que enarbole 
En un asta la bandera; 
Verás si merezco el nombre. 
LAURENCIA. 
No hay espacio para eso, 
Pues la dicha nos socorre: 
Bien nos basta que Ilevemos 
Nuestras tocas por pendones. 
PASCUALA. 
Nombremos un capitán. 
LAURENCIA, 


Eso no. 


P ASCUALA. 
éPor qué? 
LAURENCIA, 
Que adonde 
Asiste mi gran valor, 
No hay Cides ni Rodamontes. 


Vanse, 


EI Comendador. Flores. Ortuño. Cimbranos; 
Frondoso, con las manos atadas. 


COMENDADOR, 
De ese cordel que de las manos sobra, 
Quiero que Ie colguéis por mayor pena. 
FRONDOSO. 
i Qué nombre, gran señor, tu sangre cobra! 
CO'-ffiNDADOR. 
Colgalde luego en la primera almena. 
FRONDOSO. 
Nunca fué mi intención poner por obra 
Tu muerte entonces. 


Alboroto dentro. 


FLORES. 
Grande ruido suena, 


x 


COlllENDADOR, 


éRuido? 


FLORES. 
Y de manera que interrompen 
Tu justicia, señor. 


ORTUÑO. 
Las puertas rompen, 
COl\ffiNDADOR. 
I La puerta de mi casa, y siendo cas a 
De la encomiendal 


FLORES. 
El pueblo junto viene. 
JUAN ROJO. 


Dentro. 


IRompe, derriba, hunde, quema, abrasal 
ORTUÑO. 
Un popular motín mal se detiene. 
CO
lENDADOR. 
I El pueblo contra mí! 
FLORES. 
La furia pasa 
Tan adelante, que las puertas tiene 
Echadas por la tierra, 
COMENDADOR, 
Desatalde. 
Templa, Frondoso, ese villano Alcalde, 
FRONDOSO. 
Yo voy, señor; que amor les ha movido 


Vase, 


MEN GO. 


Dentro. 


iVivan Fernando é Isabel, y mueran 
Los traidores! 


FLORES. 
Señor, por Dios te pido 
Que no te hallen aquí. 
CO'-IENDADOR. 
Si perseveran, 
Este aposento es fuerte y defendido, 
Ellos se volverán. 


FLORES, 
Cuando se alteran 
Los pueblos agraviados, y resuelven, 
Nunca sin sangre 6 sin venganza vuelven. 
COl\IENDADOR, 
En esta puerta, asi como rastrillo, 
Su furor con las armas defendamos. 
FRONDOSO. 


Dentro, 


i Viva Fuente Ovejuna I 
COMENDADOR. 
i Qué caudillo I 
Estoy porque á su furia acometamos. 


jO 
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FLORES, 1>1 E N GO. 
De la tuya, señor, me maravillo, 


Esteban, Frondoso, Juan Rojo, Mengo, Barrildo 
y labradores, armados todos. 


ESTEBAN. 
Ya el tirano y los c6mplices miramos. 
IFuente Ovejuna, los tiranos mueranl 
COMENDADOR. 
Pueblo, esperad. 


TODOS, 
Agravios nunca esperan. 
COMENDADOR. 
Deddmelos å mí, que iré pagando, 
A fe de caballero, esos errores. 
TODOS. 
IFuente Ovejuna, viva el rey Fernandol 
IlVIueran malos cristianos y traidores! 
COMENDADOR. 

No me queréis oir? Yo estoy hablando; 
Yo soy vuestro señor. 
TODOS. 
Nuestros señores 
Son los Reyes Cat6licos. 
COMENDADOR, 
Espera. 
TODOS. 
iFuente Ovejuna, Fernån G6mez muera! 


Pe1ean: el Comendador y los suyos van retirándose, 
y los amotinados se entran persiguiéndolos. 


Laurencia, Pascual a , Jacinta y otras muchas 
mujeres, armadas. 


LAUREN CIA. 
Parad en este puerto de esperanzas, 
Soldados atrevidos, no mujeres. 
PASCUALA. 
è Los que mujeres son en las venganzas, 
En él beban su sangre, es bien que esperes? 
JACINTA. 
SU cuerpo recojamos en las lanzas. 
PASCUALA. 
Todas son de esos mismos pareceres. 


ESTEBAN. 


Dentro. 


IMuere, traidor Comendador! 


COMENDADOR. 


Dentro, 


Ya muero, 
IPiedad, Señor, que en tu clemen cia espero! 


BARRILDO, 


Dentro, 


Aquf estå Flores. 


Dentro. 


Dale å ese bellaco, 
Que éste fué el que me di6 dos mil azotes. 


FRONDOSO. 


Dentro, 


No me vengo si el alma no Ie saco. 
LAURENCIA, 
No excusamos entrar, 
PASCuALA. 
No te alborotes, 
Bien es guardar la puerta, 


BARRILDO. 


Dentro. 


No me aplaco. 
iCon lágrimas agora, marquesotesl 
LAURENCIA. 
'Pascuala, yo entro dentro; que la espada 
No ha de estar tan sujeta y envainada. 


Vase. 


BARRILDO. 


Dentro, 


Aquí estå Ortuño. 


FRONDOSO. 


Dentro, 


C6rtale la cara, 


Flores, huyendo de Mengo. 


FLORES. 
Mengo, Ipiedad! que no soy yo el culpado. 
MENGO. 
Cuando ser alcahuete no bastara, 
Bastaba haberme el pfcaro azotado. 
PASCUALA, 
Dånosle å las mujeres, Mengo, para,.... 
Acaba, por tu vida. 
l\IENGO, 
Ya estå dado; 
Que no Ie quiero yo mayor castigo, 
PASCUALA. 
Vengaré tus azotes, 
l\IENGO. 
Eso digo. 
JACINTA, 
lEa, muera el traidorl 
FLORES, 
JEntre mujeresl 
JACINT A. 
èNo Ie viene muy ancho? 
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PASCUALA. 
èAqueso Uoras? 
JACINTA. 
IMuere, concertador de sus placeresl 
PASCUALA, 
lEa, muera el traidorl 
FLORES, 
IPiedad, señorasl 


Sale Ortuño. huyendo de Laurencia. 


ORTUÑO. 
Mira que no soy yo,.... 
LAURENCIA. 
Ya sé quién eres, 
Entrad, teñid las armas vencedoras 
En estos viles. 


PASCUALA. 
Moriré matando. 
TODAS. 
Fuente Ovejuna, Y iviva el rey Fernandol 


Vanse. 
EI rey D, Fernando y el maestre D. Manrique, 


DON MANRIQUE. 
De modo la prevenci6n 
Fué, que el efecto esperado 
Llegamos á ver logrado 
Con poca contradicci6n. 
Hubo poca resistencia; 
Y supuesto que la hubiera, 
Sin duda ninguna fuera 
De poca 6 ninguna esencia. 
Queda el de Cabra ocupado 
En conservaci6n del puesto, 
Por si volviere dispuesto 
A él el contrario osado. 
REY. 
Discreto el acuerdo fué, 
Y que asista es conveniente, 
Y reformando la gente 
El paso tornado esté; 
Que con eso se asegura 
No podernos hacer mal 
Alfonso, que en Portugal 
Tomar la fuerza procura. 
Y el de Cabra es bien que esté 
En ese sitio asistente, 
Y como tan diligente, 
Muestras de su valor dé; 
Porque con esto asegura 
EI daño que nos rece1a, 
Y como fiel centinela, 
EI bien del reino procura, 


Flores. herido, 


FLORES. 
Cat6Iico rey Fernando, 
A quien el cielo concede 


La corona de Castilla, 
Como á var6n excelente; 
Oye la mayor crueldad 
Que se ha visto entre las gentes 
Desde donde nace el sol 
Hasta donde se obscurece, 
REY. 


Rep6rtate. 


FLORES, 
Rey supremo, 
Mis heridas no consienten 
Dilatar el triste caso, 
Por ser mi vida tan breve. 
De Fuente Ovejuna vengo, 
Donde, con pecho inclemente, 
Los vecinos de la villa 
A su señor dieron muerte. 
Muerto Fernán G6mez queda 
Por sus súbditos aleves; 
Que vasallos indignados 
Con leve causa se atreven. 
Con titulo de tirano, 
Que Ie acumula la plebe, 
A la fuerza desta voz 
El hecho fiero acometen; 
Y quebrantando su casa, 
No atendiendo á que se ofrece 
Por la fe de caballero 
A que pagará á quien debe, 
No s610 no Ie escucharon, 
Pero con furia impaciente 
Rompen el cruzado pecho 
Con mil heridas crueles, 
Y por las altas ventanas 
Le hacen que al suelo vuele, 
Adonde en picas y espadas 
Le recogen las mujeres. 
Llévanle á una cas a muerto, 
Y á porfía, quien más puede. 
Mesa su barba y cabello, 
Y apriesa su rostro hieren. 
En efeto fué la furia 
Tan grande que, en ellos crece. 
Que las mayores tajadas 
Las orejas á ser vienen. 
Sus armas borran con picas, 
Y á voces dicen que quieren 
Tus Reales armas fijar, 
Porque aquéllas les of end en, 
Saqueáronle la casa, 
Cual si de enemigos fuese, 
Y gozosos, entre todos 
Han repartido sus bienes. 
Lo dicho he visto escondido, 
Porque mi infelice suerte 
En tal trance no permite 
Que mi vida se perdiese; 
Y asi estuve todo el dia 
Hasta que la noche viene, 
Y salir pude escondido 
Para que cuenta te diese. 
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Haz, señor, pues eres justo, 
Que la justa pena lIeven 
De un tan riguroso caso 
Los bárbaros delincuentes: 
Mira que su sangre á voces 
Pi de que tu rigor prueben. 
REY. 
Estar puedes confiado 
Que sin castigo no queden. 
El triste suceso ha sido 
Tal, que admirado me tiene, 
Y que vaya luego un juez 
Que 10 averigüe conviene, 
Y castigue los culpados 
Para ejemplo de las gentes. 
Vaya un capitán con él, 
Porque seguridad lIeve; 
Que tan gran de atrevimiento 
Castigo ejemplar requiere; 
Y curad á ese soldado 
De las heridas que tiene. 


Vanse. 


Esteban, Frondoso, Barrildo, Mengo, Laurencia, 
Pascuala, labradores y labradoras. 


Traen la cabeza de Fernán G6mez en una lanza. 


MÚSICOS, 


Cantan. 


iMuchos años vivan 
Isabel y Fernando, 
Y mueran los tiranosl 
BARRILDO, 
Diga su copla Frondoso. 
FRONDOSO, 
Ya va mi copla á la fe; 
Si Ie faltare algún pie, 
Enmiéndelo el más curioso. 
c IVivan la bella Isabel, 
Y Fernando de Arag6n, 
Pues que para en uno son, 
Él con ella, ella con éll 
Á los cielos San Miguel 
Lleve á los dos de las manos. 
i Vivan muchos años, 
Y mueran los tiranos!,. 
LAURENCIA. 
Diga Barrildo. 
BARRILDO. 
Ya va; 
Que á fe que la he pensado. 
PASCUALA, 
Si la dices con cuidado, 
Buena y rebuena será. 
BARRILDO, 
C I Vivan los reyes famosos 
Muchos años, pues que tienen 
La victoria, y á ser vienen 


Nuestros dueños venturosos I 
Salgan siempre vitoriosos 
De gigantes y de enanos, 
Y lmueran los tiranosl,. 
MÚSICOS. 


Cantan. 


c IMuchos años vivan, etc, 
LAURENCIA. 
Diga Mengo. 
FRONDOSO, 
Mengo diga. 
MENGO. 
Yo soy poeta donado. 
PASCUALA. 
Mejor dirás lastimado 
Del envés de la barriga. 
MENGO. 
c Una mañana en domingo 
Me mand6 azotar aquél, 
De manera que el rabel 
Daba espantoso respingo; 
Pero agora que los pringo, 
i Vivan los reyes cristiánigos, 
Y mueran los tiránigos!" 
MÚSICA. 
i Vivan muchos años, etc, 
ESTEBAN. 
Quitá la cabeza allá. 
MENGO. 
Cara tiene de ahorcado. 
REGlDOR. 
Ya las armas han lIegado. 


Juan Rojo, que trae un escudo con las armas reales. 


ESTEBAN. 
Mostrá las armas acá, 
JUAN. 

Ad6nde se han de poner? 
REGIDOR, 
Aquí en el Ayuntamiento, 
ESTEBAN, 
lBravo escudol 
BARRILDO. 
I Qué contentol 
FRONDOSO, 
Ya comienza á amanecer, 
Con este sol, nuestro dfa. 
ESTEBAN. 
lVivan Castilla y Le6n 
Y las barras de Arag6n, 
Y muera la tiranía! 
Advertid, Fuente Ovejuna, 
Á las palabras de un viejo, 
Que el admitir su consejo 
No ha dañado vez ninguna; 
Los Reyes han de querer 
Averiguar este caso, 
Y más tan cerca del paso 



Y jornada que han de hacer, 
Concertaos todos å una 
En 10 que habéis de decir. 
FRONDOSO. 

Qué es tu consejo? 
ESTEBAN. 
Morir 
Diciendo Fuente Ove/una, 
Y å nadie saquen de aquf. 
FRO
DOSO. 
Es el camino derecho. 
Fuente Ovejuna 10 ha hecho, 
ESTEBAN. 

Queréis responder asi? 
TODOS. 


Si , sf. 


ESTEBAN. 
Pues yo quiero ser 
Agora el pesquisidor, 
Para ensayarnos mejor 
En 10 que habemos de hacer. 
Sea Mengo el que esté puesto 
En el tormento. 
MENGO, 

No hallaste 


Otro más ftaco? 
ESTEBAN. 

Pensaste 
Que era de veras? 
MENGO. 
Di presto. 
ESTEBAN. 

Quién mató al Comendador? 
MENGO, 
Fuente Ovejuna 10 hizo. 
ESTEBAN, 
Perro, 
si te martirizo? 
1oIENGO, 
Aunque me matéis, señor. 
ESTEBAN, 
Confiesa, ladr6n. 
MENGO, 
Confieso. 
ESTEBAN. 
Pues 
quién fué? 
MENGO. 
Fuente Ovejuna. 
ESTEBAN. 
Dalde otra vuelta, 
MENGO. 
Es ninguna. 
ESTXBAN. 
Cagaj6n para el proceso. 


EI Regidor. 


REGlDOR. 

Qué hacéis desta suerte aqu{? 
FRONDOSO. 

Qué ha sucedido, Cuadrado
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REGJDOR. 
Pesquisidor ha llegado, 
ESTEBAN . 
Echå todos por ahí. 
REGlDOR, 
Con él viene un capitán. 
ESTEBAN. 
Venga el diablo; ya sabéis 
Lo que responder tenéis. 
REGlDOR. 
El pueblo prendiendo van, 
Sin dejar alma ninguna, 
ESTEBAN. 
Que no hay que tener temor. 

Quién mat6 al Comendador, 
Mengo? 


1IIENGO. 

Quién? Fuente Ovejuna. 


EI Maestre y un soldado, 


MAESTRE. 
i Que tal caso ha sucedido I 
Infelice fué su suerte. 
Estoy por darte la muerte 
Por la nueva que has traido, 
SOLD ADO. 
Yo, señor, soy mensajero, 
Y enojarte no es mi intento. 
MAESTRE. 
I Que å tal tuvo atrevimiento 
Un pueblo enojado y fierol 
lré con quinientos hombres, 
Y la villa he de asolar; 
En ella no ha de quedar 
Ni aun memoria de los nombres, 
SOLDADO. 
Señor, tu enojo reporta, 
Porque ellos al Rey se han dado, 
Y no tener enojado 
Al Reyes 10 que te importa. 
MAESTRE. 

C6mo al Rey se pueden dar, 
5i de la encomienda son? 
SOL DADO. 
Con él sobre esa raz6n 
Podrás luego pleitear, 
1oIAESTRE. 
Por pleito, 
cuándo sali6 
Lo que se entreg6 en sus manos? 
Son señores soberanos, 
Y tal reconozco yo. 
Por saber que al Rey se han dado, 
Me reportarå mi enojo, 
Y ver su presencia escojo 
Por 10 más bien acertado; 
Que puesto que tenga culpa 
En casos de gravedad, 
En todo mi poca edad 
Viene å ser quien me disculpa, 
Con vergüenza voy; mas es 
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Honor quien puede obligarme, 
É importa no descuidarme 
En tan honrado interés. 


Vanse. 


Laurencia. 


Amando, recelar daño en 10 amado, 
Nueva pena de amor se considera; 
Que quien en 10 que ama daño espera, 
Aumenta en el temor nuevo cuidado. 
EI firme pensamiento desvelado, 
Si Ie aflige el temor, fåcil se altera; 
Que no es å firme fe pena ligera 
Ver llevar el temor al bien robado. 
Mi esposo adoro; la ocasi6n que veo 
Al temor de su daño me condena, 
Si no Ie ayuda la felice suerte. 
Al bien suyo se inclina mi deseo: 
Si estå presente, está cierta mi pena; 
Si estå en ausencia, estå cierta mi muerte. 
Frondoso, 


FRONDOSO. 
I Mi Laurencia! 
LAUREN CIA. 
I Esposo am ado ! 

C6mo å estar" aqui te atreves? 
FRONDOSO. 

Esas resistencias debes 
A mi amoroso cuidado? 
LAURENCIA. 
Mi bien, procura guardarte, 
Porque tu daño recelo. 
FRONDOSO. 
No quiera, Laurencia, el cielo 
Que taillegue á disgustarte, 
LAURENCIA. 
<No temes ver el rigor 
Que por los demås sucede, 
Y el furor con que procede 
Aqueste pesquisidor? 
Procura guardar la vida; 
Huye, tu daño no esperes. 
FRONDOSO. 

Cómo que procure quieres 
Cosa tan mal recebida? 

Es bien que los demås deje 
En el peligro presente, 
Y de tu vista me ausente? 
No me man des que me aleje, 
Porque no es puesto en raz6n 
Que por evitar mi daño, 
Sea con mi sangre extraño 
En tan terrible ocasión, 


Voces dentro 
Voces parece que he oido, 
Y son, si yo mal no siento, 
De alguno que dan tormento. 
Oye con atento oido. 


Un juez, Esteban, un niño, Pascuala y Mengo, 
en la cárcel inmediata. 


JUEZ, 


Dentro. 


Decid Ia verdad, buen viejo. 
FRONDOSO. 
Un viejo, Laurencia mia, 
Atormentan, 
LAURENCIA. 
IQué porffa I 


ESTEBAN, 


Dentro. 


Déjenme un poco. 
jUEZ. 
Ya OS dejo. 
Decid, 
quién mat6 å Fernando? 
ESTEBAN. 
Fuente Ovejuna 10 hizo. 
LAURENCIA. 
Tu nombre, padre, eternizo, 
FRONDOSO, 


IBravo casol 


(I) 


.............. 


jUEZ. 
Ese muchacho 
Aprieta, Perro, yo sé 
Que 10 sabes. Di quién fué. 
(Callas? Aprieta, borracho, 
NIÑO. 


Dentro. 


Fuente Ovejuna , señor. 
jUEZ. 
jPor vida del Rey, villanos, 
Que os ahorque con mis manosl 

Quién mat6 al Comendador? 
FRONDOSO, 
IQue å un niño Ie den tormento, 
Y niegue de aquesta suertel 
LAURENCIA. 
jBravo pueblol 
FRONDOSO. 
Bravo y fuerte. 
jUEZ. 
Esa mujer al momento 
En ese potro tened, 
Dale esa mancuerda luego. 
LAURENCIA. 
Ya estå de cólera ciego. 
jUEZ. 
Que os he de matar, creed, 
En este potro, villanos, 

Quién mat6 al Comendador? 


(I) Falta un verso. 
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PASCUALA. 


Del dolor se están burlando; 
En quien estaba esperando, 
Niega con mayor porfía. 
Dejaldos, que estoy cansado. 
FRONDOSO. 
jOh Mengo, bien te haga Dios I 
Temor que tuve de dos, 
El tuyo me Ie ha quitado 


Dentro, 
Fuente Ovejuna, señor. 
JUEZ. 


Dale. 


FRONDOSO. 
Pensamientos van os. 
LAURENCIA. 
Pascuala niega, Frondoso. 
FRONDOSO, 
Niegan niños: 
qué te espantas? 
JUEZ. 
Parece que los encantas. 
Aprieta. 


Barrildo y el Regidor salen de la cárcel con Mengo. 


PASCUALA. 
lAy, cielo piadosol 
JUEZ. 
Aprieta, infame. 
Estás sordo? 
PASCUALA. 
Fuente Ovejuna 10 hizo. 
JUEZ. 
Traedme aquel más rollizo, 
Ese desnudo, ese gordo. 
LAURENCIA, 
jPobre Mengo! EI es sin duda. 
FRONDOSO. 
Temo que ha de confesar. 
MENGO. 


BARRIL DO. 
jVítor, Mengo! 
REGIDOR, 
Y con raz6n. 
BARRILDO. 
I Mengo, vítor I 
FROKDOSO. 
Eso rligo. 
MENGO. 


lAy, ay! 


BARRILDO, 
Toma, bebe, amigo. 


Come. 


MENGO. 
lAy, ay! 
Qué es? 
BARRIL DO. 


Diacitr6n. 


MENGO, 


Dentro, 


lAy, ay! 


jAy,ayl 


JUEZ. 
Comienza á apretar, 
MENGO. 


FRONDOSO; 
Echa de beber. 
BARRILDO. 
Ya va, 
FRONDOSO. 
Bien 10 cuela. Bueno está, 
LAURENCIA. 
Dale otra vez á comer. 
ltIENGO. 


jAyl 


jUEZ. 

Es menester ayuda? 
MEN GO. 


lAy, ay! 


jUEZ. 

Quién maM, villano, 
Al señor Comendador? 
MENGO. 
lAy, yo 10 diré, señor! 
jUEZ, 
Afloja un poco la mano. 
FRONDOSO. 
Él confiesa. 


lAy, ay! 


BARRILDO. 
Ésta va por mL 
LAURENCIA. 
Solenemente 10 embebe, 
FRONDOSQ, 
EI que bien niega, bien bebe. 
BARRILDO. 

Quieres otra? 


La espalda, 


JUEZ. 
Al palo aplica. 


MENGO, 
lAy, ayl Sf, sL 
FRONDOSO. 
Bebe, que bien 10 mereces, 
LAUREN CIA. 
A vez por vuelta las cuela, 
FRONDOSO, 
Arr6pale, que se biela. 
BARRILDO. 

Quieres más? 


Lo diré. 


l\1ENGO, 
Quedo, que yo 


JUEZ. 

Qllién 10 mat6? 
MENGO. 
Señor, Fuente Ovejunica. 
jUEZ. 

 Hay tan gran bellaquería? 


MENGO. 
Sí, otras tres veces 
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lAy,ayl 


DON MANRIQUE. 
Mi fe, señora, os empeño, 
Que, aunque es en edad pequeño. 
Es valeroso soldado. 


FRONDOSO, 
Si hay vino pregunta, 
BARRILDO. 
Si hay: bebe å tu placer, 
Que quien niega ha de beber, 

Qué tiene? 


Vase. 
El Maestre. 


MENGO. 
Una cierta punta. 
Vamos, que me arromadizo. 
FRONDOSO. 
Es aloque: éste es mejor, 
iQuién mat6 al Comendador? 
MENGO. 
Fuente Ovejunica 10 hizo. 


El Rey, la Reina y D, Manrique. 


MAESTRE. 
Rodrigo T éllez Girón, 
Que de loaros no acaba, 
Maestre de Calatrava, 
Os pide humilde perdón. 
Confieso que fui engañado, 
Y que excedi de 10 justo 
En cosas de vuestro gusto, 
Como mal aconsejado. 
EI consejo de Fernando 
Y el interés me engañó: 
Injusto fué; y ansi, yo 
Perdón humilde os demando, 
Y si recibir merezco 
Esta merced que suplico, 
Desde aquí me certifico 
En que å serviros me ofrezco, 
Y que en aquesta jornada 
De Granada, adonde vais, 
Os prometo que veáis 
El valor que hay en mi espada, 
Donde sacándola apenas, 
Dándoles fieras congojas, 
Plantaré mis cruces rojas 
Sobre sus altas almenas; 
Y más quinientos soldados 
En serviros emplearé, 
Junto con la firma y fe 
De en mi vida disgustaros. 
REY. 
Alzad, Maestre, del suelo, 
Que siempre que hayåis venido, 
Seréis muy bien recibido. 
. MAESTRE. 
Sois de afligidos consuelo, 
DOÑA ISABEL, 
V os, con valor peregrino, 
Sabéis bien decir y hacer, 
MAESTRE. 
Vos sois una belIa Ester, 
Y vos un Jerjes divino. 


Vanse Barrildo, eI Regidor y Mengo. 


FRONDOSO, 
Justo es que honores Ie den. 
Pero decidme, mi amor, 
iQuién mató al Comendador? 
LA URENCIA. 
Fuente Ovejuna, mi bien, 
FRmmoso. 

Quién Ie mató? 
LAURENCIA. 
Dasme espanto. 
Pues Fuente Ovejuna fué. 
FRONDOSO. 
Y yo, 
con qué te maté? 
LAURENCIA. 
èCon qué? Con quererte tanto. 


DOÑA ISABEL, 
No entendi, señor, hallaros 
Aqui, yes buena mi suerte. 
REY.. 
En nueva gloria convierte 
Mi vista el bien de miraros. 
Iba å Portugal de paso, 
Y Uegar aqui fué fuerza. 
DOÑA ISABEL. 
Vuestra Majestad Ie tuerza, 
Siendo conveniente el caso. 
REY. 
lCómo dejáis å Castilla? 
DOÑA ISABEL. 
En paz queda, quieta y lIana, 
REY. 
Siendo vos la que la allana, 
No 10 tengo á maravilla, 
DON MANRIQUE. 
Para ver vuestra presencia 
EI Maestre de Calatrava, 
Que aqui de lie gar acaba, 
Pide que Ie deis licencia. 
DOÑA ISABEL. 
Verle tenia deseado, 


Don Manrique, 


DON MANRIQUE. 
Señor, el pesquisidor 
Que å Fuente Ovejuna ha ido, 
Con el despacho ha venido 
A verse ante tu valor. 
REY. 
Sed juez destos agresores. 
lIIAESTRE. 
Si å vos, señor, no mirara, 
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Sin duda les enseñara 
A matar comendadores. 
REV. 
Eso ya no os toca á vos. 
DOÑA ISABEL. 
Yo confieso que he de ver 
El cargo en vuestro poder 
Si me 10 concede Dios. 
EI Juez. 
jUEZ. 
A Fuente Ovejuna fuf 
De la suerte que has mandado, 
Y con especial cuidado 
Y diligencia asistf, 
Haciendo averiguación 
Del cometido dclito. 
Una hoja no se ha escrito 
Que sea en comprobación; 
Porque conformes å una, 
Con un valeroso pecho, 
En pidiendo quién 10 ha hecho, 
Responden: <<Fuente Ovejuna.,. 
Trescientos he atormentado 
Con no pequeño rigor, 
Y te prometo, señor, 
Que más que esto no he sacado. 
Hasta niños de diez años 
Al potro arrimé, y no ha sido 
Posible haberlo inquirido 
Ni por halagos ni engaños. 
Y pues tan mal se acomoda 
El poderlo averiguar, 
Ö los has de perdonar. 
Ö matar la villa toda. 
T odos vienen ante ti 
Para más certificarte: 
Dellos podrás informarte, 
REV. 
Que entren. pues vienen, les di. 


Esteban, Alonso, Frondoso, Laurencia, l\Iengo. 
labradores y labradoras. 


LAURENCIA, 

Aquéstos los Reyes son? 
FRONDOSO. 
Y en Castilla poderosos. 
LAURENCIA. 
Por mi fe, que son hermosos: 
IBendígalos San Antón! 
DOÑA ISABEL. 

 Los agresores son éstos? 
ESTEBAN. 
Fuente Ovejuna, señora, 
Que humildes Began agora 
Para serviros dispuestos, 
La sobrada tiranfa 
Y el insufrible rigor 
Del muerto Comendador, 
Que mil insultos hacía, 


x 


Fué el autor de tanto daño, 
Las haciendas nos robaba 
Y las doncellas forzaba, 
Siendo de piedad extraño..... 
FRONDOSO, 
Tanto, que aquesta zagala, 
Que el cielo me ha concedido, 
En que tan dichoso he sido, 
Que nadie en dicha me iguala, 
Cuando conmigo casó, 
Aquella noche primera, 
Mejor que si suya fuera. 
A su casa la lIevó; 
Y å no saberse guardar 
Ella, que en virtud florece, 
Ya manifiesto parece 
Lo que pudiera pasar, 

IENGO, 

No es ya tiempo que hable yo? 
Si me dais licencia, entiendo 
Que os admiraréis, sabiendo 
Del modo que me trató. 
Porque quise defender 
Una moza de su gente. 
Que con término insolente, 
Fuerza la querfan hacer, 
Aquel perverso Nerón, 
De manera me ha tratado, 
Que el reverso me ha dejado 
Como rueda de salmón. 
T ocaron mis atabales 
Tres hombres con tal porfía, 
Que aún pienso que todavía 
Me duran los cardenales, 
Gasté en este mal prolijo, 
Porque el cuero se me curta, 
Polvos de arrayån y murta, 
Mås que vale mi cortijo. 
ESTEBAN. 
Señor, tuyos ser queremos, 
Rey nuestro eres natural, 
Y con título de tal 
Ya tus armas puesto habemos. 
Esperamos tu clemen cia, 
Y que yeas esperamos 
Que en este caso te damos 
Por abono la inocencia, 
REV. 
Pues no puede averiguarsc 
El suceso por escrito, 
Aunque fué grave el delito, 
Por fuerza ha de perdonarse. 
Y la villa es bien se quede 
En mí, pues de mí se vale, 
Hasta ver si acaso sale 
Comendador que la herede. 
FRONDOSO. 
SU Majestad habla, en fin, 
Como quien tanto ha acertado; 
Y aquí, discreto senado, 
Fuente Ove/una da fin. 
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